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A. 


í%.  baeeri»>9  enligo  de  la  dirección  de  la  Bbvuta  db  Mmrid, 
que  taa  buena  acogida  ba  merecido  del  público »  bemos  con- 
tedo  [Mira  conservarle  su  crédito ,  mas  que  con  nueitros..  pro- 
pios medios,  con  el  auxilio  y  cooperación  de  mucbp$  4^  los. 
principales  literatos  que  nos  ban  ofrecido  suministifanios  atv 
ticulos,  que  al  paso  que  amenicen  este  periódico.  Je  poogam 
al.mfel  de  los  que  de  igual  clase  se  publican  en  Europa,. coa 
una  reputación  tan  general  como  merecida. 

Deseosos  sin  embargo  de  hacer  alguna  mejora  que  sfl^tiS"- 
faciese  los  deseos  de  la  época  actual,  bemos  procurado  exa*- 
«sipar  cuajes  eran  estos,  y  cuales  lo&  medios  de  llenarlos.  Es* 
le«xamen  nos  ba  becbo  conocer,  que  en  medio  de  la  aan^L 
agitación,  un  periódico  de  la  clas^  del  nuestro  debe  compre^"* 
derires  puntos  esenciales,  la  política,. la  historia  y  la  |itera*<- 
Uira;:en  la  escala  y  á  U  altura  compatible  cgn  una  publicara 
cion  de  su  especia,  la  política,  pues,  como  coaocimienjto  da 
ks' sucesos  mas  notablef  que  Uainen  la  atención,  s^r^.  objeto^ 
desde,  boy  en  adelante  de  un  armenio  de  crónica  mensual  de 
los  prioei palés  acont^iinÍ0n|os  durante  el  mes  anterior ,,taiua 
•n  nnestxa:  patria  ooipó.en  Jqs  pfíises  extranjeros;  Pero  n<^  se 
espere- vek*  en  ella  vwi^pplfaiica  animada  ,ni  uaa  apasiomdaí 
ceiisdra ;  un  jiácio  impitr¿))il(y  cpncievizudo  de  jo0  becbo4aq9M-. 
panavá  au.  relato,  y  el  resudie»  ewU^  qt|^  de.elJo^'piv^iMe- 


4  ABVISTA 

nuM » dejará  abierto  el  campo  á  las  induiceíoties  y  comenlarioa, 
aegun  las  particulares  opiniones  de  cada  cual.  Nosotros  narra- 
remos tan  solo ,  pero  procuraremos  hacerlo  im{>arcialmente  y 
con  verdad. 

Entre  los  conocimientos  históricos  que  pueden  proporción 
nár  Ifs  Revistas  I  merecen  la  preferencia  los  que  se  refieren  á 
hechos  contemporáneos,  y  ningunos  mas  á  propósito  para  es«-. 
te  objeto  que  los  biográñisos*  Juagase  de  la  situación  de  los 
pueblos  en  sus  variadas  vicisitudes,  por  los  hombres  que  roas 
desopilaron  en  ellos  por  su  saber  én  la  administración^  por 
sus  conocimientos. y  es[ieriencia  en  las  empresa» militares,  por 
los  adelantos  que  han  hecho  en  las  ciencias  y  las  artes ,  por 
sus  esftter£0s  y  sacrificios  en  favor  de  la  humanidad;  y  en  los 
tiempos  actuales ,  como  en  los  antiguos ,  por  su  elocuencia  eü 
la  tribuna  pública,  y  su  pericia  en  las  intrincadas  y  difíciles 
combinaciones  de  la  política.  De  aquí  la  utilidad  de  las  bio-- 
grafias  de  los  personages  mas  eminentes  de  cada  época ,  pues»* 
to  qtie  del  conjunto  de  sus  vicisitudes  podrá  deducirse  ooqí 
acierto  la  situación  y  tendencia  je  laí  época  en  que  figuravobi^ 
asi  icomo  -de  los  sucesos  ea  qti(d  intervinieron.  ¥  si  esta  utíli"- 
dad  és  de  todas  laá  situacienfeá,  será  mayor  (pdavía  si  facilita* 
el  cooocimienio  exacto  de  los  hombres  que  fignran  Gontém**' 
poráneamente,  y  que  han  tomado  parte  en  los  grandes  tras-*^ 
termos  de. los  Estados,  y  en  la  luéhá  abierta  desde  fines  del 
pasado  siglo,  entre  el  absolutismo  y  la  libertad. 

Guando  agitadas  las  pasiones  y  ofuscadosids  espíritus  por 
'  el  vértigo  á  que  ellas  conducen,  todo  se  desfigura  y  trastor- 
na; cuando  de  tiada  sirven  contra  el  ciego  furor  de  los  partir* 
dos,  ni  los  servicios  prestados^  mi  los  sacrificios  hechos,  ni  el 
saber,  ni  las  Virtudes,  si  no  cuadran  las  opiniones  del  qué 
tales  circunstancias  posee  c'óíi  las  del  partido  que  le  comba-^ 
.  te;  entonces,  decimos,  será  tkiaé  4 til  conocer  con  exactitud'  £ 
los  que  se  hallan  al  frente  d&  Ids  partidos,  y  que  por 'decirlo 
asi,  dirigen  á  los  contendientes  en  la  pelea  política.  La  h\0^ 
gtañá  de  tales  personajes ,  escrita  con  imparcialidad  y  oon-^ 
ciencia;  presentada  su  historia  sin  los  «legroft  coloridos' de  la 
calumnia ,  y  sin  el  brillante,  pero  falso  arrebol  de  la  adula-* 
cion;  es  un  testimooio  irrefragable,  txa  teeto  permanente  al 
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co^  M  fíUfie  acudir  vpara  ioagar  con  acierto,  para  aprjeciar 
en^so  í.u8to  Talor»  bien  sea  las  alabanzas  j  encomios  de  sus 
parciales  y  ó  bien  las  acusaciones  y  titoperios  de  sus  cpntrar 
rica.  Yiendo^en  ella  lo  que  hicieron  en. una  .circunstancia,  s? 
podrá  prever  cual  será  su  conducta  en  otra  semejaote^cont^ 
ciando  sus  opiniones  sobre  un  asunto»  será  fácil  inferir  cuales 
serán  en  otro  parecido  ó  análogo;  y  si  bien  ea  cierto  que  la 
▼eleidad  humana  conduce  muchas  veces  á  variacioioes  incon*- 
cebibles  al  parecer,  no  lo  es  menos  que  pocos  hombres  Ta- 
rian  en  lo  sustancial  de  sus  opiniones ,  aunque  las  atemperea 
al  progreso  que  la  sopiedad  en  que.  viven  ha  experimentado, 
j  á  lo  que  las  necesidades  de  la  misma  exigen.  ¡  Cuántos  hom- 
bres aparecen  tal  ves  inconsecuentes  y  volubles,  que  fueran 
diversamente  apreciados,  si  una  biografía  exacta  e  imparcial 
los  presentara  tales  cuales  fueron  en  las  diferentes  faces  de  stt 
vida,  y  en  las  situaciones  diversas  en  que  se  encontraron ! 

^  Estas  consideraciones  nos  han  hecho  creer  que  satisfaría- 
mos á  lo  que  reclama  de  nosotros  la  historia,  y  complacería- 
mos al  mismo  tiempo  á  nuestros  lectores ,  dándoles  en  cada 
número  un  articulo  biográfico  de  les  principales  personages 
contemporáneos»  El  público  juzgará  del  acierto  en  |a  elec- 
ción, y  nosotros  quedaremos  satisfechos  y  recompensados  si  he- 
.  mos  logrado  complacerle. 

Restaños  baUar  de.  cual  sea  nuestro  proyecto  con  lespee- 
to  á  la  literatura;  satisfaremos  esta  necesidad  ^ con  ün  raeo- 
nado  é  imparcial  análisis  de  las  obras  notables  nacionales  y 
extrai^ras  que  se  publiquen,  consiguiendo  de*  éste  modo  dos 
objetos;  á  saber:  dar  á  conocer  las  producciones  modernas 
del  ingenio ,  escitar  con  este  conocimiento  á  su  adquisición,  á 
su  versión  á  nuestro  idioma  con  respecto  á  las  extranjeras;  y 
finalmente  .fomentar  la  circulación  y  propagación  de  las  lu- 
ces, base  j  sosten  principal  de  las  sociedades  modernas,  cuyos 
gobiernos  se  apoyan  en  la  ilustración  de  las  clases  acomoda- 
das, y  en  el  aumento  de  bienestar  de  las  masas. 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que  satisfaremos  á  la  necesi- 
dad política  con  una  crónica  política  mensual;  á  la  histórica 
con  un  articulo  biográfico  de  contemporáneos^  también  men- 
sual; y  á  la  literaria  con  análisis  de  las  obras  que  se  publi- 
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qoen  cuahdo  sea  'necesario.  Con'  esto ,  y  con  la  publicación  de 
arlCcalos  v^ritfdoi  como  hasm  aqui,  pfx>pios  6  ágenos^  con  la 
traducción  escogida  de  algunos,  y  con  la  inserción  de  póesfás 
*£íe  mérito,  creemos  que  la  RbvAta  i^e  Madrid  corresponderá 
al  ol^eto  que  nos'bemos  propuesto,  y  no  desmerecdhá  del  €ité^ 
dito  que  tiene  adquirido.  Si  acertanios,  el  mismo  acierto  nos 
servirá  de  recompensa; y  si  asi  no  fuere, nuestra  empresa  me- 
recerá álgn'na  indulgencia  por  el  objeto  que  la  ha  motivado. 


GSRTASIO  GlRONELLA«  ''  P.  J.  PlDAL. 


NOTA. 

*  •      ■  '— 

Principiando  con  este  número  et  segundo  afSo  de  la  KEYISTA, 
hemos  creído  conreniente  formar  de  ella  una  nueta  serie,  á  fin  de 
qoe  puedan  de  este  modo  ten^r  ordenada  lacofeccion,  los  que  no 
posean  los  números  anteriores.  Las  ediciones  de  algunos  de  estos  es- 
ten  concluidas ;  pero  si  los  pedidos  que  se  hicieren  fuesen  suficientes 
.á. cubrir  los  gastos,  se  hará. nna  nutra  impresión  con  el:  cibjeto  de 
complacer  á  los  suscritores  que  deseen  tener  completa  la  obra*     ,  , 
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LáFFlíTB    [SAIITIAOO4 
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I  AGIÓ  en  Bayona  en  1767.  Sa  pacbe»  gafe  de  uoa  numerosa 
familia,  debia  sn'  bíeneslar  al  trabajo  y  á  la  economía;  7  el 
aprecio  qoe  disfrutaba  á  una  probidad  heredilaria.  Sin  ser  ri-« 
00,  edaoó  con Tenien tómenle  á  sus  hijos,  y  el  de  quien  nos 
oeupámos,  abandond  siendo  aun  muy  joven  hi  casa  paterna* 
Adquirió  en  Bayona  los  primeros  elementos  de  la  ciencia  co-« 
mercial,  y  pasó  á  París,  donde  le  parecían  mas  fóciles  los  me* 
dios  de  hacer  fortuna.  En  aquella  época ,  todos  los  comercian-* 
tes  principiaban  de  este  modo ,  y  partiendo  de  un  punto  leja-* 
no  marchaban  con  velocidad ,  porque  era  mayor  el  camin» 
que  habían  de  recorrer.  ¿Por  que  habia  de  negarla  foriona 
á  Mr.  Laffitte  lo  qoe  prodigaba  entonces  á  hombres  que  no  le 
Igualaban?  Con  un  carácter  abierto ,  un,  entendimiento  vivo 
y  alegre,  una  fisonomía  espresiva ,  y  una  franqueza  de  carác* 
ter  noble,  tenia  Mr.  Laffitle  el  pasaporte  que  solo  dá  la  natu- 
raleaea  á  sus  favoritos.  !Reunia  ademas  á  esXas  cualidades,  iá 
capacidad  que  hace  concebir  los  negocios  por  sí -mismos,  la 
sagacidad  que  se  apodera  al  momento  del  pensamiento  ageno'i 
la  lucvdeE  de  ideas  que  coloca  con  orden  los  negocios  en  la  ia« 
teltgencia ,  y  f a  ábo^ftdante  claridad  de  espresion  que  las  hace 
inteligibles  para  los  enténdin^ientos  menos  dispuestos. 
■  Con  el  talento  que  concibe,  y  el  espíritu  de  perseveratacía 
y  de  amor  al  trabs^,  sin  Jos  coalés  es  imposible  egecutar  Id 
-queso  oonoibié,  entró  en  ci&a  dd  banquero  Mr.  Perreganz, 
y  4k  reunión  fué  feliz  para  «mtrambos,  pues  Mr.  Perregaux 
admirado  do  la  cepactd$d  de  su  joven  dependiente,  no  tardó 


en  depositar  en  él  toda  su  confianza ,  y  Mr.  Laffitte  fue  el  di- 
rector verdadero  de  la  casa  de  Perregaux.  El  anciano  banque- 
ro le  dio  un  nptable  interés  en  todos  sus  negocios ;  trató  eo* 
mo.  amigo  á  un  j¿ven  que  supo  merecer  su  aprecio  con  una 
conducta  sumamente  arreglada ,  j  por  última  prueba  de  con- 
fianza 7  afecto  le  nombró  su  tffstamentario  j  sucesor. 

Gefe  Mr.  Laffitte  de  la  casa ,  ensanchó  sus  relaciones  y  cré- 
dito; y  era  tan  grande  la  confianza  que  babiá  inspirado,  que 
estaba  mas  esUtÜáiiá  la- lama  de  sii  moralidad.,  que  la  de  sus 
riquezas.  Encargóse  al  miamQ  JÍ^mpo  de  la  dirección  de  su 
familia;  fue  su  protector,  y  cosa  rara  en  las  familias  nume- 
rosas, todos  fueron  dignos  de  su  hermano,  y  todos  se  ba|i 
4*^U9g>^i4o  honrosaíiuente,  .»:';.':  ^    " .     ^  .i 

i,,  ^n  ^1  año.  de  1.809  «fucí  9pmbr$i4ó  Mr»¡  Wfitjte  suq^^iyirt 
n^QUte.  iregente  del  Bancos  Juez  del  .T^ib^^oaldeüCQUAeDOior^^i 
Parí^i  y. presidente  de  la  Cámara  de  Comercio»  Era  el^tice^ar 
4^1  célebre  pup^nt  de  Nemours,  y  basta  en tpn^esjftDaás  ba-n 
.  bijif  oCMfado  un. negociante  aquel  asien^o^  En  los  1iUi|ilit)S  ti^m^' 
pps.d.^!  imperio,  cuando  estaba  cercana  ¿eclipsarse  la  éstrélln 
df9  NappleQUi  fue  n<)a^brado  Mr.  LaCGctQ  gobei^riadprtlel  Bai^h 
cOv  y  fué  el  primero  en,  dar  el  ejem{>lo  de  unrixojb)e'despreii«« 
i|jy$:M^t^#  renunciando:  el.  speldp  anejo  á  aqiiel  d^&tioo.  Su 
¡uroeeder  no  ha'  sedueido  á  uinguao  de  sus  sucesores*  Sus  marr 
4!iorjas«ó  manifiestos  dé  las  operaciones  del  Bambeo  déscubreii 
^nj  él  al  hombre  nacido  haceudista;  estaban  al  alc2ít>ceid^.  iot 
das  las  inteligencias,  y  llenas  de  lucidez  y  precisión.*  Esplicá 
I9S  grandes  leyes  del  crédito^  y  lució  su. capacidad  con  tod^ 
«su,  brillo*  .        ' 

.;]  £1  espíritu  nacional  de  la  Europa,  humillado  pormucb^ 
tjempQ,  iba  á  tomar  él  desquite  contra  el  espíritu  militar  de 
Ifapdleon/Los  aliados. eritraron  en  París,  y  el  l^éiroilo.'fraaQés 
debía' retirarse  del  lado  allá  del  Loira.  Era  prf»eiso, pagarle;  y 
el  gobiei:no  provisional  quiso.  ini{)ooer  al  Baqcp  up.  elupréslito 
f^raoso.  Mr.  Lsfdtte  era  su  goberuádor,y  no  queriendo,  en-, 
•tregiir;  un  crédito  4el  cual  era  depositario,. iii  in^fOj^d  de  una 
fuerza. qc^  ninguna  garantía  presentaba^  se*  iM^/á  iWr 
lojr  el  Concejo.  El  tiempo  apremiaba,  lí)4  ali^idoa  ^rcabipé 
fym^.f3L  ejército  francés  estaba  allí^  y!  él  tesQrpis^b^lIa^  v^r 
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df>».Mr*  Lftffiue  no;  faltó  ú  pw^  y  enjuogó  i^l  cofijUdo^j^e  sm 
IbudDs^la  BúiDiif  enorme  die  dos  mill<>ne8  de  franoofl^EraDcriti;* 
<o$los  tiempos  {la^a  ua  sacrificio  semejante;  la  prudencia  hii* 
hlet^  vigilado,  ^lo  el;  patr ¡ofismo  se  decidió. 
::(.  .Verificóse  la  restauración.  Luis. XVIII  al  llegar  á  Frapcia 
puso  en  manos  de  Mr.  Laílitte  cuatro  millones ,  y  ilesde  eon 
toQQe^  fo^^.^lbíinquerp  de  la  familia  real.  Pero  Napoleón  aea-* 
baba-del  desembarcar  en  Cannes,  yLuiaXVIlI  tuvo  qtie  mar- 
char^ de  nueT0.(Mr.  Laffitte  le  djü^olvióel  20  de  mayo,  día 
de;su  salida-,. loa.cualro. millones»  un  millón  al  GoqdedeiAi^ 
tois,  y  cérea  (de  ;setec¡etttds  mil  francos  á  la  Duquesa  de  An- 
gulema. El  Düique  de  Orleans,  sorprendido  desprovisto  .por I4 
rapid^  de  los  progresos  de  Napoleón,  quiso  Realizar  valores 
poT;  l|i  suma  de  ún  millón  y  seisci^nuy  mil  francos  conipér^ 
dida  de  ao  por  ciento.  Ningún  banquero  se  atrevió  á  aceptar- 
los, y  el  Duque  de  Orleans.se  hubiera  josarcbado  sin  dinero, 
si  no  la  hubiese  tomado.  Mr.  ^ffi.Ue,  no  al  20  por  ciento  de 
perdida ,  siqo  á  la  p^i*^  eprríendo  de  aquel  modo,  loe  riesgee 
4ejQ8.Mlt<[riojres  etH>ntecim¡entos.s  Siguieron  i  la  reaaaturaoion 
,  los  cien  dias.  Mr..  Laffitte  fue  mjetabro  de  la  Cámara  de  ce** 
presentantes;.  Cándara  que  tuvo  demasiado  valor  y  falta  de  él^ 
que  no  vio  q^ie  era  preciso  asegurar  en  primer  lugar  la  inder^ 
pendencia  del  territorio,  an.tes  de  pensar  en  la  libertad  «del 
jpaMf.que  &e  atrevió  4. luchar  contra  el  gran  poder, de  Napo- 
león y  oonjira  su  popularidad ,  maJ^oT  entonces  todavía,  y  no 
jse  ati^eyió  á  lomar  la^  gi^andes  medidas  de  •  salvación  neqienal 
que  .im|>jden  al  extranjer<> .pisar  el  suelo  patrio.  Mas  liberales, 
que  patriotas,  mas  espantados  del  despotismo  imperiaUque  de 
Ía  invasión  del  Norte,  comppometierqti  el  honor  de. la- Fran- 
cia para  salvar  su  libertad*  Nuestra  gloria  militar- que  prin-^ 
eipió .  éo  Jemmapes  vino  á  espirar  en  Waterloo ,  y  U  vicloria 
^^brió  sü)  t«mba  en  loa  mismos  lugares  donde  aS  años  antes 
babia  levantado  su  cuna*  • 

X49(i;eiUratíjeros^  invudieron  nuevamente  la  Francia  ^.y  Na- 
poiedn  quiso  .buscar  un  asilo  en  A|n¿riea«  Aquel'  héroe;  en»  ot<*o 
.tÍen^M>  tan  p^^rosopor  el  despotismo»  veíase  pues  precisado 
4(j€0nfesar  ai  universo,,  que  no  hay  verdadera  seguridad  paita 
^  bombre  sino  en  una  tierra  de  libertad ;  entregó  en  depósito 
Segunda  serie. — Tomo  I.  a 
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háj¡o  la  '¡garantía  del  tionóv  de  Mré  (^affiltéy  loa  eiliatm*ml)6>ii«9 
qüa  iágó  •  ¡después '  á  Los  ái^kos  amigos-  que  le  •  f tterón'  Sirtes) 
¡^trvBtes  y  uitimos  rostas  d^  i5  años  de'  i«vp^Í6  Td6'gfl(iría^ 
jera  todo  lo  que-  le  quedaba  de  la  ebnqúista'^la'Eurepal  Pá^ 
rÍ8  capitula  y  se  le  impuso  uuá  couiribucíon ;:  ise  oooVocaron 
}as  notabilidades  haceodistas  eu  }a  casa  del  Ay^DtatniéUtb; 
donde  Mr.  LaTfitte  propuso  una  suscricion ,  fatíió^pot  lar'péi^ 
te  que  á  él  correspóudta /y  no  encoUtró  imitadores.  Fue' de-^ 
t^ado  como  rehén  ,  y  debía  ser  conducidoáia  fortaleza  ¿é 
6rttuden2y  sí  nó  se  pagaba  aquella  contribución  en  el  termino 
de  i4  horas*.  El  emperador  Alejandro,  de  quien 'era  también 
banquero  Mr.  LafBtte,  hizo  decir  á  los  reyes  sus  aliados,  por 
el  Conde  Wolkonski,  que  tomaba  bajo  su  prptecksion  la  casa 
de  l)lr.  Laflitte ,  y  mandd  colocar  doce  granaderos  en  su  puer-^ 
ta  para  diefenderfa. 

Principió  la  segunda  restauración ,  y  el  estado  del  tesare 
eitigia  medidas  perentorias.  El  Duque  de  Richeliein  creó'üria 
comisión  de  hacienda,  á  la  cual  fué  llamado  Mr.  LafBtte  de 
orden  ^1  rey  \  y  propuso  un  plan  que  obtuvb  el  uhánime 
conseutiibiénto  áe  la  comisión ,  y  fue  aprobado  por  Mr.  de  Ri^ 
obeliéu.  Per0  eomo  la  Cámara  ¿ntrotOfaMe  prote^ha,  no  sé  qué 
prinoipio  de  l>a1iiOiirr(Ha,se  e)»paBtó  el  ministro  de  la  oposicioa 
que 'podia' encontrar  en  ella.  «Sr%  Duque,  le  contestó  Mr.  LaP- 
fitte»  me  be  comprometido  á  decir  tódó»  lo  que  pienso.  Si  ei 
fiian.  que  propongo  es  útil,- el  Reyes  quieU  debe  decidirü 
quiere  ^aerificar  la  Cámara  á  la  Francia,  *ó  Ifei  Francia  á  k  Cá^ 
idara^»  Esta  confetetierá  se  tuvo. el  '26  dé  agoste,  y  i5  diaa 
después  apareció  el  decretó  de  5  de  setiembre.  •  I  '*   [' 

Notnbfado  Mr.  Laffitte  diputado  por  el  Séná  en  íSí6\  'sé 
colocó ' en 'ládposicidí).  Espantado  de  la  tendencia  conirar^vo''- 
lücioñarih  y  de  las  leyes*  iiícoostitúcionales  que '«unagaban:  al 
pafe'  y  éómprómefian  al  poder,  encontró  ánimo  eia^  el  misino 
peligro.  Sus  discursos  se  limitaban  á  cuestiones*  de*  baciévída, 
y  el  fué  el  príméro^  que  nos  enseñó  l()li  verdaderos  prili^ipios 
del  crédito  piblico.'  Reelegido  en  1817  por  el  éolegio  electo^ 
ral  de  París,  dividido  en  úó  secciones^  ^otoel  nombre  dé^Mh 
Laffiite  salió  en  el  prinier  ekorntitiio.  ¿Mr.  Laffiíté  es-sieti^ 
pre  el  mismo?  ¿Ha  cambiada  el  espirita  electoral?  Na  tti^tl»*- 
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ea  responder  á  e»ca  préganta»  El  diputado  por  París  d^fendii; 
con-  tin  Yalor  que  el  ministerio  consideraba  faccioso^  y  ^^la  ' 
oposición  teñía  pOi*  demasiado  moderado,  todas  las  Ubertiidés 
atacadas. 

La  crisis  comercial  de  18 iS* espantó  á  la  Bolsa ,  j  Mr.  Laf** 
fitte  la'  trtoquilito  con  cinco  millom^s  de  adelantos.  Sé  pro^ 
nuncio  contra  todas*  las  leyes  de  escepcioh  que  atentaban  á  lá 
libertad  individual ;  á  la  libertad  de  imprenta ,  y  á  la  since- 
ridad de  las  elecciones.  Su  generosidad  como  gran  capitalistáí» 
igualaba  á  su  patriotismo  como  diputado:  oficiales  sin  récnr^ 
sos ,  negotíantes  apnrados»  notabilidades  necesitadas »  empus^ 
sas  de  pública  utilidad,  las  ciudades  mismas,  le  encontraron 
ifeiempre  con' una  generosidad  sin  límites.  Todos  saben  con  qué  ^ 
delicadeza  acudfó  á  socorrer  á  M.  M.  Manuel,  Benjamin«-Cons* 
tant  I  y  sobre  todo  al  general  Foy.  Me  limito  á  los  muertos; 
entre  los  vivos  pudiera  encontrar  ingratos. 

Ia  lamentable  servilidad  de  las  maybrías  parlamentarias 
£6  ánimo  á  la  restauración  |>ara  atk^everseá  todo,  y  casi  pue^ 
dedecirse  para  perderte.  Resolvióse  la  guerra  de  España;  y 
su  éiitó  feliz  fué  una  dicha  desgraciada,  pues  aumentó  el 
atrevimiento  contrarevolucionarío.  Las  exequias  del  general 
Foy.  indicaron  casi  al  mismo  tiempo,  que  el  pueblo' abandona- 
ba la  restauración  al  destino  funesto  que  le  preparaban  lácb- 
dicta  y  el  servilismo:  Mr.  LaiTItte  sin  eiñbargo  era  hombre  de 
¿oneíenciá ,  dntes*  que  hombre  de  oposteitin  ^  se  separó  de 
Mr'.  C  Perier.  Apoyó  la  creación  del  3  p6r  ciento,  y  yn  éh 
i8a4  tendiá  á  la  reducción  dé  la  cuota  del  interés.  Bero  en*- 
tonces- mismo,  previekido  con  todos  los  entendimíehfos  da'- 
fos  una  próxíiha  catástrofe; -gran  propietario,  gi^añ  dapitaÜí^ 
ta ,'  éipfritu  de  orden ,  y  tímido  por  lo  mismo,  temió  que  una 
nueva  revolución  úo  sorprendiese  desprevenidos  á  la'jpro^ié* 
dad,  á  la  libertad, 'á  la  seguridad  pública,  y'á'la  misma 
^FriEineía.  Buscó,  si  Negaba  á  romperse  lá  corona;  eii  qué  cabe-* 
' '%á  se  podrian  óoibéar  sus  restos;  y  por  un  afecto  sincero ;  y 
•por  una  convicción  profunda,'  lé  pareció  el  duque  de  Orleilibs 
'  eltaílís  á  propósito  para:  softténéif  los  destinos  de  lá  F^an'éia, 
Era  curioso  ^verle  entonces  proclamar  sus  temores ,  y  no  dis- 
frazar sos  esperanzas;  y  con  sus  insinuaciones  procuraba  sé- 
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dt^iti  Heclutar,  prepbrar  partidarios  al  prfaieip^,  yá.rej  enh, 
apariencia.  No  era,  por  cierto,  porque  Mr.  Laifítte  tuviese  odio 

*  contra  la  rama  priqQogénita  de  la  casa  de.  Borbon;  pero  pre~ 
veia  coipo  cierta  su  caida,  y  queria  librar  al  país  deja  anar'- 
quía.  No  es  decir  tampoco  que  sus  proposiciones  orleanistas 
encontraran  entonces  por  do  quiera  una  favorable  acogida; 
jhalagaban  á  unos,  berian  á  otros;  pero  no  desanimaron  á 
Mt^  LaíFitte  las  repulsas.  La  restauración  comprometida  en  la 
marchaiContrarevolucibnariaY  que  ba  perdido  y  perderá  á  t^- 
dos  los  gobiernos  basiante  ciegos  ¡mra  seguirla,  disolvió  la.dl- 
jmara;  y  espantada  después  de  la  tendencia  electoral,  apuló 
las  e^ciones.. Fulminó  los  decretos,  y  P)arU  contestó  con  la 
revolución» 

Antes  de  que  terminase  la  rama  pring^>geníta^  intentó 
l^r.  LaíTiue  un  último  esCuerloi.Va  á  las  Tnlleríasí  acompasa- 
do de  M.  M.  Gerard^,  liobau,  Perier  y  Maoguin;  pide  .que 
cese  de  derramarse  la  sangre ,  que  se  retiren  )os  decretos ,  y 
que  se  nombre  un>  ipioisterio  que  simpatizo  oon  el  pais.  El 
mariscal  Marmont  no  era  ministro;  y.  no  pudiendo  Iresolver 
cosa  alguna,  se  parapetó  coq  la  obediencia  que  constituye  el 
booor  militar  en  las  monarquías.  «El  honor,  Je  respondió 
]k(f.,Laff¡ttie, consiste  en  no  asesinar  á  los  ciudadanos^  pera 

.ate^fa^  contra  la  constitución;»  y  amenazó. con  lanzarse;  eoH 
so  persona  y  sus  bienes  en  la  insurrección ,  si  no  se  acepta*^ 
Jmii), dentro  de  un4  bora  $us  proposiciones,  si.  n<>:cesaba(  la 

.xnortandadi;  Desde  aquel  momento  habia  dado-  so  cabeza,  en 

.rebene^  á  la  nueva  revolución ;  redobla  su&  esfuerzos  para  fef- 

.BMMT,  forti|lecer  y  acrecentar  el  partido  del  duque  de  Orleaue; 

^fl  d8  de  julio  le  manda  á  decir:  «evitad  la^  redes  de  Saint- 
Qoud;»  el  99  le  escribe:  «No  hay  que  vacilar;  uns^  cprona 

^.6  un  pasaporte.»  La  casa  de* Mr.  Laffitt^  ^  babia  hecho  el 
centro  de  la  acción  revolucionaria;  dost .regimientos  abandonan 
la  pbza.  Vendóme,  y  van  á  proteger  en  k  calle  de.Artois  «1 
cuartel  general  de  la  insurrección  contra  Carlos  X  El  39  la 
sublevación  se  convertía  en  revolución;  entonces  tomaron  ái^i- 

.  mp  los  que  la  deseaban ,  y  cuantos  querían  explotarla ;  el  pue- 
blo estaba  poseído  de  un  gran  sentimiento  de  libertad,  y  una 
noble  decisión  animaba  al  ejército;  las  pasiones  nobles  estabikn 


en  las  callas  i  bajo  Já'ttetralla,éD  frente  da  la  ikitiarte*  Bl  élM 
jp&ritu  da  oákoio  astaba  en  loa  salones ;  al  qira  no  estriba'  ana  ^ 
eomprcioieiiáo  taoaíia  adelantar,  y  ^el  que  ja  eorria  peligro  |k>r 
éosaocós  ¿  sus  palabras,  «no  áe  atrevía  á  retroceder*  Mr*  Laf-^ 
fitte  propiii^  00  gobierno  protisipnal,  Mr.  Gufeáot  una  ComM 
aion  ttioníioipal.  Carlos  ^  se  espanta ;  Mr*  D*  Argooi  va  á  anfin«-i 
ciar  la  revocación  de  los  decretos,  y'Mif;  Laffitie-lé'  cotít^Stas 
«ya  es  tarde:»  Mr*  iiéMontems^t,  enviado  por  elrey ,  y  lle- 
vando un  salvo  «oiidutto^  gefe  de  oík  noevó  gabineie  com- 
pnasto  de  M.  M.  Gnisot,  Períer,  &&,  no  lleva  el  decreto  ni 
á  la  cámara  de  los  pares »  ni  á  la  de  los  diputados;  liaíftaae  á 
bablar  con  algunas  personas  aisladas ;  es  decir ,  que  la  Mstán^ 
Fácion  habia  caido, 

Mr*  Laffitte  dirige  á  todos  losperiódicos,  y  baca  fijar  ea 
laa  esquinas  de  París.,  una  proclama  en  favor  del  duque  do 
Orleans.  Se  escriba  al  príncipe,  y  se  le  Itamá  á  París;  pero 
nadie  so  atreve  todavía  á  firmar  el  escrito.  Al  sigaiaóte  dia  sé 
reúnen  nnevamenie  los  diputados  á  puerta  cerrada;  eran  89;  al 
dttquedeOrteaasesiaba desde  por  la  <nailana  en  el  palacio  real* 
Los  diputados  aprueban  un  fnensagé*  r^aCtado  por  Mr.  Qúi^ 
lot,  t{ue  Mr.  Laffitte  fué  á  presentar  al  duque  de  Orleans  á  U 
cabeaá  de  sos  89  <;ólegas*  Mr.  Láífítte  cojeaba ,  puea  se  babia 
herido  saltando  una  empalizada':  el  príncipe  se  pdmira  de 
aqvella  herida;  «No. miréis  á  mis  pías ,  dijo  al  diputado;  aioó 
á  mis  manos  eñ  las  que  hay  una  corona^»'  El  duque  df  Ov-^ 
leans  no  fué  proclamado  xey  hasta  el  ^  de  agosto.  Mientéaa  el 
gobierno  provisiona)  establecido  por  Mr.  Laffitte  bacía  un  rey, 
la  conaiston  munic¡[)al;  obra  de  Mr.  (yUitMH,  estuvo,  á  puntó 
de  formar  una  república.:  Lafayeéte  no  bébia  visto  jamás  al  da«^ 
quede  Orleans,  ysus  aniigtías  simpatías  republicanas •  eran 
conocidas  en  ambos  mundos.  Lá  casa  del  áyuniatniento  estiaiba 
ademas  rodeada  por  la  juventud  irritada  por  la  restamraoion, 
daga  del  combate ,  y  orguUosa  déla  victoria, que  ñoi  creía 
mocfaóen  la  duración  de  la  Kbertad.Qon  la  Aionarq<»ia,  y  ábf 
soluUmenteen  la  igaaldad  sin  la  república^  Era,  pueá;'Tepo» 
blicana  por  sentimiento  y  convicción,  y  á  prneba  del  combato 
y  del  martirio*  Pero  los  sucesos^  Se  hallan  apresurado  de  uim 
nwaera  milagrosa;  se  la  cogió  desprovista:  péedese  impr^tn 
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sar  un  general,  iin.;gefe,  un  rey;  pero  9o.))od4  ímjljroyisflrfa 
una  orgaaizacion  ^uberDamental ,  y  uajfiisleaia  rcipablipatipy 
aobre  lodo,  después  del  terrible  ensayo  de  1793.  Mr.  LaffiU^ 
precipita  también  .los  sucesor,  é  insta  al  du)[|:tte,de  Orleaqs  :4 
qnke  se  prf^ent.e  en  el  ayuntamiento.  El  príncipe  na.-yfiQilaxeOi 
seguir  aq^el  consejo^  que  en  el  dia  parecei sencillo,  y.qiie.no 
diÚ^ba  entonces  de  ser  atrevido.  . , 

Elduqqe  de  Orleaps  es  recibido  jtn  la^  casa:d»l  ayunta-* 
miento  por.  Mr*  Lafay^ette.  Sus  confereudciás,  las  preguntas,  del 
upo,  y  las  respuestas  del  otro,  forman  lo  que ^se. llamo. defrr 
j^ueñ.fii.fi'ograma  de  la  camdel  ayuntamiento*  El  duque  de* 
Orbana  y^  el  general  Lafayette ,  asidos  del  brazo  se  'preseúta-rt 
ron  al  pueblo,  y  desde  aquel  momento  las  .ideas  republicanas 
pudieron  .bailar  aun  órganos  ^,per0  no.tenian  ya  gefe.  Compó- 
nese  un  gabinete  de  fninistrfs  eiectivps  y  ministros  sin^  cárter? 
1^,  siendo  M^•  LaíTiCte  del  número,  de  estos  últimos^  La:e¿Bke* 
9a  reunida  el  3  de  agosto  ptesenu  tres  candidatos  parala  .prer 
lidencia.  El  lugar-*tenienLe  del  reino  elige  á.Mn  Casimir  Pe** 
ríer,  el  cual  renuncia,  y  ocupa  su  lugar  Mr.  LaffiUe^  Dttr^ 
rente  su  presidencia,  se  declaró  vacante  el  trono,  se  modifica 
U  Carta  eon  una  celeridad  deplorable,  y  se  confirió  el  reiqa-r 
do;  aj  duque  d^  Orleans,  La  cámara  lleva  al  palacio  real  la  de-* 
elaraeion  que  ha  hecho,  y  la  lee  Mr.  LaíHtte  que  iba  á  sik  car 
]ie¿a;«l  príncipe  se  arroja  á  sus  brazos:,  los  paires  adbiecep^ 
lae  diputaciones  de  todos  los  departamentos  de  Francia  saacioT 
han  la  ob^,  y  la  re.vc^ucion  queda  consumada. 

Los  tiempos  eram  entonces  con  todo'muy  difíciles  todavía. 
Siel  poder  hubiera  podido  luchar  contra  las  pasiones  del  pab 
cod  la  fuerza  y  la  violencia,  lo»  doctrinarios,  una  espada,  y 
una  masa,  hubieran  bastado.  Pero  era  preciso  que  la  razos 
Ifübernamental  se  dirigiese  á  la  razón  pública  para  ilustrarla^ 
contenerla  y  dirigirla.  Era  preciso  una  grande  popularidad  y 
nina  influencia. patriótica;  los  doctrinarios  nada  podiah. hacer, 
yihubiecoade  retirarse^  y  entre  los  diarios  motínes  y  elprcN* 
eesp  d^  loa  n^ini^ros,  tuvo  Mr.  LaiTitte  el  animoso  desprendió- 
midiito.de  aceptar  la  presidencia  del  Gnuejo,  y  cometió  la 
grwe falté  de  unit  i  ella  el  ministerio  de  hacienda;  era  de^^ 
masiado  paral  un  hombre  solo  al  sigqiísate  dia  de  una  revo^> 
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liio¡<^  Traiábaicíde.iaber.i^  se  pondría  á  la  corona  «yi  arvM»*^ 
marCOQ.rf  espirUa  ^pe  había  pff^pipyido  la  revolución  de  Ja«? 
\Í0y  i„fi  ^a<l9ptar(a;esi!i  al  espíritu  de  la.i^QQar<iqia,  fieo^Hr; 
da  4ei  este  nodo  la  ali^^iiativa»  no  po4^  ^^  dinl^aaja  elec** 
dom^y  ,los  hombres  de  Ja^o  debian  ser  alejados  del  pf^f  r  su^ 
ceaivamente^.á  medida  quef  lo  permitiei^an  las  circuDSItaQaas, 
]]|fspil9«  d«l  pnooeso.  de  loa  «ministros  ,  ei'g«oeral  .Lafayett^  sf 
X^4aoi|i».:o))l^ado4]^lver  átá  \ída  privada»  y  M^  Laffixt^ 
HOjpodirt  éobrevivirle.ppr  mu<>ho  tiempo  en  el  ppder;  Ujoa  d^»T 
gt0fíÍBi  doméctti^  oontribujtó  Aambi^n  á  precipkar  sn  .<|ai4^ 
la  revolñekia  había  trastornado  la.púb)¡csi  prosperidad,^^. la 
industria  y  'el  .eomereio^menaa^b^n}  fuina<^/Mir«  Laff^i,mvo 
iaimnrndenie  generinidad.de  soo^r^eri  todas.  la4,BecesjdiMki« 
at.biioi«i«'pennan^ido  ^l  freí) te.  ^e  wt  jM^^d^  b^p^av  ^.huj 
hmím  ^ido  taK/caegameiHe  generoso. «.iy.:bi}b¡er^^al|r|idp  «¥ 
fiortaÉMiiieQmó'aalvttfOA  U.sju;»  todos  l^afd^mas  beíagaierofl^  Si^ 
no  ]in)rieie.sid«minUtf0  del  jejr,.  ú  no  se  le)u<biese.  vüitofei^f 
trefane  oon ;pemona:y  biencis  á  los^  piiligrps ¿de; Ja  pue^ra.  dt**- 
Bkstk»  iosl^tímíalas  y  lasire^hl¡oa<K|s,irrítadoü,  :ytl^|.oar 
pitalistas  espantados,  no buMl9f|kfi.pedÍ4QrjflMosy  a;  la  y^^tlm 
capi^M^depoiiCidoareii  so  ea^  £1  rf^y^por  oqnaepr^ar.á  su  nii- 
iús<P0v7  .por:t«i.i^Mi^»  que  digaaa  \o  49^  ae^q^u^n,  ao  poi^ 
día  i^y^i^swt  afeccáon»  coiQpprp  ^iMff  JL^i^t^,  ^  bo^q^ 
dW,J9j»temU  :y^#l>H¿  opQ  Ik  l¡M9^.qiv7l  f^ejs  ^li^^aje^,  de  tfeoe 

iftífíHtktUMittm pi^iií pr^*d^*lí»n<50'iíe^fi'r?**<^**'  ':      ii 

Ja  bisCof ia^.juagtar^.  el^  modo  cmm>  Jfr.  Laffittf^ ;  prg^nizq;  e) 
conaejo  q.i»e.:piasidia{  la,  4e«^nciU.qtte  qui^p.  imprimirle., ;j 
c6mp  le  abandonaipn.  lo^.mismoa  ^0  ^  .hfbia,  el^gi^o.  S^ 
matmtgo^  cnnl<|ulera .  qu&  .sea,  h  opí Aton¡  i  qiie.  i&e,  p^téne^c^^ 
CímlesquíemÉ^ue  sean,  las  6iltuque,96  aobaqi^n  á,  aquel  gu^* 
bínete,. IMI  puede  dejlinís  dé  pomH^er  que  aa:^,  Mi^icq  que:  hf 
.dsafr«iadode!M^'veijdaderi(pQpu}aridad>;i«^^^  yi  dfsiupfi 
Mfiio»alidad.hA*roaa/efi.el0Bíei!íof«  l<aa  li^eAqíie  di^»  !y  gtff 
ae:defcoilwaU9liQ:<^deAtni2)r4n(4e  dia  ep.dia  i  él  reQ04M9Íff)ii9ntp 
di^Ja  fii3gÍ€A^epm«  eatadeí  indltpAndieote;  la  guerr4  «nt/W  ^ue 
fJllln4i«Mr.4u«Moe.pryieipioa,  ^.g«imra  antea  que  tolerair^la 
intervención  en  los  estados  limítrofes;  eran  grandes  pensa- 
mientos que  encoQtmbftR.enion^at  eeo  en  oaaí  toda  \bí  afánela. 
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j  eñ  las  taismas  cámtrts.'  Vérú  no  «eran  aquellas  Meas  laa^e  lir 
Düéva  dinastía;  ti  Austria'  Ititeirtí tío  ten  DiaKa,^  h4biéhdósé 
oeültado  algunas  ttbtás  al  "firesidénté  del  conseja V'Mr«  Lafocté^ 
cumpliendo  ton  sus  personales  opinióiMs,  con  su^conelcttoUi 
j  su  pafriolismoy  debió Yepudiar"un 'poder  que  yá  nole'éra 
dado  dir^r.  Sucedióle  Mr.  Casidiir  iPerier,  y  ded^ró  alta^ 
mente  que  renunciaba  á  reeiliplazarie  en  la  pnesideneift  del 
eoásejo,  si  Mr,  LaíHtte  <>cupa  su  lugar>en  la  presiUétieia  dé  la 
cátiiara.'A  pesatr-dó  esta  amenace »  solo  itrés  votos><feli»iroti<>á 
Si^i  Laffiíte.  Entonces  se  levantó  el.  sistefloíá'de'iS -de  ifittrttl» 
^W se  transformó  mas  adelante  en  süteiña  dódtriwaríb^  y^oo 
toO  ba  llegado  lodatia  al  téfttino  de  sin  trarflsfbrmaeiones.  ílyj 
LaJffiUé»'^  fal  vez  él  áriico>ministix>  que  baya  dejado-el  poder 
para  volver  á  sus  antiguas  opiniones/  sin  haberse  diamittoida 
éú  nadAsú  popularidad,  su  influencia  y  consideración,  como 
lo  prueba-la  acogida  que  encontró  ení  Normándiai  Sentinte!  en 
WbáttcoS'delá  oposición,  defiende  allí  los  i  principios  i|ttéjíi^ 
lilas 'abandonó' ^u  probidad.  Afligido  del  .presentef  y  poe<iec;gtt-^ 
tO  del  porvenir,  su-  creencia  en  el  défifíitivo  triunfo  de  k  l^ 
iMÍrlad  y  la  igualdad  és'inalterabloi'  '  ' 

La  liquidación  de  sus  negocios  se  acerca  á  8U|ernriiiO-(t), 
y  sisú-foi^tisna  no  es  ya  e<rfosal,  aiin^será brillante. K0>só  si 
volverá  á  ocuparse  de  negocios,  y  sería  de  desear  quísose  ré^ 
solviese  á  ello.  En  iSsS  tenia  ademas^proyectadas^dos  g^ttí^ 
des  empresas:  i.*  una  sociedad  comanditaría  de  la  indiíslttii 
cbtt  el  capital  de  aoo  millones;  y  a*.*  un  banco  general  ^ra 
él  comercio  con  el  capital  de  ico  millones.  Gi]^italÍ3tas.  fran«- 
^eses  y  extranjeros  Se  habian  apresurado  á  acoger '  es^s  pro- 
yectos ,  y  te  había  encontrado  la  casi  totalidad  de  los  fbntliML 
El  banco  de  Francia  ée  alborotó,' y  Mk*.'  de  Vittelo,  q^e  tenia 
él  instinto  mas  liien  que  laciencia  fie  la  habienda ;  bábia  pro^ 
metido  la  cooperación  y  p^ü(ec|L;ion'  del  ^gobierno/  Serta  «üma 
felicidad,  prindpaltDcnfé  en  la>IÑtuacton  embíM^akoMÍ^iia  ¡que 
actualtoeMe  se  encuentra  el  cebnerc^Oj  ycón 'las  difieoltadea 
i^ue  cada  dia  esperiinenta  la  in(diiMría,  ya^  sea'para'btilkrica^ 
pítales  en  cambio  de  vaiareií  ya  sf»  para  haoirloi  ^bular» 

'  (iV  Sfú  i^odé  és  éicHU^  ca  ttSy.  (N.  4s  U  It)        • '       P    '/«;:** 
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que  Mr«  Laffítte  Tolviese  á  pensar  en  estos  dos  proyectos,  que 
parecen  fecundos  en  grandes  resultados.  Dotar  al  pais  con  es- 
tos dos  grandes  establecimientos ,  seria  coronar  dignamente 
nna  vida  financiera,  y  tenemos  la  certeza  de  que  Mr.  LaiFitto 
no  renuncia  á  ello.'  En  cuanto  á  sü  existencia  política ,  nada 
puede  hacer  Mr.  LaíTitte,  y  solo  los  sucesos  podrán  decir  có- 
mo acabará.  De  todos  modos,  á  pesar  de  sus  desgracias  y  sus 
faltas,  á  pesar  de  las  vicisitudes  de  la  fortuna  y  de  los  sucesos; 
á  pesar  de  5o  años  de  revoluciones  diversas,  es  hermoso  para 
Mr.  Laffitte  rodear  sus  ancianos  dias  de  una  elevada  conside- 
ración, confesada  por  do  quier  y  por  todos;  d^  una  virtud 
que  ni  la  misma  enemistad  le  disputa;  de  una  popularidad 
que  sobrevive  á  la  ruina  de  tantas  popularidades.  Un  hombre 
honrado 9  un  buen  ciudadano,  puede  aspirar  á  una  carrera 
tan  hermosa;  ¿qué  mtis  podría  desear? 


L  P.  Paoíís;  Diputado  póP,  él  Arte gd 


G.  G. 
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Y   UN   S8PICIAL  SOBRE  BL  PRECEPTO   DE  LAt   UNIDADES. 


ARTICULO  n. 


SUam  unidades  de  tiempo  j  lugar  iodadablemeDte  sotl  de  me- 
nos imporUncia  que  la  de  accíoii :  no  son  como  esta  de  la  esen- 
cia del  drama,  ñiparte  su  necesidad  ó  conveniencia  del  mismo 
principio  y  origen:  la  unidad  de  acción  es  un  precepto,  una 
condición  esencial  de  toda  imitación  ,  las  de  tiempo  y  lugar 
lo  son  únicamente  de  las  imitaciones  escénicas,  y  proceden  de 
8U  índole  y  naturaleza  especial :  su  fundamento  es  la  verosi- 
militud, es  decir,  que  la  acción  representada  se  acerque  lo  mas 
posible  á  la  acción  verdadera  ,  la  copia  al  original.  I^  verosi- 
militud aumenta  el  placer  de  la  imitación,  y  contribuye  efi-« 
cazmente  á  escitar  el  interés:  la  inverosimilitud  por  el  con-* 
trario,  mengua  el  placer  de  la  imitación,  y  produce  efectos 
contrarios  al  interés ;  pero  como  hay  á  veces  tal  grado  de  in- 
terés que  no  deja  percibir  la  inverosimilitud ,  y  como  por  otra 
parte  hay  cosas  inverosímiles  en  el  drama,  que  son  sin  em- 
bargo un  origen  y  fuente  de  nuevos  goces,  como  sucede  en  la 
locución  rimada  6  en  el  verso  de  que  usan  los  actores,  se  han 
suscitado  una  multitud  de  cuestiones, dudas  y  dificultades  so- 
bre la  naturaleza  y  esencia  de  la  verosimilitud  dramática,  y 
sobre  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  ilusión  teatral  \  maierisí  de  ^ 
suyo  delicada  y  al  parecer  no  muy  bien  analizada  hasta  aquí, 
y  sin  embargo  importante,  por  estar  esencialmente  enlazada 
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boa  él  fundamento  dé  todas  las  artes  qae  tienen  t)or  objeto  la 
imitación. 

Debemos  empezar  6üt>on¡endo  en  general ,  que  toda  ac* 
eion  u  objeto  real  y  -efectivo  produce  en  nosotros  cierto  nú- 
inero  de  sensaciones  que  le  son  peculiares t  y  que  toda  imita- 
ción de  este  objeto,  respecto  de  nosotros,  no  consiste  en  otra 
eosa  que  en  reproducir  por  los  medios  que  le  son  propios 
aquellas  mismas  sensaciones.  Cuanto  mas  se  aproxime  el  nú* 
mero  de  estas  sensaciones  reproducidas  á  las  que  escite  el  ori- 
ginal y  cuanta  mas  analogía  y  semejanla  tengan  cdn  ellas,  mas 
perfecta  y  acabada  será  la  imitación.  De  modo  que  la  imita- 
éion  de  un  objeto  mas  bien  es  una  cosa  relativa  á  ntiestras  sen- 
saciones, que  al  niismo  pbjeto  que  trata  de  imitar;  mas  bien 
que  buscar  la  semejanza  del  original ,  debe  buscar  la  semejan* 
ta  de  las  sensaciones  que  escita.  La  perspectiva  prodoce  imi** 
taciones  tan  perfectas  que  á  veces  es  imposible  distinguirlas  de 
Sus  originales:  el  Templo  del  Escorial  del  Diorama^  por  ejem«> 
plo,  es  una  de  las  imitaciones  mas  acabadas  y  completas;  pe- 
ro seguramente  no  lo  es  por  su  semejanza  material  con  el  tem-» 
pío  que  representa :  porque  ¿qué  hay  de  común  entre  las  li- 
tíeas  y  colores  estendidos  sobre  un  plano,  y  la  disposición  real 
de  los  niármoles  y  demás  tnateriales  que  constituyen  el  edifi- 
cio original?  casi  nada:  y  asi  es  que  sin  variar  en  nada  la  imi-- 
iacion^^con  solo  mirarla  el  espectador  de  diferente  punto  de 
irista,  desaparece  todo  su  efecto  y  su  bondad.  La  imitación  ma- 
terial no  ba  cambiado;  lo  qtie  ha  cambiado  han  sido  única- 
mente las  sensaciones  que  en  nosotros  producía.  ¿Qué  hay  de 
eomiin  entré  un  trozo  de  poesía  y  una  batalla ,  entre  una  sin« 
fbnía  y  una  tempestad?  nada,  sino  las  sensaciones  que  en  nos- 
otros reproducen  y  escltan.  El  artista  imitador ,  pues,  no  de- 
be proponerse  precisamente  la  semejanza  de  su  creación  con 
el  tipo  original ,  sino  la  semejanza  de  las  sensaciones  que  aquel 
escita  en  el  hombre. 

Pero  las  sensaciones  de  los  objetos  y  escenas  naturales  se 
cansan  por  medio  de  los  difereotes  sentidos  que  afectan,  y  las 
de  las  artes  siguen  por  necesidad  el  mismo  camino.  Imaginad 
un  baile  campestre  en  medio  de  un  valle  verde  y  florido:  la 
irbta  os  hará  sentir  y  conocer  la  disposición  y  movimiento.de 
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los  actores,  y  lo  frondoso  y  florido <de  los  árboles;  el  oido,  el 
canto  y  el  compás  de  los  instrumentos,  y  el  olfato,  el  ámbar 
del  ambiente  y  de  las  flores.  — Tratad  ahora  de  imitar  esta  es* 
cena  como  artista.  ¿Sois  pintor?  solo  imitareis  las  imágenes 
sujetas  á  los  ojos  ¿pero  qná  idea  me  daréis  de  la  música  que 
anima  á  la  escena,  de  los  olores  que, embalsaman  el  aire? 
¿Sois  músico?  solo  imitareis  los  sonidos,  el  ruido  y  algazara 
de  los  actores,  el  susurro  del  arroyo  y  el  rumor  del  céfiro  en- 
tre las  hojas,  pero  ¿qué  idea  me  daréis  del  colorido  y  de  los 
olores?  Vuestros  medios  son  seguramente  expresitos,  pero  li-« 
mitades;  imitan  bien  un  género  de  sensaciones,  pero  son  in- 
capaces de  dar  la  menor  idea  directa  de  las  demás.  El  color 
solo  puede  representar  al  color,  el  sonido  al  sonido;  pero  que 
se  os  den  otros  medios ,  y  vuestra  imitación  perdería  tal  vez 
en  eficacia ,  pero  ganará  en  estensíon ;  escitará  sensaciones  me*- 
nos  semejantes,  pero  las  escitará  en  mayor  número,  y  con  el 
auxilio  que  se  prestan  unas  á  otras,  tal. ves  daréis  mas  semejan- 
za á  la  escena  que  el  músico  y  el  pintor.  Este  es  el  objeto  de  la 
narración.  Leed  en  el  libro  9.^  de  la  Eneida  la  invasión  de 
Pirro  en  el  alcázar  de  los  reyes  de  Ilion ,  y  veréis  al  hijo  de 
Aqoiles  armado  y  resplandeciente  lanzarse  veloz  por  los  an- 
chos pórticos  de  la  mansión  de  Príamo,  correr,  alcanzar  y 
traspasar  con  su  lanza  al  infeliz  Polites,  que  herido  de  muerte^ 
sucumbe  y  espira  á  los  ojos  de  su  anciano  padre:  veréis  á  Pria"** 
mt>  lanzar  condesfaliecida  mano  contra  el  matador  de  su  hi- 
jo el  dardo  imbécil  é  incapaz  de  herir,  é  insultar  en  su  dolor  al 
feroz  y  desapiadado  griego:  oiréis  el  rugido  y  atronadora  voz 
de  Pirro ,  el  sublime  nunc  mórere  dirigido  al  anciano,  y  se  os 
figurará  que  le  estáis  viendo,  cuando  después  de  aquellas  ful- 
minantes palabras  se  arrojó  encarnizado  sobre  el  infeliz  Pría- 
mo  y 

altaría  adipsa  trementem 

TraxU^  et  in  multo  lapsanten  san  guiñe  nati^ 
Implacxútque  comam  leua ,  dextráque  coruscum 
Extulit  ac  laten  copulo  tenas  ubdidit  ensem» 

La  narración  escita  en  nosotros,  cuando  es  perfecta  y  ade- 
cuada ,  gran  parte  de  las  sensaciones  que  escitaria  el  cuadro  ó 
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escena  satural ,  y  he  aqui>  por  qué  sabiendo  que  Leemos ,  que 
estamos  en  nuestra  estancia »  y  qne  tenemos  el  libro  en  la  ma- 
no., la  descripción  nos  bace  derramar  lágrimas ,  nos  estreme- 
ce, y  basta  nos  bace  lanzar  un  grito  de  horror,  semejante  al 
que  lai>zariamos  si  fuésemos  testigos  de  la  escena  imiuda  ú 
original» 

Pero  ¿cuánto  mas  vivas  y  eficaces  no  serian  aun  las  sensa- 
ciones, si  en  Tez  de- leer  la  narración ,  la  oyésemos  de  boca  de 
'  ua  tesiigapresencMil?Sus  acciones, sus  gestos,  y  la  pasión  y  el 
calor  que  no  podría  menos  de  manifestar  al  referir  un  hecho 
que  profundamente  le  hubiese  atectado,  y  el  interés  que  ^él 
mismo  inspiraría ,  no  |K)drian  meiKis  de  escilar  mas  sensacio— 
nes  semejantes,  de  hacer  mas  perfecto  el  cuadro  que  trazase  ' 
nuestra  imaginación  con  ellas,  y  de  que  por  lo  mismo  la  imi- 
tación fuese  mas  |)arecida  y  perfecta.  Y  sin  embargo  ¡.cuánta 
diferencia  todavía  e«tre.esta«descri[)cion,  en  que  un  solo  nar- 
rador cuenta  las  acciones,  toma  sucesivamente  el  lenguage,  y 
expresa  los  afectos  de  los  interlocutores,  describe  el  lugar  y 
accidentes  de  la  ^escena,  y  la-  imitación  dramática,  en  que  las 
acciones  se  imitan  con  acciones  semejantes,  la  escena  cofi  las 
artes  capaces  de  reproducirla ,  y  en  que  cada  interlocutor  ha-^ 
ble  por  sí  mismo ,  y  con  el  tono,  el  calor  y  el  interés  que  la 
acción  y  sus  incidentes  requieren!  Preciso. es  reconocerlo,  el 
drama  como  imitación  escede  á  las  creaciones  de  las  demás  ar*-  . 
tes  imitadoras ,  casi  tanto  con^o  la  naturaleza  al  drama ! 

La  imitación  dramática,  pues,  se  aproxima  mas  que  nin- 
guna otra  á  la  verdad;  pero  no  se  confunde  nunca  con  ella: 
porque  nunca  podrá-  el  arpista  |M*oducir  en  nosotros  sensacio- 
nes iguales  en  numero- y  en  viveza*  4  las  que  escita  el  original. 
Pero  precisamente  en  esta  diferencia  entre  la  verdad  y  la  imi-" 
tacion,  entre  la  escena  natural  y  la  escena  artística  está  una 
gran  parte  del  placer  que  en  nosotros  producen  las  artes:  esce- 
na» que  nos  arrebatan-de  placer  y  de  entusiasmo  reproducidas 
por  el- arte,  solo  producirian  en  nosotros  tedio,  horror  y  dis- 
gusto insufribles  siendo  verdaderas  y  naturales. 

Seguramente  nadie  esperimeotaria  gran  placer  si  viese  la 
catástrofe  de  Prlamo  que  con  tanto  interés  y  afición  leemos  en 
Virgilio;  y  e\  Cuadro  de  Santa  Isabel  de  MuriUo^  que  tanto 
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eñcantft  y  arrebata  en  el  lienzo  de  aquél  gran  pÍDlor,  en  la  nar 
turaleza  causaría  disgusto  y  asco  solamente. 

Y  es  esto  tan  cierto  que  los  artistas  frecuentemente  huycii 
de  propósito  el  hacer  sus  imitaciones  demasiado  parecidas  á  la 
naturaleza,  porque  las  sensaciones  reproducidas  por  esta  nos 
disgustarían  en  yez  de  darnos  placer:  este  e$  el  fundamento  de 
la  regla  y  que  aconseja  sustituir  en  los  dramas  la  narración  á  la 
representación  de  aquellas  escenas,  que  ni  aun  representadas 
'veríamos  con  placer,  como  la  de  Medea  desp^azapdo  á  sni 
hijos,  por  yalernie  del  ejemplo  de  que  se  ha  valido  Horacia 
En  ui|a  palabra  la  imitación  artística  pugna  siempre  y  procu* 
^ra  acercarse  lo  mas  posible  á  la  verdad  real  y  efectiva,  pero 
dentro  de  ciertos  límites :  reproduce  todas  las  sensaciones  de 
la  verdad  que  cau^n  placer,  omite  y  suprime  las  qu^  mortifi*- 
can,  s^un  á  espensas  de  la  semejanza «  ó  \as  purga  de  la  parte 
acerba  y  desagradable,  según  la  observación  de  Aristóteles: 
embellece  las  indiferentes,  y  elige  con  preferencia  las  que 
afectan  e  interesan:  he  aqui  el  artp,  be  aquí  el  origen  de  Iq 
que  se  ha  llamado  beUo  idéala 

El  poeta  dramático,  seguii  estos  principios,  debe  aspirar 
en  sus  imitaciones,  np  á  causar  una  completa  ilusión^  que 
asemeje  enteramente  su  cuadro  á  la  verdad;  no,  porque  esto 
ni  seria  posible  ni  conveniente:  pero  la  verdad  natural  debe 
ser  sin  embargo  su  tipo,  y  elUegar  4  ella  el  blanco  constan- 
te de  sus  esfuerzos,  á  no  ser  que  un  placer  mas  vivo  compen-r 
se  el  disgusto  qne  causa  siempre  una  impropiedad  una  mala 
imitación.  En  este  caso  la  impropiedad,  la  inverosimilitud^ 
sin  dejar  de  ser  defecto,  se  disimula  y  a^  concede  gri^tuita- 
mente  por  el  espectador  pox  las  bellezas  de  que  es  fuente  y  orí« 
gen.  Impropio  es,  repito,  que  los  actores  de  un  drama  hablen 
en  verso ,  pero  el  encanto  de  la  armonü^  poética  nos  hace  ver 
sin  disgusto  la  impropiedad. 

De  estas  consideraciones  nacen  como  una  consecuencia 
precisa  la's  concesiones  que  el  espectador  va  dispuesto  á  bs^cer 
al  teatro,  y  que  son  como  los  supuestos  de  la  imitación;  con- 
cede sin  repugnancia  y  disgusto  que  griegos  y  romanos  ha- 
blen en  verso  y  en  verso  español;  que  bastidores  de  lienzo 
representen  ^mplos  y  edificios,  y  que  las  huidas  y  muertes^ 
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que  presencia  sean  conocidamente  fingidas:  todo  esto  lo  con« 
cede  j  tolera  porqae  sin  ello  no  habría  teatro,  no  habría  ini¡«- 
tacion.  Pero  de  que  tolere  estas  impropiedades  necesarias 
no  se  debe  inferir  qae  tolere  las  que  no  lo  son.  El  espectador, 
hechas  ya  una  vez  las  concesiones  indispensables,  y  conocidos 
los  medios  deiooitacion  que  tiene  el  artista,  exige,  y  exige  con 
justicia,  que  no  se  abuse  innecesariamente  de  su  cpndescen-* 
dencia,  que  se  haga  un  uso  prudente  y  adecuado  de  aquellos 
medios.  Tblera  que  los  actores  hablen  en  Terso ,  pero  exige 
que  este  sea  natural  y  adecuado  á  la  situación  y  al  personage; 
concede  que  bastidores  de  lienao  representen  templos  y  edifi* 
cios,  pero  exige  que  los  representen  bien  y  lo  mas  allegado  á 
la  realidad  \  le  complace  que  las  muertes  y  heridas  en  la  es- 
oscena  sean  fingidas,  pero  quiere  que  esta  ficción  se  asemejo 
lo  mas  posible  á  la  verdad:  finalmente  el  espectador,  supues- 
tos los  medios  de  im^itar,  quiere  que  con  ellos  se  iinjte  bien, 
en  una  palabra,  que  haya  verosimilitud. 

De  estas  observaciones  sobre  la  ilusión  producida  por  las 
<?reaciones.  de  las  artes  de  imitación ,  y  señaladamente  por  la 
imitación  dramática,  es  ya' fácil  hacer  una  aplicación  acertada 
á  las  unidades  de  tiempo  y  lugar. 

La  espresion  técnica  unidad  de  tiempo^  es  una  espresion 
ipoor recta  (i).:  en  el  drama  que  representa  hechos  y  lances 
que  se  suceden  con  mas  ó  menos  rapidez,  no  hay  ni  puede  ha- 
ber una  verdadera  unidad  de  tiempo;  lo  que  con  esta  espre- 
sion se  ha  qu^ido  sien^>re  dar  á  entender,  és  que  el  tiempo 
empleado  en  la  iipitacion  dramática  se  aproxime  lo  mas  posi- 
]»le  al  tiempo  natural  de  la  re|irQS9ntacion  ;.y  entendida  con^o 
ha  debido  siempre  entenderse  de  este  modo ,  la  tan  impugna- 
dn  regla  de  la  unidad  de  tiempo,  apenas  se  concibe  como  ha 
podido*  ser  objeto  de.  tanta  burla  y  censura.  Indudablemente 
los  mas  despreciadores  de  esta  regla  confesarán ,  que  algún 
limite  es  menester  poner  á  la  proporción  que  hay  entre  el 

(1)  Cara«¡U«  7  Tpluira  tu  Uainaa  unidad  de  4*^,  uaite  de  jour  i  lo  ^oe 
7«  et  mu  «xacto ;  j  ul  Tez  entendió  coa  ¡goal  «Btreches  U  regla  Boileau, 
c|iando  |  al  encerrar  €■  dos  Tenos  las  reglas  de  las  unidades ,  dí^ : 

Qn'en  na  líen ,  qv'en  jonr ,  na  áenl  fait  «ccompÜ 

Tifsn«  ioaqn'a  la  fin  It  tliealrt  rcmpli. 
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tiempo  natural  de  la  representación,  y  el  supuesto  del  drama; 
porque  no  creo  yo  que  baya  nadie  que  pretenda ,  que  en  un 
cuarto  de  bora  natural  se  puedan  representar  sucesos  qu^ 
pasaron  en  doscientos  ó  mas  años.  Pues  bien ,  cualquiera  que 
sea  ese  limite  que  6je¡s,  la  razón  que  para  ello  se  dé  no  puede 
ser  otra,  que  la  convetiieacia  y  verosimilitud  dramática,  y 
por  consiguiente  la  disputa  'y  la  discordia  no  estará  ya  en  la 
regla,  sino  en  su  estension;  sino  en  saber  en  qué  punto  se 
ofende  á  esta  verosimilitud.  Aristóteles,  que  dictaba  reglas 
par£^  un  teatro  que  no  conoció  la  divisioo  de  los  dramas  en 
actos  ó  jornadas ,  y  en  que  la  representación  por  lo  mismo  no 
se  intejrrumpfa  como  entre  nosotros,  lo  que  necesariamente 
debía  dar  menos  amplitud  y  estension  al  tienipo  empleado  en 
el  asunto  drs^mático;  Aristóteles  decia  ya  en  sn  tiempo,  que 
la  tragedia  procuraba  y  en  cuanto  le  era  posible^  encerrarse  en 
un  periodo  de  sol^  ó  esceder  poco :  y  ya  se  deja  conocer  que  es-^. 
ta  regla ,  hija  de  las  observaciones  hechas  sobre  el  teatro  grie-? 
go,,  puede  sin  dificultad  ninguna  tener  aun  mayor  estension 
entre  nosotros ,  donde  la  representación  se  paraliza  y  suspen-^. 
de,  ya  dos,  ya  cuatro  veces,  y  donde  por  lo  mismo  es  mas 
fácil  huir  de  la  inverosimilitud  que  disminuye  el  interés  y  él 
placer  de  la  imitación.  El  fijar,  como  suelen  hacer  los  precep* 
tistas,  el  tiempo  de  veinticuatro  horas,  es  hasta  cierto  punto 
arbitrario;  pero<no  por  eso  mas  censurable    que  el  limite  y 
proporciones  que  fija  la  arquitectura  á  los  diversos  miembros 
de  su  ornato :  la  elevación  de  una  columna  dórica ,  por  ejem- 
plo, es  ^ecir,  la  relación  de  su  grueso  con  6u  altura ,  se  fija 
comunmente  en  16  módulos:  indudablemente  hará  bien  el  ar- 
tista, que. sin  causar  mal  efecto  y  procurándose  quizá  una 
nueva  belleza ,  dé  á  esta  columna  en  sus  construcciones  nka— 
yor  elevación;  ¿pero  diremos  por  eso  que  es  absurdo  el  limi- 
te de  los  16  módulos  que  la  arquitectura  prescribe?  De  nin- 
gún modo.  Las  reglas  del  arte,  dice  Madama  Stael^  nada  sos* 
'  pechosa  en  esta  materia,  son  un  cálculo  de  probabilidades  so- 
bre los  medios  de.obtener  un  buen  éxito,  pero  cuando  estese 
obtiene  importa  poco  haberse  ó  no  sometido  á  ellas.  Pero  exa-:: 
minemos  mas  detenidamente  lo  que  hay  de  cierto  y  exacto  en 
esta  materia:  analicemos,  y  tal  vez  nos  aproximaremos  ¡nsen<- 
siblementc  á  la  verdad  que  buscamos. 
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Yo  creo  que  todos  conveDcIráQ,  que  en   uua  escena  de  ua 
drama  cualquiera,  el  faltar  i  la  unidad  de  tiempo  de  modo 
notable  prodacirfa  malisin^o  efecto:  si  al  empezar  á  hablar  tres 
interlocutores  anuncia  el  uno,  qué  isale  á  hacer,  por  ejemplo, 
un'viage^  para  el  cual  se  necesitan  uno  ó  mas  días,  y  antes  de 
concluir  la  escena,  que  habrá  durado  un  cuarto  de  hora,  se 
presenta  otra  vez  ya  de  vuelta ,  nadie  habrá  que  no  clame  con- 
tra una  inverosimilitud  tan  disonante  y  estraña.  De  consiguien- 
te, á  lo  menos  en  las  escenas  debe  procurarse,  que  el  tiempo 
de  la  representación  se  acomode  lo  mas  posible  al  tiempo  que 
se  supone  transcurrido,  porque  en  ellas  será  muy  difícil  tras- 
pasar  la  regla  sin  que  se  perciba  ,  sin  chocar  mas  ó  menos  con 
la  verosimilitud,  y  sin  que  está  impropiedad  no  destruya  ó 
mengüe  el  interés.  En  los  actos,  es  decir,  en  el  discurso  de 
cada  uno  de  ellos ,  sin  duda  alguna  se  puede  tomar  propor- 
eionalmente  niucha  mayor  amplitud  que  en  las   escenas;  el 
tránsito  y  encadenamiento  de  estas  hace  que  el  espectador  no 
se  aperciba  tan  fácilmente  de  ^  infracción,  y  que  con  ella  no 
se  ofenda  á  la  verosimilitud  líi  se  destruya  ó  mengüe  el  integ- 
res. El  arle  y  la  habilidad  pueden  hacer  en  esto  mucho;  por- 
que'realmente  si  el  poeta  no  coinete^la  fiília  d<f  irnos  él  mié- 
mo  diciendo  y  señalando  el  curso  del  tiempo,  difícilmente  el 
espectador  le  advierte  á  no  ser  cuando  se  falta  á  la  verosimili- 
tud de  un  modo  chocante.  La  regla ,  pues,  que  aconseja  la  ra< 
zon  y  el  buen  gusto  en  las  escenas  y  en  los  actos,  es  procurar 
aproximarse  lo  mas  posible  á  que  el  tiempo  real  de  la  repre- 
sentación sea  igual  al  supuesto^  y  que  cuando  esto  no  sea  ha- 
cedero ó  conveniente,  que  la  transgresión  de  este  precepto  se 
procure  ocultar  lo  mas  que  sea  posible.  El  hacer  gala  de  cho-^ 
car  abiertamente  con  la  verosimilitud  que  se  deriba  de  la  con- 
formidad del  tieoipo  real  con  el  supuesto ,  es  en  su  especie  tan- 
to desacuerdo  como  chocar  abiertamente  con  la  verosimilitud, 
que  nace  de  la  conformidad  del  trage,  acciones  y  'lenguage 
que  se  presta  á  un  personage,  con  el  cfue  este  tendría  en  el 
orden  natural ,  real  y  efectivo. 

Pero  donde  el  poeta  dramático  tiene  indudablemente  mas 
libertad  es  en  los  entreactos;  suspendida  la .  representación, 
distraída  hacia  otros  objetos  la  aiencion  del  espectador ,  se  oh 

Segunda  serie.  ^Tomo  I.  4 
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Tida  en  cierto  modo  la  fábula ,  se  amortig^ua  el  interés  qne 
inspira,  y  al  volverle  á  soscitar  fácilmente  se  coloca  la  ¡aiagi-> 
nación  del  oyente  en  el  ponto  que  dentro  de  ciertos  límites 
juzga  conveniente  el  poeta :  y  digo  dentro  de  ciertos  límites, 
porque  indudablemente  los  hay  y  no  puede  menos  de  baber-r 
los.  Cuales  sean  estos,  lo  ba  de  decidir  en  cada  caso  la  natu- 
raleza del  drama»  los  accidentes  de  la  acción  y  otras  circuns- 
tancias, cuya  buena  apreciación  será  siempre  una  de  las  dotes 
mas  esenciales  del  instituto  artístito  del  imitador  de  accionea 
dramáticas.  Yo  no  censuraré  al  poeta  que  estíenda  su  drama 
por  tres  ó  cuatro  dia^,  si  lo  bace  con  arte,  y  lo  dispone  de  mo-r 
do  que  no  cboque  violentamente  contra  la  verosimilitud,  túji 
cual  yo  la  entiendo,  i^i  disminuya  con  ello  el  interés  dramá-p 
ticoj  pero  el  ir  mas  leJQ9  siempre  me  parecerá  muy  peligrosoí^ 
Si  la  acción  ó  sus  circunstancias  no  pudiesen  acomodarse  á  la 
cortedad  de  este  periodo,  no  hay  medio,  ó  la  acción  no  ea 
dramática,  es  decir,  rcfpresentable,  ó  el  ppeta  no  tiene  el  de* 
bido  talento  para  disponerla  de  modo  que  lo  sea*  La  accioa 
será  si  se  quiere^  escelente  para  un  romance,  una  novela ,  una 
epopeya ,  pero  no  lo  será  para  una  imitación  dramática.  Y  na 
bay  que  decir,  que  eatos  preceptos  son  difíciles  de  observar ^^ 
porque  esto  nadie  lo  niega  ni  ba  pensado  nunca  en  negarlo; 
ni  que  amortiguan  el  genio,  que  no  puede  desarrollarse  sufin 
cientemente  dentro  de  limites  tan  estrechos;  poique  dentro  do 
ellos  se  han  elevado  á  una  sublime  altura  los  grandes  ingenios 
dramáticos,  cuyo  nombre  vivirá  mientras  baya  letras,  cuyaa 
producciones  formarán  siempre  la  admiración  y  el  modelo  do 
los  sabios  y  de  los  artistas.  ¿Llamaremos  estéril  el  campo  en 
que  florecieron  Euripides  y  Sófocles ,  Menaodro  y  Terencio, 
Corneille  y  Racine,  Moliere  y  Yoltaire?  El  que  no  pueda 
crecer  y  desarrollarse  donde  se  ban  elevado  tan  robustas  plan- 
tas, quéjese  en  buen  hora  de  su  insuGcienciaj^  pero  no.  achaque 
la  falta  á  la  mala  calidad  del  terreno., 

Pero  y  Calderón,  $e  me  dirá,  y  Shakespeare  y  otros  poetas. 

que  descuidaron  la  estructura  clásica  en  sus  dramas  ¿no  se  han 

^elevado  también  á  grande  altura?  No  seré  yo  quien  lo  niegue; 

respeto  siempre  y  acato  al  genio  donde  quiera  que  crezca  y  se 

levante,  cualesquiera  que  sean  las  formas  con  que  aparezcaiL 
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las  liiitaa  y  malices  con  qae  se  adorné  y  brille»  Pero  las  gran- 
des ereaciones  de  estos  ingenios  nada  prueban  contra  la  bon- 
dad de  los  preceptos  dásícos :  no  se  propusieron  ellos  acomo-* 
darse  á  las  conocidas  r^las  del  drama ,  y  prescindiendo  de  si 
obraron  bien  ó  mal ,  ellos  ensayaron  sus  fuerzas  en  otro  pa- 
lenque ,  lucharon  en  otra  arena ;  fueron  sin  duda  en  ella  gran- 
des atletas,  pero  ahora  no  tratamos  de  jungarlos,  tratamos  so» 
lo  de  haper  ?er ,  que  con  las  trabas  que  supone  la  verosimili- 
tud dramática ,  se  puede  volar  y  muy  alto;  y  que  el  que  no  lo 
consigue  no  tiene  mejor  disculpa  que  el  que  hace  malos  versos 
y  se  queja  de  la  medida  y  de  la  rima ,  como  de  una  traba  que 
sfijeU  y  esclaviza  al  genio,  y  no  le. permite  lanzarse  por  las 
regiones  de  lo  bello,  de  to  original,  y  de  lo  sublime  (i).  La 
estructura  artística  del  drama  es  á  este,  lo  mismo  que  la  me- 
dida y  la  cadencia  al  verso,  y  no  hay  mas  rs^zon  para  quejarse 
de  la  una  que  de  la  otra.  Es,  pues,  la  regla  de  la  unidad  de 
tiempo  un  precepto  razonable,  fundado  sobre  las  leyes  de  la 
verosimilitud  dramática,  y  acreditado  en  grandes  y  sublimes 
creaciones. 

A  la  unidad  de  lugar  se  pueden  aplicar,  sin  mucha  altera- 
pion,  gran  parte  de  las  reflexiones  que  acabo  de  hacer:  las 
reglas  de  la  estricta  verosimilitud  y  de  la  buena  imitación, 
exigen  que  no  se  iñude  el  lugar  de  1$  escena ,  y  que  aL sonido 
*de  un  silbido  mágico  no  veamos  ir  con  frecuencia  volando  por 
los  aires,  palacios,  fortalezas  y  aun  ciudades,  y  venir  sans 
yacan ,  á  ponerse  en  su  lugar  montes  f  riscos,  mares  y  desier- 
tos: todo  esto  ppdrá  ser  bueno  para  divertir  la  vista  con  la 
Tariedad  de  cuadros  y  decoraciones,  podrá,  si  se  quiere,  cons- 
tituir también  una  especie  de  mérito  aparte,  como  en  la  Pata 
de  Cabra  ó  el  Bríjao  de  Babilonia;  no  lo  niego;  pero  querer 
sostener  que  estas  mutaciones  no  truncan  la  atención  ,  no  des-< 
hacen  todp  género  de  ilusión ,  y  no  disminuyen  en  gran  ma- 
Dcra  el  interés ,  á  mi  parecer  es  ir  directamente  contra  lo  que 

(1)    T«  Irako  iift  tMo^po  «n  ^«e  tamliíeii  m  TUicidÍB(S  U  poeiía  rimada,  ^ 
y  por  liombres  de  gran  m^rilo ,   como  La  Motte  j  FootenelU :   taro  tanto 
crédito  esta  estraTagancia ,  qae  el  major  elogio  qne  si  bacía  de  nnoa  Tersos 
era  decir,  eeWest  beaa  comme  de  la  prose :  el  encanto  y  armonia  de  la  ca- 
dencia y  In  rima  pudieron  nony  Inego  mas  ^ne  esta  ridicnlcs  pnaagera. 
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la  razón  nos  dicta ,  y  la  esperiencia  cotidiana  nos  enaefta. 
Indudablemente  esta  falta  contra  la  verosimilknd  se  pue- 
de disminuir  y  atenuar  mucho  en  ciertas  eircunalancias  y  si- 
tuaciones, con  algo»  arte  y  destreza;  indudablemente  ehoca 
infinitamente  menos  qve  la  mudanza  de  lugar  y  de  decoración 
se  haga  dentro  de  un  espacio  corto,  y  con  el  mismo  interés  y  con 
los  mismos  actores  que  cuando  se  verifica  entr«  grandes  dis- 
tancias ,  y  nos  hace  el  poeta  viajar  de  España  á  Italia  y  de  Ro- 
ma al  Perú:  y  final áiente  también  es  sin  duda  cierto  que  tal 
vez  una  feliz  infracción  de  este  precepta  puede  dar  al  poeta 
lugar  á  escenas  bellísimas  é  interesantes,  que  sin  ella,  no  hu- 
biera podido^ quizá  proporcionarse.  Pero  todo  esto  ¿qué  pro- 
bara? qoe  la  regk  es  un  precepto  fundado  en  la  razón  y  ea 
la  esperiencia;  q^ue  es  preciso  guardarla  sienopre  que  se  puede; 
hacer  su  infracción  menor  cuando  es  indi^nsable  cometerla, 
y  rescatar  siempre  por  grandes  bellesa&  que  lo  justifiquen  lo 
qu^,  á  pesar  de  todo,  será  siempre  una  falta  y  una  im-«* . 
propiedad^ 

No  opino  lo  mismo  respecto  de  las  mudanzas  de  lugar  y 

'  de  escena,  que  se  hacen  en  los  entreactos:  en  mi  concepto 
esta  se  hace  y  se  ha  hecho  siempre  con  razón  y,  sin  notable 
inconveniente,  cuando  sé^verifican  dentro  de  distancias  cordi- 
tas, y  coales  puede  comportar  uoa  acción  que  ocupa  coando 
mas  algunos  dlas.—En  estos  casos  no  se  ven  volar  palacios  y 
ciudades,  no  se  disminuye  el  interés ,  ni  se  trunca  ni  inter- 
rumpe la  acción.  El  espectador ,  si  alguna  concesión  tiene  que 
Hacer  en  esto,  la  esperiencia  enseña  que  la  hace  sin  repugnan- 
cia, lo  mismo  que  concede  que  se  supongan  verificados  en  un 
solo  lugar  ó  parage  una  multitud  de  hechos  y  de  acciones 
que  o?dinaria\nente  suceden  en  parages  harto  diversos.  ' 

Esto  es  lo  que  ensenan  los  preceptos ,  y  los  modelos  de  la 
escuela  clásica;  con  estas  trabas,  ya  que  asi  se  quiere  llamar* 
las,  se  han  compuesto  esos  inmorlalss  poemas,  qoe  han  esci— 
tado  y  seguirán  escitando  la  admiración  de  los  inteligentes, 

^mientras duren  en  estimación  y  en  honor  las  bellas  letras. 
Y  no  se  crea,  que  si  los  grandes  poetas  dramáticos  han 
sometido  sus  dFan\as  á  las  reglas  de  la  estructura  clásica,  ha 
sido  ppr  una  especie  de  veneración  tradicional  y  hasta,  cierto 


DÉ  BUDRID.  %g 

punió  superaticma;  no,  ellos  conocinn  y  no  podían  menos  da 
conocer ,  que  la  regla  principal  de  una  imitación  dramática 
es  interesar  vivamente,  y  que  de  nada  sirven  las  reglas  si  no 
se  sabe  escilar  aquel  4nterés;  pero  ellos  veneraban  los  precep- 
tos no  como  fin ,  sino  como  medio,  y  como  medio  de  ^scitav 
y  auaáentar  ese  mismo  ínteres.  Moliere,  el  gran  Molii^re  pro- 
curó siempre  sujetar  sus  obras  maestras  á  las  reglas  mas  es<* 
irictas  de  la  estructura  clásica,  y  sin  embargo  pocos  se  espre- 
saron con  mas  libertad  acerca  de  ellas,  y  aun  con  mas  despe- 
go (i).  Las  reglas,  según  él,  no  sou  otra  cosa  que  unas  me^ 
raS'Obs€7*wic¿oftes'  hechas  por  el  buen  sentido^  sobre  lo  que  pue^ 
de  disminuir  el  placer  que  causan  los  poemas  dramáticos:  j 
añade,  que  el  mismo  buen  sentido  que  ha  kecUo  antes  de  aho^ 
ra  estas  lobser^aciones  ^  hace  otras  nuei^as  todos  los  dias^  y  sin 
necesidad  de  consultar  á  Horacio  ni  á  Aristóteles.  Yo  quisiera 
saber  ^  continua,  si  la  gran  regla  entre  todas  las  reglas  no  es 
la  de  agradar,  j'  si  un  drama  que  ha  conseguido  este  objeto^ 
no  ka  seguido  un  buen  camino..,.^  Burlémonos  de  estas  imper^ 
tinencias ,  y  no  busquemos  en  una  comedia  mas  que  el  efecto 
que  ha  producido  en  nosotros  \  dejémonos  ir  de  buena  fe  hacia 
las  cosas  que  "nos  afectan  jr  conmueven » y  no  andemos  á  caz0 
de  razones  que  nos  impidan  dit^ejtirnos.  En  cuanto  á  mi^  cuan-- 
do  veo  una  comedia^  lo  único  que  miro  es  si  me  interesa  ó.noy 
jr  cuando  me  he  divertido  bien  en  ella^  no  voy  á  preguntar  á 
nadie  si  hice  en  ello  nuU^  y  si  las  reglas  de  Aristóteles  mepro^ 
hibian  tal  vez  reirme.  Y  como  si  lo  dicbo  aun  fuese  poco,  aña- 
de con  gracia  .*  Sería  eso  lo  mismo  idénticamente  que  sihidfierar 
uno  encontrado  estélente  un  guisado  ^  y  quisiese  aun  para  sor- 
ber si  estaba  bueno  ^  examinar  si  se  había  compuesto  con  ar^ 
reglo  d  los  preceptos  del  Arle  de  Cocipa ^ 

Asi  se  espresaba  Moliere  acerca  de  las  reglas,  y  sin  embar* 
go  en  ninguna  de  sus  grandes  obras  se  separó  en  lo  mas  mí- 
nimo de  ellas.  Dígase  ahora  también,  que  las  observaba  por 
supersticiosa  veneración. 

Me  parece  que  be  demostrado,  que  los.  preceptos  de  las 
unidades  de  tiempo  y  lugar  son  razonables  y  atendibles ,  y 

(1)    Oitífit0  de  I*  H9U  iufmnus. 
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que  está»  ademas  fondados  sobre  la  esencia  y  naióralett  de 
la  verosimilitud  dramática,  y  que  cometerá  siempre  un  graii 
defecto  el  que  falte  á  ellos  sin  graves  motivos. 

Pero  todo  esto  se  refiere  al  drama  clásico ,  ¿sucederá  lo 
mismo  en  el  romántico? 

El  drama  romántico,  dicen  sus  apologistas j  ño  puede  so-* 
meterse  á  semejantes  trabas.  Dedicado  á  desarrollar  un  caraos 
ter  nuevo  é  ideal,  necesita  agrandar  el  cuadro,  y  ensanchar 
las  proporciones  de  so  estroctura:  sin  estas  condiciones  no  se 
llegaría  á  comprender  el  pensamiento  del  poeta,  ni  á  pene«> 
trar  en  los  arcanos  de  los  caracteres  de  sU  creación.  Desde  qu6 
un  clásico,  por  ejemplo,  saca  á  la  escena  un  avai'o  natural  y 
esterior^  el  esjTetítador  ya  le  comprende,  ya  conoce  su  tipo,  J 
ya  puede  juzgar  si  sus  hechos  y  dichos  son  adecuados  y  coni- 
formes á  aquel  conocido  y  común  carácter;  no  necesita  pot 
lo  misino,  para  darle  completamente  á  conocer,  un  campo  de 
acción  tan  vasto  como  el  que  emplea  caracteres  originales,  y 
como  tales  desconocido»  al  es{)ectádor,  como  sucede  al  póetá 
romántico.  Este  tiene  necesidad  de  mas  lances,  de  mas  situa^ 
ciones,  de  mas  acción  en  una  |ialabra,  si  ha  de  dará  conocer 
los  pensamientos  {mimos  y  originales-de  sus  personages,  y  ha 
de  [loner  en  evidencia  toda  la  filosofia  .y  todo  el  sentimiento 
que  el  poeta  ha  depositado  en  el  interior  de  su  creación.  No 
puede  por  lo  mismo,- como  el  clásico,  lomar  el  fin  6  rematé 
de  una  acción;  la  necesita  frecuentemente  toda  entera;  nece^ 
sita  poner  en  acción  lo  que  el  plásico  se  contenta  con  referir,- 
y  le  es  menester  por  lo  mismo  dar  á  su  fábula  una  estenston 
y  unas  condiciones  que  no  puedan  someterse  á  las  estrecheces 
de  las  unidades  de  tiempo  y  logar.  Orestes  tratando  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  padre,  y  Hamlet  meditando  en  el  mismo 
propósito,  aclaran  bien  esta  diferencia.  En  la  tragedia  clásica, 
Orestes  aparece  en  la  escena  el  último  diarde  su  empresa,  en 
el  final  y  remate  de  la  acción  que  hace  años  premedita:  él  poe- 
ta pone  en  narración  los  hechos  anteriores ,  y  compone  su  fá- 
bula del  resto ,  del  final ,  de  la  catástrofe. 

No  procedo  asi  la  tragedia  romántica:  Hamlel  aparece  en 
la  escena  muchos  meses  antes  del  dia  en  que  venga  á  su 
padre;  el  poeta  le  da  á  conocer  en  sus  conversaciones  con  Ho-* 
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rácioy  en  sus  coloquios  con  la  sombra  de  su  padre »  en  las 
conferencias  con  sn  madre,  en  sus  amores  con  Ofelia,  en  la 
muerte  que  da  á  Polonio,  en  sus  disputas  con  el  sepulturero, 
y  con  Laertes  en  la  representación  que  dispone  con  los  cómi- 
cos, .en  su  viage  á  Inglaterra,  y  por  fin  eq  la  muerte^ que  da 
al  matador  de  su  padre.  ¿Cómo  podría  esto  acomodarse  á  la 
unidad  de  tiempo  y  de  lugar?  Claro  es  que  de  ninguna  ma- 
nera; y  asi  ó  es  preciso  privarse  de  obras  tan  sublimes  como 
el  Hamlet,  ó  es  preciso  reconocer  que  las  condiciones  comuí* 
oes  de  tiempo  y  lugar  del  drama  clásico  no  pueden  acomo- 
darse á  las  creaciones  románticas. 

Algo  hay  de  exacto  en  esta  alegación',  y  algo  también  de 
exagerado;  pero  de  todos  modos  es  indudable  que  el  poeta, 
que  se  propone  hacer  un  drama  de  una  acción  larga  y  exten- 
sa, no  puede  sujetarse  á  las  unidades  de  tiempo  y  lugar  (i)* 
¿Quién  exigirá  que  los  Treinta  años  de  la  vida  de  un  juga^^ 
dor  se  encierren  en  un  solo  lugar  y  en  pocas  horas?  I^  fábu- 
Ia«*  por  su  obgeto  y  basta  por  su  título,  necesita  indudable- 
mente de  otraa  reglas,  de  otras  condiciones  que  las  general- 
mente conocidas.  No  pueden  entenderse  con  ella  las  reglas  y 
exigencias  de  la  verosimilitud  dramática ,  y  hay  necesariamen- 
'  te  que  renunciar  á  ellas  ó  al  poema.  Lo  mismo  puede  decirse 
del  Conde  de  Saldaña  y  de  los  SS^ete  durmientes  de  Moreto. 

Loa  poetas,  pues,  que  escriban  en  el  género  romántico, 
los  que  se  proponen  no  hacer  un  cuadro  regular  y  cincuns- 
cripto  deatro  de  los  limkto  de  la  verosimilitud  dramática,  si- 
tio recorrer  un  campo  extenso,  yabrazar  mucAids  lances  y  su- 
cesos dentro  de  la  acción  que  intentafn  imitar,  es  claro  y  evi- 
dente que  tendrán  con  frecuencia  que  inrríngír  las  reglas  clá- 

(1)  L<M  dramaf  ^e  pretendan  «l^rcar  iiii«  «ceton  lfi||i  7  dtliUife ,  no  Mn 
tan  d«  inteocion  moderna  como  generalmente  le  cree;  jra,  cnando  ArUt^teleí 
«■eríbitf  in  Poética,  habían  «ido  ensajadot  j  atibados.  Dehemos  guardamos 
{4m  0»  él  opit«lol7)  de  dar  é  U  tragedia:  la  cañHihUíimí  de  U  Epoftefa,,., 
como  si  se  quisiese  encerrar  la  mcoion  y  sff'gaméiUo  de  ia  Iliada  «1  uéa  trk" 
gedia.  Én  la  Iliada ,  como  es  un  poema  largo ,  las  partes  de  la  acción  tienen 
d  grandor  y  proporción  conteniente  t  lo  que  no  podría  Suceder  en  los  ¿ramas 
sim  darles  nna  extensión  desmedida,  Jsi  se  ha  vieto,  que  todas- aqneUos  ifue  *tím 
incluido  en  un  drama  toda  la  ruina  de  Trcura  ^  y  no  alguna  de  sus  partes ,  ¿ 
causan  irrisión  con  sos  poemas ,  6  compilan  bifeUsmente.  Jgaton  cayó  por  so-- 
lo  ^ste  éefetÉo* 
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sicas  respecto  del  lugar  y  del  [liempo ,  porque  sobre  esta  io- 
fraccioD  han  formado  ya  el  plan  de  su  poema.  Pero^aun  estos 
mismos  poetas  ¿  no  harán  bien ,  cuanto  lo  permita  la  natura- 
leza de  la  fábula,  en  hacer  que  la  infracción  sea  la  menor 
posible,  y  en  aproximarse  lo  mas  que^puédan  á  la  observaur 
cia  de  la  regla  clásica?  ¿Aprobará  nadie  que  se  dé  á  los  ara-, 
mas  una  extensión  desmedida  sin  que  baya  para  ello  funda- 
mento ,  y  que  sin  él  se  muden  á  cada  momento  las  decoracio* 
nes,  y  nos  haga  el  poeta  viajar  de  Aragón  á  Flaodes,  de  Roma 
al  Mogol?  Me  parece  que  nadie  pretenderá  semejante,  despro^ 
pósito,  y  que  todos  reconocerán  que  la  mutación  en  cuanto  sea 
posible ,  en  cuanto  se  compadezca  con  su  esencia  y  condicio- 
nes, debe  aproximarse  lo  mas  que  pueda  á  la  verdad;  y  por 
consiguiente  el  tiempo  de. la  representación  al  de  la  iiáitacion, 
y  la  inamovilidad  de  lá  escena  á  la  deljcspectadoi',  |. 

De  lo  que  resulta  que  las  condiciones  de  tiempo  y  lugar, 
aun  en  este  sistema  de  composiciones,  deben  tenerse  muy 
presentes,  como  reglas  fundadas  en  la  naturaleza  del  dram.a  y 
en  la,  índole  de  la  verosimilitud  teatral,  ya  que  no  para  at^er 
nerse  estrictamente  á  ellas^  á  lo  mfenos  para  alejarse  lo  meóos 
posible  de  los  límites  que  prescriben.   ^  ^  ■  ' 

No  hay,  pues,  ya,  sentado  este  principio,  otra  cuestión  si- 
no la  de  la  preferencia  entre  los  dos  géneros  de  dramas :  ¿  e«iál 
es  mejor?  ¿á  cuál  deben  con  preferencia  dedicarse  aqoellos 
que  se  sientan  anidados  del  genio ,  sin  el  cual  esta  especie  de 
poesía  desfallece  siempre  y  desmaya? ¿Cuál  de  estas  cempoai- 
cioQes,  en  un  igual  grado  de  perfección ,  es  obra  mas  acaba- 
da, da  una  mejor  idea  del  espíritu  humano,  de  sua  adelantar^ 
mientes  y  desarrollo?^ 

Cuestiones  son  estas  que  hasta  ahora  no  pueden  menos  de 
resolverse  sin  notoria  injusticia  en  favor  de  las  composiciones 
clásicas,  si  hemos  de  atenernos  á  los  resultados.  Efectivamen- 
te, por  grande  que  sea  el  mérito  de  Shakespeare^. de  Lope,  de 
€alder6n,  y  de  los  modernos  alemanes  (i)y  franceses,  ¿quiéu 
no  reconocerá  qué  sus  obras  mas  sublin^es  estaa  con  frecuen- 
,  cia  Afeadas  con  irregularidades  é  inconseciieacias  repugnan- 

(1)    lioi  «IsoUnsí  modernoi  Ucea  gtla  como  lot  ttaúctan  át  despivcótr  lu 


DB   MADRID.  33 

tés ,  que  destruyen  ó  menguan  la  impresión  que  producen  sus 
mas  perfectos  y  sublimes  trozos?  ¿Quién  negará  que,  si  su 
gran  genio  y  sos  magnificas  y  sorprendentes  concepciones  los 
kan  elevado  á  una  gran  altura  y  seria  esta  aun  fnucho  mayor 
si  no  hubiesen  frecuentemente  ¡iecado  contra  la  regularidad 'y 
buena  disposición  de  la  forma  artística,  y  contra  las  exigen- 
cias de  la  Terosimilitod  y  del  buen  gusto F  Fiados  en  su  graa 
genio  y  descuidaron,  ó  tal  vez  ignoraron,  los  preceptos  que  la 
naturaleza  misma  de  la  im^ítación  dramática  habla  prescrito :  y  . 
entregados  una  vez  á  sus  inspiraciones,  y  lanzados  fuera  de 
todo  limite  establecido,  recorrieron  un  camino  desconocido  ^ 
desecharon  de  si  el  yugo  de  toda  imitación;  y  al  mismo  tiempo 
qutf  describieron  original  y  mara-villosamente  los  sentimientos 
y  pasiones  de  su  siglo  $  al  mismo  tiempo  que  concebían  in- 
mensas y  sublimes  creaciones,  y  trazaban  con  robusto  pincel 
cuadros  maravillosos  é  imponentes;  apenas  sin  embargo  pro» 
ducian  obra  que  no  estuviese  lastimosamente  afeada  con  vicios 
y  defectos,  que  la  observación  y  el  estudio  de  los  buenos  mo« 
délos  les  hubiera  impedido  cometen  Su  gran  genio  los  soste- 
nia ;  pero  su  ignorancia  ó  su  desprecio  de  los  preceptos  del 
arte  y  del  buen  gusto  los  precipitaba*  —  ¡Qué  diferencia  de 
aquellos  que  unieron  el  talento  al  saber,  el  estudio  de  la  na- 
turaleza al  del  arte,  la  observancia  de  los  preceptos  legitimes 
á  los  vuelos  y. arrebatos  del  genio,  y  produgeron  obras  per-- 
fectas  y  acabadas^  capaces  de  servir  bajo  todos  conceptos  de 
'.modelos,  y  que  lo  serán  mientras  haya  letras,  mientras  el  gé- 
nero humano  se  complazca  é  interese  en  las  imitaciones  dra- 
máticas! 

Una  composición  que,  á  la  regularidad  en  sus  formas,  á  la 
armonía  y  concierto  de  sus  diversas  partes,  reúna  la  pintura 

xeglai  del  drama.  He  aqní  como  sa  expresa  SchUler  en  una  de  ■oa  composicio- 
tkté  po¿ticM.' 

Aii  el  bardo  alemán  alsa  sv  canto  ^ 

j  de  los  montes  á  la  cumbre  eloTa 

de  sn  yoi  el  tortente ,  que  impetuoso 

sobre  los  Tientos  y  las  ondas  rneda. 
En-sn  riqaeu  y  abnndancia  nfano 

Uncbe  él  randal  de  sa  inexhausta  TeAa  ^  . 

j  del  profundo  coraaon  saltando 

las  trabas  y  las  zeglas  menosprecia. 

Segunda  fer¿í.— Tomo  I.  *         5 
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fiel  de  las  costumbres»  la  ideaUdeuí,  si  puedo  expresarme  asi, 
de  los  sentimientos  de  honor,  de  patriotismo  y  de  religión,  la 
filosofía  profunda  del  corazón  y  de  las  pasiones,  y  el  fin  y  ob« 
geto  moral  sin  los  cuales  las  artes  de  imitación  perderian  toda 
su  importancia,  y  quedarían  rebajadas  á  la  ínfima  clase  de  ua 
V  espectáculo  y  diversión  cualquiera;  una  composición,  digOf 
que  reúna  estas  dotes,  seria,  á  no  dudarlo,  el  término  de  la 
perfección  ,  el  no  bay  mas  allá  del  arte  y  del  ingenio:  decídase 
ahora  de  buena  fe :  ¿en  qué  camino  se  puede  mejor  llegar  á  este 
apetecido  obgeto?  Decídase  también  :  ¿cuál  de  las  dos  escuelas 
se  ha  aj)roximado  mas  basta  ahora  ?  Cítense  los  dramas  de  la 
especie  romántica  que  puedan -sostener  el  cotejo  con  los  mól- 
delos de  la  clásica;  véase  si  sus  bellezas,  grandes  porque  estp 
nadie  puede  negarlo,  son  tan  peculiares  á  su  fortaia  que  no 
puedan  acomodarse  á  las  exigencias  de  la  verosimilitud ,, y 
entonces  tal  vez  se  habrá  fijado  bien  la  cuestión ,  tal  vez  no 
será  ya  muy  difícil  resolverla. 

Con  todo ,  al  manifestar  mi  opinión  favorable  á  la  forma 
clásica ,  y  mi  deseo  de  que^  nuestra  brillante  y  fogosa  juventud 
mire  con  predilección  y  respeto  los  grandes  modelos  de  la  an- 
tigüedad ,  y  de  los  que  siguieron  después  gloriosamente  sus 
huellas ,  no  es  mi  ánimo  disuadir  el  estudio  de  nuestros  dra*- 
máticos  españoles:  de  ningún  modo;  ellos  inspiraron  al  gran 
Corneille,  y  encendieron  aquel  genio  sublime,  de  quien  la 
lectura  de  los  dramáticos  antiguos  no  habia  logrado  arrancar 
una  sola  chispa ;  ellos  sirvieron  en  muchas  mas  cosas  de  lo  que 
generalmente  se  cree  al  inimitable  Moliere,  y  finalmante  han 
vivificado  la  literatura  germánica  que,  pálida  y  desmayada 
siempre,  acaba,  por  decirlo  asi,  de  renacer  á  una  nueva  vida, 
y  de  renacer  llena  de  fuerza  y  de  vigor ,  de  fuego  y  de  entusias^ 
mo.  Los  franceses  confiesan,  por  boca  de  Yoltaire,  que  deben 
á  la  imitación  y  á  la  inspiración  de  los  dramáticos  españoles  la 
primera  tragedia  interesante  y  afectuosa,  y  la  primer  comedia 
de  carácter  que  hayan  ilustrado  á  la  Francia:  la  patria  de 
Schiller  y  Goethe  (i)  estudia,  imita,  reimprime  j  comenta  las 

(1)  La  litentim  alemana  (diee  el  múmo  GatHhB)y  étsAt  1790  á  1810,  re- 
|»osa  maa  sosegada  j  tranquila ;  >e  hace  seria  y  religiosa ,  y  se  entrega  al  es- 
tadio de  U  literatura  espáSola. — Ea  Afiemania  se  kaa  hecho  belUsimas  edi* 
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grandes  prodaccíones  de  nuestros  drama ticcüi ;  jé  iria  yo  á 
aconsejar  i  los  ingenios  españoles  que  las  desdeñasen  f  Este  fué 
el  consejo ,  este  el  deseo  de  los  propagadores  del  clasicismo 
entre  nosotros  el  siglo  pasado;  no  veían  en  el  drama  mas  que 
el  exterior,  la  forma  artística,  y  condenaban  sin  compasión  al 
que  en  algo  faltaba  á  ella ;  despreciaron  injusta  y  desacorda- 
damente nuestro  teatro,  y  no  echaron  de  ver  que  en  él,  por 
su  misma  independencia  y  originalidad,  era  doode  debian  ne» 
cesariamente  estar  desenvueltos  los  aentimientos  capaces  de 
afectar  á  los  españoles,  y  resuelto  el  problema  de  interesarlos 
y  conmoverlos.  Encastillados  en  sus  preocupaciones  transpire- 
naicas, no  se  contentaban  con  recomendar  la  estructura  dra- 
mática francesa ;  basta  los  sentimientos  habían  de  ser  franceses, 
y  hasta  se  quiso  substituir  á  nuestra  rica ,  variada  y  armonio- 
sa versificación  el  martilleo  insufrible  de  los  versos  alejandri- 
nos (i),  y  el  sonsonete  de  los  consonantes  pareados.  Fué  esta 
una  verdadera  reacción  contra  la  literatura  española.  ¿Estare- 
mos acaso  ahora  bajo  la  influencia  de  otra  reacción  contraria  ? 
Mucho  me  lo  temo. 

P.   J.  PlDAL* 


doBM  etptSoUu  ¿é  CúUeroHf  y  da  otra  porción  ée  imtttrotaiitigQot  poetii, 
y  m  baa  otcrito  diforeatot  traudot  i2«  poeH  dramátUa ,  me  ptesertim  dé  ge* 
H€té  hispsnieo, 

(1)  IW^Morof  ^[«ito  introducir  entre  neiotrot  el  Tew  slejundrino  de  14 
■ilelMf ,  dándonos  cono  com  nncTé  lo  qne  ja  el  bnen  Góntalo  Berceo  habla 
practicado  raaottablemente  por  lot  alot  del  Sefior  de  1220  cnando  menoe :  y 
et  apveclaUe  Cadalso  creyd ,  en  tn  Ctmdess  de  CmstíUa ,  que  pndiera  agra- 
dar á  oidoe  etpaioleí  el  aonaonete  eterno  de  loe  conaonaQtm  pnrcadoa  á  la 
Iranccia. 
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X.A  BISTOBIA 


GOmDBftADiL 


COBIO  CIENCIA  DE   LOS  HECHOS. 


I. 

PROLEÓOXBRÓ — OllGETO  DE  LA  HISTORIA. -DEÍ'imCIONBd. 


T 

XJo8  filósofos  que  ¿pstinguen  en  el  entendimiento  humano  tres 
facaltades  principales,  la  memoria^  la  razón  y  la  imaginación^ 
han  hecho  derivar  de  estas  tres  facultades  una  distribución 
general  de  los  conocimientos  humanos «  en  historiaren  filosofía 
y  en  poesía.  De  la  memoria  deriva  la  historia,  como  deriva  de 
la  razón  la  filosofía,  y  como  la  poesía  reconoce  por  su  tnadire 
á  la  imaginación.  No  es  preciso  añadir,  que  estos  límites  teó- 
ticbs  se  saltan  necesariamente  en  la  aplicacioa;  pues  ¿qué  se- 
ria la  historia  sin  la  filosofía  para  coordinar  los  hechos? 

La  historia,  considerada  en  su  materia ,  se  compone  de  he- 
chos ;  los  hechos  son  ó  de  Dios ,  ¿  del  hombre ,  ó  de  la  natara-* 
leza ;  los  de  Dios  pertenecen  á  la  historia  sagrada ;  los  del 
hombre  á  la  historia  civil  6  política^  y  los  de  la  naturaleza  se 
refieren  á  la  historia  natural. 

La  historia  sagrada  manifiesta  á  un  tiempo  los  misterios  y 
ceremonias  de  ía  religión,  los  milagros  y  las  cosas  sobrenatu- 
rales ,  cuyo  principio  es  solo  Dios  \  la  diciplina  y  los  fastos  de 
la  iglesia.  Las  profecías  en  que  el  relato  ha  precedido  al  suce- 
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SO,  fioo  una  ramifioaciott  de  la  historia  sagrada.  La  historia 
«M2  se  compone  de  ios  hechos  que  pravienen  de)  hombre.:  de* 
positaria  fiel  de  las.  tradicioaes  de  los  antiguos,  de  las  revola« 
cioues  de  los  tiempos  i)asados,  del  origen  de  las  instituciones 
políticas  y  de  la  gloria  j  celebridad  de  los  hombres»  distribu- 
yese la  ciencia  histórica  según  estos  obgetos,  en  historia  politi- 
€a,  propiamente  dicha,  y  en  historia  litwiaria;  pues  con  ra- 
zón dijo  el  canelUer  Bacon ,  que  la  historia  del  mundo ,  sin  la 
de  los  sabios ,  es  la  estatua  de  Polifémo  á  quien  se  ha  arran- 
cado el  ojo.  La  historia  civil  se  subdivide  en  historia  general^ 
personal  ó  biografía,  singular  ó  partieular ,  describiendo  una 
acción  aislada,  un  sitio,  una  batalla,  una  coospiracion ,  una 
embajada ,  una  intriga ,  un  tiage,  &c.  Si  es  cierto  que  la  his- 
toria es  el  retrato  de  Ips  tiempos  pasados ,  las  antigijsdades  (y 
por  tales  entiendo  los  monumentos,  las  «inscripciones  y  meda-^ 
Has)  son  cuasi  siempre  dibujos  echados  é  perder;  las  Mogra-^ 
fias  son  retratos  ó  miniaturas  mas  ó  menos  lisongeados,  y  la 
historia  general,  un  cuadro  del  cual  las  memorias  son  estudios* 
Háse  dicho  también  que  la  cronología  y  la  geografía  son  los  dos 
ojos  de  la  historia.  ¿Y  quién. debe  llevar  la  antorcha?  la  crí- 
tica. Ella  es  la  que  vivifica  esas  dps  faijuelas^  dé  la.  ciencia,  y 
hace  de  ellaa  sus  indispensables  apoyos.  Con  la  «crítica ,  coloca 
la  cronología  á  los.  hombres  en  sus  tiempos,  al  paso  que  la 
geografía  los  distribuye,  sobre  el  gobio.  Ambas  adquieren 
grandes  auxilios  de  la  historia  de  la  tierra  y  dé  la  del  cielo, 
esto  es ,  de  los  hechos  históricos  y  de  las  observaciones  celes-  * 
tes;  en  una  palabra,  la  ciencia  de  los. tiempos  y  de  los  luga- 
jpes ,  son  hijas  de  la  astronomía  y.  de  la  historia* 

.  No  hablaremos  de. la  historia  natural ,  aunque,  sin  parecer 
^le^asiado  filántropos ,  pueda  decirse  que  es  tal  vez  mas  digna 
del  estudio  de  un  filósofo,  que  la  de  los  hombres;  en  esta'  no 
hay  mas  que  hechos  diversos  producidos  arbitrariamente  por 
las  circunstancias  ;-allí  hay  siempre  leyes  inviolables  y  acciones 
siempre  ubiformesú  La  historia  de  Iqs  hombres  nos  presenta 
xo»  demasiada  frecuencia  el  triunfo  de  la  violencia  y  la  intri-;- 
ga ,  sobre  el  derecho  y  la  virtud,  y  con  demasiada  frecuencia 
también  nos  hace  observar  los  vicios  y  descarries  de  nuestros 
semejantes,  mas  bien  que  sus  cualidades;  su  tendencia  algunas. 
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Teces  seria  á  hacernoft  dudar  de  la  |)rov¡de&cia.  iia  historia  dt 
los  animales  nos  descubre  soló  sus  perfeccioaes ,  y  elera  cons-* 
tantemente  nuestro  espirita  hacia  su  autor.  Yoltaire  no  aprue- 
ba esta  trilogía  histórica;  admite  solo  la  (listoria  sagrada. y 
profana ;  y  la  natural ,  llamada  según  él  impropiamente  histo- 
ria ,  es  solo  una  parte  esencial  de  la  física.  Pudiérase  disputar 
mucho  sobre  eftte  punto,  y  probar  que  en  esto  ha  cometido 
Yoltaire  un  paralogismo ;  pero  semejantes  discusionei  tienen 
algo  de  escolástico  y  y  jamás  han' hecho  adelantar  un  paso  á  la 
ciencia.  Solo  añadiré  que  Lacepede,  el  discípulo  de  Buffon ,  es* 
taba  tan  poco  conforme  con  Vohaire,  que  ha  escrito  unaAú-^ 
torta  general ^fUicAjr  civil  de  la  Europa^  desde  el  fin  del  si«^ 
glo  Y ,  hasta  mediados  del  XYIII. 

Ya  que  me  ocupo  de  definiciones  ¿por  qué  no  recordar 
también  las  distinciones  que  nuestros  predecesores  del  si- 
glo XYII  admitian ,  no  ya  sobre  el  asunto  de  la  historia ,  sino 
sobre  la  forma  en  que  se  eseribia?  G>n  respecto  á  esta*,  de- 
cian ,  es  sencilla ,  figurada  ó  compuesta*  SenciUa^  no  tiene  ar<* 
tificio  ni  ornato;  <es  solo  un  relato  fiel  de  las  cosaa  pasadas,  y 
del  modo  como  han  aconteeido :  tales  son  los  anales  de  los 
griegos  por  las  olimpiadas ,  y  los  fastos  consulares  de  los  ro« 
manos ;  siguen  después  las  crónicas  del  bajo  imperio  y  de  la 
edad  media,  y  finalmente  los  diarios  desde  el  de  la  Estrella 
hasta  las  Gacetas  oficiales*  La  historia  Jigurada  admite  los 
adornos  que  le  presta  el  saber  del  escritor,  como  las  historias 
políticas  de  los  griegos  y  romanos  desde  Herodoto  á  Tácito ,  y 
la  mayor  parte  de  las  modernas  desde  Comioes  y  Dávila,  ha»* 
ta  Daniel  y  Maxerai ;  desde  Yoltaire  y  Rainal  hasta  Lacretelle, 
Thiers  y  Sismondi.  «Es,  según  dice  un  critico  antiguo,  una 
historia  razonada  que,  sin  pararse  en  la  certeza  y  en  la  apa- 
riencia de  las  cosas,  penetra  hasta  en  los  pensamientos  de  las 
personas  que  obraron  de  mancomún ,  y  manifiesta  sobre  los 
resultados  de  cosas  que  emprendieron ,  lo  acertado  de  su  con- 
ducta ,  ó  la  falta  de  su  juicio. »  Por  último  la  historia  com^ 
puesta  es  aquella  que,  ademas  de  los  adornos  de  Ia  figurada^ 
tiene  pruebas  sacadas  de  la  sencilla  ^  que  presenta  con  frecuen-* 
cia  para  apoyar  lo  que  expone  con  boato  y  artificio. 

Estas  definiciones,  muy  sencillas,  y  aun  un  poco  escolares^ 
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Ao  debíaa  tardar  en  ser  olvidadas  para  ceder  el  puesto  á  otras 
mas  pomposas  y  menos  exactas.  No  estaba  lejano  el  tiempo  en 
que  se  iban  á  ver  producciones  históricas  fuera  de  toda  forma; 
j  la  historia  figurada  debia  hacer  lugar  á  la  historia  filosófica^ 
titulo,  pomposo  y  hueco  que  anunciaba  menos  una  historia  ra- 
aonada,  que  una  produécion  en  que  los  hechos  históricos  fue-, 
sen  sacrificados  á  las.  preocupaciones  del  momento.  Todo  era 
entonces  filosófico  ^  como  todo  es  en  el  dieL  pintoresco.  De  to- 
dos modos ,  siempre  se  dirá ,  historia  cronológica  j  historia  ge^ 
mtalógicaj  historia poHtíca^  historia  secreta^  historia  literaria^ 
historia  eclesiástica »  y  por  último  historia  general.  Estas  vo- 
oea  sencillas  y  claras  son  superiores  á  la  moda  y  al*  favor  de 
un  día;  se  entienden  por  ellas  mismas..  Afiadamos  que  la  his- 
toria cronológica  puede  ser  sustanciosa  y  de  agradable  lectura, 
cuando  se  escribe  como,  lo  han  hecho  Iqs  autores  del  Arte  de 
comprobar  las  fechas^  el  presidente  Henault,  y  Voltaire  en  sus 
Jhioles  del  Imperio.  La  historia  genealógica  prestará  luz  á  la 
hisloria  moderna ,  cuando  se  la  sepa  tratar  con  una  erudición 
imparcial  y  desinteresada»  como  lo  ha  hecho  Schoell  en  su 
Historia  de  los  estadas  europeos.  La  historia  política  y  moral 
es  la  mas  fecunda  en  reflexiones:  Thucidides»  Tácito »  Bossuet, 
Montesqnieu,  AncilloOf  Guicot,  Heéren,  &c,  tales  son  los 
modelos  de  este  genero  grave  y  útil.  La  historia  secreta  no  era 
«n.  otros  iiempos  otra  cosa  .que  la  historia  de  las  cortes;  en  el 
dia  ofreceria  particularidades  curiosas  acerca  de  los  hombres 
de  revolución:  este  género  ha  presentado  siempre  muchos 
atractivos  á  la  malignidad  humana;  pero  la  historia  escrita 
de  este  modo  infunde^  siempre  sospechas  de  calumnia^  cqando 
Bo  de  lisonja.  La  historia  literaria ,  descuidada  de  todos  los  an- 
tiguos» excepto  de  Yeleyo  Paterculo,  desde  el  ejemplo  dado 
por  Voltaire,  ha  tomado  lugar  en  la  historia  general :  lo  mis- 
mo puede  decirse  de  la  historia  eclesiástica ,  y  eütra  por  mas  x 
de  la  mitad,  y  con  razón,  en  el  Ensajro  sobre  las  costumbres. 
Los  imitadores  deben  en  este  punto  seguir  á  Yoltaire,  sepa-^ 
rindose  del  espíritu  malo  y  falso  que  condujo  su  pluma.  La 
historia  parlamentaria^  creaÚA  por  Rainal,  florece  en  el  día 
entre  nosotros.  Con  respecto  á  la  historia  general ,  debe  abar- 
car todas  las  otras  en  una  justa  proporción. 
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II. 


OBGETO    HORAL    DE    LA    HISTORIA - 


;Lo  que  mas  atestigua  la  elevada  capacidad  del  hombre^  » 
y  prueba  que  esta  criatura ,  pasagera  sobre  la  tierra ,  ba  sid« 
formada  para  un  destino  eterno  como  el  tiempo ,  es  el  cons-» 
tante  esfuerzo  del  espíritu  bumapo  por  fijar  lo  pasado,  á  fin  de 
^bailar  en  él  lecciones  para  el  presente  y  esperanzas  para  el  por- 
venir. Mirada  la  historia  bajo  este  aspecto,  no  es  solo  una  ocu- 
pación grave ;  es  una  religión  con  sus  misterios ,  sus  doginasi, 
sus  deberes  y  su  fin :  ¿qué  digo?  hasta  su  predestinación  tiene 
ese  culto.  Allí  descansan  las  convicciones  de  la  escuela  fatalista, 
escuela  sombría,  austera,  y  cuyos  terribles  y  amenazadores 
oráculos  recuerdan  los  misteriosos  sonidos  de  la  encina  de  Do- 
dona,  ó  los  roncos  acentos  del  druida ,  presidiendo  en  las  pla-<- 
yas  del  Armorico,  á  los  postreros  días  del  culto  de  Teutatéa. 
La  escuela  moral  histórica  es  también  una  religión ,  y  es  su 
santuario  la  conciencia.  En  cuanto  á  la  escuela  pintoresca ,  que 
se  apoya  en  detalles  exteriores,  y  en  textos  descarnados,  aun-»* 
que  tiene  en  el  dia  en  su  favor  el  capricho  de  la  moda ,  si  no 
merece  al  parecer  menos  aprecio ,  tiene  sin  embargo  un  obge-^ 
to  menos  serio,  y  un  fin  no  tan  gravemente  útil* 

La  historia  debe  tener  también  su  fe ,  y  no  excluyo  coa 
esta  palabra  á  la  crítica ,  esto  es,  la  tendencia  moral  de  la  bis-  • 
toria.  ¡^ejosde  mi  aquel  que  quiera  materializarla,  el  que  en 
las  acciones  buenas  ó  malas  de  los  hombres  no  \je  mas  qué  el 
reflejo  de  tal  ó  cual  pasado  siglo;  y  que  demasiado  consecuen- 
te con  ese  sistema  envilecedor  para  la  humanidad,  para  escri- 
bir la  historia,  sofoca  el  grito  de  su  conciencia  1  Es  preciso  que 
•la  conciencia  se  someta  á  elevados  pensamientos  morales  y  fi- 
losóficos; es  preciso  combatir  al  fanatismo  siempre  y  por  do 
quiera  que  se  presente,  como  también  la  sacrilega  impiedad, 
que  es  igualmente  un  fanatismo }  es  preciso  hacer  la  guerra  al 


despotismo,  á  la  ioiqoidaily  á  la  sedición,  á  la  indiferencia  por 
la  causa  pública.  El  historiador,  siguiendo  estos  princ¡|ños,  no 
escribirá  ya  solamente  en  pro  ó  en  contra  de  los  reyes,  de  los 
grandes  y  de  los  |)ontifices;  será  el  pintor  simpático  de  los 
pueblos,  el  apóstol  de  la  humanidad,  la  lumbrera  de  las  ma*- 
sas.  Evitará  el  tono  regañón  que  comunica  á  la  historia-  un  , 
carácter  de  uufactum  ó  je  un  acto  de  acusación.  Los  señores 
Thiers  y  Sismondi,  que  por  otro  lado  han  hecho  dar  á  la  cien- 
cia un  paso  inmenso,  ¡cuánto  mas  sensibles  y  de  bulto  no  hu- 
bieran hecho  en  las  historias  que, han  escrito  sfus  excelentes 
pensamientos  de  reitxtcgradon  de  los  pueblos  y  de  las^castas,  , 
ai  hubiesen  empleado  una  justicia  mas  indulgente  en  el  bbs^^ 
quejo  de  los  retratos  de  los  reyes,  principes  y  ministros!  ¡Qué 
me  importa  que  no  seáis  ya  el  .Daniel  de  los  reyes ,  si  lo  sois 
del  pueblo!  Nada  de  adulación  en  la  historia ;  pero  nada  mu- 
cho menos  de  denigración.  Debe  estar  escrita  de  modo  que  nos 
enseñe  á  oo  apreciar  ó  despreciar  á  los  soberanos  y  á  los 
grandes,  sino  por  el  bien  ó  el  mal  que  han  hecho,  y  no  por 
las  benévolas  ú  hostiles  prevenciones  del  historiador.  De  otra 
manera  la  historia  uo  llenaría  su  ohgeto.  Si  es  verdad  que  ella 
sea  el  juez  supremo  de  los  reyes,  necesario  es  que  estos  hom- 
bres, bastante  desgraciados  porque  todo  conspira  á  ocultarles 
la  verdad,  la  encuentren  por  lo  menos  en  la  historia;  es  pre- 
ciso que  sea  para  ellos  un  juez  integro,  imparoial;  pero  de 
ninguna  mañera  amenazador,  declamatorio,  regañón  exage- 
rado. Es  preciso  que  puedan  juzgarse  de  antemano  en  su  tri- 
bunal, reconociendo  en  el  testimonio  sabio,  moderado,  irre- 
fragable que  da  la  historia  de  sus  predecesores,  la  fiel  imagen 
¿e  lo  que  dirá  de  ellos  la  posteridad. =¿ Pero  en  Francia,  en 
.Europa,  en  el  siglo  en  que  vivimos,  dirígense  sólo  á  los  reyes 
exclusivamente  los  juicios  y  la  instruccion.de  la  historia?  No 
tiene  un  interés  igualmente  positivo  para  Ips  individuos?  En 
efecto;  entre  los  hombres  suceptibles  de  instrucción,  ¿qué 
clase,  por  mediana  que  sea,  uo  puede  ser  llamada  á  dirigir 
de  más  cerca  ó  de  mas  lejos  el  timón  político?  Todo  el  mun- 
do en  el  día  (y  entiendo  decir  todas  las  gentes  que  leen)  tiene 
interés  en  penetrarse  de  las  graves  lecciones  de  los  pasados 
tempoa:  ¿no  tiene  el  pueblo  por  do  quiera  á  sus  elegidos  que 
Segunda  Serie.^ToVLo  I.  6      ,  • 
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ton  llamados  coa  los  hombres  de  privilegio  y  el  moniiroa,  á 
coatribuir  á  la  administración  del  pais,  á  la  confeoeioa  de  kis 
leyes,  á  la  marcha  general  del  gobierno?  «La  historia  es  un 
espejo  en  donde  ven  los  reyes  la  imagen  de  sos  defectos  >^ ,  di« 
jo  un  erndiio  del  siglo  de  Luis  XIV.  Y  Boasuet,  tan  gigantes-» 
co  eo  la  expresión  de  las  ideas  mas  comunes,  anadió:  «En  la 
historia  es  donde  los  reyes ,  degradados  por  la  mano  de  la 
muerte,  se  presentan  sin  corte  ni  séquito  á  sufrir  el  juicio  de 
los  siglos.»  Cien  veces  se  ha  repetido  después  este  axioma;  y 
en  una  época  en  que  se  creia  ostentar  filosofía,  declamanda 
sin  cesar  contra  los  poderes  establecidos,  se  adoptaba  la  sen- 
cilla ventaja  de  oponer  á  los  aduladores  de  las  cortes,  las  aco- 
sadoras páginas  de  un  Tácito  ó  de  un  Maaerai.  Pero  desde  que 
loa  reyes  han  cesado  de  ser  los  únicos  opresores;  desde  que  loa 
pueblos  aspiran  también  á  ser  soberano»  absoluk>s,  y  que 
gracias  al  contagio  de  una  autoridad  sin  limites ,  se  han  roac 
nifestado  los  mas  ciegos  y  crueles  déspotas ;  desde  que  por  una 
cooseoueneia  demasiado  precisa,  no  han  (altado  tampoco  adu- 
ladores á  la  multitud,  la  utilidad  práctica  de  la  historia  se  ha 
hecho  extensiva  á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  A  todos,^ 
pues ,  se  dirigen  sus  lecciones,  y  se  hace  indispensable  pene- 
trarse de  ello  9  cuándo  no  sea  mas  que  por  apresurar  el  rao^ 
mentó  en  que,  desengañados  los  pueblos  de  ilusiones  seduc-* 
toras  y  corruptrices ,  se  convenzan  que  despuea de  todo,  la  na- 
ción mas  felia  es  aquella  cuyas  instituciones,  á  la  sombra  de 
un  poder  fuerte  y  protector  ^  ofrecen  mayores  garantías  pava 
el  reposo  de  los  cüidadanos,  y  para  el  dulce  y  apacible  cuki— 
YO  de  la  industria,  las  artes  y  las  letras. 

Pero  cualquiera  que  sea  la  esten&ion  que  se  pretenda  dav 
á  las  graves  lecciones  de  la  historia ,  la  moral  que  de  ellas 
puede  sacarse  es  en  todos  tiempos  la  misma.  Fúndase  siempve 
en  el  respeto  debida  á  la  autoridad  leg^l ,  ya  sea  ejercida  por 
los  reyes  eñ  una  monarquia ,  ó  por  magistrados  electivos,  y  á 
nombre  del  pueblo ,  en  una  república.  En  todos  tiempos  y  en 
todo  lugar  condena  la  historia  las  guerras  injustas,  siu  distin- 
guir si  fueron  decretadas  por  la  codicia  de  una  -multitud  am- 
biciosa ,  ó  por  la  ambición  de  un  monarca  orgulloso;  vitupera 
á  los  opreaores  y  á  los  tiranos ,  y  no  los  encuentra  menos  fre- 
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eaentemente  en  la  tribuna  6  ea  la  plaza  pública  donde  se  or^ 
dena  el  ostracismo ,  que  bajo  el  dosel  imperial  ó  en  los  conse- 
jos de  un  despota  receloso* 

Finalmente;  la  moral  de  la  historia  se  reduce  á  un  corto 
número  de  principios  fundamentales,  porque  toda  ciencia  ver- 
dadera es  sencilla  en  sus  elementos....  Apego  á  la  religión  9  al 
suelo  y  á  las  instituciones  de  su  pais;  respetó  por  las  tradi- 
ciones desús  antepasados;  deferencia  hacia  la  vejez;  fidelidad 
á  los  tratados;  humanidad  en  I9  guerra;  amor  al  orden  du- 
rante la  paz;  este,  si  no  me  engaño,  es  á  corta  diferencia  el 
código  completo  de  dicha  moral.  Desdichados  los  seres  corrom- 
pidos que,  en  su  desprecio  de  la  humanidad,  ^o  estudiasen 
la  historia  para-  aprender  el  abuso  de  la  fuerza  y  el  arte*  de 
engañar  á  los  hombres  con  destreza!  No  serian  menos  dignos 
de  compasión  los  que,  observando  tan  notables  diferencias  en 
la  religión^  en  las  costumbres  y  opiniones  de  los  pueblos,  tu- 
vieran la  fatal  inspiración  de  sacar  de  ella  la  culpable'  impar-* 
oialidad  que  se  muestra  indiferente  tanto  al  bien  como  al  mal. 
¡Cuánto  nos  aflige  esa  triste  imparcialidad  en  Suetonio,  con-^ 
tando  con  frialdad  las  torpezas  del  tálamo  imperial!  Es  cierto 
que  puede  abusarse  de  la  imparcialidad ,  como  de  todo  lo  bue« 
no  se  abusa.  La  imparcialidad ,  llevada  al  extremo  cuando  se 
trata  de  la  religión ,  se  convierte  en  escepticismo ;  cuando  se 
trata  de  la  patria,  en  indiferencia,  en  egoismo;y  cuando  es 
preciso  retratar  Ja  virtud,  en  culpable  frialdad.  El  historia- 
dor, inflexible  en  sus  juicios  sobre  los  hombres  perversos, 
puede  entregarse  á  alguna  complacencia  cuando  encuentra 
ocasión  de  celebrar  lo  que  tienen  de  noble  y  sublime  las  ac^ 
ciones  de  los  hombres.  Entonces  solo  tiene  derecho  para  descu-  ' 
brir  sus  sentimientos,  sus  afecciones,  su  entusiasmo;  y  no 
siendo  en  casos  tales,  la  mas  rigorosa  imparcialidad  debe  pre- 
sidir á  sus  relatos;  pues  de  otro  modo,  desprovista  la  historia 
de  su  dignidad ,  no  fuera  ya  para  su  pluma  mas  que  un  texto 
movedizo  para  declamaciones  de  circunstancias. 
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Dejemos  por  un  instante  estas  consideraciones  para  entrar 
en  detalles  mas  didácticos.  ¿Cuáles  son  los  manantiales  dé  ta 
historia^  principiando  por  la  historia  antigua?  A  esto  respon- 
de la  escuela  de  Vol taire:  tenemos  tres  monumentos  incontes- 
tables; el  primero  con  la  colección  de  las  observaciones  astro* 
nómicas  hechas  durante  1900  años  seguidos  en  Babilonia ,  en- 
viadas á  Grecia  por  Afejandro ,  y  de  que  se  ha  hecho  uso  en  el 
Almagesto  de  Toloméfo;el  segundo  el  eclipse  central  del  sol, 
calculado  en  la  China  23S5  años  antes  de  nuestra  era  vulgar, 
y  reconocido-corno  verdadero  por  todos  los  astrónomos  ^  el  ter- 
cer monumento,  muy  inferior  á  los  otros  dos,  subsiste  en  los 
mármoles  de  Arandel;  la  crónica  de  Atenas  está  grabada  en 
ella  de^de  a63  años  antes  de  nuestra  era,  pero  no  va  mas  allá 
de  Cecrope,  iSig  años  de  anterioridad  á  la  época  en  qu;^  fue 
grabada.  En  este  siglo  de  imparcialidad ,  sin  la  cual*  no  existe 
verdadera  crítica ,  confiesan  los  sabios  que  se  poseen  muchos 
otros  manantiales,  que  Yoltaire  y  su  escuela  afectaban  desco- 
nocer, esto  es,  los  libros  religiosos  de  lais  diferentes  naciones 
del  Oriente.  Pasaron  ya  los  tiempos  en  que  se  aislaba  la  histo* 
ria  antigua  de  estas  sagradas  fuentes,  sin  las  cuales  ni  tendria 
autoridad ,  ni  sanóioo ,  ni  aun  principio.  EL  Génesis  es  el  pri- 
mer libro  que  debe  consultar  el  historiador,  y  cuanto  maft  be 
estudia,  mas  reconoce,  humanamente  hablando,  cuanta  con- 
fianza y  respeto  merecen  las  tradiciones  recogidas  por  Moi- 
sés. «Ignoramos,  dice  Muller  en  su  HistorUi  í/mV^r jo/ (capi- 
tulo 3.^)  cuantas  veces  ha  salido  el  sol ,  desde  que  en  tas  ven- 
turosas llanuras  del  reino  de  t]achemira,  ó  en  tas  saludables 
alturas  del  Thibet ,  animió  el  Criador  con  una  chispa  de  su 
celeste  fuego  el  barro  de  que  formó  al  primer  hombre;  pero 
cualesquiera  que  sea  .nuestra  incertidumbre  sobre  este  punto, 
es  cosa  probada  que  la  era  de  todas  las  naciones  principia  á 
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eortá  diferencia  en  la  misma  fecha,  (jas  largas  series  de  sigloa. 
de. que 'hablan  los  chioos ,  los  indios  y  los  egipcios,  no  son  mas 
que. cálculos  astronómicos,  y  no  pertenecen  á  la  historia»  La^ 
narraciones  del  libro*  mas  antiguo  de  los  chinos  \; del  Tschw^ 
king ,  solo  se  convierten  en  historias  hacia  la  época  de*  \k 
-guerra  dé  Troya;  y  suautor  es  posterior  á  Homero  y.HesiodQ; 
Los.  indios  no  hacen  subir  sus  tiempos  históricos  mM.  allá  do 
5ooo  años.  Según  las  épocas  de  los  librps  sagrados  de  los  he- 
breos, calculados  por  el  sistema  á  mi  parecer. mas  verosimil, 
4^eo  que  pueden  contarse .  7,5o6  años  desde  la  creación  del 
hombre ,  referida  en  la  Santa  Escritura,  hasta  el  ano  dé  1784** 
Consúltense  también  los  escritos  de  los  Cuvier  ,  los  Biot  y  ot^os 
ilustres  sabios,  que  después  de  Muller  han  agrandado  el  do- 
minio de  la  ciencia  cronológica  ^  y  se  verá  n6  solo  inclinarse 
su  genio  ante  k>s  sagrados  testos ,  sino  encontrar  en  ellos  los 
hechos  enteramente  conformes  con  la  exactitud  de  sus  cálcu-^ 
los.  Reconocido ,  pues ,  como  origen  de  la  historia »  el  GénesiS' 
abre  la  carrera*  Siguen  después  Herodcto  y  Helicarnaso  (pues 
no  hablo  de  Saochoniaton  ,  ese  Moisés  áp  la  idolatría  ,  á  quiíen 
la  impudente  erudición  dé  un  nuevo  Annio  de  Yitérbo,  acUna 
de  restituir  una  existencia  fantástica.  Herodoto  á  quien  la  crí^ 
tica. ligera  y  subversiva  del  siglo  XVIII  ha  acusado  tantas  ve.-^ 
ees  de  {álso;  pero  después  se  ha  estudiado  el  Egipto  y  él  Orien- 
te, y, la  gloria  del  padre  de  la  historia  profana  ha  ganado  en 
ello,  y  se  ha  reconocido  con  que  presuntuosa  ignorancia  al~ 
gunos  críticos  temerarios  habían  desechado  un  gran  número 
de  detalles  sobre  las  costumbres  y  la  geografía ,  por  la  sola  ra- 
zón de  que  nada  habian  visto  que  se  le  asemejase  en  nuestros 
paises  modernos.  Preciso  es  sin  embargo  conocerlo;  á  pesar 
del  crédito  adquirido  por  el  Génesis,  á  pesar  de  las  antiguas 
tradiciones  sobre  el  Egipto ,  la  Persia  y  la  Siria ,  que  pudo  re- 
coger Herodoto,  solo  nos  quedan  del  mundo  primitivo  algu-* 
nos  muy  oscuros  fragmentos  d^  poesías,  ó  cánones  de  los  re* 
yeS)  cuya  autenticidad  no  está  bien  probada. 

Cualquiera  que  sea'  lá  importancia  que  se  dea  descubri- 
mientos recientes,  y  cualquiera  que  sea  tanibien  el-  mérito  de 
•^los  que  los.han  hecho  ¡cuántas  tinieblas  cubren  todavía. la  cu« 
na  de  la  inonarquía  egipcia  I  Se  ha  podido  romper  el  miste* 
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rioflo  velo  de  algunos  jeroglíficos,  y  arrancar  del  olvido  el 
nombre  de  alguna  dinastía,  de  algún  príncipe  desconocido 
basta  entonces ;  pero  jamás  se  conseguirá  dar  un  inferes  bien 
positivo  á  ¿pocas  contemporáneas  al  nacimiento  de  las  socie- 
dades ,  y  cuyos  recuerdos  están  sepultados  en  la  misma  tum- 
ba que  encierra  las  generaciones  que  vieron  nacer.  Lo  mismo 
sucede  con  la  Asiría.  ¡Cuántas  cuestiones  insolubles  rodearían 
y  pararían  al  historiado^  que  intentase  restablecer  sus  anales! 
¿Cuántos  imperios  de  Asiria  ban  existido?  El  examen  de  este 
primer  punto  atestigua  toda  la  estension,  todas  las  dificulta- 
des de  la  tarea  que  hubiera  emprendido.  ¡Qué  valor  no  nece- 
sitaría para  proseguir,  sin  esperanza  de  llegar  á  resultados  pro- 
porcionados á  la  fatiga  de  sos  investigaciones!  La  Persia^y  la 
India  con  sus.  libros  religiosos  que  ha  principiado  á  esplorar 
la  linquística ,  agrandarían  también  el  circulo  de  las  dificulta- 
des. Los  orígenes  sirios  y  fenicios,  los  principios  de  la  sociedad 
>n  Asia,  en  Grecia,  en  Italia,  en  Iberia,  en  las  septemtriona- 
les  playas  del  África,  presentan  también  problemas  á  la  críti- 
ca; y  para  resol  verlos,  si  se  encuentra  algún  recurso  en  Hero- 
doto,  Thucidides,  Diodoro,  Paosanias  y  el  viejo  Homero,  que 
es  también  un  manantial  histórico,  ninguno  de  estos  autores 
ba  reunido  bastantes  hechos  ,>  documentos  bastantes  para  faci- 
litar al  historiador  el  constituir  ub  sistema  satisfactorio» 
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mSTORICOS.  ^ 


Supongo  que  á  fuerza  de  perseverancia,  de  erudición  y  sa- 
gacidad ,  haya  esclarecido  el  historiador  las  ¿pocas  f ondamen-* 
tales  de  la  cronología}  que  baya  en  cierto  modo  atravesado  los 
desiertos  de  la  historia ,  y  llegado  á  los  tiempos  verdaderameo^ 
te  históricos; entonces  se  le  presentan  otras  dificultades  y  otros 
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deberes.  Si  d(a  á  su  historia  el  titulo  de  antigua ^contotme  coa 
«a  método  absurdo  á  mi  nw^  y  sia  embargo  seguido  general- 
mente en  Francia,  ¿separará  la  historia  griega  de  la  romana» 
y  no  mostrará  la  cuna  de  Roma  hasta  que  haya  pasado  por  en- 
cima de  la  tumba  en  donde  yace  la  libertad  griega?  Lejos  de 
él  tan  ilógico  proceder,  y  para  entrar  en  el  buen  camino  no  le 
faltarán  modelos,  tales  como  Veleyo,  Bossuet,  Juan  de  MuUer, 
el  modesto  y  sabio  Gerard ,  cuya  Aú^^^rm  antigua  sin  concluir, 
se  conoce  demasiado  poco,  y  en  fin  hasta  en  las  escuelas  pe-* 
quenas,  el  buen  abate  Gualtier,  que  tuvo  el  genio  de  la  ense- 
ñanza primaria,  esto  es,  de  la  enseñanza  mas  sencilla,  mas  po- 
pular, y  de  consiguiente  mas  útil.  En  efecto,  ¡qué  fortuna 
para  el  historiador  que  gnstase  de  remontarse  á  elevadas  con* 
sideraciones,  de  dar  vida  á  su  obra  por  medio  de  felice  para- 
lelos ,  el  presentar  en  el  mismo  periodo  á  Licurgo  y  á  Rómu- 
lo,  sentando  ambos  las  bases  de  una  constitución  t]ue  ha  de 
formar  un  gran  pueblo !  Pero  supóngole  ahora  llegado  ente- 
ramente á  los  tiempos  históricos;  entonces  no  se  limitará  ya  su 
obra  á  fijar  fechas,  á  rectificar  anacronismos,  á  destruir  fábu- 
las agradables,  para  encontrar  en  ellas  un  fondo  de  verdad; 
tendrá  que  tratar  puntos  de  mas  verdadera  importancia ,  por- 
que interesan  á  la  inteligencia  y  moralidad  humanas;  tendrá 
que  rectificar  juicios  repetidos  por  espacio  de  muchos  siglos  so- 
bre los  hombres  y  sobre  las  cosas.  Las  instituciones  de  los  pue- 
blos, las  famas  de  sus  gefes,  será  lo  que  tenga  que  apreciar 
en  su  justo  valor.  Pedirá  cuenta  al  uno  de  su  usurpada  gloria, 
y  con  el  otro  reparará  el  injusto  olvido  de  los  hiuoriadores. 
Guardaráse  bien  sobre  todo  de  preconizar  como  virtudes  po- 
líticas,  sentimientos  y  actos  que  la  moral  reprueba,  seducción 
á  la  eual  no  siempre  resistieron  sabios  como  Bossuet ,  Rollin  y 
Montesquieu.  La  historia  de  las  repúblicas  griegas  no  le  en- 
contrará preocupado;  no  presentará  todas  las  instituciones  co*- 
mo  modelos  dignos  de  imitación ;  sabrá  preservarse  de  un  en- 
gañador entusiasmo,  repudiar  las  admiraciones  gratuitas ,  evi- 
tar el  espiritu  de  disfamacion  y  el  tono  de  acritud.  De  este  mo- 
do presentada  esta  parte  de  los  anales  de  la  antigüedad ,  ense- 
ñará al  lector  que  la^  verdadera  gloría  y  la  prosperidad ,  solo 
fueron  para  las  repúblicas  en  donde  el  primer  móvil  de  los 
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udadanos  era  el  respeto  á  las  leyes  ^  el  amor  al  órdea  e8la*S' 
lecido ,  y  no  los  sentimientos  de  on  patriotismo  adusto',  qne 
m  frecuentemente , condujo  á  cometer  atrocidades,  como  ac-' 
iones  digi^as  de  elogio.  ¿  Por  qué  fueron  tan  cortos  y  raros  los 
itervalos  de  prosperidad,  bien  sea  en  la  voluble  Atenas,  bien, 
n  Tabas,  do  reinaba  una  multitud  estúpida  y  perversa ?tPor- 
ue  las  instituciones  de  aquellas  dos  repúblicas  entregadas 
n  defensa  á  las  convulsiones  de  la  democracia,  no  dejaban 
lerza  á  las  leyes  ^  mientras  no  existia  un  bombre  grande  que 
is  hiciese  respetar.  Asi  es  que  la  felicidad  de  Atenas  do  va  maa 
llá  de  la  vida  de  Pericles ,  y  el  vencedor  de  Leuctres  parece 
ue  se  lleva  á  su  tumba  la  fortuna  y  la  ilustración  de  sn  pa-» 
ría. ¿Por  qué  al  contrario,  la  paciente  Lacedemonia  y  la  va- 
lente  y  sabia  república  romana  pudieron  contar  siglos  de  se-» 
uridady  de  fuerza  y  de  ventura?  Porque  entre  loa  rofnanoa  y 
9S  espartanos ,  esos  dos  pueblos  admirables  {xur  la  constancia 
on  que  conservaron  su  antigua  disciplina,  una  poderosa  aris-» 
ocracia  garantizaba  la  duración  de  la  ley,  del  orden  estable-* 
ido,  y  arreglaba  el  dóci(  ardor  de  un  patriotismo  sin  flaqueza. 
.  El  autor  se  penetrará  ademas  de  una  consideración:  lo  q«te 
ntre.los  griegos  y  los  romanos,  pero  particularmente  entre 
os  espartanos ,  aseguraba  la  estabilidad  de  las  formas  republí- 
anas,  era  el  corto  número  de  hombres  que  componían '  la 
íudad.  La  clase  jornalera  que  en  nuestras  modernas  socieda* 
les  goza  de  los  mismos  derechos  que  los  demás  ciudadanas,' 
r  compone  esa  numerosa  multitud  que  se  llama  exclusivameii- 
eel pueblo,  no  eiistia  aUi,ó  por  lo  menos  no. existia  éntrelos 
intiguos,  srno  por  una  especie  de  excepción.  Todas  las  profe*^ 
iones  iliberales  estaban  entregadas  á  los  esclavos ,  cuyo  nú- 
nero  excedia  casi  siempre  al  de  siis  dueños;  pero  que  fórmen- 
lo ,  por  decirlo  asi  ^  otra  especie  humana ,  no  era  considerada 
m  nada  en  las  transacciones  públicas  y  y  dejaba  á  los  ciuda- 
lanos  reunidos,  verdadera  feudalidad  republicana,  que  arre^ 
fiase  á  su  placer  los  intereses  del  Estado.  ¡  A  tal  precio ,  quien 
{uisiera  convertir  en  democracias  las  i^onarquías  europeas! 
>olo  DSos  sabe  si  algún  dia  podrá  serles  conveniente  semejante 
'egimen ;  pero  por  el  experimento  hecho  en  Francia^,  ha  pres- 
crita la  democracia  sin  esclavos.  Entre  tanto  el  historiador  fi- 
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lésofo  debe  reconocer,  que  ea  nojestros  estados  modernos  hajr 
mas  bienestar,  mas  protección,  mas  libertad  ó  instrucción 
para  las  masas ,  que  en  las  mejor  organizadas  democracias  de 
Grecia  ó  de  Italia.  No  está  la  historia  antigua  tau  enchida  de 

,  seductores  ejemplos  de  virtudes  republicanas,  que  las  virtudes 
de  losí  reyes  y  la  felicidad  de  sus  subditos  en  las  antiguas  mo- 
narquías, no  encuentren  un  lugar  en  ella.  Los  antiguos  escri-r 
tores  la  ^han  hecho  taü  mediana  como  era  posible;  pero  para 
un  historiador  filósofo  que  anudase  en  el  dia  sus  seductoras 
narraciones,  no  seria  un  motivo  para  negar  su  atención  á 
principes  como  un  Sesostris,  un  Epsamelíco,  un  Amasis,  un' 
Ciro,  un  Evagoras,  un  Numa,  un  Servio  Tulio,  un  Eze^ 
quias,  &Cé  La  gloria  de  los  conquistadores,  cuyas  hazañas  fue- 
ron inútiles  á  su  pais,  debe  provocar  en  él  un  atento  examen* 
Por  mas  feli2  y  hábil  que  haya  sido  Ftlipo  de  Macedooia ,  su 
gloria  no  tiene  brillo ,  y  su  nombra  está  colocado  por  todos  los 
historiadores  en  un  sitio  muy  inferior  al  de  su  hijo.  No  le  cos- 
tará gran  trabajo  al  historiador  el  debilitar  toda  la  falsedad  da 
un  juicio  tan  general.  Demostrará  la  conveniencia,  la  pos¡biIi«- 

.  dad  de  un  proyecto  grande,  pero  no  gigantesco,  concebido 
por  Filipo  ,  y  que  co:^sistia  en  colocar  la  Macedonia  al  frente 
de  una  federación  dirigida  por  un  monarca  en  los  limites  de  la 
Grecia.  Alejandro,  aun  antes  de  subir  al  trono,  concibió  un 
plan  que  siempre  ha  sido  impracticable:  el  de  una  monarquía 
universal.  Y  no  se  me  oponga  el  ejemplo  de  Augusto  y  de  loa 
Césares;  ellos  no  construyeron  aquella  monarquía,  encoutrá-» 
ronla  ya  formada ,  y  sus  sucesores  la  perdieron  á  pedazos.  Fi-' 
lipo,  arbitro  de  la  Grecia,  solo  pensaba  en  renovar  el  papel  de 
Agamenón ,  humillando  á  la  Persia.  Alejandro  resolvió  con-* 
quistarla,  y  la  muelle  Asia  le  opuso  nna  corta  resistencia;  ¿hu« 
biera  sucedido  lo  mismo  en  E^uropa  ,  contra  lo  cual  pensaba 
aquel  principe  volver,  sus  armas  después  de  conquistar  el 
Oriente?  Los  que  quieran  profundizar  esta  cuestión,  la  verán 
tratada  á  fondo.en  la  elocuente  digresión  de  Tito-Livio ,  sobre 
4as  desastrosas  probabilidades  que  hubieran  detenido  á  Alejan- 
dro en  una  invasión  en  Italia.  Los  admiradores  del  conquista-» 
dor  mace^onio ,  Montesquieu  entre  otros ,  solo  han  querido 
Ter  en  ¿1  un  bienhechor  de  la  humanidad ,  cuyas  armas  no 
Segunda  //w.— Tomo  L  7 
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babieraa  tenUo  mas  obg«co  que  dilatar  los  limites  de  ^  civi- 
lización. Montesqaiea ,  como  lo  ba  j>alentizado  el  sabio  Sainte^ 
Croix,  ha  exagerado  mucHo  la  importancia  de  algunos  esta- 
blecinobiemos  q«e  el  vencedor  de  Arbela  dejó  en  los  países  que 
recorria;  ademas ,  bajo  este  panto  de  vista,  Roma  babia  dado 
el  ejemplo  de  consolidar  y  nacionalizar  las  conquistas  por  me- 
dio de  ooloaias.  No  hay  duda  que  en  muchas  circunstancias 
manifesté  Alejandro  miras  dignas  del  discípulo  de  Aristóteles; 
IH>  hay  duda  de  qoe  en  la  escuela  de  lal  maestro  babia  apren- 
dido á  generalizar  sos  ideas  y  á  concebir  reglas  generales ;  pero 
después  de  la  expedición  á  la  India,  ¿qué  había  que  esperar 
de  la  continuación  de  su  reinado,  cuando  el  monarca  no  salia 
de  su  ceguedad?  Mucho  me  inclino  á  creer  que  Alejandro  juu- 
tió  muy  á  tiempo  para  su  gloria.  ¿Cuáies  son  ademas,  bigo  d 
aspecto  moral ,  los  grandes  motivos  de  elogio  que  se  quieren 
encontrar  en  Alejandro?  ¿Es  él  mal  que  ha  dejado  de  hacer? 
El,  que  tan  cruel  se  mostró  con  el  noble  defensor  de  Tiro,  con 
sus  mejores  amigos  ¡  fué  generoso  con  la  familia  de  Daríf>I  Tal 
es  su  mas  noble  acción.  Este  es  el  texto  que  no  cesan  de  citar 
con  elogios  los  antiguos ,  y  que  los  modernos  repiten  hasta  la 
saciedad.  Esa  unanimidad  universal  de  la  antigüedad ,  prueba 
solamente  que  es  digno  de  compasión  un  orden  social ,  eú  que  ^ 
semejantes  acciones  se  consideran  como  el  colmo  de  la  virtud. 
¿Qué  rey  de  la  moderna  Europa  no  consideraría  como  una 
injuria  el  que  se  le  elogiase  por  no  h^iber  violado  ni  dado 
muerte  á  princesas,  que  había  puesto  en  sus  manca  la  suerte, 
de  las  armas?  Ya  se  ve,  á  cuantos  casca,  á  cuantos  caracteres 
pudiera  aplicarse  en  la  historia  antigua  este  método  de  juzgar- 
lo todo  sin  preocupación,  sin  prevención ,  yvcoo  entera  liber* 
tad  de  la  costumbre  de  admirar  ó  des^Vreeiar  por  rutina.  Pa- 
sando después  á  la  historia  romana ,  el  historiador  tendrá  que 
combatir  iguales  preocupaciones.  Sin  duda ,  cuando  la  Grecia 
diezmada,^ corrompida  por  la  guerra  del  Peloponeso,  este  es, 
por  cerca  de  un  siglo  de  guerras  civiles ,  solo  presentaba  cor- 
rupción y  violencia ,  la  república  romana  sobresalta  por  sus 
costumbres  sencillas  y  por  verdaderas  virtudes.  Fácil  es  cono* 
cer  la  raaon  de  ello:  el  pueblo  romano,  sumiso  á  Ibb  leyes  y 
al  abrigo  de  la  clientela  del  Senado ,  solo  pensaba  entonces  en 
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hallar  en  la  agricjjikara  bna  subsistencia  frugal «  y  eu  la  guer- 
ra una  defensa  noble  y  útil  contra  vecinos  envidiosos  y  siem- 
pre prontos  á  faltar  ^los  tratados.  Sobre  todo  entonces,  y  aun 
mucho  después,  lo  que  roas  ofrecia  un  honroso  contraste  era 
la  buena  f¿  romana  con  la  sutileza  griega.  Eá  una  palabra, 
Roma  sin  lujo  ni  comercio  tenia  virtudes ,  porque  no  ctonocia 
aun  les  vicio^,  que  sou  el  resultado  de.  las  riqúeEas*  Pero  los 
excesc^  de  los  decemviros  y  de  los  tribunos ,  la  avaricia ,  la 
dureza,  y  aun  algunas  veces  la  ihlame  lubricidad  de  los  aeree* 
dores  contra  sus  deudores ',  convertidos  en  esclavos  suyos,  son 
ya  señales  que  prueban  que  no  todos  los  romanos  eran  Cinci-- 
natos.  Curios,  Camilos  ni  Fabricids^  Pero  aquí  se  presentan  y 
agolpan  á  mi  espíritu  reflexiones  importantes  acerca  de  los  pe- 
riodos diversos  que  marcan  la  historia  de  lais  nabiones. 


V. 


tsoNtcrcACioit  na  las  biFEkfei^Bs  edades  t>te  tos  t*üfcÉLoa,-^Dit:A0Bif- 

cía  T  aVINA  DÉ  LA  GRECIA.^VlálLIDÁD  t  ^ENECTÜD  ÜB  AOMA* 


Se  ha  dicho  con  frecuencia  que  los  pueblos  lo  mismo  que 
los  individuos  de  la  especie  humana  tenian  su  infancia ,  su  ju- 
ventud, su  virilidad  y  decrepitud.  Nada  mas  elacto  que  esta 
comparación  que  desarrolló  el  primero  él  historiador  Ploro. con 
toda  la  gala  de  un  retórico,  pero  que  no  concibió  como  lite-, 
rato* 

La  infancia  de  las  naciones  ofrece  á  los  historiadores  pocos 
hechos,. paeé  la  buna  de  su  mayor  parte  está  t*odeadá  de  tan 
densn  tinieblas,  que  jamás  conseguirian  disiparlas  todos  los  es- 
fuerzos de  la  critica.  La  juventud  de  los  pueblos  que  se  anun-  .  , 
€Ía  con  algunas  sensibles  invenciones  en  las  artes  útiles ^  como 
también  con  [)roe¿as  heroicas,  es  semejante  etí  todos  los  climas 
y  en  lodos  los  siglos.  Los  anales  fundados  en  ihcíertas  tradi-^ 
cienes,  dejan  solo  enti^vér  algunos  hechos  aislados «  y  presen- 
tan á  hotívbres  muy  próximo^ lodavta  al  «itado  de  naturaleza. 
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y  cuyos  vicios  son  tan  francos  como  candidas  sus  virtudes;  Asi 
es,  qué  con  solo  la  diferencia  del  color  local,  veo  reprodu- 
cirse en  los  cantos  de  los  bardos  Celedonios ,  los  itiisnios  re* 
cuerdos,  las  mismas  pasiones,  y  casi  los  mismos  hechos  que 
en  los  cantos  del  viejo  Homero,  No  sucede,  lo  mismo  con 
la  virilidad  de,  los  pueblos;  entonces  es  cuando  desplega* 
cada  nación  el  carácter  que  le  es  propio,  y  el  sello  de  la 
civilización  señala  desde  entonces  de  mil  diversas  maneras  los 
hombres  que  se  alejan  cada  dia  de  la  primitiva  sencillez  de 
los  primeros  siglos.  Los  inventos  de  una  industria  que  se 
aplicaba  á  las  necesidades  de  la  vida,  se  reemplazan  por  las 
primeras  investigaciones  del  lujo.  Ya  no  dejan  los  héroes  ni  los 
cónsules  el  mando  para  ir  á  guiar  el  arado;  ya  no  usan  los 
reyes  mantos  hilados  por  sus  mujeres  o  sus  hijas,  ni  hacen 
Tender  para  alimentarse  las. yerbas  de  sus  jardines.  Los  pres* 
ligios  de  las  artes,  los  placeres  del  entendimiento,  empiezan  á 
encantar  unas  existencias,  cuyo  bienestar  material  se  halla 
desde  entonces  asegurado.  A  las  pasiones  no  domadas,  á  los  áen- 
timientos  estremados  que  hacían  obrar  á  una  sociedad  semi-- 
civilizada,  han  sucedido  las  virtudes  sostenidas,  los  designios 
sabiamente  combinados:  pero  también  disciplinándose  los  vi- 
cios y  los  malos  sentimientos  del  alma;  tomando  el  disfraz  de 
la  sabiduría  y  de  la  virtud,  causan  destrozos  mas  crueles  cien 
veces,  que  la  pasagera  fogosidad  que  distingue  á  los  persona- 
ges  de  los  tiempos  heroicos.  Entonces  es  cuando  la  política, 
revestida  de  sus  cálculos  fríos,  se  convierte  en  un  arte  pro- 
fundo, que  falsea  con  harta  frecuencia  las  conciencias ,  con- 
funde las  ideas  de  honor  y  de  moral ,  y  niega  el  crimen  para 
cometerle.  Entonces  también  erigidas  en  ciencia  las  combina* 
cienes  de  la  guerra,  pueden  prescindir  por  decirlo  asi  de  la 
fuerza  física  del  guerrero  y  de  su  valor  moral ;  allí  el  soldado 
solo  «sirve  para  formar  número  y  obedecer;  y  el  general  puede 
muchas  veces  sin  ninguna  fatiga  corporal,  sin  ningún  riesgo 
para  lu  persona,  ganar  batallas  y  recoger  los  laureles  de  la 
gloria.  La  historia  de  los  pueblos ,  cuando  llega  á  este  grado 
de  su  existencia ,  presenta  un  interés  verdadero,  y  se  vuelve  fe- 
cunda en  motivos  de  meditación.  Es  la  Grecia  en  los  tiempos 
de  Temistocles  y  Feríeles;  es  Roma  resplandeciente  con  la 
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gloria' de  Fabio  Cunctator ,  de  los  dos  Escipiones,  de  Flami-- 
nio,  de  Paulo-Emilio.  Ya  desde  eotonces  no  faltan  monumen- 
tos al  que  quiere  estudiar  la  historia.  Los  pueblos,  jóvenes  aun, 
tienen  en  su  mayor  parte  los  órganos  eminentemente  dispues- 
tos para  las  inspiraciones  de  la  poesía.  Entonces  pi^oducen  rap- 
iodos,  bardos  ó  trovadores  que  conserven  las  tradiciones  na- 
cionales dándoles  el*  colorido,  maravilloso  de  la  fábula,  y, que 
solo  son  exactas  én  pintar  las  costumbres.  Estos  son  los  únicos 
historiadores  populares  de  los  tiempos  heroicos.  Soló  en  lo& 
pueblos  ya  adelantados  en  la  carrera  de  los  destinos  políticos, 
es  donde  se  ven  aparecer  escritores  graves  que  buscan  con  frial- 
dad la  certeza  de  los  hechos,  par»  transcribirla  á  la  posteri- 
dad. El  mismo  grado  de  interés  tiene  la  historia  de  las  nacio- 
nes en  su  senectud ;  pues  si  es  curioso  el  saber  como  se  for- 
man tas  sociedades,  no  le  es  menos  el  estudiar  el  modo  como 
se  descomponen.  Una  civilización  fuerte,  y  me  atrevo  á  decir 
joven  por  si  misma,  forma  los  tiempos  gloriosos  de  una  na-» 
cion  grande t  á  quien  sumirá  en  la  degradación  y  la  anarquía 
una  civilización  avanaada.  Entonces  un  pueblo  descontento 
con  todo  gobierno,  solo  sobra  conspirar  cobardemente  ó  agi- 
tarse sih  objeto;  entonces  podrá  encontrar  la  felicidad  en  una 
paz  vergonzosa,  y  que  comprometa  para  siempre  su  dignidad 
naeionaf;  entonces  será  preciso  formar  instituciones  con  gran- 
des palabras,  sóbrelas  cuales  nadie  está  acorde;  el  escesQ  del 
lujo  engendrará  en  ¿1  el  egoismo  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad; elogiará  los  progresos  de  su  cotmercio,  porque  todo 
será  allí  venal;  ya'  nó  creerá  en- su  religión,. ni  autí  en  los  sis* 
temas  de  sus  filósofos;  pero  la  hipocresía^  la  indiferencia  se 
dividirán  las  conciencias,  y  los  templos  estarán  llenos  de  hom- 
bres que  al  dirigir  sus  mirada»  al  cielo-,  pensarán  solo  en  los 
intereses  de  la  tierra.  0>n  tales  caracteres  pudiera  señalar  sin 
duda  el  escritor  los  últimos  dias  de  Cartago,  de  G)rínto,  de 
las  monarquías  del  Asía  menor,  y  del  Egipto  bajo  la  domina- 
ción de  los  Lagides ,  si  el  orgullo  de  los  historiadores  romanos 
se  hubiera  dignado  informarnos  del  estado  interior  de  los  poe- 
blocf  vencidos  por  las  armas  de  sus  conciudadanos.  A  falta  de 
ellos,  encontramos  sin  embargo  bastantes  señales  característi- 
cas acerca  de  aquellos  pueblos  invadidos  de  toda  la  corri;^ioii 
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pagana,  en  Luciano,  TbemUtio,  eo  los  padres  de  la  iglesia, 
en  los  escoliastas,  y  en  algunos  historiadores  de  la  edad  me- 
dia. Son  material^  dispersos,  y  la  tarea  del  historiador  debe 
ser  reunirlos  y  coorilloarke  para  formar  con  ellos  un  cuerpo 
de  doctrina. 

Supongo  que  en  su  obra  haya  llegado  el  hijitoriador  i 
aquella  época  de  la  historia  antigua  en  que  el  pueblo  romano» 
cuya  virilidad  fue  tan  larga  y  sostenida ,  humilló  por  seguoda 
▼ez  á  Cartago,  y  acechaba  como  una  presa  segura  la  conquis- 
ta de  la  Grecia  y  del  Asia.  Entonces ,  para  hac^r  comprender 
la  sucesión  de  los  acontecimientos,  tendrá  que  dar  á  conocer  con 
esiactitud  eh  un  rápido  resumen,  la  felia  combipa^ion  de  la cons«r 
tltucton  romana ,  cuya  poderosa  aristocracia  se  renueva  y  con- 
solida sin  cesar  con  la  adesion  de  todas  las  notabilidades  popu-f 
lares;  y  la  sabia  política  del  senado,  que  admiraron  todas  las 
naciones  sin  poderla  igualar  ^  y  la  escelente  composición  de  Ic^ 
ejércitos  de  Roma,  en  los  que  jamas  dejan  los  soldados  de  ser 
ciudadanos.  Describirá  pot  fin  aquellas  virtudes  privadas,  coi[n- 
pañeras  de  las  públicas,  que  hacian  digno  al  pueblo  romano 
de  tener  el  mejor  gobierno ,  la  politica  y  los  soldados  mejora 
del  universo.  Pero  después  de  la  conquista  del  Oriente,  Roma 
vencedora  de  todos  los  pueblos,  no  tendrá  ya  que  vencerse 
mas  que  á  sí  misma ;  y  esto  lo  comprendió  lidien  Veleyo  Pa- 
terculo  diciendo  al  principio  de  su  segundo  libro.  ^*E1  primera 
de  los  Escipiones  abrió  )a  mas  anchurosa  carrera  á  la  fortuna 
de  los  romanea ,  y  el  segundo  á  los  vicios  que  debisn  arrui- 
narlos.'^ Desde  aquel  momento  va  á^  espantarnos  aquel  pueblo 
por  sus  escesos,  aunque  merezca  nuestra  admiración  por  sus 
conocimientos.  Finalmente ,  en  Roma  el  estado  de  decadencia^ 
y  por  lo  menos  de  anarquía  en  que  va  á  caer,  desd^  el  tiejnpo 
de.  Mario  y  de  los  Gracos,  provendrá  precisanjiente  del  esceso 
de  sus  fuerzas.  La  Grecia  no  sal)e  ya  resistir  á  los  enemigos 
que  violan  sü  territorio;  macedonios,  sirios,  romanos^,  cual- 
quier pueblo  es  bastante  fuerte  para  conquistarla; y  los  griegos, 
en  vez  de  oponer  á  los  extrangeros  aquellas  armas  tan  temibles 
en  manos  de  sus  antepasados^  solo  saben  ya  componer  arengas 
y  votar  decretos ,  cuyas  lisougeras  palabras  desarman  á  sus  con- 
quistadores, sojuzgados  á  su  vez.  En  efecto,  si  la  patria  de  lo$ 
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Leónidas  y  de  Arfstides  no  ea  ya  digna  de  la  gloria,  la  dis- 
tribuye ;  la  magia  de  sus  antiguas  recuerdoé  ejerce  una  influen* 
cia  sobrenatural  aojjrre  las  demás  naciones ;  el  prestigio  ea  lo 
que  en  ella  reemplaza  á  toda  fuere»  fisica  y  á  toda  considera- 
ción moral.  Si;  aun  en  medb  de  las  mas  tristes  realidades,  la 
Grecia  reina  por  el  poder  de  las  fábulas,  pues  tales  pueden  lla«- 
marse  seguramente  hs  ilusiooes  'con*  que  se  burla  la  vanidad 
de  las  naciones  j  y  los  falsos '  aspectos  que  adopta  la  politica 
unida  á  la  debilidad.  Fuerza,  será  sin  embargo,  que  cuando 
muestre  el  historiador  á  la  Achaya  próxima  á  ser  una  provin- 
cia romana,  investigue  un  fenómeno  que  considero  como  el 
único,  á  lo  menos  en  la  historia  antigua* ¿ Por  qué  Roma  vic* 
toriosa  y  tan  engreída  hasta  entonces  con  sus  triunfos,  consiente 
en  hacer  la  corte  á  la  Grecia  vencida?  ¿Por  qué  sus  generales» 
sus  cónsules ,  sus  oradores ,  desdeñando  sus  costumbres  j  el 
idioma  de  Italia ,  se  inician  todos  de  tro|iel  en  la  escuela  de  les 
griegos?  Rom9  que  en  tiempo  de  los  reyes  no  fue,  por  decirlo 
asi ,  mas  que  una  colonia  etruica ,  va  á  convertirse  en  adelante 
casi  en  una  colonia  griega :  sus  sabios  no  escribirán  ya  sino  en 
lengqa  griega;  Silla  y  Luculo  compondrán  sus  memoriasen 
elidioma  de-  Tfaucididea.;  será  el  colmo  de  la  gloria  para  Te-  ' 
reacio  el  ser  proclamado. un  semi-Menandro;  Virgilio  no  so- 
xá  muchas  veces  mas  que  el  traductor  afortunado  de  Homero 
•En  una.  palabra,, en  todos  los  géneros  la  literatura romaua  no  , 
será  mas.  que  un  reflejo  mas  ó  menos  bueno,  dé  la  literatura 
de  Atenas.  Y  hablandp  políticamente  ^qué  títulos  tiene  laGre*- 
cia  para  tan  dichosa,  imitación?  Humilladla  en  sus  relaciones 
con  los  demás  pueblos,  ve  reinar  la  anarquía  ea  mí,  mas  flo-« 
recientes  ciudades;  SI  esta  cesa  por  un  momento,  es  para  ce- 
der el  puesto  al  despotismo  de  un  gefe  extrangero.  Aristion, 
tirano  ganado  por  Mitrídates,  oprima  á  Atenas,  y  si  Silla  le  da 
el  castigo  merecido  á  sus  maldades,  en  el  momento  le  sustitu- 
yen  los  pubUcano»  de  Roma ,  que  arrebatan  á  la  ciudad  de 
Minerva  sus  estatuas,  sus  cuadros,  sus  vasos.  preeio$os  y  su  ^ 
oro.  ¿Por  qué  asombrosa  metamorfosis  los  descendientes  da 
los  Temístocles,  de  los  Timoteos,  de  los  Cbabrias,  solo  son 
los  mas  cobardes  entre  los  hombres  en  el  campo  de  batalla? 
¿Por  qiuié  se  encuentran  entro  ellos  tantos  filósofos  que  no  son 
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Sócrates,  tatitos  oradores  y  no  ud  Demóstenes  ?  ¡Qué  digo !  No' 
tieneii  ya  para  conducirles  al  combate,  ni  aun  algi^nos  de  aque- 

'líos  demagogos 9. que  como  el  presuntuoso  Cleon^  sabían  por 
lo  menos  sacrificar  sus  personas.  También  preguntará  el  bistor 
riador;,¿por  qué  Esparta  conservó  aun  alguna  consistencia 
política  que  no. tardará  en  perder?  ¿Por  qué  la  energía  que 

.animaba  á  los  vencedores  de  Maratón,  de  Salamíua,  de  Leuc*- 
tres  y  de  Mantinea,  y  que  en  vano  se  buscaba  ya  en  Tebas  y 
en  Atenas,  se  volvió  á  encontrar  de  repente  en  el  rincón  oscu- 
ro basta  entonces  de  la  Grecia,  que  forma  la  líoeaacbea? 
¿Por  qué  el  fuego  sagrado  del  patriotismo  apagado  en  el  co-- 
razón  de  los  atenienses,  vueltos  cobardes,  charlatanes  y  vo- 
luptuosos, renace  de  improviso  en  el  seno  de  un  pueblo,  cu- 
ya inferioridad  política  y  militar  podían  desdeñar  con  razón 
sns  padres?  ¡Manes  de*Arato  y  de  Filopemeo,  entonces  será 
cuando  un  moderno  Thucidides  se  atreverá  á  invocaros!  espe- 
dirá el  seci:eto  dé  la  nueva  existencia  que  disteis  á  vuestra  pa- 
tria* { Arato ,  Filopemen ,  que  nombres  tan  bellos !  ¡  Qué  hom- 
bres aquellos  cuyas  virtudes  personales  suplen  las  virtudes  de 
que  carece  su  patria!  Milciades,  Aristides,  Leónidas,  son  sin 
duda  caracteres  muy  puros,  pero  sus  virtudes  eran  de  su  si- 
glo ^  pareciau  fáciles  entonces,  eran  comunes:  las  de  los  dos 
héroes  acheos,  eran  solo  de  ellos  mismos ,  puesto  que  hacían  la 
escepoion  de  los  vicios  de  sus  contemporáneos,  y  la  vergüenza 
de  su  sigla  Cuan  fecunda  en  lecciones  sorprendentes ,  y  aua 
en  comparaciones  felices  con  nuestra  é(ioca  actual,  es  también 
la  vida  de  aquellos  dos  grandes  hombres,  de  los  cuales  el  uno 
pereció  víctima  de  la  pérfida  ^mistad  de  los  reyes,  y  el  otro  de 
la  ingratitud  de  la  democracia. 

Dueña  Roma  del  mundo  occidental ,  llega  á  la  época ,  en 
que  según  la  hermosa  expresión  de  Montesquieu  ^*el  universo 
entero  estaba  opupado  en  satisfacer  la  felicidad  de  cinco  ó  seis 
monstruos/^  Es  la  vejez  de  Roma,' vejez  larga  y  preparada  por 
mucho  tiempo.  Con  Roma  caerá  el  antiguo  mundo  ,.la  ido- 
latría, la  religión  de  la  materia^  y  se  levantarán  en  su  lugar 
veinte  naciones  bárbaras,  pero  jóvenes  y  llenas  de  porve- 
nir. Una  religión  divina,  con  su  cruz,  signo  de  libertad  y  de 
victoria,  reemplazará  al  viejo  culto  del  Capitolio}  y  después. 
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legun  los  Iprofandos  desigDÍos  del  Criador,  se  levantará  del 
Moó  dé  la  barbarie  ttn  estado  social  mejor  que  cuanto  habia 
podido  presamir  ó  soñar  kbuioana  filosofía. 


mmkÚ    MEDIA,    aMUBGUCIOH    BI9T0BÍCA    DB    l«A    GUBSTiOH 

OOBIBBaOS. 


Al  desmembrarse -el  imperio  romano  en  Occidente,  princi- 
pia un  noevo  orden  de  cosas,  que  es  á  lo  qae  se  llama  la  his^ 
tona  de  la  edad  media\  ^^faistoria  bárbara  de  pueblos  bárba- 
ros, que  no  se  volvieron  mejores  por  haberse  hecho  cristia- 
nos (Vohaire)/^  ¿  No  habrá  apelaciones  acaso  |de  esta  senten- 
cia ?  La  edad  media  que  sa  ha  convenido  en  estender  hasta  la 
lomado  Constantinopla  por  Mabomet  II,  ¿es  una  época  tan 
constantemente  degradante  para  la  humanidad?  ¿Quiérese  es» 
lar  convencido  de  que  durante  aquel  periodo  no  ha  estado  ale* 
targada ,  y  que  se  ha  hecho  algo  para  la  felicidad  de  los  hom- 
bres ?  Baste  recordar  el  reinado  de  Theodorico  en  Italia,  de 
Justiniano  en  Bizancio ;  el  brillo  del  reino  franco  en  tiempo 
de  Dagoberto;  laSv conquistas  y  la  repentina  civilización  de  los 
árabes,  sectarios  de  Mahomet;  los  capitulares  de  Garlo-Mag- 
no, y  los  felices  esfuerzos  de  Alfredo  el  grande; el  poder  y  la 
gloria  del  primer  imperio  de  Rusia;  la  importancia  de  la  do-* 
ble  corona  imperial  y  real  en  la'  casa  de  Suabia ;  la  riqueza  y 
actividad  de  las  repúblicas  de  Italia  y  del  Norte;  los  tiempos 
de  Luis  el  gordo ,  y  de  Felipe  Augfusto ;  las  Cruzadas  con  su 
beroismo;  los  concilios  con  sus  cánones  de  tan  elevado  interés 
moral  y  político;  los  amcu  de  Jerusalen  ;  el  renacimiento  del 
derecho  romano;  la  formación  de  las  comunidades;  los  esta- 
tutos de  San  Luis;  las  ordenanzas  de  nuestros  reyes,  sin  ha- 
blar de  las  obras  maestras  de  la  arquitectura  religiosa ,  y  de 
tantos  inventos  útiles,  desde  el  papel  de  trapo  y  de  la  pólvo- 
ra, hasta  la  imprenta;  en  fin,  y  sobre  todo,  el  establecimiento 
tan  sabiamente  combinado  de  la  iglesia  de  Botna.  Ciiaré  ade- 
,   Segunda  série^^Tomo  I.  8 
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mas  la  mezcla ,  la  consefTacion  y  la  oblitaraoicm  de  las  n«f»» 
cada  una  de  las  caales  contriba  jó  por  sa  parle  á  la  destruc- 
ción del  imperio  romano,  y  en  jas  señales  mas  ó  menos- pro^ 
nunciadas  se  encuentran  aun  en  el  dia  en  el  seno  de  las  mo« 
demás  poblaciones ,  semejantes  á  las  olas  del  Ródano  que  atra-- 
Tiesan  las  aguas  del  Lago  Lemon  sin  confundirse  con  ellas. 
Fácil  es  á  un  filósofo  del  siglo  XVIII '  j  aun  del  nnestro^ 
el  condenar  la  barbarie  del  XII;  pero  faera  tan  limitado  ea 
sus  miras  como  un  fraile  cronista  de  aquellos  tiempos,  si  an- 
tes de  condenar  como  á  solapados  déspotas,  á  foragidos  fero- 
ces, ó  picaros'  hipócritas,  á  ]ps  reyes ,  pontifices  y  guerrero& 
de  la  edad  media,  no  dejase  aparte  su  sigla  Actos  hay  q.UQ^ 
nos  parecen  monstruosos  en  el  dia,  que  nuestros  groseros  an- 
tepasados los  consideraban  como  una  acción  regular,,  y  tal  ve% 
digna  de  aprecio.  Los  hombres ,  en  mi  opinión ,  no  nacen  ja- 
mas mas  ó  menos  malos  en  un  tiempo  que  en  oiro:  solo  sit 
pueden  llegar  á  ser  mas  ilustrados;  pero  sus  luces  son  como 
un  arma  de  dos  filos  que  les  ensena  el  refinamiento  de  sus. 
"vicios ,  y  aun  á  fuerza  de  imaginación ,  á  erigirlos  en  virtu- 
des. En  cuanto  á  las  virtudes  reales,  como  que  salen  del  co- 
razón, jamás  cambian  de  naturaleza,  y  se  hacen  Cal  vez  menos 
francas  con  las  luces.  Uno  de  los  autores  mas  ingeniosos  del 
siglo  último,  ya  habia  desarrollado  esta  verdad :^^Una  devsa- 
siada  ignorancia ,  dice  Marivaux  en  sus  reflexiones  sobre  los 
hombres,  les  da  costumbres  bárbaras;  la  demasiada  experien- 
cia se  las  comunica  hábilmente  perversas;  pues  cuanto  mas 
conocen  los  hombres  con  la  agudeza  de  su  eatendioñento  las 
iniquidades  del  corazón,  mas  crímenes  cometen*  En  vano  la 
misma  agudeza  les  enseña  nuevas  virtudes ;  conténtansé  con  sa* 
bertas,  y  no  las  egercitan;'pero  con  respecto  á  los  crímenes, 
desdichada  la  sociedad  en  la  que  hay  bastante  esp{rktt  y  ex^ 
periencia  para  saber  de  cuantas  maneras  sutiles ,  secretas  y  siit 
castigo,  se  puede  faltar  al  honor,  á  la  justicia  y  á  la  virtud/' 
En  ciertas  historias  filosóficas  es  cosa  admitida  el  acriminar  á 
unos  gobiernos  para  dar  un^  esólusiva  aprobación  á  otros;  y 
este  sistema  jamás  puede  conducir  al  desjoubrimienio  de  la 
verdad.  Del  mismo  modo  que  las  grandes  naciones  ocupan  á 
su  vez  en  primera  línea  al  teatro  del  universo,  asi  también  se 
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Tea  predominar  sucesivamente  las  diferentes  formas  de  go- 
bierno. Grecia  y  Roma,  en  los  aotigoos  tiempos,  debieron  si- 
glos de  gloria  á  las  diferentes  oopabioaciones  del  sistema  de- 
mocrático«  CooTertida  Roma  en  la.  metrópoli  del  mundo  ro- 
mano, llamaba  4  ua  hombre  solo  para  que  rigiera  el  Univer- 
so. Después  de  destruido  el  imperio  de  Iialia,  las  monarqoias 
militares,  constita]reiK>a  el  estado  social  de  la  Europa.  Aquel 
despotismo  del  sable,  apoyado  ei|.  inmensas  conquistas  terri-* 
toriales ,  eireó  el.  sistema  feu^ibl ,  forma,  de  gobierno  mas  sabia-^ 
menle  combinada  de  lo.  qine  Q^iaunmenie  se  cree,  y  que  cuan- 
do se  esiamina  con  delenciba,  coiqo  lo  ban  hecho  Blably ,  el 
historiador  inglés  Gillíesi^  Savigny,  Guizot  y  algunos  moder-* 
pos,  h^sta  se  aproj^imá  enteramente  á  la  constitución  de  La- 
pedemonia,  y  á  la.de  Maisedooia  antes  de  Filipo. 

E|a  punto  á  conaUtuciones,  fuera  tal  ves  cnerdo  no  admi- 
rar ni  condenar  á.  niog^una ,  sino  relativamente.  Tal  forma  de 
gobierno  conviene  aun  siglo,  á  un  pueblo ,  que  no  pudiera  ser 
admitida  en  oteo  tieniipo  y  en.  otra  nac¡on«  ¿Pe^o  que  nos  faci- 
litará el  medio  de  J4|igajr  de  la  conveniencia  y  oportunidad  de 
lal  ó  cual  gobierno?  su  estabilidad  y  duración:  puesto  que  un 
gobierno  nuevo  no  puede- jamesvapreciarse  con  seguridad ,  por 
la  razón  misma  de  que  no  ha  pasado  por  la  prueba  decisiva 
del  tiempo,  que  hasta  hace  y  deshace  las  revoluciones.  De 
consiguiente,  si  el  feudalismo  sé  estableció  y  reinó  durante  si- 
glos en  toda  Europa ,  conozcamos  que  aquel  gobierno  era  en- 
tonces el  único  conteniente  y  posible,  atendido  el  estado  de 
las  costumbres, de  las  ideas  y  de  la  inteligencia  humana.  Vino 
deapues  el  tiempo,  en  que  el  feudalismo  principió  á  perder  toda 
en  virtud  y  toda  su  fuerza  moral,  porque  pardido  habia  su  opor- 
tunidad ^  convirtiéndose  en  un  instrumemo  de  poder  que  np  se 
podia  usar ,  y  que  era  preciso  reemplazar  con  un  orden  de  cosas 
apropiado  á  los  progresos  lentos ,  pero,  verdaderos ,  del  estado 
social  de  la  Europa.  Hallóse  aquel  instrumento  casi  en  todas 
partes  y  espontáneamente,  en  el  peder  de  los  reyes,  unidos  á 
los  intereses  de  los  pueblos,  para  acabar  de  arruinar  y  disol- 
ver aquellas  ligas  feudales,  cuyos  esfuerzos  en  sentido  con- 
trario á  la  marcha  del  tiempo^  eran  solo  un  obstáculo ^ra  el 
bien ,  pora  los  nuevos  beneficios  de  que  iba  á  disfrutar  el  gé- 
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ñero  bumaiio,  libre  de  la'serTidambre.  Desdef  aquel  momen- 
to llegaba  su  vez  al  gobierno  puramente  monárquico.  Tem<^ 
piado  por  los  sentimieoeos  de  bonor  y  de  respeto,  que  eran 
entODces,  y  son  aun  en  el  dia  un  poder  real ,  dio  siglos  de  glo- 
ria á  todas,  las  monarquías  de  Europa.  Durante  aquél  inter- 
valo feliz  para  la  humanidad ,  la  industria,  las  artes,  el  co- 
mercio se  remontaron ';  entonces  fue  cuando  mejor  se  com- 
prendió la  religión  cristiana  en  su  espíritu  ,  y  se  arregló  me- 
jor en  su  disciplina;  cuando  la  iglesia  se  encerró  en  la  igle- 
sia, cuando  se  formó  la  opinión  pública,  cuando  se  dulcificó 
el  derecbo  de  la  guerra.  A  vista  de  estos  resultados  no  se  dis* 
potaran  sin  duda  los  beneficios  de  la  monarquía  pura  en  Eu- 
ropa. Pero  ^tambien  como  nada  permanece  estacionario  en  la 
tierra,  al  abrigo  de  aquel  nuevo  orden  de  cosas,  el  pueblo 
que  durante  tantos  siglos  no  había  sido  comprendido  para  na- 
da entre  los  poderes  de  la  sociedad ,  se  levantó  de  rei)eote;  de 
repente  se  convirtió  en  un  poder  en  el  Estado,  y  como  tal  se 
mostró  invasor:  de  aquí  provino  la  necesidad  en  los  príncipes 
de  satisfacer  nuevas  exigencias;  de  aquí  la  necesidad  de  cons- 
tituciones bien  definidas,  en  cuya  virtud  el  pueblo  libre  en  su 
creencia ,  en  su  propiedad  y  en  su  industria  ,  fue  llamado  á 
tratar  de  igual'á  igual  con  los  demás  poderes  de  la  sociedad. 

Q>n  esta  ostensión  de  ideas,  con  esta  liberalidad  de  opi- 
niones, es  como  debe  un  historiador  considerar  los  siglos  y  las 
instituciones  humanas.  Pero  querer  IFevar  las  ¿pocas  de  la  hisr 
toria  al  nivel  de  los  tiempos  presentes;  tomar  la  opinión  del 
dia,  que  no  será  la  de  mañana,  como  término  de  compai^-* 
cion  con  sucesos,  con  un  estado  social  de  cinco  ó  seis  siglos 
atrás;  juzgar  á  los  hombres  groseros  de  la  edad  media,  como 
se  juzga  á  Iqs  refinados  diplomatas  del  siglo  actual,  es  hacer 
raquítica  la  historia ,  desconocer  el  primero  de  sus  deberes 
que  es  la  imparcialidad,  y  convertirla  en  unasátiva»  La  inde* 
pendencia  en  las  doctrinas ,  no  se  encuentra  ya  en  la-  temeri- 
dad del  espíritu  de  incredulidad  y  de  oposieion,  ni  en  la  con- 
descendencia de  una  pluma  servil.  La  verdad  ningún  pendón 
enarbola,  y  sin  eclecticismo  no  existe  ya  ni  verdadera  historia, 
ni  filosofía  verdadera. 
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La  grande  utilidad  de  la  historia  moderna ,  dice  Voltaire, 
y  la  ventaja  que  sobre  la  antigua  tiene,  consiste  en  enseñar  á 
todo»  los  potentados,  que  desde  el  siglo  XV  se  han  reunido 
siempre  contra  una  potencia  demasiado  preponderante.  Este 
sistema  de  equilibrio  fue  desconocido  siempre  de  los  antigpos, 
y  es  lo  que  esplica  el  triunfo  del  pueblo  romano ,  el  cual  ha- 
biendo organizado  una  milicia  superior  á  la  de  los  demás  pi|e- 
blos ,  los  subyugó  uno  en  pos  de  otro ,  desde  el  Tiber  al  Eu- 
frates. Admírame  ver  decir  al  juicioso  Heereo ,  en  el  principio 
de  su  Manual  histórico^  que  la  historia  moderna  no  se  dife- 
rencia de  la  historia  de  la  edad  media  por  ningono  de  aque- 
llos sucesos  estraordinarios  que  constituyen  épocas  generales* 
No  es  acaso  un  suceso  bastante  notable  la  caida  del  antiguo 
imperio  df  Constan i inopia?  ¿el  nacimiento  de  ese  sistema  de 
equilibrio  entre  los  diversos  estados  de  Europa?  ¿las  varia- 
ciones ocurridas  á  corta  diferencia  en  aquella  época,  en  las 
costumbres,  en  las  opiniones,  en  los  intereses,  y  en  la  politi-» 
ea,  á  consecuencia  del  descubrimiento  de  la  América  y  del 
paso  á  las  Indias  orientales  ?  Medio  siglo  después  seguirá  la 
reforma,  cuyo  resultado  será  derribar  en  parte  el  viejo  siste- 
ma de  Gregorio  VII,  sin  detener  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción, debidos  casi  esclusivameote,  durante  la  edad  media,  á  la 
inBuencia  del  sacerdocio  católico.  Los  grandes  estados,  forma-* 
dos  con  la  sucesiva  unión  de  los  feudos ,  tienden  á  absorver- 
se  á  los  pequeños  estadoai,  bien  por  la  conquista,  ó  bien  poc 
los  enlaces.  Esta  tendencia  á  la  unidad  absoluta ,  .es  detenida 
por  el  sistema  de  equilibrio  que  se  desarrolla  y  r^ular¡za:en 
medio  de  las  guerras  de  Italia :  lucha  inútil  y  funesta  para  la 
Francia  como  potencia  política,  pero  que  debía  contribair  á 
difundir  en  ella  la  afición  y  el  gusto  por  las  artes  y  las  letras. 
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Ij08  descabrimientos  marítimos  proporcionaron  á  la  Europa 
la  conquista  del  refito  del  mundo;  el  interés  religioso  que  do- 
minaba toda  la  política  durante  la  edad  media ,  no  será  verda-* 
deramente  poderoso^  sino  durante  el  calor  délas  guerras  de  la 
reforma;  y  una  vez  restablecida  en  Europa  la  paz  religifosa^ 
el  interés  comercial  todo  lo  absorverá.'  Desde  el   siglo  XY 
al  XYIII,  los  reyes  vencedores  por  do  quiera  del  feudalismo, 
llegaran  por  decirlo  asi  á  su  apogeo.  ¡Qué  espectáculo  el  de 
Carlos  VII  y  Luis  XI,  luchando  ambos  tan  diversamente,  |>ero 
con  igual  felicidad,  contra  la  hidra  feudal!  ¡Qué  monarcas  tan 
fuertes  y  brillantes  los  Carlos  V  y  Francisco  II  Las  institución 
nes  liberales  de  la  edad  media  son  derribadas,  ó  falseadas,  ó 
entéran^ente  olvidadas  en  Espafla  y  eú  Francia.  Sostiénénse  en 
el  imperio  á  la  sombra  del  sistenia  electoral;  y  sin  embargo 
el  luleratiismo,  que  secunda  admirablemente  el  poder  de  los 
principes  en  los  electorados  de  Alemania »  conttibuye  tanto 
como  la  póUtica  de  la  Francia  y  los  turcos,  á  poner  una  barre-' 
ra  al  colosal  poder  de  la  casa  de  Austria.  La  paz  de  Augsbur- 
go  de  i555  dá  al  luteránismo  una  existencia  legal  en  el  im-» 
perio.  El  calvitiismó,  sistema  enteraniente  republicano,  per- 
turba lá  Francia,  y  se  hace  düteSo  de  las  repúblicas  helvética 
y  holandesa.  La  Inglaterra,  despojada  durante  medio  siglo  por 
.  las  contiendas  de  las  dos  rosas ,  descansa  bajo  el  cetro  de  hier- 
ro de  loe  Túdores,  que  dan  á  la  Inglaterra,  con  el  nombre  de 
alta  iglesia ,  utia  reforma  que  no  es  la  de  Luteró  ni  la  de  Cal-* 
Tino.  Dócil  bajo  el  reinado  de  un  Henrique  VIII,  de  tina  Isa^ 
bel,  levántase  el  parlamento  contra  los  Eétuardos;  y  el  virtuo- 
so Carlos  I  dejando  sobre  el  cadalso  sü  cabeza  eticaneeida  aii- 
•  tes  de  tiempo;  él  egoísta  y  espiritual  Carlos  ÍI  ínuriendo  trah'-'. 
qnilamente  sobre  el  trono ;  el  piadoso ,  débil  y  testafe*ndo  Ja- 
cobo  II,  yendo  á  acabar  sus  dias  en  ^eljdestierro ,  parece  que 
prottostican  con  sus  desgracias  y  sus  vueltas  á  la  prosperidad, 
•1  destino  trágico  y  desdichado  de  nue&trób  Borbonés,  qoe  tan-* 
tos  puntos  de  semejanza  tientan  ademas  con  los  Estuardos.  Lá 
«iniotí  de  Calmar,  que  reúne  las  tres  boronas  del  Norte,  es  ro- 
ta por  la  Suecia,  después  de  mas  tie  un  siglo  de  esfuei*zos;  la 
Htuia  se  libra  de  lo§  mogoles ;  y  la  Polonia  e^  haMa  mediados 
del  siglo  !XVI  la  potencia  prepondetante  del  Norte.  La  guerra 
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de  los  treinta  aBos  matea  la  última  Iu<;ha  de  la  reforma  con-^ 
irá  la  c^sa  de  Austria;  y  el  tratado  de  Westfalia  que  la  termi- 
no en  1648»  es  para  los  calvinistas  lo  que  fue  para  los  lute- 
ranos un  siglo  antes  (en  1 555)  la  paz  de  Augsburgo.  El  Nor- 
te y  el  Mediodia  de  Europa  no  son  ya  desde  entonces  como 
dos  mondos  separados;  la  Suecia  interviene  de  un  modo  deci- 
sivo en  los  negocios  del  Oriente.  Pronto  le  llegará  su  vez  á  la 
Rusia.  Quince  afioa  después  del  tratado  de  Westfalia,  la  paz 
de  los  Pirineos  reconcilia  á  la  Francia  con  la  España  (i663). 
Aquí  empieza  realmente  el  reinado  del  gran  rey,  cuya  gloria 
llena  el  mundo,  y  está  unida  á  ia  época  mas  gloriosa  de  nues- 
tra literatura*  Época  rica,  inagotable,  sobre  la  cual  Voltaireí 
Lemontey  y  otros  muchos,  no  lo  habian  dicho  todo,  y  que 
«caba  de  esplorar  l^jo  un  nuevo  punto  de  vista  M.  Capefique, 
talento  de  primer  orden,  al  cual  éramos  ya  deudores  de  docu- 
mentos y  juicios  sobre  los  tiempos  de  Felipe  Augusto  y  de,  la 
Liga.  Todas  las  ideas  de  orden,  de  civilización,  de  i>ienestar 
para  los  pueblos ,  emanan  del  gobierno  de  Luis  XIV.  Todos 
loa  reyes' de  Europa  le  temen,  le  aborrecen,  y  le  imitan  en 
BUS  mejoras  administrativas  y  militares.  Envejece,  y  &u  ambi- 
ción siempre  joven ,  causando  á  la  Francia  la  guerra  desastre^ 
sa  de  la  sucesión ,  proporciona  á  la  casa  de  Borbon  el  trono 
de  España,  y  .en  el  siguiente  reinado,  la  corona  de  las  Dos 
Sicilias.  Pero  la  caida  de  los  Estuardos  y  la  elevación  de  Gui- 
llermo de  Orange  al  trono  de  Inglaterra,  son  para  las  afeccio- 
nes, el  orgullo  y  el  poder  de  Luis  XIV  un  contrapeso  cruel 
para  el  engrandecimiento  de  su  familia.  A  su  muerte,  la  «'e-* 
gencia  hábil  y  depravada  de  Felipe  de  Orleans,  acaba  de  cor«* 
romper  á  la  corte,  á  los  literatos,  y  á  cuanto  tiene  rote  con 
•los  grandes»  La  elevación  de  los  nuevos  reinos  de  Prusia  y  Cer* 
defta^  señala  los  primeros  aBos  del  siglo  XVIIL  La  Prusia  se 
enriquece f  lo  mismo  que  la'  Holanda  y  la  Inglaterra,  con  los 
capitales  y  la  industtíosa  población  que  la  revocación  del  edic*- 
to  de  Nantes  alejo  de  Francia.  La  Prnsia  que  se .  Agrandece^ 
reinando  Federico  II,  como  se  elevó  la  Rusia  en'  el  n^inad^ 
de  Pedro  el  Grande,  debe  ser  en  unión  de  la  Inglaterra  arbi- 
tra de  la  Europa^  ínterin  la  Francia  se  debilita  ba^  la  inercia 
de  Lojs  XV.  Solo  á  fines  del  siglo  XVIU  y  principakaetite  i 
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principios  del  XIX,  es  cuando  llegara  la  Rusia  al  grado  da 
poder  que  amenaaca  en  el  dia  á  la  Europa  y  al  Asia.  La  Polo- 
nia, víctima  de  la  anarquía,  objeto  de  dos  vergonzosos  repar- 
tos, es  absorvida  por  la  Rusia ,  la  Prusia  y  el  Austria:  la  Sue^ 
cia  se  ve  humillada,  y  despojada  la  Turquia;  la  Dinamarca 
tranquilamente  gobernada  por  reyes  paternales  y  déspotas, 
apenas  es  contada  entre  las  potencias. 

En  el  continente,  la  Inglaterra  ba  sabido  conservar  el' 
equilibrio' entre  el  Austria  y  la  Frauda  en  beneficid  de  la 
Prusia,  cuya  elevación  aprovecha   á  su   política;  pero  este 
equilibrio  lo  rom])erá  la  Inglaterra  para  su  provecho  en  el 
^  mar  y  en  las  colonias.  En  vano  el  atixilio  dé  la  Francia  le  ha 
beoho  perder  sus  mas  hermosas  colonias  de  occidente;  funda 
.^  en  el  oriente  un  imperio  mas  dilatado  que  el  de  Alejandro  y 
de  los  Mogoles,  y  se  queda  dueña  de  los  mares,  ínterin  la 
Francia  y  la  España  han  perdido  su  marina  y  sus  colonias. 
¡Pero  ya  no  se  trata  para  las  viejas  monarquías  de  Europa,  de 
•   marina,  de  colonias,  de  equilibrio!  La  palabra  mágica  liber- 
tad ha  atravesado  los  mares^  y  viene  é  conmover  el  trono  del 
rey,  que  se  atrevió  á  sostener  solo  la  insurrección  americana. 
La  revolución  francesa  principia,  y  todo  lo  cambia,  todo  lo 
trastorna  y.  destruye.  Luis  XVIII,  María  Antonia,  el  duque 
de  Orleans ,  Danton ,  los  girondinos ,  Robespierre ,  los  de  la 
J  montaña,  los  nobles,  los  generales,  los  curas,  los  artesanos; 
todas  las  categorías,  todas  las  opiniones,  todas  las  clases;  la 
.    virtud,  el  talento,  el  crimen,  la  riqueza  y  la  pobreza,  todo  se 
somete  .al  nivel  de  la  guillotina,  todo  lo  arrastra  el  torrente 
revolucionario;  y  la  Europa,  asombrada  y  llena  de  espanto, 
solo  reconoce  á  la  Francia  en  el  heroísmo  dé  sus  ejércitos.  Coa 
todo  en  medio  de  tantos  crímenes',  muéstranse  en  el  interior* 
rasgos  de  desinterés  y  virtudes ,  dignos  de  los  hermosos  tiem- 
pos .de  Grecia  y  Roma.  Sometida  la  convención  con  demasiada 
frecuencia  á  la  fatalidad  del  crimen ,  muéstrase  algunas  veces 
muy  grande.  Nuestros  jóvenes  guerreros  aparecen  superiores  á 
los  héroes  de  Homero ,  y  solo  viéndolos  de  cerca  es  como  apa<*> 
recen  gigantes.  Finalmente,  la  emigración   puede  presentar 
también  sus  nobles  cortesanos  de  la  proscripción  y  de  la  de»^. 
gracia*  £1  huracán  revolucionario  silba  aun  ;  pero  es  menos 
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terrible  por  fin:  el  Directorio.,  pálida  imagen  de  na  gobierno 
reguTar  ^  es  el  resultado  y  la  expresión  del'  cansancio  de  las 
iacciOues.  Sin  consistencia  ^  sin  plan ,  sin  talento»  aquellos  re*- 
yes  de  un  dia  tienen  sus  cortesanos  y  sus  orgiasi  Se  les  teme 
poCO)  y  se  les  desprec^iai  Muéstrase  Bonaparte,  y  desaparece  el 
Directorio.  Bonaparte  es  cónsul^  luego  emperador,  y  en  me—    . 
nos  de  diez  años  habrá  renovado  sucesivamente  á  Ciodoveo^  á 
Garlo. Magno  y  á  Luis  XIV.  Como  Clódoveo  hace  triunfar  en 
Francia  el  cristianismo,  y  puede  apellidarse  el  bijo  primogéni*- 
4o  de  la  iglesia ;  como  Cario  Magno  ciñe  la  doblé  corona  de 
emperador  y  de  rfey,  es  legislador,  protector  de  las  letras,  y. 
conquistador;  como    Luis   XIV ,  y  desgraciadamente  como 
Luis  XVI  toma  una  esposa  de  la  casa  de  Austria ,  como  el  gran 
rey  quiere  que  su  familia  reine  en  España ^  y  como  advenedizo 
qniece  qne  reine  en  todas  partes.  Los  te^^es  de  Europa  se  ligan- 
contra  él^  después  de  haberlo  adorado  Como  á  un  Dios;  cae,  y 
caen  con  él  todos  sus  hermanos  reyezuelos ;  cae ,  y  todos  log 
tronos  se  conmueven;  y  los  pueblos,  qne  ayudaron  á  sus  prin- 
cipes á  arrojar  al  usurpador ,  como  le  llamaron  desde  enton-^ 
oes,  quieren  que  sus  príncipes  les  den  instituciones  en  cam- 
bio de  tanta  saiígre  vertida  por  causa  suya.  Entonces,  como 
siempre,  la  Francia  que  ha  recuperado  aua antiguos  Borbones, 
da  el  tono  á  la  Europa ,  y  la  restauración  de  Luis*XVIII  prin- 
cipia una  era  bastante  tranquila  de  coaquistas  y  de  cbnsecio— 
nes  constitucionales.  Luis  XVIII  permanece  fiel  á  la  carta  que 
otorgó,  y  muere  en  paz  y  respetado.  La  historia  dirá  por  qué 
fatalidad ,  ¿ual  nuevo  Jaoobo  II ,  perdió  piadosamente  el  buen 
Cárlo^X  su  reinado.  ¡Déle  Dios  una  corona  en  un  mundo  me- 
jor!  Cuando  cayó  Napoleob ,  la  Europa  armada  tenia  su  cam- 
pamento en  Francia;  cuando  Carlos  X  salió  de  Saint-Cloud, 
la  Europa  se  estuvo  quieta ,  sos  monarcas  vieron  pasar  al  rey 
que  se  marchaba ,  y  esperaron.  Hallábase  en  NeuUi  un  Bor- 
bon,  hombre  instruido  y  prudente;  valiente  capitán  Cuando 
joven,  después  emigrado,  proscripto  |X)r  ambos  bandos;  y  es- 
poso feliz  de  una  alteza  real,  y  buen  padre  de  familia,  y  com« 
prendido  después  como  á  principe  en  la  restauración:  hecho 
luego  alteza  real  por  Carlos  X ,  ofreciéronle  la  corona  derri- 
bada en  el  tumulto ;  no  la  rehusó ;  fué  proclamado  por  lOg 
Segunda  serie. — Tomo  L  9 
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d¡(>titado6;  nadie  le  oposo,  y  la.Europa  etturo  aun  ioapaiible. 
Solo  la  Bélgica  y  la  Polonia  86  movieron.  El  rey  de  Holanda 
perdió  la  mitad  de  sns  peqae&os  ettadc»,  y  Leopoldo  de  Sajo* 
ilia  Cobaurgo,  rey  nombrado  por  eftcrutiaio,  llegó  á  aer  el 
yerno  de  Luis  Felipe.  Dios  sabe  lo  que  ha  sido  de  ,1a  desdi- 
chada Polonia »  oprimida  por  el  coloso  ruso  I  Desde  entonces, 
poi^  enfre  los  motines,  á  {lesar  de  las  coDspiraciooes,  de  las 
máquinas  infernales ,  y  de  las  revueltas  vandeanas  y  bonapar- 
tinas  t  el  trono  de  Luis  Felipe  se  ha  afianzado  y*  consolidado, 
como  los  árboles  nudosos ,  que  crecen  y  se  fortalecen  en  medio 
de  los'  huracanes*  Por  un  lado  Ambares  bombardeado,  Ancona 
tomada  ¿  Argel  Conservado »  y  no  sin  gloria ,  y  luego  lan  anti- 
goas  rivalidades  de  la  Francia  y  la  Inglaterra  confundidas  en 
un  interés  común  de  libertad  y  de  equilibrio  europeo;  por 
otro  lado  la  llaga  viva  de  la  España ,  el  necio  rasgofio  de  la 
Suiza ,  la  iniciativa  de  la  tengre  vertidh  por  la  policía  en  las 
calles,  son  todos  hechos  y  resultados  dignos  de  la  atención  del 
historiador.  Lo  que  no  lo  es  tampoco  menos ,  es  ver  entre  los 
hombres  de  la  revolución  á  los  mas  entendidos  y  diestros,  ha-o 
eer  en  el  dia  todos  los  esfuerzos  posibles  para  encadenar  á  su 
madre  que,  hija  del  tiempo  como  Saturno»  ha  devorado  sin 
cesar  desde  1789  á  sus  piopios  hijos. 


(La  cpnc6uian  en  €l  numero  inmediat<K) 
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UB  calor!  sudando  llego 
por  la  empinada  aonuña 

resvalando 
á  este  Talle  qae  en  sosiego 
ttt  corriente  ¡ph  Pasal  bafia 

susurrando. 


Déjame  un  rato  olvidar 
en  tus  orilba  mis  penas» 

y  el  sediento 
labio  en  tus  ondas  mojar, 
7  en  tus  húmedas  arenas 

dame  asienta 


Tu  raddal  de  ese  elevado, 
monte  al  Tajo  en  raudo  giro 

se  derrumba^  ^ 
tan  hunulde ,  qne  sentado 
desde  aquí  sn  cuoa  miro 

7  su  tumba. 


«a 


BIYISTA 

No  importa  que  al  Tajo  ufano 
tu  breve  cursa  no  iguale^ 

corr#ledo : 
y  que  nunca  ^  cortesano 
en  la  carta  te  seéiale 

con  el  ded<^ 


Felñ  qujpa  encuentra  un  llano 
donde  los  cerros  evite 

de  la  vida, 
y  allí  del  mundo  lejano 
tu  breve  carrera  kuite 

7  escondida» 


Ese  Tajo  caudaloso, 
en  cuyo  .profundo  seno 

vas  á  morir , 
ya  coto  puente  ponderoso 
su  terso  raudal  sereno 

siente  oprimir. 


Ya  la  artificiosa  presa 
su  rápido  curso  estorva ; 

ya  desciende 
ruin  batel  que  se  empavesa, 
y  sus  cristales  la  corva 

quilla  hiende. 


Su  d^tino  es  envidiar, 
ó  de  tu  cufrso  BuaYe 

la  paz  soma» 
ó  el  alto  poder  del  mar 
que  puede  tragar  la  naye 

que  Ip  abruiíia. 


¡Pobre  Posa!  si  insolente 
pcM*  esos  tendidos  llanos 

te  lanzaras,  • 
en  tu  CrisUl  inocente 
cuantos  ¿iervos  y  tiranos 

retrataras! 


De  aquel  trance  malhadado 
de  las  armas  espauolas, 

fue  testigo 
Guadalete  ensangrenudo, 
Y  abrió  tumba  entre  sus  olas 

á  Rodrigo. 


Berecina  el  lauro  honroso 
que  cuatro  lustros  tegieron 

hondo  tragó, 
y  el  poder  de  aquel  coloso 
que  los  hombres  no  vencieron 

allí  se  hundió. 
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Pasa  hamilde,  manso  rio. 
ta  dichoso  apartamiento 

le  procura» 
contra  el  ardor  del  eslío , 
al  peregrino  sediento 

agua  pura. 


Y  al  pastor  que  á  tn  campiña 
desde  ese  monte  desciende, 

7  al  rebaño 
que  á  tus  márgenes  se  apiña , 
7  al  can  que  el  redil  defiende » 

fresco  baña 


T  ho7  á  mi  cuerpo,  abrasado 
del  seco  ardor  de  la  esfera , 

blando  solat.— 
Posa  ¡  á  Dios !  corre  ignorado , 
7  el  campo  de  Talavera 
.  fecunda  en  paz. 


YnmmA  ni  la  Vboa. 
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xjLl  dfr  principio  á  la  Crónica  meruuahfjt  nos,  hemos  pro- 
páeito  insertar  en  I9  sucesivo  en  la  Rbvista,  necesario  perece 
Ipmar  algnn  tafito  las  cosas  desde  mas  arriba :  aunque  solo  lo 
necesario,  para  enlazar  la  i^arraciiin  coa.  los  sucesos  que  de  to* 
dos  suponemos  sabidos* 

^}t  periodo  transcqrridoi.desdr  la  nrnerte  del  rey  Feman- 
do ,  será  siempre  unp  de  los  mas  dignos  de  s^r  estudiados  j 
comprendidos:  los  trastorne^  y  revueltas r que  duranie  esta 
tienipp  sucedieron,  han  puesto  de  manifiesto  IfM  mas  íntimos 
fiíodameoios  de  la  sociedajl ,  y  han  patentisado  los  arcanos 
mas. recónditos  qu^  encerraba  en  sus  eotraj&as;  han  sido  una 
especie  di^  autosia  del  cuerpo  social,  en  qoe^se  han  desciibierto, 
si,  suf  vicies  y  enüprmedades  ocultas,  pero  también  las  partes 
y,  mienihros  vivaces,  á  que  no  se  puede  tOQir  sin  que  acabe  p 
peligre  su  existencia.  Dolorpsa  enseSanza ,  pero  útil  y  prove«- 
cbosa,  si  no  somos  bastante  ciegos. ¡i^ra  desconocer  ó  despre- 
<yar  los. importantes  avisos  y  do<;umentos  que  contiepe. 

Una  guerra,  civil  devora,  á  la  nación  hace  seis  anos:  ¿qué 
Qiusas  la  han  sufcitado?  ¿qué  es  ..lo  que  la  alimenta  y  sostie^ 
n^f  ¿p9r  qué  h^ii  sido  h^sta.  ahora  inútiles  é  infructuosos 
cuan^o^  esfuerzos  se  han  h^chp  para  acabarla?  ¿cómo  pudiera 
ponerse  término  á  tan  grave  calamidad?  He  aquí  las  cuestio* 
nes  que  impprta  resolver;  he  aquí  los  grandes  problemas  há** 
cia  coya  solución  quisiéramos  llamar  nosotros.el: estudio  y  la 
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reflexión  de  todo^  los  españoles ,  en  cuyo  pecho  lat^  un  corazón 
honrado. — Es  una  vulgaridad ,  como  otras  muchas,  achacar  el 
origen  déla  guerra  á  intrigas  de  determinadas  clases  y  personas: 
po,  uqa  guerra  como  la  que  ensangrienta  y  devasta  nuesti^o  sue- 
lo; una 'guerra  que^lastima  todos  los  intei^eses  y  pone  en  cues- 
tión todas  las. existencias,  podrá  haher  sido  mas  ó  menos  im- 
pulsada por  los  esfuerzos  y  amaños  personales ,  no  lo  nega-r 
mos,  pero,  ^u  causa  primitiva  y  ¡irincipal,  su  germen,  su  vi-r 
talidad  por  precisión  deben  ^star'en  las  entrañas  mismas  de  la 
sociedad,  en  los  elementos  que*  la  constituyen  y  componen^ 
Asistimos  sin  d^da  á  una  de  aquellas  grandes  épocas  de  tran- 
sición ,  ei^  <|ue  el  genero  humano  da  un  paso  gigantesco,  pe- 
ro en  que  9I  darle  huella  y  conculca  á  toda  una  generación, 
bien  digna  por  cierto  de  lástima ,  porque  digoas  y  muy  dig- 
nas de  compasión  fueron  las  generaciones ,  qi^e  pr^enciáron 
la  invfision  del  poder  romano,,  k  irrupción  de  los  pueblos, 
septentrionales  en  el  imperio;  por  mas  que  estas  dos  inmensas 
é  importanles  revoluciones  hayan  preparado  á  la  l^um^nvlad 
grandes  y  duraderos  bienes. 

La  lucha  que  aniquila  nuestras  provincias ,  mil  v^ces  se 
ha  dicho  y  repetida,  es  esencialmente  la  misma  que  mas  á 
nenos  %biíertamente  arde  en  toda  Europa  hace  cincuenta  años, 
y  tiene  en  esp^tativa  i  todos  los  gobiernos  y  á  los  pueblos. 

La  lucha  de  on  árdep  de  cosas  c^ue  ya  no  puede  continuar 
ni  existir,  oon  otro  orden  de  cj»s«s,  que  no  puede  establecerse: 
son  hasta  ahora  dos  imposibilidades  que  mutuamente  se  com- 
baten y  se  escluyen,  sin  poder  dominar  la  una  á  la  otra,  sin 
s^  poderosas ,  mas  que  pan^  producir  lo  que  de  hecho  están 
produciendo,  la  anarquía,  el  caos* 

Preciso  es  sin  embargo,  que  esta  lucha  termine  alguna  vea, 
que  se  concilie  y  avenga  lo  que  parece  inconciliable,  y  qoe 
se  una  y  amalgame  lo  que  es  mas  repugnante  y  antipático: 
la  guerra  no  puede  .ser  ya  muy  dqr^dera;  y  al  cansancio  de 
los  ánimos,  al  vaciiamiento  de  todas  las  creencias  y  conviccio- 
nes, necesaria  consecuencia  de  tanW  esperiencia  y  ensaya  des-' 
graciado,  se  allega  la  imposibilidad  material,  y  ki  carencia  de 
medios  y  recursos. 

Pero  en  toda  gran  crisis,  si  atentamente  se  obierta ,  luega 
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te  descubren  sus  teodeiiciM' y  síotomas  de  soldcíont  y  aque-^ 
lia  eo  que  ouettra  patria  se  halla  envuelta  empieza  ya  á  ma- 
nifestar los  suyos:  la  habilidad  de  Ids  hombres  de  estado  de^ 
be  emplearse  con  preferencia  en  distinguirlos;  los  esfuerzos  de 
los  hombres  botirados  de  todas  opiniones  y  partidos  en  facili- 
tar y  apresurar  su  desarrollo.  .  ' 

Si  no  nos  equivocamos  ninguno  d(  cuantos  partidos  de 
bueha  íé  tomaron  parte  en  la  contienda,  guarda'faoy  todas  sus 
doctrinas,  conserva  todas  sus  creencias  y  convicciones;  ningu- 
no'tiene  pretensión^  tan  eselusivas  y  exageradas  como  al  prin. 
cipio,  ninguno  mira  A  sus  adversarios  con  el  mismo  rencor  y 
desprecio  que  antes.  Si  esta  observación  es  exacta,  si  no  es 
quizá  bija  de  nuestra  ilusión  y.  buen  deseo,  la  contienda  po-' 
drá  aun  dilatarse ,  pero  su  manera  de  acabar  y  terminarse  es- 
tá ya  iiulícada ,  y  sino  nos  equivocamos  resuelta. 

Llamamos,  pues,  á  todos  los  hombres  pensadores,  á  que 
observen  con  cuidado  y  candor  los  hechos  que  suceden ;  y  si 
ellos  no  confirman  nuestra  observación  ,  podrán  á  lo  menos 
sugerir  otras  qae  conduzcan  al  apetecido  resultado. 

He  aquí  el  fruto  qoe  nos  proponemos  sacar  de  la  parte  de 
nuestra  Rbvista,  que  consagramos  á  la  narración  délos  hecho* 
que  comprenda  la  crónica  mensual ,  he  aquí  lo  que  procura*' 
remos  avcitiguar  en  todos  los  acontecimientos  políticos  y  idíü- 
tares,  sobre  que  creamos  deber  llamar  la  pública  atención. 

*  Nuestra  crónica  abrazará,  pues,  naturalmente  tres  seccio- 
nes, guerra  owÜ^  polUioa  interior  ^  y  pdltiea  esterior^  princi^ 
pálmente  en  cuanto  tenga  relación  con  nuestra  patria. 

•  Querrá  c¿Vi/.=:La  guerra  civil ,  confinada  á  los  principios  de 
la  lucha  en  los  términos  de  Navarra  y  de  las  provincias  Vascon-  * 
gadás,  ha  crecido  considerablemente,  y  se  ba  derramado  íbera 
de  su  primitivo  y  predilecto  territoria  Prescindiendo  de  las  pe- 
queñas bandas  y  partidas  sueltas ,  qoe  infestan  algunas  provin- 
cias del  interior  I  n^as  bien  á  modo  y  semejanza  de  bandidos  que 
de  tropas  regulares  ó  de  un  partido  político,  la  guerra  civil  se 
halla  hoy  dividida  en  tres  grandes  fracciones-de  territorio ,  eU 
cada  uno  de  los  cuales  se  halla  un  ejército  carlista  y  otro  de 
la  reina:  las  Provincias  Vascongadas,  las  del  Centro  y  Catalu- 
ña. Cada  una  de  estas  iusurreccionea ,  á  pesar  de  su  apárente 
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uniformidad ,  tiene  un  carácter  propio  y  especial  *  que  aeria  del 
mayor  interés  discernir  bien.  Indudablemente  no  anima  el 
mismo  espíritu  á  Maroto  que  á  Cabrera,  ni  i  este  el  mismo 
que  al  conde  de  España :  arden  entre  ellos  ocultas  disensiones 
que  tal  vez  se  manifiestan  de  un  moda  inesperado  y  violento, 
como  ha  sucedido  meses  ha  en  Estella,  y  esto,  unido  á  otras 
consideraciones  materiales,  h0cen  que  cada  una  de  aquellas 
insurrecciones  trabaje  y  obre ,  por  decif  1q  asj ,  por  su  cuenta. 
Casi  lo  mismo  sucede  á  los  generales^ de  la  reina  que  baoeá  ' 
frente  á  los  contrarios,  y  á  pesar  de  qué^toda  la  guerra  está  re- 
concentrada en  una  aona  de  territorio,  que  se  estiende  de  mar  á 
mar ,  siguiendo  con  mas  ó  menosaproximacicgi  la  falda  dc(l  Piri* 
neo,  la  lucha  está  por  una  y  otra  parte  frc^ionada,  y  apenas 
presenrta  el  menor  carápter  de  unidad  el  ataque  ni  la  defensa.  A 
nuestro  modo  de  entender,  tiene  esta  circunstancia  inconveni^n*» 
tes  gravísimos  para  la  causa  de  la^  reina ,  no,  tantos  para  la  de 
D.  Carlos:  las  insurrecciones,  que  á  este  favorecen  ,.vivec^del 
país  en  que  eiisten ,  y  en  que  so|i,por  decirlo  asi  una  produc- 
ción espontánea^  y  ya  se  ha  visto  que  pierden  su  fuersa  y^  vi- 
gor Srasplanudas.  Loa  ejércitos  di^  la  reina  al  contrario,  to- 
man su  fueraa  de  los  auxilios ,  que  por  medio^del  gobierncí  cen- 
tral proporcionan  las  provincias  fi^Eíles,  y  no.bay  en  ellos^ cir- 
cunstancia alguna ,  q^ie  haga  su  uso  mas  esclusivament(t.pro-> 
vecboso  en  im.  punto  qp^  en  otro^  lias  grandes  fracciones  del 
carlismo  nunca  y  6  ppipas  veces,  pueden  auxiliftrse  y  combinar 
sps  movimientos  y  operaciones,  sie.n^pre  6  casi  siempre  pueden, 
hacerlo  los  ejércitos  de  la. reina ,  y  apenas  se  concibe  como.áes^ 
ta  circunstancia.,  tan  importante  y.  favorable,  no,  se  le  haya  da- 
do hasta  aquí  el  debido  desarrollo. 

De  todos  modos  esta,  división ,  este  aislamiento ,  esta  faha 
de  unidad  existe,  y  al  referir  los  acontecimientos  de  la  gucrrra 
por  necesidad  tepdremqs  que  atenernos  á  ella  mientras  dur^i;. 

El  eJdtcUa  del  Norte ,  el  mas  fuerte  é  importante  de  todos, 
tiene  á  su  frente  al  m^%  importante  también  de  los  contrarios; 
se  hace  subir  su  fuerza  efectiva  á  80.000  hombres,  y  á  algo 
mas  de  su  tercera  parte  el  de  los  carlistas.  Compensan  estos  su 
menor  número  coa  la  fortaleza  natural  de  las  posiciones  que 
defimden.,  y  con  laa  súnpatíaa  de  la  mayor  parle  im  los  habi- 
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untes  dd  paU  que  x)capan.  Al  principio  de  la  guerra  se  forma- 
ba  quizá  un  escesivo  empeKo ,  en  que  nuestros  generales  inva- 
diesen el  pais  sublevado ,  é  hiriesen  en  el  corazón  á  la  guerra 
civil.  Desengaños  acerbos  y  Funestos ,  el  empeño  de  defender 
el  sistema  de  circumbalacion  y  de  Kneas,  de  que  tantas  venta- 
jas por  otra  parte  se  sacaron,  la  insubsistencia  que  preside  á 
todos  los  planes  y  empresas,  y  quizá  otras  razones  de  menos  le- . 
gítimoy  honroso  origen,  han  acreditado  después  la  opinión, 
á  nuestro  parecer  exagerada  también ,  de  que  la  rebelión  es  in- 
vulnerable en  el  principal  centro  de  su  poder,  y  de  que  no 
se  la  puede  vencer  allí  á  fuerza  abierta.  La  opinión  antes  tan 
exigente  para  con  los  generales,  que  no  invadían  el  inte-* 
rior  del  pais ,  se  hizo  menos  desconieniadiza :  ya  no  se  exigió 
que  avanzasen,  sino  que  no  retrocediesen  :  que  ipvadiesen ,  si- 
no que  evitasen  las  invasiones.  Está  ^  pues,  tácitamente  conve- 
nido por  unos  y  otros ,  que  la  guerra  en  aquella  parte  no  pue- 
de llevarse  al  interior  de  la  insurrección ,  á  lo  menos  por  aho- 
ra ,  y  qoe  por  lo  mismo  no  puede  presentar  resultados  gran- 
des y  decisivos. 

Esto  aclara  en  parte  por  qué  el  ejército  del  Norte  ^  desde  la 
importante,  toma  de  Peñacerrada  y  la  Braza,  ai||ecldas  meses  ha, 
no  ha  emprendido  ninguno  de  aquellos  grandes  movimiei^tos 
y  operaciones,  capaces  de  adelantar  en  algo  el  término  de  la 
lucha.  Últimamente  y  á  la  llegada  de  la  primavera ,  el  ejér- 
cito, de  que  vamos  hablando,  ha  empezado  á  Qperar  bajo  un 
plan ,  de  que  solo  conocemos  la  parte  que  han  .manifestado  las 
operaciones. 

Desde  principios  de  abril  se  notó  en  nuestro  ejército  ten- 
dencia á  contener  las  correrías,  que  en  los  confines  de  la  prp- 
Tiacia  de  Santander  hacían  los  rebeldes,  amparados  de  los 
niftvos  fuertes  de  Ramales,  Guardamino  y  adherentes:  la  fac- 
ción, que  contaba  al  parecer  con  estender  por  esta  parte  los  lí- 
mites de  su  dominación,  algo  dilatada  ya  desde  el  abandono 
de  Balmaseda,  luego  que  coluinbró  los  designios  del  general 
en  gefe,  puso  todo  su  conato  en  frilstrarlos.  A  Maroto  le  con- 
genia militarmente  conservar  aquellas  importantes  posiciones; 
pero  aun  le  era  mas  necesario  obtener  resultados  fisivorables, 
que  pudiesen  sostener  la  extraña  y  singular  situación ,  en  que 
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.    fte  hati  colocado  él  y  su  partido  despaes  de  los  golpes  de  estado 
á  medías  de  Estella  y  de  Tolosa;  y  asi  se  t¡¿  muy  pronto  sn 
empeño  en  sostener  aquellos  puntos.  El  22  de  abril  pasó  en 
persona  á  reconocer'  sn  estado  y  á  activar  sn  fortificación,  y 
los  innuiñerables  obstáculos,  cortaduras,  etc.  que  habían  de 
impedir  ó  dilatar  la  llegada  de  nuestro  ejército ,  y  ábanzó  des-» 
pues  con  la  principal  fuerza  del  suyo.  El  a4  entró  el'  ejército 
de  la  Reina  en  la  Ñeslosa  ^venciendo  mil  éstorvos,  y  empezó  á 
hacer  los  debidos  reconocimientos:  los  obstáculos,  pribcipal- 
mente  para  conducir  la  artillería ,  se  habían  aumenta¿^o  pro- 
digiosamente, y  los  hacia  aun  mucho  mayores  lo  crudoy  ye» 
ció  del  temporal:  fue  preciso  arrojar  al  enemigo  de  "varias  po- 
siciones y  puntos  fortificados ,  y  entre  otros  de  la  Cueva  que 
se  les  tomó  el  29.  Quedó  entonces  espedito  el  paso  de  1¿  arti- 
llería, y  mejorado  algún  tanto  el  temporal  se  emprendió  el 
ataque  de  Ramales,  que  quedó  en  nuestro  podter  el  8*  ^M,  las 
»se¡s  de  la  mafiana  (dfte  el  general  en  gefé  en^  su- parte ;  se 
'  ^rompió  el  fuego  por  las  baterías  y  tiradores,  y  á  las  dos  y 
» media  de  la  tarde,  hora  en  que  se  marchaba  al  asalto ,  fue*- 
•ron  abandonados  los  fuertes  por  los  rebeldes:  entonces  prin- 
i^cipió  un  encaqpzado  combate  con  los  batallones  enemigos^ 
»que  en  posición  protegian  la  defensa;  pero  e\  triunfó  fue  co- 
» roñado  con  su  derrota v**.  El  enemigo  ha  reducido  á  cenilea^ 
»el  pueblo  de  Ramales,  y  al  ser  lanzado  d'e  los  fuertes  dejó 
» también  prendido  el  fuego  que  XoxüÓ  un  rápido  incremento 
»por  los  repuestos  de  municiones...,.  Guardamino  cayó  en  se- 
guida en  poder  de  nuestras  tropas:  el,  1 1  después  de  una  ac^ 
cion  reñida  con  las  fuerzas  que  le  protegian ,  y  que  fueron 
arrolladas  y  lanzadas  de  todas  sus  posiciones ,  quedó  el  fuer- 
te separado  de  ellas  y  circumbalado  por  nuestro  ejército,  lo 
que  le  obligó  á  entregarse  por  capitulación,  hecha  de  ór-^ 
den  del  mismo  Maroto :  el   1 3  desalojó  la  guarnición  carliis-* 
ta  las  fortificaciones,  que  pasaron  á  ocupar  nuestras  tropas^, 
apoderándose  de  aquel  importante  punto  „  de  nueve  pieza» 
que  le  artillaban ,  y  de  otra  porción  considerable  de  armas 
y  de  municiones  de  todas  clases.  Posteriormente  los  enemi- 
gos abandonaron  otros  fuertes  de  menos  importancia  que  (e- 
niaa  en  aqoella  linea  ^  y  nnesjtro  ejévcito  victorioso  7  lleno 
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de  €^)eraiRas  ha  dirigido  su  moYimiento  hacia  otros  puntos.* 
Mientras  esto  sucedía  en  la  izquierda  de  nuestra  línea  ,  el 
general  León  operaba,  con  ventajas,  por  la  derecha,  y  llamaba 
la  atención  y  las  fuerzas  de  Maroto  háóia  otro  punto,  auxi- 
liando de  esia  manera  las  operaciones  sobre  la  línea  de  Rama- 
lea El  i.^  de  ms^o,  después  de  una  acción  ventajosa  con  las 
tropas  enemigas  mandadas  por  Elio^  se  apoderaron  las  ^nues- 
tras de  los  redactes  y  puntos  fortiGcados  del  Puente  de  Belas- 
coain,  y  los  redujeron  á  cenizas:  hicieron  lo  mismo  en  segui- 
da con  el  fuerte  de  Ciriza,  9ogiendo  en  estas  funciones  varias 
piezas  de  artillería  y  algunos  prisioneros,  y  obteniendo  otras 
ventajas  de  bastante  consideración.  El  lo  se  hallaba  el  mismo 
general  frente  á  los  fuertes  y  utríncherámientos  que  el  enemi* 
go  tenia  en  Arroniz,  centfo  de  la  Solana,  y  el  1 1  después  de» 
una  acción  empeñada  y  ventajosa,  todos  aquellos  fuertes  ha- 
bian  caído  en  poder  de  nuestras  tropas,  que  tomaron  la  ma— , 
yar  parte  de  ellos  á  la. bayoneta ,  y  cogieron  bastantes  pri- 
stoaeros. 

El  mes  de  mayo ,  como  se  ve  por  la  rápida  narración  que 
antecede,  ha  sido  fecundo  en  sucesos  favorables  én  el  distrito 
qne  ocupa  el  ejército  del  Norte ;  se  ha  operado  bajo  ün  plan 
bien  concertado,  y  puesto  ea  egecucion  con  acierto  y  con  vi-, 
gor,  y  la  campaña  de  primavera  empieza  para  aquel  bene- 
métito  ejército  bajo  los  mas  brillantes  auspicios. 

Ojalá  pudiéramos  decir  lo  mismo  del  ejercito  del  Centroi 
vpero  desde  la  retirada  de  Morella,  sea  por  falta  de  buena  di- 
rección en  aquellas  tropas ,  sea  por  su  calidad ,  sea  por  loa 
elementos  de  desorden  que  en  aquel  distrito  se  suelen  mez-> 
ciar  en  todos  los  sucesos  y  combinaciones,  6  por  .otra  causa 
cualquiera,  menester  es  reconocerlo,  la  fortuna  no  nos  ha 
iido  propicia  en  las  provincias  del  centro.  Después  de  la 
catástrofe  de  Maella  «  en  que  sucumbió  tan  desgraciada- 
mente el  malogrado  y  bizarro  Pardiñas,  Ctibrera  tomó  r  un 
ascendiente  notable  en  las  operaciones  militares  de  aquel  dis7 
Irilo,  valiéndose  de  la  estremada  actividad,  que  le  presen- 
ta y  reproduce  en  todas  partes ,  y  del  vigor  y  ferocidad  que 
distingue  entre  todos  los  demás  á  este  gefe  de  .la  rebelión. 
—Grandes  esperanzas  se  concibieron  de  repriniir  y  casti*- 
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gar  su  osadía ,  cuando  el  general  Van^HaUn  tomó  el  man- 
do del  ejército  del  centro;  los  refuerzos  y  recursos  que  se  pu- 
sieron á  su  disposición ,  el  apoyo  omnímodo  y  especial  que  de* 
cididamente  le  prestaba»  no  solo  el  gobierno,  sino  todo  un 
partido  politice,  que  le  miraba  como  su  prohombre  y  cau- 
dillo ,  las  relaciones  íntimas  en  que  se  le  suponia  con  los  per- 
sónages  mas  influyentes  y  mas  capaces  de  auxiliarle  y  fa?ore<* 
cerle ,  todo  se  combinaba  'para  haCer  creer  y  esperar ,  que  «1  fe* 
roz  representante  de  la  insurrección  aragonesa  y  ratettcianay 
iba  á  recibir  una  gran  lección  y  escarmiento.  Desgraciadamen- 
te se  disipó  bien  pronto  esta  ilusión;  y  mal  reprimidos,  sino 
tolerados,  los  desórdenes  de  Valencia ;  encendida  la  lucha  bár- 
bara é  indigna  de  la  humanidad  y  del  siglo  en  que  viyimos, 
jde  las  represalias^  con  que  se  quiso  imponer  á  la  barbarie  y 
crueldad  natural  del  caudillo  rebelde,  logrando  solamente 
darle  nuevos  pretestos  para  desfogarla ;  separados  del  servicio' 
gefes  beneméritos  y  recientemente  Tencedores,  no  fue  muy 
diGcil  columbrar  ya,  que  por  este  camino  no  se  llegaría  á  des* 
virtuar  y*  i  vencer  al  gefe  de  la*  rebelión.  Efectivamente  su 
osadía  y  arrojo  fue  en  aumento,  y  á  pesar  de  la  inferioridad 
de  sus  fuerzas,  no  adquirian  sobre  él  las  nuestras  ventajas  de 
consideración.  Fiado  en  sus  esfuerzos  se  decidió  á  fortificar  á 
Segura,  y  lo  que  es  aun  mas  notable  á  protegerla  y  defender- 
la con  todas  sus  fuerzas  si  fuese  atacada ,  y  lo  cumplió.  Grave 
yerro  se  asegura  que  fue  de  nuestros  generales  nó  haber  en 
tiempo  conveniente  ocupado  y  fortificado  aquel  pueblo ,  y 
mayor  aun  el  haber  permitido  al  enemigo  establecerse  en  el, 
pero  siempre  sin  embargo  se  creyó,  que  atacado  debidamen- 
te por  nuestro  ejército ,  tendria  por  necesidad  que  sucum- 
bir. Se  dispuso  por  lo  mismo  su  embestida,  y  reciente  to- 
davía el  éxito  infeliz  de  la  de  Morella,  ó  por  falta  de  víve- 
res y  municiones,  ó  por  su  mala  distribución  y  manejo,  de- 
bieron tomarte,  y  al  parecer  se  tomaron,  todas  las  precau- 
ciones necesarias  para  evitar  la  repetición  lie  aquel  tan  des- 
agradable suceso.  Nadie  dudaba  que  Segurajcaería  en  poder 
de  nuestro  ejército ,  y  ya  se  señalaba  basta  el  dia  en  que  de-* 
bia  ocuparla ,  cuando  se  anunicnS  la  retirada  de  nuestras  "tro-* 
pfts,  primero  ala  incredulidad,  después  al  disgusto  e  irrita- 
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ckm  del  publico.  La  prensa  diaria  de  todas  opiniooes  ha  diri« 
gido  con  este  motivo  cargos  severos  al  general  Van-Halen  ^  j 
justos  debieron  haber  parecido  al  gobierno ,  que  decretó  con 
este  motivo  sa  separacioa ;  aquel  general  sin  embargo  ha  pü-^ 
blicado  una  vindicación^  en  que  trata  de  demostrarse  la  ne- 
cesidad j  conveniencia  de  aquella  retirada ,  haciendo  á  su  vez 
cargos  no  leves  al  gobierno  y  á  otros  generales:  pero  á  nos- 
otros nos  parece  que  empresas  eomo  la  de  Segura,  es  grave 
falta  intentarlas  sin  completa  seguridad  de  llevarlas  á  cabo, 
principalmente  en  las  guerras  civiles»  en  que  la  reputación  y 
fama  de  fuersa  suele  por  si  sola  proporcionarla  y  muy  gran- 
de. Cabrera  no  desperdició  las  ventajas  que  le  proporcionaba 
este  suceso,  y  al  mismo  tiempo  que  sus  segundos  invadian  y 
saqueaban  la  provincia  de  Guadalajara ,  y  embestían  y  se  apo* 
deraban  del  fuerte  y  guarnición  de  Alcolea ,  que  cayó  en  su 
poder  el  19  de  abril,  se  dirigía  él  en  persona  á  emprender  la 
toma  de  Yillafamés.  Pero  la  heroica  resistencia  de  este  fuerte, 
y  la  aproximación  de  las  tropas  que  venian  en  su  auxilio ,  hi- 
cieron infructuosa  esta  tentativa ,  en  la  que  no  dejó  de  perder 
bastante  gente.  Gmtiauó  después  y  continua  aun  sus  correrías 
el  gefe  rebelde  por  las  provincias  limitrofes  al  pais  que  habitual- 
mente  ocupa,  apoderándose  de  los  recursos,  víveres  y  gana- 
dos que  halla  en  los  pueblos ,  y  que  conduce  i  sus  guaridas 
y  puntos  fortificados. — Nuestro  ejército  con  la  i^tirada  del  ge- 
neral Van-Halen,  ha  quedado  sin  gefe,  y  sin  dirección  sujeta 
á  un  plan  de  operaciones  fijo  y  determinado;  pero  últimamen- 
te ha  tomado  el  mando  interino  el  general  Nogueras  ^  y  és  de 
presumir  que  empezarán  luego  las  operaciones.-^  Que  el  go- 
bierno no  olvide  sin  embargo  el  mal  estado  de  aquellas  pro- 
Tincias;  que  no  desconozca  que  en  ellas  está  el  punto  mas  vul- 
nerable de  nuestra  causa,  y  que  poco  se  podrá  adelantar  en 
la  gran  obra  de  la  pacificación,  ínterin  la  feroz  insurrección 
del  Centro  tenga  la  misma  preponderancia  que  hasta  aquí. 
La  guerra  de  Aragón  es  en  la  actualidad  la  que  debe  llamar 
mas  la  atención  del  gobierno ,  y  unimos  nuestra  voz  al  cla<« 
mor  universal ,  que  reclama  un  pronto  y  vigoroso  remedio  á 
los  males  que  pesan  sobre  aquellas  desgraciadas  provincias.—*' 
No  omitiremos  tampoco  en  nuestra  crónica,  que  la  guerra  del 
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Ceotro  después  de  tanta  /sangre  derraaiada » le  halk  en  la  ac- 
tualidad reguliirizada ,  en  virtud  del  ceureoio  de  Léoera,coQ-. 
Yenio  por  el  cual  felicitamos  á  la  causa  de  la  humanidad  ^  á 
pesar  de  que  nos  duele  ver  en  él  algunas  disposiciones ,  á  que 
no  podemos  prestar  nuestra  aprobación.  ^ 

El  ejército  de  Cataluña  ^  el  orden  público «  y  el  estado  de 
la  guerra  en  aquellas  provincias  presenta  un  aspecto  mas  con* 
solador  y  halagüeño:  no  es  nuestro  ánimo  descender  ai  esa-* 
men,  ni  aia  refutación  de  loe  encarnizados  ataques,  que  díri-« 
ge  una  gran  parte  de  la  prensa  diaria  contra  el  general  que 
manda  en  aquellas  provincias ,  if  i  menos  abonar  lodos  los  elo- 
gios de  sus  panegiristas.  Pero  los  hechos ,  mas  poderosos  que 
las  más  severas  y  encarnizadas  icensurasy  mas  persuasivos  que 
las  mas  elocuentes  apologías  hablan  indudablemente  en  apo" 
yo  y  en  favor  del  general  Barón  de  Meer.  -^Hubo  un  tíeoí-* 
po  en  que  las  principales  ciudades  de  Cataluña,  y  Barcelona 
principalmente,  se  veian  periódicamente  conturbadas  y  re** 
vueltas,  y  entregadas  al  desenfreno^  de  la  mas  sanguinaria 
anarquía  ;  ea  la  actualidad  gozan  todas  ^  tiempo  ha^  de  paz  y 
tranquilidad   ioalterables,  lo   que  será  siempre  considerado, 
principalmente  por  poblaciones  industriosas  y  mercantes ,  co- 
mo un   bien  inmenso,  por  mas  que  este  bien  se  haya  tal 
tez  cimentado  sobre  la  represión  y  castigo  de  algunos  ^  que 
se  dicepi  y  quiz4s  puedan  ser,. de  sana  y  pura  intenciona 
Hubo' también  tiempo^  en  que  introducido  el  desorden  en 
las  filas  del  .ejército,  y  obedecíenfdo  parte  de  él  á  iaepíra-* 
•  cienes  extrañas,  pudo  crecer  y.  aumentarse  la  rebelión,,  y 
llegar  casi  impunemente  á  las  puerteas  de  la  capital;  en  la 
actualidad  restablecido  y  aGan^do  el  orden  y  la  disciplinay 
adoptado  un  plan  de  operaciones,  lento  si  se  quiere  f  pero  fir- 
me y  seguro ,  la  facción  se  halla  confinada  en  la  parte  mon«* 
taBosa  del  pais,  y  .todos  los  dias  ve  ir  reduciéndose  á  menos 
su  dominio  y  su  influencia'  Estos  son  hachos. de  todos  conoci- 
dos, y  cualquiera  que  sea  la  fuerza  y  el  valor  de  Jas  impug-* 
naciones,  que  con  tanto  encarnizamiento  se  aglomeran  contra 
aquel  general,  menester  será  convenir  que  poco  ó  nada  sig- 
nificaa  al  lado  de  aquellos  importantes  y  ventajosos  resal- 
tados.   . 
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A  mediados  del  mes  anterior  salió  de  Cerrera  el  general 
en  gefe  con  un  gran  oomboy  para  socorrer  y  avituallar  á 
Solsona  y  los  fuertes  adberentes ;  la  Csiccioo  trató  de  impedir- 
le el  tránsito  en  las  formidables  posiciones  que  ocupaba  entre 
Biosca  y  Solsona,  fortificadas  ademas  por  cortaduras  y  para- 
petos hecbos  en  los  pasages  mas  difíciles:  nuestro  ^ejército  avr 
rojo  á  las  fuerzas  enemigas  de  todas  las  posiciones /introdujo 
^1  comboy  en  Solsona ,  y  regresó  á  proteger  la  fortificación 
de  Biosca. — La  retirada  de  Segura ,  y  los  sucesos  que  á  ella  si'* 
goieron  en  el  Centro «  permitieron  álos  sublevados  de  aque- 
llas provincias 'amenazar  á  la  de  Tarragona,  aproximándose 
con  fuerzas  considerables  al  Ebro  /.  entre  Uldecona  y  Cherta^ 
al  barón  de  Meer  con  parte  de  sus  fuerzas  corrió  á  impedir- 
les el  paso  del  Ebro ,  y.  noticiosa  de  ^te  movimiento  la  fac- 
ción catalana ,  reunió  hacia  Vich  conio  unos  5.ooo  hombres, 
7  emprendió  el  ataque  y  toma  de  Maullen ,  punto  interesante 
por  su  situación  sobre  el  Ter.  Resistiéronse  con  vigor  en  el  re* 
einto  del  pueblo  los-nacionales  y  demás  fuerza  que  le  guarne- 
cían, y  rechazaron  varios  asaltos;  pero  agoviados  por  el  esce^ 
aivo  número  de  los  enemigos  tuvieron  que  retirarse  al  fuerte, 
juntamente  con  aquella  parte  de  la  población ,  que  por  sus  com- 
promisos políticos ,  creyó  deber  ponerse  en  seguridad.  Los  ene- 
migos se  apoderaron  entonces  de  la  población ,  y  á  pesar  de 
que  solo  babian  quedado  en  ella  personas  indiferentes  ó  de  co- 
ikocida  opinión  carlista,  pasaron  sin  distinción  de  sexo  ni  edad 
á  cuchillo  á  cuantos  hallaron ,  cargaron  en  acémilas  la  rique- 
za y  efectos  que  encontraron,  y  pusieron  fuego  y  redugeron  á 
cenizas  la  mayor  parte  de  I9.  población.  (Hecho  atroz  y  exe- 
crable, y  que  aun  debe  parecerlo  mas ,  al  considerar  que  era 
un  gefe  extranjero  el  que  asi  se  bañaba  en  la  sangre  de  espa- 
itoles  pacíficos  é  indefensos!— El  fuerte  se  defendió  basta  el  3ó 
de  abril;  en  que  el  enemigo  noticioso  de  la  llegada  del  geoe^ 
ral  Girhó  con  la  primera  división  de  su  mando  le  salió  al  en- 
cuentro, y  el  i,^  de  mayo  se  trabó  entre  unas  y  otras  fuerzas 
una  reSida  acción,  en  que  viéndose  Carbó  atacado  por  fuerzas 
muy  superiores  V  y  no  portándose  debidamente  algunos  cuer- 
pos (cuyos  oficiales  han  sido  después  castigados),  se  replegó  á 
Roda,  distante  media  hora  de  Manlleu,  donde  se  hizo  firme  y 
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rechazó  por  fia  al  enemigo.  Acorrió  a  estas  noticias  el  banm 
de  Meer ,  pero  d  eoemigo  noticioso  de  su  venida  apresuró  la 
retirada  y  emprendió  su  movimiento  á  la  montaña. 

PoUtica  interior. ^:=IjA  política  interior  no  acaba  de  fijarse, 
ni  de  tomar  un  giro  decisivo  y  regular  la  dirección  dte  hoa^ 
negocios  públicos.  Esta  icircunslanda  es  basta  cierto  punta 
'nueva  ó  inusitada.  Desdé  que,  con  mas  ó  menos  latitud,  «e 
restableció  entre  nosotros  el  gobierno  representativo,  los  di*^ 
versos  gabinetes  que  se  sucedieron,  adoptaron  en  general  los 
principios  que  sirven  de  base  á  una  de  las  dos  grandes  fracoio- 
nes,  en  que  se  baila  dividida  la  parte  poUtica  j  activa  de  la 
nación ;  y  segün  la  índole  y  naturaleza  del  g¡ld)»iemo  coastita* 
cional,  se  apoyaron  en  mayorías  parlamentarias  de  doctrinas  . 
análogas.^ Pero  á  la  cyda  del  ministerio  de  diciembre  se  ha- 
lló el  gobierno  en  una  situación  anómala  y  estraBa,  de  que 
no  ha  podido  aun  salir,  á  pesar  de  todos «us  esfuenosi  cayo* 
ron  aquellos  miAistros ,  sin  embargo  de  que  obtcmian  el  apo« 
yode  las  cortes,  y  al  querer  reemplazarlas  se  hallaron ,  tfomo 
era  natural,  graves  dificultades.  Se  formó  sin  embargo  di 
ministerio  Frias,  que,  no  podiendo  bastar  á  lasexigendas^de 
la  situación,  tuvo  que  rbsignar  el  mando  al  abrirse  otra. ves 
las  cortes  del  reino,  que  se  negaron  á'  prestaf^le  apoyo. 

Entonces  fue  cuando  subió  al  poder  el  gabinete  de  Jos  se- 
ñores u4laix  y  Pita  \  pero  formado  sin  un  pensamiento  politi-^ 
co  que  le  diese  consistencia  y  vida ,  'desdeñando  á  la  vea  las 
doctrinas  del  uno  y  del  otro  lado  .del  Congreso ,  privado  por 
consiguiente  de  su  sincera  adhesión  y  apoyo,  y  desarrollando^ 
se  contra  ¿1  las  malas  pasiones,  producción  neoesafia  doiiem> 
pode  revueltas^  y  que  ya  se  habían  desencadenado  contra  sua 
antecesores,  este  ministerio  encontró  mas  obstáculos  y  menoa 
auxilios  que  todos  los  demás  que  le  precedieron.t£Gomo  las 
cortes,  cuando  no  son  un  gran  apoyo ^  son  nn  gran  estorbo, 
el  ministerio  tuvo  necesidad  ó  de  retirarse,  ó  de-  cerrarlas:, 
adoptó  este  último  extremo ,  y  se  acabó  de  complicar  la  sitúa-* 
cion.  El  gobierno  se  colocó  en  una  posición  extralegal  é  insoste* 
nible,  á  no  ser  que  el  éxito,  que  todo  lo  santifica  y  sanciona, 
viniese  á  abonar  su  conducta.  Pero  allegadas  á  las  difioultadea 
inseparables  de  la  situación  las  peculiares  á  la  índole  esiiecial  del 
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gabihele,  la  simoltáaea  •mbestida  de  lot  ptriidot,  loi  de»-* 
afueros  j  libertades  nunca  vistas  de  la  prensa ,  la  mala  fortu^ 
na  en  la  guerra «  y  sobre  todo  la  discoitiia  y  desonioo  que  e^ 
talló  entre  varios  de  sus  miembros ,  j  de  la  que  se  apercibió-* 
ron  9I  momento  los  partidos  en  acecboi  conocieron  que  no 
podian  continuar  dirigiendo  los  negocios  públicos,  j  pusieron 
su  dimisión  en  manos  de  S.  M«  d  3  de  mayo,  d?  Sin  embargo 
no  se  vio  que  la  corona  diese  á  nadie  el  grave  cargo  de  for- 
mar Utt  nuevo  minislerio,  ya  porque  se  reconociesen  las  in- 
ciensas dificultades » que  en  la  actualidad  debia  presentar  U 
ejecueion  dé  semejante  idea ,  ya  porque  prevaleciendo  la  in- 
fluencia de  ana  de  las  fracciones,  en  que  manifiestamente'  se 
baUaba  dividido  el  gabinete,  ereyese  ¿ta  poder  reforzarse  y 
formar  un  nuevo  ministerio,  asociándose  personsa  que  le 
atrajesen  el  apoyo  de  que  carecía  ^  y  le  sacasen  de  la  especie 
de  aislamiento  en  que  se  bailaba*  Conforme  i  esta  idea  se  ad- 
mitió la  dimisión  de  los  señores  PUa\  Chacón  y  Hompanera^ 
á  quienes  se  acbacaban  inclinadones  mas  pronunciadas  bácia 
loe  bombVes  y  doctrinas  de  la  antigua  oposición;  y  fueron  des- 
ignes de  varias  tentativas,  reemplazados  por  los  señores  Vig<h- * 
dH  y  CcarramoUno ,  dando  el  despacbo  interino  de  bacienda 
al  Sr.  Jiménez. 

El  nombramiento  de  los  nuevos  ministros,  y  seSaladamen- 
tealdel  Sn  Girramolino,  conocido  como  diputado  pertene- 
oíante  á  la  mayoría »  /la  salida  de  sus  antecesores,  y  en  espe- 
dal  la  del  Sr.  Pita ,  apro&imaron  el  ministerio  al  partido  mp- 
dorado  ^  y  tal  vea  le  pusieron  en  estado  de.  poder  contar  con 
tu  apoyo»  y  de  entrar  en  las  condiciones  del  gobierno  coosti- 
tttoioiíalf  qua  repugna  todo  ministerio  que  no  esté  sostenido 
por  lina  BUgRork  cualquiera* 

Entre  tanto,  y  mientras  el  poder  fluctuaba  asi  incierto^  va- 
eilante  y  dividido,,  sin  resolver  61  arrostrar  ninguna  de  las 
gravas  eaéstíonea  que  preocupaban  el  ánimo  del  publico  t  ^^ 
taa  eoeationes.servian  de  pábulo  á  la  actividad  y  agitación  de 
loa  partidos^  y  tal  vea  de  pretesto  á  deplorables  y  puniblea 
eseelMis.-«>La  principal  de  estas  cuestiones  era  la  disolución  de 
Uu  admabs  Cortes  ^  pedida  ooii  empano  por  el  partido  qor 
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^  está  en  ellas  eo  menoría,  y  rechazada  con  empeBo  Uteibien 
por  los  que  tan  grande  y  cumplido  triunfo  obtuvieron  en  las 
últimas  elecciones.  Grave  y  peligrosa  medida  suele  ser  en  loe 
gobiernos  representativos  la  disolución  de  las  Cámaras ,  y  fre-» 
caentemente  seguida  de  males  y  trastornos  no  pequeños,  por 
mas  que  en  algunas  ocasiones  sea  indispensable  acudir  á  esta 
remedio  extremo.  Cuando  hay  una  disidencia  formal  entre  los 
consejeros  de  la  corona  y  los  diputados  de  la  nación ,  cuando 
es  difícil  ó  imposible  entenderse  jr  avenirse,  en  estes  casos,  si 
el  ministerio  cree  tener  á  su  favor  la  opinión  y  el  apoyo  del 
cuerpo  electoral,  apela  á  ¿1  disolviendo  la  cámara,  y  pidién- 
dole una  nueva  diputación ,  que  le  apoye  en  sus  actos  y  siste- 
ma* La  jlisolucion  es  entonces  el  único  medio  de  salir  de  im 
conflicto  grave;  al  cuerpo  electoral  se  le  presenta  una  cuestión 
fácil  de  resolver,  ¿dará  su  apoyo  al  sistema  político  del  mi- 
nisterio, mandando  una  mayoría  perteneciente  á  el ,  ó  le  re~ 
probará-,  eligiendo  á  los  mismos  diputados?  Tal  es  la  situación 
única,  esclusiva  que* puede  motivar  le  grave  medida  de  la  di- 
solución.—Entre  nosotros  no  existe  tal  situación:  ni  los  que 
giden  la  disolución,  ni  los  que  la  rechazan  desean  que  el 
cuerpo  electoral  apoye  el  sÍBl;ema  actual  del  ministerio.  ¿Qué 
objeto  tendria  entonces  la  disolución?  ¿Qué  diferencia,  qué 
conflicto  se  dirimiría  con  ella?  Seguramente  ninguno.  La  di- 
solución, pues,  no  se  haría  en  favor  del  gobierno,  en  favor 
de  la  corona,  para  lo  que  fue  únicamente  establecida;  se  ha- 
ría meramente  en  favor  de  un  partido,  que  cualquiera  que 
sea  su  importancia ,  ni  ha  podido  llegar  al  poder ,  ni .  ha  con*» 
seguido  estar  en  mayoría  en  las  Cortes ;  su  único  objeto,  pues« 
aeria  dar  alguna  contingencia  de  victoria  en  la  lucha  electoral 
al  partido  político ,  vencido  en  las  últimas  elecciones.  T  en 
nuestro  concepto  este  interés  de  partido  no  es  motivo  suficien- 
te para  una  resolución  tan  grave; 

Pero  la  gravedad  de  esta  cuestión  en  sí  misma ,  desaparece 
casi  del  todo  ante  la  gravedad  de  los  medios  que  se  han  adop- 
tado para  resolverla;  gravedad  que  los  partidos,  preocupados 
con  los  intereses  actuales,  con  los  intereses  del  momento,  no 
perciben  en  todo  su  valor  é  intensión ,  y  cuyos  resultados  Ib- 
varán  lal  ves  algún  dia,  cuando  disipado  el  prestigio  ten  que 
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ventajas  transitorias  los  fasoinan ,  vean  en  toda  su  estension  la 
profbnda  herida  que  han  abierto  al  régimen  representativo,  j 
á  la  causa  de  la  libertad  y  del  orden  legal.  La  disolución  de 
las  Cortes  del  reino  es  siempre  cuestión  ardua,  cuestión  grave 
y  trascendental;  y  no  es  por  lo  mismo  para  tratada  tumultua- 
riamente en  las  calles  y  en  las  plazas ,  ni  entre  persogas  apa- 
sionadas ó  poco  entendidas.  Aun  tratándola  asi,  debiera  hacer- 
se sin  dañar  ni  herir  á  la  institución ,  sin  faltar  á  las  conside- 
raciones debidas  á  los  que. se  hallan  revestidos,  del  alto  carác<- 
ter  de  diputados  de  la  nación ,  y  sobre  todo  sin  adoptar  tales 
medios,  tales  modos  de  pedir,  que  el  acceder  á  la  petición 
parezca  (ya  que  no  lo  sea)  acceder  á  una  exigencia  indecorosa, 
ileg'al  y  revestida  de  todoa  lo&  oaráctei'es  de  violencia.......  Y 

cuenta  que  si  estas  consideraciones  debieran  tenerse  siempre 
presentes,  aun  deben  lenerse  mas  con  las  actuales  Cortes;  por- 
que siendo^el  mayor  carga  que  se  les  hace,  el  ser  demasiado 
monárquicas,  bien  se  pudiera  creerá  que  si  la  corona  disolvia 
y  repudiaba  unas  Corles  favorables  á  su  p^erqgativa,  solamen« 
te  lo  hacia  cediendo  á  la  violencia  y.á.Iaa  amenazas....*,  Y  lo 

repetimos,  esto  sería  aun.  mil  vecei  mas  grave  que  la  misma 
disolución. 

La  tranquilidad' pública  no  ha  podido  también  menos  de 
resentirse  de  tan  acaloradas  discusiones ,  y  de  la  relajación  del 
orden  y  de  la  subordinación  legal ,  que  tan  gravemente  nos 
aqueja:  prescindiendo  de  las  tentativas,  de.desórden,  no  bien 
reprimidas  en  algunas  ciudades  de  funesta  celebridad  en  este 
género  de  aconlecimienuis,  solo  recordaremos  loa  sucesos  de 
Valencia ,  donde  la  sangre  inocente  y  no  vengada  de  una  au- 
toridad superior  y  de  un  ciudadano  valiente  y  honrada,  está 
produciendo  sus  frutos  naturales.,  y.  atrayendo  sobre>  aquella 
ciudad  disturbios  y  desgracias  que  diariamente  la  ensangrien*^ 
tan.  No  se  sabe  aun  fijamente  lo  que  kis  agitadores  de  aquella 
ciudad  pretendiao,  pues  les  (altaban,  hasta  los  comunes  y  vul-« 
gares  pretesios  de  estar  ticanizados  bajo  un  régimen  escepcio-* 
nal,  y  por  autoridades  impopulares:  parecia  que  siquiera  piH 
ra  abonar  y  acreditar  el  mando  de  los  hombres,  políticos  con 
quien  más  simpatizan ,  debian  babeiM  abstenido  de  promover 
turbulencias  y  desórdenes,  y  haberse  empegado  en  manifestar 
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que  toa 9  como  se  lia  pretendidp  mus  de  ona  yéit  cosa  piira- 
Qieole  gra)i|íta ,  las  medidas  de  represión  y  auo  de  preTenpipn 
adpptadi^  por  otros  hombres,  á  quienes  con  este  pnotivo  ¿gria 
y  cptidiaiíameQte  se  censura.  Pero  nada  vastó:  y  Yalepcía  yió 
fn  la  mañana  del  f 8  reproducjdo  de  becho  en  sus  cables  el 
estado /If  guerr(i  que  la  autoridad  militar  que  allí  manda  bá- 
bie  levanudo  i^n  los  primeros  fnomentos  de  su  advenimiento^ 
y  regadas  f»|ra  ve^  sus  calles  con  la  sapgre  de  funcionarios 
inocentes  y  de  pacíficos  ciudadanos.  La  sedición  fue  sin  em^r 
bargo  sufocada ,  pero  ei  de  presumir  que  vuelva  á  retoñar  oon 
nuevos  brios,  como  está  sucediendo  de  paucbos  mes^  á  esta 
par^e,  y  eomo  sucederá  por  precisión  Ínterin  el  desorden  no 
sea  esterminiidQ  en  su  x^\%  y  en  sus  causas  conocidas  y  per* 
maneptes. 

PaUtíca  f^/#r¿9r.s5Las  mudanzas  y  variaciones  supedida^ 
durante  este  mes  en  la  política  esteriof,  aun  en  m^dio  de  los 
trai^pes  y  de  lo^  empinos  interipres  en  qpe  nos  bailamos  dia- 
riamente envueltos,  han  Qscitado  fuertemente  el  inter^  y  la 
atención  del  público.  Trabajados  por  la  deshecha  borrasca  que 
corremos ,  volvernos  con  ansiedad  la  vista  á  tpdas  partes,  por 
si  en  algtina  se  ve  brillar  algún  rayo  de  psperanza  y  de  con-* 
suelo.,  ó  nos  amaga  tal  vez  un  noevo  peligro  que  aumentfi 
nuestros  males;  si  pqr  ventura  son  capaces  de  aumente*.  Pe«- 
ro  la  Europa  que  ta^tq  nos  debe,  la  Europa,  que  atiza  des- 
-caradan^entp  nuestras  discordias,  y  nps  echa  d^pues  en  cara 
lo$  estri|vio8  y  crfmen^s^que  producen;  la  Europa,  á  pesar  de 
las  inspiracipnps  do  la  buinanidad,  de  las  ei^igencias  del  re«« 
posQ  universal,  y  á  despecho  de  soleipnes  tratados;  la  Europa 
nof  abi^ndqna ,  ó  retarda  á  lo  ipenos  con  fria  crueldad  el  pres*> 
tamos  un  apoyo  para  ^lir  4^1  chismo  en  que  nos  ha^ 
llamos. 

algunas  esperanzas  hicieron  concebir  los  últtmps  sucesos  de 
,1a  Fr^n^iay  el  partido  políticq  que  m^s  Caivorable  se  nos  hi^ 
mostrado  siempre,  é|(aba  próximo  á^  llegar  al  mapdocon  tang- 
ía ma«  fuerza ,  cuanta  maypr  habia  sidq  la  lucha  que  tuvp 
que  sq^tener;  pero,  lanzóse  de  por  medio  el  motin  y  la  asona- 
da, se  apeló  i  las  armas  en  un  régimen  donde  ez  omnipotenlp 
la  pactíici^  4>^^*H>^  I  y  este  atentado  ba  producido  una  reap-!f 
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€ÍM  contraria  al  aeútido  en  qae  se  cometía ,  y  alfjó  Otra  vez 
del  poder  a  loa  amigos  de  la  Es|Mina ,  destinada  siempre  i  ser 
víctima  de  los  sediciosos  7  de  los  amotioador^ 

Bien  sabida  es  la  faerte  oposición  que  en  su  último  parios 
do  bailó  eiv  U  cámara  de  Diputados  el  ministerto,  presidido 
por  el  con^e  Aíoí^;  y  bien  sabido  es  también  que  en  esta  opo* 
aícion  se  coKgaroii  fracciones  7  partidos  políticos  de^  principios 
y  de  miras  harto  diferentes  y  c^ordes.  Pretendí|iseque  aquel 
mini^erío  00^  tenia  la  debida  importancia  y  suficiencia  perso*- 
nal,  para  cargar  con  Ift,  responsabilidad  de  sus  actos,  y  que 
sirviendo  mjBrameoie  de  instrun^j^oto  á  t^n  poder  no  responsa-  ' 
ble,  dejaba  á  la  corona  ea  un  completo  descubierto,  con  tanto . 
mas  daño  dal^  constitución  y  del  orden  legal,  cuanto  que  la 
conducta  polUica  de  los  ministros,  lo  mijimp  en  eb  interior  que 
en  el  esterior,  era  contraria  á  los  int;ereses  y  al  honor  de  la 
Franpia ,  á  la  que  se  hacia  descender  del  alto  puesto  en  que  su 
fortuna  y  sus  victorias  Ifi,  babian  colocado. 

Negábanle,  y  con  empeño ,  estos  cargos  por  los  partida- 
tíos  del  ministerio  y  so  sistema;  pero  al  ver  en  la  primera  fila 
de  su^  adversarios  á  hombres  como  M.  Thiers  y  como  M.  Gui'» 
2pt^  menester  era  conocer,  qu^  yerros  y  graves  se  babian  co- 
metido para^  haber  llegado  á  enagenarse  á  estos  constantes  de* 
Censores  deU  monarquía ,  y  de  los  principios  que  afianian  el 
orden  lega}.  Debió ,  pues,  hy^hérseles  atraido  sin  dar  ocasión 
á  que  se  profondisase.  la  diferencia  quc^  se  suscitaba  entre 
bpmbres  que  habían,  siempre  combatido  juntos ,  y  á  que  en  el 
calor  de  la  contienda  con|rajesen  empeños  con  opiniones  y 
partidos  mas  exigeitfest  La  prudencia  aconsejaba  este  partido; 
pero,  no,  se  siguió,  el  con9ejo.de  la  prudencia :,  en  vet  dé  modi- 
ficaí;  oportunam^eitfe  el  ministerio,  se  apeló  a  la  siempre  aaa-^ 
rosa  incida  de  la  disolucioii,  que  no. pedia  producir  ningún 
bien,  pero  si  «bi?  origen  y  ocasipn  á  mochos  n^les^  Sí  las 
elecciones  favorecían  al  m^jAÍsterio ,  se  seguir!^  dando  á  la 
Francia  el  escándalo  de  u;ia  oposiciqn  violenta ,  l|ecba  por 
l^ombres  de  gran  mérito,  y  saber,  y  á  quien  tanto  debían. el 
trono  y  la  libertad^  si  por  el  contraria  vencía  la  coalición^  es* 
la  vendría  mas  poderosa ,  mas  exigente,  y  mas  encarnizada ,  y 
habriivpor  necesidad  que  hacerle  ma?  CQUpesiones.ss  Venció  ea. 
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efecto  la  coalición,  y  Tenció  completamente;  el  niinisterio 
Mole  se  retiró  ál  momento,  y  ya  se  trató  solamente  de  cómo, 
y  por  quién  seria   reemplazado.  La  .«oalicion,  tan  unida  y 
compacta  para  hostilizar  al  sistema  y  ministerio  caidos,  debia 
necesariamente  dividirse  y  fraccionarse ,  al  tratar  de  reempla- 
zarlos: los  diferentes  partidos  que  la  componian,  al  e^unarse  y 
entenderse  para  el  ataque,  habían  protestado  altamente,  que 
DO  por  eso  renunciaban  en  lo  mas  mínimo  á  sus  principios  ni 
doctrinas,  ni  haoian  respecto  de  ellos  la  menor  .concesión.  No 
podia,'  pues,  formarse  un  ministerio  que  satisfaciese  los  deseos 
de  toda  la  coalición ,  y  debia  por  lo  mismo  parecer  natural  que 
.  fuese  llamada  al  poder  la  fracción  mas  influyente  de  ella :  era 
esta  la  que,  por  su  í^siepto  en  la  cámara,  se  llama  del  centro 
izquierdo*^  y  tanto  por  so  número  como  por  sus  doctrinas,  es-» 
s  taba  en  disposicioü  dé  crearse  en  la  cámara  una  mayoría  fuerte 
y  compacta,  que  diese  al  gobierno  el  poder  y  ctl  prestigio,  de 
que  los  anteriores  y  proloogados  debates  la  babian  lastimosa- 
mente despojado.  Muchas  y  muy  reiteradas  tentativas  se  hicie- 
ron para  formar  este  ministerio  \  pero  escitados  en  el  choque 
anterior  celos  y  rivalidades  personales ,  desenvueltas  quizá  mas 
de  lo  justo  algunas  ambiciones ,  y  perdiéndose  de  vista  tal  vei 
por  todos  eó  este  grave  conflicto  el  bien  público,  mientras  se 
procuraba  proporcionar  el  de  los  partidos  y  pandillas,  todos 
los  dias  se  hacia  una  combinación  ministerial,  y  todos  volvía 
á  deshacerse  en  medio  de  tas  violentas  y  exageradas  recrimi* 
naciones  que  se  dirigían  los  partidos  y  las  personas,  acha- 
cándose mutuamente  el  mal  éxito  de  las  tentativas.  Se  acusaba 
á  la  cóxte  de  que  deshacía  todas  las  combinaciones,  para  pro- 
longar la  crisis  y  la  íncertidumbre ,  y  traer  por  el  cansancio 
las  cosas  al  punto  que  deseaba ;  á  la  derecha ,  de  que  debiendo 
Unirse  de  buena  fé  á  los  hombres  mas  monárquicos  de  la  coa- 
lición vencedora,  se  alejaban  de  ellos,  forzándolos  á  buscar  las 
alianzas  de  la  izquierda^  é  imposibilitando  de  esta  manera  la 
formación  de  ua  gabinete  conservador;   y  finalmente  á  M. 
Thiers  y  á  su  partido,  de  que  ¿  trueque  de  llevar  adelante  sus 
empeños  con  la  izquierda,  ilot*eparabaj]  en  alejarse  de  los  bom* 
bres  de  gobierno ,  que  tan  decididamente  los  habían  apoyado 
en  otras  ocasiones ,  y  en  proponer  medidas  aventuradas  y  p^ 
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ligroMS*  Algo  había  indadabl^metíta  de  cierto ,  y '  mucho  de 
exagerado  ^n  estas  recriminaciones ;  pero  lo  que  era  para  noso- 
tros á  la  vez  lastimoso  é  inconcebible,  era  el  que  fuese  la  cues- 
tión de  España  ,  en  la  reducida  escftla  en  que  últimamente  la 
babia  colocado  M.  Thiers,  la  causa  que  princif^ahnente  se  ale- 
gaba para  el  rompimiento  de  las  eombiu^cioDCS. 

Prietendia  M.  Thiers»  no  que  se  auxiliase  á  nuestra  Rbuia 
con  los  auxilios  á  que,  según  el  mismo  había  antes  de  ahora 
demostrado,  tenia  incuestionable  derecho  por  el  tratado  de 
la  cuádruple  aKanxa  {^  no  qoe  se  llevase  á  efecto  la  coopera- 
ción indirecta  que  él  mismo  dispuso,  7  no  llegó  á  tener  lugar 
en  agosto  de  i836,  sino  que  auxiliando  por  ahora  á  la  Es- 
paña en  los  mismos  términos  en  que  lo  está  haciendo  la  In- 
glaterra, se  dejasf  la  cuestión  de  mas  eficaz  auxilio,  para  tra- 
tarla con  mayor  oportunidad  mas  adelante:  no  fue  al  princi- 
pio admitida  esta  condición,  aunque  parece  haberlo  sido  des* 
pues;  pero  por  de  pronto  alejó  al  mas  amigo  de  la  España ,  M. 
Thiers,  del  ministerio.  Deshecha ,. pu^ ,  aquella  combinación, 
7  las  otras  ciento  que  le  siguieron ,  7  en  la  mayor  parte  de 
las  cuales  siempre  se  habia'  mirado  como  preciso  ó  indispen- 
sable á  este  hombre  de  estado;  lo  habia  llegado  á  ser  en  efeo* 
to,  7  tanto, que  nadie  dudaba,  de  que  á  pesar  de  ciertas  re- 
pugnancias poderosas,  habría  en  último  resultado  que  apelar 
á  él;  7  como  su  advenimiento  al  poder  le  creíamos ,  7  le  cree- 
mos aun  favorable  á  nuestra  causa ,  deseábamos  con  ansia  su 
entrada  en  el  ministeria  Pero^  todo  se  frustró  por  la  fatal  in- 
flaencii^  del  motin  que  estalló  el  la  en  París.  Alentados  los 
conspiradores,  de  que  tanto  abundan  las  sociedades  moder- 
'  nas,  con  la  especie  de  debilidad  que  habian  producido  en  ei 
gobierno  tan  largas  oscilaciones,  7  tan  prolongados  debates» 
se  atrevieron ,  á  lo  que  7a  nadie  creia  que  tuviesen  aliento  pa- 
ra emprenden  9  á  derribar  el  gobierno  7  la  constitución  del 
.  estado  á  fuerza  abierta.  En  el  descuida  en  que  la  seguridad 
teoiÍBi  á  las  autoridades,  pudo  la  sedición  desarrollarse  libre- 
mente 7  ensangrentar  por  algunas  horas  á  su  placer  la  ca- 
pital; pero  luego  se  vieron  los  sediciosos  reprimidos  7  sofoca- 
dos por  los  esfuerzos  de  la  guarnición  7  do  la  Guardia  Nació* 
naL  La  sedición  tuvo,  pues,  muy  poca  vida,  pero  lobas- 

Segunda  setie.-^Tono  L  la  ' 
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tante  ¿on  todp  á  iautükar  e^  graa  parte  el  trinafe  eloctoral, 
qoe  acababa  pacíficamente  de  obtener  b  Franda,  y  de  privar 
á  la  oauaa  de  la  libertad  de  EapaBa  del  apoyo  mt  le  hubiera 
mai  ó  menos  largamente  prestado  un  gabinete  del  centro  ís^l 
qaierdo.  {Tan  funestas  son  siempre  á  la  libeHad  las  asonadas, 
j  las  conmociones  populares!— la  corona.  Tiendo  atacada  ]$, 
seguridad  pública,  se  apresuró  á  formar  un  ministerio;  loa 
llamados  i  formarle  mirai^oo  eomo  on  deber  el  prescindir  en 
aquellos  momentos  de  escrúpulos  y  miramientos ,  qu^  en  cual- 
quiera otra  ocasión  los  hubieran»  tal  vez  deteoído ,  y  a^ptaro^ 
el  poder,  quedando  fuera  de  él  M.  'i^hiers,  y  todo  el  partido, 
que  representa.  El  ministerio  se  copstituyó  del  modo  sigiiiem- 
te  el  1 3  de^  mayo:  Mariscal  Soqlt,  de  negocias  extrapjeroa. 
con  la  presijdenn^ia^flsQeneral  Scuotinsa ,  d^  i%Gtterri|i.=:M^ 
DucHATip,,  de  lo  Iiiterior.=H«  ISiasr,  de  Haoi^nda.~Mv^TisTi, 
de  Justicia  y  C«ltos.=:M«  Villuaui  ,  de  Instrucción  pública.^sL 
JML  Conncn£^iaAiiiB|^de  Comercia  s:M«.Ddkaj9rb,  de /(rabajos. 
públicos*«sY  M.  Duptaai,  de  Marina  y  0>loikias. 

Ei  i4  fne  elegido  presidente,  da  la  Cámara  M.  Sauzbt  ,  en. 
oomp^isncia  de  M.  Taiaas :  tu^o  el  primero  ai 3  votps ,  y  ao6, 
el  segundo:  estas  dos  cifras  manifiestan  bien  á  las^claras,  qua 
ana  nyaestá  terminada  k  crisis  qjue  bace  tas^o  tieiapo  fatiga  y. 
trabaja  á  la  Francia.. 

Al  mismo  tieoqip.  que  sucedía  estofen  Francia,  la  IncLA-t. 
TSii;|ka.Be  hallaba  en  ui^  estado  figo  semejante; y  las  modansas 
de  este  último  pais  tn^ieroo  quisa  no.  peq.uena  parte  en  el 
desplace  de  la  crisis  francesa.-*-  El  «Mnisterio  whig,  presidi- 
do por  Lord  Melboorne  se^  hallaba,  hace  bastante  tiempo,  en, 
una  situación  embarasosa,  teniendo  á  los  toris  ^n,  mayoría. en 
la  ^mara  de  los  lores ,  y  vifodose  precisado  á  apoyarse  ea 
loa  radicales  de  la  de  los  cojn unes,  para  tener  en  ella  una  dé- 
bil mayoría.  Esta  circunstancia,  el  aumento  del  partido  con- 
servador ,  producido  por  el  nsiedo  4  los  agitadores  y  carlistas^ 
y  por  el  deseo  y  necesidad  de  reprimir  los  espesos,  á  que  se 
arrojan  eoo  frecuencia  %  hicieron,  creer  á  los  toris  que  era  Uor* 
gado  el  tiempo  de  aspirar  al  pod^r.  Propusieron,  al  efecto  en 
la  Cámara  de  los  lores  una  medida  contraria  al  ministerio ,  y 
reducida  i  censurar  mas  á  menos  en]cul;iiertamente  su  condac-t 


ta  en  d  gobierno  dék  IriAñda:  opwáénnm^  como  era  de  «- 
perar,  los  ministros,  pero  faeron  vencidos  en  la  discusión. 
Entonces  acudieron  á  la  Cámara  de  los  comanes',  solicitando 
en  cierto  modo  uoa  declaración  contraría  á  la  de  los  lores^ 
j  la  QbtuFÍero0  por  i^na  mayoría ,  <|ue  añnqne  no  crecida  se 
lestimó  sin  embargo  suficiente,  para  neutralizar  la  inBnencia 
de  la  decisión  de  los  toris  de  la  Cáppiara  aIta.-^No  se  desani- 
maron estos  por  eso,  y  habiendo  propuesto  el  roinislerio  la 
suspensión  de  la  constitución  de  la  Jamaica ,  la  contrariaron 
los  toris  de  los  Comunes.,  faltando  al  espíritu  de  las  doctrinas 
que  profesan,  y  uniéndose  en  está  cuiestion  con  los  radicales. 
La  medida  se  aprobó  sin  embargo ,  pero  con  una  mayoría  tan 
pequeiSa ,  que  los  ministros  anunciaron  el  7  en  las  Cámaras, 
que  no  contemplando  suficiente  para  gobernar  tan  reducida 
mayoría,  babian  puesto  su  dimisión  en  manos  de  la  Reina.*- 
Á  consecuencia  de  este 'importante  suceso  Lord  WBixmoTOii, 
priniero ,  y  luirgo  Mr.  PaBL.9  gefiss  de  los  toris ,  fueron  encar- 
gados de  forn^ar  un  nuero  gabinete  ]  j  habiéndole  en  efecto 
formado  Mi*.  Peel ,  antes  de  tomar  poiesion  de  sus  puestos ,  ere* 
yeron  él  y  su^  compañeros  que  debian  asrji^nrarse  y  asegurar 
4  la  nación  de  que  poseian  }a  pntera  confianza  de  la  reina.  Exi-* 
gieron  a}  efecto  de  S.  M.  que  separase  de  su  lado  á  las  damas 
de  palacio  y  demás  señoras  de  la  servidumbre,  mujeres- d  her- 
manas de  los  toris.  La  reina  se  negó  decididamente  á  esta  exi«- 
gencia,  calibeada  por  unos  de  muy  escesiva,  y  de  muy  con- 
Venientp  y  natural  por  otros,  y  declaró,  que  en  ningún  caso 
se  separaría  de  Jas  antigás  y  compañeras  de  su  infancia.  Vien- 
do Mr.  Peel  esta  resolución  de  S.  M.,  pusp  en  sus  manos  los. 
poderes  que  1^  babia  dado  para  formar  el  ministerio,  y  que- 
dó frustrada  la  combinación  tori.  Lord  Melbourne  y  sus  com- 
pañeros han  Tuelto  á  consecuencia  de  esto  á  ser  llamados  ni 
poder,  pero  fácilmeqte  se  percibe  que  el  ministerio  inglés  no 
se  halla  aun  sólida  y  definitivamente  constituido.^La  subida' 
de  los  toris  al  poder  alarmó  entre  nosotros  á  muchas  perso- 
nas, qqe  temían  que  aquel  partido  político  emplease  su  in«9 
fluencia  y  poder  en  cpntra  nuestra;  no  lo  creían  otros  asit 
principalmente  viendo  en  Francia  un  mioisterio  en  disposición 
de  entenderse  con  ello^,  para  poner  un  término  á  los  males 
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de  la  EspaBa ,  y  para  suprimir  una  cueilion  que  tiene  en  m^ 
peclativa  y  en  inquietad  á  la  Europa  hace  tantos  a&os.  Des** 
canecido  el.  motivo  de  estas  diferencias ,  nosotros  creemos  sin- 
ceramente que  la  causa  de  la  Rbiiu  no  ha  perdido  úiucho,  si 
tal  Tez  no  ha  ganado  bastante ,  en  que  no  rija  la  política  este- 
rtor de  la  Inglaterra  un  hombre  de  los  principios  y  antece^ 
dentes  de  Lord  Aberdeen^, 


NOTA. 


La  circmistancia  de  ssr  esta  U  prioisra  Oónica  memuai  de  hi 
iteníf  te,  y  el  haber  sido  el  mes  de  msjo  tan  fecundo  en  sucesos  im* 
portantes,  tanto  interiores  como  esteriorea,  han  dado  á  este.  art(calo 
ona  estenston  mayoi!  de  la  que  tendrá  ordinariamente ,  y  nos  ha  pnk 
▼ado  de  la.  satisbccion  de  insertas  art/cnlos  interesantes,  con  que  al- 
gunos de  nneatros  bnenos  escritores  han  querido  farar.ecer  i  la  fe-r 
vi$(0i  pero  irá^.  en  Iqs  lüimcos  siic^ivos*. 
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nOORAnA  GOHTEUPOBAIICA. 


RET  DE  LOS  FRANCESES. 

■■■!       

1  iició  eo  6  de  octubre  de  1778 ,  y  puede  considerársele  co« 
mo  representante  de  la  revolución  de  17891  y  de  la  de  i83p 
á  un  tiempo :,  en  él  se  personifican  las  ideas  de  libertad  7  de 
progreso  que  han  suscitado  estas  dos  crisis  políticas»  y  con 
tales  títulos  ba  podido  adoptarle  la  Francia.  Después  de  haber 
dado  en  su  juventud  prendas  intachables  al  nuevo  orden  que 
ae  establecia»  no  por  eso  dejó  de  ser  víctima  de  los  escesosá 
que  [sirvió  ¿e  pretesto  la  primera  revolución.  Lo  mismo  que 
los  principes  de  la  rama  primogénita ,  ha  conocido  el  destier- 
ro y  las  privaciones;  y  si  á  su  vuelta  nada  tenia  personal<- 
mente  que  hacer  olvidar,  habia  aprendido  mu^ho.  Conocido 
en  un  principio  bajo  el  título  de  Dugue  de  Valois ,  tomó  al 
morir  .su  abuelo  el  de  Duque  de  Cbartres.  Tres  anos  tenia, 
cuando  en  1776  recibió  el  nombramiento  de  gobernador  del 
Poitou.  Principió  tu  educación  el  caballero  Bonnurt ,  hombre 
tortesano,  de  agradable  y  cultivado  entendimiento;  y  por  una 
singularidad  que  aun  en  el  dia  llamaria  la  atención  ,  el  Du- 
que de  Chartres  dio  después  por  preceptor  al  Duque  de  Va- 
lois y  á  sus  jóvenes  hermanos  los  Duques  de  Montpensier  j 
Segunda  lerie.^ToMo  L  t3 
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áe  BeaujolaU,  i  una  mujer.  Verdad  es  que  aquella  mujer  era 
madama  de  Genlia,  la  cual  oada  descuidó  para  formar  el  co- 
raaon  y  adornar  el  entendimiento  de  sus  discípulos.  Gomo  era 
natural,  sus  cuidados  se  dedicaban  mas  parlicularmeote  al 
primo^^niío:  veamos  como  se  explica  la  misma  preceptora. 
^^ Cuántas  4eces  después  de  sus  desgracias  me  be  Telícitado  por 
la  educación  que  le  di ;  por  baberle  becho  aprender  desde  la 
infancia  los  principales  idiomas  modernos;  por  liaberle  acos- 
tumbrado á  .servirse  á  s(  mismo,  á  despreciar  toda  clase  do 
molicie,  á  dormir  babitualmente  en  un  tecbo  de  madera,  cu- 
bierto sencillamente  con  una  estera  de  espsrto;  á  desafiar  al 
sol,  la  lluvia  y  al  frió ;  á  acostumbrarse  á  la  fatiga,  haciendo  dia- 
riamente egercicios  violentos  y  andando  cuatro  ó  cinco  leguas, 
con  suelas  de  plomo  en  sus  paseos  ordinarios ;  y  finalmente  por 
baberle  instruido  e  inspirado  el  gusto  por  los  viages!^^  Can 
semejante  educación ,  podia  perder  el  joven  príncipe  cuanto 
debia  á  su  nacimiento  y  á  la  fortuna ,  pues  le  quedaban  las 
ventajas  preciosas  que  realzan  su  brillo  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres despreocupados.' En  1787,  á  la  edad  de  i4  aBos,  acom- 
pañó al  Duque  y  á  la  Duquesa  de  Orleans  en  un  viage  á  Spa  ,  y  á 
au  vuelta  se  detuvo  en  Givet ,  para  ver  el  regimiento  de  infiínte- 
ría  de  Chartres,  del  cual  era  coronel  propietario.  Al  añosiguien* 
te,  en  un  viagé  que  hizoá  Normandía ,  visitó  el  Monte  San  Mi- 
guel ,  y  mandó  destruir  la  jaula  de  hierro  en  que  .estuvo  en- 
cerrado un  gacetero  holandés  durante  17  aBos,  por  haber  es- 
crito contra  Luis  XIV.  Al  estallar  la  revolución,  en  la  que  su 
padre  fue  arrastrado  á  representar  un  papel  que  le  precipi- 
tó al  fondo  del  propio  abismo  que  á  su  desgraciado  primo 
Luis  XVI,  era  naturalque  el  Dnque  de  Chartres  adoptara  sus 
principios;  bizolo  con  el  entusiasmo  de  la  juventud,  pero  con 
sentimientos  enteramente  rectos,  y  sin  ofuscarse  acerca  de  los 
sacrificios  que  el  nuevo  orden  de  cosas  iba  á  causar  á  su  dig-* 
nidad  .de  príncipe.  Desde  el  9  de  febrero  de  1790,  los  tres  hi- 
jos del  Duque  de  Orleans,  los  de  Chartres,  de  Monlpensier  y 
de  Beaujolais  se  presentaron  con  uniforme  de  la  guardia  na- 
cional en  el  distrito  de  S.  Roque ;  y  al  ver  el  Duque  de  Char- 
tres al  tomar  la  pluma  para  firmar ,  que  babian  escrito  en  los 
registros  todos  sus  títulos ,  los  rayó  y  puso  en  su  lugar,  ^- 
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dadano  de  París*  Fae  después  candidato  para  el  empleo  de 
comandante  del  batallón  de  Sao  Roque;  no  lo  obtuvo  pero  no 
desmayó  por  eso ,  antes  al  contrario  le  sirvió  de  major  estí- 
mulo. Acababa  de  afiliarse  á  una  sociedad  muy  respetable  de 
la  cual  era  fundador  el  virtuoso  Duque  de  Cbaroat ,  que  mu- 
rió en  iSoOf  siendo  maire  de  uno  de  los  distritos  de  Paris;. 
era  la  sociedad  filantrópica ,  y  para  el  joven  príncipe  la  bene- 
ficencia y  la  filantropía  iu>  eran  palabras  vanas.  Durante  el 
tiempo  de  su  educación ,  todos  sus  dias  estaban  marcados  por 
actos- caritativos  y  hoiñanos,  pues  le  habían  enseñado,  no  solo 
á  dar ,  lo  que  no  es  un  gran  mérito  para  los  príncipes,  sino  á 
dar  con  discernimiento.  El  día  i*^  de  noviembre  de  1790,  fue 
recibido  miembro  del  club  de  los  amigos  de  la  revolución  de 
Piarís»  O>^onel  propietario  del  regimiento  de  dragones^,  nú- 
mero i4f  no  vaciló  en  ponerse  i  su  frente  en  un  .momento 
en  que  otros  aprovechaban  la  menor  ocasión  de  rehuir  toda 
responsabilidad.  Fue  i  Vandome  donde  estaba  do  guarnición 
su  regimiento,  y  se  distinguió  allí  por  un  acto  lleno  de  valor 
y  humanidad.  El  a3  de  junio  de  1791 ,  día  de  todos  los  San-* 
tos,  dos  sacerdotes  refractarios  á  los  decretos  de  la  asamblea, 
cometieron  la  imprudencia  de  insultar  al  Santísimo  Sacra- 
mento que  llevaban  dos  eclesiásticos  juramentados.  El  pue- 
blo quiso  ahorcarlos;  (>ero  el  Duque  de  Chartres,  solo  ,  toma 
bajo  su  protección  á  aquellos  dos  desdichados,  y  después  de 
inauditos  esfuerzos,  les  arranca  de  las  manos  de  los  furiosoa. 
El  pueblo  quiere  que  salgan  al  momento  de  la  ciudad ,  y  el 
Duque,  á  quien  se  unieron  algunos  soldados  sin  armas,  con- 
tinua protegiendo  á  los  dos  sacerdotes.  A  una  milla  de  Van- 
dome hay  un  puente ,  y  la  muchedumbre  quiso  arrojarlos  al 
rio ,  pero  persistió  el  príncipe  en  salvarlos.  Sobrevienen  gen- 
tes del  campo  armadas,  dando  gritos  de  muerte,  y  viendo 
que  son  inútiles  sus  ruegos,  propone  el  conducirlos  á  la  ciu- 
dad para  ponerlos  presos*  No  se  adoptó  la  proposición  sino  des- 
pués de  largos  y  acalorados  debatas,  pero  triunfó  por  fin  el 
Duque  de  Chartres ,  y  el  encarcelamiento  de  los  dos  sacerdo- 
tes, que  tuvo  que  practicar  él  mismo  para  no  entregarlos  al 
populacho,  calmó  el  tumulto  y  la  efervescencia.  La  munici- 
palidad reunida  pasó  á  dar  gracias  al  príncipe,  é  hizo  constar 
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los  bechoi  en  un  acta,  que  se  llamó  después  la  corana  ci¥ica 
de  Vandome.  (Dicha  corona  cuidadosamente  conservada  por 
los  habitantes,  se  entregó  á  la  Duquesa  de  Orleans  cuando  re- 
gresó á  F)rañcía  en  1814»  y  esta  princesa,  reina  ahora  de 
los  franceses,  la  guarda  con  sumo -aprecio).  Acababa  de  cir- 
cularse á  todos  los  regimientos  el  nuevo  juramento  que  se 
exigía  á  los  oBciales  por  los  decretos  de»Ia  asamblea  nacioual; 
de  los  aS  de  que  constaba  el  i4  de  dragones,  solo  7  lo  pres* 
taron»  pero  gracias  al  celo  del  Duque  deCbartres,  nosere- 
•intió  la  disciplina.  Destinado  á  Yalenciennes  en  agosto  de  1891, 
pasó  alH  el  invierno,  desempeñando  las  funciones  de  coman^ 
dante  de  la  plaza ,  como  coronel  mas  antiguo  que  era  de  los 
de  la  guarnición ,  pues  su  despacho  era  de  ao  de  octubre 
de  1785.  Habiendo  estallado  la  guerra  con  el  Austria  en  aque- 
lla frontera  en  1792,  el  Duque  de  Chartres  se  distinguió  ba- 
jo las  órdenes  del  general  Biron ,  en  los  combatei  de  Boussu  y 
de  Quaragnon,  En  la  acción  de  Quievrain ,  logró  reunir  laa 
tropas  sobrecogidas  por  un  terror  pánico ,  y  el  despacho  de 
mariscal  de  campo,  en  7  de  mayo  del  mismo  año,  fue  el  premio 
de  aquel  brillante  y  primer  hecho  mHitar.  Mandando  una  bri- 
gada de  caba}lef  ía ,  peleó  á  las  órdenes  de  Luckner,  y  concurrió 
á  la  toma  de  Gourtrai.  Promovido  á  teniente  general  en  1 1  de' 
setiembre ,  se  le  designó  para  ir  á  mandar  á  Sirasburgo,  pero 
pidió  continuar  en  el  ejército  activo.  El  ao  del  mismo  mes  se 
cubrió  de  gloria  en  la  batalla-de  Valmi,  defendiendo  con  ex- 
traordinario Talor  durante  todo  el  dia  una  posición  dificil,  y 
blanco  de  todos  los  esfuerzos  del  enemigo.  Propusiéronle  en 
recompensa  un  mando  superior,  aunque  de  organización,  en 
el  departamento  del  Norte,  pero  lo  rehusó  igualmente,  prefi- 
riendo pelear  en  aquel  ejército  activo,  que  al  parecer  le  debía 
proporcionar  una  carrera  mas  brillante;  ¿no  era  natural  en 
nn  principe  de  19  años,  que  no  habia  sido  educado  para  estar 
ocioso,  el  preferir  la  vida  del  campamento  á  la  vida  sedenta- 
ria? Entonces  en  efecto  se  habia  proclamado  la  república,  y  A 
príncipe  no  habia  podido  ni  debido  dejar  de  prestarle  jura* 
mentó,  pues  cualquiera  vacilación  de  parte  suya  hubiera 
apresurado  la  inminencia  de  los  peligros  que  ya  amagaban  la 
cabeza  del  Duque  de  Orleans  su  padre.  ¡Qué  digo!  £1  Duque 
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de  Orleans  no  existía  ya,  había  perdido  su  esiado  cítíI,  y  era 
solo ,  lo  mismo  que  su  hijo ,  el  ciudadano  igualdad ^  cuyo  so« 
lo  nombre  era  uoa  prueba  de  que  en  la  desdichada  Francia 
la  igualdad  no  existía  ya  para  nadie ,  y  menos  aun  para  loa 
principes ,  qne  á  pesar  de  su  nacimiento  babian  abrazado  la 
causa  nacional.  Rodeado  de  espías,  calumniado  por  todos  los 
partidos ,  sospechoso  á  los  intrlgi^ntes  é  intrigados  que  se  dis- 
putaban los  despojos  de  la  patria»  pasaba  una  vida  en  extremo 
inquieta  y  agitada.  Hasta  su  cortesanía  de  príncipe  era  un  mo- 
tivo de  sospecha  para  los  aduslos  comisarios  de  la  Convención. 
En  tal  estado,  indudablemente  el  Duque  de  Chartres  solo  era 
dichoso  en  medio  de  la  actividad  de  ios  movimientos  milita- 
res; y  acaso  mas  de  una  vez  le  parecieron  un  asilo  los  peli- 
gros del  campo  de  batalla.  Después  "de  su  renuncia  de  un 
mando  superior ,  pasó  por  algún  tiempo  al  ejérdto  del  gene- 
ral Luckner,  y  luego  iJ  de  Bélgica  mandado  por  Dumouriez. 
Alli  era  donde  debía  inscribir  para  siempre  su  nombre  en  los 
anales  militares  de  la  Francia.  El  6  de  noviembre,  en  la  glo- 
riosa batalla  de  lemmapes ,  mandando  el  duque  la  división  del 
centro,  libró  al  ejército  de  un  gran  desastre,  y  cambió  de  re- 
pente en  un  completo  triunfo ,  una  vergonzosa  derrota.  Con- 
dujo al  cajnpo  de  batalla  á  numerosos  regimientos  que  huian 
desordenados;  y  á  la  cabeza  de  una  columna,  conocida  por  el 
nombre  del  Batallón  de  Mons\  restableció  el  combate,  y  el 
premio  de  aquella  jornada  fue  la  conquista  de  la  Bélgica.  Pe* 
ro  la  república  francesa  que ,  á  lo  menos  en  este  punto ,  se  pa«» 
recia  á  las  antiguas  repúblicas ,  solo  recompensó  al  Duque  de 
Chartres  con  un  decreto  de  proscripción. 

Después  de  la  batalla  de  Jemmapes,  habia  ido  apresurada- 
mente á  Paris, en  virtud  de  una  carta  de  su  padre, para  acom* 
pa&ar  hasta  la  frontera  á  su  hermana ,  en  el  ,dia  Mlle.  Adelai- 
da ,  á  quien  se  consideraba  como  emigrada ,  por  haber  hecho 
un  viage  .á  Inglaterra ,  y  que  habia  recibido  la  orden  del  go- 
bierno francés  de  salir  del  territorio  de  la  república*  Satisfe-^ 
cbo  aquel  fraternal  deber ,  permaneció  en  Tournai  al  lado  de 
la  princesa  por  algunos  días,  y  allí  supo  el  decreto  que  aca- 
baba de  dar  la  convención  nacional  contra  todos  los  indi  vi- 
üuos  de  su  familia ,  sin  escepcion.  La  primera  resolución  del 
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Duque  de  ChartreB  fue  entonces  la  de  ir  á  América  coa  lot 
suyos,  y  con  este  motivo  dirigió  á  su  padre  él  borrador  de 
una  carta  para  la  convención;  pero  el  Duque  de  Orleaos  que 
entreveía  posibilidad  de  hacer  revocar  aquel  decreto,  para  sí, 
para  su  esposa  y  sus  bijos,  se  opuso  formalmente  i  aquella 
determinación.  Res[>e(ó  el  Duque  de  Chartres  su  orden ,  y  uo  * 
se  trató  mas  del  particular;  |>ero  no  puede  negarse  que  en 
aquella  ocasión  el  joven  principe  dejase  de  manifestar  la  pre- 
visora sagacidad  que  presintiendo  el  porvenir,  consigue  mu- 
chas veces  disipar  sus  peligros.  Conocia  que  la  revocación  del 
decreto  cohtra  su  familia,  seria  una  verdadera  desgracia ,  pues 
era  evidente  que   habiendo  sido  ya  declarado  sospechoso  t\ 
nombre  de  Orleans,  y  peligroso  para  los  que  le  llevaban,  no 
podría  ser  útil  á  su  patria  y  seria  perseguido.  Después  de  cuan- 
to se  habia  dicho  en  la  tribuna  ,  después  de  todo  lo  que  se 
amprimia  en  los  periódicos  de  la  montana ,  nada  era  mas  fácil 
al  príncipe  que  condenarse  i  un  voluntario  destierro,  á  fio 
de  precaver  de  este  modo  una  proscripción  inevitable.  Virtuo* 
so  por  principios  y  por  carácter,  ageno  de  toda  mira  ambi- 
ciosa, el  Duque  de  Chartres  no  habia  visto  en  aquella  reso- 
lución nada  que  fuese  penoso.  ^*S¡  no  podemos  ser  útiles,  de-* 
cia,  y  sí  inspiramos  recelos  ¿  podemos  vacilar  en  espatriar* 
nos?^' 

Libre,  lo  mismo  que  su  padre,  del  decreto  de  <proscri{>^ 
cion,  volvió  el  principe  al  ejército,  y  se  distinguió  en  el  sitio 
de  Maestricht,  bajo  las  órdenes  del  general  Miranda,  El  18 
de  mayo  de  1798  mandó  el  centro  del  ejército  francés  en  la 
batalla  de  Nerwinde ;  se  retiró  ordenadamente  después  de  la 
^lerrota,  y  con  su  buen  sostenimiento  en  Tirlemont  evitó  que 
aquella  gran  desgracia  no  fuese  mas  desastrosa  todavía*  Trece 
días  después,  el  3 1  de  mayo,  tuvo  lugar  la  defección  de  Da* 
mouriez.  Mucho  se  ha  escrito  sobre  aquel  suceso  desfigurado 
alternativamente  por  los  escritores  de  diferentes  partidos.  Du* 
mouriez ,  sospechoso  á  la  convención ,  batido  en  Nerwinde,  no 
tenia  mas  alternativa  que  dejarse  prender  al  frente  de  su  ejér- 
cito, ó  huir ;  y  tomó  este  último  camino  con  los  generales  de« 
signados  como  él  á  los  rigores  del  partido  dominante.  El  ai  de 
abril  habia  interceptado  un  pliego  ll^no  de  órdenes  de  arresto 
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oontra  casi  todos  los  generales  de  su  ejército,  M.  M-  de  Cbar- 
tres,  de  Valeooe,  &c.  siendo  Grmadais  aquellas  órdenes  arbi- 
trarias, enviadas  por  unpi  simple  comisión  y  no  por  la  conven- 
ción, por  Duhem.  Era  legitimo  sustraerse  á  aquel  indefinible 
despotismo;  y  lo  que  ha  complicado  la  cuestión ,  son  los  em**; 
bustes,  las  exageraciones  que  entonces  y  después  publicó  el 
mismo  Diimouriez,  qi^e.era  particularmente  un  fanfarrón  ¡n« 
trigante.  No  vacilaremos  en  colocar  en  el  número  de  sus  fao«» 
farronadas  el  proyecto  de  que  se  glorió,  de  destruir  el  sistema 
republicano  y  crear  uua  monai^quia  constitucional  en  favor 
del  Duque  de  Chartres.  Muchas  gentes  han  creido  que  conci- 
bió aquel  proyecto,  y  es  cierto,  que  en  el  ejército ,  lo  mismo 
que  entre  los  moderados  del  interior»  el  príncipe  en  cuyo  fa- 
vor se  ambicionaba ,  hubiera  encontrado  muchos  partidarios. 
Pero  solo  falla1)a  una  cosa  á  aquel  plan;  el  asentimiento  del 
principal   iuteresado,  demasiado  honrado  para  querer  usur- 
par una  corona  que  acababa  de  caer  en  la  sangre ;  demasiado 
buen  hijo  para  autorizar  gestiones  i  cujfa  garantía  era  la  ca- 
beza de  su  padre,  y  finalmente  deniasiado  ilustrado,  a  pesar 
de  su  extremada  juventud ,  {>ara  ser  el  instrumento  de  los 
proyectos  ambiciosos  y  mal  concebidos  de  Dumouriez.  De  to- 
dos modos,  bien  conociese  ó  ignorase  los  verdaderos  proyectos 
de  aquel  general,  tuvo  precisión  el  Duque  de  Chartres  de  unir 
por  un  momento  su  suerte  á  la  de  Dumouriez,  gracias  á  la 
especie  de  mancomunidad  que  afectaba  establecer  entre  ellos 
la  convención ,  y  al  disfavor  con  que  miraban  los  agitadores 
de  entonces  el  título  de  príncí|)e.  Ademas,  no  siguiendo  á  Du- 
mouriez ¿hubiera  evitado  su  prisión  en  el  territorio  francés? 
y  en  tal  estado  de  sospecha ,  ausente  ó  no  de  Francia ,  en  nada 
hubiera  influido  en  pro  ó  en  contra  del  destino  de  su  padre, 
á  cuyos  pasos  principiaba  á  hundirse  el  suelo,  hasta  el  mo- 
mento en  que  cayó  vivo  en  el  misma  abismo  que  se  bábia  tni'- 
gado  á  Luis  XVI. 

El  Duque  de  Qiartres  fue  al  pronto  á  Mons  y  donde  estaba 
ti  cuartel  general  austríaco,  para  |iedir  sus  pasaportes.  En  va« 
no  le  propuso  el  príncipe  Cirios  que  se  uniera  al  servicio  del 
imperio;  el  soldado  de  Jemmapes  no  quiso  pelear  contra  su 
patria*  Pasó  á  Suiza ,  donde  le  babia  precedido  la  señorita  de 
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Orleans,  acompañada  de  Mme.  de  Genlía,  reQniéndose  con 
ellas  en  Scbaflbuse,  de  donde  salieron  eU6de  mayo.  Habiea* 
do  llegado  á  Zurick,  donde  pensaban  establecerse»  al  dar- 
se  á  conocer  los  ilustres  proscritos  á  los  magistrados,  el  nom- 
bre de  Orleans  frustró  sus  proyectos.  Por  un  lado ,  creíase 
amenazada  la  aristocracia  Helvética  con  la  presencia  de  un 
general  republicano,  cuya  elevada  cuaa  no  le  había  podi- 
do guarecer  de  la^  ideas  democráticas;  por  otro  lado,  los 
emigrados  realistas  mostraban  el  mas  pronunciado  desvio  al 
principe  y  á  su  interesante  hermana.  Fuéles  preciso  partir. 
En  Zug  donde  los  tres  desterrados  se  presentaron  como  ana 
familia  irlandesa,  vivieron  mediante  aqud  engáfio  algunas 
semanas  con  la  mayor  tranquilidad;  pero  pasaron  por  allí  al- 
gunos emigra  Jos ,  conocieron  al  Duque  de  Cbar tres  por  ha- 
berlo visto  en  Versailles,  y  el  mismo  dia  supo  todo  el  pue- 
blo que  clase  de  huéspedes  tenia  sin  conocerlos.  Los  magis- 
trados se  condujeron  con  la  mayor  atención ,  y  manifestaron 
gran  deseo  de  que  permaneciesen  en  su  cantón  personas  qne, 
jegun  decian  ellos  mismos,  edificaban  coi^  su  conducta  bajo 
todos  aspectos.  Pero  las  gacetas  alemanas  y  suizas  no  tardaron 
en  dar  una  publicidad  á  la  permanencia  del  Duque  de  Char- 
tres  y  su  hermana  en  Zug,  que  principió  á  poner  eb  cuidado 
á  los  magistrados.  De  Berna  les  ^oribjer<^q  reconviniéndoles, 
y  el  primer  magistrado  de  Zug  intimo  por  último  al  príncipe., 
y  á  su  hermana,  con  toda  la  atención. posible,  que  buscasen 
otro  asilo.  Desde  aquel  momento,  reconoció  el  principe  la 
cruel  necesidad  de  separarse  de  su  hermana  para  asegurarle  un 
refugio  menos  efímero.  La  mediación  de  Mr.  de  Montesquieu, 
que  vivia  retirado  en  Bremgarten ,  y  disfrutaba  del  mayor 
crédito,  en  Suiza,  solo  consiguió  que  la  princesa  y  su  aya  en«- 
trasen  en  el  convento  de  Santa  Clara ,  y  esto  ocultando  ana 
verdaderos  nombres.  ^^En  cuanto  á  vos,  dijo  él  al  Duque  de 
Cbartres,  no  tenéis  mas  remedio  que  divagar  por  los  montes, 
no  permanecer  en  ningún  punto ,  y  seguir  este  modo  de  via- 
jar, hasta  que  las  circunstancias  se  muestren  mas  propicias.  Si 
la  fortuna  os  favorece ,  será  para  yos  una  Odisea ,  cuyos  dela<- 
lies  se  recogerán  algún  dia  con  empeBo/^  Siguió  el  Duqua 
aquel  consejo,  y  se  separó  de  su  querida  hermana.  Recorrió  á 
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fié  los  varios  cantones  de  Suiza,  examinó  la  cumbre  de  los 
Alpes,  y  aunque  limiíado  á  débiles  recursos  pecuniarios,  hizo 
que  sus  viages  sirviesen  para  su  instrucción,  al  propio  tiempo 
que  encontró  en  ellos  el  origen  de  un  sinnúmero  de  goces 
-que  le  eran  desconocidos.  En  medio  de  sus  escursiones,  reci*» 
bió  una  carta  del  general  Montesquieu ,  por  la  que  le  propo- 
nía una  plaza  de  catedrático  en  el  colegio  de  Reichenao,  en 
el  pais  de  los  Grisones.  Aceptó  el  ofrecimiento,  que  honraba  á 
la  vez  á  su  carácter  y  á  su  educación ,  sofrió  un  examen  pre« 
liminar,.  y  por  espacio  de  ocho  meses,  bajo  el  nombré  de  Cha* 
baud-Latour  (i) enseñó  sin  ser  conocido,  la  geografía,  la  his- 
toria ,  los  idiomas  francés  é  inglés ,  y  las  matemáticas.  No  solo 
quedó  airoso  como  preceptor,  sino  que  inspiró  tal  aprecio  á 
los  habitantes  de  Reichenau,  que  le  nombraron  dipotado  suyo' 
en  la  asamblea  de  Goire.  Entonces  fue  cuando  supo  la  muerte 
de  su  padre.  A  poco  tiempo  dejó  el  nuevo  Duque  de  Orleans  á 
Reichenau ,  y  pasó  á  Bremgarten  á  las  inmediaciones  de  M.  de 
Montesquieu ,  donde  permaneció  bajo  el  nombre  de  Corby ,  y 
con  el  titulo  de  ayudante  de  campo  basta  filies  de  1794*  ¿Pe«« 
ro  puede  estar  jamás  oculto  un  príncipe?  A  fiílta  de  su  perso- 
na ,  cuyo  asilo  se  ignora ,  la  intriga  y  la  mentira  hacc;^  uso 
de  su  nombre  y  lo  explotan.  Mientras  que  en  Francia  un  par- . 
tido  corto  en  número  y  |)Oco  bullicioso ,  soñaba  siempre  en  la 
monarquía  constitucional  con  el  Duque  de  Orleans ,  las  gace- 
tas alemanas  decian  que  vivia  con  fausto  y  molicie  en  un  pa-- 
lacio,  que  según  suponian  habia  hecho  edificar  ^o  Bremgar- 
ten el  general  Montesquieu ;  y  sin  embargo  el  supuesto  Cor-^ 
by  lo  mismo  que  su  general^  estaban  faltos  de  dinero,  y  am- 
bos teiiian  la  existencia  mas  modesta. 

Libre  del  cuidado  de  velar  de  cerca  por  la  seguridad  da 
su  hermana  que  acababa  de  ausentarse  del  convento  de  Brem-^ 
garten ,  pasando  á  Hungría  á  la  inmediación  de  la  princesa  de 


(1)  Bra  •!  dombre  ¿f  va  caMlero  piotatUnt*  ^e  «1^  IflS  f^  aipsUdoy 
j  OBo  d«  lot  propiturioi  4e\  Jctinud  des  Debuts.  El  oeriíficado  á«  boanot  j 
útilat  ler? iciot  dado  al  príncipe  al  lalir  del  coleto  de  Reichenaa ,  éitá  baio 
éi  nombre  de  Ghabaad-Latovr ,  y  •egwrameote  oo  ei  ono  de  lee  menee  ho- 
^•rificee.  decvmentei  qne.  puede  oouwr? ar  en  tm  archi? ea  U  cata  df  Orleana. 
Segtmda  serie.— Tono  I.  i  4 
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Gmii,  su  tia,  resolvió  el  Duque  de  Orleana  ir  á  Hamburgo  para 
trasladarse  desde  allí  á  América.  Al  llegar  á  aquella  ciudadv 
la  escasez  de  recur^s  le  obligó  á  renuociar  á  su  viagede  qI** 
tramar,  y  cansado  de  una  estéril  ociosidad»  resolvió  recorrer 
los  paises  septentrionales  de  Europa.  0>n  una  simple  carta.de 
crédito  contra  un  banquero  de  G>penbague ,  era  con  lo  que 
debia  hacer  frente  á  sus  gastps  el  ilu^re  viajador»  puesto  ya  á 
prueba  por  tantas  privaciones*  En  aquella  capital »  y  como  á 
caballero  suizo,  logró  pasa|X)rtes  para  recorrer  libreábante  el 
pais.  Después  de  haber  visitado  en  Elseneur  el  castillo  de  Cro- 
nemburg  y  el  jardin  de  Hamlet»  pasó  el  Sund»  recorrió  la 
Suecia  meridional  basta  el  lago  de  Yener^y  se  detuvo  en  Fri- 
derisckball,  donde  murió  Carlos  XIL  Habiendo  llegado  basta 
Noruega »  se  apresuró  á  salir  de  Drontheim »  á  pesar  de  la 
honrosa  y  cordial  acogida  que  recibió  por  todas  partes»  sin 
que  se  sospechara  siquiera  su  clase.  Recorriendo  la  costa  has- 
ta el  golfo  de  Salten,  visitó  el  Maelstrom ,  escollo  el  mas  pe* 
ligroso  de  aquellos  lugares,  y  viajó  después  á  pié  con  los  la- 
pones  hasta  el  cabo  del  Norte,  á  donde  llegó  el  i4  de  agosto 
de  1795,  Desde  aquel  pais,  situado  á  18  gradas  del  polo»  re-> 
grasó  por  la  Laponia  á  Torneo ,  en  el  extremo  del  gpifo  de 
Bothnia*  La  llegada  de  aquellos  dos  viageros  franceses,  (pues 
acompa&aba  al  Duque  el  G>nde  Gustavo  de  Montjoye)  sor«f 
prendió  á  los  habitantes  de  I09  lugares  donde  la  munificencia 
de  Luis  XV  habia  enviado  á  Manpertuis  en  1736»  para  me* 
dir  un  grado  del  meridiano  bajo  el  círculo  polar.  El  Duque 
de  Orleans  acababa  de  aproaimarse  al  polo  5  grados  mas.  Re* 
corrió  después  la  Finlandia ,  pai^a  estudiar  allí  el  teatro  de  la 
última  guerra  de  los  rusos  y  suecos  bajo  el  reiliado  de  Gusta* 
vo  ni;  pero  no  atravesó  el  rio  Kyméne»  cuya  corriente  sepa- 
raba entonces  los  dominios  suecos  de  los  rusos.  La  disposicioa 
política  de  la  emperatriz  Catalina»  que  reinaba  á  la  sazón»  no 
podia  inspirar  al  Duque  de  Orleans  confianza  alguna  para  su 
seguridad  personal;  y  |K>r  lo  mismo  atravesando  las  islas  de 
Aland  »  pasó  á  Estokolma  En  esta  capital»  habiendo  concur- 
rido á  nú  baile  de  la  Corte»  al  cual  creyó  poder  asistir  de  in- 
cógnito en  una  de  las  mas  elevadas  tribunas ,  fue  conocido 
por  el  enviado  de  Francia,  quien  dijo  al  Conde  de  Sparre^ 
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canciller  de  Soecía:  *^Me  ocultáis  algunos -de  Toestros  secre* 
tos;  no  me  habíais  dicho  que  estuviese  aquí  el  Duque  de  Or-* 
leans.'^  El  canciller  no  podia  creerlo.  ^^Es  tan  cierto ,  le  dijo, 
que  Tedie  allá  arriba/^  Comprobado  el  hecho,  el  Conde  de 
Sparre  aseguró  al  Principe  que  el  Rej  y  el  Duque  de  Suder* 
manía ,  (regente  entonces)  le  Terian  con  satisfacción.  Recibido 
por  ellos  el  Duque  de  Orleaos  con  las  mayores  consideracio-* 
nes,  y  colmado  de  los  mas  generosos  ofrecimientos,  solo  acep- 
tó el  permiso  de  visitar  en  todo  el  reino  cuanto  llamase  su 
atención.  Al  salir  de  Bstokolmo  pasó  á  las  minas  de  la  Dale* 
carlia ,  provincia  ilustre  por  los  recuerdos  de  la  libertad  sue- 
ca, y  por  el  nombre  de  Gustavo^Vasa.  Después  de  haber  vis*» 
lo  en  seguida  el  hermoso  arsenal  de  la  marina  en  Carlscrona, 
Tolvió  á  pasar  el  Sund,  y  regresó  por  Copenhague  y  Lubeck 
á  Hamburgo  en  el  año  de  1796.  Hallábase  en  el  mismo  año  en 
el  Holstein ,  cuando  recibió  de  la  Duquesa  viuda  de  Orleans 
su  madre,  una  carta  en  la  que  le  anunciaba  que  el  Directorio 
no  quería  acceder  á  'que  cesara  el  rigor  con  que  se  la  trataba 
i  ella  y  á  su  familia,  si  su  hijo  primogénito  no  se  embarcaba 
para  el  Nuevo  Mundo.  El  Duque  de  Orleans  se  apresuró  i 
contestar.  ^^Cuando  reciba  mi  tierna  madre  esta  carta,  se  ba^» 
brán  cumplido  sus  órdenes,  y  yo  habré  |>artido  para  Am¿ri<- 
ca....  Ya  no  creo  que  se  haya  perdido  para  mi  del  todo  la  fe<- 
lícidad,  pues  me  queda  aun  el  medio  de  endulzar  los  males 
de  una  madre  tan  querida.^..  Un  sueño  me  parece ,  cuando 
pienso  qne  dentro  de  poco  abrazare  á  mis  hermanos  y  me  ba^» 
liaré  reunido  con  ellos.^..  No  es  esto  decir  que  me  queje  de  mi 
'^destino,  pues  demasiado  he  conocido  cuanto  mas  horrorosa 
podria  ser.  No  lo  consideraré  ni  siquiera  desgraciado,  si  des- 
pués de  haberme  reunido  con  mis  hermanos,  sé  que  mi  que-* 
rida  madre  está  tan  bien  como  sea  posible ,  y  si  aun  una  ves 
puedo  servirá  mi  patria,  contribuyendo  á  su  tranquilidad ^  y 
consiguientemente  á  su  dicha.  Ningún  sacrificio  por  ella  me 
ha  sido  penoso;  y  mientras  exista,  no  lé  habrá  que  no  esté  d¡s-* 
puesto  á  hacer.^MIabiendo  salido  de  Hamburgo  el  94  d«1w*^ 
tiembre  de  1796 ,  llegó  el  joven  Príncipe  á  Ftladelfia  el  ai  de 
octubre  siguiente.  Sus  dos  hermanos  los  Duques  de.Moiitpett«- 
sier  y  de  Beaujolaís  que  salieron  de  Marsella  en  diciembre 
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d«  1796 ,  no  se  reunieron  con  él  basta  febrero  de  1797*  A  ca- 
ballo los  tres,  acompañados  de  un  fiel  servidor  llamado  Bau- 
doin,  que  bahía  seguido  al  Duque  de  Orleans  al  Monte  S.  Go- 
tardo,  visitaron  los  diversos  estados  de  la  confederación  ame- 
ricana, y  aun  algunas  tribus  salvages*  Dirigiéronse  después 
por  el  Ohio  y  el  Missisipí  á  Nueva  Orleans ,  donde  llegaron 
i  fines  de  febrero  de  1798.  Desde  allí  quisieron  pasar  á  la  Ha* 
baña,  pero  el  gobierno  español  que  acababa  de  dar  asilo  á 
su  madre  en  Barcelona ,  receloso  de  algunas  intrigas  políticas, 
de  las  cuales  estaba  enteramente  ageno,  mandó  al  capitán 
general  de  la  Habana  por  una  orden  fechada  en  Aranjuez  en 
ítt  de  mayo  de  1799  que  hiciese  permanecer  en  Nueva  Or- 
leans á  los  tres,  hermanos ,  sin  asegurarles  medio  alguno  para 
subsistir.  El  Duque  de  Orleans  y  sus  hermanos  que  habian 
encontrado  hasta  entonces  en  el  Nuevo  Mundo  consideración 
i;ies  y  libertad,  rehusaron  sujetarse  á  tan  despótica  exigencia* 
Pasaron  á  la  colonia  inglesa  de  Bahama;  de  allí  á  Halifax,  en 
donde  el  Duque  de  Kent,  uno  de  los  hijos  del  rey  Jorge  III, 
les  acogió  con  la  distinción  debida  á  su  clase;  pero  no  se  con* 
sideró  autorizado  á  facilitarles  pasage  para  Inglaterra  en  una 
fragata  de  la  marina  británica.  Sin  desanimarse  los  príncipes 
con  tantas  dificultades  y  estorvos ,  se  embarcaron  entonces  para 
Nueva  York,  desde  donde  les  llevó  un  paquevot  al  puerto  de 
Falmouth.  Libados  á  Londres  en  febrero  de  1800,  se  aproxi* 
marón  á  los  príncipes  de  la  rama  primogénita  de  Borbon,  cu- 
yo destierro  partían,  á  pesar  de  haber  seguido  una  opuesta 
dirección  política.  De  los  diez  Borbones  que  habia  acogido  y 
que  debía  acoger  sucesivamente  la  Inglaterra,  solo  do^  sobre- 
viven en  el  dia;  el  Duque  de  Angulema  y  Luis  Felipe:  el  uno 
jamás  ciñó  corona ,  y  el  otro  soporta  actualmente  todo  su  pe« 
io:  Luis  XVIH  tenia  entonces  en  Milán  su  corte  errante  y  so- 
litaria;  y  el  príncipe  de  Conde  hacia  la  guerra  siguiéndole. 
El  Duque  de  Orleans  se  apresuró  á  escribir  á  Luis  XVIII,  y 
esta  reconciliación  reunió  por  fin  toda  la  familia  de  Francia  en 
un  mismo  interés.  Sin  embargo,  la  Duquesa  viuda  de  Orleans 
estaba  refugiada  en  Figneras ,  y  el  Duque  su  hijo  impaciente 
por  verla  después  de  tantos  anos  de  separación ,  se  hizo  á  la 
vela  para  Menorca.  Al  desembarcar  en  Mahom,  recibió  una 
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carta  del  principe  de  CoDdé>  proponiéndole  el  pasar  á  servir 
la  cansa  de  la  emigración  en  Alemania;  pero  el  Duque  de  Or-« 
leans  rehusó.  Hablase  declarado  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
España;  le  fue  imposible  arribar  á  Cataluña,  y  después  de  ha- 
ber hecho  un  largo  viaje  para  aproximarse  á  su  madre,  vióse 
precisado  á  volverse  á  embarcar  sin  haberla  visto.  A  su  re- 
greso á  Inglaterra,  el  Duque  j  sus  hermanos  fijaron  su  resi- 
.  denqia  en  Twickenham ,  donde  bien  pronto  se  vieron  rodeados 
del  aprecio  y  afecto  universal*  La  felicidad  de  aquel  apacible 
retiro  se  turbó  en  1807  con  la  prematura  muerte  del  Duque 
de  Montpensier,  que  falleció  de  una  enfermedad  de  pecho,  en 
1 8  de  mayo.  Para  colmo  de  desdicha ,  vio  el  Duque  de  Orleans 
atacado  de  la  misma  dolencia  á  su  joven  hermano  el  Duque  de 
Baojolais.  Siguiendo  el  parecer  de  los  médicos  ingleses ,  le  lle^ 
vó  al  clima  cálido  de  Malta  (en  mayo  de  1808);  pero  aquella 
residencia  pareció  acelerar  su  muerte.  Desde  el  momento  en 
que  espiró  su  hermano,  apresuróse  el  Duque  de  Orleans  á 
abandonar  aquella  isla  funesta,  y  pasó  á  Palermo,  invitado 
por  el  rejf  Fernando  lY.  El  ilustre  desterrado  encontró  en  S¡-^ 
cília  mas  qué  hospitalidad ,  pues  halló  una  segunda  familia. 
Sus  desgracias ,  su  valor ,  sos  elevadas  cualidades ,  conmovió^ 
ron  el  alma  pura  y  sublime  de  la  piadosa  princesa  Amalia ,  y 
el  rey  de  las  Dos  Sicilias  |)areció  dispuesto  á  fortalecer  por 
medio  de  nn  casamiento,  el  afecto  que  el  príncipe  habia  ins^ 
pirado  á  toda  la  familia  reaL  Antes  de  que  tan  felis  enlace  sé 
realizara,  deseó  Fernando  lY  que  el  Duque  de  Orleans  acom« 
pa&ara  á  España  á  uno  de  sus  futuros  cuñados,  el  príncipe 
Leopoldo,  que  iba  á  reclamar  los  derechos  que  su  familia  creia 
tener  á  aquella  corona ,  después  de  báberla  usurpado  Napo- 
león para  su  hermano  José.  Tratábase  de  defender  la  ind'e-^ 
pendencia  de  un  pueblo  generoso,  y  el  Duque  de  Orleans  acep¿ 
tó  aquel  encargo.  Los  dos  príncipes  anclaron  en  Gibraltar;  pe* 
ro  el  Gobierno  inglés  hizo  conducir  á  Londres  al  Duque  de 
Orleans  por  la  misma  fragata  que  le  habia  llevado  de  Paler-> 
mo,  y  retuvo  dorante  dos  meses  en  el  puerto  de  Gibraltar  al 
príncipe  Leopoldo,  cuyas  pretensiones  ademas  fueron  desecha* 
das  por  la  Junta  de  Sevilla.  A  su  llegada  á  Londres  en  setiem- 
bre de  1808,  se  quejó  el  Duque  de  Orleans  del  proceder  del . 
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goberftador  de  Gibraltar ;  pero  se  le  contestó  por  el  ministe- 
rio inglés ,  qne  era  conforme  á  sos  iostrnecionet.  No  sin  po- 
co trabajo  ooosignió  el  Duque  salir  de  Inglaterra  á  bordo 
de  una  fragata  cuyo  comandante  tenia  orden  de  llevarlo  á 
Ifalta,  pero  sin  permitir  que  se  aproximase  á  las  costas  de 
España.  No  es  dificil  concebir  que  la  recelosa  política  del  go* ' 
bierno  inglés  se  alarmase  con  la  presencia  del  Boque  de  Qr* 
4eana  en  la  Pentnsula ,  tanto  mas  cuanto  su'  nombre  podia  ser- 
vir de  bandera  á  los  sórdidos  manejos  de  algunos  ambiciosos 
subalternos.  Iba  el  prínci|)e  á  embarcarse  en  Portsmouth, 
cuando  se  le  reunió  su  querida  bermana*  de  la  cual  tanto 
liemfM)  hacia  estaba  separado.  Navegó  con  ella  bácia  el  Medi-> 
terráneo,  y  llegó  á  Malta  al  principiar  el  ano  i8og.  Desde  allí 
escribió  á  su'  madre,  y  le  envió  al  caballero  de  Broval ,  que 
servia  á  los  Duques  de  Orleans  desde  su  infancia.  Estaba  en-* 
cargado  de  arreglar  una  entrevista  del  Duque  con  su  madre; 
pero  durante  su  viage  á  España  se  multiplicaron  en  vez  de 
allaitarse  los  obstáculos.  Provenian  estos  siempre  de  la  sospe— 
cbosa  política  de  la  Inglaterra  i  y  fuerza  es  decirlo ,  estaban 
sostenidos  por  las  proposiciones  que  muchos  hombres  de  Es-> 
tado  españoles  hacían  al  agente  del  Duque  de  Orleans  para 
ponerle  al  frente  del  partido  nacionaj.  Estaban  tanto  mas  dia- 
poestos  á  ello,  cuanto  diariamente  llegaban  avisos  mas  ó. me- 
nos positivos  á  la  Junta  de  Sevilla,  acerca  del  disgusto  de  los 
habitantes  de  las  provincias  meridionales  de  Francia ,  y  de  la 
facilidad  con  que  se  sublevarían  contra  Napoleón ,  con  tal  que 
se  presentase  en  la  frontera  un  príncipe  de  la  casa  de  Bori>on 
al  frente  de  algunas  tropas  españolas.  Este  asunto,  según  el 
0>nde  de  Toreno  en  su  historia  del  Let^antiimiento^  guerra  y 
revolución  de  España  (i),  se  trató  con  el  mayor  sigilo  en  la 
aeccion  de  Estado  de  la  Junta,  y  Don  Mariano  Carnerero^ 
oficial  de  la  Secretaría  del  Cons^,  tuvo  el  encargo  de  pasar 
á  Cataluña  á  asegurarse  del  efecto  que  produciría  allí  la  pre- 
sencia del  Duque  de  Orleans.  El  resultado  de  estas  investiga- 
ciones  fue  que  el  príncipe,  discípulo  de  la  escuela  de  Dumou* 


(1)    y^aie  Itt  págínai  116  y  «|;«ieBtM  M  lomo  toreoro  do  dicliA  obro. 
(K.  lo  lo  IL) 
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ríes,  7  el  údico  de  la  casa  de  Borbon  que  tenia  una  reputación 
militar,  seria  recibido  con  entusiaamo,  sobre  todo  en  Catalu- 
fta ,  donde  se  coósenraban  monumentos  de  la  gloria  de  su  an- 
tepasado el  príncipe 'regente  f  y  la  reciente  memoria  dé  lasTir- 
ludes  de  «u  madre.  En  Tistade  estos  informes,  resolvió  la  Jun« 
4a  Central  que  se  daría  al  Duque  de  Orleans  el  mando  de  un 
cuerpo  de  tropas  que  debia  operar  en  la  frontera  de  Git^lu- 
Ba.  La  inyasion  de  las  Andalucfas  por  los  franceses  después  de 
la  batalla  de  Ocaña,  destruyó  este  proyecto.  El  principe  que 
permanecia  en  Malta  te  decidió  i  volver  i  Palermo.  donde  se 
fijó  el  dia  de  so  matrimonio ;  pero  por  cuanto  bay  en  el  moli- 
do no  hubiera  querido  ver  á  su  madre  faltar  á  la  celebración 
de  un  himeneo  que  debia  colmar  de  gozo  su  corazón.  Pasó  de 
•Sicilia  á  Menorca ,  donde  ^r  fin  estrechó  en  sus  brazos  á  la 
que  le  babia  dado  el  ser ,  y  de  regreso  á  Palermo  se  casó  so- 
lemnemente el  a5  de  noviembre  de  1809  con  la  princesa  Mar(a 
Amalia ,  reina  en  el  dia  de  los  franceses,  y  madre  feliz  de  una 
numerosa  y  Boreciente  familia.  Después  de  seis  meses  de  este 
enlace,  que  aun  á  los, ojos  de  los  mas  exaltados  realistas,  real- 
zaba al  Duque  de  Orleans,  y  era  en  cierto  modo  para  él  un 
nuevo  bautismo  de  principe,  se>ió  invitado  del  modo  mas  os- 
tensible por  la  Junta  de  Sevilla.  D.  Mariano  Carnerero  fue  á 
encontrarle  con  el  mayor  secreto,  y  el  Duque  aceptó  el  mando 
que  se  le  ofrecia.  Salió  de  Palermo  el  ai  de  mayo  de  1810,  j 
^desembarcó  en  Tarragona,  donde  fue  recibido  con  entusias- 
mo; pero  llegaba  en  momento  poco  oportuno.  Lérida  acaba- 
ba de  rendirse,  y  Odonnell  y  el  ejército  de  Cataluña  estaban 
desvaratados.  Ademas  el  Duque  dé  Orleans  al  desembarcar  no 
encontró  los  poderes  necesarios  para  que  se  le  confiriese  el 
mando,  y  á  pesar  de  que  el  pueblo  le  instaba,  creyó  que  no 
debia  aceptar  una  autoridad  que  no  le  era  conferida  por  el 
Gobierno,  de  un  modo  regular.  Conoció  por  fin,  que  el  pro« 
longar  su  permanencia  en  Cataluña  podia  llamará  aquella 
provincia  todas  las  fuerzas  enemigas ,  y  se  decidió  á  pasar  á 
Cádiz,  donde  llegó  el  ao  de  junio.  La  Regencia  se  vio  enton- 
ces en  el  mayor  compromiso.  *^EIla  babia  sido  qoien  babia  lia- 
»mado  al  Duque,  ella  quien  le  babia  ofrecido  un  mando,  j 
•por  desgracia  las  circunstancias  no  permitian  cumplir  to  an- 
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tet  prometido.  Varios  generales  españoles,  y  en  especial  Odón* 
nell  miraban  con  malos  ojos  la  llegada  del  Duque,  los  inV 
gleses  repugnaban  que  se  le  confiriese  autoridad  ó  coman- 
dancia alguna ,  y  las  Cortes  ya  contocadas  imponian  respeto 
para  qne  se  tomase  resolución  contraria  á  tan  poderosas  in- 
diciiciones.  El  de  Orleans  reclamó  de  la  Begencia  el  com<^ 
plimiento  de  su  oferta,  y  resultaron  contestaciones  agrias- 
Mientras  tanto  instaláronse  las  Cortes,  y  desaprobando  A 
pensamiento  de  emplear  al  Duque,  manifestaron  á  la  Regen* 
cia  que  por  medios  suaves  y  atentos  indicase  á  &  A.  que  eva- 
cuase á  Cádiz.  Informado  el  de  Orleans  de  esta  orden ,  decí^ 
dio  pasar  á  las  Cortes,  y  verificólo  el  3o  de  setiembre*  Aque* 
lias  no  accedieron  al  deseo  del  Duque  de  hablar  en  la  baran- 
dilla, mas  le  contestaron  urbanamente  y  cual  correspondia 
á  la  alta  clase  de  S.  A. ,  y  á  sus  distinguidas  prendas.  De- . 
sempenaron  el  mensage  Don  £vlífisto  Peres  de  Castro  y  el 
Marques  de  Villafranca ,  Duque  de  Medinasidonia.  Insistió  el 
de  Orleans  en  que  se  le  recibiese,  ftias  los  dipntados.se  man- 
tuvieron firmes:  entonces  perdiendo  S.  A.  toda  esperanza  se 
embarcó  el  3  de  octubre ,  y  dirigió  rumbo  á  Sicilia  A  bordo 
de  la  fragata  de  guerra  Esperanza. 

»  Dícese  que  mostró  su  despecho  en  una  carta  escrita  á 
Luis  XVIIl  á  la  sazón  en  Inglaterra.  Sin  embargo  las  Cortes 
en  nada  eran  culpables,  y  causóles  pesadumbre  tener  que 
desairar  á  un  príncipe  tan  esclarecido.^  Pero  creyeron  que  re* 
cibir  á  S.  A.  y  no  acceder  á  sus  ruegos ,  era  tal  vez>  ofender* 
le  mas  gravemente.  La  Regencia  cierto  que  procedió  de  li- 
gero y  no  con  sincera  fe,  en  hacer  ofrecimientos  al  Duque, 
y  dar  luego  por  disculpa  para  no  cumplirlos  que  él  era  quiea 
babia  solicitado  obtener  mando\  efugio  indigno  de  un  go- 
bierno noble  y  de  porte  desembozada  Amigos  de  Orleans 
han  atribuido  á  influjo  de  los  ingleses  la  determinación  de 
l9fi  Cortes;  se  engañan.  Ignorábase  en  ellas  que  el  embajador 
británico  hubiese  contrarestado  la  pretensión  de  aquel  prin- 
cipcr  El  no  escuchar  á  S.  A.  nació  solo  de  la  íntima  convic- 
ción de  que  entonces  desplacía  á  los  espa&oles  general  que 
fuese  francés ,  y  de  que  el  nombre  de  Borbon  lejos  ^e  gran-' 
gear  partiidarios  en  el  ejército  enemigo,  solo  sirviria  para  ha* 
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De 'h^mIu  á  Palenno  en  octubre  <de  i8io,.á  .pQqp^^4iff 
db  hftW  -  nacido  «i  hijo  <(<rtiiiQ|féD¡ta,  encontró  eV.Duqvbe  cj^ 
OilewM  aUí  á  Fernando  IV  con.  la  pa^  de  au  QSrte  y  de  1^ 
ejércilo  que  le  iiabia  seguido  ¿  Sicilia.. Los  sncesos'de.Ia  gnej^t* 
ra  continental  habían  precisado  á  aquel  monarca,  a. aba^qiuijr 
lá  paite  napolitana  de  tus  datadas  á  Joaquín  Murat,  qqe  al 
tomar  eltbulo  de  rey  de  laa  Dos  Sicihas,  aonp^iaba  aus.ps^ 
ienaiooea  á  lodo  el  patríin9iii<t>  real  de  Fern^ndpw.Reiira^Ptcl 
•Buque  de  Orl^na  en  el  cam.pori  vjó  realizarse  afia  trj/^t^.xmi^ 
«iñtos  con  respecto  i  las  desatrenencias  4c  la  Cóf\e^y  ^^o^ 
4ieeeo  Im  Biografía  dá  las  wieiUíes^^leí  Eui^opa  entera  ;idniirí^ 
on  aquella  ocasión  delicada,  la  prudencia  que  S.  A.  manires-^  ^ 
|¿t  colocado  entre  el  apego  á  loa.interese^  de  su  nueya  pa<T 
Iriftt  y  sus  deberes  con  S^^  Wl*  sicilianas.'^  Lord  GqiUern^o 
BcBlink  Uegó  con  plenos  poderes  de  Inglaterra.,  y  ,laa  t^Cflpif 
inglesas  ocuparon  á.Palermo«  El  rey  dejó  el  egercicio.  de  su 
nUloridad  al  príncipe:  heredero*  Nombróse  un  n(iÍAÍstrQ;|dciliar 
no,  y  se  promulgó  una  nuera  constitucioo.  Ducal^^aun*^ 
iraslorno  y  la  anarquía  en  Sicilia ,  cnando  en  a3  de  abicií 
de  181 4*  un  navio  ingl^  llevó  á  Palermola  noticia  inesp^ 
fadatdé  la  restauración  do  loa  Borbones  en  el  trono  de  Fraá- 
oia¿  El  Duque  de  Orleans  deseoso  de  volver  á  Ter  su  patrja, 
pasó  á  Parb,  y  se  presentó  en  Palacio  el  17  de  mayo. con  el 
imifomie  de  teniente  general.  No  podemos  decir  que  1^  ipeci- 
biese  con  cordialidad  Luis  XVIII :  aquel', monarca  no.mai^^ 
festó  jamás  un  grande  afecto  al  Ddqne.,  que  soV>  oponid  ^m 
respeto  y  sis  sUenoio  á  las  poco  atenllks  salidas  del  mpMi^ci 
burlón  y  rencoroso.  Mo  se  le  negaron  sin  embargci  los  honO'r 
res  debidos  4  laxlase  elevada  que  le  había  proporcionado  laifi 
Ailatado  destierro,  y  se  le  noQoJ>rói coronel  general.de,  hufa-r 
res»  En  joUo  de  ifti4  P>só  el  duque  á  Palermo  en  ^sca  de 
aa  GuBÍba,:y  en  fines  de  agost»  tuvo  la  satisfacción  de  con-p 
dttCiria  al.Palacicí  Retí.  Allí. disfrutaba  en  paz  de  la  felicidad 

(1)    Lo  .m  Bracete  •■  ccrpitdo  tmnalmante  de  la  obra'  ciuda  del  Cond« 
ié  Téteao »  y  ^inkio»  creído '  deber  baeeff o  ad ,   me)6r  míe  itádvoir  lo  ^iio 
«iáe-al'eíaor  del  a«itelo,  ávsfM  idirfdntttfM  si  anew  Wtttf(lf.  4s:lsA) 
Segunda  série.^^Touo  !•  iS 
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icmMoi  j  Ab  h  MQBideracioQ  d«bidA  étiis  penontieil 
tildes  >  sin  importarle  nada  algunas  desaveneneite  «dhi  erii|uet>> 
Asi  era  qa^  LÁis  XYIII  se  complacia  en  tenerle  alejado  oomo 
á  altesa  serenísima,  para  quien  solo  se  ebria  umi- begá «de  ki 
puerta,  al  paso  que  aun  en  presencia  de  sei  esposo  i  se  permitia 
la  entrada  principal  i  la  duquesa,  como  alf^ssá  real »  en  caU-«> 
dad  de  hija  de  rey. 

Pero  «1  desembarco  de  Napoleón  en  Cannes,  ep  maeno;  de 
1816,  Tino  á  causar  al  nuevo  hu^péd  de  bs  TaUek*{as  mas 
serios  cuidados.  Luis  XVUl  vaciló  de  p^ontb  acerea  de  la  «on^» 
dttcta  que  debía  observar  oen  su  priíno;*  mas  'pb^'4ltia|o  Ib 
envió  á  llamar  para  comunicarle  sus  iótentós^^iljas  «ospecbaa 
injustas  de  la  corle  contra  el  príncipe  desvaneciéronse  ento»* 
ees,  al  rer  la  noble  franqoeta  con  que  adogió^  ha  cdbionica<ife 
eiones  del  rey^  y  le  declaró  «star  prontW  á  dompartir  oon  el 
la  mala  i  la  próspera  fortuna.  Recibid  la  orden  "de  pasar  á 
téjoúA  la  inmediación  del  duque  de  Angulema;. para  detOü» 
«er,  como  se  esperaba  todavía;  la  mei^cba  de)  emperador. 
Reunidos  los  dos  principes  en  aquelhrciifdafd,  ta  un  eoniefo 
al  cual  concurrió  el  mariscal  Maedonald ,  oénoeieron  la  kn«^ 
poñbilidad  de  impedir  i  Napoleón  -la  'entrada  eti  la  segunda 
HCiudaddel  reino.  El  duque  de  Orlearis^  de  rnelta^á  ftirls»,  biu 
10  salir  á  su  familia  para  Inglaterra;  qnedándüe  dbMmebte 
iitt  bermaoa  á  su  lado.  Habían  ya  pasadía  los  Monn^ntoe  en  que 
'liuis  XVIHiecibía  con  frialdad  á  en  primo)  el  r6  dé  man^ 
-el  duque  acompaBó  al  rey;en  su  eeebe  á  Is  S0sion>égía«  Asia* 
fió  igualmente  al  consejo  qué  se  cdebró  para  deeidir  por  qoi 
lado  se  retiraría  Luis  XVIII;- y  ckMdo  wtffmncwtiiémemfPé 
de  evhar  la  guerra  civiU  combatió' con  (tienía  el  de  los  que 
querían  que  el  rey  se  dirigiese  sobre-tel  LoirOi^Bo  aquella  más^ 
ná  noche  salió  para  encargarse  del  níandoi  del  departamento 
del  Norte.  Llegado  á  Peronoe  el  17 ,  •enco|itr6  aU(  al  nuiriseal . 
Mortier ,  que  babia  sido  su  oeonjuiñepo:  de  armat  en'  la  mensos 
rabie caoípaBa de  179a ,  y  que^se  apresuróla  dará. Tíscooootr 
al  príncipe  como  comándame  in|f^fe^' Desde  allí,' acempáftav 
do  líempre  del  ilustre  mariscal,  visitó  el  duque  á  Cambrai, 
JDfowí »  Valeocieñnes  y  Lifla.  El  ao  4*  marzQ  qo^nijhicó'  á  lor 
dos  leii  AtosandanMa  la  in^trucoion .  «de.  itaeer  qne 'lodaa  lea 
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opiniones  cedieteb  al  grito  urgente  de  la  patria ,  de  eritar  loe 
horrores  de  la  guerra  cítU,  de  reunirse  en  torno  al  rey  y  i 
la  carta  constitucional ,  y  sobre  todo  de  no  admitir  bajo  pre-* 
testo  alguno  á  tropas  extranjeras  en  las  plasas.»  AqueUa  mis«« 
ma  noche  el  telégrafo  de  Lilla  habia  trasmitido  un  aviso  do 
Napoleón t  concebido  en  estos  términos:  «El  emperador  entra 
en  Barts  á  la  cabeza  de  las  tropas  qué  se  habian  eniriado  cbn««. 
traél.'  Las  autoridades  civiles  y  militaras  no  deben  ya  obede-* 
cer  mas  órdenes  que  las  Éuyas,  y  desde  este  momento -debo 
enarbolarse  la  bandera  tricolor.»  El  duque  de  Orleans  conti-^ 
nuó  sin  embargo  siis  operaciones  hasta  el  ^3;  ¿pero  qué  po-* 
dian  todos  sus  esfuersos ,  todas  sus  buenas  iuteinciooes  contra 
la  disposición  del  ejército?  Si  una  parte  de  los  habitantes  y 'de. 
la  guardia  nacional  de  las  placas  parecia  dispuesta  en  favor  de 
Luis  XVIII,  no  asi  las  guarniciones.  Asi  fué,  que  al  llegar  el 
rey  á  Lilla  el  aa ,  se  apresuró  á  salir  al  siguiente  dia ,  sin  de- 
jar, al  abandonar  la  Francia,  instrucción  alguna  al  duque  de 
Orleans,  quien  le  habia  acompañado  no  obstante  dos  leguas 
de  aquella  ciudad.  El  mismo  principe  abandonó  el  24  la  eapi*^ 
tal  del  departamento  del  Norte,  para  pasar  á  Inglaterra  á 
unirse  con  su  familia.  Al  tiempo  de  su  partida  previno  á  los 
comandantes  de  las  plazas»  que  yá  no  tenia  orden  alguna  del 
rey  que  comunicarles;  y  la  carta  de  despedida  que  dirigió  al* 
marisctd  Mortier ,  es  un  dechado  de  delicadeza  y  patriotismo. 
«Os  entrego,  querido  mariscal,  decia  S.  A.  R»,  el  mando  que 
me  hubiera  complacido  en  ejercer  con  vos......  Parto  para  se-  . 

paitarme  en  el  retiro  y  el  olvido;  no  hallándose  ya  el  rey  en 
Francia,  no  me  es  dado  trasmitiros  mas  órdenes  en  pombre 
suyo,  y  solo  me  queda  el  descargaros  de  la  observancia  de 
cuantas  os  había  comunicado ,  y  recomendaros  el  hacer  cuan-* 
lo  vuestro  excelente  juicio  y  vuestro  puro  patriotismo  os  su«* 
gieranoomo  mej^,  para  los  intereses  de  la  Francia,  y  como 
mas  coaCorme  á  todos  los  deberes  que  habéis  de  llenar.  Adiós, 
mi  querido  mariscal ;  se  me  oprime  el  corazón  al  escribir  esta 
palabra.  Conservad  me  vuestra  amistad  en  cualquier  punto 
•dondK^mh  conduzca  la  fortuna,  y  contad  siempre  con  la 
mía,  ete^  No  limitó  el  principe  á  los  sentimientos  manifesté*  ' 
doa  en  esta  ourta  la  expresión  del  pasar  que  experimentaba 
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al  dejar  la  Francia  otra  vez.  Dijo  al  coronel  itbAlin ,  ta  aju--' 
dame  de  campo,  «que  le  dispeosaba  de  atravesar  la  frontera 
y  de  acompañarle  en  su  destierro;  que  podía  considerarse  fe- 
liz con  poder  permanecer  eo  el  suelo  patrio ,  y  cooservar  en 
él  los  gloriosos  distintivos  que  habían  llevado  en  Jemroapes.» 
Twickenfaam  volvió  i  ser ,  después  de -tantas  vicisitudes ,  la 
residencia  del  duque  de  Orleans;  pero  la  intriga  y  la  calumilia 
turbaron  aquel 4retiro.  Hicieronse  insieriar  bajo  su  nombre,  en 
los  papeles  ingleses ,  protestas  y  profesiones  de  fe  hechas  adre* 
de  para  colocarle  en  mab  situación  con  la  rama  primogénita^ 
pero  «1  príncipe  se  apresuró  á'  desmentirlas*  La  batalla  do 
Waterloo  volvió  por  s^unda  vez  á  los  fiorbones  á  la  Francia} 
y  al  regresar  el  principe  á  París  en  julio  dé  i8i  5 ,  i4uro  qu« 
hacer  levantar  el  secuestro  que  durante  los  cien  dtas  se  había 
puesto  ai  Palacio  Real  y  sus  demás  bienes,  y  que  se  había  man-» 
tenido  hasta  entonces.  Luis  XVIII  siempre  prevenido  coaura  el 
primer  príncipe  de  la  lamilia ,  po  podia  perdonarle  las  muet-' 
tras  de  af»ecio  y  aun  los  votos  de  que  habia  eido  ^j^bgeto  el 
duque  de  Orleans  en  medio  de  la  cámara  de  los  representantes, 
despute  del  desastre  de  Waterloa  «Las  cualidades  personales 
da  este  princi{>e ,  habia  «dicho  Foucbé  en  su  famosa  carta  al 
duque  de  Wellingtoo,  escrita  en  julio  de  i8i.5,  los  recuerdos 
de  Jemmapes,  la  posibilidad  de  hacer  uo  tratado  que  conoilia* 
se  todos  los  intereses «  ese  nombre  de  Borbon  que  podria  servir 
en  el  exterior^  sin  que  se  pronunciara  en  el  interior,  todoa 
(sstos  motivos  y  otros  ademas.,  presentan  en  esta  última  eleo-* 
óon  una  perspectiva  de  repoio  y  seguridad,  aun  para  aquellos; 
que  no  pudieran  ver  en  ello  el  presagio  de  la  feücidadk»  Le^: 
ventado  ei  secuestro,  el  duque  de  Orleans  volvió  á  pasar  «I 
estrecho  en  busca  de  su  familia ;  y  á  su  regreso  en  el  mes  de 
setiembre^  usó  del  decreto  del  rey -que.  llamaba  á  los  prmei* 
pes  á  tomar  asiento  en  la  cámara  de  los  pares.  Allí  tuvo  oca- 
sión de  manifestar  á  la  Francia  sus  opiniones  y  seotimientoa* 
Los  colegios  electorales  que  acababan  de  elegir  á  los  diputa*», 
dos  de  t8i5,  habián  dirigido  al  gobierno  peticiones  reacckH» 
narias;  La  comisión  de  la  cámara  de  los  pares ,  encargada  do 
redactar  el  proyecto  de  mensage  al;  rey ,  habia  acogido  aquel 
deseo.  «Sin  quitar  al  trono,  decia,  losbenefícios  de  la  ciernen- 
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da ,  Hot  airereraBiof  ¿  reoomendarle  lot  daredMt  dhr  li  josti* 
€Ía;  i|ó8  «CreTercoiot  á  solidtar  huihiildMiattte  á  ao  equidad  k 
necesaria  distribución  de  recoa»peosaa  y^sastigus,  y  la  depoca*' 
eion  de  las  administraciones  públicas.»  El  duque  ád  Qrleané» 
sin  4iacer  caso.de  las  enmiendas  presentadas  por  varios  mieaip 
broa,  se  pronuncié  si» reboio  por  la  supresión- total  del  par» 
rafa  «  Dejemos-  al  rey ,  dijo,  el  cuidado  de  tomar  cooslitudo- 
nalmentelas  necesarias  precauciones  paní'  mantener  el  ¿rden 
páblíco,,  y  no»  hagfimos  peticionea  de  las-  cuales  tomaria  tal 
vea  armas  h  malevolencia  para  turbar  k  tranquilidad  ddi 
Estada  Nuestra  «alidad  de  jueces  eventuales  de  aquellos  para 
quienes  se  recomienda-mas  jusiick  que  clemenck,  nos  impono 
un  absoluto  sikncio  en-  cuanto  les  concierna»  Toda  enuncia- 
ción de  dictamen  anterior,  me-parece  una*  ferdadera  preyarí-* 
caeioti>en  el  ejercicio  de  nuestras- funciones  judickles,  hacién- 
donos á-  un  tiempo  acusadores  y  jueces^»  Este  noble  lenguage, 
qoe  a|>laudierott  los.  ministros  del'  rey ,  no  obtuvo  k  adición 
de  k cámara,  y  sirvió  solo  para  irritar  contra  el  primer  prín« 
cipe  de  k  familift  real  á  ks  gefes  del  partido  reaccionaríoi. 
Mo  pudiendo  dodar  el  duque  de  Orleans  de  la  inutilidad  dp 
su  presencia  en  k  cámara  de*  los  pares-,  se  condené  nueva-' 
meóte  á  un  voluntario  destierro,  á  fin  de  dejar  al  tiempo  que 
calmara  ks  pasiones;  y  por  tercera  vea  volvió  á  ver  á  Twtc^ 
keoham.  De  vuelta  á  Francia  eu  1817  ,  cuando  parecia  que  el 
gobierno  tomab^una  marcha  mas  moderadisr,  se  dedicó  ente*' 
rameme  á  la  educación  de  su  numerosa  familia,  y  al  cuidado 
de  adnrinistrar,  con  tanto  orden  como  grandeza,  una  fenona- 
que  coniviboyeron  á  aumentar  rápidamente  varias  felioes  cir- 
cunstancias ,  tanto  con  el  recobro  de-  ks  posesiones  no  v^ndiv» 
das^  como  con  los  millones  que  se  le  señalaron  por  la  ley  do 
indemnisacien.  Amante  de  las  letras ,  cuyo  cultivo  le  había 
consolado  en  su  destierro,  y  embelesaba  entonoes  su  prosperi» 
dad ,  se  rodeó  de  todas  ks  notabilidades-  independientes ,  2  ***^ 
po  indeuiniíarhs  con  nobleza  de  la»  persecuciones  de  k  in- 
justicia del  poder.  Varios  literatos  distinguidos  pueden  recor- 
dar en  el  dia,  con  orgullo,  el  tkmpo  en  que  eran  pensionistas 
'  del  duq[ue  de  Orleans.  El  príncipe  protegió  algunas  sociedadia 
sapientes,  entre  otras  k  aseática*  Honraba  con  su  amistad  á 
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inacbot  delotgvfe»  d^la^posjcioD  consliUKcmMd,  á  aqiw- 
lloé  CUJA  prudeotci  y  mesurada  conducta,  nada  conipromatia 
délo  que  á  U  sazoa  «aistia  en  Francia,  pues  distaba  DUicko 
deappobar  á  los  q^é.quertan  hacer  servir  sa  nombre  de  .paa^ 
«a.ilexe«nioQ4pAra.bostUixar  á  la.  rama  primogénita;  j  bajo 
esie.a^pecAOt  tuvieron  faaoinde  queJEurse  mucboa  escritores,  de 
que;  el  doque  de  Orleans  up  era  ele  su  partido. 

Después  del.casamienlo  del  duque  de  Berri  con  una  «obri* 
na  deia  duquesa. de  Orleans,  el  duque  se  presentaba  con  mas 
frecnencia  en  la  corte;  pero  Luis  XVUI  no  le  recibía  jamás 
con  cordialidad^  y  rebnsó  con  obstinación  el  dar  a  los  pdnci* 
pes  de  Drle^ins  el  irateOMento  áe  Alteza  real^  á  pesar  de  estar 
conforme  por  todos  estilos  oen  la  práctica.  Carlos  X  á .  su  ad« 
venimientoál  trono  se  apresuró  á  reparar  aquella  injusticia, 
y  oonsintióen  que  el  duque  de  Borbon  trssmitiese  su  inmensa 
jierencia  al^dnque  <le  Anmale,  uno  de  los  hijos  de  Orleans» 
Una  per&cu  amisiad  parepia  unir  á  los  gefes  de  las  dos  ra-> 
mas  francesas  de  la  casa  de  Borbon,  cuando  los  fatales  decre-* 
Jtosde  julio  de  iftio^  transforiyiaroQ  de  repente  á  París  en  un 
«Émpode  batalla,  y^esirellaron  en  el  suelo  de  las  barricada» 
4a  corona  ¿A  obcecado  Carlos  X. 


{La  couclusiom  ea  el  número  frésdm^ 
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Kuo  m&OMfd  hace  •Igun  tÍMipo  pnblioado  áp  la  Revista 
Fratícesa^.jmriódioo  4a  loe.  migoraft  entra  loe  boanoe  q.ua  ea 
4aA  á  laa  en*  Francia^  viene  un  avttcalo  eobre  el  derecho  da 
geotee,  6  eéáae,  coime  con  olía  clase  de  propiedad  dicen  loa 
ÍQ|(l^eeev-«£^.^  las  naciones»-^  ealido  de  la  acrtdiUula  pía* 
iMdel  docAer  Rossi.  hombre  iolelígenieoaaio  quien  mas  en 
la  malaria*  Noe  ha  llamado  la  .aleación  cele  trabajo,  lanio  por 
eeur  bien  hecho  j  eer  digno 'del  bueii'enítendimienlo  y  irast^ 
j  laná  instrucción  del  autor  ^  cnanto  pfm|ue  en-  el  vemoe  opt« 
nionee  en  ^ne  coocnrrimoe  y  otras  con  lae  cuales  no  podemoa 
oonformacnoe  V  de  donde  resulla  que  la  lectura  del  opüscnlo  á 
que  nos  •referinioe  ha  despertado  en  nuestro  ánimo  d0se0s  da 
asadifar  en  ei  asonto  de  que  él  líala  ^  y  de  pisblica»  el  frutada 
Bueslras  níedilaciones. 

CohTénimoa  oo»  el  doctor  Rbssi  en  qne  ee-  grandr  yerran 
y  ann  falla ,  an  ate  iDoneaouendae  cepas  de  producir  graireada-* 
Iloe,  tenes  absolotamente  en  nada  el  derésbo  de  gentee^  pot 
ereierlé  un  tegido  de  ideae  abelractae  con  rara,  ei  acaeo  algé** 
na  aplicación ;  ó  ute  cuerpo  de  doctrinae  desatendidas  frecuen* 
temenle  en  la'  práctica,  y  miradae  como  cierlae  reglas.de  moi* 
ral  que  muchos  respetan  y  reconocen»  siendo  quienee  lae  ob* 
servan  muy  pocos*  Basle,  para  refutar  una  epiaion  no  manca 
íalsuqoe  perjudicial,  oonsiderar  con  el  mismo  escritor  qjpa  It 
abolicioa.del  oomereio  de  negros  y  de  la  esdatiiud ,  y^  Ira* 
lamiento  ahora  dado  á  loe  prisioneros  de  gviwisí^  pruebjSD  que 
no  piedica  an  desierto  6  i  oidoa  eordoa,  ni  dcga  da  conseguir 


froto»  de  su  predicacioD  quien  sienta  é  ineiilct  eomo  reglas 
,de  derecho  j  leyes  máximas  de  moral ,  de  raaon  y  de  justicia* 

Pero  tiene  el  derecho  de  gentes  una  falta  cuyo  remedio  no 
sabemos ^íserí  posible,  ó  báVIando  con  mas  prof^iedad,  cuyo 
remedio  no  parece  posible  sino  causando  otro  mal  tan  grayu 
cuanto  el  mal  remediado. 

Para  que  una  ley  sea  ley ;  para  que  un  derecho  sea  dere- 
cho en.  w>  sentidig  p^tural^  y  ^descartando  el  metafísico  usado 
con  sobrada  frecuencia  sin  conocerlo  quien  le  usa ,  se  ha"^ me- 
nester que  tenga  la  sanción- legal ;  y  la  fuerza  que  compele  á 
la  obediencia ,  y  protege  la  observancia* 

No  hay  autoridad  superior,  y  por  todos  reconocida,  (fue 
íecopi&títfo  iks'laiáiclitfá^  dejos  puMicista»* sobre  las  leyes^qu» 
Aébén  té^fif'fi  las  liaetones'en  sus  tratosv  oonvierta  las  'Opraio^ 
Úes  en  pñiweplos.'  Ley' dMñli*  Hamamies  á  la  que  dicní  Diosvy 
étt  sH  noñibrela*  iglesia;  ley  -  cuya  legitinsidad  ^es  blasfemia  ne- 
gar,: y  cuyo  i)uebrantamieuto  castigan  censuras  eclestásticaa 
Mis  6  menoé^V^M^  en  este  mundo  presente,  y  nío  tribunal^ 
jtittc^tte  piadoso /JúRstd  é  inflexible  en  oiro  mundo  venidero^ 
Ley  homsínia  es  la^dicfada  ftoi^  él^soberano  de  cada  tierra,  en 
quito  reconocett'los  sdfciclitos  fatrullad  de  dictarla,  y  el  cual 
títúe  ademas  fuerzas^  bastantes  para  reprimir  i  ifsríen:  intente 
des¿t)ede^r)aj  yapará  castigar  a  qnien  la  haya  d¡esobedectdo« 
Sen  la- ley 'buena  ¿' mala  nadie  nj^a  que  es  ley,  sitconocey 
é^tafiesaqtte:  quien  la  dictó  «va  legislador.  No  subede  asi  omí 
el  derecho  de  gentes ,  de  cuyo  código  bienpiiede  decifse'quft 
hay  comentadores  y  no  texto.  Gada  autor  qée  trata  deda  áia- 
teiW  expone  sobre- ella  su  opinión ,  la  ci}al  ndquiem  tanta  es^ 
fimaeion,  cuanto  ÍBl'misdio:es' estimada  De^ke-euceseasesa^ 
caá  las 'reglas^  y>si  bien  nobasian  actos  repetidos  de  injusticia 
para  formar  unadoctrinadte  maldad  y  darla  por  ley;  to^vfa 
es  oietrtQ  que,*  no  obstante»  Íos  esfuerzos  de  muchéa  escritores; 
ya  pesar  del  general  deseo  de  aplicar  las  máximas  de  moral 
regnládoras  del  trato  entre  los  hombres  al  trato  entre  los  puer 
M<ft»,.diata  t»u(diO'el  dieredio  de  gentes  dría  tal  eual  perfec-^ 
cion  ti'  que  ha  llegado  la  legidadon  civil  6  erinrinal  en  las  na<» 
niqnci^Uusirpdas.  u  .    > 

1  -  El'oaso  dele  guerra*  esel'iiiejor  ejemplar  para  ilustrar  la 


ijqiirbvy  catre  1¿  ley  lotemtMMil  j  1m  byes  de 
loe  etie^bei  Obgeto  ee  principal  <fo  la;soc¡ed«d ,  caendo  yieiie  á 
eireglatae.  femiaodo  Uq  pueblo  ó  estado ,  qoe  nadie  en  él-  a^ 
Mnerpor^ta  propia  mano  La  jnsiicia»  Y  á  eata  r^la  tiene  qoo 
menerae^  hombre  mea.  injusta  y  atroEmente-agrairiado,  el  d»» 
ftadoett>8ajionra^-ó  en  la  de  su  fiíniilia,  en  an  haG¡end«,ó 
eneualquiera  oosa  desmérito  6  precio;  quien  se  te  precisado 
ir  respetar  d  snoSeosory  ann  á  consentir  en  que  este  qnedo 
tñttttfanieiy  su  mala  acción  abonada ,  si  nna  errada  sentencín 
convierte  en  justicia  legal  lo  qne  es  todo  lo  centraría 
<  •'  Al  revés  evd  flerecbo  de  gentes.  Cuando  está  una  nación 
ofendidtf^dÉffade,  en  vez  de  recurrir  á  nn  litigio  y  solicitar 
nn>falb  deísnperier  y  competente  autoridad ,  lo  cnal  ;no  po-*> 
dría -por  >ao.exialir  tribunal  antorísado  para  juagar  aabn  aa 
depMindar,:áiuem'dearnia8sedesagraría  y  repara  el  pevjui^ 
eío  padecido.  Y  que  en  ello  hace  bien,  ea  opinión  de  iodos  loa 
publicistas,  quienes  dan  &  las  guerras  hechas  en  legítima  d»* 
fensa ,  di  en-^nosecoeion  de  fundadas  demandas «  d  nombre  de 
guerras  justas. 

El  aemedio/  según  nuestro  entender  posible  á  tan  grave 
flsalj  sería  el  establ^imiebto  de- uh  tribunal  6  jiirisdiccíon 
enprema  v  settejañte'  al  consejo  de  los  Am6ctiones  de  Gtecíet 
á  1»  Dieta*  germáttiéa  de  tiempos  modernos,  6  -al  O>ogreso 
qsre  según  cuenianrpeosó  establecer  lEnríque  IV  de  Francia 
enando.hnMese»<levado'á  efecto  y*  cima  sa  ple¿  de  arreglar 
de'iiq^oiEnodo  la^Bnropa;  y  que  el  buen  Siuru  Piurre  reco-* 
fliendóién  snproyeeie  do  pac  general  y  perpetua.' Pero  como 
semejenie  tríbunaVbabriariiencsteralguaeile» y  corchetes  qun 
pusiesen;  en  ejecución  sus  sentencias,  compeliendo  á  obcde*^ 
cerlas ,  y  sujetando  á  quienes  contra  ellas  se  rebelasen ;  y  co^ 
inb  para  sujetar  y  compeler  á  potencias  poderosas  sería  nece- 
laVio  que  los  alguaciles  fuesen  bien  arnmdos'y  númeroaoe, 
Tesultaría '  que  nacería  una  guerra  donde  trat¿  de  evUarse 
oSra*  Asi  que,  sin  negaar  lo  dtil  de  un  tribunal  de  la  desoque 
hemos  indicado;  todavía  creeinos  difldl  su  est|ibIecim¡ento¿  y 
no m  mveala de ^madbs  el  proYechoque traería. -    • 

'.fiedlos,  pues,  de  quedarnos  donde  estamds,  y»  de  perfec^ 
clonar  el  derecho  ele  gentes  •consensu  popuÜ»  ,  logrando  que 

Segunda  íe/ié.— Tono  I.    .  16 


por  «IcoBvéncÜBiMilo  «e  vaya  á  \á  prédioa ;  que .  por  ja.  jftimm 
tica  repetida  te  creé  ooa  e8|)eeié  dé  obligaeioii  legal;  qoe"  ra<i¿ 
pk.k'ra»»ú;á  la  autoridad,  y.qtíie  naaday  roboAeoida'laifi» 
•e- baga  Jtuiorids^d  lo  que  ei»  opipioo.  Por  ette  camino-  te  to 
adelafitada*  mucho;  y  aigoíéiidole  podramos  grangear  maa 
terreno  9  arribar  á  situación  aftejor  qoe  Ja  pr^aeote^  7  orfocba^ 
Aba  eO'Un  paradero  feliE,  no  final,. aino  relatiYo»  del  «ual 
podrá  emprenderse  aoeva  jornada  con  reoobrados  brios^y 
ioperior  conocimiento  del'obgeto  del  Tiage^  y.  de  ios  medios 
oportunos  y  conducentes  á  consegoirle. 

Uno  de  los  pontos  mas  importantes  del  dei«eho  de  gentes 
es  el  arerignar  y  resolver  basta  .qué  punto,  está  facultada  una 
nadoQ  para  entrometerse  ep  los  negociot  6  diitorbioa  intér¡o«* 
tes  de  otrasu  vecina  ^  ó  con  la  cual  tenga  frecuente»  roee  y  trato* 

Esteiderccho  niega  el  profesor  Rossi- que exirta;  y  aunque 
d  su  negativa  pone  restricciones  ¿  limstaciopes,  46darf(a|  eo 
nuestro:  sentir  ^  la  deja  casi  absoluta»      i 

Pairécenés  que  al  comparar  las  níaciooea  eon  loa^bombrei 
privados  ha  desatendido  el  sabio  é  ingenioso  escritor,  éqóien 
ahora  nos  referimos ,  una  daleiiencía  muy  dará  que  va  de  loa 
segundos  d|, las  prioseras.  Los  hombres»' que  viven  en.  un  esta-* 
do  sujeto  á  leyes  y  buena  polioíif ,  tienen  tribunales  á  los  citar 
les  pueden  recurrir  para  intervenir  en  las  aociones  de  o&oa 
cuando  de  ellas  les  resdlte  déflo.  No  asi  las  oaoiooe»  d  Jos  go<^ 
biérnos  por  loá«cttales  csiaa  representadaSéiDe.aqni. nade  que 
la  intervePdon  de  loa  gobiernos ,  necesaria,  i  veces  ^afereoe 
demasiado  dará,  y  ofende  sobremanera  por  ser  quien  intervio» 
ne,  aun  estando  constre&ido  á  dio  juea-y  parte  en  d  ne« 
íg^id  en  que  resuelve  intervenir  y  lleva  Á  efecto  au  «éso^ 
Ineion. 

Antes  de  hablar  de  la  intervención,  como  buena  'ó  mala^ 
coma  lídta  ó  ilícita, .bueno  será  eximiilar  en  qué  consiste.  No 
•vetaos  que  el  Sr.  Rassi  se  haga  cargo  en  au  opúscolo  deoier^ 
tas  sutilezas  modernas  y  aun  novisivÉaa,  ipor  las  cudes  la  in-» 
tervendon  ha  perdido  su  nombre  para  temar  el  de  coopera^ 
cion,  como  si  intervenir  y  oooperar  fuesen  cotas  opuestas ,  y 
no  pudiesen  andar  juntas  6  separadas  tegua  le  piden  laa  oca- 
siones. 
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Sfebido  6t  qiíe  iotertenir  qaiere  deoirireiiir  eotrt ,  *4  me»» 
terse  enire  do»  partes  paira  entrafr  eon  eHas  á  resolirer  -  loa 
negocios  que  ambas  tratan.  Y  cooperar  sigoifica  obrar  en  co-* 
mon  6  de  aeuérdo  dos  ó  mas  partes  á  un  fia  determinado* 

De  aquí  se  ve  que  niia  cosa  no  es  incompatible  edn  la  otra. 
RiSen  dos  consortes,  dos  hermanos,  dos  amigos:  acode  un 
vecino,  ún  conocido,  y  se  mete  por  medio  tratando  de  ave* 
nirá  los  disputantes,  j  empleando  á  tan  justo  fin  basta  un 
poco  de  violencia  ti  es  necesario  y  posible*  Este  tai  intervienn 
en  la  disputa  ó  pendencia.  Pero  si  á  intervenir  le  llama  ano  de 
los  contendientes  pidiéndole  ayuda  y  favor  para  que  junto 
con  él  termine  la  contienda,  el  intervetitor,  sin  dejar  deserlo^ 
es  cooperador  de  qilien  pidió  y  alcanisi  su  auxilia 

Puede  haber  intervención  sin  cooperación  ;  puede  haber 
la  segunda  sin  la  primera ,  y  puede  en  fin  ^  haber  la  una  y  In 
Otrd  al  mbmo  tiempa  Y  según  el  lado  por  donde  se  miren  las 
cosas,  puede,  loque  á  un  contendiente  parece  cooperación» 
y  lo  es  por  ser  hecho  en  sü  favor  y  á  su  ruego,  parecer  ínter* 
vención  oficiosa  y  vituperable  4  la  parte  contraria,  la  cual,  le* 
jos  de  desear  la  venida  del  extrafio  á  meterse  en  su  negocio,  no 
la  ha  solicitado,  y  antes  de  todo  corasen  y  vivamente  la  re- 
pugna. 

'^  A  principios  del  aSo  de  i836  el  escritor  de  este  art(cule 
fué  acusado  por  algunos  de  ferus  compatricios  de  equivocar  le 
intervención  con  la  cooperación ;  siendo  ellas  dos  cosas  muy 
diferentes.  Gisi  por  el  mismo  tiempo  le  edió  en  cara  al  mis- 
mo un  peri6dico  francés  haber  sacado  una  distinción  nueva  y 
sutil  entre  la  intervención  y  la  cooperación  (i;.  Este  segundo 
cargo  era  infundado  no  habiendo  sucedido  asi  sino  al  revés: 
el  primero  era  cierto  en  el  hecho;  pero  mal  fundado  en  jus^ 

'  (I)  Dlcllo  v«  «n  «ft«  articulo  «pM  €a  Fnacta  ii¿  |^«lpe  It  dútiation  «atva 
.!«  «ooftrtcioo  j  U  iBitrTtBcton  como  ratiltsa  nntva  ,  alendo  wi  q^oe  oqol  m 
\M6  do  clU  como  doctrino  ontigno  j  corríonto.  Podriamoi  ciur  porUdicoe 
froBcctet  on  prnébo  do  osto  oMrto's  poro  pora  no  motomot  on  ol  onfodbtb 
trobo{o)do  btticirloo,  hoito  por  todos  lo  tigtiUBto  cito  dol  «omWo  do  ISSS, 
okfo  BOJ  conocido.  En  olla  ao  loo  on  loi  piffinoa  417  ▼  418.  •MmhUM  Ufgm  y 
>  wmy  iuiUménU  (en  loa  cortes  do  Espato)  /oire  U  ¡inem  fue  distingue  Im  im- 
•  ier¥eneiúm  áe  lo  eóoptrmHon*  Pegi  Ueit  y  gusU  mocAo  eits  distÍMeioñ  ,  ud- 
•.fiifMeAdo  fods»  lo  e09p9rmeim  fvr  Soono,  efe.'* 
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.tic¡ft,:paea  la  eqoWocAcion  no  lo  era,  y  la  distinoon  aobre  ser 
de  Doera  fecha,  es,  á  naesiro  oBteader,  muy  errónea.  Coope» 
ración  sin  intenfencion  suele  haberla  frecueolemente;  y  eio 
poco  nias.ó  ipenos  foeron^  han  sido  y  son  todas  las  ligas  ó 
iJlianzas.  loler vención  sin  cooperación  de  ninguna  especie  es 
mas  difícil  de  encontrar ,  y  esto  ppr  una  razón  clara;  y  es  qna 
intervenir  de  semejante  modo  seria  sobre  injusto  peligroso  al 
inlervenfor,  quien  desea  tener  uno  que  le  llame»  tanto  par» 
bailar  justificación  en  el  llamamiento ,  cuanto  para  lograr  un 
auxilio  en  la  amistad. «  bija  de  la  causa  que  movió  á  pedirle 
aooorro.  /  » 

La  inlervencioo  es  práctica  aneja.  Con  frectwiicia  interve- 
nía Roma  en  las  dispulas  ocurridas  entre  sus  vecinos ;  y  asi 
fué  dilatando  su  poder  empecando  por  intervei^ir  para  acabar 
por  conquistar.  Y  casi  todas  las  intervenciones  de  los  romanoi 
fueron  cooperaciones  .verdaderas,  pu^  siempre  cuidfban  do 
grangearse  un  amigo  en  las  naciones  extrañas,  y,  grangeado 
que  era,  de  enzarzarle  en  rencillas  y  contiendas-;  y  cuando  le 
veian  con  tracas  de  llevar  lo  peor ,  de  correr  ea  su  ayuda  para 
aniquilar  á  sus  contrarios ,  y  4  U  postre  al  mismo  cliente. 

Nó  fjjtaron  en  las  edades  medias  intervenciones,  si  bien 
hechas  tan  sjn  concierto  ni  plan  como  cuanto  entonces  se  ha- 
cia. Mal  podemos  olvidar  kÑi  españoles  qu^  cuando  Don  Pedro 
de  Gistilla  con  sus  cnieldades.(que. provechosas,  aunque. dea* 
medidas  en  el  principio  para  enfrenar  y  escarmentar  á  gran» 
des':6ediciosDs  y.tiranoi  vinieron  á  ser  asi  como  horribles  lo- 
cas) hubo  pro>ocado  á  revueltas  y  guerra  civil  en  su  reino, 
Eduardo  de  Inglaterra ,  llamado  el  Principe  Negro  ^  y  el  con- 
destable Du  GuescUn  de  Francia ,  ó  sea  el  Beltran  Clayuin  de 
nuestra  historia ,  intervinieron  con  huestes  de  otras  tierras  en 
las  discordias  de  España,  y  con  ellas  las  terminaron  dando  y 
quitando  la  corona.  No  vemos  que  el  cronista  Ajrala  ni  otros 
escritores  de  la  era  contemporánea  ó  poco  posterior  hieieseñ 
reparo  en  si  asistia  o  no  derecho  á  aquelU  gente  extraña  para 
sentar  en  el  trono  de  Castilla  ó  derribar  de  el  á  uno  ú  otro  de 
los  príncipes  rivales.    .  i  .      ^ 

A  mediados  y  á  fines  del  siglo  XVI  se  enardecieron  las  día- 
putas  religiosas,  las  cuales  se  TolTieron  en  gran  parte  políti- 
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cat,  tomando  los  candilWy  campeonea  de  laa  díverais  sectas 
contendientes  la  mascará  de  la  religión  para  cubrirse  al  vol^ 
▼er  por  sn  ioterés  prifadó  y  el  de  sos  palaciales;  ó  á  veces  en-^ 
ganándose  así  mismos,  jr  }Osg«ndo'merooélo  de  la'eáusa  de 
Dios  lo  que  era  cuidado  del  propio  ititercs  j  fortuna.  Euton- 
oes  nació  una  causa  comnn  á  gentes  de  varias  naciones  y  es^ 
lados.  Protestsntes  y  católicos,  fuesen  ingleses,  franceséÉ^flá-^ 
meneos  6  alemanes,  se  miraban  entre  si  como  liérmanoá^  pn-« 
diendo  mas  en  los  ánimos  ser  de  una  misma  religión  que  dé 
ttiift  mistna  patria.  De  aqu(  vino  la  intervención  como  confíe- 
euencia  forxosa.  Intervino  EipaKa  en  las  cosas  de  Francia;  ¡n'=** 
tervino  Ingiatsrra  en  las  de  Flándes ,  é  intervinieron  ai  laísmo 
tenor  en  negocios  de  tierras  Mtrafias  otras  potencias.  Táiíibiéijí 
onadraba  el  nombre  de  cooperación  á  aquellas  iotervéndiones. 
Cooperaba  España  con  los  reyes  de  Francia  coando  guerrea-^ 
han  ellos  contra  los  bereges;  y  coando  recayendo  la  corona 
francesa  en  un  protestante  se  Jigo  el  poder'  español  con  los 
enemigos  de  Enrique  IV,  para  lá  corte  de  Madrid  era  el  legt«^ 
limo  gobierno  de  Francia  el  de  la  santa  liga,  viniendo  á'ser 
cooperación  la  intiervencion  que  ejercian  las  armas  de  nuestro 
Feype  II.  También  Isabel  de  Inglaterra ,  al  intervenir  en  Flan- 
des  á  favor  de  los  protestantes  rebeldes  á  España  ,  eooperabn 
con  sus  hermanos  en  la-  (i  en  sn  entem^er  malamente  tratados. 

En  el  siglo  XVII  ocurrió  la  famosa  guerra  de  Alemafíia^ 
llamada  de  treit»  años,  en  la  cual  hizo  el  principal  papel  Gus^ 
lavo  Adolfo  de  Suecia,  quien  claramente  intervino  en  las  cósae 
de  Alemania, «i  bien  entró  allí  como  aliado  de  los  principes 
de  su  religión  y  cooperando  con  ellos. 

En  las  guerras  civiles  de  Inglaterra  durante  el  mismo'  si- 
'  glo,'  no  intervino  potencia  alguna.  Y  eso  que  tcniaíi  aquéllas 
guerras  ¡larte  de  religiosas  tanto  como  de  políticas.  Por  la  se- 
gunda, no  habrían  intervenido  en  ella  los. monarcas  estraojé- 
ros,  quienes  á  la  sason  no^eian  peligro  siquiera  en  que  se 
encausase  y  degollase  en  público,  y  por  sentencia  do.^jb9nal 
á  un  rey,  porque  tales  procedimientos  eran  hijos  de  usos  y 
casos  de  una  tierra-  particular  y  de  pasiones  dé  los  actores  en 
aquellos  sucesos,  y  no  de  un  plan  ^fundado  en  .una  doctrina 
abstracu  y  comun^á  iodos  los^  tiempos  y  todas  las  naciones. 
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Coaiiflo  enriaba  CromveUtn  retrato  á  CrUlina  de  Suecia',  He** 
^ando  al  pie  uaoft  vertoe  eú  qae  aseguraba  «no  ser  aqoel  aein- 
blante.  formidable  eo  toda  ocasión  á  loa  reyes  (i)»  no  le  decía 
maa  qne.la  Terdad.,  pues  de  ser  enemigo  y  basta  matador  de 
uu  rey,  no  se  seguía  entonces  la  obligación  de  serlo  de  todos. 
T  por  la.parte.  religiosa  tampoco  bobo  necesidad  de*  intervenir 
á  favor,  del  rey  ó  del  parlamento  inglés,  primero  por  Ser  In-^ 
glaterr^  una  nación  separada  del  continente  por  lo  menos,  y 
segundo  por  estar  ya  i  mediados  del  siglo  décimo  séptimo 
bastante  amort,iguado  el  celo  de  la  religión  tan  vivo  pocos  anos 
antes* 

'  Eu  el  mismo  siglo  empezó  el  derecho  de  gentes  á  serettu^ 
diado  y  enseñado.  Grodo  primero ,  leego  Puffendorf ,  adqni^ 
riero.i¡i  fama  de  doctores  y  maestros  en  la  ciencia;  el  primero 
mas  que  filósofo  erudito,  fundándose  mucho  en  ios  hechos  f 
de  elioa  sacando  au  doctrms;  el  segundo  algo  mas  dado  ¿  méxi* 
m^  abstractas,  y  á  dedocir  sus  reglas  de  principio»  maa  que 
de  sfiqesoa.  Pero  ni  uno  ni  otro  dejaron  esplicado  darameote 
que  era  en.su  sentir  lo  que  conilicuia  una  intervención  justa j 
fjje,  manera  que  sobre  este  ponto  la  autoridad  de  ambos  no  al^ 
canz^  á  septar  reglaa  fijas  para  gobernarse  en  un  punto  de  au-* 
ma.  importancia. 

No  cesaron  entre  tanto  de  intervenir  los  príncipes  en  nego- 
cio^ de  fueran  de  los  pueblos  sujetos,  á  au  gobi^no*  No  eabe 
in|er!vencio|n  mas  d^carada  que  la  hecha  por  Holanda ^  o«yo 
gobernador  ó  Stadthouder  GuiHermo  de  Orange,  pasó  cOn  nw 
ejército  holandés  á  Inglaterra  á  favorecer  á  los  desconteOtoa^ 
de  aquella  nación  contra  su  rey  Jacobo.  Aun  esta  interveneioá^ 
que  Valió  al  interventor  una  riquísima  corona,  pudo  ser. mi- 
raba como  cooperación ,  si  bien  distaba  mucho  deaerlo,.  puea 

(I)    fi  a<ilte»  btÍBO  « 

.  Al  tibí  inl^mittíl  froaiitt  »tv»v««U«r  «akn 
fíon  fiin  lií  Tnltut  r«gil>w  «iqv«  Vnum^ 

BÍgátéémnmti  itémh  eett*  i«iag«  ñihU, 
Mo»  fro9t  ■*«■!  pM  lotjopr  r4¡««VMil«  4m  R«is«  • 
Ir  po^rU  poiient  €«  eastelUno 

tUu  áongen  U  ácaU  "nrmníM, 
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magaB9olMni6^ai<M|ui)0ni  nn  '{Mnrtido  dedatada  y  «nninfe 
1mU«  Ihunado  al  ib  Qroii^tf  á' iQglatexnif  pero  al  cabo  .uaa 
liga  6  conjuración  secreta  babia  pedido  qoe  un  cooperador  po^ 
deroio: TÍnieie  i  dade  ^¡áa.  primero  y  Ineg^  .victoria^  Como 
tra  enemigo  endunuzadode  GoilleriHo  Lükidecimo  cvkriQde 
nancia'i  di&tanáilio  aldetlrúnado  JaCobo  para^  Bepónofrle  en 
•1  •titmo^decpEie  faabiai  oaido;  aeio  de  inteníienoiott;atiaikmo, 
pero  de  loemas  apfobados  por  Ids  publicistas ,  quíeéesv  cuaddo 
guerrean  dea  <  potencias»  dan  por  bneno  el  derecho  de  cada  »né 
de  lee  beligerantes  á  sostener  un  partida  poderoso,  que/bosáli^ 
oe  i  en  ooptrario  aun  cnandokba  en  el  interior  de  .«u  tierra  y 
por  negocios  domésticos. 

Saben  todos  que  el  siglo  XVIU  foe  fecundo  en  obras.  scU 
bfio derecho  pá^Uco;  pero  el  de  gentes,  no  adelantó  lo  que 
Mmsy  ni  cuenta  ioscritiures  de  primera  dase  entre  quilines,  lo 
trataron.^Lfi  obra  de.  Vattel  ñno  á  ser  eomn^Lcódigo  Yt¿en<^ 
te  de  leyes  internacionales t  y  nadie  tiene  *á  Vattfd  por.auAor 
de  mérito  estraoedinario ,  ni  i  sil  obra  por  ^uy  sabia  y.^ro- 
fnndéL  Bederico:de  Prusia  escribió  el  Anti-f^aquiaTelo»  «3>im 
poeo  kida,  y  deque  solo,  tiene  noticia  el  escritor. de  estoa 
renglones,  por  lo  mucho  que  de  ella  hablan  lab t  cartas  .entra 
eliMMor  y  ^oft^ire^' quien  dijo  con  chiste  que  •d^Maquutv^ 
hobíese  educado  á  nn  principe^  le.habria  aconsejada  jante, tp«« 
das  cesas,  como  i»iil  artificio,  esevi^r  una  impugnación,  de. laa, 
doctrinas  de  su  maestro^  Pero- Federico  mismo,  con  el  déspm-» 
oio  de  la  buena  moral;  tan  notable  en  au  carácter,  bino  niofil 
del  derecho  de  gentes,  joónfeíando  que  á  invadir  y  conquistar 
la  Silesia^  lo. movió  tener  un  buen  ejército  y  acomodarle  la 
posesión  de  aqnella  provincia  austríaca* 

Asiy  pues,  ni  la  teórica  lobre  coando  es  justa  una  inter-r 
vención  quedó  bien  planteada  con  universal  ccoaseotMniento^ 
añ  la  práctica  se  ajustaba,  á  teórica  alguna. 
•  En  el.niismo.siglo  XVIU  empeaó  la  Rusia  á  intervenir  des» 
carada  y  á  la  par  alevosamente  en  los  negocios  de  Polonia*  Y 
batfta  una  intervención  tán.paléüté  páóádá  á  iét^  uáurf^cion  y 
oonquísta,»  se. vistió  de  qooperafiíon ;.  pnes.  primero  los  ciani^ti- 
cQÉ  dvT'Poloiiia  llamifon^  en'  ür  «yoda  el  poder*  inMo('i ),  el 
(t)   Isn  m/  4t  a«lsr  Iss  sWfiss  fié  ék  tstisift  i^  sdé  iaka#  ds  íaúr-; 
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cmk  cooperó  .con  ellot  en  la^gaerra-ñoíUflíj  liígiinjcoiíai^ 
p«ia  coDieguir  *  libertad  y  pÜYtlegjo»  id  éulto^  denla:  igUmá 
gri^a*  •  •     •>      •  I     •    *  i;..  I,. -o  :»»» I  .\  t     % 

Interteacion  puede  Uamarae  también',  y  de  Jniipéer  e»pe^ 
oie,  á  la  guerra  declarada  por  Francia  á\InglaÉerffia  enw^^^Si 
cuando  las  colonias  de  la  segunda  se  había»  levnátédoi  contrA 
su  madre  patruu  Porqae  si  bien  en  so  dédaraoiqíii  de  gutarra 
nada  dijo  el  go|Merno  francas  de  «u  ÍDlenlode<aaxiUar.  á^kf 
levanúidosi  harto  claro  apareció  el  motivo  de>aquettas«iiOBlili-« 
dadles,  y  el  reconocimiento  de  las  colonias  como  fo^nciá.inido^ 
pendiente  por  la  corte  dé  YersaUes;  anterior  á  la  gneara  foe 
acto  de  intervención  muy  patente* 

Mas  visos  de  cooperación,'  aunque  fué  ti^terVencioai .  tam- 
bién y  bastante  mala,  llevó  la  entrada  de  loa  prusiiáios  áyii4 
dados  por  los  ingleses  en  I^olanda  á  mantener  en  su  pojerii^ 
Stadtlionder  contra  quien  se  liabia  levantado  un  ¡pÉclida  de^ 
meevático,  llegando  casi  á  derribacleu 

Las  sucesivas  paniciónes  de  Polonia  ya  apenas -tenían  tr^^ 
aade  otra  cosa  que  dé  un  violento  despojo  pareddo' al  qué 
hacen  los  eaiteadbres  de  caminos  ^cuando  roban-á  los«cank¡nan«« 
tes  y  Tcparten  luego  la  presa. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  estaba  cometieodé  esle.dalK-» 
lo*,  odurrió  el  caso  mas  grave  de  intervendon  de  ios  /tieeapoe 
antiguos  y*  modernos»  Hablamos  de  la  guerra. aeguida^coé 
Francia  desde  179^  Bien  es  necesario  parar  la  atención  en  taé 
lAiportante  asunto ,  dd  cual  ba  salida  la  actual  atttoaéiein  do 
Europa  y 'de  todo  el  mundo  civiliaadtK 

i      En  la  guerra  de  que  tratamos,  difioil  es  averiguar  si  hubo  ■ 
intervención  ó  cooperación  de  parte  de  las  potencias  rUgadaa 
contra  Francia. 

En'  verdad,  en  aquella  contienda  apáneció  el  gobierno  Cran« 
ees  como  agresor.  Luis  XVI  propuso  como  rey  constkucíoaal^ 
y  la  segunda  asamblea  legislativa  aprobó  la  declaración  de 

vtBcían  ¿19  ^o«  «liMrt  KabUmM.  Movida  el  lUioado  Patriaren  de  Jtemtf^  s» 
r«rto  por  na  {anatUmo  irrcligioie  4|a«  Un  jásUmenta  U  tcK¿  en  cara  el  ¡h- 
f¡íh  Oihhom ,  aunque  fanf fie»  de  la  miitta  especie ;  j  en  parte  por  an'  diea* 
de  a^slar^á  Gnt»line,  eelebrtf  la  entrad  '•  Wt  isneoe  4  nmndar  ^a;  Pelonía» 
como  rjemplo  insigne  j  nnnca  viato  ¿ñ  nn  pod^r  qne  ae  empleaba  ta  •«aten* 
tarcoáUaarmí  UcnMatU^t<«rsílfciá^li(i¿¿.''^    .«  ^S    ;   -  .  .        1; 
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guerra  contra  el  rey  de  Ilufi^ria  y  Bohemia,  después  empera- 
dor de  Alemania.  El  rey  de  Pnisia  corriólo  ayuda  de  su  alia^ 
dpé  La  cooveDcíon  universal  represeotante  de  la  República, 
declaró  guerra  al  rey  de  la  Gran  Bretaña,  á  la  república  ho- 
landesa y  al  rey  de  España.  Y  los  aliados  casi  todos  durante 
la  guerra  protestaron  que  la  hacían  en  propia  defensa  ^  no. 
siendo  su  intento  dictar  á  Francia  quien  había  de  ocupar  su 
.trono/ó  dirigir  su  gobierno.  Nunca  reconocieron  de  oficio  los  ' 
coligados  como  rey  i  Luis  XVIII,  aunque  con  ellos  estaba 
dándose  titulo  de  tal  luego  que  murieron  su  hermano  y  so«- 
b^no;  y  llamándose  regente  mientras  uno  ú  otro  vivían. 

Por  otro  lado,  la  declaración  de  guerra  hecha  por  Francia 
fué  justísima»  pues  los  aliados  nuqca  encubrieron  su  designio 
dé  entrometerse  en  los  negocios  domésticos  de  aquella  nación, 
y  mantener  la  autoridad  de  Luís  XVI  mientras  anduvo  vaci«« 
lante  ó  de  restablecerla  ó  una  igual  en  sus  sucesores  luego  que 
estovo  caída. 

A  la  guerra  con  Francia  de  que  ahora  hablamos,  es  difí- 
ciLcalificarla  mirada  como  intervención.  Ix>8  aliados,  comp  va 
dicho,  negaron  siempre  que  lo  fuese,  pero  te  dieron  carácter 
de  tal.  De  cooperación  tuvo  menos,  pues  ningún  gobierno  los 
JUmaba;pero  tuvo  algo,  pues  en  las  tropas  de  emigrados 
franceses  y  en  los  rebeldes  de  la  Vendée^  veian  las  potencias 
enemigas  de  la  república  f'rancesa  el  legitimo  gobierno  de 
Francia,  con  el  cual  cooperaban  al  restablecimiento  del  trono. 

Ni  se  descuidó  la  convención  universal  en  proclamar  doc-- 
trinas  de  intervención,  bien  que  en  propia  defensa,  aunque 
esto  último  lo  negasen  sus  contrarios.  Un  manifiesto  dado  por 
aquel  célebre  cuerpo  encargado  del  gobierno  de  la  nación 
francesa  f  convidaba  á  los  pueblos  todos  á  levantarse  contra  los 
reyes  ó  aristocracias,  y  les  prometía  ir  en  su  auxilio  si  asi  lo 
hiciesen.  En  la  declaración  qne  citamos  hizo  hincapié  el  minis- 
terio inglés  para  justificarse  de  haber  movido  guerra  á  Fran- 
cia, dando  por  supuesto  que  quienes  intentaban  intervenir  ea 
negocios  ágenos  eran  los  republicanos. 

La  república  cuando  se  vio  victoriosa,  y  Bonaparte  de 
cónsul  cuando  se  vio  poderoso,  y  cuando  con  el  nombre  no 
menos  ilustre  de  Napoleón » llegó  á  ser  casi  omnipotente,  no 
Segunda  scric^TofíO  h  tj 
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M  detcaidnron  de  ¡oterveair  en  negocios  domésticos  de  otras 
naciones.  Bien  es  vei>iad  qae  la  independencia  de  los  estadoa 
en  que  intervinieron  nunca  fue  completa,  pues  Suiza  y  las  re- 
públicas italianas  y  Holanda  misma  fueron  conquistadas  por 
las  armas  francesas «  y  siempre  conservó  en  ellas  el  conquis- 
tador el  título  y  derechos  de  patrono. 

Mal  puede  llamarse  intervención  la  usurpacioíi  de  la  co- 
rona de  España  por  el  mismo  Napoleón  en  la  época  de  su  ma- 
yor grandeza.  Fué  aquel  un  acto  parecido  i  pocos  en  lo  pérfi- 
do y  audaz,  cualidades  ambas  que,  siendo  contradictorias,  en 
los  sucesos  de  Bayona  se  vieron  hermanadas* 

Levantados  y  juntos  en  uno  los  pueblos  de  España  para 
defender  su  derecho  y  vengar  el  agravio  recibido,  fueron  po- 
derosamente ayudados  por  el  gobierno  británico ,  con  el  cual 
unida  en  estrecha  alianza  la  nación  española  siguió  nna 
guerra  sangrienta  y  porfiada  contra  el  poder  francés.  La  coo^ 
peracion  de  la  Gran  Bretaña  con  España  no  tuvo  nada  de 
intervención ,  pues  fué  dada  contra  una  potencia  extrangera, 
enemiga  común  de  los  aliados.  Por  lo  cual  me  parece  desacor- 
dada cita  la  de  aquella  cooperación,  cuando  se  ha  traido  á 
cuento  para  probar  que ,  si  ahora  cooperase  la  Francia  ó  In- 
glaterra con  el  gobierno  de  nuestra  Reina  contra  el  Preten«¡^ 
diente,  no  sucedería  mas  que  repetirse  el  ejemplo  dado  en  la 
guerra  de  la  independencia ,  cuando  tremolaban  unidas  en 
nuestra  tierra ,  y  juntas  iban  á  la  lid  las  banderas  britanas, 
portuguesas  y  españolas. 

En  la  invasión  de  Francia  por  los  aliados  en  i8i4  no  hu- 
bo intervención  de  ninguna  clase.  Por  el  contrario,  con  algo 
de  hipocresía  y  algo  de  sinceridad,  hija  esta  última  quizá  del 
miedo  de  irritar  á  tos  franceses  entrometiéndose  en  su  go- 
bierno, procuraron  los  aliados,  según  iban  ganando  terreno 
en  Francia  ,  persuadir  que  era  su  .intento  conquistar  la  paz, 
y  de  ningún  modo  dictar  leyes  á  la  nación  francesa. 

No  sucedió  lo  mismo  en  181 5.  Entonces  hubo  intervención 
mas  ó  menos  solapada,  según  se  iba  mostrando  la  fortuna,  ya 
dudosa  ya  propicia  á  los  interventores.  Empesjó  aquella  breve 
guerra  declarando  los  aliados  que  no  reoonooeriap  por  legiti- 
mo soberano  de  Francia  á  Napoleón  vuelto  de  Elba ,  j  ya 
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esta  negativa  tenia  en  ai  no  poco  de  intervención  en  el  uso 
del  derecho  que  asistía  á  los  franceses,  de  tener  por  rey  á  quien 
lesagradasej  pero  como  Napoleón  había  renunciado  al  trono 
de  Francia  por  un  tratado,  y  violaba  este  volviendo  á  ocupar 
aquel »  la  intervención  estaba  autorizada  y  en  cierto  modo 
justificada.  Sin  embargo,  los  aliados  se  dejaron  decir,  no,  cierto, 
muy  claramente,  que  no  intentaban  intervenir  en  cuanto  á  re* 
solver  quién  babi^  de  gobernar  á  Francia ,  solo  escluyeodo  á 
Napoleón ,  cuyo  derecho  no  reconocerían  jamás,  y  cuyo  estable* 
cimiento  en  el  trono  no  consentirían*  Casi  por  el  inismo  tiem- 
po celebraron  un  tratado  en  que  tomó  parte  Luis  Estanislao 
de  Borbon ,  con  el  título  de  Luis  XVIII ,  esto  es,  como  rey  de 
Francia.  Ya  este  era  acto  de  intervención  claro  y  terminante. 
Y  aqui  se  vé  cómo  una  intervención  puede  tomar  el  nombre 
de  cooperación ,  y  con  razón  sobrada.  Los  aliados  niirando  á 
Luis  como  rey  legitimo,  cooperaban  con  él  contra  un  enemi- 
go común.  Asi  la  guerra  de  i8i5  era  para  los  parciales  de  los 
Borbones  una  cooperación  de  la  Europa  contra  Bonaparte ;  y 
para  los  enemigos  de  la  dinamia  antigua,  una  intervención 
digna  de  la  reprobación  mas  acerba  como  encaminada  á  im- 
poner á  Francia  un  rey  |>or  ella  repugnado.  En  realidad  era 
intervención  hecha  en  cooperación  con  uno  de  los  contendien- 
tes ^  y  eso  suelen  ser  ó  son  con  excepción  rarísima  todas  las 
intervenciones. 

En  iSai  intervinieron  los  aliados  én  las  cosas  de  Italia ^  ó 
por  mejor  decir^  la  potencia  austríaca  intervino;  pero  obrando 
de  común  acuerdo  con  Rusia  y  Prusia.  Al  emperador  de  Aus- 
tria, como  rey  del  reino  lombardo  véneto,  tanto  era  necesario 
intervenir  en  cuanto  ocurriese  en  Italia,  sopeña  de  perder  si 
otra  cosa  hiciese  hasta  el  último  palmo  de  terreno  del  muy 
dilatado  y  hermoso  deque  es  dueño  en  aquella  tierra,  porque 
del  poder  austríaco  en  la  Italia  superior ,  puede  decirse  como 
de  los  duques  de  Saboya  decia  Federico  de  Prusia,  que  no  le 
consiente  la  Geografía  ser  honrado.  Aquella  intervención  tam- 
bién tomó  á  Ia*postre  el  nombre  de  cooperación,  luego  que 
.  sacado  el  rey  de  Ñapóles  de  entre  los  constitucionales»  juntó 
au  persona  y  ^voluntad  con  las  fuerzas  de  los  invasores  de  su 
reÍM»  Qmí  lo  mismo  pasó  en  el  Piamonte,  bien  que  allí  el 
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rey  auoca  se  juntó  con  loá  constitucionales,  sino  que  al  retes, 
les  movió  guerra  cooperando  con  él  algunas  tropas  austriaras» 

Llegó  la  famosa  intervención  de  Francia  en  los  negocios 
de  España  en  f8a3,  acción  de  las  mas  vituperables,  y  por 
alguki  tiemgo  de  las  mas  vituperadas  entre  cuantas  recuerda 
la  historia*  Hoy  muchos  de  los  franceses,  en  otro  tiempo 
desaprobadores  y  severos  censores  de  aquélla  intervención,  la 
disculpan,  y  aun  la  dan  por  buena.  Mudanzas  estas  nacidas 
no  solo  del  interés,  sino  de  que,  vistas  las  cosas  desde  puntos 
distintos,  presentan  muy  diferentes  aspectos. 

Parece  como  que  esta  intervención  nada  tenia  de  cooi)e«^ 
ración,  y  sin  embargo  como  cooperación  fué  mirada  por  ona 
y  no  corta  parte  de  Europa.  Bien  que  Fernando  Vil  estuviese 
al  frente  del  gobierno  constitucional  de  España  hasta  la  últi- 
ma hora ,  bien  que  como  rey  constitucional  hubiese  sido  re- 
conocido y  tratado  por  plazo  no  breve,  protestó  el  rey  de 
Francia  que  entraba  en  España  á  darle  libertad,  esto  es  coo- 
perando con  él ;  y  por  cierto  no  salió  mentira  su  protesta, 
pues  vuelto  Fernando  al  goce  del  poder  absoluto  se  glorió  de 
haber. pedido  ayuda  al  monarca  vecino,  su  aliado  y  pariente, 
por  medio  de  cuya  cooperación  con  sus  vasaHos  fieles  babia 
quedado  restablecido  el  trono  español  y  la  revolución  vencida. 

O)operacion  fue,  pues,  también  la  intervención  de  Luis 
XVIII  en  España  para  aquellos  que  la  querian  y  aprobaban, 
y  salieron  gananciosos  con  su  terminación  favorable  á  la  cau-> 
sa  por  pasión  é  interés  enemiga  de  las  revoluciones. 

Cuando  en  i83i  se  levantaron  los  modeneses  contra  su 
duque,  y  los  habitantes  de  las  legaciones  contra  el  Papa  su 
soberano,  intervino  como  parte  principal  el  gobierno  austría- 
co, cuyas  tropas  vencieron  á  los  levantados,  y  sujetaron  á 
«US  príncipes  las  tierras  que  les  habian  negado  obediencia.  In-^ 
tervencíon  fue  esta  de  las  mas  claras,  pero  coo|)eracion  se  la 
llamaba  y  lo  era ,  pues  en  virtud  de  tratados  existentes  recla- 
maron el  duque  y  el  gobierno  pontificio  la  ayuda  de  sus  alia- 
dos  contra  sus  subditos. 

Menos  tuvo  de  intervención  y  mas  de  cooperación  la  en- 
trada de  tropas  francesas  en  la  Bélgica  para  repeler  y  ahuyen- 
tar á  los  holandeses  invasores  de  aquel  nuevo  estado  en  sefieai* 
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bre  del  mismo  año  de  i83i.  En  verdad  no  podía  juslamente 
•ér  llamado  intervención  el  auxilio  dado  por  el  monarca  fran-> 
ees  á  su  aliado  el  rey  de  los  belgas ,  no  contra  sus  subditos 
rebelados  sino  contra  una  potencia  extranjersi  que  intentaba 
la  conquista  de  aquel  reino.  Pero  para  el  rey  de  Holanda  fue 
acto  de  intervención  la  cooperación  de  que  tratamos ,  pues  no 
reconociendo  a  la  Bélgica  por  estado  independiente,  y  llaman- 
do rebeldes  á  los  belgas,  la  ayuda  prestada  á  estos  era  en  su 
entender  un  socorro  dado  á  subditos  levantados  contra  la  le-* 
gitima  autoridad  para  dejar  triunfante  su  rebelión. 

En  España ,  celebrado  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza, 
que  á  los  ojos  de  Don  Carlos  parece  un  hecho  de  intervención 
llevado  mas  ó  menos  adelante ,  hemos  solicitado  la  coopera* 
clon  mas  lata  de  nuestros  aliados.  Entonces  ha  entrado  la  dis- 
tinción entre  cooperación  ó  intervención ,  hacida  del  deseo 
de  cohonestar  la  segunda  á  los  ojos  de  quienes,  conociéndola 
necesaria,  se  resistian  4  acogerla  favorablemente  con  su  verda- 
dero nombre,  ó  por  gazmoñería ,  ó  por  preocupaciones  honra- 
das é  invencibles. 

Pero,  pasando  los  Pirineos  la  distinción  aquí  admitida  mu- 
dó de  esencia.  Entre  nosotros  se  habia  dicho  que  la  ayuda  que 
nos  diese  el  gobierno  vecino  no  seria  intervención  sino  coope«. 
-ración,  pues  siendo  nuestra  Reina  aliada  del  Rey  de  los  fran- 
ceses, y  estando  unida  con  él  por  un  tratado,  en  este  pacto 
se  fundaría  el  auxilio  que  se  nos  diese ;  por  donde  vendria  á 
resultar  que  la  entcada  de  tropas  francesas  en  España,  y  su 
unioQ  con  las  nuestras  en  la  guerra  contra  el  pretendiente, 
poco  ó  nada  se  diferenciaria  del.  caso  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, en  la  cual  peleaban  ejércitos  ))r¡táoicos  y  portu- 
gueses junaos  con  los  españoles*  Dediícese  de  aquí  claramente 
que  la  venida  de  un  ejército  francés  auxiliar  seria  mirada  co- 
mo un  acto  de  cooperación  y  nada  mas.  En  Francia  no  se  ha- 
blaba ni  se  habla  del  mismo  modo.  Allí  se  ha  convenido  en 
que  cooperación  é  intervención  son  cosas  distintas;  pero  al  ex- 
plicar  cual  es  la  diferencia  entre  una  y  otra ,  se  ha  supuesto 
que  consiste  en  ser  la  primera  la  concesión  de  un  cuerpo  au- 
xiliar de  tropas,  que  si  biea francesas  y  a^n  pagadas  por  Fran- 
cia como  por  via  de  préstamo,  babi*ian  de  llevar  bandera  y 
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aun  escarapela  [espaBolas;  y  en  ser  la  segunda  el  envío  á  Es- 
paña de  un  ejército  Francés  mas  ó  menos  numeroso,  pero  con 
sus  enseñas  y  divisas  nacionales. 

Confesamos  que  estas  distinciones,  sean  noveles  ó  rancias, 
para  nosotros  importan  poco.  A  nuestro  entender  intervteua 
quien  se  mezcla  en  asuntos  interiores  de  una  Familia  extraña. 
Que  intervenga  cooperando  es  natural  y  ademas  es  justo.  Y  el 
escritor  de  estos  renglones,  que  fué  en  tiem{x>s  pasados,  y  no 
muy  antiguos ,  enemigo  acérrimo  de  la  intervención  aunque 
viniese  llamándose  cooperación^  la  aprueba  y  la  desea  ahora, 
traiga  el  nombre  que  tragere.  Poco  vale  su  deseo,  mayormen- 
te faltándole  medios  de  lograrle,  y  no  valdria  mucho  su  apro* 
bacion,  á  no  ser  porque ,  si  está  fundada  en  buenas  razones, de- 
be atraer  á  su  favor  votos  de  mas  peso,  siendo  muy  de  res- 
petar la  verdad,  aun  cuando  salga  de  humilde  boca  6  de  tos- 
ca pluma. 

Esto  como  por  la  mano  i\08  lleva  otra  vez  á  la  tesis  que  es 
objeto  del  presente  articulo. 

Mitradas  las  sociedades  políticas ,  o  sea  estados  independien- 
tes, como  individuos,  puede  aplicarse  á  su  trato  mutuo,  á  las 
obligaciones  que  unas  con  otras  tienen ,  y  á  los  derechos  que 
nacen  de  las  mismas  obligaciones , la  regla  de  moral, y* el  prin« 
cipio  de  legislación  que  señala  y  regula  como  deben  portarse 
unos  con  otros  los  particulares* 

Pero  de  la  analogía,  y  aun  de  la  semejanza  mas  perfecta  á 
la  identidad  hay  siempre  considerable  distancia.  Un  estado  se 
parece  á  un  hombre,  pero  no  es  un  hombre;  y  cuando  de 
aquel  se  dice  que  nace,  que  crece,  que  se  debilita,  que  enve* 
jece ,  y  que  está  cercano  á  morir ,  g^  habla  en  sentido  metafó- 
rico; pues  ni  su  nacimiento,  ni  su  crecimiento,  ni  su  debili*-* 
dad,  ni  su  vejez,  ni  su  muerte  son  como  las  mismas  cosas  en 
los  cuerpos"  físicos. 

Apuntado  queda  en  cuan  diferente  caso  están  las  socieda- 
des y  los  hombres  privados  cuando  aquellas  o  estos  reciben  un 
daño  ú  ofensa  ,  pudiendo  y  aun  debiendo  las  primeras  tomar* 
se  la  justicia  por  su  mano  propia ,  y  teniendo  los  últimos  \|tt6 
recurrir  á  la  fuerza  pública  en  demanda  de  protección  y  des- 
.  agravió. 
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Parecease  por  otra  parte  los  hombres  á  las  sociedades  en 
que  los  hechos  de  unos  pueden  daoar  á  otro9  sin  ir  á  ello  cn^ 
caminados  inmediata  ó  aun  mediatamente. 

Sea  lícito  i  quien  esto  escribe  para  expresar  del  mejor  mo- 
do posible  su  idea  citarse  á  si  propio. 

En  un  discurso  pronunciado  en  el  congreso  de  diputados 
de  las  Cortes  de  1837  ^  i838,  en  la  sesión  de  a8  de  enero 
del  ano  último  citado  se  dijo  lo  siguiente: 

^^Me  he  convencido  de  que  el  derecho  y  uso  de  la  inter- 
vención no  es  otra  cosa  que  el  derecho  de  policía  que  existe  en 
las  ciudades  aplicado  al  derecho  de  gentes.  Supongamos  á  los 
hombres  desparramados  viviendo  en  caseríos:  cada  cual  eti— 
tonoes  podrá  hacer  en  su  morada  ó  cerca  de  ella  cuanto  le 
acomode,  y  aun  podrá  si  gusta  tener  ún  muladar  debajo  de 
sus  ventanas;  pero  si  pasa  á  habitar  en  una  ciudad  ya  pierde 
este  derecho  i  ya  adquieren  los  vecinos  el  de  intervenir  en  mu- 
chas de  sus  acciones ;  ya  lé  están  prohibidos  mil  actos  hasta 
¡nocentes  en  si  y  malos  solamente  con  relación  á  otros;  de  ma- 
nera que  una  simple  caricia  conyugal  seria  un  grave  escán-  ^ 
dalo ,  y  reprobado  y  aun  castigado  por  la  sociedad  si  fuese  he- 
cha enfrente  de  la  ventana  de  una  virgen  inocente. 

Pues  bien ,  señores ,  las  naciones  de  Europa  vivían  antes 
como  desparramadas,  y  hoy  viven  en  una  especie  de  ciudad. 
Cuando  los  vincules  que  unen  entre  si  á  los  pueblos  se  han 
estrechado  y  van  estrechando  mas  cada  dia  ,  cuando  las  rela-^ 
cienes  no  meramente  de  comercio  y  trato ,  sino  intelectuales  y 
morales  son  tan  intimas  que  el  interés  de  un  partido  en  una 
nación  es  idéntico  al  del  mismo  en  otra  nación  vecina ,  ó  ann 
no  vecina,  ha  venido  á  suceder  que  Europa  ha  menester  y  tie- 
ne cierto  género  de  policía,  esto  es,  la  intervención  de  onos 
vecinos  en  las  acciones  de  otros.  Yo  apruebo  hoy  esta  inter- 
vención ,  pero  en  valde  seria  que  la  reprobase ,  pues  existe  y 
seguirá  siendo.  De  ella  han  nacido  esos  protocolos  tan  vitupe- 
rados por  algunos,  y  que,  para  probar  con  cuan  poca  razón 
son  objeto  de  vítuiierio,  basta  observar  que  no  fueron  conoci- 
dos en  los  dias  de  ignorancia  y  del  mando  de  la  fuerza ,  y  que 
ahora  con  los  progresos  de  la  civilización  han  nacido  y  exis- 
ten. A  esos  protocolos  debe  la  Bélgica  su  vida  é  independencia 
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conseguida  con  poca  sangre :  a  ellos  debe  Gretta  haber  esca- 
pado de  la  espada  del  inusulman,  y  existir  boy  como  potencia; 
y  la  resurrección  de  Atenas  que  bajo  el  cetro  de  un  rey  cris* 
tiano  es  de  esperar  que  viva  y  florezca,  sino  oon  tanta  gloria 
con  mas  felicidad  que  cuanta  gozó  en  los  tiem(K>s  brillantes  de 
su  turbulenta  democracia^ 

»Y,  señores,  ¿qué  otra  cosa  sino  intervención  ó  coopera- 
ción nacida  del  interés  mutuo  de  Francia,  España  ,  Inglaterra 
y  Portugal  9s  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza?  ¿Es  acaso 
un  tratado  fundado  en  relaciones  de  comercio? ¿Lo  está  en  ra- 
zones de  mejor  división  de  territorio?  No:  es  un  acto  de  in- 
tervención de  unos  en  las  instituciones  de  los  otros,  pues  si 
bien  babla  del  trono  y  la  sucesión  á  él  en  dos  naciones,  bien 
se  entiende  que  está  cimentado  en  sostener  el  interés  común; 
nacido  de  instituciones  análogas,  viniendo  á  ser  la  liga  de  ía 
libertad  del  Occidente  contra  el  despotismo.  T  este  tratado  ¿no 
fué  aplaudido  quando  se  hizo?  Y  si  se  estendiese  ¿no  debería 
alcanzar  ¡guales  aplausQs?"  (i) 

La  idea  qqe  expresa  el  pasage  que  acabamos  de  citar  no 
es  enteramente  original ,  pero,  sí,  es  nuevo  el  modo  de  preien- 
tarla  y  esplanarla.  El  célebre  politico  y  escritor  inglés  Edmun* 
do  Burke ,  tan  vehemente  y  tenaz  en  predicar  la  guerra  con- 
tra la  revolución  de  Francia  ,  y  en  culpar  á  los  gobiernos  ene- 
migos de  la  república  francesa  por  no  haber  dado  á  sus  hosti- 
lidades el  carácter  de  una  intervención  completa,  y  sin  disfraz 
proclamada,  dice,  en  una  de  sus  obras,  á  fin  de  justificar  su 
doctrina  relativa  al  derecho  que  asiste  á  una  potencia  para  en- 
trometerse en  los  pegocíos  domésticos  de  otra  de  ella  indepen- 
diente, que  si  bien  todo  hombre  es  dueño  de  sus  acciones  é  in- 
dustria ,  no  puede  en  justicia  establecer  dentro  de  una  ciudad 
un  lupanar  sm  que  intervengan  su.s  vecinos,  obligándole  á  que 
le  cierre ,  y  siq  qué  la  autoridad  le  coarte  semejante  uso  de  sus 
derechos.  También  Necker  poco  después  en  su  obra  sobre  la 
potestad  ejecutiva  en  los  estados  grandes  dijo  ^^que  hay  conta- 


fi)  Discorsos  pronnnciidot  por  tos  sefior«s  CoBd«  éñ  Toreao ,  AXsM  Ga« 
lian»,  llartiow  de  U  Rosa,  Gispart  j  lUjr  «n  1m  sesiones  de  loe  dita  2T, 
28  j  29  de  caer»  de  1838.-  DÍKvno  delieior  Oal¡«iiO|  piigiau  20  j  21. 
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gio5  mas  llanosos  á  las  tíácioties  que  una  violaeion  de  su  ter- 
r¡toir¡ó>  .    '      " 

En  1 6a I  bábrendo  aparecido  la  fiebre  amariUa  en  Barce- 
lona ,  y  estando  al  mismo  tiempo  el  gobierno  francés  receloso, 
no  menos  que  del  contagio,  del  efecto  que  en  Francia  podían 
¿ausar  las' novedades  por  entonces  ocurridas  en  España,  se* 
estableció  en  la  raya  divisoria  de  ambos  reinos  on  ejército  con 
el  título  de  cordón  sanitario,  claramfetite  destinado  á  atajar  el 
paso  á  las  idea^  revolucionarias  tanto  cuanto  á  los  miasmas 
pedtilenles.  Cesó  el  [Peligro  de  estos  últimos,  y  creció  el  de 
'aquellas,  con  lo  cual  el  rey  de  Francia  trocó  en  ejército  de 
observación  el  que- era  cordón  antes:  mudanza  dé  nombre  y 
no  de  cosas.  Como  loa  escritores  de  la  oposición  tachasen  con 
fundamento  la  doblez  manifestada  en  estos  hechos,  los  escri- 
tores ministeriales  dijeron  que  contra  el  contagio  moral  debían 
seguir  y  seguían  las  precauciones  tornadas  contra  el  contagio 
físico.  Movió  á  risa  la  agudeza;  y  asi  como  risa  caUsó  enojo 
Ter  que  asi  se  jugase  con  las  palai>ras  y  las  cosas ,  sacando  de 
una  voz  tomada  en  su  sentido  natural  ;pretésto  para  seguirla 
usando  en  estilo  figurado,  y  dorando  mal  con  suiilezas  talcfs 
procedimientos,  coya  índole  aunque  se  fráslucia  bien  se  ne- 
gaba con  descoco.  Sin  embargo,  como  ningún  error  (según 
observa  un  escritor  de  nuestros  dias  ingenioso  y  á  la  par  pro- 
fundó) es  otra  cosa  mas 'que  untf  vefdad*  á  medias ,  y  como  de 
ésto  se  sigue  que  ningún  disparate  1¿  es  absolutamente ,  los 
escritores  franceses  qqé  asi  jugaban  con  la«  voces  para  justi* 
ficár  á  su  gobierno  no  iban  enteramente  desacertados.  G>n- 
tagio  era  en  verdad  él  de  las  ideas,  no  menos  temible  á  la  fa- 
milia ,'á  lasaron  reinante  éivla  vecina  Francia,  que  lo  era  el 
contagio  de  lá  enfermedad  á  los  habitantes  del  suelo  francés. 

De  estas  premisas  hemos  deducido  nuestra  doctrina  sobre 
intervención,  doctrina  cuya  exactitud  y  justicia'aparecen  cla- 
rísimas á  nuestros  ojos. 

Por  parecerse  las  sociedades  á  los  individuos,  tienen  como 
ellos  el  derecho  de  propia  defenssl,  ó  digamos  Ja  obligación  de 
mirar  por  sí,  y  atenderá  su  propia  conservlscion. 

Esta  obligación  varia  con  las  circunstaücias.  Cuánto  roaís^e 
estrecha  el  trato  entre  los  hombres,  tanto  crece  el  bien  ó 'el 
Segunda  serie.^ToHO  h  i8 
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mal  que  át  lat  aociooes  de  anos  se  siguen  á  otros.  Los  babi« 
taotes  de  on  mismp  pueblo  tienen  que  intervenir  en  lo  que 
sus  convecinos  bacen,  porque  de  ello  se  les  ocasionan  venta- 
jas y  danos.  Sube  de  punto  esto,  aplicado  á  Iqs  vecinos  de  una 
misma  casa.  Créase,  con  vivir  cercanos  y  en  una  asociación 
mas  ó  menos  estrecha,  un  interés  común,  al  coal  es  necesario, 
sacrificar  con  frecuencia  intereses  privados* 

Que  este  interés  común  existe  entre  varias  naciones  de 
Europa,  es  evidente.  Y  aun  bace  mucbo  que  existe,  siendo 
solo  de  notar  que  abora  es  mas  estrecho  y  abarca  mas,  cuan- 
do antes  se  reducia  i  algunos  pocos  puntos. 

En  las  guerras  de  religión  de  los  siglos  XVI  y  parte 
del  XVII  hubo  un  interés  común  á  algunas  naciones.  Imposi* 
ble  era  que  viesen  los  protestantes  con  indiferencia  triunfar  I4 
causa  católiea  en  una  tierra  vecina,  sabiendo  que  del  triunfo* 
habian  de  salir  no  levemente  perjudicados,  y  basta  que  po- 
drían ser  las  resultas  nada  menos  que  su  exterminia  A  los 
católicos  sucedia  poco  menos»  y  la  caida  de  los  altares  á  las 
puertas  de  casa  conmovía  y  amenazaba  á  los  que  dentro  esta- 
ban levantados.  Asi  protestantes  y  católicos  se  daban  entre  si 
ayuda,  y  se  ligaban  contra  los  de  religión  opuesta. 

Nació  con  la  revolución  de  Francia  una  doctrina  nueva  y 
común  á  todas  las  nadooes.  Hasta  allí,  si  se  babian  rebelado 
pueblos  contra  sus  seSores ,  se  habian  levantado  por  motivoa 
peculiares  de  cada  cual ,  y  no  á  consecuencia  de  máximas  en 
virtud  de  las  cuales  babia  facultad  -y  aun  obligación  en  todos 
los  hombres  para  derrocar  á  los  tiranos.  Verdad  es  que  en  to« 
das  las  edades  había  sido  proclamada  la  doctrina  de  que  son 
las  naciones  superiores  á  los  reyes ;  que  de  ellas  viene  á  estos 
el  poder ;  y  que  es  lícito  resistir  i  la  tiranía.  Los  comentado^ 
res  de  Aristóteles  en  los  siglos  medios  repel^^  estas  máximiss. 
Santo  Tomas  de  Aquino  las  dio  por  buenas,  y  entre  nosotros 
las  ensalzó,  mas  que  otro  alguno  ,  el  Padre  Joan  de  Mariana, 
cuyo  tratado  de  Rege  fué  mandado  quemar  por  el  parlamen- 
to de  París ,  y  recibió  tras  otras  amargas  censuras  la  de  Vol- 
taire,  quien  vio  «n  el  jesuíta  español  no  un  demócrata  de 
Qaestros  dias,  sino  un  eclesiástico  teócrata  de  pasados  y  anti- 
guos liempos. 
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También  en  loglaterra  se  arguyo  el  puoto  de  la  primacía 
disputada  entre  los  reyes  y  las  naciones  sobre  principios  gene-* 
fales  y  aplicables  á  toda  ^ocasión ,  defendiendo  el  esclarecido 
Miiian  la  causa  popular  conira  el  docto  Sabnusio. 

Pero  ello  es  que  semejantes  doctrinaa  no  causaban  graa 
susto  por  no  llevar  consigo  peligro  considerable  é  inmediato. 
No  asi,  cuando,  entrado  el  siglo  XVIII,  la  que  basta  allí  había 
{ido  doctrina  de  escritores  doctos  y  entendidos,  y  estimados, 
sf,  pero  poco  leídos,  vino  á  serlo  de  una  secta  crecida  de. au- 
tores de  elegante  y  pulido  estilo,  y  amena  imaginación,  que 
escribiendo  en  lengua  vulgar  y  al  gusto  del  dia ,  pasaban  por 
las  manos  de  lectores  numerosos  con  casi  general  aceptación; 
j  la  que  hasta  allí  babia  sido  una  teórica  rara  ves  aplicada^ 
Tino  á  ser  reducida  á  práctica  en  la  nación  primera  del  contí-* 
nente  europeo,  por  su  situación,  y  por  su  influjo  propia  pata 
hacerse  prosélitos  y  dilatar  juntamente  su  .territorio  y  soa 
principios. 

La  revolución  de  los  Estados  Unidos  fue  en  su  origen  la 
resistencia  de  un  pueblo  maltratado  que  reclamaba  la  obser- 
vaucia  de  sus  antiguas  leyes,  y  defendía  sus  derechos  no  de 
hombres  ni  de  americanos,  sino  de  Bretones  nacidos  librea.  Pe- 
ro pronto  con  los  escritos  de  Tomas  Pajrne  mudó  la  cuestión 
de  índole,  y  la  declaración  de  derechos  hecha  por  loa  ameri.- 
canos  del  norte  fué  recibida  en  Francia  como  un  catecismo  de 
máximas  sanas,  cuya  aplicación  era  conveniente  en  cualquie- 
ra tiempo  ó  lugar.  Imposible  era  que  al  estampido  de  la  re- 
volución francesa  no  saltasen  llenos  de  espanto  los  reyes  todos. 
Y  cuando  se  rió  como  á  cooseeuencia  de  la  voladura  de  una 
mina  caer  hechos  menudea  piezaa  un  trono  antiquisimo  tanto 
cuanto  en  la  lecha  en  la  veneracbn  de  los  pueblos ,  una  no- 
bleza de  no  inferior  antigüedad ,  y  no  menos  poderosa  y  rea- 
petada ,  y  un  clero  ilustrado  y  rico. que  al  parecer  se  llevaba 
consigo  en  la  religión  la  necesidad  y  el  bien  primero  de  la  so- 
ciedad ;  los  vecinos  á  tanto  estrago  no  podían  esperar  en  bue- 
na paz  que  llegase  á  cada  case  propia  el  mal  que  babia  derri- 
bado la  inmediata.  Jam  próximas  ardet  "iKtdegon  ea  expresión 
que  se  ha  citado  como  aviso,  y  en  nuestros  refranes  cattella- 
nos  tenidos  por  tan  saludables  y  ciertos  no  va  descaminado  el 
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que  aconseja,  coando  se  ve  pelar  la  barba  del  ^ecioo,  poner 
la  propia  en  remoja 

Y  no  se  crea  que  al  expresarnos  asi  aprobamos  la  ínter- 
Tención  de  la  Europa  en  las  cosas  de  Francia  en  1^93,  ó  ha- 
blando con  mas  propiedad,  en  1792  ó  aun  antes,  pues  ya  es- 
taba resuelta  y  preparada  la  guerra  por  parle  de  los  aliados 
coando  Francia  anticipándose  la  declaró.  Fué  aquella  inter- 
vención natural,  hasta  justa  en  parte,  injusta  también  ,en  otra 
parte  mayor ,  y ,  particularmente ,  mal  concebida ,  mal  lle- 
vada á  efecto.  Se  oponia  á  lo  justo  y  á  lo  injusto  igualmente; 
acometía  á  la  par  lo  posible  y  lo  imposible;  usaba  ahernatí— 
Tamente  y  siempre  con  desacierto  el  consejo  y  la  fuerza.,  la 
amonestación  y  la  amenaza ;  quería  voWer  el  trono  al  monarca 
francés,  y  ni  lo  declaraba ,  ni  convenia  en  cuales  habrían  dt 
ser  las  basas  sobre  las  que  convenia  aliar  y  sentar  de  nuevo 
el  derríbado  trono;  ni  cuando  convenia  en  algo,  convenia  sino 
en  lo  mas  difícil  y  menos  conveniente;  mezclaba  el  deseo  de 
conquistas  con  el  obgeto  de  restituir  á  Francia  la  paz  y  el  or- 
den; en  suma  obraba  á  buko,  sin  intención  del  todo  recta» 
sin  plan  deliberado,  sin  algún  concierto.  La  intervención  no 
lo  fué  enteraihente ;  y  asi  pecó  por  no  serlo  del  todo,  como 
por  serlo  en  parle. 

Acaso  de  cualquier  modo  habría  salido  á  los  aliados  la 
guerra,  tal  <x>mo  al  cabo  les  vino  á  salir.  Francia  estaba  en  un 
trastorno  espantoso ,'  peleaba  por  mudar  á  la  par  su  estado 
polhico  y  su  estado  social ;  pasaba  por  una  crisis  que  era  un 
frenesí  con  los  esfuerzos  violentos  que  el  frenesí  trae  siempre 
consigo.  Pero  habiendo  procedido  mas  juiciosamente  por  un 
lado,  quizá  se  habría  inspirado  mas  cordura  al  lado  opuesto; 
y  fuese  como  fuese ,  nunca  daña  tener  de  su  parte  un  tanto  y 
lo  mas  posible  de  razón  y  justicia. 

La  intervención  en  las  cosas  de  Francia  en  181 5.  estaba  co« 
honestada  por  ,el  quebrantamiento  de  la  fé  jurada  por  Napo- 
león ,  por  la  necesidad  de  impedir  guerras  como  las  pasadas, 
si  firme  el  emperador  francés  en  el  recobrado  trono  volvía  á 
satisfacer  su  ambición  de  batallas  y  conquistas.  Inicuo  pareció 
obligar  á  Francia  á  tomar  los  reyes  que  les  imponía  la  volun* 
tad  agena ,  é  inicua  fué  la  doblez  con  que  procedieron  loa  alia- 
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dos,  prímaro  dan^o  á  entender  que  dejüban  á  la  nación  fran- 
oesa  con  facultad  de  ser  gobernada  por  quien  le  conviniese, 
no  siendo  Napoleón  n.i  uno  de  su  estirpe;  y  luego  declarando 
que  00  tratarian  con  otro  gobierno  que  el  de  Luis  XVIII,  con  el 
cual,  mirado  cómo  legítima  cabeza  de  su  monarquía,  estaban 
ya  unidos  en  alianza.  Pero  á  los  aliados  habia  costado  mucho 
vencer  á  un  poder  antes  opresor ,  y  que  ahora  se  levantaba  de 
nuevo ,  y  no  era  de  creer  que  no  mirasen  por  sí ,  y  dejasen  en 
paz  renovarse  ^1  peligro  de  que  á  duras  penas  habían  escapa- 
do. Situación  era  aquella  en  la  cual  no  era  posible  obrar  ni 
con  completo  acierto,  ni  con  entera  justicisí;  situación  en  que 
eran  inevitables  los  yerros  y  las  sinrazones ,  siendo  lo  justo  y 
hasta  necesario  para  unos,  injusto  y  duro  por  demás  para/ los 
otros  sus  contrarios;  situación  en  la  cual  es  fácil  y  no  desacera 

- tado  condenar  lo  que  se  hizo,  aunque. seria  dificilísimo  decir 
que  otra  cosa  se  podría  haber  hecho  sin  exponerse  á  gravfsi- 

.mos,  y  casi  ciertos  peligros  y  danos.  Este  fallo  debe  dar,  en 
nuestro  .sentir,  un  juez  imparcial;  pero  no  es  de  extrañar  ni 
de  censurar  que  no  se  conforme  con  ¿1  la  parte  agraviada. 

La  intervención  del  Austria  en  Ñapóles  en  i8ai  fue  tan 
injusta  cuanto  necesaria  á  la  potencia  intenveotora.  El  daño  es- 

<  taba  en  que  la  posesión  de  la  Italia  superior  por  los  alemanes 
es  violenta ,  y  tiene  que  ser  tiránica.  Pero  por. lo  mismo,  esta^- 
bl^ida  la  constitución  hija  de  la  revolución  en  Ñipóles,  el  go- 
bierno austríaco  ó  había  de  consentir  en  perder  á  Italia,  ó  de 
acabar  con  la  causa  de  que  seria  consecuencia  forzosa  la  índe- 

»  pendencia  del  reino  lombardo  véneto.  Una  injusticia  engendra 
otras,  y  de  una  mala  situación  no  es  posible  salir  bien. 

La  intervención  de  Francia  en  los  negocios  de  España  en 
i8a3  fué  aun  peor  por  ser  menos  necesaria ;  y  en  cnanto  á  lo 
mal  manejada  y  á  los  pésimos  efecto»  que  tuvo ,  pocas ,  si  acaso 
alguna,  pueden  entrar  con  ella  en  cotejo.  Pero  es  ptecíso  juz-> 
garla  en  vez  de  vituperarla;  verla  por  varios  lados,  no  por 
uno  solo;  considerarla  en  fin  no  como  hacen  y  hacer  deben 
los  hombres  y  la  nación  que  de  ella,  fueron  víctimas,  sino  como 
la  tenian  que  mirar  quienes  la  hicieron ;  y  asi  de  considerarla 
bajo  diversos  y  encontrados  aspectos  saldrán  datos  para  el  juicio 
de  la  imparcial  posteridad,  de  la  historia  y  de  los  publicistas. 
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So  Praacia  reinaliA  una  dinastía  nal  ateDÍda  con  las  layas 
sobre  qae  descansaba  el  trono.  Si  los  monareas  de  aqaella  na- 
ción se  hubiesen  de  buena  gana  conformado  con  las  conse» 
cuencias  de  la  revolución,  poco  les  babria  dado  que  temer  la 
tevoloeion  de  España.  Pero  según  iban  las  cosas,  el  desconten- 
to de  la  parte  mas  crecida  del  pueblo  francés,  y  el  empeño  de 
la  corte  y  su  partido  en  dar  motivos  para  que  el  desconiepto 
fuese  justo,  babtan  producido  efectos  fatales  á  la  tranquilidad 
pública  y  á  la  seguridad  del  trono. 

Abundaban  en  Francia  las  conspiraciones ^  sirviéndoles  de 
foco  y  arma  las  sociedades  secretas^  plaga  la  mas  dañina  y 
tremenda  entre  cuantas  afligen  a  las  naciones  en  estos  tiem- 
pos. Y  como  el  descontento  público  comprendía  á  un  número 
de  personas  muy  superior  al  de  los  conspiradores,  estos  últi- 
mos, que  sin  ser  bien  vistos  y  favorecidos  habrían  probablemen* 
te  podido  poco ,  eran  poderosos  por  el  favor  y  hasta  por  4a  in- 
diferencia de  quieyes,  sin  ser  sus  cómplices,  servian  su  causa. 
En  España  el  gobierno  y  el  partido  liberal  dominante,  mira- 
dos con  desvio  y  odio  por  el  gobierno  francés ,  le  querían  mal 
y  deseaban  so  ruina;  y  asi  no  dejaban  de  entenderse  hasta  con 
los  conspiradores ;  acción  legitimada  por  el  derecho  de  propia 
defensa ,  pero  que  creando  un  peligro  daba  igual  derecho  á  la 
parte  contraria.  No  bien  rompió  la  revolución  española  cuan- 
do á  imitación  estallaron  otras  idénticas  en  Italia  y  Portugal: 
la  de  Italia  no  buscada  ni  siquiera  deseada  por  España,  sino 
mny  al  revés,  aunque  baya  habido  quien  diga  lo  contrario;  la 
de  Portugal  favorecida  por  el  gobierno  español ,  al  cual  era 
neceraria ,  pues  con  ella  quedaba  la  Península  unida  por  un 
interés  solo  y  común.  Acreditado  estaba ,  pues ,  por  la  expe- 
riencia lo  que  aun  por  si  sola  ensebaba  la  razón,  y  es  que  el 
ejemplo  dado  por  los  españoles  no  podía  haberse  dado  en  val- 
de.  Siendo  lo  que  ei*an  los  Borbones  de  la  rama  mayor  ó  ha** 
bian  de  caer ,  ó  les  era  preciso  derribar  y  aniquilar  en  la  na- 
ción su  vecina  el  poder  que  solo  con  existir  los  amenazaba.  La 
invasión  de  España  fué  un  hecho  injusto,  porque  los  Borbones 
no  querían  reinar  como  era  debido  y  conveniente ;  pero  fué  en 
ellos  una  acción  precisa  para  que  siguiesen  reinando. 

Asi  ven  boy  la  cuestión  los  hombrea  que  en  Francia  la  a«a« 
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minan «  pasado  el  momento  en  que  no  permitía  el  acalora-- 
miento  de  los  ánimos  juzgar  ooo  imparcialidad.  Y  asi  deben 
irerta  los  hombres  todos ,  porque  aun  las  víctimas  están  obli- 
gadas á  ser  justas,  y  á  tomar  en  cuenta  las  causas  del  efecto 
por  el  cual  les  vino  el  daño. 

Pero  la  intenrencion  de  Francia  en  EspaSa  en  i8a3  fue 
infame,  por  lo  mismo  que  dejó  de  ser  intervención.  Con  ioi«- 
eua  hipocresía  y  contradicion  maniBesia  proclamaron  los  in- 
terventores, que  no  tenían  derecho  de  meaclarse  en  el  gobier«» 
no  de  España,  una  vck  repuesto  Fernando  VII  en  el  goce  de  lá 
autoridad  absoluta.  ¡G>mo  si  el  acto  dé  reponerle  no  hubiese 
sido  una  intervención  con  toda  la  responsabilidad  de  ella  inse* 
parablel  Intervenir  ptiede  ser  necesario,  puede  ser  justo;  pe- 
ro esto  admitido  se  sigue  que  como  toda  acción  la  intervención 
se  hace  buena  ó  malamebte.  Meterse  entre  dos  que  pelean, 
ponerlos  en  pas ,  aun  dar  la  victoria  al  combatiente  que  tiene 
de  su  parte  la  justicia ,  licito  es  y  hasta  con  frecuencia  loable, 
siquiera  sea  menoscabado  el  derecho  individual  de  quienes 
peleaban;  pero  intervenir  en  una  riña ,  desarmar  á  uno  de  los 
combatientes  y  entregarle  á  merced  de  su  enemigo  airado  por 
las  circunstancias  y  por  so  condición  vengativo  é  inhumano» 
es  acción  de  exquisita  maldad ;  y  eso  hizo  el  gobierno  de  loa 
Bórbones  de  Francia  con  la  desventurada  España  en  i8a3,  re« 
novando  el  hecho  que  cuentan  de  Beltran  Claquin  ó  du  Gues- 
elin,  cuando  tras  varias  traiciones,  indignas  de  un  caballero, 
sujetó  y  puso  á  Don  Pedro  de  Castilla  bajo  el  bastardo  Hen- 
fique,,|iara  que  fuese,  como  fué,  asesinada 

Aun  el  decreto  de  Andujar ,  pobre  remedio  al  mal  causan- 
do por  la  invasión,  providencia  incompleta»  y  de  suyo  tran- 
sitoria ,  poco  digno  de  los  desmedidos  elogios  de  él  hechos  por 
los  escritores  franceses ,  y  mas  que  por  otros  por  los  liberales, 
fué  revocado  de  una  manera  vergonzante  y  vergonzosa ;  y  los 
ejércitos  franceses  se  convirtieron  en  auxiliares  de  los  corche- 
tes para  estorbar* la  resistei^ia  de  los  mandados  prender, y  en 
.  esoolude  los  verdugos  que  cumplían  sentencias  dadasen  me^ 
nosprecio  de  la  justicia. 

Asi  vino  la  invasión  de  EspaBa ,  aunque  podía  ser  justi- 
ficada por  quienes^ pensaban  como  los  invasores,  á  ser  uno 
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de  los  hechos  mas  negros  queafeaixliks  páginas  de  la  historia.  . 

Pero  una. intervención  no  bien  pensada, y  peor  egecnlada, 
nacida  de  mal  origen ,  prueba  poco  ó  nada  contra  la  necesi- 
dad ó  bondad  de  las  intervenciones  todas.  Guerras  injustas  hay 
sin  ser  de  intervención,  y  no  por  eso  queda  probada  la  injos- 
iicia  de  cualquiera  guerra ,  ioclusa  hasta  la  hecha  en  prose- 
cución de  una  justa  demanda.  « 

Si  debe  ser  mas  frecuente  la  intervención  á  consecuencia 
de  ser  mas  estrecho  el  tralo  entre  las  naciones ;  si  es  justo  in«- 
tervenir,  cuando  creado  un  interés  común  entre- vecinos  pue- 
blos, uno  de  ellos  le  daña  en  perjuicio  de  otro  que  de  él  par-* 
ticipa,  claro  está  que  la  intervención  quedará  sujeta  á  reglas 
de  moral  y  de  justicia ,  asi  como  lo  está  la  guerra.  Luís  XIV 
de  Francia  invadiendo  laFlandes,que  sin  razón  declaraba  ser 
parte  de  la  dote  de  su  esposa ,  ó  entrando  á  fuerza  en  Holanda 
sin  visos  de  justo  motivo:  Federico  de  Prusia  apoderándose  de 
la  Silesia  porque  la  tenia  á  mano ,  y  le.  venia  bien  para  re- 
dondear su  territorio,  ó  porque  habiendo. heredado  de  su  pa- 
dre un  lucido  ^ército  no  quería  dejar  sin  servir  y  sin. ponerla 
á  prueba  tan  buena  alhaja,  eran  quebranudores  de  la  ley  ín^ 
.  tervencíonal ,  ó  llámese  derecho  de  gentes.  LfO  mismo  lo  han 
sido  y  lo  serán  quienes  han  intervenido  ó,  intervengan  en  ne- 
gocios domésticos  de  nación  agena  sin  justa  causa*,  sin  necesi-* 
dad  absoluta  ,  ó  con  mal  fin. 

.  Pero  un  gobierno  que  está  prói^imo  á  ser  acometido  por. un 

vecino  ambicioso  y  prepotente  obra  bieq  si  se  arma,  en  .propia 

defensa,  y  aun  acometa  á. quien  se  preparaba  á  dañarle.  La 

declaración  de  guerra  hecha  por  Francia  en  1793  á  Leopoldo 

de  Austria  bien  pudo  ser  imprudente,  pero  no  fué  injusta.  Y 

.un  gobierno  que  se  vé  próximp  á  caer  victima  de  ideas  eon- 

.  trarias  á  la  ley  fundamental  de  su  existencias  reiqantaien  una 

.  tierra  vecina,  y  cuya  propagaoion  en  la  propia  empieza ^  y  de 

seguro  crecerá  y  causará  estragos,  en  su. defensa  obrí^  cuando 

interviene  para  estirpar  wi  mal  aue  lo  es  suyo  tanto  cuanto 

ageno.  ' 

Que  en  esto  cabe  abuso  es  indudable.  Y  por  eso  hay  quien 
mire  ,1a  intervención  cpmo  un  atentado.  Pero  abusos  cabéis 
en  todas  las  co«as  del  muqdo,  y  cieirtos  ínoonvenieAt^  jdaUa 


iptettvenáon  le  «oa  o^mpoiea  con  todas  hs  «coiopes  <|ue  benr^ 
r^  en  el  trato  y  desavenencias  de  una  nación  con  otrli. 
.'   En  la  intervención  es  el  interventor  juez  y  parte.  Ya  va  di« 
l^ho  que  otro  tanto  sucede  en  el  cás^  en  que  dañada ,  una  po-r 
lencia  en  su  interés  ó  en  su  honor,  por  si  misma  se  hace  jn»* 

ticia.        .i  :    -.     :.' 

,,{  Si  la  intervención  se  semeja  á  la  que  ejercen  wUre  si  loil 
vecinos,  las  disputas  de  otra  clase  son  piirecidas,4  los  pleitoa^ 
{In  aiYvhas  <x;asiones  el  derecho  de  geútes  no  conoce  If  ibu* 
nales ,  pi  sus  leyes  lo  son  propiamente  *  faltándole^  el  requi^ 
sito  de> la  sanción  legal.  '<.     .'. 

Puede  poderse  como  objeción  al  derecbo4e  intervenir  i  quO' 
una  ?vez  reconocido  y  canonizado  setó  imposible  la  paz  enire. 
poii^ncia»  cuyos  gobiernos  sean  de  Índole  distinwi »  ó  á  lo  me^ 
no^  en;il'e  idos  regidas  por  intituciones,  hijas  de  ^principio» 
Qp^qtestps. 

Esta  objeción  es  especiosa  y  no  carece  de  fttevzlu  Elpelí- 
gro  de  que  asi  suceda  es  evidente ,  pero  le  disminuyen,  y  jeiém 
jan  varias  causas.  En  primer  lugar  el  equilibrio  europea  ^^cn^ 
ye.  con$ervacíon  era  la  mejor  defensa  de  los  estadoi  pequeños 
y  débiles  vecinos  á  potencias  poderosas,  servirá  de  iMnpero  con^ 
tra  1^  intervenciones ,  asi  como  servirá  contra  las  cobquístaa^ 
Esj^e  ciquilibrio  pasará  á  serlo  entre  las  instituciones  cimiaaii-i 
te%  Ip.era  entre  el  poder ,  porque  poder  vienen  á  ser  ellas ,.  j 
peligro  hay  de  que  faltando  el  equilibrio  ciertas  docu^inas  pne- . 
dominen  y  se  .hagan  opresoras ,  y  á  la  sombra  de  k  intiB^ven-- 
don  puede  venir  la  conquista «  por  donde  la  cuestión  de  priis-^' 
cji^ips  es  fácil  que  llegase  -i  hacerse  una  de  fuerza  relativa  de- 
eitadps  á  estados.  Que  estos  no  son  sueños ,  y  qile  aun  pasan  de 
ser  meras  esperanzas  se  prueba  por  el  tratado  de  la  i^uádru-^ 
pie  alianza,  pacto  mal  interpretado  ahora,  y  por  eso' de  pro-í 
yecbo  escasa  á  aquellos  en  cuyo  favor  se  hizo ,  pero  pacto  cuyo 
fundamento  era  hacer  unidad  de  interés  de  4a  analogía  entre 
las  institueiones.  En  segundo  lugar  no  hay  peligro  de  que  se 
interxrenga  imprudentepienie  por  la  difícultad  que  hoy  pre«. 
senta  el  epipeñarse  en  guerras  de  cualquiera  clase ,  dificultad* 
qu^ien  yea^de  menguar»  ciertam^i^te  irá  creciendo  con  los  ade- 
li||i(os  de  la  industria.  D^fioil  es  i^ue  en  <in  esiado  gübevnadi». 
Segunda  série.^^TQ9io  L  .  >9 


constituciottalaienve  p^éda  d  gobiértio  domiiMir  la  optniód  á 
punto  de  que  le  sea  posiWe  meteirse  en  «nn  feterYéricion  afc* 
-so]  uta  mente  injusta^  ¿  no  mtiy  cnerda.  Y  á«n  et^  íds  estados 
regidos  'pdr  gobiernos  absolutos  tiene  hoy  laopidton  idema-¿ 
siado  poder  p»í*a  no  ser  dificil  &  los  reyes  acometer  una  inter- 
vención en  favor  del  despotismo ,  sin  contar  con  que  seme- 
jaiitd  erfíipreM  tendrá  contra' si  á  las  naciones  donde  hay  lo 
{fm  n^nsah  sistema -de  libertad  {^Ittíca. 
-  ^0l¡€a  objlrciotí' puede  ponerse  i  la  doctrina  que  canónica 
kí  ititer^émiibti ,  y  la  e^cifiüamos  por  habcrlví  driode  boca 
de  persona  entendida.  Pudo  ser  lícita  la  int(»rv<«n/*ion  Cuando 
«ra  «entre  ^obieriitfs^,  tlú  ofendo  los  pueblos  oávía;  pbro  íioy 
que* son  e$t6¿  Aiuqho.4'  todo,  intervenir  violen tandt> 4a  >dlán^ 
tad  de  iina  ó  mas  de-^eilos*,  sobre  ser  peligroso  y  dlficit  e»'Iiíi«^ 
euo¿  No  nos?- pai^ecé- esta  objeción  muy  pbderosa;'$í  qoi^sn  iti^ 
terviene  es  un  poder  que  toma  en  cuenta  la  opinión, ¿ no' (ta;^* 
feÜf<yi(l^-4'9otd  Wlfará  pof*ra^o&«s^{kKlerosa^,'  mo  ^es'Cuau- 
de^Sn  1(oé«é4ttd  peligfe,  <  A  pn  déspota  que  imcnren'gfáréti  lot- 
aenSfde  «n- pueblo  cuya  vótüintad  ^a  dará,- no  pciede  fir^- 
fiostiefi(pa^  felices  resultas  de  siir  iacciotí'^  y  como  «u^  "i^titsk-. 
Ho^ai^i^eii'iél  pecada  la  penitencia.  Y  •cabalmenté^pórque  ébní. 
los  padblf^s  ühora!  mucho  viene  A  éer'dificil,  y  ^asta  á  CóciiF 
ení  lo(/iri»posibfe  tíHa  intervenckín  de  ttihlá  élais^;  y  al  contra^ 
rro.  haUrá  jirtervenctoties  jnst^s  y  provechosas  farití>  ál  Iritéi^* 
^entor.'^maí^tó  álai  parte  eri  cgiyos  negocios  Se  intervenga.  EÍ)'d 
^«pi»  lianwcido  y'va  creciendotfiW  infcí^af  c^raun  á  üMrébáa'* 
iHueioties  ¿  qué  <)á'reih&s  él  ní^míbre  d©  huWta^ttfi^ió',  valléodó^'^ 
ifds.de  ün  epíteto  no  castellano  y  sí  to^ád^  del'  fíkhéés,  jV^tio' 
tan  <Dtí^^en  la  lerigtí'a^^  lá' tierra  vecina  como  en  l4  tiue?^ 
Irá  propia  ,'p&r  ser  nueva  la  iflea  con  fál'éifprés^ftda.  En^  verdad 
K>s  pueb]t)S'|iropeúdeii'  á  ¡Atervenir  tñas  todavto'  qiie'Wg^o- 
biéWof  ,y  enceste  'punto  hfen  ftíebesiér  frene- lílfis'  que  éspué^ 
h.'Perbesto  mismo  declara  'qü¿''los' puéWó§  coííoten  6  sóhi-* 
itteitte'siéntéW  la  cxislenólaí  del  iliierés  general, por  éóm de  a<?-«' 
«ottyfitís ,  >li  pQiVe^év  sotamenrte"a>aeMfr;  influyen*  demasiado  éh 
Á  fH^ovWhe  ó  dafí*  prdpio.'  T&tí  iñétté  ^s'lo'qne  decimos  cf^e* 
nnii  di^rtrfon  ílomcsflcá ,  agria  f  cot^Tintiada  etnpefiá  la  atcft*-*' 
éiffú  1»'*¿ftí^i6s  dé  todas*  h»«  pei-Sóníéii  Vainas  6  la 'dasa'  tít>ridé" 
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existe, 'quienes  en  cuanto  pueden  se  entrometen  en  ella  como 
arrastrados  por  irresistible  impulso,  pero  en  realidad  guiados 
pot*  su  intér^.  Una  buena  |k>Iicía  urbana  arregla  j  dirige 
bien  este  movimiento  natural.  Y  si  de  temer  es  que  seme- 
jante policía  se  haga  tiránica,  para  este  mal  hay  remedio  pre-> 
servativo  en  el  interé»  mismo  que  dicta  que,  traspasados  los 
justos  limites,  viene  á  ser  daño  propio  la  escesiva  interven- 
éíoíí  en  negocios  ágenos. 

'Pero  el  mismo  interés  bien  entendido,  y  que  lo  es  tanto  ' 
mejor  Cuanto  mas  ilustrados  se  hacen  los  nombres,  es  el  que 
guiará  á  las  naciones  y  á  los  gobiernos  en  las  intervenciones 
futuras.  Que  las  babrá  no  tiene  duda  á  nuestros  ojos.  Qué 
serán  de  mejor  especie,  mas  meditadas,  y  encaminadas  á  the- 
jor  fin  que  cuantas  ha  habido  hasta  ahora  no  nos  parece  me- 
nos claro.  Y  en  el  camino  que  señalamos  como  bueno,  y 
cuya  extensión  y  mejora  ven  nuestros  ojos  con  gusto,  sino  ei 
ilosion  del  deseo,  se  han  dado  ya  algunos  pasos  torcidos,  és 
verdad 3  pero  no  tanto  que  no  hayan  sido  adelantos  «n  la  car- 
rera; indicios  de  los  que  deben  darse  con  mejor  acuerdo,  y 
esperanza  casi  segura  de  acertar  en  los  que  se  dieren  en  ade- 
lante. La  liga  formada  en  Chatillon,  corroborada  en  la  paz 
de  París  de  i8i4«  afirmada  en  Viena ,  y  á  la  cual  dio  mayor 
0rmeza  el  místico  y  oscuro  tratado  de  la  Santa  Alianza,  es 
uno  de  los  sucesos  que  seBalan  la  época  presente.  Si  el  pro- 
yecto supuesto  de  Enrique  iV,  si  los  planes  del  buen  clérigo 
St.  Pierre  dieron  idea  de  una  cosa  semejante,  media  mucha 
distancia  entre  planes  confosos  tenidos  por  sueños ,  y  un  he- 
cho grande  y  de  poderoso  influjo  en  la  suerte  del  mundo ,.  asi^ 
en  la  época  actual  como  en  la  fotura.  Dos  cosas  buenas  y  de 
alta  importancia  habia  en  la  Santa  Alianza:  la  primera  reco- 
nocer un  principio  común  á  varios  gobiernos,  y  darle  por. el 
consentimiento  de  estos  casi  la  forma  y  fuerza  de  una  ley:  la 
segunda  establecer  el  examen  y  discusión  como  anteceden- 
te indispensable  la  apelación  á  la  fuerza  de  las  armas.  Ver- 
dad es  que  el  principio  adoptado  era  malo ,  y  la  discusión 
siendo  solo  entre  los  de  una  opinión  é  interés  no  salvaba  á  los 
contrarios  de  los  males  de  una  agresión  injusta.  Pero  la  Santa 
Alianz^  mostró  el  modo  de  encaminarse  á  nn  fin,  y  probó 
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que  podía  andarse  por  el  camino  elegido »  j  llegar  por  A  al 
paradero  deseado.  Con  solo  mudar  el  punto  á  que  se  camine 
puede  la  tan  desacredilada  liga  servir  de  ejemplo  y  modelo  á 
ligas  de  mejor  dase^  y  asi  creemos  que  sucederá  andando  el 
tiempo,  bien  que  la  mudanza  no  será,  según  nuestro  parecer» 
\ioleotai»  sino  al  contrario  efectuada  con  {lausa  y  por  grados» 
Hemos  visto  en  la  creación  de  los  reinos  de  Grecia  y  la  Bélgi- 
ca aplicado  el  sistema  de  la  Santa  Alianza  de  un  modo  por  de- 
más saludable,  y  aun  acaso  esté  nuestra  España  destinada  á 
alcanxar  su  pacificación  y  la  felicidad  á  ella  consiguiente  por 
términos  parecidos ,  si  llega  el  dia  en  que  la  consideración  de 
los  estragos  que  padecemos  con  peligro  ageno,  asi  como  coa 
<lafio  nuestro  propio ,  logre  desper-tar  los  afectos  de  humanidad 
7  aun  los  del  interés  universal  bien  entendido.  Y  entonces  aun 
«uando  voces  de  locos  ó  malvados,  ó  de  hombres  «olo  posei^ 
dos  de  un  alucinamiento  incapaz  de  desvanecerse  griten  con- 
tra que  se  nos  protocolice,  ó  se  intervenga  en  nuestros  nego-^ 
eios  domésticos ,  un  clamor  casi  universal  de  cuantos  españo- 
les tienen  parte  en  las  públicas  desgracias  y  venturas  se  levan- 
tará aplaudiendo  á  quien  venga  á  restituirnos  con  la  cesación 
de  la  guerra  «1  sosiego^  fuente  y  esencia  de  toda' felicidad  pa- 
ra las  sociedades* 

Diráse  acaso  que  un  bien  á  tanta  costa  conseguido  es  un 
mal  el  mas  grave  del  mundo.  Tienen  las  naciones  honor  como 
las  personas,  y  con  perderle  pierden  lo  que  deben  reputar 
j  reputan  por  de  mas  alto  precio.  No  negamos  de  todo  punto 
•esta -verdad ,  pero  resta  saber  si  pierde  el  honor  quien  volun^ 
lariamente,  tras  de  pelear  con  valor  y  obstinación,  y  tras  de 
padecer  -considerables  danos ,  se  somete  á  la  sentencia  de  un 
vecino,  juez  arbitro,  quien  le  aviene  con  su  enemigo  en  tér- 
minos decorosos  á  ambas  partes  contendientes.  El  verdadero 
honor  es  joya  preciosísima ,  pero  hay  un  honor  falso  como  hay 
joyas  de  metal  vil,  y  aunqi»e  de.  buena  vista,  de  valor  muy 
corta  El  pendenciero  cree  que  consiste  el  bonor  en  ser  atre- 
vido, y  tanto  como  él  yerra  una  nación  para  la  cual  es  des* 
honra  que  haya  quien  Ja  estorbe  s«fguir  despedazándose.  Pero 
al  cabo,  aun  cuando  sea  mas  glorioso  terminar  por  fuerzas 
propias  negocios  domésiicos,  si  esto  no  puede  conseguirse  ¿no 
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mti  dordara  elegir  de  dos  males  el  menor,  y  apelar  al  auxi- 
lio extrafio  para  salvarse  de  una  ruina  completa?  Tiene  uq  . 
bijo  6  un  esposo  á  su  madre  ó  á  su  mujer  loca  furiosa ,  y  no 
alcanzando  á  sujetarla  y  viendo  que  va  la  enferma  á  lastimar-^ 
te  ó  quizá  á  matarse  llama  á  trn  ganapán  robusto  para  que  lá 
sujete;  y  ¿seria  justo  que  le  afearan  la  acción  de  haber  con- 
sentido que  á  personas  tan  queridas  y  respetadas  tocasen  ma-> 
nos  extrañas  y  groseras  en  vez  de  dejarlas  hacerse  pedazos  á 
impulsos  de  su  delirio? 

Sin  duda  pierde  mucho  la  nación  que  aprecia  e»  poco  su 
honor.  Por  eso  no  conviene  sino  ett  casos  raros  consentir  la 
intervención  extranjera.  Pero  en  los  casos  en  que  conviene, 
cuando  hay  hasta  necesidad,  y  casi  obligación  evt  unos  de 
consentirla ,  y  en  otras  de  invocarla ,  la  intervención  no  man- 
cha el  honor,  y  es  por  otra  parte  prueba  de  que  va  adelan-* 
tada  la  sociedad,  puesique  entre  las  naciones  asi  como  entre 
los  individuos  llegan  los  males  ó  bienes  de  unos  á  ser  males  ó 
bienes  de  varios.  El  cosmopolitismo  no  se  opone  á  un  pa^r 
triotismo  juicioso.  Se  desacreditó  mucho  el  cosmo|y)I¡tismo  asi 
como  la  filantropía  por  habérsele  visto  servir  de  capa  á  la  in- 
diferencia ó  desprecio  de  las  primeras  y  principales  obligacio- 
nes del  hombre,  sucediendo  que  decia  querer  á  los  estraños  y 
distan  tes,  quien  se  manifestaba  tibio  é  ingrato  con  los  cercanos 
y  propios.  Pero  el  cosmopolitismo  y  la  filantropía  no  dejan  de 
•er  virtudes  porque  de  ambas  voces  se  haya  abusado.  El  |)atrío^ 
tismo  no  viene  á  ser  en  los  pueblos  sino  lo  que  es  el  egoismo 
en  las  personas.  Máxima  cierta  y  buena  es  que  la  caridad  biea 
ordenada  empieza  por  si  mismo,  y  á  este  tenor  debe  decirse 
que  el  cosmopolitismo  y  la  filantropía  bien  ordenados  debea 
empezar  por  el  amor  de  cada  cual  á  su  familia  y  á  su  patria» 
Pero  porque  empiecen  en  un  punto  no  deben  quedarse  allí 
parados.  El  patriotismo  á  la  griega  ó  á  la  romana,  fé,  que  aun 
conserva  demasiados  prosélitos  y  observames,  es  utv  egoísmo 
de  la  peor  clase  aplicado  á  las  naciones.  Se  opone  á  todo  ade- 
lanto ;  destruye  toda  buena  correspondencia  entre  los  pue- 
blos; engendra  desvíos  y  odios,  y  por  ello  guerras;  y  acaba 
por  ser  dañoso  al  objeto  cuyo  bien  esclusivo  apetece  y  pro- 
cura. La  buena  economía  política  enseña  que  la  grandeza  y 
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prosperidad  de  ua  estado  lejos  de  dañar  aprovechan  á  los  Te- 
cinos  que  coa  él  trataa.  Asi  do  pide  el  juicioso  cosmopolilismp 
el  sacrificio  del  bien  propio sia^ en  poquísimas  ocasiones,  pues 
en  las  mas  obrando  con  buen  conocimiento  y  tino  se  mira  por 
el  provecho  general  á  la  par  qué  por  el  privado ,  regla  no  me* 
Qos  cierta  de  pueblos  á  pueblos  que  lo  es  de  hombres  á  hom- 
bres. Y  estas  doctrinas  se  irán  haciendo  mas  visibles  y  palpa-* 
bles ,  según  la  ilustración  progrese ,  y  con  arreglo  á  lo  quit 
adelanten  los  hombres  en  el  camino  á  la  perfección  social ;  car- 
mino que  no  es  razón  abandonar  aun  cuando  baya  certeza  d^ 
ser  inasequible  el  téripino  de  una  perfección  absoluta,  pues 
basta  arribar ,  como  creemos  posible  y  hasta  seguro,  á  una  per- 
fección relativa. 

Según  nos  vayamos  acercando  á  estado  tan  apetecible  ir¿a 
siendo  las  intervenciones  de  mejor  naturaleza.  Si  por  uti  lado 
causará  que  las  baya  el  frecuente  é  íntimo  trato  y  mancomu- 
nidad de  interés  entre  los  pueblos,  por  otra  las  hará  escusa- 
das  muchas  vécesela  que  puede  con  propiedad  llamarse  ínter* 
vención  intelectual  ó  moral. 

Estos  renglones  están  escritos  con  una  fe  viva  y  firme  en 
que  va  adelantando  cada  dia  y  adelantará  mas  en  su  camino 
á  la  [)erfeccion  el  linage  humano.  Y,  si  bien  no  cree  quien  asi 
se  expresa  que  á  la  perfección  suma  sea  posible  arribar,  ni 
que  llegue  ün  dia  en  que  no  haya  en  la  sociedad  pobreza, 
dolor  y  pasiones  que  la  turben  y  dañen;  todavía  opina  que 
eon  factibles  y  probables  muchas  mejoras,  y  que  de  estas  las 
habrá  y  muy  señaladas  en  la  ley  internacional  ó  derecho  de 
gentes,  sin  escluir  el  ramo  de  la  intervención,  punto  de  los 
mas  importantes  en  la  situación  en  que  hoy  están  las  naciones 
entre  quienes  circulan  y  corren  las  ideas  no  menos  que  los 
productos  de  la  indusiriaf 

Antonio  Alcalá  Galuno. 
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,  ^  hemos  visio  cómo  penetró  ja  cultura  romana  /toite  las 
tribus  iaci¡sciplÍDada&  <|u^  IjiabUaj^aa  nuestra  peQÍusqla,  «coma 
l0S€spañole4.t4vlerQD>8U  li(ecat(*ra.y  dieroo  gesteé  y  leg'\útido^ 
res.  al  itiiperia,  y  tambiea  hemos  vísio  cómo  despuesise  \ÚM 
eét^ciooariu  la  civiii^aciou  hasta  ia  cfltkla  de  la  monarcfuiaigu^ 
da«  £1  gobievuo  teocrático  li^bía  ooQ«egttidoeocadenar:«MÍarf  • 
las  facultad<¿3  4*1  hombre;  y  lateaaz.audaciaidd-les.aDiíi^tiOA 
i|)ero^,  y  el.. denuedo  de  los  germanos ,  y. el  geaío  jdde!peaf*« 
diente  de  iiuesiros  escritores  latíaos  lUgiicoQ^  á  desapar^oeci 
quedaodo  solo iHi  U  naicioa  inercia,  mediocridad  yabaiimietito. 

A|ieQas  re»oi>ó  la  trompa  gorrera  .eu  1^$  costas  de  Abda*^ 
lucía  9  Quaiidio  lo>  restos  del  auiiguo  poodoQo^  se  enceii dieron 
eo  lQa.,CQra:&Qii(;s »  y  vvjio  á  las  ariuas  1«^  nobleui.  Vüuiéronsocla 
desusada  coraza  los  d^eilerados'godost  y  saliei!oii  alcapi^  no 
á  pelear  y.  á  vencer  como  sus  abiuelós ,  sino  á  cum(>lir  cotí,  mú 
4eber » á  sacri&icart»^  P^feF^  |)atrr«;  y  mas  bien  á  emt>Q(br,coa 
sus^suerpos  el  acero^enemigo,  que  á  rechazar  á  sus  i€ont'ra-<i 
fips.  La  pintura  de  ias  tropas  godas»  que  biza  Muza  al. «califa; 
es  caracierísiica  de  unos  soldados  amantes  do  su  pais^  celosos 
de  su.  iftdeipeud^iycia «  y  faltos  de  todas  las  tVJrtudes  miliiaives» 
«Son. los  cristianos;  le  dijo,  leotkes^n.lsil^  casiillbs,  águilas  jei^ 
Si\s. caballos,  y  mujeres *n  sus, escuadronea 4e  á  pió,(».)^»f..   i., 

Con  el  e&(ffemecia>^i«í^io  causad i»  por  la  ibvaaioc]  HiASUlmat^ 
usk  se  relajaron:  los  vÁi»Quk)s:s^cÍAÍe:t>  secreafoo'  oueVaa  nei^.^ 

'  (I)    Véase  t.  I,  p.  20  j  Ú9  i  y  u  ílí  ¡  ¿.  55  y  325  de  la  Reír uú  de.' Ma- 
drid en  ttt  priinera  «jrlc^.  '"t*"''-  '     •.    ^*'?1 
(3;    Conde.  De  U  domiiiaaíoa  de  loj  árabes.  Pasi^il^  c*.  ir^'^o  t*b    • 
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tidades,  y  los  españoles  refugiados  en  las  moolaSas  al  frente 
siempre  del  enemigo  tuvieron  que  hacerse  guerreros.  Desapa- 
reció la  funesta  distinción  de  razas,  y  do  hubo  en  adelante 
mas  que  españoles.  Creóse  una  nueva  nobleza  de  los  caudillos 
mas  distinguidos,  fuerte,  puesto  que  tenia  á  su  disfMMicion 
vasallos  belicosos,  y  el  clero  encontró  rivales  que  no  le  deja- 
ban dirigir  exclusivamente  el  Estado.  Sin  embargo  no  gerdíó 
del  todo  su  ^titigtia  ¡mp&rtancia ;  y  aunque  no  podia  capita- 
near los  ejércitos,  adquirió  hábitos  marciales,  instigó  los  áni- 
mos contra  el  enemigo  común ;  y  ocupando  su  verdadero  lu- 
gar en  la  sociedad ,  inflamó  las  pasiones  en  vez  de  amortiguar*» 
las,  sostovo  unida  la  ilación,  y  no  refrenó  sus  [ik^og^esos. 'Los 
monarcas ,  obedecidos  en  la  guerra  y  menos  considerados  en 
la  paz ,  mandaban  los  ejércitos,  y  la  dignidad  real  llegó  á  co^' 
brar  una  estabilidad  é  independencia  cual  nunca  consiguió 
entre  los  godos,  y  cual  nunca  alcanzó  entre  los  árabea.  Tam- 
^  bien  notamos  con  sorpresa  en  este  periodo  liacer  y  robostecer* 
se  el  influjo  de  las  ciudades,  hasta  formar  parte  sus  represen- 
tantes del  cuerpo  legislativo,  apareciendo  ño  poder  popular' 
por  primera  vez  en  nuestro  suelo. 

Mas  lo  que  señala ,  principalmente  en  toda  nuestra  historia, 
esta  época  gloriosa,  es  el  carácter  de  progreso  en  todos  sentidos 
que  la  distingue.  El  ánimo  se  dilata  al  considerar  las  diversa^ 
porciones  de  nuestra  monarquía  ir  ensanchando  su  escaso  ler* 
ritorio ,  merced  al  denuedo  de  sus  hijos ;  recibir  ya  adultas 
las  ¡deas  que  brotaban  á  la  sazón  en  Europa ,  cuhiva^  tas  cien* 
cias,  la  literatura,  y  preparar  un  H^venir  de  fuerza  y  de 
adelantos  sociales  cual  ninguna  otra  nación  pudo  promíeterse. 
Secáronse ,  es  verdad ,  las  flores  cuando  iban  á  conves*t¡rse  etr 
frutos.  Una  mano,  por  desgracia  demasiado  vigorosa  ^  ligó  el 
cuerpo  social,  y  le  impidió  crecer  y  desenvolverse.  Una  densa 
y  helada  niebla  cubrió  la  península,  y  extinguid  la  antorcha 

de  la  perfectibilidad Pero  no  empañsfffos  con  tristes  presa-^ 

gios  la  brillantez  de  este  magnifico  periodo  de  nuestros  anales* 
Entrenémonos  exclusivamente  á  la  admiración  y  al  enlusias^ 
mo,  y  consideremos  á  España  triunfadora  y  respetada  ocupar 
un  lugar  preeminente  entre  las  naciones  .con  fundadas  espe-^ 
ranzas  de  conservarlo. 
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Cuatro  {loderes  politicJos  y  sociales  tutieroii  entrada  «n  las 
asambleas  lí^gUlalivas  de  la  corona  de  Castilla,  y  dominaron 
en  ella  exclusivamente.  Para  conocer  con  mas  exactitud  su  aó* 
eíon  simultánea  sobre  la  sociedad,  será  conveniente  examinar- 
los cada  ttno  de  por  sí,  e  investigar  cómo  adquirieron  la  fuer- 
za necesaria  para  elevarse  á  supremos  legisladores,  y  para  ser 
arbitros  de  los  destinos  déla  nación. 

La  dignidad  real  era  electiva  entre  los  godos;  pero  la  elec* 
cion  solia  recaer  en  algún  miembro  de  la  familia  reinante 
cuando  sus  cualidades  excitaban  la  Qtencion  pública.  Este  fu¿ 
el  primer  escalón  que  condujo  á  la  legitimidad.  Suintila ,  des^ 
pues  llevado  del  afecto  á  su  familia,  ó  convencido  acaso  de  los 
males  consiguientes  al  trono  electivo,  bizo  el  ensayo  de  aso«- 
ciarse  á  su  bijo  Recbimiro.  Aunque  yo  no  creo  que  fuese  esta 
la  causa  de  perder  aquel  virtuoso  monarca  la  corona ,  seme*' 
jante  medida  tal  vez  prematura  se  vi6  desairada  por  el  éxito 
y  reprobada  por  la  opinión.. Mas  felices  Cbindasvinto ,  Ervigio 
y  Egica  se  asociaron  en  vida  á  sus  sucesores ,  y  estos  hereda- 
ron el  cetro. 

Tanto  cuerpo  babia  ya  tomado  el  respeto  á  la  familia  real, 
y  tan  reconocida  estaba  la  necesidad  de  [K>ner  limite  á  la  fa- 
cultad de  elegir,  que  desde  los  principios  del  reino  de  León 
todos  los  monarcas  pertenecieron  sin  excepción  á  la  casa  rei- 
nante. Los  grandes  y  el  clero  no  habían  renunciado  al  previ- 
legio  de  nombrar  á  sus  señores;  mas  ya  reconocían  un  cierto 
derecho  de  sucesión ,  del  que  nunca  se  separaron.  Alguna  vez 
la  razón  de  estado  preferia  los  hermanos  del  diftmto  á  sus  hi- 
jos mefiores,  como  coando  sucedió  Fruela  II  á  Ordeño  II,  sin 
embargo  de  tener  este  dos  hijos;  y  cuando  por  muerte  de 
Fruela  II  pasó  la  cqrona  á  Alonso  IV,  hijo  de  Ordeño,  con 
perjuicio  de  los  hijos  de  su  antecesor.  También  este  Alonso, 
sin  hacer  caso  de  su  propio  hijo,  abdicó  en  favor  de  su  herma* 
no  Ramiro  II. 

Aunque  en  tiempos  tan  borrascosos  no  era  prudente  con- 
fiar el  gobierno  i  las  hembras,  ni  era  tampoco  conforme  á  las 
prácticas  godas,  conferian  á  sus  maridos  el  privilegio  de  |)oder 
ser  nombrados  reyes.  Asi  ascendieron  las  gradas  del  trono  co- 
mo parientes  de  los  monarcas  difuntos,  Alonso  I,  yerno  de 
Segunda  sífrie.^Touo  I.  ao 
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pdayp,  y  Silo  yerno  de  Alfonso;  pero. no  reinaron  lastbtm— 
bras  en  est^  periodo,  ti  bien  su  mano  daba  entrada  á  los  ina-«. 
ridos.en  la  familia  reinante. 

Según  la  facilidad  con  que  los  reyes  de  Asturias  abdicabaa 
el  cetro  en  determinada  persona  (i),  es  de  presumir  que  no; 
biempre, fuesen  directamente  nombrados  \iot  los  concilios,  sino, 
solo  reconocido^  y  jurados  por  ellos,  prefiriendo  los  monarcas 
ó  sus  €k)nsejeros  á  aquel  candidato  mas  acepto  al  clero  y  á  la 
liobleza,  y  cuya  elección  hubiese  de  ser  confirniada  en  las» 
asambleas  electivas.  ^  , 

A  la  muerte  de  Sancho  I  se  observó  una  gran  novedad 
nunca  vista  ni  sospechada  en  España.  Ramiro  III,  su  hijo,  á  Uk 
edad  de  cinco  anos  heredó  la  corona  bajo  la  tuiela.de.  Doña^ 
Elvira  su  tia.  Es  cierto  que  algunos  grandes  rehusaban  obede-*v 
cerle;  pero  el  mismo  hecho  de  haber  vencido  esta  resistencia 
una  mujer  en  nombre  de  un  menor  y  en  circunstancias  tan 
aza;rosas,  prueba  que  se  conocia  la  necesidad  de  hacer  heredj«> 
.  taria  la  corona ,  ó  que  el  trato  con  loa  árabes  indujo  á  los  cri»^ 
tianos  á  tomar  de  sus  enemigos  tan  saludable  institución. 

Por  muerte  de  Alonso  Y  volvió  á  heredar  un  menor,  que-, 
dando  ya  sancionado  el  principio  de  la  sucesipii  directa  da  pa-y 
dres  á  hijos. 

Aun  hay  mas;  no  contentos  los  cristianos  con  haber  admi- 
tido esta  innovación ,  la  exageraron  hasta  el  extremo  d^  coosi^ 
derar  como  una  propiedad  del  monarca  los  difeftentes  esta(do$ 
sometidos #  su  dominio,  quien  los  repartía  entre  sus  herederoft 
como  sus  bienes  un  particular.  Sancho  III  de  Navarra»  imitan- 
do el  ejemplo  de  Clovis  y  de  Carlomagno,  distribuyó  entr^ 
sus  cuatro  l^ijos  las  provincias  de  su  imperia  A  Jamando  la 
tocó  la  Castilla  ólgo  desmembraba ,  á  la  que  después  unió  por 
los  derechos  de  Doña  Sancha  su  mujer  el  reino  de  León.     . 

Siguió  Fernando  1  la  errada  política  doj^u  padre,  y  adju- 
dicó por  su  testamento  á  Don  Sancho  su  hijo  m^yor  el  reinp 
de  Castilla ,  á  Don  Alonso  León  y  Asturias,  y  á  Don  Garda 


(1)  Bermudo  I  renuoció  en  faTor  de  Alonso'  IT ,  Alonso  III  en  favor  da 
su  hijo  García,  Alonso  IV  eo  su  hermano  Ramiro  II,  y  est«  en  su  hijo  Or» 
dono  ÍII: 


DB    MADRID.  l5l 

el  reino  de  Galicia  ,  dejaoclo  también  á  Dona  Urraca  la  ciudad 
di^,2Uaioi;a,  y  á  Pona  Elvirs^  la  de  Toro.  . 

Taq  funesto  sistema  produjo  bien  pronto  resultados  deplo«> 
rabies.  La  ambición,  acallando  la  toz  de  la  naturaleza ,  bizo 
empunaf  á  los  nuevos  reyes  las  armas  fratricidas.  Don  Sancho, 
Yencédor  de  Don  Alonso ,  poseyó  por  derecho  de  conquÍ9ta  loa 
reinos  de  Galicia  y  de  León,  y  después  pereció  miserablemente 
asesinado  delante  de  Zamora,  donde  su  sed  inestinguible  de 
mando  le  condujo  á  despojar  á  su  hermana^  de  su  reducido 
patrimonio.  ,  ' 

Alonso ,  fugitivo  y  refugiado  en  la  corte  mahometana  de 
Toledo,  voló  llamado  por  Doña  Urraca  á  ocupar  de  nuevo  si^ 
trono.  Olvidando  las  lecciones  de  su  propia  desgracia  sintió  sii 
pecho  inQamado  de  crimina}  ambición ;  llamó  á  su  corte  á  su 
hermano  Don  García,  se  apoderó  traidoramente  de  su  personal 
lo  encerró  en  el  castillo  de  Luna ,  y  c^on  tan  pérfida  conducta 
selló  los  labios  de  un  litigante  tanto  mas  temido ,  cuanto  que 
teuia  la  razón  de  su  parte. 

También  este  monarca,  el  sexto  de  su  nombre,  dispuso  ¿ 
su  arbitrio  de  sus  estados,  legando  á  su  hija  mayor  Doña  Ur- 
raca los  reinos  de  León  y  de  Castilla ,  y  á  su  nieto  Dou  Aion^ 
so  el  señorío  feudal  de  Galicia. 

Volvió  AloDso  VIH  á  repartir  |K)r  su  muerte  las  dos  coro- 
nas entre  sus  dos  hijo^  Fernando  II  de  L^on  y  Sancho  III  de 
Gistilla. 

Alonso  IX  quiso  usar  del  mismo  derecho,  designando  co*> 
mo  herederas  del  reino  de  León  á  ^us  dos  h^as  Doña  Sancha  y. 
Doña.  Dulce;  pero  ya  las  gircunstancias  habiao  variado*  Se  ha- 
bian  palpado  los  desastrosos  efectos  de  los  celoa,  de  las  rivali- 
dades, de  las  pretensiones  de  reyes  pertenecientes  á  una  misma 
familia ,  y  que  se  consideraban  autorizados  para  poseer  ínter 
gra  la  herencia  paterna.  Por  otra  parte,  habiendo  de  lidiar 
perpetuamente  con  un  enemigo  ¡ri;econc¡liable,  asistido  por 
sus  hermanos  de  África;  con  un  enemigo  desgarrado,  sí,  por 
disensiones  domésticas;  mas  siempre  dispuesto  á  combatir  coq 
los  cristianos,  era  necesario  unirse,  formar  estados  poderosos 
y  contrastar  con  iin  impulso  único  y  bien  dirigido  el  empuge 
infatigable  de  los  agajengs.  Eatus  razones. movieron  al  clero  y 
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á  las  personas  iafluyentes  de  León  i  sacrificar  las  instigsicionet 
de  su  amor  propio  y  de  ftus  miras  iqdividaales  ea  las  aras  del 
bien  público  y  del  interés  de  la  cristiandad.  O>nsintiéron  ea 
reunirse  á  otro  reino  mas  considerable,  en  quedar  eclipsados 
entre  los  rayos  de  un  astro  roas  resplandeciente,  y  desaten-» 
diendo  la  voluntad  del  difunto  monarca,  llamaron  á  su  hijo 
Fernando  III  al  trono  de  León. 

Desde  este  momento  quedó  irrevocablemente  sancionado  el 
principio  de  la  indivisibilidad  de  la  monarquía ,  y  con  él  se 
decidió  la  ruina  del  imperio  musulmán  y  se  preparó  la  reu-- 
nion  total  de  U  península,  tan  necesaria  para  dar  estabilidad 
y  grandeza  á  la  nación  española. 

Aun  quedaba  por  resolver  otro  punto  importantísimo  en 
materia  de  sucesión  que  se  suscitó  en  el  reinado  siguiente.  D. 
Fernando,  hijo  primogénito  de  Alonso  X,  murió  dejando  dos 
hijos  menores.  D.  Sancho,  hermano  del  difunto,  les  disputó  la 
inmediación  á  la  corona ,  negándoles  la  representación  de  los 
derechos  de  su  padre.  No  pudo  en  época  mas  oportuna  tra- 
barse esia  disputa.  Un  rey  jurisperito ,  legislador  debió  deci- 
dirla con  mas  inteligencia  é  i tn parcialidad  que  nadie.  Resol- 
vióla primero  en  favor  de  D*.  Sancho  en  las  Cortes  de  Segovia 
en  1276.  Pero  después  de  su  rebelión  intentó  privarle  D.  Alon- 
so de  la  sucesión  reconociendo  con  mejor  derecho  á  los  hijos 
de  jp.  Fernando.  Sin  embargo  D.  Sancho  fué  proclamado  Rey 
por  muerte  de  su  padre. 

Admitido  posteriormente  et  có«Kgo  de  las  partidas  como 
código  nacional,  quedó  reconocido  e)  principio  de  que  los  hi- 
jos representasen  los  derechos  de  sus  padres,  sin  que  en  ade- 
lante se  hiciese  innovación  alguna  en  las  leyes  que  arreglan 
la  sucesión  á  la  corona.  Dos  veces  fueron  violadas  en  los  rei- 
nados posteriores  cuando  Enrique  de  Trastamara  usurpó  la  co- 
roña ,  y  cuando  Isabel  I  ocupó  el  trono  con  perjuicio  de  los 
derechos  de  Juana  su  sobrina.  En  ambas  decidió  la  opinión 
pública  el  espíritu  de  partido  ó  la  fuerza ,  según  se  considere 
la  cuestión,  mas  las  leyes  quedaron  intactas  aunque  el  tribu* 
nal  competente  no  arreglara  á  ellas  sus  fallos. 

Reasumiendo  todo  lo  dicho ,  resulta  que  la  monarqtiíá 
castellana  era  en  sus  principios  electiva,  pero  sin  salir  nunca 
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la  elección  de  la  familia  reinante.  Mas  adelante  fué  heredita- 
ria ,  sin  escluirse  las  hembras,  y  aun  divisible  entre  los  hijos. 
En  seguida  se  hizo  indivisible,  y  últimamente  se  reconoció  el 
derecho  át  representación  en  favor  de  los  huérfanos. 

Después  de  la  monarquía  el  poder  social  que  .  ha  sobrevi- 
jrido  con  mas  vigor  ¿  todas  las  catástrofes  políticas ,  y  el  que 
mas  constantemente  ha  conservado  su  influjo  es  A  clero. 

La  necesidad  de  sostener  las  virtudes  marciales,  únicas  eu 
quienes  los  nuevos  estados  libraban  sa  existencia ,  debió  pres- 
tar'mas  consideración  á  los  gefes  militares  y  emanciparlos  de 
la  tutela  sacerdotal.  Sin  embargo  los  hábitos  precedenles.se 
conservaron  por  largo  espacio ,  y  el  clero  continuó  sino  de  he-* 
cho  de  derecho,  atribuyéndose  la  antigua  preeminencia  social. 
Asi  lo  vemos  en  el  Concilio  de  León  del  ano  de  loao  (i),  ea 
el  que  se  previene  expresamente  que  primero  se  fallen  las  cau- 
sas de  la  iglesia ,  después  la  del  rey ,  y  después  las  del  pueblo» 
Estos  concilios  se  reunían  en  la  misma  forma  que  los  concilioa 
godos;  á  ellos  asistían  los  prelados  y  los  proceres,  y.  en  ellos 
por  su  saber  y  por  su  ministerio  habiap  de  egercér  forzosa^ 
mente  los  primeros  un  influjo  superior. 

A  medida  que  el  musulmán  fué  retirándose  y  que  los  Se^ 
BOi es  adquirieron  mas  consideración  y  mas  riquezas,  se  ilus 
debilitando  el  ascendiente  político  del  clero,  sin  que  por  eso' 
se  menoscabase  su  importancia  social.  Antes  por  el  contrario, 
encerrada  su  acción  en  sus  verdaderos  limites  era  mas  enér-» 
gica  y  mas  beneficiosa  para  la  nación.  Dejó  de  ser  el  clero 
aquel  usurpador  pérfido  y  sagaz  que  sacrificaba  á  su  do— 
niinacioa.  la  felicidad  pública ,  y  se  convirtió  en  un  median 
dor ,  y  ea  un  sostenedor  de  los  principios  de  orden  y  de  con- 
ciliación. 

Cuando  las  facciones ,  como  de  ordinario  acontecía ,  des- 
garraban el  seno  de  la  patria ,  la  mano  paternal  del  clero  se 
interponía  entre  las  victimas  y  los  verdugos ,  y  con  pruden- 

,  (1)    Iii  prímU  ígUnr  censoinnie  ot  io  omnibaa  eonciUU  ifúu  deioccpi  cel««  . 
bralvntor,  cania  eccletia  prioi  jadicentor,  jadicinmqiie  rectuio  abaqne  fat* 
aitaté  eonaeqoaotor.  Titulo  I. 

Jodierlo  ergo  ecclctia  Indicio  |  adepta-tve  jnatitU  af atnr  csvn  ttp9  dtia- 
do  popalornfli.  Til    VI. 
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te  acuerdo  dísminuia  los  males,  si  no  alcan^ba  á  estirpar- 
los.  Asi  se  vio  en  el  G>nc¡lio  de  Compostela  en  i  f  34«  donde 
á  semejanza  de  lo  que  en  Francia  se  llamó  Pax  Dei  se  man- 
dó que  en  ciertas  festividades  se  abstuvieran  los  nobles  de  co* 
meter  violencias,  y  los  eclesiásticos  en  todo  el  aña 

Otras  veces  se  valia  de  sa  influjo  en  la  corte  romana ,  é 
impetraba  bulas  que  atajasen  las  calamidades  publicas,  coitio 
éuando  el  obispo  de  Santiago  se  dirigió  al  Papa  para  que  de- 
clarara  nulo  el  matrimonio  de  Doña  Urraca.  Con  esta  me*- 
dida  se  desalentaron  los  partidarios  del  rey  de  Aragón,  se  de- 
clararon los  pueblos  en  favor  de  su  rfeina  legítima  ,' y  cesaron 
las  parcialidades  que  ensangrentaban  los  reinos  de  Gistilla  y 
de  León. 

Un  legado  del  Papa  medió  también  en  los  disturbios  <?f- 
vtles  suscitados  durante  la  minoridad  de  Alfonso  XI  por  Jas 
pretensiones  de  los  infantes  de  la  Cerda,  y  cuando  aquel 
príncipe  se  apasionó  ciegamente  de  Doña  Leonor  de  6u£máo, 
el  clero  español  y  el  mismo  Papa  tomaron  el  laudable,  aun* 
que  inútil  emfieño,  de  separarlo  de  tan  esGanda,losos  amores. 

Si  el  clero  se  manifestó  siempre  conciliador  y  partidario 
de  la  pz,  no  faltó  ocasión  en  que  se  acreditaba'  de  ilustrado 
[Promovedor  de  la  conveniencia  publica,  aconsejando  y  per-» 
suadiendo  á  los  leoneses  á  que  despreciasen  la  voluntad  étl  di* 
funto  monarca,  proclamaran  á  Fernando  III,  y  se  uniesen  á 
Castilla  para  no  separarse  mas.  *  * 

*  Pero  el  servicio  mas  grande  prestado  por  el  clero  éb  tietn-^ 
pos  tan  calamitosos  y  de  tanta  violencia,  fue  el  mantener  uni- 
do el  estado  mientras  que  tantas  fuerzas  rivales  conépiraban  á 
disolverlo.  La  religión  era  la  única  bandera  en  tomo  de  la 
cual  se  apiñaban  todos  los  partidos. 

El  trono  se  vio  á  menudo  indultado  y  desobedecido.  La 
grandeza  carecia  de  sistema ,  y  solia  emplear  en  daño  comuni 
las  armas  y  el  ascendiente  que  le  prestaban  vigor.  Si  él  instinto 
de  la  propia  defensa  ó  el  espíritu  de  insubordinación  movían  á 
veces  al  pueblo,  nunca  sostuvo  una  idea,  un  principio  deter- 
minado y  fijo  que  pudiera  sobrevivir  y  legarse  á  las  genera-^. 
Clones  futuras^  Solo  el  clero  hablaba  á  los  españoles  en  nem- 
bre  de  sus  ascendientes,  en  nombre  de  la  posteridad;  y  cuan- 
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do  la  nadon  se  Yeia  amenazada ,  ^al  grito  santo  de  la'  religión 
de  sus  mayores  empuñaban  el  acero  todas  las  clases,  y  Bofo«* 
oaban  en  la  sangre  del  musulmán  sus  rivalidades  y  siis  dis^ 
eordias; 

Solo  el  clero  veía  en  los  árabes  ^  no  ya  una  nación  enemi^- 
ga  con  la  cual  pudieran  firmar  paces,  concertar  aüanzasi 
y  v¡v¡v  como  hermanos,  sino  los  defensores  y  propagadores 
del  error,  los  enemigos  irreconciliables  de  la  verdad,  un  azo- 
te de  la  cristiandad,  levantado  s(  |uira  probar  y  acrisolar  la 
▼¡rtnd ;  pero  condenado  al  fuego  por  la  misma  mano  que  lo 
descargaba  sobre  el  justo. 

Y  este  eelo ,  este  fanatismo  era  indispensable  en  aquella 
época.  Los  cristianos  peninsulares  se  bailaban  en  la  alterna* 
liva  de  vencer  ó  ser  vencidos.  El  árabe  miraba  como  un  de- 
ber religioso  el  esterminio  de  los  fieles.  Sua  guerras  civiles  le 
obligaban  á  menudo  á  poner  treguas  á  su  propósito,  mas  ape« 
ñas  podia  reunir  sus  fuerzas  proclamaba  la  santa  guerra 
(El  Albiged),  y  volaba  á  invadir  las  tierras  de  los  indepen-^ 
dientes.  Estos  no  le  oponían  solo  tío  denuedo  faumano,  que 
al  fio  se  abate,  no  la  lanza  que  se  smpera  con  la  lanza,  sino 
una  pasión  incontrastable  y  que  nunca  cede  nt  desmaya,  el 
entusiasmo  religioso. 

'  Al  Alhigej  de  los  mahometanos  contestaba  la  cruzada,  y 
ei  clero  no  satisfecho  con  predicar  la  guerra^  con  mantener^ 
▼tTó  en  los  corazones  el  fuego  del  ardor  marcial  y  el  odio  á  la 
n»l  ágarena^  vestia  la  coraza,  animaba  al  soldado,  acompa- 
ñaba las  haces  al  combate,  y  en  ocasiones  hasta  los  mismos 
prel^os  se  arrojaban  sobre  el  enemigo,  y  con  la  cruz  en  la 
ntfno  decidian  de  la  victoria. 

•innumerables  hechos  gloriosos  de  armas  pudieran  referirse 
de  eista  iglesfia  militante.  Baste  por  todos  la  memorable  hazaña 
del  historiador  Arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  de  Jiménez. 
Promovida  por  su  celo  la  cruzada  contra  los  Aliñohad^s  sé  avis- 
taron por  último  las  huestes  enemi&as  en  las  Navas  de  Tolosa. 
Travóse  la  pelea,  y  encarnizada  é  indecisa  fatigábanse  en  va^ 
no  los  combatientes.  Ya  la  esperanza  humana  se  iba  apagando 
«M  las  'filas  de  los  cristianos ,  ya  el  Valor  desfallecia ,  ya  no  sé 
lidiaba  por  la  victoria,  sino  por  la  muerte  y  por  evitar  el  bal» 
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don  de  la  derrota.  El  mismo  rey  Alfonso  deses^ierado  «e  dis- 
ponía á  lanzarse  á  perecer  etí  medio  de  los  inGeles,  cuando 
D.  Rodrigo  le  sujeta  las  riendas  del  caballo,  le  inspira  la  con* 
fianza  qué  ardia  en  su  pecho,  manda  avanzar  á  las  reservas 
precedidas  de  la  cruz  y  guión  del  arzobispo,  que  llevaba  Pas- 
cual canónigo  de  Toledo,  y  este  refuerzo  rompe  los  escua- 
drones musulmanes,  los  derrota  y  los  ahuyenta. 

G>mo  las  virtudes  humanas  son  confines  de  los  vidos,  y 
rara  vez  los  hombres  y  nunca  los  partidos  poseen  la  templan-* 
la  necesaria  para  contenerlas  en  sus  verdaderos  límites,  el  ele* 
ro  español  ciegamente  intolerante,  inspiraba  esta  misma  pa** 
sion  á  los  pueblos.  Mientras  los  mahometano^  eran  poderosos 
y  temidos,  los  independientes,  tributarios  al  principio,  y  des-^ 
pues  aliados,  y  á  veces  compañeros  de  armas  de  sus  enemigos, 
los  respetaban,  aprendían  en  sus  aulas,  y_  adoptaron  de  ellos 
usos  é  instituciones;  pero  luego  que  la  cruz  hizo  cejar  á  tá 
media  luna ,  y  que  los  moros  compraban  la  paz  con  condicio* 
oes  humillantes,  y  hasta  prestaban  vasallage  á  los  reyes  do 
Castilla  9  empezó  el  vencedor  á  mirar  al  vencido  con  despre- 
cio. Entonces  empezó  también  á  cundir  en  la  sociedad  la  into- 
lerancia del  clero ,  y  los  ánimos  se  dispusieron  pajTa  las  terri* 
bles  escenas  que  siguieron  á  la  caída  del  reino  de  Granada. 

Creáronse  tribunales  religiosos  precursores  de  la  inquisl— 
eion;  la  pesquisa,  la  desconfianza,  el  encono,  penetraron  eá 
el  hogar  doméstico  y  perturbaron  la  tranquilidad  de  las  Ía-t 
milias.  El  fanatismo  se  armó  contra  los  moros  y  judíos  que 
egercian  casi  toda  la  industria  de  la  nación*  La  envidia  tomó 
el  disfraz  del  celo  por  el  bien  público  y  por  la  pureza  de  la 
religión ,  y  si  á  la  total  reconquista  el  genio  de  Fernando  no. 
hubiera  consolidado  el  despotismo  sobre  los  sólidos  cimientos 
del  poder  eclesiástico ,  la  nación  babria  visto  su  suelo  ensan- 
grentado por  las  facciones.  España  en  su  reinado  era  robusta 
y  fuerte ,  pero  llevaba  en  su  seno  el  furor  de  la  intolerancia 
y  el  hábito  de  la  anarquía.  Tremendas  convulsiones  le  espe- 
raban ,  cuando  libre  ya  del  temor  del  extranjero  y  sin  cebo 
para  su  ambición  hubiera  vuelto  contra  si  misma  sin  freno 
alguno  pasiones  tan  funestas  y  tan  poderosas.  Un  hombre  fué» 
capaz  de  poner  un  dique  á.  los  males  que  nos  iifnenazabaí^, . 
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y  la  iiádoñ  empezó  á  padecer  ese  marasmo  que  la  redujo  á  la 
postración  y  á  la  nulidad. 

Si  la  grandeza  no  ha  sabido  perpetuar  su  influjo  social 
tanto  como  el  clero»  si  en  épocas  mas  recientes  se  ha  visto  tsa-* 
si  reducida  á  la  nulidad ,  s¡  ádu  en  el  tiempo  de  su  mayor 
brillo  no  acertó  como  la  grandeza  inglesa  á  organiasarse ,  á 
formar  üti  cuerpo  político  incontrastable  ¿  y  á  ponérBe  al  frente 
de  la  nación,  merece  sin  embargo  la  gratitud  de  los  españo- 
les por  haber  capitaneado  los  ejércitos,  por  haber  luchado  in« 
eesantemente  con  el  enemigo  común ,  por  haber  refrenadlo  el 
despotismo  de  los  monarcas,  y  el  furor  democrático  de  la 
plebe.  La  monarquía  castellana  le  debe  su  independencia'  y 
los  adelantos  qué  alcanzó  durante  la  reconquista ,  y  si  su  fn-^ 
dolé  discola  y  bulliciosa  nó  la  hubiera  privado  de  mtras  ulte- 
riores y  de  perseverancia,  no  se  habria  sumido  nuestra  civili- 
tacioo  en  el  pantano  donde  clavada  é  inmóvil  ha  permanecido 
por  espacio  de  siglos.  , 

Desde  los  primeros  tiempos  del  reino  de  Asturias  acredi- 
taron los  grandes  qtie  conservaban  el  carácter  sedicioso  de  la 
nobleza  goda.  Fruela  I  ttíto  que  sujetar  á  Vizcaya  y  á  Galicia 
sublevadas  por  sus  señores,  y  después  murió  asesinado.  Silo, 
Alfonso  n,  Ramiro  I,  Alfonso  III  tuvieron  también  que  lu- 
char con  la  sedición* 

Adelantadas  las  conquistas  y  transferida  á  León  la  capital, 
emplearon  las  treguas  qué  les  daban  las  guerras  con  los  ára-^ 
bes  en  conspirar  contra  sú  monarca  y  en  devastar  la  nación» 
cuyos  guardianes  ser  debieran.  Las  olas  de  las  borraséas  civi- 
les azotaron  é  hicieron  Vaéilar  ei  trono  de  Sancho  I  y  de  Ra- 
miro in.  No  fuerdn  estc^  los  únicos  reyes  que  lidiaron  con  sus 
vasallos  sublevados,  si  bien  los  demás  no  tuvieron  tan  ame- 
nazada su  existencia  política.  El  primero  recobró  la  cdréná 
perdida  con  el  auxilio  de  Abderráman  III ,  y  el  segundo  es- 
carioseniado  en  la  sangrienta  é  indecisa  batalla  de  Monterroso^ 
déj¿  ú'  D.  Bermodo  en  pacífica  poaésion  de  Galicia. 

La  minoridad  de  Alonso  III  fué  también  causa  dé  desas- 
tres cén  las  dtseosiotiés  movidas  por  los  Laras  y  los  Castfos, 
preiendiciido  ambas  casas  la  ttítoria  del  rey  niflo. 
Segunda  sétie.-^Tono  I.  ai 
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Pero  los  majrores  crastomos  y  la  mayar  ruma  AStaf^an  re* 
tervadoa  para  tiempo»  poaterioret  y  para  tiempos  en^q^e  col- 
livándose  mas  en  la  nacioD  el  estudio  del  derecho,  jr^l^abíeu- 
do  mejores  leyes  -escritas «  q1  abuso  de  la  fuerxa  par^^i^.mas 
repugnante  y  debía  menos  esperarse.  <  '     . 

Sancho  IV  para  sostener  su  rebelión  contra  59  padr?  ape- 
ló .como  de  ordinario  acontece  á  fomentar  el  espíritu  de  in- 
subordinación en  la  no}>lei;a ,  y  á  esparcir  príncip^ust^  aubversi- 
."VOS  de  todo  orden  social..  Su  hijo  Fernando  IV  recogió  los  fru- 
tos de  tan  torpe  y  criminal  conducta.  Los  reinps.de  Castilla  y 
de*  León  se  convirtieron  en  teatro  de  desolación  y  de  sangra. 
Mai  encarnizadas  aun  fueron' las  contiendas  durante  1«  minO'^ 
ridad  de  Alfonso  XI.  0>mo  si  el  campo  musulmán  no  ofrecie- 
se bastante  alimento  al  ansia  de  sangre  y  de  rapiña,  los  señor 
rea  se  ooligaronvpara  destruir  á  sus  propios  pooctiudadano^.  Es- 
tos á  su  vez  se  confederaren  contra  sus  opresores ,  y  ja  espl^la 
era  el  único  tribunal  respetado,  el  único  tribunal  que  repri*- 
mia  los  escesos. 

Ni  en  los  reinados  sucesivos, yendo  ya  d^  yuncida  lossar- 
racefioa,  se  modificó  esa  índole  díscola  y  turbulenta,  carapte-* 
risticci  de  la  nobleza  castellana.  Juan  11  y  Henrique  IV  fue- 
ron repetidas  veces  juguete  de  las  pasiones  dp  sus  subditos 
sintieron  .menospreciada  su  autoridad,  y  debieran  su  salva- 
ción á  las  armas  de  sus  parciales. 

Loque  distingue  principalmente  la,  mayopr.  parle  de  estas 
rebeliones  es  la  falta  de  miráis  j  de  resultados,. La  rivalidad  y 
la  intpleran^sia  eran  los  móviles. qjue.. de  ordinario  las  suscita- 
ban» Aspiraban  á  derribarse  mútuaJ^epte. y. 4 < elevarse  sobre 
las  ruina^  uge^is.  Jamás  supieron  los  procrea. apoderarse  co-> 
100.  el  senado  romano  de  un  principio  áe^  gqbierqo^  fmlazar- 
lo  con  sus  intereses  particulares  ly.  stsgufrlo  con  per$Qye^ancia« 
T&mpocoisapieroo  eon^o  los  barones, ingleses  fpri^ar  un  ver-^ 
dadero  cuerpo  político  que  se  foei:n  oada  vez,mf s  robp^pien* 
do,  y  desafiara  por  último  el  poder. del  trono. y  de  I^^ faccio- 
nes. Asiduo  qoe  cuando  un  liombre  dO;  gpnio  emptiñór^l.cetro 
con  mano  robusta,  y  acompañando. la  foerza'  con  la  padía 
y  con  k  ma%  refinada  políUca  estudió  ^q49s  las  pasipiies  sl^é^^ 
tentes,  se  valió  de  dla$  paraau.pbj|etOr.aqí^*ila8:conti^adÍQr 
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ciones ,  j  aHanó  todos  los  obstáculos ;  la  grandeza  esitoSota 
dejó  dé  existir.  Se  acabaron  su  espíritu  belidóso^' su  inflajoen 
las  asambieas  legislativas ,  su  poder  social ,  y  los  proceres  aii'*' 
tiguos  se  transformaron  en  pacíficos  ciudadanos,  opulentos* y 
considerados ,  pero  aislados  é  inofensivos.  j 

Sin  embargo  de  los  desastres  á  que  dieron  origen  los  gran* 
des  suscitando  perpetuos  distnrbios  civiles,  su  acción  sobre  la 
sociedad  ptodujo  bienes  superiores  á  los  males  causados.  Sin 
ellos  j  sin  suambieion  los' reyes  hubieran  dominado  sin  con** 
trariedad,  y  en  tiempos  tan  calamitosos,  en  tiempos  de  tanta 
ignorancia  los  pueblos  se  hubieran  habituado  á  sufrir  el  yugo 
del  despotismo ,  y  -de  un  despotismo  ciego  y  estériL  Los  ini<- 
nras  se  habrían  abatido  y  se  hubiera  extinguido  el  ardor  mar* 
eral  necesario  para  contrarrestar  al  mahometano.  Si  por  el 
contrario  snciimbia  el  principio  monárquico  vencido  por  la 
/  resisrencia  individual ,  faltaba  la  unidad  de  acción,  y  el  triOM<« 
fo  se  hacia  imposibie.^ 

De  la- manera  que  estaba  organizada  la  sociedad,  la  no- 
bleza formarba  una  clase  numerosa ,,  cuyo  principio  era  el  ho» 
ñor,  y  est^  consistia  en*  la  práctica  de  las  vii;todes  militares.*^ 
La  nobleza  sé  dividia  en  dos  clases  principales,  los  proceres 
llamados  después  grandes  compomian  la  primera,  y  se  dife- 
renciaban de  los  deoiasenque  póseian^ estados,  y  eran  sc&o-. 
res  de  vasallos.  Su  interés  principal  consistia  en  conservar  ca 
predominio  y  en  no  descender  de.  la  altura' dondela  suerielos 
habia  colocado.  Este  interés  común  los  unia  cuando  era  pre- 
ciso'salHr&r  el  estado,  y  lea  inspiraba  pasionesi propias  para' dar 
vida  al  cuerpo  político  y  pira  alentar  «uís  progresos,  La  ambt^ 
cion  á  menudo  los  cegaba,  {tero  su  existencia  actual.,  &«s  es* 
peraacas  futuraa  estaban  enlajadas  con  la  prosperidad  públt-^ 
oa  y  con  toda  especie  de  adelantos^ 

La  tiobleza  inferior  animada  die  los.  mismos  sentimientos 
que  los  stores,  miraba  el  goce  de^us  prerogativas  y  la  satis- 
facción de  sus  deseos  en  defender  la  patria  y  engrandecerla. 
Los  miamos  «ÍQÍm  iban  también. unidos  á  laf;  enigmas  virtudes, 
y  por  lo  cónmálos  vabaüetos  eran  una  eéfiecíe  de  aatélilea 
que  recorrían  su  ¿rbiia  párticülafá(ífoiU|\á&ahdó  3  üb  ¡ffailfla 
en  a«  maa  dÜMada  y  mas  gloriosa  carrera. 


Estar  dos  daaes  60$tuv¡eroa  príocipaiineote  el  espifita  be- 
licoso de  la  edad  media.  A  su  fanático  arrojo  deben  la^  94010^ 
nes  modernas  su  existencia,  y  la  civilización  les  debe  «1  q.ue.  )a 
antorcha.de  la  ilustración  no  llegara  á  extinguirse,  hollad« 
por  repelidas  incursiones  de  bárbaros.  Detras  de  U  beriaada 
barrera  de  .sus  lanzas  el  clero  cultivaba  las  ciencias.y  las  ar-^ 
fes  de  la  paz.  Difundíanse  estos  conocimientos,  y  los  puebloe 
recibieron  primero  y  aumentaron  después  los  tesoros  intelec*f 
tuales  de  Grecia  y  de  Roma,  tesoros  aun  ea  eldia  reputados 
por  de  inestimable  precio. 

En  Espafia  no  solo  somos  deudorlss  á  la  nobleza  de  Ja  cppr 
servacion  sino  también  de  la  adquisición  de  nuestro  territorio. 
Sacrificios  de  toda  especie,  constancia  heroica,  denuedo  iik- 
cootrastable  nada  economisaron  las  únicas  clases  capaces  Úm 
dirigir  tan  tenaz  y  prolongada  lucha.  Con  su  sangve  r^^b^ 
las  tierras  que  arrebataban  al  moro,  é  innumerables  rasgos'dt-. 
heroísmo  forman  el  blasón  principal  de  nuestra  historia. 

La  necesidad  de  conservar  las  nueyas  conquistas,  y  decon- 
vertir  las  tierras  arrebatadas  al  enemigo  en  puntos  militáis 
defendibles  y  capaces  de  servir  de  escala  para  nuevas:  iayasÍQf*' 
nes,  ocasionó  una  revolución  mas  trascendental  de  loiqae  pa- 
rece á  primera  vista.  Siguiendo  la  costumbre  de.lcH  aotiguea. 
germanos  (i)  asolaban  los  cristianos  las  fronteras  para,  poner- 
se á  cubierto  de  todo  ataque  impensado.  Los  árabes  adoptaroa. 
el  mismo  sistema^  y  un  vasto  desierto  separaba  á  los  dosfuisft* 
Mos  rivales. 

Convertidos  los  asturianos  en  invasores  se  vieron  precisa- 
dos á  poblar  las  ciudades  abandonadas,  y  á  fundar  nuevas  pb^ 
blaciones,  y  como  nadie  se  prestaba  sin  repügnaocia  á  emi*^ 
grar  y  á  emigrar  á  puntos  peligrosos,  idearon' los.  rqres  el 
conceder  franquicias  y  privilegios  á  sus  moradores^  Este  es  el 
origen  de  los  fueros ,  y  asi  se  halla  expresamente  consignado 
en  el  fuero  de  León ,  el  mas  antiguo  de  los  eonoeidos  (a)«  ; 


(1)  BelU  cnm  fiDÍtimú  gcrniit,  cttisai  «ortam  ét  lifalditte  MéesQét  <«é« 
^M  imperiUndi  proUuadiqne ,  «¡om  poisidaiit  (nam  ae  ilU  qnid^m  en'vgk  «o* 
lont)  wd  «I  eírca  ipfoi  qna  ¡aoeat  vaiU  sint.  Pomp.  Itfel.  De  tita  Orbii^ 
L  lU,  c.  I . 

(S)   Cssititaimn  ttism  vt  Isgtoasaiii  eiriti«  qu*  d«p«fáhu  folf  U'M^ 


/ 
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Para  ^ue  estás  colonias  pudiesM  proveer  á  ta  defensa  sia 
distraer  á  cada  momento  la  atención  del  gobierno  central  se 
les  facultaba  para  formar  un  Concejo  ó  Ayuntamiento  de  to^ 
dos  los  cabezas  de  familia ,  quienes  nombraban  los  oficios  pú- 
blicos y  los'gefes  militares,  repartian  las  derramas  é  interTC- 
nian  en  los  negocios  del  común.  Como  era  consiguiente  en 
aquellos  siglos  de  ferocidad  y  despotismo  semejante  manera 
de  gobernar  llevaba  muehas  ventajas  á  cualquiera  oira  queso» 
metiera  los  pueblos  á  las  autoridades  estrañas  menos  enteradas 
de  jsu  situación  peculiar  y  menos  celosas  de  su  prosperidad. 
Asi  ftieron  solicitando  con  ansia  todas  las  poblaciones  nuevas 
y  antiguas  este  privilegio,  y  lo  miraban  como  la  mas  benefi- 
ciosa de  las  concesiones. 

El  pueblo  organizado,  el  pueblo  reunido  empezó  á  cono- 
cer su  fuerza ,  y  ya  se  atrevió  á  rechazar  la  violencia  y  las  U8ur«- 
paciónes  de  los  señores.  Armábase ,  confederábase ,  y  aquello! 
déspotas  ciegos  y  orgullosos  vieron  mas  de  una  vez  no  solo  re* 
primidos  sos  escesos ,  sino  también  la  venganza ,  irlos  á  bus- 
car á  sus  guaridas  y  dejar  bien  escarmentada  su  osadía. 

Fuertes  y  respetados  los  comunes  no  podían  tardar  en  ser 
admitidos  en  los  congresos.  Tuvieron  entrada  sus  procurado- 
res, é  hicieron  escuchar  sus  peticiones  ante  los  proceres  ecle- 
siásticos y  seculares» 

Contentos  con  asejgurar  sus  derechos,  contentos  con  me* 
dirse  á  la  par' de  las  primeras  clases,  no  aspiraron  en  mas  de 
siglo  y  medio  á  elevarse  sobre  los  demás  poderes.  Pero  las  con- 
quistas iban  en  aumento ,  el  número  de  las  ciudades  represen- 
tadas era  mayor,  y  el  brazo  popular  conoció  sus  fuer^^s,  su 
ascendiente ,  y  ya  pretendió  dominar  y  abatir  á  sus  rivales. 
Presen  tose,  la  primera  ocasión  después  de  ks  guerras  civiles, 
que  adjudicaron  á  Henrique  II  la  cosona ,  y  solicitaron  las 
ciudades  la  admisión  de  doce  diputados  en  eV  supremo  consejo 
de  la  nación.  Eludida,  esta  petición  por  la  sagacidad  de  aquel 
monarca  volvieron  á  instar  los  procuradores  en  tiempo  de 


rtetnif  íq  áltibm  pitru  mei'  Tentpmiidt  regU ,  repopaletnr  per  hoi  forof 
rabcriptos,  et  numqnam  fioUntw  úti  fon  ia  perp«tQiiiii.  Cortes  de  León 
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J,aan  I »  quien  tuvo  qi,ie  ceder  á  los  deseos,  de  la  nacioD  tles* 
pues  de  la  desgraciada  campaña  de  Portugal. 

No  satisfecha  la  ambición  de  los  comunes  quiso  componer 
esolusivamente  el  consejo ,  y  alejar  de  él  á  los  grandes  y  á  los 
prelados ;  mas  tan  exagerada  solicitud  vino  á  tierra  por  su  mis- 
ma temeridad. 

Continuó  |)or  algún  tiempo  predominando  elaspendienCede 
las  ciudades ;  pero  fuese  que  los  demás  poderes  se  alarmaran  y 
trabajasen  de  consupo  [>ara  abatrrlo,  ó  que  estuviese  mal  or» 
ganizado  el  elemenio  popular ,  ó  ambas  causas  juntas ,  empe- 
zó á  decaer  su  influjo  desde  el  reinado  de  Juan  II,  hasta  coii- 
vertirse  en  un  mero  instrumento  de  la  corona. 

El  mismo  rey  dio  un  golpe  de  muerte  á  la  representación 
nacional ,  encargándose  de  satisfacer  las  dietas  de  los  diputa*» 
dos.  Ya  pudo  dictar  preceptos  á  quienes  carecian  de  la  inde* 
pendencia  necesaria  para  reprimirlo.  Poco  después  limitó  el 
nú'mero  de  ciudades  de  voto  en  cortes,  y  convirtió  en  uo 
verdadero  privilegio  lo  que  antes  era  un  derecho  casi  ge- 
neral.. Celosas  estas  ciudades  de  conservar  su  preeminencia,  se 
resistieron,  á  que  se  extendiera  á  las  demás,  y  se  unieroo  al 
monarca  para  impedirlo^ 

También  favoreció  mucho  los  proyectos  de  la  corona  la 
novedad  introducida  en  tiempo  de  Alonso  XI  en  la  constitu- 
ción de  los ''ayuntamientos.  Quedaron  reducidos  á  UQ  cortp 
número  de  individuos  nombrados  en  unas  f>artei  por  el  rey 
de  entre  las  ternas  que  le  proponian,  y  en  otras  confirmando 
su  nombramiento.  Asi  fué  fácil  i  la  corte ,  cuando  formó  el 
plan  de  avasallar  á  los  diputados,  el  influir  decisivamente  en 
las  elecciones. 

Dueño  ya  el  trono  del  bra^o  popular,  se  atrevió  i  hacer 
frente  á  loa  otros  dos;  primero  desatendiéndolos,  y  despue^ 
alejándolos  de  las  asambleas  legislativas.  A  despecha  de  cuant- 
ío Marina  y  otros  escritoras  aseguran ,  es  una  "verdad  atfesti-; 
guada  por  la  historia  que  la  época  del  despotismo  real  ha 
coincidido  y  ha  debido  coincidir  con  la  época  en  la  cual  los 
nrocuradores  de  las  ciudades,  dóciles  casi  siempre  á  las  insi- 
nuaciones del  gobierno,  asistían  solos  á  las  cortes. 

Examinados  ya  separadamente  los  cuatro  poderes  políticos 


de  U  ceroDá  dé  Cmítllá,  nos  ocuparemos  ahora  de  ihTesligar 
las  relaciones  mutuas  de  eslos  poderes  entre  sí,  y  el  hi6ujo 
que  cada  uno  de  ellos  ejercía  en  los  negocios  públicos. 

Dos  eseritores  distinguidos  han  hecho  mención  de  la  cons* 
titucion  española,  suponiendo  que  existía  algnna*  Y  cuando 
hablo  de  constitución  no  entiendo  solo  por  esta  palabra  un 
código  de  leyes  fundamentales,  sino  tamÜen  disposiciones  es-» 
pareidas  aqui  y  allí  en  las  actas  de  las  cortes ,  ó  en  los  df£e«'. 
rentes  cuerpos  de  leyes,  ó  en  loa  decretos  de  los^monarcae 
que  señalen  los  deberes  y  los  derechos  de  los  poderes  del  Es- 
tado, ó  bien  una  legislación  de  precedentes  y  una  práctica 
constante  á  Calta  de  leyes  escritas. 

El  ilustre  Jovellaoos  no  entra  de  lleno  én  la  cuestión ;  pe» 
ro  hablando  de  la  nueva  constitución  proyectada ,  decía  á  la 
junta  central:  «¿Por  ventura  no  tiene  España  su  constituí- 
cion?..wQue  en  ella  se  Ubgan  todas  las  mejoras  qoe  su  esencia 
permite,  y  que  en  vez  de  alterarla  ó  destruirla  la  perfeccitHr 
nen,  será  digno  del  prudente  deseo  de  V.  A.  (i).* 

'  Mas  de  propósito  se  ocupa  Marina  de  este  ptinto;  y  por 
querer  fijar  las  bases  principales  de  la  constitución  de  Castilla/ 
incurre  en  notables  contradicciones.- 

La  constitución  politice  de  los  reipos  de'  Asturias^  León  y 
Castilla,  era,  según  él,  «lá  misma  que  la  del  imperio  gótico 
en  todas  sus  partes  (a),»  salvo  algunas  novedades  introduci* 
das  posteriormente.  «La  facultad  de  hacer  nnevas  lejres  (a2a-« 
de),  aancionar ,  modificar,  enmendar,  y  aun- renovar  las  anti- 
guas habiendo  razón  y^  justicia  para  .ello,  fue  una  prerogativa 
tan  característica  de  nuestros  monarcas,  como  propio  de  los 
yasallos  respetarlas  y:  obedecerlas.»  «  A  esta  prerogativa  de  su- 
premos legisladores  anadian  la  dé  ser  arbitros  de  la  guerra  y 
de  la  paz ,  la  de  imponer  contribuciones  y  exigir  de  sus  vasa-^ 
lloB  los  auxilios  pecuniarios  que  justamente  fuesen  necesárioa 
para  su  subsistencia  (3).»  «El  mencionado  emperador  (Alon- 
so VII)  redujo  bellamente  á  compendio  esta  y  las  demás  re- 
galías insinuadas  cuando  dijo :  estas  cuatro  cosas  son.  natura'^ 

(1)    Memoria  de  DonGatper  de  JoreUanos  á>0iie  eompetríotai. 
-  fS)  'Marina'.  Eutájo  &útdrico«critico ,  párrafo  6S. 
(S)    Marina.  Eniajro  hiftórico-críti^o  y  párrafo  48. 
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les  úl  señorío  del  rejr^  fue*non  las  debe  dar  d  ningún  hcmé^ 
mn  partir  de  si\  que  pertenescen  al  rey  por  raxon  del  sennorío 
natural  y  justicia  y  moneda  ^  fonsader a  ^  é  sus  yantares  (i)*» 
«Xias  cortes  no  gozaban  de  autoridad  legíglativa  como  dijeron 
algunos ,  sino  del  derecho  de  representar  y  suplicar  (a).? 

Después  de  haber  sentado  Marina  estas  proposiciones  tan 
terminantes ,  y  haberlas  fundado  en  el  texto  de  varios  doca«» 
mentos  históricos  y  legales ,  se  propuso  en  la  teoría  de  las  €Oc« 
tes  demostrar  todo  lo  contrario,  apoyándose  en  multitud  .d« 
datos  semejantes  qoe  seria  prolijo  copiar. 

Adoptando  las  bases  de  raciocinio  de  Marina  se  puede  pro« 
bar  lo  que  se  quiera.  La  soberanía  nacional  y  la  participación 
dd  pueblo  en  la  elección  de  los  reyes  godos  está  demostrada 
por  el  hecho  de  fulminarse  nn  anatema  en  el  capitulo  3.^.  del 
concilio  toledano  Y  contra  los  que  aspiren  al  mando  supremot 
,  sin  haber  obtenido  hc^  deccfon  de  todos  (3).  Pero  como  en  el 
oapttulo  y5  del  concilio  toledano  IV  se  previene  quo  «1  snoe- 
sor  á  la  corona  haya  de  elegirse  por  los  grandes  de  todo  el 
reino  reunidos  en  concilio  con  los  prelados  eclesiásticos,  puede 
sostenerse  que  el  gobierno  godo  era  un  gobierno  arístocrátioo. 
Por  otra  parte ,  si  atendemos  á  que  los  reyes  ejercian  el  dere-^ 
cho  de  convocar  los  concilios  puando  era  su  voluntad,  y  de 
dar  decretos  con  fuerca  d^  ley ,  deduciremos  que  los  r^yes  go- 
dos eran  soberanos  absolutos  (4)«  Las  mismas  observadanes 
podrían  hacerse  sobre  la  constitución  castellana. 
-  Lo  que  ha^  de  verdad  en  todo  esto  es  que  no  existia  se» 
mqante  constitución;  que  no  habia  máxí^ias  constantes  de 
gobierno  que  regularan  las  relación^  mutuas  de  los  poderes 
públicos  La  práctica  de  las  asambleas  legislativas,  traida  á 
España  por  los  godos,  es  el  iSnico  principio  constitucional 
perpetuo  que  presenta  la  historia.  En  ellas  tenian  entraba  to« 
das  las  clases  bastante  fuertes'  é  influyentes  para  abrirse  la¿ 
puertas  y  ocupar  los  asientos ;  y  como  por  razón  de  las  cir* 

(i)    Varina.  Eosajo  kistárico -crítico ,  pámfo  SO. 
(S)    Marina.  'Ensayo  biattfrico -critico,  párrafo  S9^ 
(5)    marina.  Tcoria  da  laa  corles.  Parte  II ,  cap.  I. 
(4)    Aai  lo  ñ%  i  «oteador  Xariaa  ea  el  «nieyo  histérico •erilícoi  pártalbt 
47  y  48. 
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cbntfanoiaft  «n  cada  e|)ooa  era  diferente  el  predomioio  de  los 
divenos' bresca  de  las  cortes,  ya  unos,  ya  otros  ejercían  de 
hebbo  la  áoberanfa. 

L»  ItaUbréApraeoepimus^  deci^evimusj  mandavimus^  or^» 
iUnavimus  de  lat  cortes  de  Leen  no  maestran  claramente  sa 
amorida4  como  pretende  Marina  (i).  Estas  palabras  y  otras 
mil  frases  son  nnas  meras  fórmulas  que  no  presentaban  sen- 
tido algono  á  los  contemporáneos ,  y  que  no  deben  interpre- 
Uirse  gramaiioalmente. 

Tampoco  en  aquellos  tiempos  rudos «  cuando  las  ciencias 
políiicáB  no  estaban  cnltiviidas,  cuando  los  hombres  se  guia- 
Imi^  mas  por  faábitos  y  por  pasicynes  qpe  por  principios  gene^ 
rales  4  se  daba  la  importancia  actual  á  las  teorías  de  derecho. 
Nosqtrps  en  el  dia  formamos  las  constituciones,  guiándonos 
por  los  resultados  abstractos  de  nuestros  estudios;  damos  una 
gran  importancia  á  sus  artículos,  y  pesamos  sus  palabras  co- 
ii^o  si  fuesen  preceptos  inviolables.  No  sucedía  asi  entre  nue^ 
tros  abuelos;  el  mas  fuerte  salvaba  las  barreras  conústitucio- 
oales,  y  se  Hacia  respetar  y  obedecer. 

En  los  primeros  tiempos  4c  la  monarquía  goda  los  gran- 
des asistían  exclusivamente  á  los  concilios,  y  aquella  noblexa 
leroz  é  insubordinada  no  se  sometía  con  facilidad  á  sus  mo- 
narcas. Si  sos  designios  encontraban  oposición,  perecía  asesi«- 
Mdo  el  gefe  supremo  del  estado;  y  eo  el  trono  aun  humean- 
te con  la  sangre  de  la  victtnia  se  sentaba  el  afortunado  su*? 
o^Aor. 

Convertidos  los  godos  al  cristianismo,  adquirió  una  prepon-^ 
derancia  incontrastable  el  clero ,  y  ocupó  el  primer  lugar  en 
los  concilios.  En  vano  algunos  reyes  de  enérgico  carácter  ((Mv 
marón  el  empeño  de  refrenarlo.  Ñi  á  Sointila  lo  defendieron 
sus  virtudeA,  ni  sus  hazañas  á  Yamba,  ni  á  Witisa  sus  gran4es 
cualidades.  Todos  se  estrellaron  ep.la  firmísima  organización 
y  en  el  influjo  omnipotente  de  sus  rivales. 

Empezó  á  construirse  la  nueva  monarquía  con  los  escom- 
bros y  ruinas  de  la  aotigua,  y  la  fueran  del  hábito- conservó 
aun  la  forma  de  los  concilios  godos  y  la  prepObderaneta  de! 

(1)    TMria  49  kf  eertos.  Pssvts  IJ  |  cáp*  ih 
Segunda  sdrie.^^Tono  I.  aa 
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clero.  Toda  vía  en  las  cortes  de  León  del  aflo  loao  y  en  lasado 
Coyansa  de  io5o  se  adviene  ana  notable  conformidad  oon  los 
concilios  godos.  Pero  observamos  que  la  aristocracia  secular 
habia  ganado  ya  en  ascendiente.  A  ellas  asistían  no  los  proce- 
res designados  por  el.  monarca  y  residentes  en  la  corte,  atno 
los  magnates  de  todo  el  reino ;  y  esta  costumbre  se  perpetuó 
en  adelante. 

En  las  mismas  cortes  de  León  hay  también  una  novo-^ 
dad  digna  de  notarse,  porque  es  una  prueba  evidente  ám 
que  los  hábitos  guerreros  de  los  antiguos  godos  habían  vuel- 
to á  retoñar ,  y  de  que  la  audacia  y  la  violencia  habían  rem- 
plazado en  parte  al  régimen  ceñudo,  opresor  y  sigiloso  éA 
clero  visigodo.  El  duelo  jurídico  de  que  no  s^  hace  mención 
en  todo  el  fuero  juzgo,  se  ve  ya  autorizado  para  ciertos  deli-^ 
los  en  el  título  XL  (i);  y  el  liombre  esforzado,  aun  hallan-' 
dose  convicto  de  los  crímenes  más  horrendos,. tenia  en  su  bv»- 
zo  un  tribunal  á  quien  apelar. 

Mientras  tanto  se  iba  robusteciendo  el  poder  de  las  ciu* 
dades,  y  ya  era  indispensable  su  concarrencia  á.lá  formación 
de  las  leyes.  Se  ignora  la  época  precisa  en  que  esto  se  verifi- 
có, aunque  hay  argumentos  negativos  suficientes  para  asega« 
rar  que  no  fué  hasta  fines  del  siglo  XII  (a).  En  cortes  de  épo-» 
cas  anterioreg  se  hacen  algunas  indicaciones  de  la  asistencia 
del  pueblo;  pero  sin  expresarse  de  una  manera  indudable'  la 
convocación  de  los  diputados  de  las  ciudadeá. 

Desde  entonces  ningún  nuevo  elemento  se  introdujo  en. 
las  cortes;  mas  no  siempreí  $e  compusieron  de*  todos  ellos.  En 
la  formación  de  estos  cuerpos  b^  habido  la  misma  inconsis- 
tencia que  en  su  influjo  y  en  su  podet. 

A  las  cortes  de  Yalladolid  .del  ano  i  agS  np  asistieron  loa 

(1)  Homo  babitiú  in  Legiono. «  accnntuf  fnerit  fecún  Jam  furtnin, 

tnt  per  tradítionem  homicidiam ,  mnt  tliam  proditiooem ,  oC  inde  foorit  con- 
▼ictiu ,  ^ni  ulta  inTentvf  íwmxii  dcfendu  m  joiaiiMato ,  et  per  iütrn  mm 
ormU, 

(2)  «La  representación  nacional  esulm  reducida  i  las  mismas  persona*  enan-, 
do  Don  Fernando  II  oonTÓotf  las  eortes  de  Salemanea  do  117  S.  Ego  itaqne 
B«x  Fernandos  ínter  caetera  qnao  cnm  opbcopia ,  et  abbatibna  regni  noétríy 
et  qnam  plnrimis  aliis  religiosis ,  cnm  eomitibns  terramm »  et  principibvfy 
ot  rectoribna  provinciamm  toto  pooe  tenenda  itatninnf  apnd  Salnaticam.» 
Harina.  Teoria  de  Ui  corlea.  Psrto  I  ^  c*^.  10.        '  - 
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prelados  eclesiásticos  ni  los  maestres.  El  arzobispo  de  Toledo 
protestó  contra  esta  arbitrariedad»;  y  su  protesta  copeada  por 
Marina  (i)  no. alteró  la  deCerminaciioD  de  la  oorie. 

Tampoco  fuerob  llamados  los  prelados  jai  los  graades^  á 
.viacias  cortes  post^griores ;  y  este  abu^o,  mas  común  en  liem- 
ix>.de  los  reyes  católicos,  llegó  á  convertirse  en  los  reinados 
posteriores  en  una  costumbre  invariable  (2)* 

Ni  la  representación  popular  tuvo  mas  consistencia  y  uni-p 
formidad  que  los  otros  dos  brazos.  Según  las  circunstancias  y 
la  voluntad  del  monarca- eran  convocadas  en  mayor  ó  menor 
numero  las  ciudades.  Mas  de  90  concejos  enviaron  diputados 
é  las  Qortes  de  Burgos  de  i3i  5  (3),  y  solo  asistieron  los  de  do- 
ce ciudades  para  reconocer  á  Henrique  IV  como  heredero  á 
la  enrona.  Últimamente  quedó  fijo  en  diez  y  ocho  el  número 
de  ciudades  con  voto  en  cortes  (4)* 

Hablando  de  las  cortes  antiguas  no  puede  pasarse  en  si«- 
lencip  lá  costumbre  deformar  alianzas  y  hermandades  extra- 
legales ,  de  que  ofrece  repetidos  ejemplos  nuestra  historia.  Ma« 
riña ,  dbpuesto  siempre  en  la  teoría  de  las  cortes  á  encomiar 
codds  los  actos  de  insubordinación  y  resistencia  i  la  autori* 
dad ,  ha  querido  erigir  esta  práctiea  en  una  institución  propia 
dé  la  constitución  castellana  (5).  Gomo  no  vé  en  el  gobietno 
nías  que  abusos  y>propension  á  la  tiranía ,  prbdíga  los  mayo- 
res eticomios  á  este  poder  supletorio ,  y  lo  tiene  por  el  último 
recurso  contra  pl  despotíioio.  Basta  considerar  las  épocas  en 
que  se  han  establecido  las  hermandades  y  su  obgeto,  para 
convencerse  de  que  han  debido  éa  origen  á  los  vicios  de  la 
COn^itocion  dq  hepi%  y. de  Gistilla. 

,  Las  u0as  ae.£Qünnaipn;paca  contener  lo^ldesmtines  de  Im 
ar¡siocra.oia,  ó.  para  a;iaja«!  los  excesos  inseparables  de  la  anar** 
quía  habitual  en  algunos, reinados»  La  necesidad  4e  reaurric  i 
tan  peligrosos  remedios  prueba  qna el,  gobierno  era. débil;  qua 
no  podia  enfrenar  las  facciones  ni  proteger  á  los  subditos  pa- 

.  (i>    Marías.  Tsocís  d«  laa  corSM.  pA»tf  I.,  wp'iBi 
^  1%)    lUríBc  ib. 

|S)    Marina.  Teoría  ¿e  las  cortas.  Parte  I  ^  cap/  16  . 

(4)    Marina  ib.  .     .  -        :     . 

(^    Ttéris  de  Ka»  «orttt.  Parte  li,  .eap^  1%.  •   .;/ 
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cifieos*  El  trono  autorizó  algunas  do  estas  hermandades ,  no 
pudiendo  con  su  autoridad  remplazarías.  A  veces  se  aproTecbó 
también  de  las  mismas  divisiones  de  los  poderes  públicos  parm 
debilitar *el  influjo  de  los  grandes,  aliándose  con  el  pueblo* 
Las  ocras  eran  ^  según  Marina ,  unas  verdaderas  cortes  sin  la 
asistencia  del  monarca.  Aon  concediéndole  este  hecho  en  oca* 
sienes  bastante  dudoso,  habríamos  de  inferir  que  el  estado  se 
hallaba  mal  constituido,  j  que  no  alcanzaban  las  leyes  á  re- 
primir el  despotismo*  Oprimidos  los  pueblos ,  se  veian  preci- 
sados á  traspBttar  los  límites  constitucionales ,  á  empnnar  laa 
armas,  y  á convertirse  en  rebeldes.  Si  triunfaban ,  si  sancionaba 
siu  acuerdos  el  vencido  monarca ,  no  lo  debian  á  la  justicia  de 
su  causa,  sino  á  la  fuerza  que  sostenía  sus  pretensiones. 

Asi  la  rebelión,  acaudillada  por  un  hijo  ambicioso  y  des* 
naturalizado ,  llenó  de  amargura  los  últimos  dias  de  Alón-* 
ao  X,  y  ocasionó  un  trastorno  en  la  nación.  En  vano  para  le- 
gitimar el  alzamiento  hicieron  los  sediciosos  un  simulacro  de 
cortes  en  Valladolid ;  al  fin  se  vieron  abandonados  por  el  cle- 
ro y  por  la  mayor  parte  de  las  personas  ipflayentes.  La  iglesia 
fulminó  contra  ellos  sus  anatemas ,  y  el  mismo  desacordado 
principe  imploró  la  real  clemencia. 

El  carácter  débil  y  caprichoso  de  Alonso  X  dictó  sin  duda 
providencias  mal  calculadas  e  irritantes,  é  hizo  cundir  el  des- 
contento. Pero  por  ventura  esa  constitución  tan  preconizada 
Bo  ofrecía  otros  medios  de  reponer  las  malas  leyes  que  la  dea- 
obedienéia  y  el  perjurio?  ¿Para  cuándo  guardaban  los  procu- 
radores sus  peticiones,  la  aristocracia  sus  consejos? 

De  mayor  escándalo  aun  fuá  la  escena  que  presenció  Avila 
en  1 465.  Reunidos  en  acfuella  ciudad  los  confederados,  gran- 
des, prelados  y  procuradores  de  varias  ciudades ,  erigieron  un 
tablado  donde  se  hallaba  en  un  trono  la  efigie  de  Henri- 
que  IV  revestida  con  todos  los  atributos  reales.  Allí ,  después  * 
de  haber  aoumolado  contra  la  conducta  del  monarca  multitud 
de  cargos  severos 9  y  de  haberlo  acusado  de  incapacidad,  anun* 
ciaron  solemnemente  au  deposición.  Despojaron  de  todas  las 
insignias  á  la  estatua ,  y  la  arrojaron  con  mil  insultos  al  sue- 
la JEn  seguida  fuá  proclamado  rey  Don  Alonso,  hermano. ¿e 
Isabel  I,  COA  todas  las  formalidades  acostumbradas.  Los  des<* 
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coDlenloa  cootUiuaraii  en  guerra  abierta  cODira  su  legítimo 
monarca  por  espacio  de  cuatro  aoos,  asolando  el  pais ,  éntor-*. 
peciendo  la  acción  del  gobierno,  y  arruioando  i  sus  concia*- 
dadanos* 

'  Y  semejante  abuso  ¿puede  parecerle  á  Marina  una  insti- 
tución Tentajosa ,  un  derecho  nacional,  consecuencia  necesaria 
de  la  soberanía  del  pueblo  (i)?  ¿Qué  seria  de  la  sociedad  qae 
autoriaase  para  corregir  los  errores  ó  extravíos  deF poder  este 
derecho, de  insurrección,  7  no  ya  de  un  sacudimiendo  pasa^ 
gero;,  sino  de  una  rebelión  permanente  pqr  todo  el  tiempo  que 
lo  exigiesen  las  necesidades  púbUcasjr  las  urgencias  de  la  so^ 
eiedad{^t  {Singular  medio  de  acjonsejar  é  ilustrar  al  monar^ 
ca  el  devastar  sus  estados!  ¡Singular  medio  de  procurar  la  ie-. 
licidad  pública  el  encender  la  guerra  civil  y  asolar  la  nación! 

La  inoertidumbre  y  la  falla  de  exactitud  con  que  están 
narrados  por  los  historiadores  losaoontecimieotos  ^líticos  de 
aquellos  tiempos,  sirven  de  apoyo  á  los  errores  de  Marina  y 
de  otros  publicistas  modernos.  Cada  uno  ve  en  nuestras  cor- 
les una  institución  diferente.  Quienes  laa  consideran  como  un 
dique  contra  las  invasiones  de  la  autoridad ,  y  quienes  las  mi^ 
ran  como  un  vano  fantasma  creado  para  alucinar  á '-  los  pue^ 
Wos. 

Esta  diversidad  de  pareceres  consiste  en-  examinarlas  desdé 
k  'época  actual  y  aí  través  de  nuestras  ideas  políticas*  *  Lai 
asambleas  políticas  modernas  tienen  mayor  importancia  por 
el  ascendiente  que  les  presta  la  opinión  pública,. que  |>or  sus 
mismas  facultades.  Representan ,  ademas  de  inrtereses,  prihci- 
pios ;  y  mas  de  una  vez  ha  dependido  de  ellas  y  de  su  skiemá 
la  suerte  de  la  sociedad.  Nuiestras  cortes  atiiigüas  sostenian 
ido  intereses  materiales,  á  veces  mal  entendidos,  y  nunca 
ejercieron  tanto  ioflajo  sobre  los  pueblos  que  pudierail  salvar 
ni  perder  la  nación. 

Los  congresos  actuales  no  son  meramente  unos  cuerpea 

legislativos :  ejercen  también  una  intervenck^n  dirébta  sobre 

el  poder  ejecutivocon  la  costumbre  adoptada  4«  exigirse  el 

"apoyo  de  la  mayoría,  para  que  el  miiliátério  pueda  silbtístilr¿ 

(1)    Marina  ib.  .     .  «    .  - 
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Pero  8U  principal  iafluja  lo/iteoen,  como  répresentanteft  de 
todas  las  fuerzan  sociales,  como  ima  palanca  c^paz  d^  ccHtmo- 
irer  la  nación.  > 

Los  partidos  antiguamente  peleaban  en  masa ,  y  á  menudo- 
trastornaban  el  estado.  Abona  se  han  convehido  en  nombrar 
unos  campeones  para  las  lides  parlamentarias ,  donde  en  pii-^ 
Mica  palestra  sé  decide  qiitcn .  ha  de  manijar.  No  por  esto  el 
vencido  se*conCorma  Mem|>recon  sa  sui^rte.  A  veces  protesta 
con  Ifs  armas'bn  b  manó*  de  la  sentencia  >de* aquel  iribonal^ 
y  aun  bay  partidos. qv^  no  solicitan  ni  respetan-  sus  fallos* 
Mas  lo  ordinario  es' cbnsideriar  á  lá  tribuna  pública  como 
UQft  liaa  :dond€  bacen  ostenAacion  Ids  bandos  pbUttcos  de  so» 
fueras  respcQtivtto ,  lias  miden»  y'icpínbaten-poria  irictoriá* 

>  Asi.  veinos'con  frecneacia  á  estos  cuerpos  pródij§ios  ea  don^ 
ceder  votos  de  confiansaá  los  ministfos  (lari  bacer  leyes  de  la 
niayor  trascendencia ;  indolgéoies  para  aprobar  Is»  di^P^i^** 
oca  legales  adoptadas  por  elU»  sin  Jtmicncia^de' los  poderes 
Gonatitttcionales;  y  celosísimos  al  mismo  tiempo  de  sus  dere^^ 
obos,  cuando  sé  agitau*  aquellas' cuestiones,  pueriles  las  mas 
veces,  ^ue  sirven  dé  bándisra  &.  lob  partidos.^  Conceden. en  me^ 
diaboratunaiaolorieacion  al  gobierno  ^pará  formar  .'y  publicar 
un  código  en  que  estriba  la  suerte  de  millares  de  familias,  o 
iovierieil  seiñsnaa>  eoteo^as  en  .discotrr  3p  «¡contéstaciob  «al  dis- 
cotSQ  dé  Is: corona! »iyr^Q.natl.intérpelacioiiesociosas>,  sino  per*^ 
ÍMlicft^les.  E&(o -pruebo  que  Jos:  miamos  dipulados-oo-seooosf^ 
dísrap  .prínoipalfMénte  como  legit&ladores »  sinorisomo  nspresen^ 
tantes  d^  lasdñrérsas  baoderias^  y  nombradoi!  para. abstener  á 
todoi  Irance  sus  príncípíosl .  .  .    ;    ,  '   '.  r    '  » 

,  £n  la  antigua  corona  deiCaatiila  bo  séreunian  los.poderes 
públicos  para. lidiar. en  oL recinto  de  mi  Congreso.  Fuera  ide 
fjiliise  ii(eotilab{ii],;lafi  queisliopes'sooisles.^  y  él;  bando  mas  fuer* 
te  sometía  á  sus  contrarios.  En  aquella  épeoá  no  guiaban,  bi 
est|*^*yiabi^((lí  Ips  pueUfi9  1m  ideas  abstractas,  modemasi  I^sio- 
í^  4ejOtrA49paoie  agitable  á  los  hóiobresw  I9o  se  coaténliabaii 
opn.  animar  y  elhortdr  ásus  gefes,  jr  ser  meros  espectadores 
del  combate»  Toiiiabat)  parte  en  la  contienda^  y  les  disputas 
políticas  acababan  por  convertirse  én  sangrientas  luchas* 
Ceñidas  las  cortes  á  ser  un  cuerpo  puramente  Jegíaiativo, 
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jamás  podieron  sujetar  las  demasías  de  los  reyes  Cuando  esta- 
ban dotados  de  enérgica  voluoiad.  También  fueron  inhábiles 
])ara  reprimir  la  altivez  y  el  espíritu  sedicioso  de  los  grandes. 
Abandonados  los  pueblos  á  sus  propias  fuerzas,  tuvieron  repe- 
tidas veces  que  coligarse  y  formar  hermandades  [>ara  resistir  á 
la  tiranía  de  la  aristocracia. 

No  por  esto  juzgo  indiferente  la  existencia  del  cuerpo  le* 
gislativo  de  Castilla.  En  él  se  debatian  asuntos  importantes,  se 
acostumbraban  los  hombres  á  la  discusión ,  se  adquirían  hábi-^ 
los  de  respeto  á  las  leyes,  y  era  un  tribunal  donde  se  decidian 
cuestiones  de  la  mas  alta  importancia,  principalmente  las  de 
sucesión  á  la  corona.  Si  hasta  ahora  se  ha  formado  un  juicio 
falso  de  nuestras  cortes,  ha  sido  solo  por  haberse  interpretado 
los  documentos  históricos,  como  si  estuvieran  escritos  en  el 
Jift  f  7  por  hsber  buscado  en  ellos  miras  y  pasiones  propias  de 
nuestra  época  y  de  nuestra  civilización.  El  que  quiera  estudiar 
con  fruto  la  historia  de  nuestras  asambleas  nacionales ,  ha  de 
olvidar  las  luchas  parlamentarias  de  los  estados  modernos,  se 
ha  de  despojar  de  sus  propias  opiniones  políticas,  y  ha  de  tras- 
ladarse exento  de  preocupaciones  á  aquellos  siglos  fecundos  en 
patriotismo,  en  decisión,  en  entusiasmo;  pero  faltos  de  ideas 
generales  y  de  principios  abstractos  (i). 
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(i)    En  otro  arUcnlo  •XAminaré  el  iaflnjo  d«  U  orfinÍMcioa  política  do 
k  corona  4o  CmüIU  lobro  Ui  lociodbd  j  tolúro  U  litorttora. 
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GvsaiA  OTiL.  NotáDIes  acontedmieouw  liaii  ocurrido  ai 
U  oontieoda  civil,  que  ensangrienta  nuestras  proYÍncias,  des- 
de la  fecha  en  que  termina  la  Crónica  anterior ;  fiíYorables 
unos,'  y  adversos  otros,  todavía  la  magnitud  é  importancia  de 
los  primeros  excede  no  poco  á  la  de  los  segundos,  aunque  no 
dejan  de  ser  también  de  oastante  gravedad  y  trascendencia  loe 
reveses  que  tenemos  que  deplorar*  Porque  si  bien  la  guerra 
civil  presenta  un  aspecto  prospero  y  consolador  en  el  punto 
prinapal  de  la  contienda ,  y  en  el  campo,  donde  una  victoria 
completa  no  podria  menos  de  ser  decisiva  y  de  poner  un 
término  á  la  lucha ;  creemos  sin  embargo  que  se  debe  fijar,  y 
mucho ,  la  atención  sobre  el  Centro ,  donde  siguen  sin  inter* 
Tupcion  las  pérdidas  y  el  desconcierto,  y  sobre  Catalufta  en 
que  á  la  osauía  y  ferocidad  que  acaba  de  desplegar  allí  la  re* 
belion ,  se  allega  el  necesario  trastorno  que  ha  debido  produ-^ 
cir  la  repentina  é  inconeebible  separación  del  ilustre  gefe  mi« 
litar  que  allí  mandaba. 

El  0JércUo  del  Norte ,  dueBo  en  los  últimos  dias  del  pasa- 
do mes  de  mayo  de  los  importantes  puntos  de  Ramales,  duar- 
daminó  y^  demás  que  constiluíaii  la  línea,  que  por  aquella 
parte  habian  logrado  establecer  loa  enemigos ,  dirigió  con  vi« 
gor  sus  movimientos  hacia  otros  puntos ,  revolviendo  rátHda* 
mente  sobre  la  derecha;  ocup¿  sin  resistencia  el  valle  de 
Losa ,  y  marchando  sobre  Ori|nfta ,  ocupada  y  fortalecida  por 
los  enemigos,  A  general  en  gefe,  con  parte  de  sus  fuenas^ 

Segun£í  Méríe^om  L  aS 


1^4  REVISTA 

practicó  el  aa  de  mayo  un  reconoclmieoto  ftobre  la  Peña  de 
'  Orduña,  y  dispuso  establecer  un  fuerte  en  su  eminepcia  y 
habilitar  las  cortaduras  abiertas  en  el  descenso  de  ella.  Los 
enemigos  viendo  ya  próxima  la  envestida  de  la  ciudad,  la 
abandonaron  en  la  noche  del  23  con  tal  precipitación ,  que 
dejaron  intactas  todas  las  obras  exteriores  é  interioras  de  la 
fortificación ,  y  hasta  las  camas  y  utensilios  de  algunos  cuar- 
teles, y.  nuestro  ejército  ocupó  el  ¿5  de  mayo  la  importante' 
población  y  fuertes  de  Orduña.— Principiada  otra  nueva  serie 
de  operaciones  desde  este  nuevo  punto  de  partida ,  la  impa- 
ciencia pública  se  adelantaba  todos  los  dias  á  las  marchas  y 
movimientos  de,^nuestr«s  tropas ,  y  mur^muraba  cuando  veía 
.fallidos  sus  cáculos  y  engañadas  sus  e$|)eranzas:  pero  el  gene- 
ral en  gefe,  firme  en  el  plan,  lento  si  se  quiere ,  pero  decidido 
y  seguro  que  ha  manifestado  proponerse  desde  el  principio  de 
esta  campaña  ^  antes  de  seguir  sus  movimientos  y  de  inter- 
narse en  el  país  sublevado ,  quiso  establecerse  sóliaamente  en 
sus  nuevas  adquisiciones,  y  solo  se  puso  en  marcha  cuando 
'Kivo  bien  fortificados  y  abastecidos  á  Orduña  y  demás  puntos 

2ue  debían  ^rvir  de  base  á  las  ofieraciones  sucesivas.  El  1 1 
nalmente  del  mes  actual ,  el  ejército  se  puso  en  tnovimíeoto 
iM>n  su  general  en  gefe  á  la  cabeza «  y  marchando  en  derechu- 
ra á  Amnrrió ,  donde  se  hallaba  á  la  sazón  el  caudillo  enemi- 
go ,  que  se  retiró  sin  combatir  al  aproximarse  nuestros  sóida* 
'doSfOcuparon^estos  aquella  población  y  las  inmediatas  de  Lar- 
•rimbe,  Saracbo ,  Respaldiza  y  otras.  El  i3  el  general  Cascan" 
*&eda  se  dirigió  sobre  la  villa  fortificada  de  Arciniega «  J  se 
apoderó  asimismo  de  ella  sin  la  menor  resistencia,  encontran- 
do en  pie  y  en  buen  estado  sus  obras  de  fortificación.  Flan-* 
queado  el  enemigo  por  estos  «noviniieolos  en  las  posiciones  en 
que  babia  anunciado  quererse  defender,  se  replegó  sobre  Lio* 
dio  en  el  camino  de  Bilbao,  abandonando  la  plaza  de  Balma- 
seda ,  cuyas  fortificaeiones  aumentaba  con  áfan  en  los  dias  an- 
teriores. Todo  indica,  sin  embargo ,  que  su  objeto  es  impedir 
en  las  angosturas  y  desfiladeros  del  Nervion  el  que  nuestro 
ejército  siga  su  marcha  á  Bilbao  y  establezca  la  importante  lí- 
nea desde  esta  plaza  á  Orduña,  si  como  generalmei^  se  ase- 
gura es  este  su  proyecto. — Entre  tanto  estos  sucesos  banr^espar-r 
cido  el  desaliento  eá  la  facción  ,  que  al  cabo  de  tantos  años  y 
sacrificios,  de  tantas  ofertas  y  esperanzas,  se  halla  precisada  á 
retroceder,  en  vez  de  progreiar ,  y  á  ver  invadido  su  territo- 
rio ,  en  vez  de  llevar ,  comp  tiempos  atrás,  sus  invasiones  has? 
ta  los  muros  de  la  capital  de  la  monarquía.  Achaca  como  es 
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natural  estos  reveses  el  partido  caído  al  partido  de  Maro(o« 
y  eumeala  el  desaliento  y  la  confusioD  con  las  noticias  ,  folíe- 
los é  impreso». que  circula,  calumniando  á  sus  adversarios  y 
achacándoles  ideas  y  proyectos  de  abandonar  y  aun  de  entre- 
gar á  D.  Carlos :  este  á  su  yez ,  hecho  el  instrumento  y  el  ju- 
guete del  partido  preponderante  y  vencedor,  ya  por  medio  de 
recientes  y  muy  notables  circulares ,  condena  y  manda  casti-* 
gar  á  los  autores  de  aquellos  impresos ,  y  á  los  propagadores 
de  noticias  alarmantes,  y  ya  dócil  á  las  insinuaciones  de  Ma<- 
roto ,  vá  con  su  presencia  á  alentar  á  sus  desanimados  sol- 
dados. En  él  fondo 4le  las  provincias  sublevadas,  se  desarrolla 
mientras  tanto  un  deseo  vehemente  de  paz  y  de  avenencia;  sus 
habitantes  acogen  acerca  de  esto  con  ansia  y  con  ardor  las 
mas  absurdas  suposiciones,  con  tal  que  en  algo  halaguen  sus 
espeniii¿és;  sus  gefes  no  se  atreven  á  contrariarlas,  y  todo  in- 
dica que  si  la  guerra  00  hubiese  echado  raices  en  otras  pro- 
vincias ,  su  fin  en  las  del  Norte  no  podia  menos  de  estar  ya 
muy  cercano.»»A  todos  estos  elementos  de  desaliento ,  se  alle* 

Éa  en  la  actualidad  el  abandono,  en  que  han  dejado  á  D.  Car- 
is sus  protectores,  la  absoluta  carencia  de  medios  y  recursos 
para  continuar  la  guerra ,  y  el  bloqueo  por  mar  y  por  tierra, 
que  al  fin  parece  decidida  la  Francia  á  establecer ,  en  cum- 
plimiento de  los  tratados.  Plegué  al  cielo  que  todas  estas  cau- 
sas reunidas  conduzcan  á  las  provincias  sublevadas  á  reconocer 
su  estravío,  y  abandonando  á  un  príncipe,  cuya  causa  jamás 
debió  ser  la  suya ,  corran  á  estrecharse  en  una  sólida  paz  coa 
sus  hermanos,  que  los  aguardan  con  los  brazos  abiertos,  y  los 
acogerán  con  tolerancia  y  benignidad. 

El  ejército  y  las  provincias  del  C^nfro  siguen  entre  tanto 
presentando  un  cuadro  alarmante  y  desconsolador,  por  ma^ 
que  algunos  combates  y  encuentros  parciales  nos^ayan  sido, 
favorables ,  y  estén  rebelando,  que  10  que  en  aquel  distrito 
principalmente  falta,  es  concierto  y  buena  dirección  en  la 
guerra ,  y  un  gefe  de  inteligencia  y  vigor.  Mucho  conviene, 
mucho  urge  que  el  gobierno  ponga  un  ^remedio  eficaz  á  los 
males  que  en  el  Centro  amagan.  La  guerra  de  Aragón  va  to-  * 
mando  una  importancia  funesta;  su  mal  estado  neutraliza,  y 
puede  hasta  hacer  infructuosas  las  ventajas  obtenidas  eñ  el 
Norte^  y  en  un  caso  dado  ser  un  obstáculo  insuperable  á  la 
terminación  de  la  guerra  civil,  s:  Las  operaciones  principales 
en  4  Centro  durante  las  últimas  semanas,  casi  todas  han  teni- 
do por  cansa  y  por  móvil ,  la  defensa  y  el  socorro  de  Mental- 
han  ;  y  Montaloan  sin  eihbargo  se  ha  perdido;  ha  sido  preci- 
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SO  abandooatle  y  renunciar  á  au  defeoia^  eom^  m  t|«  renuii-- 
ciado  á  la  totna  de  Morella ,  en  que  ya  nadie  piensa;  cómo  ae 
lia  renunciado  después  á  la  mas  Tácil  y  asequible  de  Se^ura^  j 
c9nio  sise  sigue  en  esta  progresión ,  habrá  que  renunciar  á  no 
menos  importantes  empresas. = A  últimos  del  ÍMisado  mea  di 
mayo,  los  enemigos  estrechaban  con  TÍgor  el  sitio  puesto  á 
Moñtalban  algún  tiempo  antes;  defendíanse. con  •entusiasmo  y 
Valor  sus  moradores  y  guarnición ;  pero  au  defensa  splo  podia 
retardar  9  no  siendo  socorridos»  la  pérdida  de  la  plaza.  El  ge* 
neral  Ayerbe ,  al  frente  de  la  su^  división  de  su  mando ,  cor* 
rió  á  levanur  el  sitio ,  y  á  prestar  socorro  á  los  sitiados:  el 
enemigo  le  aguardaba  en  fuerza  y  en  4as  nosicionea  escc^iddi 
y  ventajosas  de  Urrillas ,  en  las  eercanias  ae  Moñtalban^  y  §é 
trabó  muy  luego  un  efnpeñado  combate.  Venciei^on  -en  esta 
ocasión  nuestros  soldados  f  y  puesto  en  retirada  el  enemigo^ 
tuvo  que  levantar  el  sitio  y  que  permitir  que  la  plata  iutim 
socorrida  y  avituallada*  Respiraron  con  esto  algún  tanto  soa 
moradores ;  pero  empeñados  los  enemigos  en  tomar  aquella 
pobláeioa  ,  ^ipenas  dio  nuestro  ejército  Ja  espalda  ,  ya  balMaili 
vuelto  eon  nuevo  empeño  á  sitiarla  y  á  embestirla ;  Ayerba 
eorrió  otra  vez  á  socorrerla ,  mas  persuadidos  nuestros  ^ene^ 
rales  de  que  estas  aUernativas.,  enel  estado  actual  de  las  nosaa, 
'  no  podrían  menos  de  refietirse  con' frecuencia  ^^ieado  el  eae^ 
fnigo ,  por  decirlo  asi ,  dueño  de  los  movimientos  de  nuesicáa 
tropas ;  resolvieron  desmantelar  y  abandonar  á  Montalban :  si 
eoñ  acierto  ó  sin  él ,  puede  disputarse ;  pero  del  daño  que  coa 
esto  esperimentaron  allí  niíestras  cosas ,  no  parece  que  pueda 
caber  la  menor  duda.  El  11  se  volaron  y  arrasaron  los  fuer- 
tes de  Montalban,  se  levantó  la  guarnición ;  y  se  abandonó  á 
los  enemigos  aquella  tan  importante  y  disputada  posición. — Ea 
el  resto  del  distrito  no  hubo  acontecimiento  notable,  l'uerada 
algunos  encuentros  •parciales ,  que  han  solido  eernos  favora- 
bles, y  que  están  indicando  lo  que  podría  hacerse  allí  con  noés* 
iros  soldados,  con  mejor  dirección  y  concierto.  El  general 
Nogueras^  cuyo  mal  estado*  de  saltMl  le  lia  impedido  empren* 
der  operación  ninguna  importante  ^  ha  hecho  úUimamenie  di*- 
misión  de  su  mando  interino,  y  al  escribir  estas  Uacasoioaos 
con  satisfacción  que  le  reemplaza  el  general  OdoneU^  militar 
joven  y  activo ,  y  en  opinión  de  sus  •compañeros,  de  grande 
porvenir  y  esperanzas.  Ancho  campo  se  le  ofrece  donde  lucir 
sn  saber  y  acreditar  su  fama:  si  llega  á  restituir  á  las  ciudadiea 
de  su  distrito ,  y  señaladamente  á  Valencia ,  la  seguridad  y  el 
aosiego  interior;  si  «ansigae  estirpar  los  gérmenes  de  desorga«* 
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oitacioh  7  déflórdeo ,  que  tan  pródigamente  8e  han  sembrada 
haata  aquí  en  aquellas  proyincias,  7  qae  tantos  males  han  atrai- 
áo  sobre  ellas;  sino  deja  impune  la  muerte  aleve  de  un  hon- 
rado gefe  militar ,  y  afianza  la  disciplina  por  el  castigo  de  sua 
asesinos,  si  age  no  á  toda  mira  de  partido^  llama  á- su  alre- 
dedor á  los  hombres  de  bien  7  de  influencia  de  tedas  les  opi- 
niones, 7  consigue  su  eficaz  7  poderoso  apoyo,  el  general 
OdoneÚ  habrá  dado  un  gran  paso  nara  vencer  7  anonadar  á  su 
feroz  adversario ,  7  hanrá  establecido  una  Dase  s^ida  á  sus 
operaciones  militares.  Por  este  caminase  hiao  i^luslre  el  joven 

Sacificador  de  la  Vendeé ;  7  el  nombre  de  Hocbe  es  demasía- 
o  hermoso,  para  que  nadie  se  desdeñe  de  tomarle  por  modelo. 
El  eJévcUo  de  CataluMa,  7  las  provincias  qne  ocupa  ,  son 
en  el  cfia  un  objeto  especial  de  solicitud  v  de  ansiedad.  ¡  El 
flustre  barón  deMeer,  aquel  gefe  infatigable  7  honrado,  que 
aupoá  la  vez  contener  7  refrenar  á  la  abarquia  ,  que  mas  es- 
termtnadora  7  sangrienta  en  aquellas  provincias  que  en  otra 
alguna,  era  también  mas  poderosa  7  osada;  reorganizar  .el 
país,  restablecer  la  disciplina  militar,  7  crear  por  decirlo  asi, 
casi  con  recursos  propios,  un  ejército  pequeño  ciertamente  en 
liümero,  pero  siempre  infatigable,  7  casi  siempre  vencedor; 
ba  sido  separado  del  mando  de  Cataluña  1  á  pesar  de  los  de— 
jseos  7  de  las  reiteradas  reclamaciones  de  sus  habitantes ,  de 
sus  diputados  7  de  sus  corporaciones  populares!  Para  dictar 
esta  fatal  medida  se  han  reunido  muchas  circunstancias  ,  que 
seria  mu7  instructivo  7  curioso  examinar ,  si  al  mismo  tiempo 
no  hubiese  que  suscitar  pasiones  y  recuerdos  que  conviene 
sobre  todo  adormecer.  El  carlismo  ha  trabajado  no  poco  para 
conseguir  esta  mudanza,  y. si  es  cierto  quépate  hacerla,  ha 
influido  en  mucho  la  publicación  dcla  correspondencia  de  ala- 
gunes personajes  residentes  en  la  corte ,  hecha  en  los  periódi- 
cos carlistas,  preciso  es  reconocer ,  que  los  que  en  Madrid  se 
constitu7eron  en  ecos  SU70S,  7  reprodujeron  aquella  publica- 
ción, trabajaron  esta  vez  de  consuno,  7  sirvieron  impruden* 
temente  al  propósito  de  sua^enemigos.  { Asi  puede  cegar  et  ea^ 
piritu  de  partiao  I  =  El  general  Valdés  ha  reemplazado  taao^ 
quilamente  al  barón  de  Meer ,  7  recibe  aqueltaa  provincias 
bien  ordenadas  y  administradas ,  con  sus  atenciones  cubiertas, 
con  la  seguridad  pública  afianzada  7  co»  un  ejército  discipli- 
nado 7  valiente ;  esperemos  (|ue  en  sos  manos  ninguna  de  es« 
tas  cosas  degenere ,  antes  bien  se  desarrolle  con  felicidad  7 
prospere;  esperemos  que  Barcelona  no  vea  otra  vez  incendia- 
das sus  fábricas,   convertidos  en* sangrientos   combates  sua 
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mercados,  asesinadas  sos  autoridades,  y  violados  todos  los 
derechos  en  )a  matanza  de  prisioneros  indefensos.  Si  el  ge* 
néral  Valdés  puede  conseguir  tan  importanies  resuludos  ,  sin 
el  menor  padecimiento  ni  disgusto  de  nadie,  sin  adoptar  la 
mas  lijera  medida  de  represión ,  y  sin  apelar  á  los  medios  á  ffme 
sin  excepción  apelaron  todos  sus  antecesores,  seremos  los  pri- 
meros á  felicitarle ;  pero  si  pospusiese  á  oonsidevaciones  de 
otra  especie  el  afianzamiento  del  orden  y  de  la  seguridad  pú- 
blica ,  si  dejase ,  |ior  cualquiera  razón ,  que  excesos  iguales  á 
los  anteriores  Tiniesen  á  echar  nuevos  borrones  sobre  la  her-* 
mosa  causa  que  defendemos;  emonees  deploraremos  nueva^ 
mente  la  fatalidad  que  persigue  á  esta  desgraciada  nació», 
donde  en  vez  de  alentar  y  preníiar  á  los  hombres  de  orden ,  de 
honradez  y  verdadero  patriotismo,  se  les  persigue  casi  siempre 
y  abate  sin  piedad  solo  por  serlo.  * 

Las  operaciones  militares  en  este  distrito ,  desde  la  últi^ 
ma  Crónica  y  nada  ofrecen  de  notable  fuera  de  la  pérdida 
lastimosa  de  Rip(}lL  —  E\  18  de  mayo  los  enemigos  con  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas,  y  con  el^  conde  de  España  á 
la  cabeza ,  envistieron  con  furor  la  población ,  escogiendo 
el  tiempo  en  que  atenciones  graves,  hijas  tal  vez  de  la  si- 
tuación embarazosa  en  que  los  manejos  de  los  partidos ,  y 
las  medidas  imprudentes  de  cierto  ministerio,  ha bian  puesto 
al  barón  de  Meer ,  le  tenian  lejos  de  aquel  punto;  defendieron- 
secón  tenacidad  y  valor  los  sitiados,  aguardando  por  momen- 
tos ser  socorridos,  y  lo  hubieran  sido  ciertamente,  sr  el  gene- 
ral Carbó  que  se  aproximó  hasta  Olot ,  se  hubiera  creido  con 
tropas  suficientes  para  atacar  á  los  sitiadores ;  pero  viéndose 
inferior  en  fuerzas  y  recordando  quizá  lo  sucedido  con  algu- 
nos cuer|ios  en  la  acción  dada  semanas  antes  entre  Roda  y 
Manlleu  ,  se  contentó  con  amagaré  inquietar  al  enemigo.  G)r- 
rió  el  barón  de  Meer  al  saber  estas  nuevas  con  el  resto  de  sus 
.  fuerzas ,  pero  á  su  llegada  á  Vich  supo  ya  la  pérdida  de  la  pla- 
za. Habíase  esta  sostenido  con  gran  constancia  y  valor «  cau- 
sando pérdidas  considerables  al  enemigo»  pero  escaseando  ya 
i  sus  defensores  las  municiones ,  y  no  bastando  su  número  á 
defender  las  brechas  abiertas  en  sus  muros ,  no  pudo  impedir 
qAe  el  27  los  sitiadores  penetrasen  en  el  pueblo  fior  una  de 
ellas;  retiróse  e'itonces  la  guarnición  al  fuerte  interior,  mas 
viendo  la  inutilidad  de  su  defensa  contra  un  enemigo  tan  nu-* 
meroso,  se  entregó  después  por  capitulación.  Las  tropas  re* 
beldes,  dirigidas  por  el  feroz  estranjero  que  las  acaudiHa,  se 
entregaron  entonces  á  horrores  tales ,  que  han  arrancado  un 
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ho  da   indignacíoa  á*  toda  la   prensa  estranjera ,.  ¿  pesar 
le  las  atrocidades  á  que  la  tienen  acostumbrada  ya  los  ge- 
fes  rebeldes»  «No  bay-  esceso  (dice  el   honrado  y  verídico 
«barón  de  Meer  en  sualoeqeion  de  3 1  de  mayo) no  hay  esceso 
»-á  qne  los  enemigos  no  se  hayan.  etttregado>,  ni  delito  que  no 

•  hayan  cometido  con  una  bárbara  ferocidad  ,  que  horroriza- 
»ria  aun  á  las, naciones  mas  incultas  y  salvages;  han  reduci- 
»do  á  ceniías  todos  los  ediGcios,  después  de  haber  asesinado 
»BÍn  piedad* y  sin  escepcton  de  clase,  edad  ni  se&o  á  sus  des*** 
•graciados  habitantes....  su- sanguinaria  sana  np  ha  respetado 
•aun  á  sus  m^ismos  afectos f  y  aquellos  que,  fiados  en  sus  re- 
•lacione»  eon  los  rebeldes,  se  prometian  seguridad,  han  pa- 
»gado'  con  sus  vidas  aquella  funesta  confianza...*  llegando  á 

•  tal  punto  la  crueldad  de  e&tos  Vándalos ,  que  han  hundido 

•  el  puñal  en  eLoorazon  délas  inocente»  criaturas....*  La  plu- 
ma se  resiste  á  seguir  trazando  semejante»  horrores,  oprobio 
del  siglo  en  que  vivimos,  baldón  eterno  del  partido  que  á 
ellos  se  entrega,  y  acusación  terrible  á  los  gobiernos  y  nació* 
nes  estrañas,  que  no  solo  toleran,  sino  qne  alientan  y  favore- 
cen esta  locha  inmoral  y  bárbara*,  en  oue  se  suicida  un  pue- 
blo generoso  á  quien ,  preciso  es  repetirlo  una  y  otra  vez ,  tan- 
to deben^  los  actuales- gobiernos  de  la  Europa....  Pero  estaa 
atrocidades  que  nada  puede  disculpar,  son  siempre  fúñenlas 
al  partido  que  á  ellas  se  entrega  ;  jamás  por  semejantes  medios 
se  ha  conseguido  hacer  triunfar  una  causa ,  y  han  caido  por 
el  contrario,  muchas  y  para  siempre,  por  la  inmoralidad  y> 
violencia  de  los  medios  que  empleaban.  Sirva  esto  de  consue- 
lo á  unos,  y  de  lección  y  aviso  á  los  que  la  indignación  im|)e- 
líere  tal  vez,  á  imitar  las  atrocidades  de  nuestros  enemigos. 

PoLLTic4  iifTERiOR.«»Las  Córtcs  han  sido  disueltas  cuando 
mas  distantante  creíamos  al  poder  de  tomar  una  medida  de 
tanta  trascendencia  y  gravedad.  Alejados  del  gabinete  los 
miembros  que  primero  y  mas  principalmente  habian  abogada, 
por  esta  medida,  y  que  mas  inclinacicn  mostraban  á  ]a.opi— 
nion  poUtíca  que  en  su  provecho  la  reclamaba;  afirmada  la 
influencia  de  los  ministros  de  opinión  diversa,  y  pronunciadas 
aun  mas  sus  tendencias  liácia  el  partido  conservador  i  mode- 
rado 090  el  nombramiento  de  los  señores  Vigodet  jr  Carra-- 
iru7&ia,no>podia  entrar  en  los  cálculos  de  nuestra  previsión 
que  se  pensase. ya  en  una  medida,  que  grave  y  azareza  en 
todas  ocasiones ,  carecía  en  la  presente  basta  de  explicación  y 
de  objeto.  Si  el  ministerio  deseaba  efectivamente  apoyarse  en 
los  hombres  y  en  las  doctrinas  monárquicas,  ¿por  qué  las 


destronaba  y  tat  tleponia  de  la  alta  poiícioii  qoe  oc«palMn|.t  j 
en  la  que  tanto  podían  fatorecer  su  sUtema?  Y  ai. por  dí  coQ'» 
trario  deseaba  haoer  prevalecer  en  el  gobierno  del  estado  opi^ 
niones  diferentes  ó.  mas  avanzadas ,  ^porque  se  asociaba  i. 
bombres  cuyos  principios  eran  notoriamente  contrarios  á  sor. 
mejante  propósito?  No  hacemos  estas  observaciones  con  el  ob* 
jeto  de  censurar  aquella,  medida  ya  consumada;  la  corona- al 
tomarla  usó  de  una  de  sos  mas  importantes  y  provechosas 
prerogativas,  y  de  su  uso  y  oportunidad  ella  sola  y  sos  con-* 
sejeros  responsables  son  los  jueces  nator/iles  y  competentes. 
Nuestro  objete  es  patentizar  el  estado  de  las  cosas ,  la  »ittta<» 
cion  de  los  partidos  políticos  j  la  posición  en  que  el  gobierna 
se  halla  respecto  de  tos'  principios  y  opiniones,  que  legítima*^^ 
mente  aspiran  á  dominar  ó  influir  en  la  dirección  de  los  ne^ 
gbcios  públicos.  Sin  embargo,  preoiso  es  reconocerlo:  olraa 
dos  consideraciones  pudieron  haber  llevado  al  gabinete  á  bcoo* 
sejar  á  S.  M.  tan  grave  resolución :  el  plantear  un  nuevo  siste« 
ma  haciendo  prevalecer  ciertos  principos  mas  ó  menos  dife-^ 
rentes ,  ó  parecidos  á  los  que  hasta  aqui  han  regido ,  ó  el  bus-* 
car  en  una  nueva  elección  la  fuena  que  traerían  los  prioei^ 
pios  de  la  pasada  mayoría,  si  saliesen  victoriosos  de  la  cootien-*. 
da  elecioral :  pero  en  nuestro  entender ,  si  el  ministerio  tiene 
nn  sistema  propio  suyo,  cualquiera  que  ¿1  sea ,  debiera  pro^ 
clamiurle  altamente ,  y  llamar  á  so  erección  y  defensa  á  loa. 
hombres  que  de  buena  fé  creyesen  deber  hacerlo;  y  si  solo  ha 
disueho  las  Cortes  con  la  idea  de  que  venzan  otra  vea  las  orn^ 
oiones  que  en  ellas  prevalecían ,  también  en  nuestro  entenaer 
debiera  manifestarlo  asi ,  y  prestar  este  gran  apoyo  moral  i. 
la  victoria  de  unas  opiniones,   que  en  su   conciencia  creia 
conveniente  que  triunfasen.=£!onfesaremos  también  que  algo 
se  parece  á  esta  deseada  manifestacioq  el  significativo  nombra-^ 
miento  del  Sr.  Primo  Rivera  ^  senador  de  la  antigua  mayo- 
ría, para  ministro  de  Marina;  pero  como  la  signifrcacion  oa«*. 
tural  de  este  nombramiento  se  halla  hasta  óierto  punto  neti*. 
tralizada  por  la  de  otr^s  medidas,  dictadas  al  parecer  con  di*^ 
fereote  espíritu ,  seria  muy  de  desear  que  el  ministerio  habla-*. 
sé  mas  alto,  y  levantase  la  bandera  que  en  su  posición  creye^> 
se  conveniente  tremcJar.  Las  Cortes,  en  el  régimen  en  que  vi-* 
vimos,  son  un  elemento  demasiado  poderoso  para  que  se  poe** 
da  mirar  con  indiferencia  el  espíritu  que  presida  i  su  eleccion»i 
y..para^ue  el  gobierno  no  diga   con   franqueza  al  pais  loa 
bombres  y  los.  principios  que  necesita  para  Ikvar  adelante  su 
sjstéflfUk' 
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.  Mo  han  eometnlo  esta  omisión  los  diTértfos  partidos  pólíti-: 
eos 9  que  aspiran  entre  nosotros  al  poder,  7' por  ello  los  feliei* 
tamos:  francamente,  7  á  la  luz  del  dia  se  han  reunido  loa 
hombres  infiu7enies  de  ellos,  han  discutido  los  medios  de  ha* 
cer  que  preralezcan  los  principios,  que  en  su  concepto  son 
mas  convenientes  al  pais,  7  han  dado  á  luz  sus  programas  7 
profesión  áe  fé  política  Ti).  De  este  modo  se  han  determinado 
con  mas  precisión  lar  aifereocias  que  los  di? iden  ,  7  se  ha 
puesto  al  cuerpo  electoral  en  disposición  de  poder  juzgar  7 
apreciar  con  exactitud  los  principios  7  conatos  de  cada  frac* 
eion,  7  de  elegir  7  apoyar  aquellos  que  mas  convenientes  les. 
parezcan.  En  nuestro  concepto  ha  sido  este  un  imiso  muy  aban- 
tado ,  y  un  verdadero  adelantó  'en  nuestra  eoucacion  consti-* 
-fttcioiial ,  7  de  ¿1  esperamos  buenos  resultados.  En  lo  sucesivo 
)a  ma7or  condenación  que  podrá  recaer  sobre  las  doctrinas  7^ 
los  hombres  de  un  partido  político ,  la  mayor  demostración, 
de  que  la  nación  reprueba,  y  rechaza  sus  principios,  será  ef 
verle  acudir  á  medios  ilegales  ó  violentos:  porque  solo  acudi- 
rán á  ellos,  cuando  tan  patentes  7  accesibles  ^tán  los  pacííiQOs 
7  legales,  los  que  recoi^ociéndose  impotentes  por  su  número 

Ísu  infltiencia.,  quieran  sustituir  la  violencia  á  la  discusión, 
opresión  del  cuerpo  electoral  al  ejercicio  de  sus  importan—' 
tes  funciones,  7  á  la  fielespresion  desús  de8eo9.=Una  circuns* 
tahcia  ba7  con  todo ,  que  nos  parece  menos  conforme  á  la  ín- 
dole del  gobierno  bajo  que  vivimos ,  7  que  por  si  sola  indica 
fo  all¿ihalo7  estraño  de  nnestra  situación:  en  las  elecciones 
de  otros  países  mas  abanzados  en  su  educación  política,  ha7 
siempre  aos  candidaturas  principales  ^  la  del  ministerio  7  la 
de  la  oposición ;  porque  en  ellos  las  elecciones  son  siempre  un. 
juicio  á  que  se  somete  el  sistema  político  del  gabinete,  el  cual' 
¿alé  siempre  de  las  urnas  electorales,  ó  triunfante  ó  condena* 
do.  Entre  nosotros  el  sistema-político  del  ministerio  está  al  pa- 
recer fuera  de  la  cuestión  7  ae  la  contienda  electoral ;  vemos 
solamente  á  los  antiguos  partidos ,  á  las  dos  grandes  fraccio- 
nes políticas  ya  conocidas  frente  á  frente,  y  en  su  locha  cons- . 
'lante  7  habitual;  pero  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  campo  ve-« 
mos  la  énseBrdel  gabinete;  este  es  el  medio  seguramente  de. 

(t^  KoM  crM  p«r  cté,  qvs  «probamM  «1  tono  «fMbva^o  y  «erimisAaor. 
a*é1fUio  ém  «ftof  «eritot  x  al  coatraiio  ém  tod«  coraion  U  reprolMiiidt,  pct-w 
m«4mm,  ¿b  f««  mifstnt  no  m  «miga«o  tnirm  BOiotros.-lot  hábiUt  4t  ■»•  ' 
dúeaiioa  niMnrada  ,  tolerante  7  nrbam  ,  on  qno  examinando  f  combalttndo^ 
Iná  «'éctrinaa  7  tná  •nlicsoioMf ,  át  dcion  i  lolfo  loa^  intendonot  do  la  qoo 
loa  anrtooUB ,  poco  6  nado  ao  liabrá  adelantado  en  el  prepdúto  de  afionsat  el 
raimen  repreaenlatifo. 

Segunda  jrir<e.— Tono  I.  a4  . 
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no  sufrir  una  pronunciada  derrota ,  pero  también  e$  renun- 
ciar á  la  yictona ,  y  darse  desde  luego  por  vencido. 

Otra  medida  imporiaote  ba  tomado  también  el  gabinete, 
y^  por  ella  si^iceramente  le  («licitamos :  hablamos  de  la  real 
orden  mandando  aotibipar  el  importe  del  medio  diezmo  para 

.  la  maiMibeocioa  del  culto  y  del  clero.=No  es  nuestro  ánimo 
examinar,  y  menos  calificar  la  serie  de  errores  é  inconsidera- 
ciones ,  por  cuyo  medio  llegd  á  hacerse  problemática  en  el 
presente  año  la  subsitftencia  del  culto  y  del  clero:  la  posteri- 

•  dad  no  podrá  comprender  como  en  medio  de  una  guerra  ci-* 
vil  encarnizada ,  de  un  trastorno  que  coninovia  á  la  sociedad 
en  sus  mas  íntimos  fundamentos,  y  en  una  nación  formada  y 
constituida  principalmente  bajo  el  influjo  del  principio  reli- 
gioso ,  y  en  unos  tiempos  de  una  escased  y  penuria  sin  ejem- 
plo ,  se  haya  podido,  ÍBtem[)estivamente,  sin  preparación  de 
ninguna  clase,  y  sin  haber  pensado  sobre  todo  con  que  sustituir- 
la, abolir  una  prestación  como  la  decimal,  esencialmente  enla- 
zada con  todo  el  sistema  económico,  encarnada,  por  decirlo  asi, 
en  la  esencia  y  condiciones  de  la  posesión  de  la  propiedad  ter- 
ritorial, y  en  la  que  cifraban  el  culto^y  el  clero  su  principal 
subsistencia ,  y  el  Estado  una  parte  no  pequeña  de  las  rentas 
con  que  debia  hacer  frente  á  sus  inmensas  atenciones.  Necesa- 
rio fue  para  haber  dictado  tan  desastrosa  y  aYenturada  medi-r 
da,  que  á  las  prevenciones  injustas  contra  el  clero,  al  espíritu 
,  fiscal  y  rentístico  que  todo  lo  quiere  sujetar  á  sus  formas  ma- 
teriales y  mecánicas  de  recaudación  y  de  intervención  ,  ^y  á 
los  falsos  y  mal  aplicados  conocimientos  de  lo  que  se  ha  dado 
en  llamar  ciencia  económica,  so  hayan  allegado  por  una  fa-* 
talidad  sin  igual ,  los  mal  entendidos  intereses  de,  los  propie- 
tarios territoriales,  y  el  provecho  momentáneo  de  los  colonos 
y  arrendatarios.  Pero  la  ilusión  se  disipó  al  abrazarla ,  y  cuan- 
do se  trató  de  subsistir  sin  el  diezmo ,  se  halló  lo  mismo  por 
unos  que  por  otros,  que  era  imposible;  y  cuando  se  quiso 
reemplazarle  con  otra  contribución  ,  se  bailó  que  todas  eran 
mas  pesadas  á  la  vez,  y  menos  productivas.  De  esta  manera 
el  diezmo  abolido  fue  sostenido  interinamente  por  los  mismos 
que  le  abolieron ;  lo  fue  después  del  mismo  modo  por  el  mi- 
nisterio de  diciembre:  y  mientras  la  comisión  nombrada  por 
este  habia  reconocido  la  necesidad  absoluta  de  conservarle,  á 
lo*menos  en  una  cuota  mas  reducida,  el  Sr.  Pita^  como  mi- 
nistro de  Hacienda,  y  ministro  empeñado  por  áus  opiniones 
«nieriores,  en  sostener  su  abolición.,  no  halló  cosa  mejor  que 
proponer  en  su  lugar ,  que  la  prestación  del  i  por  3o  de  todos 
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loft  Trutos  de  la  tierra.  Alarmó  y  con  razen  esta  propuesta,  á 
los  que  conocieron  qtie  la  prestación  sustítaida,  ademas  de  te- 
ner todos  ios  defectos  que  se  achacaban  al  diezmo,  como  par- 
fe  alícuota  de  loé  .yroiductos  originados  del  mayor  trabajo  y 
esmero,  6  del  empleo  de  mas  cuantiosos  capitales,  y  como 
contribución  que  pesaba,  decian,  esclusifamente  sobre  la 
agricultura  ,  tenia  los  gravísimos  tnfoufenientes  de  ser  en  no 
pocas  partes,  mucho  mas  pesada  que  el  diezmo,  de  sujetar 
por  consiguiente  Á  una  contribución  insoportable  á  las  provin- 
cias y  distritos,  en  que  por  costumbre  inmemorial  no  sufrían 
aquella  carga  la  mayor  y  mas  importante  parte  de  sus  pro- 
ducciones ,  y  sobre  todo  de  aliviar  grandemente  á  los  posee- 
dores de  tierras  sujetas  al  pago  decimal,  al  mismo  tiempo  que 
se  grababa  y  no  |)oco  á  los  exentos  de  aquel  pogo.  Asi  fue  que, 
si  no  estamos  mal  informados ,  la  comisión  del  Congreso  ,  á 
quien  pasó  el  proyecto  ministerial,  y  en  la  que  estaban  loa 
principales  opositores  al  diezmo,  se  habia  ya  convenido  en 
desechar  la  propuesta  del  Sr.  Pita ,  y  sustituirla  con  una  par* 
te  alícuota  de  la  antigua ,  j  tan  impugnada  prestación  deci- 
mnl.— Estos  progresos  había  hecho  .tan  importante  cuestión, 
cuando  el  gobierno  suspendió  las  Cortes .,  y  aunque  á  nosotros 
nos  parecia,  que  decidido  el  gobierno  á  |>ercibir  las  antiguas 
contribuciones,  aunque  no  votadas,  era  una  consecuencia 
precisa  de  su  posición  y  sistema;  cobrar  del  mismo  modo  la 
destinada  al  sostenimiento  del  culto  y  del  clero;  vimos  á  la 
vez  con  asombro  y  con  dolor,  que  no  se  pensaba  en  ello,  que 
se  abandonaban  completamente  tan  privilegiados  objetos ,  que 
se  desconocían  los  azares  y  peligros  de  tan  imprudente  pro-> 
ceder  f  y  que  se  proporcionaba  á  nuestros  enemigos  interiores 

Íesteriores  una  arma  de  ataque  irresistible.srLa  prensa  diaria 
izo  entonces  un  señalado  servicio ,  clamando  con  vigor  con- 
tra semejante  conducta,  y  todos  los  hombres  sensatos  han 
aplaudido  al  actual  gabinete  ,  que  no  dudó  en  tomar  bajo  su 
responsabilidad ,  si  alguna  puede  tal  vez  haber  en  ello,  el 
proveer  por  el  decreto  ya  citado  á  una  necesidad  tan  imperio- 
sa y  urgente. 

Mientras  se  agitaban  y  se  resolvían  estas  y  otras  cuestiones 
en  el  gabinete,  y  los  partidos  discutían' con  calor  sobre  la 
conveniencia  y  iegalidaa  de  las  resoluciones  adoptadas  ,  una 
parte,  de  la  prensa  diaria  se  entregaba  á  los  mas  deplorables 
excesos:  no  contenta  ya  con  atacar  con  la  irritación  y  virulen- 
cia ,  propias  de  tiem|K>s  tan  borrascosos  y  turbulentos,  los  ac- 
tos públicos  del  gobierno  y  de  las  autoiidaJes*,  de  traducir  los 
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penáaniieotot  e  iateockmes  de  $us  adrersartot  poKtloot  de  ua 
modo  absurdo  á  la  vez  y  calumnioao ,  de  proclamar  altamente 
la  aedicion  y  los  priocipios  mas  disolventes  y  anárquicos,  j 
de  arrastrar  por -el  fango  lo  reputado  por  i|ms  santo  y  respeta- 
ble ,  se  entr^aba  en  sos  delirios  al  mas  repugnante  cinismo^ 
y  usaba  de  un  lenguaje  jamás  acostumbrado  entre  gentes  que 
se  profesan  á  sí  mismas  la  menor-  consideración  y  respeto. 
Doíia  esto  y  mucho ,  no  solo  á  los  que  temian  los  funestos  e 
inmediatos  resultados  de  tan  dañinas  predicaciones ,  sino  á  los 
amigos  sinceros  de  la  libertad  de  imprenta,  qve  la  veían  suici*^ 
darse  á  manos  de  sus  mismos  excesos,  y  portarse  de  un  modo 
capaz  de  autorizar  las  mas  sevéraa  represiones.  En  vano  se  acu* 
dia^  para  refrenar  estas  demasías,  al  remedio  que  podia  prestar 
una  ley  absurda  y  absurdamenle  ejeeutada ;  el  escarníalo  de 
la  prensa  crecía  y  se  aumentaba  en  los  debates  judiciales,  en 
que  después  de  ampliarse,  comentarse  y  parafrasearse  el  par-* 
rafo  denunciado ,  despue»  de  verse  la  autoridad  judicial  de^ 
primida  entre  laS  vociferaciones  y  aplausos  de  los  turbulento» 
partidarios  del  acu/Mido,  de  verse  convertido  el  foro  en  una 
cátedra  de  escándalo,  de  disfamacion  y  de  anarquía,  venia 
por  lo  común  el  fallo  de  un  jurado  mal  ideado,  peor  elegido, 
y  en  muobas  ocasiones  poco  libre  en  sns  voló»  á  sancionar  un 
escándalo,,  y  á  dar  nueva  e»peraoza  de  impunidad  á  los  libelis- 
tas y  folicttlarios.  La  grai»  masa  del  público,  en  esto  como  en 
otras  muchas  cosas ,  indirerente  y  apática  hasta  oue  la  enormi* 
dad  del  mal  y  la  inminencia  del  peligro  no  la  aespierta,  mi- 
raba con  repugnancia  estos  excesos,  mas  tal  vez  su  criminal 
curiosidad  los  fomentaba  pegándolos;  pero  el  mal  llegó  á  su 
colmo  cuando  el  cinismo  y  la  impudencia  se  atrevieron  á  in- 
tro<lucirse  en  lo  mas  recóndito  de  les  hogares  doméstico»,  y 
sacar  á  plaza  las  debilidades,  que  ó  reveló  el  ma»  villano  es^ 
ptonage  ó  inventó  la  mas  infame  calumnia.  Entonce»  del  fon- 
do de  esta  sociedad ,  al  parecer  apática  é  indiferente  á  todo, 
ae  levantó  un  clamor  de  reprobeeion  contra  semejanie»  exce* 
aos,  que  anMttasaban  la  reputación  ,  la  paz  y  hasta  la  existen- 
cía  de  las  familias;  la  prensa  diaria,  que  se  estima  á  ai  misma* 
rechazó  con  indignación  la  mancomunidad  que  pudiera  acha- 
cársela en  tan  punibles  y  de|))orables  estravios,  y  el  gobierne 
no  pudo  permanecer  inactivo  é  indiferente  á  tanto  cM^ndalo. 
Publicó  á  »u  consecuencia  la  real  orden  de  5  de  junio,  adop- 
tando algunas  medidas  para  reprimir  ó  aminorar  tamaños  ex- 
cesos; peio  por  mas  que  se  haya  dicho  y  sostenido  que  aquer 
lia  di]i|>o»icioa  era,  ademas  de  ilegal,  opresora,  y  peor  mil  ve-* 
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ees  que  la  previa  centora ;  nosotros  sin  melemos  á  calificarla 
bajo  otros  conceptos ,  diremos  solamente  que  es  ineficaz ,  que 
los  escándalos  signen  con  poco  menos  intensión ,  y  que  si  al* 
go  se  van  conteniendo  ciertos  exc^os,  es  poraue  desesperanza-* 
dos  los  atendidos  de  obtener  pingan  género  de  reparación  por 
los  medios  legales,  han  apelado  á  los  que  en  semejantes  casoa 
dicta  Y  sugiere  la  venganza  personal.  ¡  Asi  se  eslabonan  los  es* 
cándalos  y  los  desórdenes,  y  asi  se  retrocede  por  sus  |iasos  con* 
lados  al  régimen  de  la  barbarie  y  de  la  Cuerza,  cuando  la  so<* 
ciedad  no  es  bastante  poderosa  para  reprimir  á  los  delincnen-» 
les,  y  proteger  á  los  ofendidos! 

Que  los  amantes  de  la  libertad  de  imprenta  no  olviden 
que  nada  es  mas  capaz  de  acabar  con  ella  que  los  abosos  y 
desórdenes  á  que  la  vemos  entregada :  que  tengan  presenté 
qne  esta  libertad,  como  otras  muchas,  es  un  medio,  no  un 
lin^yquesiel  medio,  lejos  de  producir  el  fin  apetecido, 
conduce  á  otro  difereníe  y  contrario,  locara  y  grande  seria  ' 
volv^  á  emplearle:  qoe  echen  de  ver,  que  lo  que  mas  pueden, 
desear  los  enemigos  del  régimen  representativo ,  es  verle  irs» 
desacreditando  por  los  abusos  de  sus  instituciones  príncipales^ 
y  preparar  su  ruina  por  el  envilecimiento  y  supresión  consi- 
guiente da  sus  mas  pioderosas  garantías ;  y  persuadidos  de  esta 
verdad,  que  onan  sus  votos  y  sus  esfuerzos  para  que  se  esta- 
blezca una  legislación  de  imprenta ,  que  al  mismo  tiem|x>  qu« 
ofrezca  libre  y  anchuroso  campo  á  la  propagación  de  vercla— 
des  útiles,  á  la  censura  y  reprobación  de  lo^  abosos  y  á  lá 
moderada  discusión  de  los  negocios  públicos,  (^uga  un  freno 
á  los  disfamadores  de  profesión ,  á  los  propagadores  de  escán« 
dalos  y  calumnias  y  á  los  quo  tratan  de  convertir  á  la  prensil 
de  instrumento  de  civilización  y  de  orden ,  en  instrumento 
de  barbarie  y  de  anarquía. 


PouncA  ixTBaioR.s=La  politica  de  las  naciones  extrallai 
bajo  el  aspecto  que  en  nuestra  Crónica  la  consideramos ,  po^ 
cas  novedades  ofrece  en  el  presente  mes,  si  exceptuamos  la  no 
pequeña  de  la  conducta  empezada  á  seguir  respecto  de  noso^ 
tros  por  el  gobierno  francés.  No  ha  adoptado  seguramente  ann 
el  nuevo  gabinete  aquella  política  franca  y  generosa  que  U¿^ 
claman  á  la  ves  la  alta  posición  de  la  Francia,  sos  b^n  enten* 
didos  intereMS,  y  sobre  todo  el  leal  cumplimiento  de  los  tra^ 
lados  con  EspaSa ;  pero  ha  abandonado,  y  esto  es  mocho, in 
conducta  poco  generosa,  sino  adversa,  de  M.  Mole,  y  bá  dado 
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un  ftolemne  menlís  al  famoso  jamás^  itn  funesta  como  xnt-^ 
prudentemente  pronunciado  por  aquel  hombre  de  estado.  \jA% 
escuadras  francesas  han  recibido  órdenes  especiales  para  blo- 
quear las  costas  por  donde  el  carlismo  pudiera  recibir  socor- 
ros, para  auxiliar  y  transportaf  á  nuestros  ejércitos  y  sol-* 
dados ,  y  para  cooperar  con  ellos,  den :ro  de  ciertos  límites  á  la 
terminacioa  de  la  guerra :  en  las  fronteras  se  han  mandado 
reforzar  los  medios  de  reprimir  el  contrabando,  y  de  impe^ 
dir  á  la  rebelión  surtirse  c^mo  hasta  aqui  de  armas  y  [)erire- 
chos  por  aquellos  puntos^  y  en  general  se  ha  adoptado  una 
política  mas  favorable  y  amistosa  bácia  nosotros  que  la  se-« 
guida  por, él  anterior  gabinete,  y  se  ba  declarado  altamen<- 
te  que  la  Francia  no  toleraria  en  España  el  triunfo  de  Don 
Carlos. 

Mas  tarde  ó  mas  temprano,  siempre  hemos  creído  que  se 
vendría  á  parar  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  á  este  ó  8e<> 
mejante  resultado. . 

La  Francia ,  por  mas  que  haya  afectado  en  algunas  oca- 
siones mirar  con  indiferencia  la  suerte  de  España,  nunca  ba 
podido  desconocer  los  empeños,  tanto  exteriores  como  interio- 
res en  que  el  estado  de  la  península  pudiera  fácilmente  com- 
prometerla; y  cuando  parecía  mas  agena  de  pensar  en  nos-* 
otros,  sus  miradas  se  internaban  basta  lo  mas  recóndito  de 
nuestra  situación,  penetraban  en  los  secretos  de  los  partidos, 
y  observaban  con  atención  los  desarrollos  y  adelantos  de  las 
opiniones  contendientes:  porque  la  guerra  de  España  la  aque- 
jaba constantemente ,  se  adhería  á  todos  sus  movimientos  y 
modificaba  todas  sus  situaciones.  Esta  circunstancia,  superior  á 
los  esfiíerzos  de  los  hombres ,  porque  procede  de  la  naturale- 
za misma  de  las  cosas,  fue  comprendida  en  toda  su  extensión 
por  el  hombre  de  estado,  que  llevó  al  gobierno  francés  á  poner 
su  firma  en  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza ;  pero  desconoci- 
da primero  |>or  el  partido  que  hoy  mas  eficazmente  proclama 
la  necesidad  de  someterse  á  sus  consecuencias ,  y  después  por  la 
política  reaccionaria ,  ide  los  que  quisieran  á  fuerza  de  conce-» 
siones  borrar,  el  recuerdo  de  la  revolución  de  julio ,  y  hacer 
olvidar  el  origen  del  trono  de  Luis  Felii)e,  dio  logará  la  con« 
dacta  alternativa  y  mudable  de'  la  Francia,  y  á  los  desastres 
que  una  situación  tan  anómala  y  contraria -á  la  esencia  de  las 
cosas  debía  necesariamente  producir.  Hoy  parece  que  se  em«- 

Iúeza  á  ver  la  cuestión  como  es  en  sí,  y  despejada  de  todas* 
as  oscuridades ,  cou  que  el  espíritu  de   partido  y  las  nñras 
de  ciertos  intereses  habían  logrado  envolverla;  se  reconoce  ya, 
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aunque  tardía  afortunadamente  por  la  Europa ,  que  el  triun^ 
fo  de  D.  Girlos  es  una  icn|H>^ibilidad;  que  su  causa  privada 
del  apoyo  de  las  grandes  i nflucrncias  sociales  y  políticas,  que  se 
hallan  desde  el  principio  de  la  lucha  en  el  campo  opuesto ,  no 
tiene  esp^^ranzas  ni  ¡lorvenir;  que  los  intereses,  de  los  que  os- 
tensihUinente  pelean  por  él ,  son  en  el  fondo  diversos  y  dife- 
rentes de. los  suyos;,  y  que  solo  á  e>tos  intereses,  concilia- 
bles en  gran  manera  con  la  monarquía  templada  de  Isabel  ,  á 
las  faltas  y  desaciertos  de  sus  adversarios ,  y  principalmente 
á  la  debilidad  natural ,  á  todos  los  gobiernos  en  éjiocas  de 
tránsito  y  de  reforma ,  ha  debido  su  causa,  el  poder  pi'esentar 
en  ciertos  momentos  alguna  contingencia  de  buen  éxito. 

Si  como  creemos  esta  convicción  se  arraiga «  si  á  su  conr 
secuencia  cesan  los  gobiernos  absolutos  de  prestar  apoyo  á 
D«  Carlos,  como  parece  han  em|>ezado  á  hacerlo  ya ,  y  si  des- 
embarazada la  Francia  de  sus  exigencias,  tr^ta  realmente  de 
entrar  en  la  senda  á  que  su  honor,  sus  intereses  y  el  cugipli- 
miento  de  los  tratados  la  llaman,  la  paz  de  la  península  debe 
estar  ya  muy  cercana.  ¿Qué  será  D.  Carlos,  privado  de  los 
auxilos  de  la  Europa,  ea  uu  pais  en  que  tiene  por  adversarios 
á  la  nobleza,  á  la  clase  media,  á  todas  las  ilustraciones  polí- 
ticas y  militares  del  estado,  y  á  la  pjrte  mas  escogida  del  clero; 
á  la  historia  y  tradiciones  en  la  cuestión  dinástica,  y  á  las  an- 
tiguas leyes  y  costumbres  nacionales  en  la  de  reforma  y 
principios  de  gobierno?  ¿Qué  será  cuando  los  intereses  pro- 
vinciales acaben  de  reconocer,  que  pueden  guarecerse  mejor  y 
mas  fácilmente  bajo  otra  bandera,  y  los  materiales  crea- 
dos en  la  contienda  ser  atendidos  por  la  generosidad  y  tole* 
rancia  de  sus  adversarios  ?  D.  Carlos  será  todavía  entonces  un 
obstáculo  á  la  paz,  pero  un  obstáculo  muy  pequeño,  que  se- 
rá en  extremo  fácil  eliminar ,  si  él  mismo  no  se  decide  á  eli- 
minarse entonces.  Haya  sensatez,  haya  cordura  y  firmeza  en- 
tre nosotros;  no  echemos  á  {lerder  una  situaciop  que  tan  fa- 
vorable se  presenta ,  y  quizá  no  está  lejos  el  dia  en  que  sea 
una  realidad  la  8U|)osicion  que  acabamos  de  hacerj=La  Fran- 
cia ha  entrado  en  el  buen  camino,  y  esto  importa  y  significa 
mucho:  no  la  arredremos,  no  le  demos  ün  segundo  motivo ,  ó 
si  se  quiere  pretexto ,  para  volverse  atrás,  y  para  privarnos 
del  auxilio,  con  que  puede  ayudarnos  á  sacar  á  la  nación  del 
abismo  de  males  en  que  se  halla  sumergida. 

La  situación  interior  de  la  Fraticia  y  aun  de  la  Inglaterra^ 
siguen  casi  en  el  mismo  estado  que  hemos  indicado  en  la  Cró^ 
nica  anterior :  la  vista  de  la  Europa  parece  fijada  con  el  mayor 
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¡oleres  en  los  asantos  de  Oriente,  qne  un  preiUdos  de  grñn^ 
des  sucesos  y  trastornos  se  presentan,  y  quiza  á  estos  asuntos  de 
oue  por  ahora  no  queremos  ocupamos ,  se  deba  en  parte  el 
Jeseo  qne  se  manifiesta  de  terminar  la  cuestión  de  España. 

3o.de  junio  de  1839. 


RBVISTA    HB    MADEID. 

biografía  contemporahea. 


RET  DE  LOS  FRANCESES. 


{(Candusipn.  Véíue  el  número  anterior.) 


Estál 


ibaie  peleando  todavía,  caaodo  los  diputados  que  se 
bailaban  en  París  se  reunieron  para  discurrir  el  medio  de  no 
dejar  á  la  Francia  por  mas  tiempo  sin  gobierno.  Establecióse 
una  comisión  provisional  en  la  casa  del  ayuntamiento  para 
cuidar  de  los  asuntos  mas  urgentes;  se  organizaron  comisio- 
nes municipales  en  cada  uno  de  los  doce  cuarteles ;  y  se  for-r 
'm¿  la  guardia  nacional,  reunida  tanto  por  la  necesidad  de 
conservar  el  orden  público,  como  por  el  nombre  de  Lafajre* 
tte.  Desde  los  primeros  momentos,  algunos  diputados  influ- 
yentes se  babtan  puesto  en  relaciones  con  el  duque  de  Or-* 
leans:  S..A.  R.  acogió  sus  indicaciones  con  el  perfecto  aplo- 
mo que  siempre  ba  arreglado  su  conducu  política;  y  le  im-  "* 
ponic  ademas  aquel  comedimiento  su  lealtad  hacia  Car- 
los X.  Nada  sin  embargo  pudo  sustraerle  al  poder  y  á  la  es- 
pantosa, responubilidad  que  se  le  presentaba.  Los  diputa- 
dos en  su  sesión  de  3o  de  julio ,  acordaron  que  se  invita- 
se al  duque  de  Orleans  á  desempeñar  las  funciones  de  Lugar 
Segunda  iárie.^^Touo  L  aS 
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Teniente  General  del  reino.  No  habiéndole  enoontrjtdo  en  Pa- 
ria la  comisión  encargada  de  llevar  aquel  mensage,  se  le  en- 
vió por  escrito.  El  príncipe  con  toda  su  familia  dejó  las  fres- 
cas sombras  de  Neuilli ,  y  se  poso  en  camino  en  uno  de  esos 
carruages  Ómnibus ,  que  de  aquel  suceso  conservaron  el  nom- 
bre dé  OrleanescLS.  Llegó  el  duque  al  Palacio  Real  á  las  once 
de  la  noche,  y  al  siguiente  dia  por  la  mañana  l'ecibtó  á  la  di- 
putación* Aseguró  á  esta  de  todo  su  deseo  de  preservar  á  la 
Francia  de  los  desastres  de  la  guerra  civil  y  estrangera»  y  al 
terminar  dijo:  ^^las  cámaras  van  á  reunirse,  ellas  cuidarán  de 
los  medios  de  asegurar  el  reinado  de  las  leyes ,  y  el  sosten  de 
los  derechos  de  la  nación :  la  carta  será  de  hoy  en  adelante 
una  tferdad.'^  Los  diputados  presentes  anunciaron  este  resul- 
tado por  medio  de  una  proclama,  en  la  que  se  leían  estas  pa- 
labras: ^^el  duque  de  Orleans  está  decidido  por  la  causa  na- 
cional y  constitucional ;  siempre  ha  defendido  sus  intereses  y 
profesado  sus  priacipios.  Respetará  nuestros  derechos,  puesto 
que  los  suyos  le  vendrán  de  nosotros.'^  El  mismo  dia  se  fijaba 
en  París  la  proclama  del  Lugar  Teniente  General.  Es  un  docu- 
mento histórico  de  demasiada  importancia ,  para  no  copiarlo 
entero.  París  3i  ¿¿^/ff/to.'— ^^Habitantes  de  París:  los  diputa- 
dos de  Francia,  reunidos  en  éste  momento  en  París,  me  han 
manifestado  el  deseo  de  que  yo  me  trasladara  á  la  capital 
para  egercer  las  funciones  de  Lugar  Teniente  General  del  rei- 
na No  he  vacilado  en  venir  á  partir  con  vosotros  los  ¡leligros, 
en  colocarme  en  medio  de  vuestra  heroica  población,  y  en  ha* 
cer  todos  mis  esfuerzos  para  preservaros  de  las  calamidades 
de  la  guerra  civil  y  de  la  anarquía.  Al  entrar  en  la  ciudad  de 
París,  llevaba  con  orgullo  la  escarapela  que  habéis  vuelto  á 
usar,  y  que  yo  habia  usado  ya  por  mucho  tiempo.  Las  cáma- 
ras van  á  reunirse,  etc.^  (siguen  las  últimas  palabras  de  la 
respuesta  á  la  diputación ,  transcritas  antes).  Las  palabras ,  la 
carta  será  de  hoy  en  adelante  una  verdad^  pasaron  de  boca 
en  boca,  y  fueron  como  el  programa  del  nuevo  gobierno.  La 
cámara  naandó  imprimir  diez  mil  ejemplares  de  la  proclanui. 
El  primer  decreto  dado  por  el  Lugar  Teniente  General,  el  i.* 
de  agosto,  mandaba  adoptar  la  escarapela  nacional.  El  mismo 
día  convocó  las  cámaras  para  el  3  de  agosta  La  comisión  ma« 
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niciptl  da  Parit*  coa  el  general  Lafayette  á  au  cabeza  fue  á 
dimitir  aut  poderea  en  manos  del  príncipe;  pero  S.  A.R.  des- 
pués de  deliberar  con  su  consejo,  rogó  á  los  miembros  que  la 
componian  que  continuaran  provisionalmente  en  sus  funcio- 
nes en  cuanto  fuere  relativo  á  la  seguridad  interior  de  París* 
El  principe  había  encontrado  á  los  ministros ,  ó  mas  bien  á 
los  comisarios  nombrados  por  la  comisión  municipal ,  para 
cada  departamento,  y  tomados  de  todos  los  colores  constitu* 
cionales  de  ambas  cámaras:  á  saber,  el  barón  Luis,  para 
Hacienda;  Du pon t  de  TEure  para  Justicia;  el  mariscal  Gerard 
para  Guerra ;  Rigny  para  la  Marina;  Btgnon  para  negocios 
' eslrangeros;  Guizot  para  la  Instrucción  publica;  y  el  duque 
de  Broglie  para  el  Interior  y  obras  públicas^  El  Lugar  Tenien- 
te General  cambió  en  parte  estos  deslinos.  Desde  el  i.*  de 
agosto  se  vio  predominar  la  influencia  de  Mr.  Guizot  en  el 
ministerio  del  interior  del  que  se  aca^baba  de  encargar;  y  con 
muy  cortas  escepciones ,  los  nombramientos  de  prefectos  anun- 
ciaron de  parte  de  dicho  ministro  una  tendencia  monárquica* 
La  promoción  de  Mr*  Girod  de  TAin  á  la  prefectura  de  poli- 
da  ,  en  reemplazo  de  Mr.  Bavoux ,  fue  mas  significativa  toda- 
▼ia*  Por  otro  lado,  nombrado  el  mariscal  Jourdan,  ministro 
de  negocios  estrangeros  en  lugar  de  Mr.  Hfgny  que  pasó  al 
de  Instrucción  publica,  parecia  una  vieja  bandera  tricolor 
enarboiada  á  los  ojos  de  la  Europa;  finalmente^  el  modo  como 
organizó  Mr.  Dupont  de  IXure  los  ministerios  fiscales  de  laa 
salas  y  tribunales  de  la  capital ,  sostenían  laa  esperanzas  de  loa 
hombres  de  julio.  Ya  se  babian  anulado  todas  las  condenas  por 
delitos  de  imprenta ,  y  detenido  todos  los  procedimientos ;  ya 
DO  se  administraba  justicia  sino  bajo  el  nombre  de  Luis  Fdi^ 
fe  de  Orle€Uts ,  duque  deOrleans^  Lugar  Teniente  General  de^ 
reino.  Formábanse  por  do  quiera  sociedades  populares,  y  la 
autoridad  que  no  las  veía  con  gusto ,  do  atretiéndose  á  tomar 
sobre  ai  el  prohibirlas ,  se  contentaba  con  enviar  á  ellas  hom** 
bres  que  las  turbaban  toa  eos  murmullos,  ó  laa  baciaa  odio* 
•as  con  sus  exageraciones^  Esta  combmacioD  de  hombrea 
opuestos  y  de  contradictoriaa  medidas^  al  paso  que  calmaba 
los  terrores  profundos  de  los  hombres  enemigos  de  la  revola*» 
eioD  da  julio»  exasperaba  á  los  amigos  de  una  libertad  rapo- 
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blicamu  ¡Cuántos  motifot  para  complicar  la  situación  del 
príncipe «  y  para  crear  grandes  dificultades!  Pero  no  ha- 
bía dejado  de  prever  la  necesidad  de  ponerse  en  aparente 
contra£cCion  eonsigo  mismo :  y  estos  obstáculos  le  espantaban 
tan  poco,  como  poco  le  deslumbraba  la  popularidad  de  lá 
calle,  á  la  cual  era  preciso  entregarse  en  los  primeros  momen» 
tos.  De  ahí  provino  el  origen  de  ese  sistema  que  con  desprecio 
se  ba  llamado  justo  medio :  el  único  tal  vez  practicable  en  cir- 
cunstancias y  condiciones  tanestraordinarias.  Establecida  ya  la 
situación ,  preciso  era  defenderla  á  toda  costa  contra  el  pueblo 
de  las  barricadas  f  y  contra  la  Europa  alarmada  y  poco  bená-» 
vola.  ¿Y  qité  hombre  de  buena  fe  se  atrevería  á  aoosar  de  ha- 
ber llenado  mal  esta  doble  misión  al  principe  que  á  despecho 
de  los  motines,  de  las  conspiraciones  y  de  las  máquinas  in- 
fernales,  es  aun  en  Francia  el  único  campeón  dd  orden  pú-^* 
blico,  y  en  Europa  el  mas  firme  baluarte  de  la  monarquía 
constitucional r  Sin  embargo»  Carlos  X  por  un  decreto  fecha- 
do en  Rambouillet  el  i.*  de  agosto ,  habia  nombrado  al  du- 
que de  Orleans  Lugar  Teniente  General  del  reino ;  pero  hacia 
ya  dos  dias  que  el  príncipe  desempeñaba  tan  elevadas  funcio- 
nes, y  creyó  conveniente  no  usar  de  aquella  tardía  disposi*- 
cion.  El  mismo  día  annnció  el  periódico  oficial  que  el  Lugai' 
Teniente  General  del  reino  habia  depositado  en  los  archivos  do 
la  cámara  de  los  pares  el  acta  de  abdicación  de  Carlos  X  y 
del  Delfin,  en  favor  del  dugoe  de  Burdeos»  bajo  el  nombre  de 
Enrique  V.  El  3  de  agosto  se  verificó  la  apertura  de  las  cáma- 
ras, y  el  discurso  del  Lugar  Teniente  General  en  aquella  so- 
lemnidad, presentaba  bajo  una  forma  noble  y  sencilla  á  la  vez, 
el  resumen  de '  lo  que  acababa  de  suceder  en  algunos  días. 
•En  aquella  ausencia  de  todo  poder  público,  decía  el  prínci- 
pe, el  voto  de  mis  conciudadanos  ha  sido  en  mi  fa?or;  me 
han  juzgado  digno  de  contribuir  con  ellos  al  bien  de  la  pa^ 
tria,  y  me  han  invitado  á  egercer  las  funciones  de  Lugar  Te- 
niente General  del  reino.  Su  causa  me  pareció  justa,  e  inmen- 
so el  peligra  Corrí  á  reunirme  á  tan  valiente  pueblo,  acom- 
pañado de  mi  familia,  y  llevando  la  escara|)ela,  que  por  se* 
gunda  vez  ha  señalado  entre  nosotros  el  triunfo  de  la  líber-* 
ad.  Corrí  firmemente  resuelto  á  decidirme  á  toJo  lo  que  ib 
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mi  Migíeten  las  circunstancias  en  la  situación  ^n  que  me  ban 
colocado,  para  restablecer  el  imperio  de  las  leyes »  asegurar 
la  libertad  amenazada,  é  imposibilitar  la  vuelta  de  males  tao 
grandes;  asegurando  para  siempre  el  poder  de  esta  carta, 
cu  JO  nombre  invocado  después  del  combate,  lo  era  igualmen? 
le  después  de  la  victoria.......  Si\  señores,  feliz  y  libre  será 

esta  Francia  que  tanto  amo;  hará  ver  á  la  Europa  que  oco-^ 
pada .  únicamente  de  su  prosperidad  interior,  ama  tanto  la 
paz  como  la  libertad,  y  solo  desea  la  tranquilidad  y  bien^- 
lar  de  sus  vecinos.^^  Por  un  decreto  del  mismo  dia ,  llamó  él 
duque  de  Orleans  á  tomar  asiento  en  la  cámara  de  los  pares, 
á  sus  dos  hijos  mayores  los  duques  de  Cbartres  y  de  Nemtours, 
á  quienes  acababa  de  coficeder  el  gran  cordo  de  la  Legión  de 
honor.  Todas  las  disposiciones  del  principe,,  todas  sus  respues- 
tas á  las  diversas  diputaciones  de  las  ciudades,  contribuian  á 
sostener  el  popular  entusiasmo,  pudiéndose  citar  entre  sus 
actos,  la  pensión  de  i,5oo  francos  concedida  |)or  S.  A.  R.,  de 
«u  peculio,  á  Rouget -Delísle,  autor  del  himno  de  los  marselle^ 
ses\  la  promoción  s\  grado  de  subtenientes  de  todos  Iqs  alum»* 
nos  de  la  escuela  politécnica  que  habian  contribuido  á  defender 
la  libertad ,  y  cuatro  cruces^  dadas  por  la  misma  causa  á  los 
alumnos  de  la  escuela  de  medicina. 

La  cámara  de  diputados  marchaba  apresuradamente  por  la 
nueva  carrera  (fue  se  le  babia  abierto.  El  6  de  agosto»  al  paso 
que  Mr.  E.  Salverte  pedia  que  se  acusara  á  los  ministros  que 
habian  firmado  los  decretos,  proponia  Mr.  Betard  modificación 
nes  f undamenlales á  la  Carta  de  i8i4rPOr^ último,  al  siguien^ 
tedia  la.cámara  electiva  declaraba  vacante  el  trono,  y  llamaba 
á  ocuparle  al  duque  de  Orleans.  Pasó  reunida  al  palacio  real, 
y  su  vice-presidente  Mr.  Laífitte,  leyó  al  príncipe  el  acta  de 
G>nstitucion.  G>ncluida  esta,  contestó  el  duque:  «Recibo  con 
grande  emoción  la  declaración  que  me  presentáis,  que  consi- 
dero como  la  espresion  de  la  voluntad  nacional ,  y  conforme 
cpo  los  principios  politices  que  be  profesado  toda  mi  vida. 
Lleno  de  recuerdos  que  siempre  me  habian  hecho  desear  que  n 
el  deslino  no  me  llevase  á  ocupar  el  trono,  libre  de  ambición, 
y  acostumbrado  á  la  vida  tranquila  que  pasaba  con  mi  fami- 
lia, no  puedo  ocultaros  todos  los  sentimientos  que  agitan  mi 
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corazón  en  esta  grande  circnnitancia;  pero  bay  uno  que  lee 
domina  á  todos,  ei  amor  de  mi  pais:  sé  loque  me  prescribe; 
y  lo  baré.»  Al  concluir  este  discurso,  el  príncipe  abrasó  coa 
ternura  á  Mr.  LafBtte.  Millares  de  voces  pedian  en  los  patina 
del  Palacio  Real  que  se  presentase  el  príncipe,  el  cual  salió  al 
balcón  con  la  reina  j  sus  hijos ,  á  quienes  presentó  al  pueblo» 
Admirado  Lafayette  de  aquel  entusiasmo  y  homenaje  univer* 
sal,  dijo  comando  la  mano  al  duque  de  Orleans;  «Hemos  be-» 
cho  cosas  grandes;  sois  el  principe  que  nos  confiene;  es  la 
mejor  de  las  repúblicas.**  Por  la  noche,  la  cámara  de  los  pa- 
res, llevando  á  su  cabeza  á  Mr.  Pasquier  nombrado  canciller 
en  virtud  de  la  dimisión  hecha  [>or  Mr.  Pastoret,  presentó  al 
duque  de  Orleans  su  adición  á  la  declaración  de  la  cámara 
de  los  diputados.  El  9  se  celebró  la  sesión  regia,  en  la  que 
pronunció  el  príncipe  el  juramentó  que  le  hacia  rey.  El  ti  do 
agosto  organizó  su  ministerio,  en  que  conservaron  sus  puestos 
MM.  Dupont  de  l'Eure,  Gerard,  Guizot  y  Luis;  Mr,  de  Bro- 
glie  ocupó  el  ministerio  de  Instrucción  pública,  Mr.  Mole  el 
de  negocios  estrangeros,  y  M.  Sebastiani  el  de  Marina.  Estas 
variaciones  parecieron  como  nuevo  golpe  dado  á  los  hombres* 
políticos  que  no  querían  poner  límite  alguno  á  las  conse- 
cuencias de  la  revolución  de  las  barricadas.  El  rey  agregó  á 
su  consejo  de  ministros  á  MM.  Laffilte,  Casimir  Perier,  Du«> 
pin  el  mayor,  y  Bignon.  Por  varios  decretos  del  mei  de  agos- 
to S.  M.  subátituyó  á  los  antiguos  sellos  del  estado ,  el  sello  y 
las  armas  de  la  casa  de  Orleans;  determinó  los  títulos  que 
babian  de  usar  los  prioc¡i)es  y  princesas  de  la  real  familia; 
prescribió  que  no  se  diera  mas  á  los  ministros  el  tratamiento 
de  monseñor ,  y  si  el  de  señor  ministro ;  y  declarando  supri- 
mida la  gendarmería,  reorganizaba  en  realidad  aquel  cuer- 
po tan  útil,  bcijo  el  nombre  Üe  guardia  municipal. 

Entonces  principiaba  entre  los  partidos  una  lucha  de  pa- 
labras que  eucubiia,  con  un  aspecto  casi  pacífico,  la  verda- 
dera lucha  de  las  cosas.  Mas  adelante  habia  de  principiar  la 
(|uerelía  de  aunque  Borbon,  ó  de  por  ser  Borbon,  lucha  que 
dividió  no  solo  á  las  cámaras  y  á  los  hombres  de  partido,  sino 
también  á  los  ministros  y  hombres  de  Estado.  Con  todo,  la  cá- 
mara electiva  presentaba  en  9  de  octubre  un  mensagc  al  rey, 


cuja  tendencia  era  á  la  abolición  de  la  pena  de  muerte.  Luis 
Felipe,  colocado  siempre  á  la  altara  de  las  circunstancias,  dio 
la  respuesta  mas  aceruda  á  aquel  mensage»  que,  cuando  se 
preparaba  el  proceso  de  los  ministros,  podía  ser  tan  di?ersa* 
mente  jufgada  por  los  partidos.  «  El  deseo  qua  manifestáis ,  dijo 
&  M.,  estaba  en  mi  corazón  desde  mucho  tiempo.  Testigo  en 
mis  juveniles  anos  del  espantoso  abuso  que  se  ba  hecho  de  la 
pena  de  muerte  en  causas  políticas,  j  de  todos  los  males  que 
de  ello  han  resultado  á  la  Francia  y  á  la  humanidad ,  he  de- 
seado con  constancia  y  vivamente  su  abolición.  La  memoria 
de  aquellos  tiempos  desastroso»,  y  los  dolorosos  sentimientos 
que  me  oprimen  cuando  los  recuerdo ,  os  garantizan  cuanto 
me  apresuraré  á  hacer  que  se  os  presente  un  proyecto  de  ley 
conforme  con  vuestros  deseos.  El  mió  no  se  hallará  com-« 
pletamente  satisfecho,  hasta  que  hayamos  borrado  entera- 
mente de  nuestra  legislación  todas  las  penas  y  todos  los 
rigores,  que  la  humanidad  y  el  actual  estado  de  la  sociedad 
rechazan.»  Ya  en  14  de  setiembre  una  memoria  pasada  á  la 
cámara  por  M.  Guizot  de  los  actos  de  la  administración ,  ba- 
bia  probado  que  el  nuevo  rey  estaba  servido  por  hombres  que 
babian  considerado  como  una  cosa  seriaia  misión  de  renovar 
el  gobierno.  En  el  ministerio  de  la  guerra  de  7$  oficiales  ge- 
nerales encargados  de  las  divisiones  y  subdivisiones  militares, 
se  babian  cambiado  65 ;  se  habian  enviado  nuevos  coman- 
dantes á  5t  plazas  fuertes;  se  habia  suprimido  la  guardia  real; 
se  habia  aumentado  considerablemente  la  fuerza  efectiva  de 
los  regimientos  de  infantería  y  caballería;  confiado  el  mando 
eo  África  á  un  nuevo  general ,  y  la  conquista  que  se  efectuó 
con  la  bandera  blanca, *se  sostenía  y  conservaba  con  dignidad 
por  la  bandera  tricolor.  En  el  ministerior  de  marina ,  si  la  na- 
turaleza de  las  cosas  y  el  servicio  de  sus  cuerpos  no  permitia 
grandes  cambios,  el  haber  retirado  á  veinte  oficiales  y  entre 
ellos  á  tres  contra-almirantes,  manifestaba  que  nada  habia 
quedado  que  hacer*  En  el  ministerio  del  interior  se  habian 
mudado  76  prefectos  de  86,  196  subprefectos  de  277,  53  se- 
cretarios generales  de  66,  127  consejeros  de  prefectura  de 
3i5.  Por  último,  ínterin  salia  la  nueva  ley 'municipal ,  se  ha» 
bian  mudado  393  mairesp  El  ministerio  de  justicia  habia 
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novado  eaB¡  lodos  los  ministerios  fiscales  (parquets).  En  los  ttU 
banales  reales  se  babian  cambiado  á  77  iadividQOs,  y  á  a54 
en  los  tribunales  civiles,  A  despecho  de  muchas  proposiciones 
indiscretas,  la  manifiesta  voluntad  del  rey  babia  sido  el  res- 
petar la  inamovilidad  de  los  jueces ;  [tero  por  no  querer  pres» 
tar  juramento  ó  por  dimisión,  se  habian  tenido  que  hacer  io3 
nombramientos  entre  presidentes,  consejeros  j  jueces.  Por  la 
misma  causa  se  babia  hecho  precisa  la  reelección  de  78  dipu- 
^  tados  &C.» 

Sin  embargo  amenazaba  la  Yandea;  el  motín  marchaba 
con  la  cabeza  erguida  durante  el  proceso  de  los  ministros,  y 
después  en  la  revuelta  de  S.  GermaÍD-L'  Auxerrois,  y  del  Ar^ 
zobispado.  Mostrábase  la  Europa  poco  benévola,  y  hubiera 
sido  amenazadora,  si  se  hubiese  atrevido  á  ello;  pero  mientras 
experimentaba  en  la  persona  de  Luís  Felipe  al  monarca  mas  . 
bábil  y  fuerte  de  su  época,  la  vida  modesta  y  sencilla  del  rey 
ciudadano, le  infundía  casi  tanto  miedocomo  la  imponente'ap- 
titud  de  Bonaparte.  Entonces  el  rey,  aunque  entregado  á  su 
popularidad,  no  descuidaba  los  recursos  de  la  diplomacia;  y 
no  estaba  l^ano  el  día  ea  que  el  hombre  de  la  paz  á  todo 
precio ,  debía  obligar  á  que  le  reconocieran  como  hermano  y 
aliado,  á  esos  reyes  y  emperadores,  cuya  mayor  parte  habian  ^ 
llevado  el  yugo  de  Napoleón.  Del  mismo  modo,  el  hombre 
del  justo  medio ,  pareciendo  que  hacia  siempre  conceciones, 
debía  conseguir  desarmar  y  encadenar  á  todos  los  partidos,  á 
fin  de  reducirlos  al  punto  de  no  tener  ya  contra  él  mas  que 
las  armas  antifrancesas  del  asesinato.  Para  desarrollar  todos 
estos  resultados «  para  deducir  las  causas  ostensibles  y  secretas 
de  él ,  seria  preciso  traspasar  los  limíles  de  un  articulo,  y  es-> 
cribir  una  historia.  Nosotros,  después  de  haber  presentado  de» 
talles  poco  conocidos  de  la  vida  de  Luis  Felipe  como  particn«* 
lar;  después  de  haber  manifestado  por  qué  recto  camino  se  vio 
de  repente  colocado  en  el  trono ,  cuyas  angustias  y  zozobras 
deben  hacerle  «sentir  diariamente  el  haber  dejado  su  noble  y 
tranquila  existencia  como  alteza  real;  por  conveniencia ,  y  por 
no  excedernos  de  los  límites  que  nos  hemos  propuesto, ^debe- 
mos limitarnos  á  bosquejar  los  resultados  de  siete  años  de  reí* 
nado.  Ya  hemos  hablado  de  la  carta  modificada.  De  estas  mo- 
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difieacioneft  han  demado,  en  primer  lugar,  la  nueva  ley  de 
elecciones  de  19  de  abril  de  ySSi  ^  ley  de  progreso  sin  duda; 
pero  cuyas  bases,  coroprímidas  todavía,  no  han  correspondido 
enteramente  á  todos  los  votos  legitimes;  la  abolición  de  la  - 
censura  dramática,  y  sobre  todo  la  disminución  proporcional 
de  las  penas  establecidas  en  el  código  penal.  En  i3  de  marzo 
de  i83r.  Casimir  Perier  babia  reemplazado  á  M.  Laffitte  en  la 
presidencia  del  G>nsejo,  y  babia  pasado  el  tiempo  de  las  con- 
cesiones republicanas ,  y.  de  los  hombres  de  Estado  de  hala-« 
güeñas  utopías.  Entonces  llegó  á  ser  ministro  de  la  inslruccion 
púbUca,  y  luego  del  interior  M.  Montalivet,  tan  conocido  por 
su  decisión  por  el  rey  y  por  su  lealtad  politica.  El  ministerio 
fiscal  del  tribunal  real  de  París  se  confió  á  M.  Persil ,  cuya  te« 
,naz  firmeza  era  la  que  se  necesitaba  en  aquellos  momentos  de 
crisis  y  de  peligro.  La  misión  del  nuevo  ministerio  era  orga- 
nizar una  administración  fuerte  y  monárquica,  y  alejar  los 
hombres  y  las  ideas  contrarias  á  este  objeto.  Gisimir  Perier 
llenó  su  mjsion ,  y  murió  de  fatiga  en  16  de  mayo  de  i83a. 

Luis  Felipe  había /ecorrido  la  Francia  en  i83i ,  y  habia 
podido  ver  que  por  do  quiera  se  deseaba  el  orden,  por  medio 
de  instituciones  liberales  y  verdaderas.  AI  abrirse  las  sesiones 
de  aquel  año,  pudo  decir  á  las  cámaras  reunidas:  «Tiempo  es 
ya  de  que  con  la  acción  uniforme  de  todos  los  poderes  del  Es^ 
tado,  pongamos  fin  á  esas  prolongadas  agitaciones ,  con  que  se 
alimentan  las  culpables  esperanzas  de  los  que  piensan  en  la  di- 
nastía caída ,  y  los  que  sifRan  aun  én  la  quimérica  repúbli- 
ca.» Ya  poco  á  poco  se  habia  pronunciado  la  Europa  en  favor 
del  nuevo  gobierno;  la  corte  pontificia,  la  de  Suecia,  algunos 
principes  de  Alemania,  habían  dado  el  ejemplo,  que  siguieron 
.  de  cerca  todas  las  grandes  potencias:  por  último  el  rey  de  In- 
glaterra habia  dicho  al  parlamento  en  a  de  noviembre  de 
1 83o:  «La  rama  primogénita  de  la  casa  de  Borbon  ya  no  rei- 
na en  Francia,  y  el  duque  de  Orleans  ha  sido  llamado  á  ocu- 
par el  trono  bajo  el  dictado  de  rey  de  los  franceses.  Habiendo 
recibido  del  nuevo  soberano  la  seguridad  de  su  sincero  deseo 
de  conservar  la  buena  inteligencia,  y  mantener  inviolables  \o^ 
dos  los  compromisos  subsistentes ,  no  he  vacilado  en  continuar 
mis  relaciones  diplomáticas  y  amistosas  con  la  Francia.»  En 
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I.*  de  enero  de  i83i  el  cuerpo  diplomátioo ,  sieado  el  Nancio 
su  órgano ,  había  dirigido  por  primera  vez  á  Luis  Felipe,  en 
nombre  de  lodos  los  soberanos ,  votos  que  sin  duda  eran  ofi- 
ciales ;  pero  á  los  cuales  d^tban  las  circunstancias  un  carácter 
bastante  significativo. 

Verdad  es  que  el  rey  nada  había  descuidado  para  inspirar 
á  la  Europa  un  saludable  temor  de  las  fuerzas  de  la  Francia; 
desde  el  mes  de  setiembre  dos  leyes  babian  llamado  sucesiva* 
mente  á  las  armaá  á  140,000  hombres.  La  revolución  Belga 
probaba  á  la  Europa  ^  peso  que  la  Francia  podía. tener  en  la 
lucha  de  los  pueblos  europeos  contra  las  viejas  dinastías* 
¿Quién  babia  hecho  aquella  revolución?  El  ejemplo  de  la 
Francia  bastó  para  que  estallara,  y  su  sola  vecindad  y  sus  dén- 
seos, para  hacerla  triunfar.  Era  ya  mucho  á  los  ojos  de  la  Ea- 
ro{>a  un  rey  creado  el  7  de  agosto  de  i83o,  que  eo  3  de  fe**- 
brero  de  i83i  podía  rehusar  para  su  hijo  la  corona  de  loa 
belgas.  La  respuesta  dada  por  Luis  Felipe  á  la  diputación  del 
congreso  de  Bruselas,  contiene  estas  hermosas  palabras,  «Ja- 
más la  sed  de  conquistas  ó  el  honor  de  ver  colocada  una  co- 
rona en  las  sienes  de  mi  hijo,  me  arrastrarán  á  esponer  mi 
país  á  la  renovación  de  los  males  que  acompañan  á  la  guer- 
ra, y  que  no  podrían  comiiensar  las  ventajas  que  de  ella 
obtuviéramos ,  ^  por  grandes  que  fuesen.  Los  ejemplos  de 
Luis  XIV  y  de  Napoleón ,  serían  suficientes  para  librarine  de 
la  funesta  tentación  de  erigir  tronos  para  mis  hijos,  y  para 
hacerme  preferir  la  dicha  de  babeij  mantenido  la  paz  á  costa 
del  brillo  de  las  victorias,  que  en  caso  de  guerra  el  vaíor 
francés  no  dejaría  de  asegurar  otra  vea  á  nuestros  gloriosos 
estandartes.»  Algunos  meses  después ,  Leopoldo,  duque  de  Sa« 
jonia  0>burgo,  era  rey  de  Bélgica,  y  el  casamiento  de  este 
|>ri|icipe  con  la  bija  majfor  de  Luis  Felii>e  debía  asegurar  en 
1 83a  la  influencia  de  la  Francia  en  el  nuevo  reino.  Las  gran- 
des potencias  habían  reconocido  la  independencia  de  la  Bélgir 
ca  y  su  separación  de  la  Holanda.  La  Francia  había  consegui- 
do que  la  Bélgica  no  formase  parte  de  la  confederación  ger- 
mánica; y  se  babian  demolido  las  plazas  construidas  desde 
181 5  para  amenazar  las  fronteras  de  Francia,  y  no  para  pro- 
teger la  Bélgica.  ¡Dichoso  Luis  Felipe  si  su  sim¡>atia  entera- 
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meolA  francesa  eo  favor  á^  la  Polonia,  hubiera  podido  obte- 
ner loa  mismos  resaltados  I  Pero  era  preciso  colocarse  eon  res« 
pecto  á  toda  la  Earopa ,  en  la  misma  posición  qae  Bonaparte 
después  de  la  batalla  de  Waterloo,  ó  contentarse  con  nego- 
ciar en  fafor  de  nuestros  nol^les  amigos  de  VarsoTia*  Los  de»» 
beres  del  rey  de  los  franceses  para  con  la  Francia  prevalecie- 
ron, j  Luis  Felipe  después  de  haber  ofrecido  su  mediación, 
provocó  la  de  las  grandes  potencias.  Las  desgracias  de  la  Po- 
lonia han  probado,  que  no  obtuvieron  mejor  éiito  que  la  de 
la  Francia.  Las  tropas  del  emperador  de  Austria  habian  inva- 
dido  las  legaciones  romanas;  viendo  Luis  Felipe  que  sus  re- 
clamaciones sobre  este  asunto  no  tenian  resultado,  por  medio 
de  un  feliz  golpe  de  mano,  hizo  ocupar  á  Ancona ,  que  desde 
entonces  nos  ha  facilitado  un  apoyo  en  Italia,  y  los  austría- 
cos evacuaron  los  estados  romanos.  Habíanse  renovado  ó  cele* 
brado  tratados  de  comercio  con  los  Estados  Unidos  y  con  las 
repúblicas  de  Méjico  y  de  Haiti.  Habiendo  violado  el  gobier- 
no de  don  Miguel  para  con  los  franceses  los  derechos  de  la' 
justicia  y  de  la  humanidad ,  una  escuadra  francesa  anclada  en 
las  aguas  del  Tajo  habia  hecho  capitular  á  don  Miguel,  y 
en  el  mes  de  julio  de  i83i ,  los  buques  de  guerra  portugue- 
ses estaban  en  poder  de  la  Francia ,  y  flotaba  el  pabellón  tri- 
color en  los  muros  de  Lisboa ;  todo  se  preparaba  para  el  esta- 
blecimiento del  gobierno  de  doña  María.  Sin  embargo,  el  tra<- 
tado  de  i5  de  noviembre  de  i83r ,  que  debia  consumar  la  se- 
paración de  la  Bélgica  y  de  la  Holanda,  no  tenia  cumplimien- 
to por   parte  del  rey  de  Holanda.  Luis  Felipe,   {Uira  llenar 
los  empeños  contraidos  para  con  la  Bélgica,  envió  una  escua- 
dra á  la  embocadura  del  Escalda.  El  valor  de  nuestras  tropas, 
animado  por  la  presencia  de  los  jóvenes  príncipes  los  duques 
de  Orleans  y  de  Nemours,  á  peSar  de  la  lealtad  del  anciano 
general  Cbassé,  hizo  que  se  entregase  á  nuestro  poder  la  cin- 
dadela de  Amberes.  Al  mismo  tiempo  se  ceunia  Luis  Felipe 
con  las  grandes  potencias,  para  garantir  el  empréstito  griego, 
sosten  esencial  del  reciente  reinado  de  Otón  L 

Pero  la  Francia  distaba  ínucbo  de  estar  tranquila  en  lo  in- 
terior; entonces  tuvieron  lugar  los  alborotos  de  junio  ep  Parts, 
con  motivo  de  las  exeifuias  del  general  Lamarque;  nuevos 
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movimientos  I^itimistas  eo  la  Vendéa }  la  preseneia  de  la  du- 
quesa de  Berri  en  aquel  país,  su  arresto  y  las  diversas  cir- 
jcanstancias  de  su  detención  en  la  fortaleza  de  Blaye;  final- 
mente la  primera  tentativa  de  asesinato  contra  el  rey  el  19  de 
noviembre  de  i833,  al  tiempo  de  ir  al  cuerpo  legislativo.  £1 
trono  de  julio  parecía  estar  comprometido;  pero  por  fortnna 
para  Luis  Felipe*  con  perder  á  Casimir  Perier,  solo  habia  per^ 
dido  un  brazo  fuerte.  G>locado  por  la  aclamación  de  los  pue~ 
blos*en  el  timón  del  Estado  1  no  le  espantaron  las  facciones,  ni 
los  personales  peligros,  m  la  medianía  ó  los  falsos  intereses  de 
los  hombres  de  estado,  que  la  fUictuante  mayoría  de  las  cáma- 
ras le  precisaban  á  tomar  ó  dejar.  No  bey  duda  que  el  de- 
creto que  declaraba  á  Park  en  estado  de  sitio,  fue  ima  m^ida 
dictatorial,  pero*  salió  bien;  (salió  bien,  y  la  fortuna  había  que* 
rido  que  en  julio  de  i83o  la  aplicación  del  artículo  14  de  la 
carta  perdiese  á  una  dinastía!  En  aquellos  dias  no  menos  de* 
cisivos  de. julio,  llenáronse  las  cárceles  con  un  sm  numero  de 
republicanos  mezclados  con  algunos  realistas ;  desde  entonces 
quedó  diezmado  el  motin  de  las  calles,  y  Luis  Felipe  creyó 
poder  decir  á  las  cámaras  el  19  de  noviembre  de  i83a:  «La 
república  y  la  contra-revolución  han  sido  vencidas.»  El  mie- 
mo  habia  contribuido  con  su  persona,  recorriendo  con  cal- 
ma el  teatro  del  motin,. cuando  no  telaba  ann  conclida  la  la- 
cha, y  como  dijo  á  los  diputados:  «Tuvo  la  dicha  de  que  su 
presencia  apresurase  el  término  de  k  sedición.»  No  tardó  en 
renovarse  el  combate  en  Lion  .y  en  las  calles  de  París  en  el 
mes  de  al^ril  de  1834*  y  aquellos  fueron  basta  ahora  por  lo 
menos  los  últimos  esfuerzos  de  los  motines  en  las  calles  (i  )• 
Desde  aquella  época ,  la  administración  bien  sea  que  presen<- 
te  los  nombres  de  Broglie,  de  Guizot,  de  Mole,  ó  bien  los  do 
Soult,  de  Gerard  ó  de  Tbiets,  ha  seguido  el  camino  de  un 
gobierno  firme,  y  que  sabe  derribar  todas  las  resistencias. 
La  legislación  sobre  las  asociaciones,  sobre  los  gritadores  pú- 
blicos, sobre  los  que  tuviesen  armas,  ha  aido  mas  rigorosa;  la 

(1)  Eate  articttla  m  «•cribitf  en  1SS7.  Det^iVet  Ut  oatlet  de  Parü  baa  pr«. 
MOcUdo  nuevamente  ¡gnale»  dcs^rflenei ,  qoe  kan  iído  reprimídM  per  U  fir- 
mesa  del  gobierno,  7  la  L altad  7  denuedo  de  la  tropa  7  de  la  Gnardia  Na- 
cional. ^N.  de  la  B.  )  . 


policía  ha  estendido  8us  mmeosas  redes  sobre  las  sociedades 
secretas;  ha  perseguido  en  la  obscuridad,  al  iuoiíq  que  se  ocul-« 
laba  á  la  luz  del  sol;  se  han  instruido  procesos  notables  con- 
tra la  prensa  y  contra  los  conspiradores;  ninguna  sangre  se 
ha  derramado,  pero  la  cárcel  ó  el  destierro  han  comprimido 
y  dispersado  á  los  mas  temibles  de  entre  los  hombres  que,  en 
uno  ú  otro  sentido,  hubieran  querido  imponer  al  gobierno  una 
conducta  diferente. 

Sin  embargo,  los  asuntos  de  la  Península  ocupaban  toda 
ki  atención  de  Luis  Felii>e,  y  en  i834  concluyó  un  tratado  con 
el  rey  de  la  Gran  Bretafta  y  las  reinas  de  España  y  Portugal, 
cuyo  objeto  era  sostener  el  trono  constitucional  en  la  Peninsu-* 
la ,  sin  recurrir  sin  embargo  á  la  intervención  armada.  La 
enestion  de  España  se  complica  cada  dia  mas,  y  se  ha  hecho 
ya  tan  grave  para  la  Prancia,  que  ha  ocasionado  ya  caidas  y 
formaciones  de  ministerios  (i).  En  a8  de  julio  de  i835 ,  prin- 
cipió una  serie  de  nuevos  pelfgros  para  Luis  Felipe.  El  ases!-- 
nato  reemplazaba  al  motin;  y  el  atentado  de  Fiescbi  trasfor-* 
mó  en  un  dia  de  loto  uno  de  los  aniversarios  de  los  tres  dias. 
La  Providencia  protegió  al  rey ,  pero  vióse  perecer  á  sn  lado 
al  ¡lastre  mariscal  Mortier,  á  quien  apreciaba  mucho  desde 
que  mandaron  juntos  en  el  departamento  del  Norte  en  i8i5. 
Aquel  atentado  reunió  á  mochos  en  torno  de  Luis  Felipe,  y  la 
Cámara  se  apresuró  ^.facilitar  á  su  gobierno  nuevos  medioe 
de  consolidar  el  orden  público*  La  feliz  espedtcion  de  Máscara 
sostenia  en  África  la  gloria  de  las  armas  francesas ,  y  honraba 
al  duque  de  Orleans  que  babia  tomado  parte  en  sus  fatigas  y 
peligros.  ¡Feliz  la  Francia,  si  la  mala  inteligencia  que  se  pro- 
movió entre  el  comandante  superior  de  Argel  y  los  ministros 
del  rey,  no  hubiera  comprometido  la  gloría  de  nuestras  ap- 
iñas delante  de  G>nstantinal  Ecí  esta  ocasión,  como  en  Ambe- 
res,  como  en  Máscara,  Luis  Felipe  habia  querido  ver  á  sus 
hijos  satisfaciendo  su  deuda  para  con  la  patria,  y  compartir 
los  jieligrosde  los  demás  hijos  de  la  Francia.  ¿Hablaremos  aca- 
so de  la  ridicula  disputa  con  un  cantón  suizo,  que  terminó 
en  cuanto  por  conducto  u^anquilo  pudieron  llegar  á  nuestro» 

(I)    TéM  ttBcttra  CrtfDi<«  4el  nes  4«  Jaaia  (N.  d«  la  It) 


J 


d09  ftlVISTA 

hooradoi  y  quisquillosos  aliados  de  la  HeWetia,  las  (ttilabraa 
del  rej  da  los  franceses?  ¿De  la  teDUtira  de  Estrasburgo ,  en 
la  que.  el  espíritu  de  partido  comprendió  tan  mal  la  elevada 
demencia  del  rej  con  el  sobrino  de  Napoleón?  ¿Recordare* 
mos  las  diferencias  próximas  á  estallar  entre  la  'Francia  j  los 
Estados  Unidos,  y  que  terminaron  la  intervención  de  la  In-» 
glaterra,  y  el  abandono  de  algunos  millones?  ¿ Examinaremoa 
por  último,  bajo  el  aspecto  rentístico,  los  resultados  de  una 
revolución  que  babia  ofrecido  la  reforma  y  la  economía ,  y 
que  á  pesar  de  su  buena  voluntad  no  ha  podido  cumplir  ana 
promesaa  en  medio  de  circunstancias  difíciles?  Semejante  tra^ 
bajo  seria  superior  í  nuestras  fuerzas.  Apartaríamos  también 
la  vista  de  los  dos  últimos  asesinatos  intentados  contra  la  per- 
sona de  Luis  Felipe ,  si  á  tan  importuno  recuerdo  no  fuese 
unido  el  de  una  inefable  clemencia  para  con  Meunier*  Resta- 
nos  presentar  al  rey ,  protegiendo  la  instrucción  pública  é  im* 
primiendo  en  todo  el  reino  un  impulso  libre  á  la  educación 
primaria ,  sin  esclusion  de  ningún  método.  La  libertad  que  la 
enseñanza  disfruta ,  tanto  en  los  colegios  como  en  las  univer- 
aidades,  jamás  fué  mayor;  asi  es  que  nadie  piensa  en  abusar 
de  ella*  Esta  libertad  puede  compararse  solo  con  lo  que  d¡s« 
frutan  los  ministroa  del  culto  en  sus  atribuciones.  A  las  fa- 
cultades mayores  se  las  ba  dotado  de  nuevas  cátedras;  loa 
seminarios  florecen;  y  el  Instituto  se  ha  agrandado  con  una 
clase  reservada  á  los  ^  filósofos  y  á  los  publicistas.  Las  obras 
públicas  se  han  continuado  por  do  quiera  con  maravillosa  ac- 
tividad; y  Luis  Felipe  ha  sabido  emplear  en  hermosear  á  Pa* 
rís,  los  brasos  que  el  motin  destinaba  á  demoler  su  tronow 
Por  todas  partes  se  levantan  monumentos,  y  lo  que  es  ana 
mejor,  en  todas  partes  se  ocupan  en  dar  la  última  mano  á  loa 
ya  principiados.  Concluyéronse  ya  el  arco  del  Triunfo  y  la 
Magdalena ;  en  el  jardin  del  rey  se  construyen  grandes  edifi- 
cioa,  y  se  ha  concluido  la  inmensa  cerca  del  pósito  del  vina 
París  admira  sus  nuevos  puentes ,  sus  andenes  nuevos;  y  diea 
leguas  de  alcantarillas  se  han  agregado  en  tan  corto  tiempo,  á 
las  cuatro  qne  tenia  ya  la  capital.  Luis  Felipe  con  sns  obras 
de  ornato  y  de  restauración  en  Fontainebleau  y  principal*» 
mente  en  Versailles,  ha  demostrado  que  recuerda  con  emola«- 
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eiotí  una  de  las  mas  hermosas  glorias  de  Napoleón.  Por  últi- 
mo, ea  el  momento  en  que  concluimos  estearticulo,  en  majo 
de  1837,  un  decreto  de  amnistía  ha  llenado  de  contento  í  la 
Francia,  y  ha  venido  i  inangorar  el  próximo  matrimonio  del 
heredero  del  irono. 


*  «  * 


G.  G. 
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DE  LA  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 
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Lauto  sabido  es  que  la  iostraecioQ  pública  en  España  se 
halla ,  con  respecto  á  la  de  casi  todos  los  demás  pueblos  de 
Europa,  en  un  atraso  lastimoso;  y  tal  es  sin  duda  la  causa  de 
los  males  que  experimentamos,  como  igualmente  de.  la  esca- 
sez de  hombres  eminentes  en  los  diferentes  ramos  que  basta 
ahora  se  nota  en  nuestra  revolución.  En  España,  no  obstantet 
se  han  invertido  siempre  sumas  inmensas,  ya  por  el  Gobier- 
no, ya  |)or  |)articulares ,  en  tan  interesante  objeto.  Pero  el 
celo  poco  ilustrado  de  los  bienhechores,  la  tendencia  general' 
de  las  ideas,  el  desorden  en  la  administraciiSn  de  los  fondos, 
el  disfavor ,  ó  mas  bien  la  proscripción  que  merecian  ciertos 
conocimientos,  todo  ha  contribuido  á  inutilizar  tantos  esfner-* 
zos  que  solo  han  venido  á  parar  en  una  fatal  ignorancia ,  ó  en 
una  clase  de  saber  que  no  está  ya  en  armonia  con  las  neoesí— 
dades  de  la  ¿poca.  Era  preciso,  por  lo  tanto,  que  este  ramo 
esperimentase  una  revolución  parecida  á  la  que  se  está  verifi- 
cando eo  las  instituciones,  para  que  variase  enteramente  de 
aspecto,  y  la  instrucción  pública  tomase  el  giro  que  mas  con- 
viene á  nuestros  actuales  intereses;  pero  esta  revolución  no  ha 
podido  verificarse  todavía ,  porque  han  faltado  los  elemeulos 
principales  de  ella,  que  son  los  hombres  y  los  recursos;  es 
decir,  fondos  con  qué  crear  grandes  establecimientos  de  ense- 
ñanza ,  y  profesores  que  colocar  al  frente  de  ellos.  Los  recur- 
sos han  disminuido  considerablemente  por  efecto  de  las  cir* 
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cuostancias  y  de  las  reformas  políticas;  los  hombres  de  algu- 
na capacidad  se  han  lanzado  á  otra  liza  que  halaga  mas  la 
ambición  ó  el  deseo  de  gloria ;  y  en  medio  de  todo  no  se  ha 
podido  hacer  mas  qiie  conservar  lo  que  existia,  crear  ó  me** 
jorar  muy  poco,  y  preparar  los  medios  de  Yerificar  con  el 
tiempo  una  reforma  que,  prescindiendo  de  los  obstáculos  j 
contratiempos,  es  lenta  por  su  misma  naturaleza. 

No  es  cierto ,  sin  embargo,  que  nada  se  haya  hecho,  y  que 
antes  bien  se  haya  destruido  lo  que  antes  existia.  Verdad  e8« 
que  los  principales  establecimientos  literarios  que  tenemos,  lat 
onÍTersidades,  no  han  podido  menos  de  resentirse  de  las  coD'* 
mociones  que  están  agitando  de  seis  años  á  esta*  parte  á  esta 
desgraciada  monarquía.  Cuando  el  desorden  y  la  confusión 
han  penetrado  en  todos  los  ramos,  difícilmente  se  podian  li- 
brar déla  influencia  general  las  universidades; pero  es  preciso 
confesar  que  el  mal  ha  sido  mucho  menor  en  ellas;  y  admira 
tanto  mas  este  feliz  resultado,  cuanto  que  en  las  universida- 
des se  reúne  siempre  una  numerosa  y  bulliciosa  juventud ,  de 
cuya  vi^a  imaginación,  exaltada  por  los  acontecimientos  y  por 
el  estado  de  efervescencia  en  que  todo  el  pais  se  encuentra,  se 
podian  recelar  excesos  reprensibles ,  como  han  presenciado  ca« 
si  siempre  otras  naciones  en  iguales  circunstancias.  Al  contra- 
ria^, exceptuando  algunos  pocos  disturbios,  y  aun  estos  casi 
insignificantes ,  las  uniyersidades  han  permanecido  en  un  es- 
tado de  regular  subordinación;  y  si  hay  vicios  en  ellas,  son 
yícíos  que  tienen  raiz  en  épocas  anteriores ,  y  que  no  es  dabU 
estirpar  en  un  momento. 

He  dicho  antes  que  la  revolución  verificada  en  nuestras 
instituciones  exige  otra  en  nuestro  sistema  de  enseñanza^  el 
cual  debe  tomar  un  giro  mas  conforme  con  las  necesidades 
sociales  del  día ,  y  esto  no  es  difícil  probarlo.  Antiguamente  el 
pueblo  tenia  poca  parte  en  el  Gobierno;  y  si  bien  no  le  estaba 
negado  al  plebeyo  el  aspirar  á  los  mas  altos  destinos ,  dos  eran 
las  principales  carreras  por  donde  necesitaba  pasar  para  llegar 
á  ellos:  la  del  foro  y  la  eclesiástica.  La  jurisprudencia  y  la  te<>* 
logiét  eran,  pues,  las  dos  ciencias  mas  im)H>rtanles,  las  que  to- 
dos procuraban  aprender  cómo  las  únicas  que  conducían  i  los 
honores,  at  poder  y  á  las  riquezas.  Si  á  ellas  se  añade  la  me^ 
Segunda  ,rerí>.«— Tomo  I.  27 
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dicína  como  ciencia  iodispeosable  en  toda  sociedad »  tendió* 
inos  los  únicos  estadios  que  se  creiaa  necesarios,  los  únicos 
que  se  procuraba  fon^entar  con  esmero.  Las  ciencias  que  tie- 
ued  por  objelo  el  conocimiento  de  la  naturaleza,  las  exactas 
que  se  apoderan  de  los  hechos  observados  por  aquellas  para 
perfeccionailas ,  ofrecían  muj  poco  interés ,  y  se  miraban  con 
íodiferencia,  porque  no  pro()orcionaban  carrera  ni  medios  da 
enriquecerse.  No  se  sabia  ni  se  queria  saber  de  ellas  mas  que  lo 
puramente  necesario  para,  la  medicina  y  algunos  cuerpos  fa«» 
cuhaiivos^  y  aun  asi,  muchas  veces  lo  poco  que  se  aprendí» 
era  malo,  como  debía  suceder  con  estudios  tan  desatendidos» 

Como  estttilios  preparatorios  para  las  facultades  mayores, 
el  indispensable  era  el  latín ;  á  lo  que  se  anadia  algo  de  lo 
que  en  el  dia  se  suele  llamar  aun  filosofía ,  consistente  eo  una 
mala  lógica,  en  física  escolástica  |)eor  todavía,  rudimentos  da 
matemáticas  y  alguna  otra  asignatura  que  todo  ello  junto 
formaba  un  sabor  bien  mezquino,  y  lo  que  es  peor,  bien  fal- 
so. Las  clases  medias  que  querían  adquirir  alguna  in&truc* 
cion,  aprendían  también  esa  minma  filosofía,  y  creian  poseer 
sobrados  conocimientos  con  ella.  Las  Ínfimas,  ó  no  tenían 
ninguna,  y  esto  en  algunas  partes  era  lo  general,  ó  solo  acu* 
dfHn  durante  algún  tiempo  á  la  escuela  regentada  por  un 
maestro  que  no  pocas  veces  ignoraba  basta  los  rudimento* 
de  aquello  mismo  que  ensenaba ;  aprovechando  mucho  cuan- 
do  llegaban  á  mal  leer,  y  trazar  penosamente  las  letras. 

De  todo  esto  resultaba  que  los  establecimientos  por  ezce- 
lencia,  los  que  se  protegían  exclusivemente  y  se  erigian  por 
toda^)artes,  eran  las  universidades  para  el  estudio  de  las  fa- 
cuMfoes  mayores;  y  esto  era  natural;  porque  todo  el  mondo 
queria  ser  abogado,  eclesiástico  ó  medico.  Eo  los  estudios 
medios,  las  cátedras  de  latinidad  «abundaban  por  todas  |iaites, 
y  se  hallaban  hasta  en  pueblos  infelices,  lo  cual  debía  ser 
también  asi,  pu^s  el  latín  era.  la  puerta  por  donde  se  entraba 
á  tan  apetecidas  carreras.  La  instrucción  primaria  se  encon- 
traba abandonada  al  cuidado  de  los  ayuntamientos  que  por  lo 
regular  se  interesaban  muy  poco  en  su  fomento,  ó  se  soateuia 
á  merced  de  algunas  fundaciones  cuyos  patronos  cuidaban 
mas  [>or  lo  general  de  beneficiarlas  en  provecho  propio  ^  que 
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de  cumplir  con  los  fine»  piadosas  de  los  que  las  inslituyeran. 

Tal  ei  el  cuadro  general  de  ia  instrucción  pública  durante 
nuestro  antiguo  régimen :  si  á  esto  se  añade  el  espirita  rece-»' 
ioso  del  Gobierno,  y  la  vigilaiicia  de  la  inquisición ,  los  cua- 
les teinian  cierta  clase  de  conocimientos «  permitiendo  solo 
los  demás'  á  la  manera  que  se  suministran  algunas  bebidas 
que  en  corta  cantidad  no  dailan,  y  en  mucha  son  mortales^ 
veremos  que  la  índole  general  de  la  enseñanza  se  dirigia  á  dar 
conocimientos  especiales  á  una  parte  muy  limitada  de  la  na-* 
cion,  y  dejar  á  la  gran  masa  en  casi  absoluta  ignorancia:  4 
formar  hombres  para  tres  ó  cuatro  carreras  y  cierto»  desti- 
nos; mas  no  á  preparar  los  medios  de  fomentar  Tos  varios 
ramos  de  la  riqueza  pública,  ni  dar  á  la  gran  generali«- 
dad  de  los  habitantes  la  aptitud  necesaria  para  dedicarse  4 
ellos. 

Cierto  es  que  desde  principios  de  este  siglo  se  empezó  ya 
4  conocer  el  vicio  radical  de  que  adolecía  semejante  siste— 
«ma ;  y  los  diferentes  gobiernos  que  se  ban  sucedido  han  be- 
cbo  esfuerzos  para  mejorarlo.  Se  ha  atendido  mas  á  la  iustruc* 
cion  primaria:  se  han  creado  algunos  colegios  de  humanida— 
des;  y  sobre  todo  se  ha  intentado  mejorar  y  extender  el  estu- 
dio de  las  ciencias  naturales;  pero  estos  esfuerzos  han  sido 
infructuosos,  porque  el  vicio  principal  permanecia  siempre  en 
pié,  y  no  estando  ligados  á  un  sistema  general,  careciendo 
ademas  de  estímulo  los  nuevos  estudios  en  el  interés  indivi- 
dual,'era  imposible  que  prosperasen  ni  se  sostuviesen. 

La  revolución  ha  venido  á  cambiar  todo  el  orden  de  co- 
sas existente,  y  el  que  ha  reemplazado  al  antiguo,  exige 
igualmente  que  se  dé  á  la  instrucción  pública  de  la  nación 
un  carácter  nuevo  y  distinto.  Por  desgracia  las  institucio- 
nes pueden  variarse  en  un  momento;  pero  los  hombres  no 
se  forman  con  la  misma  rapidez.  Fácil  es  decir  á  estos  hom- 
bres: habéis  de  obrar  de  este  modo  y  no  de  otro;  pero  no  es 
igualmente  fácil  el  darles  la  aptitud  que  requiere  ese  modo 
de  obrar  nuevo.  A  los  es|)anoles  nos  está  sucediendo  en  el  día 
lo  que  le  sucederia  á  cualquiera  á  quien  le  obligasen  por 
fuerza  á  ejercer  la  profesión  de  médico  sin  haberla  aprendido: 
recelaria,  et  cierto;  |)ero  cometeria  un  asesinato  con  cada  re- 


ceta.  Etumo8  ejerciendo  un  oficio  qoe  ignoramos »  j  todo  se 
^  resiente  de  la  dbparidad  que  existe  entre  las  cosas  y  los  que 
las  ejecutan. 

Ahora  él  {mebla  entra  por  algo  en  el  Gobierno:  sobre  to- 
do la  clase  media  tiene  en  él  una  grande  influencia ;  y  esta 
clase,  corta  en  otro  tiempo,  aumenta  prodigiosamente  cada 
dia.  Para  ser  algo,  no  es  ya  preciso  ser  primero  abogado,  ecle- 
siástico, militar  ó  empleado:  todas  las  demás  clases  de  la  so<* 
ciedad  tienen  un  porvenir;  á  todos  los  individuos  de  coal««- 
quiera  de  ellas  se  le  presenta  un  campo  donde  ejercitar  soa 
talentos,  utilizar  sus  conocimientos  y  adquirir  nombradla. 
Ademas ,  esta  precisión  en  que  uos  vemos  desde  la  pérdida  'án 
las  Américas  de  sacar  todos  nuestros  recursos  de  nosotros  mis- 
mos, de  beneficiar  nuestro  suelo,  aprovechar  las  riquezas 
que  encierra ,  cultivar  toda  especie  de  industria ;  esta  necesidad 
preciosa  nos  obKga  á  dirigir  nuestros  estudios  bácia^laa  cien-» 
cías  que  solo  pueden  procurar  tan  ventajosos  resultados.  Ea 
una  palabra:  necesitamos  menos  abogados  y  teólogos;  pero  ea  ' 
preciso  dar  á  las  clases  medias  de  la  sociedad  la  instrucción 
conveniente  para  proceder  con  acierto  en  la  vida  activa  á  que 
están  llamadas;  es  menester  que  las  elases  ínfimas,  que  tam» 
bien  se  mueven,  reciban  ese  mismo  beneficio;  y  que  cierta 
ilustración  penetre  en  esas  masas  tan  útiles  cuando  son  bíea 
dirigidas ,  tan  destruclords  y  funestas  cuando  solo  el  fanatiíMno 
olas  pasiones  les  dan  impulso;  y  si  es  igualmente  indispensable 
que  algunos  hombres  alcancen  lo  mas  elevado  y  recóndito  de 
las  ciencias,  las  fuentes  en  que  beban,  han  de  ser  tan  puras, 
tan  abundantes ,  que  se  pueda  confiar  en  su  indisputable  sa-* 
biduría. 

La  necesidad  de  esta  forma  es  tan  palpable,  que  aftos  ha 
se  está  tratando  de  ella*  Ta  en  las  G>rtes  de  Cádiz  se  empren- 
dieron trabajos  para  verificarla.  Las  de  i8ao  consideraron  es«- 
le  objeto  como  uno  de  los  pr¡nc¡{>ales  que  les  debian  ocupar, 
y  publicaron  un  plan  general  que  empezó  á  ejecutarse;  plan 
que,  aunque  defectuoso  y  fundado  en  algunos  principios  erró- 
neos, hubiera  producido  un  gtan  bien  á  no  haber  caido  junta* 
mente  con  las  instituciones  de  aquella  época.  El  Gobierno  que 
siguió  se  vio  también  precisado  á  decretar  otro  plan ,  pero  coa 
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«iras  muy  dífaFaiittt;  si  bien  ,  luego,  en  ioatruccion  prima- 
ria DO  dejó  de  adoptar  providencias  útiles  y  provechosas,  á  ha- 
berse ejecutado  con  sana  intención  y  buen  celo.  Apenas  empe- 
zó  á  rayar  de  nuevo  entre  nosotros  una  aurora  de  libertad  ^  y 
se  trató  de  mejorar  la  situación  del  pais  con  reformas  adqií^* 
Distraiivas,. llamó- también,  como  no  podia  menos,  la  atención 
del  Gobierno  la  iastruocion  pública.  Ya  en  tiempo  delminis* 
lario'del  Sr.  Burgos  se  nombró  una  comisión  que  redactase  ua 
plan  nuevo:  no  tardóla  comisión  en  presentar  su  trabiyo;  mas 
por  el  deseo  de  buscar  una  perfección  imposible  -de  bailar, 
deseo  que  nos  ba^sido  siempre  tan  funesto  á  los  españoles,  sir- 
viendo solo  para  retardar  ó  echar  á  perder  las  mas  importan- 
tes reformas,  no  tuvo  este  trabajo  otro  efecto  que  cambiar  la 
inspección  de  instrucción  pública  en  dirección  de  estudios, 
encargando  á  esta  la  formación  de  otro  proyecto.  Hízolo  asi  la 
dirección;  y  este  nuevo  trabajo  pasó  á  informe  del  consejo  real 
de  España  é  Indias^ el  cual,  como  era  preciso,  tardó  ocho  me* 
ses  en  evacuar  su  dictamen.  Malogróse  asi  la  ocasión  lal  ves 
mas  oportuna  de  arreglar  este  importante  ramo  sin  las  difi- 
aultades  que  después  no  podian  menos  de  ofrecerse.  Conside- 
derándose  este  asunto  como  legislativo,  ya  el  Gobierno  en  ade- 
lante no  podia  resolverlo  por  sí  en  todas  sus  partes ,  siendo 
precisa  la  intervencian  de  las  0>rtes}  intervención  lenta  por  su 
naturaleza,  y. mucho  mas  estando  aquellas  divididas  en  dos 
«amaras  distintas.  Esta  eonsideracion  y  la  urgencia  del  reme- 
dio, hizo  que  el  Sr.  Duque  de  Rivas,. siendo  ministro  de  U 
Gobernación,  prescindiese  de  los  cuer{>os  colegisladores,  y 
publicase  un  plan  completo  qué  fue  generalmente  bien  reci- 
bido» Pero  aqjuel  plan  estaba  destinado  á  morir  á  los  pocos 
dias  de  su  nacimiento.  En  4  de  agosto  se  publicó ,  y  en  4  de 
setiembre  se  mandó,  suspender  sa  ejecución  bajo  el  pretesto  de 
que ,  con  arreglo  á  la  constitución ,  los  asuntos  de  instrucción 
pública  corréspondian  á  las  0>rtes.  Fué  sin  duda  aquel  un 
gol|ie  fatal  para  la  enseñanza,  pues  alejó  quizá 'para  siempre 
el  termino  de  una  reforma  tan  completa  como  se  necesita. 
Nada  tenia  que  ver  el  plan  con  los  principios  políticos:  antes 
bien ,  si  por  algo  pecaba ,  era  por  demasiado  avanzado  en  al- 
gunos puntos  interesantes;  pero  so  origen ,  que  en  semejante 
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negocio  no  hubiera  debido  mirarse,  fué  indudablemente  la 
causa  de  su  proscripción.  Sin  embargo,  aquel  trabajo  no  que-* 
dará  det  todo  perdido  ^  pues  influirá  necesariamente  en  cuan* 
tos  se  hagan  en  lo  sucesivo. 

Con  el  furor  que  entonces  había  de  restablecer  aniigoaa 
lejes  y  decretos ,  natural  parecia  que  hubiese  revivido  el  plan 
de  i8ai;  pero  eran  tan  patentes  algunos  de  sus  principales 
defectos,  que  se  crejó  mas  oportuno  limitarse  á  restablecer  la 
Dirección,  según  en  el  se  prescribía,  dejando  i  las  Cortes 
constituyentes  el  arreglo  general  del  ramo;  pero  la  fatalidad 
perseguia  á  la  instrucción  pública.  Aquellas  Cortes  que  tanto 
decretaron,  no  Iiallaron  un  instante  que  emplear  en  tal  yital 
asunto.  En  vano  el  Gobierno  les  presentó  un  plan  de  instruc- 
ción primaria  y  bases  para  el  arreglo  de  la  secundaria  y  su- 
perior: en  vano  les  recordó  re|)etidas  reces,  y  con  instancia, 
la  nrgencia  de  este  negocio;  solo  llegó  la  comisión  encargada 
de  su  examen  á  preparar  un  largo  informe  en  que  se  reduciaa 
á  cuatro  todas  las  universidades  del  reino ,  y  á  evacuar  su 
dictamen,  que  no  se  discuiióf  sobre  instrucción  primaria. 
También  en  los  uhimos  dias  de  aquel  Congreso  se  presentó  un 
proyecto  de  la  misma  comisión  para  crear  un  ministerio  de 
instrucción  publica,  medida  que  para  la  prosperidad  del  ra-> 
moy  seria  tal  vez  conveniente;  y  por  último ,%n  decreto  so- 
bre simultaneidades  de  cursos,  introdujo  la  confusión  en  los 
estudios ,  dando  margen  á  no  pocos  abusos.  La  única  medida 
beneficiosa  á  la  enseñanza  que  entonces  se  adoptó ,  fue  la  del 
pago  de  matrículas;  medida  útil  bajo  muchos  conceptos;  pero 
sobre  todo,  porque  suministra  á  los  establecimientos  literarios 
recursos  tanto  mas  necesarios  cuanto  que  con  la  supresión 
del  diezmo  les  bao  faltado  seis  mejores  rentas* 

Instalóse  el  nuevo  Congreso  con  arreglo  á  la  constitución 
actual ;  y  el  Gobierno,  siguiendo  su  propósito  de  fijar  la  suer- 
te de  la  instrucción  pública,  presentó  de  nuevo  el  plan  de  la 
primaria  modificado,  y  mas  tarde  otro  general  para  los  de* 
roas  ramos.  Pero  la  misma  fatalidad  persiguió  á  la  instrucción 
en  estas  Cortes  que  en  las  constituyentes.  Pasóse  el  tiempo  sin 
hacer  nada,  y  solo  á  lo  último  de  la  legislatura  se  autorizó  al 
Gobierno  para  plantear  la  instrucción  primaria  conforme  al 
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diclimen  qoe  presentó  la  comisión.  Oira  autorización  se  acor- 
dó ea  el  Congreso  respecto  de  la  enseñanza  secundaria  y  al- 
gunos puntos  de  la  superior,  como  asimismo  par^  establecer 
un  G>nsejo  de  instrucción  pública;  pero  se  estrelló  luego  en 
el  Senado.  Conociendo  sin  duda  el  Gobierno  por  una  triste 
eiperienciá  que  en  los  cuerpos  colegís! adores  tendrá  siempre 
mala  suerfe  on  plan  general ,  parece  que  ha  renunciado  á  C8« 
te  proyecto;  pues  en  la  última  legislatura  presentó  solo  al  Se* 
nado  unas  bases  para  el  arreglo  de  la  segunda  enseñanza  y  el 
establecimiento  de  institutos  provinciales,  las  cuales  tampco 
llegaron  á  discutirse.  x 

Es  decir ,  que  llevamos  ya  cinco  anos  que  se  está  tratando 
^e  un  arreglo  general  de  la  instrucción  pública,  y  todavía  no 
ba  podido  conseguirse  con  grave  daño  de  tan  interesante  ra* 
mo  y  de  la  juventud  qoe  tanto  lo  necesita.  Preciso  es  confesar 
que  la  culpa  no  ha  estado  por  parte  del  Gobierno,  el  cual 
ba  hecho  cuanto  le  era  dable  para  que  semejante  arreglo  se 
veriGcase:  el  principal  obstáculo  ba  consistido  en  que  hayan 
debido  entender  en  él  los  cuerpos  legisladores.  Bien  que  sen 
un  asunto  tan  viral,  se  presenta  con  un  carácter  de  menor  ur« 
gencta  que  otros  muchos  que  absorven  su  atención  en  las  cir- 
cunstancias presentes  y  ocupan  exclusivamente  sus  sesiones.  La 
política  mata  y  matará  siempre  la  instrucción  pública  en  laa 
Cortes.  Hay  mas:  aun  cuando  Ilegaen  estas  á  ocuparse  de  ella, 
el  resultado  será  probablemente  poco  satisfactorio.  Cada  dipu- 
tado querrá  para  su  provincia  una  universidad:  la  mayoría  se 
atendrá  en  este  punto  á  lo  que  sostengan  los  catediálicos  y 
doctores,  partes  interesadas  que  se  opondrán  siempre  á  néce*^ 
sariaá  reformas  que  han  de  principiar  por  ellos ^  y  ntultilud 
de  opiniones  encontradas,  por  Ip  mismo  que  do  tendrán  ya  el 
centro  de  un  sistema  político  que  las  reúna,  se  combatirán 
con  todo  el  tesón  del  amor  propio,  imposibilitaoda  la  adop-^ 
cion  de  un  sistema  uniforme  y  bien  combinado.  Paréeeme 
que  se  ba  dado  á  la  intervención  legislativa  demasiada  exten- 
sión en  este  punto.  El  arreglo  de  la  instrucción  pública  ea 
asunto  puramente  administrativo  y  de  gobierno:  solo  en  cuan- 
to á  recursos  y  ciertos  derechos  que  se  pueden  perder  ó  ad- 
quirir ,  debe  ser  objeto  de  medidas  legislativas»  Ordenar  loa 


estudios,  aumentar  ó  disminuir  cátedras  fTer  en  qué  pueblos 
del  reino  conviene  que  existan  tales  ó  tales  establecimientos 
literarios,  arreglar  su  disciplina  interior^  j  organizar  su  sis** 
tema  económico^  puntos  son  estos  en  que  el  Gobierno  debiera 
decidir  por  sí  solo;  como  igualmente  es  atribución  suya  fijar 
las  calidades  que  han  de  tener  los  catedráticos  y  los  tramites 
que  se  han  de  seguir  para  su  nombramiento»  Todo  lo  demás 
se  reduce  á  cuestiones  de  fondos;  y  al  discutirse  los  presu- 
puestos es  cuando  puede  examinarse  si  sobran  ó  faltan  esta-» 
blecimientos,  si  están  bien  montados  y  dirigidos  los  que  exis- 
tan. Mientras  la  intervención  legislativa  no  se  limite  á  esto,  y 
á  arreglar. ciertos  puntos  de  derecho  que  lo  necesitan,  proba-  - 
blemente  se  adelantará  muy  poco  ó  nada. 

A  pesar  de  todo,  no  se  han  dejado  de  hacer  algunas  cosas 
útiles^  ó  de  prepararse  otras  .cuyos  efectos,  si  no  se  sienten 
todavía ,  es  porque  en  esta  materia  los  resultados  no  son  ins- 
tantáneos, sino  al  contrario,  remotos. 

El  régimen  interior  de  las  universidades  no  ha  variado,  y 
es  todavía  el  mismo  que  el  establecido  en  el.  plan  de  i8a4  >  H^* 
mado  generalmente  de  Calomarde.  Sin  enibargo ,  e!  método 
de  estudios  ha  recibido  notables  mejoras.  Los  de  filosofía  se  han 
perfeccionado,  dándose  mas  extensión  á  las  matemáticas,  y 
ireemplazándose  la  física  escolástica  con  la  experimental.  En 
la  facultad  de  leyes  se  ha  suprimido  el  digesto,  y  se  ha  intro» 
docido  el  estudio  del  derecho  natural  y  de  gentes^  de  los 
principios  generales  de  legislación,  de  la  economía  política  y 
otros  muy  necesarios:  no  menos  ventajosas  modificaciones  han 
experimentado^las  facultades  de  teología  y  de  cánones:  en 
una  palabra ,  pocas  mejoras  puede  admitir  ya  la  parte  teórica 
de  estas  enseñanzas  en  el  estado  actual  de  los  conocimientos, 
y  las  que  falten,  como  el  estudio  de  la  ciencia  administrativa, 
no  tardarán  tal  vez  en  adoptarse.  Ademas  se  ha  prescripto  que 
la  carrera  de  leyes  haya  de  hacerse  toda  en  las  universidades, 
con  lo  que  los  letrados  tendrán  en'  lo  sucesivo  todos  los  estu- 
dios que  requiere  tan  noble  profesión;  en  vez  que  antes  bas- 
taba obtener  el  gradó  de  Ikchiller  siguiendo  después  la  prác- 
tica en  el  bufete  de  un  abogado,  ó  presentando  certificación 
de  haberla  seguido ,  lo  cual  no  siempre  era  cierto. 
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El  rigor  en  Jos  estodios,  ian  necesario  para  asegurar  el 
aprovechamiento  de  los  discipulos,  es  otra  de  las  mejoras  que 
se  ban  procurado  introducir,  aunque  todavía  no  se  ha  logran- 
do del  lodo,  porque  las  circunstancias  no  lo.pérmiten,  y  por- 
que el  mal  es  tan  ioyelerado,  que  difícilmente  se  puede  estir* 
par  en  un  momento.  Todo  el  i&ondo  sabe,  con 'efecto,  lo 

'  muy  poco  que  se  estudiaba  en  nuestras  universidades,  seguros 
los  cursantes  de  obtener  de  cualquier  inodo  que  fuese  la  apro* 
bacion  de  sus  estudios.  Do$  causas  cqntribuian  a  que  estos  se 
hicieran  indebidamente.  El  mal  método  de  Jos  exámenes,  y  la 
facilidad  que  babia  en  obtener  dispensas,  abonos  y  simultar 
neidades  de  cursos.  Los  exámenes  se  han  procurado  sujetar  á 
un  sistema  pías  perfecto  que  se  ,ha  completado  últimamente, 
y  que  producirá  todos  sus  buenos  efectos  cuando  se  adopten 

.  providencias  para  que  los  catedráticos  lo  ejecuten  con  el  de- 

•  bido  rigor ,  siendo  en  ellos  excesiva  la  tolerancia  por  razones 
que  estaría  demás  decir  ahora:  pero  de  todos  modos  se  ha  re- 

.  mediado  jj^ran  parte  del  mal, -lográndose  con  el  temor  de  prue- 
bas mas  difíciles  estimular  la  aplicación*  La  segunda  cansa  ha 
jcésadp  enteramente  con  la  ley  de  i4  de  abril  que  prohibe  toda 
dispensa  de  edad  y  de  años  académicos.  Es  cierto  que  acaso 
con  esto  se  causa  un  perjuicio  á  algunos  pucos  jóvenes  estu** 
diosos  que,  dotados  de  talento  y  aplicación  nada  comunes,  po- 
drían aprender  en  un  año  lo  que  otros  en  dos;  pero  ademas 
áe  que  nunca  puede  serles  dañoso  á  estos  mismos  el  hacer  sus 
estudios  con  el  debido  detenimiento,  vale  mas  qué  ésos  pocos 
se  sujeten  á  la  regla  general ,  que  abrir  campo  á  la  desaplir- 
cacion  para  que  salve  todas  las  barreras,'  y  consiga  lo  que  so- 
lo deberia  ser  premio  de  un  mérito  sobresaliente  y  probado: 
porque  conviene  saber  que  no  son  precisamente  los  buenos 
estudiantes  loa  que  mas  solicitan  tales  gracias;  sino  al  contra- 
rio los  malos,  que  emplean  el  tiempo  que  habían  de  gastar  en 
instruirse ,  en  buscar  empeños  y  molestar  á  los  ministros  para 
adelantar  indebidamente  en  sú  carrera. 

Los  libros  de  asignatura  han  mejorado  también  respecto  de 

los  que  antes  estaban  señalados  j  afinque  á  la  verdad  no  tanto 

como  debiera  desearse.  Esto  proviebe  de^^n  error  en  que  se 

ba  caido,  y  que  no  puede  menos  de  rectificarse  muy  en  bre- 

Segunda  jerté.— Tomo  L  a8         ■ 
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.  ^e.  En  el  último  arreglo  provisional  de  esludios  para  las  Qni«- 
versidades,  se  deja  al  profeyr  la  facultad  de  elegir  eP  texto 
qlie  quiera ,  ó  de  no  adoptar  ninguno ,  siguiendo  solo  el  método 
de  lecciones  escritas.  Esto  en  teoría  es  muy  bueno ,  y  produce 
excelentes  efectos  en  paises  extranjeros;  pero  no  nos  hallamos 
en  España  en  el  caso  de  hacerlo  con  buen  éxito.  Hay  á  la  ver« 
dad  catedráticos  muy  sabios  ytnuy  celosos;  pero  en  cuanto  i 
los  demás «  \os  unos  por  ser  en  el  dia  interidos.ó  substitutos, 
los  otros  por  hallarse  ya  muy  viejos,  ¿  no  tienen  los  conoci- 
mientos necesarios  para  usar  con  acierto  de  semejante  liber^ 
tad ,  ó  están  apegados  á  sus  antiguos  libros,  ó  no  quieren  to- 
marse el  trabajo  que  un  nuevo  estudio  exigiría.  Asi  es  que  la 
reforma  en  esta  parte  tío  ha  correspondido  á  lo  que  se  espe- 
raba, y  se  han  visto  los  ejemplos  mas  estraños,  como  el  do 
adoptarse  en  una  universidad  el  Telémaco  para  la  asignatura 
de  principios  de  legislación.  Verdad  es  que  este  mal  no  ha 
provenido  solo  de  mala  voluntad  ó  de  ignorancia.  Fácil  es  de- 
cir: adóptense  mejores  libros;  pero  ¿existen  estos  librosf 
¿pueden  existir  eii  España  cuando  acabamos  de  salir  de  un 
sistema  de  gobierno  en  que,  estaban  proscriptos?  A  esto  se 
contestará:  que  se  com[x>ngaQ  ó  traduzcan»  Ciertamente  no 

.feltaria  quien  lo  hiciera;  mas  este  trabajo  exige  una  recom- 
pensa: la  verdadera  está  en  aiegurar  el  despacho  del  libro,  y 
el  despacho,  lejos  de  asegurarse ,  se  pierde'con  la  libertad  de 
los  testos.  Mas  acertado  hubiera  sido ,  y  á  eso  se  tendrá  que 
Teñir  &  parar,  el  haber  señalado  á  todas  las  asignaturas  de  los 
establecimientos  públicos  libros  determinados ,  que  el  Gobier* 
no  hubiera  podido  mandar  escribir,  proporcionando  de  este 
modo  ganancia  á  sus  autores  ^  ó  comprándolos  |iara  impri- 
mirlos y  venderlos  por  su  cuenta.  Con  una  dirección  de  estu- 
dios compuesta  de  hombres  ilustrados  no  hay  que  temer  una 
elección  contraria  á  los  verdaderos  progresos  de  la  instrucción 
pública;  y  para  procurar  la  mejora  sucesiva  de  semejantes  li- 
bros ,  podrian  .mandara  revisar  ó  renovar  cada  cuatro  anos, 
hasta  que  hubiese  suficiente  número  de  obras  buenas  en  que 
elegir,  ose  formiaseo  buenos  catedráticos:  entonces  seriA  tal 
vez  acertada  la  libertad  en  los  libros  de  asignatura. 

La  imposibilidad  en  que  se  ha  estado  basta  ahora  de  esta* 
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blecer  un  plan  general  de  estudios,  ha  producido  un  mal 
que  no  puede  tolerarse  ya  por  mucho  tiempo.  Esperándose  al 
arreglo  general,  y  creyéndosele  cada  vez  mas  cercano,  se  ha 
suspendido  la  provisión  en  propiedad  de  todas  las  cátedras 
vacantes;  y  como  estas  son  muchas,  ya  porque  los  profesores 
mas  distinguidos  se  han  lanzado  al  terreno  de  la  política ,  ya 
|)orque  han  muerto  no  pocos  ó  han  sido  separados  á  causa  de 
sus  opiniones,  resulta  que  la  mayor  parte  están  desem^ienadas 
por  interinos  ó  substitutos  que  no  han  acreditado  su  aptitud 
por  el  medio  de  la  oposición ,  y  muchos  de  los  cuales  son  jó- 
venes que  están  todavía  estudiando,  6  hace  |k>co  que  conclu- 
yeron su  carrera.  En  vano  se  querrá  que  los  estudiantes  acu- 
dan gustosos  al  aula,  y  guarden  el  orden  debido  en  ella, 
cuando  no  advierten  en  su  catedrático,  ni  toda  la  instrucción, 
ni  toda  la  representación  que  se  necesita  para  inspirarles  vene* 
racion  y  respeto.  Los  estudiantes  tienen  un  tacto  admirable 
para  conocer  desde  luego  el  verdadero  valor  de  sus  catedráticos; 
y  si  una  vez  llegan  á  concebir  desprecio  por  ellos ,  no  hay  ya 
qnien  los  sujete,  asi  como  obedecen  sin  violencia  al  ¡lastrado 
profesor  en  cuya  sabiduría  tienen  confianza. 

Mas  para  proceder  á  la  provisión  de  las  cátedras,  es  nece- 
sario arreglar  primero  los  establecimentos,  y  ver  qué  enseñan-^ 
zas  han  de  quedar  en  ellos,  como  asimismo  si  han  de  subsistir 
todos.  Desde  luego  no  hay  hombre  sensato  que  no  clame  por 
la  supresión  del  estudió  de  la  medicina  en  la  mayor  parte  de 
las  universidades  donde  se  enseña.  Hecho  este  estudio  del  mo-> 
do  mas  im|)erfecto  que  puede  darse,  solo  sirve  para  aumentar 
el  número  de  los  malos  facultativos «  azote  de  la  humanidad;  j 
y  aunque  no  fuera  asi,  la  población  de  España  np  sufre  tantas 
escuelas  de  ésta  ciencia ,  cuando  en  toda  Francia  no  existen  mas 
que  tres.  Crear  muchos  médicos  y  muchos  abogados  que  se  en* 
cuentran  luego  con  su  titulo ,  pero  sin  hallar  donde  ejercer  su 
profesión ,  es  robar  á  otras  profesiones  los  hombres  que  pudie- 
ran ser  útiles  en  ellas;  y  aumentar  el  número  de  los  proleta- 
rios hambrientos  y  bulliciosos  que  suelen  ser  lt>s  promovedo- 
res de  todos  los  desórdenes  públicos.  Por  esta  razón  deberían 
extinguirse  también  algunas  universidades,  y  convertirlas  en 
otra  clase  de  establecimieAos  literarios  mas  útiles  á  la  genera- 
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lidad  d«  los  habiíanles ;  pero  este  es  uno  de  los  püntofr  mas  di<*- 
fíciles  de  la  reforma  y  el  que  encontrará  mas  obstáculos. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  ha  empezado  á  TeríGcarla, 
trasladando  á  Madrid  y  Barcelona  las  universidades  de  Alcalá 
y  Cervera.  Qf^o  es  que  estas.medidas  no  han  sido  aproBadas 
por  muchos;  pero  oon  el  tiempo  se  conocerá  toda  su  utili- 
dad; y  sí  todavía  no  ha  llegado  á  conocerse,  6».  porque  los> 
nuevos  establecimientos  no  han  recibido  la  organización  qoe 
les  corresponde ,  y  reinan  por  lo  tanto  en  ellos  vicios  que  es 
prec¡so>  estirpar  ;■  pero  es  de  creer  que  muy  en  breve  se  proce- 
derá á  arreglarlos  cual  conviene,  sobre  todo  la  universidad  da 
Madrid  que  debiera  ser  digna  de  la  capital  de  la  monarquía  y 
el  modelo  de  todas. 

Si  estos  establecimientos  destínados  á  la  enseñanza  superior 
y  á  ciertos  carreras  abundan  demasiado  en  España,. escasean  mu.  - 
cho  por  el  contrario  los  qoe  sirven  para  la  enseñanza  general  y. 
dan  á  las  clases  medias  aquella  instrucción  qtie  constituye  1& 
verdadera  civilización  de  un  pueblo.  A  la  creación-  de  estos  es 
á  la  que  principalmente  se  há  dedicado  el  Gobierho  en  estos 
últimos  años,  y  es  de  esperar  que  dentro  de  muy  pocos  se  co- 
nocerán los  efectos  de  sus^  providencias.  Dos  medios  son  los 
que  cxisten^  para  propagar  la  segunda  enseñanza :  el  de  esta-s* 
bleci mientes  costeados  por  el  mismo  Gobierno  ó  de  fondos^ 
públicos,  y  el  de  colegios  de  empresa  particular. 

Respecto' de  los  primeros,  pueden  ser  ó  públicos  á  los  que 
acudan  alumnos  estemos  meramente  matriculados;  ó  semina-* 
rios  en  donde  se  admitan  internos  y  estemos.  En  Francia  se  si- 
gue generalmente  este  último  sistema.  Alli  se  ha  adoptado  el 
principio  deque  la  enseñanza  secundaria  ha  de  ser  enteramente 
costeada  por  los  que  la  reciben.  Los  colegios  reales  y  comuna- 
les son  unos  seminarios  «n  que  se  admiten  pensionistas,  y  son 
pocos  los  establecimientos  en  que  como  en  nuestros  estudios 
públicos,  hay  solo  matriculados.  Pero  la  costumbre  y  el  esta- 
do de  la  riqueza  en  España  no  permiten  seguir  por  ahora  este 
método.  El  Gobierno  ó  las  provincias  tienen  que  contribuir 
para  sostener  la  instrucción;  y  aunque  conviene  no  adoptar 
en  todo  su  rigor  el  principio  de  la  enseñanza  gratuita»  no  es 
posible  apartarse  mucho  de  él  todavía.  Asi  es  que  lo  único 
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que  por  ahora  conviene  es  el  esiablecimienlo'de  ¡nslilotos  pro- 
vinciales, que  sostenidos  en  gran  parte  por  fondos  públicos, 
saquen  algunos  recursos  del  producto  de  matriculas.  Tal  es  el  * 
plan  que  se  ha  seguido,  y  ya  se  lia  conseguido  fundar  algunos 
institutos  provinciales  die  segunda  enseñanza ,  y  se  establece- 
rán «tros,  luego  que  una  ley  autorice  al  Gobierno  para  crear- 
ioÁ en  todas  partes  donde  se  pueda,  y  para  hallar  recursos  con 
que  sostenerlos.  Los  colegios  de  hutnanidades  bajo  la  depen^ 
dencia  y  dirección  del  Gobierno ,  son  pocos  todavía  en  Espa- 
fia,  y  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  no -son  las  mas  á 
prepósito  para  que  el  Gobierno  piense  en  establecerlos. 

Eb  cambio  se  ha  dado  un  graude  impulso  i  la  creación  de 
colegios  particulares.  Sabido  «sel  recelo  con  que  el  gobierno 
absoluto  miraba  está  clase  de  establecimientos.  El  reglamento 
que  dio  para  ellos  se  dirigía  principalmente  á  impedir  su  fuo* 
dación.  Señalaba  los  pueblos  donde  solo  podía  haberlos^  y  aun 
en  estos  mismos  pueblos  limitaba  su  niímero:  los  sujetaba -ade« 
mas  á  mil  condiciones  y  trabas  que  alejaban  la  idea  de  de- 
dicarse A  semejantes  empresas.  Desde  i834  se  han  dado  cuan- 
tos permisos  se  kan  solicitado  con  este  objeto ;  y  la  real  orden 
•de  la  de  agosto  de  i838  ha  concedido  en  esta  parte  una  liber- 
•lad  absoluta,  con  sujeción,  sin  embargo,  i  ciertas  precauoicl- 
nes  indispensables,  y  á  riguroso  examen  cuando  se  trate  de 
incorporar  los  estudios  ec^  establecimientos  públicos.  Asi  es 
que  ya  por  particulares,  ya  por  corporaciones  celosas,  se  han 
creado  en  muchos  puntos  de  la  Península  colegios  roas  ó  me- 
nos perfectos;  pero  que  al  cabo  suministran  á  la  juventud  una 
iolruccion  que  antes  no  encontraba.  Los  que  pretenden  quiB 
desde  1834  ha  empeorado  la  instrucción  pública,  debieran 
haber  fijado  su  atención  en  los  adelaniamientos  que  ha  recibi- 
do la  enseñanza  secundaria ,  en  los  que  le  prometen  las  pro- 
videncias que  se  están  adofitando  respecto  de  ella ,  y  entonces 
no  se  mostrarían  tan  descontentadisos. 

La  instrucción  primaria  ha  merecido  también  una  atención 
especial  del  Gobierno ,  y  en  esta  parte  de  la  enseñanza  ha 
adelantado  mas  la  deforma  que  en  las  otras.  El  ministro  Mos- 
eoso  tomó  este  asunto  con  particular  empeño,  conociendo 
nuy  bien  que  nada  aa  hace  para  el  pueblo  si  no  se  cuida  pri-*> 
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tiierode  inttruirle.  Beformó  el  reglamento  de  l8a5  circulando- 
una  instrucción  que  establecía  comisione^  de  instrucción  pri- 
maria en  las  provincias;  nombró  una  comisión  central  com* 
puesta  de  personas  ilustradas  y  celosas,  con  encargo  de  prepa- 
rar nn  pro5ecio  de  ley  para  presentarlo  á  las  Corles;  decretó 
el  establecimiento  de  una  escuela  normal  en  la  corte ,  y  man- 
dó á  Ijóndres  algunos  jóvenes  |iara  aprender  los  diferentes  mó-* 
todos  empleados  en  la  instrucción  del  pueblo,  á  fin  de  ense- 
barlos después  prácticamente  en  aquella  escuela*  La  comisión 
trabajó  con  ardor.  Instaló  la  escuela  lanca^teriana  destinada  á 
servir  de  escuela  práctica  cuando  se  plantease  la  normal  For- 
mó el  proyecto  de  ley,  el  cual  fué  sucesivamente  presentado 
al  Estamento  de  Proceres,  á  las  G>rtes  constituyentes  y  al 
Q>ngreso  de  Diputados,  sin  que  en  ninguno  de  los  tres  cuer- 
|K>s  se  lograse  su  discusión.  Fortuna  fué  sin  embargo  que  no 
lo  llegara  á  ser  en  el  segundo ,  |K>rque  hubiera  quedado  ente- 
ramente desfigurado.  La  segunda  parte  de  él,  relativa  á  los 
medios  de  ejecución ,  se  suprimía  del  todo  en  el  distámen  de 
la  comisión ,  reemplazándola  por  un  solo  artículo  que  dejaba 
la  instrucción  primaria  á  cargo  de  los  ayuntamientos,  es  de- 
cir, en  el  mismo  abandono  en  que  ba  estado  siempre.  En  el 
G>ngreso  de  Diputados  se  consiguió  f>or  Cn,  no  que  se  discu- 
tiese la  ley,  sino  que  se  autorizase  al  Gobierno  para  plantear^ 
la  provisionalmente  conforme  al  dictamen  que  había  dado  la 
comisión  de  aquel  cuerpo.  Este  dictamen  se  diferenciaba  poco 
del  proyecto  del  Gobierno ;  pero  lo  modificaba  en  dos  puntos 
esenciales.  Era  el  primero  la  formación  de  las  comisiones  da 
pueblo  y  de  provincia.  El  proyecto  no  bacía  masque  estable- 
cer estas  comisiones,  dejando  al  Gobierno  el  formadas  coín  las 
personas  que  creyeie  oiiortunas;  y  el  dictamen  señalaba  estas 
¡lersonas,  dejando  su  elección '  casi  exclusivante  á  los  ayunta- 
mientos y  diputaciones ,  y  por  lo  tanto  haciendo  de  ellas  unos 
meios  apéndices  de  estas  cor|)orac¡ones.  Este  es  un  error;  por* 
qoe  Si  la  instrucción  primaria  ha  de  prosperaren  Es|>aña,  tie-^ 
ue  el  Gobierno  que  obrar  con  mano  muy  fuerte  para  vencey 
muchos  obstáculos  y  superar  muchas  repugnancias:  estos  obs^ 
táculos,  estas  repugnancias  proceden  de  las  mismas  corpora-i 
ciones  [copulares :  hay  que  combatir  su  indiferencia^  su  desidia/ 
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ftu  oposición  i  gastar  |iara  este  objeto ,  y  liasia  su  ignoraiiciai 
y  no  es  buen  medio  de  hacerlo  el  d^arles  una  influencia  es- 
^M»iva  en  tan  im|>orunle  ramo.  Asi  es  que  hasla  ahora  no  se  ba 
notado  desde  la  publicación  de  la  ley  una  grande  actividad 
por  parte  de  las  iMie?aa  eomisiones*  El  segundo  punto  en  que  s$ 
modificaba  el  proyecto  era  no  menos  esencial:  se  quitó  el  ar-* 
tículo  en  que  se  prescribía  que  todos  los  años  se  hubiese  de 
asignar  en  el  presupuesto  general  del  Estado  una  cantidad 
para  fomento  de  la  instrucción  primaria.  Dábase  por  razón  de 
esta  novedad  el  qne  semejante  instrucción  es  de  un  interés 
local,  y  debe  ser  por  lo  tanto  costeada  por  las  localidades.  Los 
principios  exclusivos  suelen  degenerar  en  erróneos.  Cieno  es 
que  el  sostenimiento  de  las  escuelas  debe  ser  por  punto  gene- 
ral obligación  de  los  mismos  pueblos;  pero  hay  también  un 
interés  social,  interés  que  se  extiende  á  tuda  la  nación,  en 
que  las  masas  populares  no  sean  ignorantes;  luego  la  sociedad 
entera  entra  también  por  alguna  parte  ei^  la  obl1|[acion  de 
contribuir  para  fomentar  la  eubenanza  primera;  y  por  lo  mis- 
mo no  hay  nación  ilustrada  en  Europa  que  no  señale  en  su 
presupuesto  alguna  cantidad  para  este  objeto.  Muchos  pue-* 
blos,  aun  con  los  mejores  deseos,  carecen  de  medios  para 
plantear  las  escuelas,  y  en  tal  caso  es  un  deber  en  el  Gobier- 
no el  ayudarlos.  Es  de  creer  que  este  error  se  enmendará  en 
lo  sucesivo.  A  |iesar  de  todo,  la  ley ,  como  está,  puede  produ- 
cir muchos  bienes.  Aun  ny  se  ha  podido  |x>ner  en  ejecución 
con  la  actividad  debida,  |)orque  |)ara  ello  necesita  ser  com- 
pletada en  los  reglamentos  que  exije;  y  la  formación  de  estos 
reglamentos  no  es  obra  de  un  dia.  Sin  embargo ,  no  se  ha  de*- 
jado  trabajar  en  ellos,  y  están  ya  publicados  tres:  el  del  ré-> 
gimen  interior  de  las  escuelas,  la  instrucción  para  los  ayunta- 
mientos, y  la  que  ha  de  servir  para  las  comisiones:  falta  el  de 
exámenes  de  maestros ,  y  entonces  estará  completo  el  sistema. 
Un  obstáculo  grande  se  o|K>ne  en  España  á  que  se  [ilantee 
rápidamente  y  bien  toda  clase  de  enseñanza ,  (lariícularmenie 
la  secundaria  y  la  primaria:  es  la  falta  de  maestros:  para 
aquella  apenas  existen ,  y  los  que  hay  ]iara  la  primaria  son 
ix>r  lo  general  tan  malos,  que  causa  asombro  el  ver  su  igno- 
rancia; Eola  razón  ha  hecho  neceaaijo  el  establecioiiento  de  las 
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escuelas  normales:  eo  primer  lugar  una  central  en  la  corte, 
y  después  las  particulares  para  una  ó  mas  provincias.  La  pri- 
mera  se  ha  logrado  establecer  por  fin  á  principios  de  este  año, 
y  promete  los  mas  felices  resultados,  al  ver  el  celo  de  loa 
maestros  y  la  afición  con  que  se  han  dedicado  al  estudio  Ida 
jóvenes  mandados  por  las  provincias.  No  se  crea ,  sin  embargb,- 
qoe  ha  costado  poco  el  llevar  á  cahp  este  establecimiento.'  Las 
provincias  no  se  han  prestado  fácilmente  al  peque&o  gasto  do 
seis  mil  reales  anuales  que  se  les  exije  para- ello;  y  aunque 
muchas ,  tal  vez  de  las  mas  afligidas  por  la  guerra ,  han  ade- 
lantado gustosas  aquella  cantidad  y  nombrado  sus  alumnos, 
otras  se  están  resistiendo  todavía ,  hallándose  en  el  número  de 
estas  las  mas  ricas ,  y  las  que  se  precian  de  mayor  exaltación 
en  las  ideas.  ¡  G>6a  estrana  ademas ,  y  que  prueba  cuan  gran^ 
de  es  la  indiferencia  general  en  esta  parte ,  y  cuánta  energía 
necesita  ^pléar  el  Gobierno  para  vencer  esta  apatía  si  ha  de 
poder  hacer  algo !  En  muchas  provincias  no  se  han  encentra* 
do  jóvenes  que  hayan  querido  venir  de  alumnos,  y  ha  necesi* 
lado  el  Gobierno  nombrarlos  de  otra  piarte. 

Como  complemento  de  todo  sistema  de  instrucción  prima- 
ría, existen  dos  clases  de  establecimientos.  Las  escuelas  de 
adultos  y  las  de  párvulos.  Dos  dé  las  primeras,  una  para  cada 
sexo,  se  habian  establecido  en  Madrid  en  i833,  á  cargo  del 
celoso  é  ilustrado  español  Don  Mariano  José  Vallejo,  en  las 
que  su  método  ha  producido  excelentes  resultados.  Las  Cor- 
tes, por  el  mismo  error  que  he  combatido  antesV'han  supri- 
mido del  presupuesto  la  asignación  que  les  estaba  señalada, 
declarándolas  establecimientos  locales.  En  vano  se  ha  excitado 
el  celo  del  ayuntamiento  de  Madrid  para  que  continuara  sos- 
teniéndolas :  esta  corporación ,  abrumada  con  inmensas  aten- 
ciones, y  escasa  de  recursos ,  no  ha  podido  aceptar  esta  nueva 
carga ,  y  las  escuelas  se  han  cerrada  Triste  acontecimieoto.ha 
sido  este  ,  pues  ha  dejado  sin  instrucción  á  infinidad  de  jóvenes 
que  en  él  la  recibian  ^por  la  noche  mientras  que  por  el  dia  se 
dedicaban  al  trabajo;  |)ero  la  existencia  de  estas  escuelas  ha 
dado  á  conocer,  acreditándolo,  el  método  Yallejo,  el  cual  se 
ha  propagado  ppr  otras  muchas ;  y  este  es  otro  beneficio  quo 
te  debe  al  Gobierno  en  estos  últimos  años. 


Las  eseoetasde  párvulos  empiezan  á  introducirse  entre  nos- 
otros. A  escitaciou  del  Gobierno,  la  sociedad  económica  do 
Madrid  promovió  en  el  año  anterior  la  formación  de  una  aso-» 
ciacion  para  este  objeto ,  la  cual  ha  creado  ya  tres  estableci- 
mientos de  esta  ciase,  que  admiran  por  los  felices  resultados 
que  en  ellos  se  notan.  v    ^ 

Lo  largo  de  este  artículo  no  permite  ja  entrar  en  otros 
muchos  (K>t menores  que  serian  interesantes.  Podría  hablar 
particularmente  de  los  Escolapios,  que  una  ley  tiende equivo* 
cadamente  á  destruir,  y  que  el  Gobierno  ha  procurado  con— 
servar,  en  cuanto  aquella  lo  permiie,  porque  el  pueblo  en 
general  los  quiere,  y  prefiere  su  enseñanza;  pero  este  asunto 
mereceria  por  st  solo  un  largo  artículo,  y  acaso  se  lo  dedicare 
mas  adelante  en  esta  misma  Revista. 

En  suma:  por  lodo  lo  dicho  se  ve  que  el  Gobierno  de  la 
Reina  lia  comprendido  el  verdadero  impulso  que  se  deoe  dar 
á  la  insiruccion  pública  en  esta  época;  que  ha  hecho  cuanto 
ba  estado  en  su  mano;  pero  que  ha  encontrado  h»sia  ahora 
obstáculos  insuperables  en  las  desgraciadas  circunstancias  que 
nos  rodean,  en  la  miseria  pública,  en  la  falta  de  recursos,  y 
hasta  en  la  necesidad  de  esperar  á  la.cooperacipn  del  poder  le« 
gislativo.  La  dirección  de  estudios,  compuesta  de  personas 
ilustradas,  y  cuya  mayor  piarte  no  |iodria  ser  ficilmenie  reem* 
plasada,  trabaja  sin  cesar  en  ayudar  al  Gobierno  {lara  llevar  á 
cabo  la  reforma;  y  si  sus  esfuerzos  no  .han  sido  todavía  coro^ 
nados,  ni  se  ven  todos  los  resultados  que  algunos  quisieran, 
es  porque,  como  ya  he  dicho  mas  arriba ,  la  obra  es  larga;  sos 
resultados  no  pueden  ser  instantáneos ,  y  necesitan  mucho 
lieihpo  para  desenvolverse.  Sin  embargo,  es  de  esperar  que  si* 
guiéndose  con  la  debida  constancia,  no  pasarán  muchos  aooe 
sin  que  ya  empiecen. á  notarse. 
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xjLsí  pues,  ehcuea treme  á  mi  pesat  coiK^ucido  á  )a  ¡dea  de 
fatalismo  en  historia,  que  anuncié  en  las  primeras  páginas  de 
este  articulo.  En  efecto,  compare  un  historiador  lo  que  e^a  la 
Europa  en  1774  al  subir  al  trono  Luis  XVI,  con  lo  que  ds 
en  el  día ,  y  se  verá  inclinado  á  reconocer  que  una  ciega  fa- 
talidad preside  á  los  humanos  destinos.  No  hablando  mas  qde 
de  los  sucesos  que  han  acontecido  de  medio  siglo  á  esta  parte, 
dígaseme;  ¿qué  rey  fue  mas  popular  que  Luis  XVI  cuando  la 
guerra  de  América ,  y  cuando  en  1789,  en  unión  con  su  her- 
mano Luis  XVIII  se  decidió  por  la  doble  representación  del 
tercer  estado.^  Y  sin  embargo ,  tres  años  después...!  ¿Será  á  la 
fatalidad  ^  será  á  la  Providencia  á  quien  atribuirá  la  historia 
el  poder  sin  límites  de  Robespierre,,  tinbuno  sin  talento,  sin 
brillo  y  sin  valor;  déspota  sin  tesoros  ni  ejércitos? ¡Y  la  histo- 
ria entera  de  Napoleón  no  está  sometida  al  imperio  de  la  fa- 
talidad !  ¿No  persigue  la  fatalidad  5o  años  hace  en  sus  tronos 
á  la  augusta  casa  de  Borbon ,  como  persiguió  entre  los  grie-» 


g6%  á  la  ra¿a  de  Pélope  y  dé  Layo ;  como  ha  perseguido  entrt 
nuestros  vecinos  á  los  Estuardos?  ¡Apenas  median  ocho  días 
entre  el  Te  Deum  de  Argel  y  la  tempestad  de  julio  I  Si,  no « 
nos  admiremos  de  que  Herodoto  tan  profundamente  penetra- 
do de  las  tradiciones  religiosas  de  su  patria ,  baya  impreso  en 
so  historia  esta  sombria  doctrina, que  hace  tan  profundamen- 
te patéticos  á  los  dramas  de  los  trágicos  griegos.  Este  dog<* 
ma  de  la  fatah'dad,  se  encuentra  en  todas  las  religiones  an- 
tiguas. Es  la  ley  del  destino  á  la  cual  no  podian  sustraerse  los 
dioses  de  la  Grecia ;  es  el  porvenir  de  gloria  y  de  duracioli 
qn^  los  oráculos  de  Júpiter  Lacial  ofrecian  al  pueblo  del  Ca-¿ 
pitolio,  á  los  habitantes  de  las  siete  colinas.  Está  doctrina  se 
revela  también  en  el  Génesis  y  en  nuéstroi  libros  santos,  én 
en  los  cuales  se  llama  predestinación.  En  vano  «e  subleva  la 
tazón:  ^^¿corresponde»  dice  San  Pablo,  al  vaso  debarro,  el 
levantar  la  voz  contra  el  alfarero?'^  Ademas  ^  mirándolo  filo-^ 
tóficamente^  este  dogma  es  .el  mismo  que  el  de  lá  necesidad, 
que  escluye  la  libertad  del  hombre  y  lodo  lo  que  es  arbitrario; 
que  sujeta  al  universo  á  leyes  invariables,  sin  las  cuales  no 
pudiera  subsistir.  Desgraciadamente  puede  abasarse  de  esta 
doctrina  á  costa  de  la  tnoral ,  y  por  lo  tanto  está  impuesta  á  los 
historiadores  de  la  escuela  fatalista  la  severa  gravedad  que  na* 
ce  de  un  convencimiento  profundo,  y  que  jachas  se  expresa 
con  ligereza  sobre  las  grandes  verdades  que  forman  la  .base 
del  orden  social.  Este  temor  es  el  que  ha  llevado  á  muchos 
filósofos  á  proscribir  esta  escuela ;  asi  lo  hace  Chateaubriand 
en  su  elocuente  introducción  á  sus  Estudios  kistórieos;  pero 
algunas  páginas  mas  adelante,  vtfelve  á  caer  el  mismo  en  el 
sistema  que  combate,  no  hallando  para  espltcar  el  terror  d^ 
1793,  otro  medio  qu:e  el  compararlo  á  aquel  azote  contagioso 
^ue  despertó  siempre  tan  poderosamente  (hace  cuatro  años  vi- 
mos un  ejemplo)  las  ideas  del  fatalismo  en  los  pueblos.  ^Et 
terror,  dice,  no  fud  una  invención  dé  algunos  gigantes  7  fué 
sencillaímentc  una  enfermedad  moral ,  una  peste.*'  Eñcncíltro 
mas  poderoso  el  sigiiientc  argumento  de  Mr.  Bonald  contra  el 
fatalismo.  ^*Ei  destino,  dice,  es  en  la  política  lo  que  !a  casua- 
lidad eñ  la  física;  y  como  la  casualidad,  Siegun  Leibríitz,  no' 
es  nrars  que  la  ignorancia  de  Ids  causas  naturales,  el  destino 
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y  el  fftUlisaio  no  son  mas  que  la  ignorancia  de  laa  caosaa  po- 
líiicas/^  ¿Pero  qoé  medio  hay  para  que  el  historiador,  aun 
el  contemporáneo,  pueda  evitar  esta  ignorancia?  Sirvan  de 
prueba  los  tres  escritores,  que  en  tsn  encontrados  sistemas^ 
han  escrito  la  historia  de  nuestra  revolución.  El  uno,  Mr.La- 
cret^lle,  brillante  en  su  estilo,  dramático  en  sus  narraciones, 
casi  siempre  moderado  en  sus  juicios,  solo  presenta  la  super* 
ficie  de  la  historia,  rara  vez  se  ha  tomado  el  trabajo  de  pro* 
fuodisar  los  iñotivos  que  movieron  á  los  pprsonages;  segurad- 
mente  no  han  entibiado  su  verbosidad  prolijas  ioveatigació-- 
nes;  pero  ¡con  qué  animado  calor,  con  qué  fuerza  de  estilo 
indemniza  al  lector!  Dulcibus  vitUs^  ésclamará  algún  historia* 
dor  secamente  erudito.  G>n vengo  en  ello,  ¿  pero  quién  ha  po« 
polarizado  en  Francia  la  ciencia  histórica?  ¿Son  acaso,  las 
doctas  pero  frías  disertaciones  sepultadas  en  ao  tomos  en  cuar* 
to  de  la  Academia  de  las  ioscr¡|)cionei?  De  ningún  modo;  son 
las  tres  ó  cuatro  ediciones  de  la  Historia  del  «iglo  XVIII;  son 
los  lo  volúmenes  sobre  nuestra  historia  contem|x>ránea,  que 
de  ao  años  á  esta  parte  ha  publicado  Mr.  Lacretetle,  y  en  los 
cuales,  con  ligerísimas  variaciones,  ha  sostenido  las  mismas 
ideas  y  seguido  el  mismo  sistema, con  una  constancia,  con  un 
aplomo,  que  descubren  una  fuerza  de  juicio,  una  estension 
de  medios,  una  facultad  de  aplicación  ,  que  cada  dia  se  van 
haciendo  tuas  raras» 

Mr.  Miguet,  fatalista  como  el  que  mas,  en  su  brillante 
bosquejo  de  la  revolución,  se  ha  mostrado  á  un  tiempo  pen«- 
sador  y  escritor;  pero  la  marcha  rápida  que  había  empren^ 
dido,  á  no  ser  por  falta  de  sistema,  le  hubiera  impedid- 
do  el  remontarse  á  las  causas  secretas  de  los  sucesos,  y  el 
penetrar,  por  decirlo  abi,  en  las  entrañas  de  la  historia»  Mn 
Thiers,  en  su  cuadro  muy  cstenso  (x>r  otro  lado,  y  trazado 
con  mucha  destreza  de  nuestros  anales  revolucionarios,  |iare-' 
ce  que  ni  siquiera  se  ha  acordado  de  semejante  cosa.  Ginóce* 
se  que  el  autor  dotado  de  gran  perspicacia ,  y  admirable  facili- 
dad, ha  adivinado  mas  bien  que  estudiado  á  fondo ,  á  los  hom- 
bres cuyas  intrigas  descubre.  ConCeso  sin  embargo,  que  en-» 
caentro  en  su  libro  pocas  señales  que  puedan  hacerle  conside- 
rar como  á  anos  de  losgefes  de  la  escuela  fatalista  franceea. 


En  resomen,  Mr.  Lacretelle  y  Thiers  me  parecen  ser  de 
uno  misma  escuela,  con  principios  diferentes ;  de  la  que  reu-r 
ne  el  inter^  dramático  con  la  filosofía.  El  primero  solo  aprés- 
ela de  la  revolución  las  libertades  que  nos  ba  proporcionado; 
el  segando- aprecia  sus  principios  y  detesta  sus  escesos;  ambos 
procuran  dramatizar  la  historia.  Siéntese  empero,  que  Mr.  Ia» 
cretelle  mas  nutrido  de  la  lectura  de  los  antiguos «  recuerda  á 
ciencia  cierta  muchas  veces  Jas  grandes  maneras  de  Tito  Livió* 
Mr.  Thiers  es  lo  que  la  naturaleza  y  las  ideas  del  siglo  le  han 
becht).;  nada  mas,  ni  nada  menos. 
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Pertenecen  á  la  escuela  filosófica  y  racional  M.  M.  Sismoa- 
d¡9  Tbierry ,  Ancillon,  Guizot  \  Daunou.  ¡G)n  qué  paciencia, 
después  de  haber  dado  tanto  brillo  á  la  ignorada  historia  de 
las  repúblicas  italianas,  ba  compulsado  Mr.  Sismpudi  todos 
los  títulos  de  nuestra  vieja  monarquía  y  de  sus  provincias  ^Se 
le  ba  echado  en  cara  que  preocupado  por  las  ¡deas  modernai» 
ha  juzgado  con  demasiada  frecuencia  de  lo  pasado  por  el  pre- 
sente. 

Las  cartas  sobre  la  Historia  de  Francia  de  Mr.  Thierry, 
son  á  un  tiempo  una  obra  maestra  de  eriiica  y  de  estilo,  y  el 
autor  ba  encontrado  tesoros  en  las  confusas  ruinas  de  la  edad 
media.'  La  Conqmsta  de  la  Inglaterra  por  los  Normandos  ,  es 
en  mi  concepto  uno  de  los  libros, de  mayor  concepción  desde 
el  Espíritu  de  las  Lyres.  ¡Qué  esfuerzos  de  erudición  y  de  sa* 
gacidad  no  han  sido  necesarios,  para  cneontrar  Ips  títulos  da 
tantas  razas  cruzidas,  confdndídas  por  el  rasero  de  la  conqoia* 
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ia !  El  Cuadro  de  la  Historia  moderna  de  Mr.  Áncillon ,  pre<» 
senta  un  resumen  rápido,  una  elevada  é  imparcial  aprecia-^ 
cion  de  todas  ]as  cuestiones  europeas  desde  el  fin  de  la  edad 
9ied¡¿i.  Este  mismo  carácter  de  imparcialidad  se  encuentra  coa 
mas  variado  saber  y  una  sagacidad  mas  viva,  en  el  Curso  de 
Historia  moderna  y  el  Ensajro  sobre  la  Historia  de  Francia  de 
Mr.  Guizot.  ¡Cuánto  no  habia  adelantado  este  grande  ingenio 
desde  las  anotaciones  del  Gibbon,  hasta  sus  admirables  leccio* 
nes  sobre  Garlo  Magno!  En  cuanto  á  M.  Daunoii^  se  ha  dicho 
con  frecuencia,  que  es  un  benedictino  perfecto  en  lo  con^ 
cerniente  al  saber  concienzudo. 

La  escuela  pintoresca  ó  descriptiva,  tiene  por  gcfe  al  his- 
toriador de  los  Duques  de  liar  gaña  Mr.  de  Barante.  No  será  á 
esta  escuela  á  la  que  se  acuse  de  pedir  á  los  siglos  precedentes 
argumentos  para  justificar  tal  ó  cual  mira  potíiica,  y  transfor- 
mar la  historia  en  un  dócil  sofisma ;  ha  vuelto  á  llevar  la  cien- 
cia á  su  primitiva  sencillez.  Como  Herodoto  y  Froissard ,  da 
los  hechos  tales  cual  los  han  trasmitido  los  manantiales  origi«- 
nales ,  y  los  dichos  de  la  época  ;  resucita  personages  del  tiempo 
pasado,  y  los  presenta  con  sus  opiniones  y  preocupaciones^ 
sin  permitirse  el  resolver  nada  en  pror  ni  en  contra,  dejandq 
al  lector  la  facultad  de  formar  él  juicio  que  le  acomode.  Es« 
le  método  solo  puede  aplicarse  á  é[K)cas  dadas.  Para  ¡ntere-r 
sar  necesita  el  anticuado  estilo  de  nuestros  primeros  bisroria-» 
dores,  engarzados  diestramente  en  una  narración  sencilla  y 
natural  En  efecto,  ensáyese  el  escribir  la  historia  pintores-* 
oa  con  memorias  escritas  desde  que  se  ha  formado  la  len« 
gua,  y  solo  se  conseguirá  componer  una  obra  enfadosa.  Tal 
vez  solo  la  Historia  de  los  Duques  de  Borgoña  podía  hacer  sa- 
lir bien  este  método^  y  como  se  ha  dicho,  st  Mr.  Baraute  ha 
superado  las  dificultades  de  su  asunto  con  la  firmeza  de  su 
ingenio,  es  de  temer  que  haya  extraviado  á  sus  imitadores^ 
Ademas,  la  historia  escrita  con  tal  proligidad  de  detalles  in- 
teriores, llenaría  bibliotecas  enteras;  finalmente,  jamas  estará 
al  alcance  de  la  multitud,  pues  la  mayor  parte  de  los  lecto- 
res piden  al  historiador  otra  cosa  mas  que  documentos  pre- 
sentados sin  arte;  exigen  de  él  la  coordinación  y  el  resu-< 
4^ea  de  los  hechos;  le^  gusta  encontrar  una  opinión  ya  for-^ 
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m0é^ ,  salvp  el  desecharla  ó  modificarla  ellos.  Ademas  las  dos 
escúdelas  que  aoabo  de  indicar,  tienen  también  sus  escollos  lo 
mismo  que  sus  ventajas.  Al  lado  del  inconveniente  de  no  juz« 
gar  absolutamente  los  becbos,  se  encuentra  el  peligro  de  juz- 
garlojS  mal;  y  no  bay  peor  guia  en  la  historia,  que  ciertos 
filósofos  sistemáticos,  y  que  procuran  ver  las  cosas  no  tales 
cuales  son»  sino  del  modo  que  están  acordes  con  su  sistema* 
En  cuanto  agestas  esclamaré  con  J.  J.  Rousseau.  ^^¡Los  hechos! 
¡lod  hechos  I  ^'  Este  abuso  de  razonamiento  y  de  sagacidad  que 
se  ha  reprochado  al  mismo  Tácito,  puede  dirigirse  á  casi  todos 
los  historiadores  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  á  Saint  Real»  á  Mi- 
llot,á  Rainal,  á  Mabiy. Solo  Montesquieu  sabe  humillar  ante 
los  hechos  su  profunda  sagacidad.  En  cuanto  á  Vohaire,si  se 
muestra  exento  de  este  defecto,  peca  en  un  opuesto  sentido, 
i}esechaodo  con  sobrada  ligereza  todo  lo  que  es  coogeturaK 

Li  AJemania  tiene  también  sus  escuelas;  la  una  puramente 
histórica  se  atiene  á  los  hechos  y  rechaza  toda  fórmula  filosó- 
fica; reconoce  sin  embargo  un  enlace  providencial  en  el  or- 
den de  los  sucesos.  Tal  ha  sido  la  marcha  de  Niebuhr  en  sus 
investigaciones  sobre  los  orígenes  de  Roma ;  tal  es  la  de  Mr. 
de  Savigny  en  su  Historia  del  Derecho  Romano.  La  escuela 
^filosófica  histórica,  cuyo  gcfe  es  Hégel,  somete  el  hecho  á 
la  idea,  y  segon  ella  el  espíritu  humano  crea  el  hecho. 
La  escuela  puramente  histórica,  al  contrario,  dice  que  el  he*« 
cbo  pone  en  i^ovimicnto  al  entendimiento  humano.  Hay  ade« 
mas  dos  escuelas  teológicas,  de  las  cuales  la  una  hace  salir  al 
cristianismo  de  la  razón  pura ,  y  la  otra  de  la  revelación. 

Herder ,  en  sus  Ideas  sobre  la  filosofía  de  la  Historia ,  in- 
dividualiza la  humanidad,  y  la  presenta  cual  un  viagero  que< 
empujado  en  la  tierra  por  una  mano  invisible ,  ba  recorrido 
suc^ivamente  todos  Ips  países,  desconfiando  siempre,  siempre 
en  lucha  consigo  mismo  y  con  el  mundo  material.  Este  noble 
sistema,  que  tanto  simpatÍTsa  con  las  ideas  cristianas,  no  es 
nuevo;  cuenta  mas  de  un  siglo  y  medio ,  y  Vico  lo  había  adi- 
vinado. Vico  estaba  olvidado,  un  joven  historiador ,  cuyo  nom- 
bre no  se  oscurecerá  junto  á  los  ilustres  que  ya  he  citado, 
IVIr.  Micbelet  ha  exhumado  y  propagado  la  Ciencia  nueva:  tal 
os  el  tilujlo  del  libro  de  Vico.  Ha  hecho  mas  todavía ,  ha  pu- 
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blicado  Tanas  obras,  en  las  cuales  Yive  coirla  aplicaeioii  eso 
sistema,  cuya  teoría  puede  parecer  oscura.  Mas  misterioso 
todaria  que  Vico,  no  menos  religioso,  y  con  frecuencia  elo-. 
cuente,  el  autor  de  lá  Palingenesia  Mr.  B?illanche,  verdadero 
druida  de  la  historia, .se  esfuerza  en  erigirla  en  una  theo* 
sofia  cristiana.  Estas  escuelas  meditativas  nacidas  en  el  suelo 
germánico,  y  que  han  iníluido  ya  en  la  ligereza  del  ingenió 
francés,  me  recuerdan  involuntariamente  el  lihro,  en  e)  ciial 
la  Alemania  revive  entera  bajo  la  pluma  de  una  mujer,  ca- 
yo ingenio  independiente  alarmó  al  despotismo  militar.  ¿Po- 
día acaso  omitir  entre  esta  galería  histórica  á  Mme.  de  Stael, 
que  en  sus  Consideraciones  sob^e  los  principales  sitcesos  de  la 
revolución  francesa  ^  ha  demostrado  lo  que  hubiera  podido 
hacer,  st  hubiese  aplicado  su  ingenio  á  la  Historia? 

La  patria  de  Vico  es  rica  en  el  día  de  historiadores,  délos 
cuales  pertenecen  algunos  á  su  escuela:  después  deBotta  coya 
Historia  de  los  Estados  Unidos  recuerila  mas  bien  la  escuela 
fílovófica;  después  de  Micali  de  Florencia,  cuyo  sagaz  y  pa- 
ciente ingenio  ha  dado  nueva  vidaá  las  antiguas  naciones  déla 
Etruria,  citare  á  M.  M.  B.ilbi,  de  Turin ,  (JÜstoria  de  Itatia)^ 
Cibrario,  piamontci  [Historia  de  Chieri);  Várese;  genovét 
(^Historia  de  Ge'no\^a)\  Campeglia,  de  Milán  [Historia  de  ha-* 
lia)\  y.fmalmentc  el  Barón  M^nuo  {Historia  de  Cerdeñci).  Vc^ 
se  por  estos  nombres,  que  la  halia  sostiene  la  gloria  de  loa 
Vilíani ,  de  los  d*Avila  ,  tíe  los  Pablo  Jove,  de  los  Guichardin, 
de  los  Machiavelo,  Scc-^La  España  que  cita  siempre  á  su  Ma^ 
riana  elocuente  copista  de  Tito  Livio,  posee  dos  historiado- 
res; Llórente  cuya  acusadora  pluma  ha  echado  un  baltlon 
sobre  la  inquisición ,  y  el  Conde  de  Toreno,  narrador  pinto- 
resco, animado,  hábil  en  trazar  cuadros  á  la  manera  de  los 
antiguos*  Sus  compatriotas  le  acusan  soló  de  un  i)ocode  afee* 
taciou  en  imitar  el  inimitable  estilo  de  Cervantes. 

La  Gran  Bretaña  habia  precedido  á  la  Europa  en  la  cien* 
cia  histórica  ^citaba  con  orgullo  en  el  último  siglo  á  Robert- 
son.  Hume,  Smoltct,  Gibbon,  &c. ;  en  el  dia  solo  tiene  al 
doctor  Lingard ,  sacerdote  católico ,  que  ha  escrito  su  hislo» 
ria  sin  preocupaciones.  Mr.  Hallam,  autor  de  la  Europa  en  lu 
0dad  media ,  ha  publicado  después  una  Historia  constiiucionat 
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ét9  Inglaterra^  que  presenta  on  resúoieQ  juicioso  y  rápido* 
Walter-Scott  ha  esprito  también  una  Historia  de  Escosia  y  una 
Historia  de  Napoleón.  Fuera  la  vergüenza  de  su  pluma ,  si  no 
se  supieran  los  honrosos  moiiTOs  que  colocaron  al  autor  do 
Wawerley  á  sueldo  de  los  libreros.  El  que  había  elevado  la 
novela  al  nivel  de  la  historia ,  se  lia  colocado  como  historiador 
bajo  la  medianía.  Del  mi^tnio  modo  entre  nosotros,  un  hombre 
á  quien  se  avergüenza  uno  de  citar  en  la  buena  sociedad ,  el 
autor  del  Barón  de  Fdsh^him  y  de  Monsieur  Botte^  Pigauh  lo 
Brun,  habia  dejado  la  novela  para  erigirse  en  Tácito.  ¡G)ns¡« 
.deran  acaso  los  antiguos  novelistas  á  la  historia  como  su  hos«* 
pilal  de  inválidos! 

Si  desde  el  cardenal  Fleury  basta  nuestros  días,  la  |x>lit¡ca 
de  los  diversos  gobiernos  de  la  Francia ,  á  despecho  de  las 
simpatías  nacionales,  ha  fahado  ¿  la  Polonia,  no  le  han  falta- 
do de  parle  nuestra  los  consuelos  de  la  historia.  El  abate  Co- 
yer  habia 'escrito  ya  una  historia  bátanle  buena  de  aquel  va* 
líente  pueblo;  y  los  que  le  han  subseguido ,  han  aprove* 
chado  sus  investigaciones  y  sus  ideas,  qííe  no  carecían  de  fi- 
losofía. Pl  elocuente  libro  de  Rhulíere,  sobre  la  Anarquía  dé 
Polonia^  ha  devuelto  á  nuestra  literatura  la  historia  dramáti- 
ca olvidada  desde  Vertot.  Después  de  ellos,  Mr.  Salvandi,  es- 
cribiendo según  el  progreso  de  las  nuevas  ideas  en  política, 
ha  trazado. una  historia  de  Polonia,  pensada  con  fuerza,  y  eS"* 
crita  con  fuego;  y  por  úliimo  Mr.  Sain-Albin,  bajo  el  título 
de  Sulkoskí^  publicó  hace  cuatro  anos  una  curiosa  monografía 
sobre  el  estado  de  Polonia  antes  de  la  revolución  francesa,  y 
durante  ella. 

La  historia  literaria  no  podía  dejar  de  cultivarse  en  Fran- 
cia en  una  época  en  que  toda  la  literatura  se  ha  refugiado  en 
la  historia.  Jamás'habia  estado  dcscui(Jada  sin  embargo,  y  an- 
tes de  que  la  uniera  Voltaire  á  la  histoi ia  general ,  Bayle  habia 
escrito  ya  una  excelente  historia  literal  ta;  Gaillard  en  su  His-* 
$oria  de  Francisco  /habia  imitado  en  cáto  á  Voltaire;  y  por 
fin  un  autor  casi  desconocido  publicó  en  1784  un  pequeño 
volumen ,  que  es  lina  obra  maestra ,  titulado:  De  la  ajlcion  de 
Henrique  V^ á  tas  letras.  Después  hemos  tenido  la  Historia  de 
la  literatura  italiana  de  Ginguené,  obra  grande,  un  poco  pe- 
Segunda  serie.^Touo  L  3a 
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aada  \  pero  qae  no  deja  de  ocu})ar  ua  lugar  distinguido  en  Oh 
das  las  bibliotecas.^  Débese  á  Cbenier  y  á  Mr.  de  Baranle  el 
Cuadro  de  la  literatura  en  el  siglo  XVIIl^  estas  dos  obras ,  ea* 
eritas  bajo  diversas  inspiracioDes ,  tienen  cada  una  de  ellas  su 
utilidad,  y  no  quedarán  olvidadas.  Las  numerosas  páginas^ 
que  ha  consagrado  Mr.  Lacretelle  en  sus  diferentes  historias,  á 
juzgar  á  los  escritores  y  sabios,  formarian  por  ellas  solas  upa 
historia  literaria.  Por  último «  Mr.  Villemaio  en  sus  cursos, 
tan  brillantes  como  sólidametite  instruciivos,  ha  abarcado  las 
literaturas  de  casi  todas  las  épocas  modernas ,  desde  los  Pa-^ 
dres  de  la  iglesia ,  basla  á  los  grandes  oradores  del  parlamen* 
to  inglés.  Tomada  desde  tan  arriba ,  es  decir ,  desde  los  doa 
eslabones  estremos  del  círculo  de  los  cooocinjientos  moderooSf 
una  historia  literaria  se  convierte  por  precisión  en  política^ 
Mr.  Villemain,  en  su  CromvsfeUy  ha  escrito  páginas  sobre  la 
revolución  de  Inglaterra  de  sumo  interés,  y  que  ya  anuncia- 
ban la  mezcla  animosa  y  moderada  de  opiniones  que  el  autor» 
muy  joven  entonces,  habia  adquirido;  de  su  corazón  y  de  su 
estudio  profundo  de  la  historia  parlamentaria  de  la  Gran  Bre- 
taña. Si  se  Recorren  las  lecciones  y  los  eacrilos  filosóficos  de 
Mr.  G>usin  ,  se  encontrarán ,  no  solo  capítulos  hechos  para  la 
historia  de  la  filosofía  ,  sino  también  miras,  grapdes  y  elevadas 
sobre  la  cienoia  histórica. 

La  biografía  que  Baile  elevó  á  tan  grande  altura,  ha  ad- 
quirido también  en  nuestros  dias  una  nueva  importancia; 
dejando  á  un  lado  un  reducido  número  de  artículos  inspirador 
por  el  espíritu  de  partido ,  ó  redactados  por  presuntuosas  me^ 
diaoías,  la  Biografía  universal  At  Mr.  Michaud  puede  citar 
entre  sus  redactores  á  los  mejores  escritores  y  á  los  primeros, 
sabios  de  la  época  aetual^ 
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VUELTA  A  ALGUNOS  PUNTOS  OMITIDOS.  —  DE   ALGUNOS  HISTORIADORES 
ANTIGUOS,  Dg  LA  EDAD  MEDIA,    MODERNOS.  —  INCBRTIDUMBRE   DE  LA 

IIISTORIA* DE    LOS    RESÚxMBNES. DE    LA    ENSEÑANZA  HISTÓRICA.— 

CONCLUSIÓN. 


Este  artículo  se  dilata;  los  nombres  se  agolpan  4  mi 
pluma,  y  sin  embargo  ¡cuántos  punios  esenciales  se  me  han 
pasado!  ¡cuántos  nombres  conocidos  se  buscarán  en  vano  ^n 
estos  capítulos!  Para  e&oribir  la  historia  cojmpleta  de  la  histo- 
ria; para  desarrollar  los  principios,  las  diBcultades  y  los  es* 
eolios;  para  recordar  los  principales  historiadores,  serian  ne~ 
cesarlos  volúmenes,  y, tengo  ya  precisión  de  contar  las  líneas 
para  no  traspasar  los  límites  de  un  artículo. 

Apenas  be  indieado  los  manantiales  de  la  historia  antigua 
y  romana.  Suponiendo  que  hubiese  sido  supérfluo  el  hablar 
de  historiadores  conocidos  como  Herodoto ,  Thucidides ,  6eno« 
fonte,  Tito  Livio,  Floro,  Diodoro ,  hubiera  querido  recordar  al 
menos ,  que  Polibio ,  digno  de  atención  como  critico  y  como 
publicista ,  encierra  el  texto  de  los  muy  antiguos  tratados  en^^ 
tre  Roma  y  Cartago ,  que  son ,  preciso  es  convenir  en  ello, 
documentos  oficiales  de  una  venerable  antigüedad.  No  me  hu- 
biera pesado  recordar  que  en  Appieno  de  Alejandría ,  autor 
de  muchcs  libros  sobre  las  guerras  civiles  y  extranjeras  de 
los  romanos ,  se  encuentra  otro  documento  oficial  del  mayor 
inleiés,  la  proclama  de  los  triunviros  Octavio,  Antonio  y  Lá- 
pida, para  justificar  y  anunciar  al  mismo  tiempo  sus  proscrip- 
ciones. Hubiera  presentado  algunas  observaciones  coxiasas  som- 
bre el  historiador  Josefo ,  cuyas  antigüedades  judaicas  son  tan 
instructivas  en  «1  fotldo,  tan  dignas  de  atención  por  el  brillo 
y  pureza  del  estilo.  La  otra  obra  suya  sobre  la  guerra  de  los 
judíos  terminada  por  Tito^  contiene  la  conclusión  de  la  bis- 


tori»  del  pueblo  mas  antiguo  del  mundo ,  y  nos  entena , 
UQ  testimonio  contemporáneo,  el  cumplimiento  de  ka  predi- 
cion^s  de  Jesús  de  Nazareth.  En  la  historia  llamada  Augusta^ 
seis,  bistoriadores  (Aelius,  Spartiano,  Vulcatius  Galicanos, 
Aelius  Lampridius,  Julius  Capttulinus,  Trebellius  Pollton,  j 
Flavítis  Vopiscus)  han  escrito  lot  reinados  de  los  emperadores» 
desde  Adriano  á  Carus:  estos  autores  a  los  cuales  debe  añadir* 
se  al  juicioso  Amtniano  Marcelino ,  hombre  de  estado  y  de 
guerra,  tienen  un  mérito  precioso:  en  su  estiío  inculto,  y  <|oe 
se  resiente  de  la  decadencia  romatMi,  dicen  muchas  cosas  en 
pocas  palabras;  y  con  mas  frecuencia  que  los  historiadores  de 
la  antigüedad,  nos  trasmiten  documentos  auténticos ,  y  discar- 
sos  tales  cuales  se  pronunciaron. 

Hubiera  citado  á  Dion  Cassio  de  Nicea ;  hubiera  hecho  ver 
también  cuantos  documentos  preciosos  pueden  ofrecer  los 
poetas,  desde  Juvenal  á  Claudiano,  desde  Perseo  ¿  Aosonio, 
sobre  la  historia  de  las  costumbres  y  aun  sobre  hechos  políti- 
cos. Hubiera  enumerado  las  riquezas  de  esta  clase  que  ofrecen 
los  Padres  de  la  ig!es¡a;  hubiera  designado  1a  historia  de  Pa-> 
blo^Oi'ose,  cuyo  plan  sirvió  tal  vez  de  modelo  á  Bossuet  [lara 
sus  discursos  sobre  la  Historia  universal.  Al  llegar  á  la  edad 
media ,  solo  hubiera  tenido  embarazo  en  la  elección  entre  loa 
tesoros  históricos  que  nos  ofrecen  aquellos  siglos  de  barbarie, 
en  que  se  escribia  mucho  mas  de  lo  que  comunmente  se  cree; 
sirvan  de  testigos  la  historia  del  Godo  Jornandés,  las  vidas  dé 
los  santos ,  las  crónicas  de  los  conventos ,  los  anales  de  la  vida 
de  los  príncipes ,  las  correspondencias  de  los  hombres  de  Es* 
tado  (Bocee,  Cassiodoro) ,  las  de  los  papas ,  de  los  obispos ,  de 
los  simples  sacerdotes,  &c.  que  forman  en  nuestras  antiguas 
bibliotecas  tantos  tomos  en  folio,  que  solo  leian  entonces  los 
religiosos  que  los  publicaban ,  y  que  en  el  dia  consultan  con 
tanto  ardor  los  jóvenes  adeptos  de  la  ciencia.  En  Gn,  laJiisto<«^ 
ría  sagrada  de  Sulpicio  Severo  ,  la  historia  eclesiástica  de  6re* 
gorio  de  Tours,  la  vida  de  Cario  Magno  |)or  Eginhard,  en 
medio  de  la  general  barl>arie,  nos  hubieran  sorprendido  por 
cierto  mérito  de  composición  y  de  estilo;  y  recordando  un  cé- 
lebre dicho  de  Pirro,  rey  de  Epiro,  hubiéramos  podido  et- 
clamar :  •  Este  decreto  no  nos  páreoe  Un  bárbaro.»  Los  códi<-^ 
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fm  d«  los  pueblos  germáoicos  hubieran  umbien  llamado 
nuestra  atencibn.  No  hubiera  pasado  en  silencio  á  Joioville, 
Villehardoin  »  Crisliao  de  Pisah ,  cuyos  escritos  son  los  prime-^^ 
ros  monumentos  de  nuestra  lengua  nacional.  Hubiera  indica** 
do  los  autores  y  las  cf ¿nicas  desconocidas  hasta  entonces,  6 
por  lo  menos  no  esplotadas,  de  las  cuales  tan  buen  uso  ha 
hecho  Mr.  Michaud  en  su  Historia  y  su  BiMioteca  de  las  CrU'^ 
zadasn 

Pero  apresuróme  á  llegar  á  los  tiempos  modernos.  Aqnf, 
la  historia  rebajada  casi  al  nivel  de  las  sencillas  crónicas  por 
casi  todos  los  que  la  han  escrito  en  la  edad  media ,  recobra  su 
mageslad :  cada  pueblo  tiene  sus  historiadores:  en  Francia^ 
FraissaJt ,  Monstrelct ,  Comines  y  sus  contemporáneos,  no  ol- 
vidan ninguna  particularidad  de  nuestra  histoiia;  lo  mismo 
sucede  fior  do  quiera;  pero  la  antigua  iodigencra  se  convierto 
en  superfluidad.  No  hay  ciudad  que  no  quiera  tener  su  histp«- 
fia  particular,  ni  hombre  Aú  estado  que  no  escriba  sus  memo- 
rias, y  se  encuentra  uno  oprimido  |K>r  el  número  de  autori*- 
dades.  No  es  este  el  único  mal.  La  historia  moderna  dista  mu- 
cho de  haber  ganado  en  veracidad,  lo  mismo  que  en  exten- 
sión, y  hay  tantos  historiadores  sobre  un  mismo  hecho,  como 
versiones  diferentes.  Los  monumentos,  las  medallas,  no  son 
muchas  veces  mas  veraces.  Si  la  columna  rostral  cuyo  pedes- 
tal puede  verse  todavía  en  el  museo  Fio  Clementino,  y  que 
fué  erigida  en  Roma  por  los  contem|)orátieos  de  Duillius  en 
conmemoración  ¿e  su  victoria  naval ,  es  una  prubba  histórica 
de  la  cual  no  se  puede  dudar:  ¿la  estátiía  del  Auguro  Nae- 
vio,  levantada  con  la  piedra  que  habia  corlado  con  su  nava- 
ja ,  probará  que  acaso  habia  él  obrado  aquel  prodigio?  Suce- 
de sin  duda  en  eso,  como  con  la  santa  am|Killa,  y  otras  mil 
reliquias  destinadas  i  atestiguar  supuestos  milagros.  Lo  mis'- 
mo  puede  decirse  de  las  falsas  decretales.  Finalmente  hay 
ciertas  medallas  acunadas  por  victorias  muy  indecisas,  ó  por 
empresas  frustradas.  Asi  por  ejemplo,'  durante  la  guerra  de  " 
174<>  entre  Inglaterra  y  España,  ¿no  so  acuBaba  una  medalla 
«testiguando  la  toma  de  drlagena  por  el  almirante  Vernon, 
al  paso  que  levantaba  el  sitio?  Otro  manantial  de  ignorancia 
y  do  errores,  en  medio  de^oo  diluvio  de  libros:  pueslroa 
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iiempoé  modernos  han  sido  muy  fecundos  en  libelos  satfrieo^ 
qoe  tendían  á  desnatnralizar  la  historia ;  estos  libelos  se  im^ 
primian  principalmente  en  Holanda  y  .Bélgica,  cuyos  habi- 
tantes están  avezados,  hace  tres  siglos,  á  hacer  á  la  Francia 
una  guerra  de  contrabando,  de  suplantación,  de  injurias  y 
obscenidades  impresas.  Entre  estos  obstáculos  y  dudas,  que  se 
oponen  á  que  pueda  nadie  lisongearse  de  conocer  bien  en  sus 
detalles  la  historia  de  los  tiempos  modernos,  el  hombre  jui-^ 
cioso  que  quiere  instruirse,  se  ve  precisado  á  seguir  el  hilo  de 
los  grandes  sucesos ,  y  á  separar  todos  los  hechos  particulares; 
se  apodera  entre  la  multitud  de  revoluciones,  del  espirítu  de 
los  tiempos,  y  de  las  costumbres  de  los  pueblos.  Debe  dedi- 
carse principalmente  á  la  historia  de  su  patria,  estudiarla, 
poseerla,  reservar  para  ella  los  detalles,  y  echar  una  ojeada 
mas  general  sobre  las  demás  naciones.  Su  historia  debe  inte<^ 
resarle  sobre  todo  en  sus  relaciones  con  la  de  Francia ,  á  me- 
nos  que,  como  la  de  Inglaterra,  no  presente  en  sus  asuntos 
interiores  semejanzas  con  la  nuestra,  ó  instrucciones  de  una 
utilidad  positiva  y  directa  para  apreciar  nuestras  instituciones 
nacionales^  Sobre  este  punto,  los  autores  que  deben  cónsul-^ 
tarse  son  los  originales  ingleses,  sin  hablar  de  Rapin^Tbojrad, 
refugiado  (Vanees,  de  un  talento  distinguido,  como  Bayle,  y 
que  ha  abierto  el  camino  á  los  Hume,  Sniollet  y  Lingard^ 
Muchos  de  nuestros  contemporáneos  ilustres  no  han  echado 
en  olvido  este  trabajo,  entre  otros  los  señores  Villemain  y 
Guizot,  representantes  ambos  de  la  escuela^'del  lorisme,  que 
quisiera  naturalizarse  en  Francia;  Mazure,  arrebatado  Á  las 
letras  demasiado  temprano,  y  que  en  su  Historia  de  la  caída 
de  los  Estúardos^  ha  revelado  hechos  importantes  tomados  de 
fuenteá  auicniicas,  y  no  exploradas  todavía ;  Saulnier,  muér<*> 
to  también  prematuramente,  y  que  eñ  una  sencilla  Revista 
(¿a  Rei/istá  Británica)  se  mostró  publicista  é  historiador;  Fi- 
nalmente Armand  Carrel ,  sabio  y  animoso  intérprete  de  los 
votos  y  las  necesidades  democi'á ticas ,  pero  que  no  por  esq  ha 
dejado  de  morir  victima  de  una  preocuparon  feudal  (i). 
¿He  hablado  aCaso  del  modo  de  escribir  ia  historia ,  del 

(i)    Fmé  muerto  ea  un  dwaio.  (N.  de  la  B.). 
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cual  haa  ¿ááo  las  reglas  tantos  autores,  desde  Lúcianio  á  Ma- 
bly,  desde  D*  Álembert  y  Voltaire  hasta  Benald?  Largo  de 
tratar  seria  este  asunto  sin  duda;  pero  prefiero  decir  a  cada 
autor ,  con  Chateaubriand.  «  Si  es  bueno  tener  fijados  algunos 
principios  al  tomar  la  pluma ,  es  una  cuestión  ociosa  al  pre- 
guntar cotno  debe  escribirse  la  historia,  pues  cada  historiador 
la  escribe  según  su  ingenio ,  y  todos  los  modos  son  buenos, 
co/i  tal  que  sea  verdadera.»  Cicerón  había  dicho  ya ,  historia 
iquoquo  modo  scripta  placet.  Como  quiera  que  sea, el  autor  de 
los  estudios  reúne  el  ejemplo  al  precepto;  según  place  á  su 
ingenio,  tan  móvil  como  extendido ,  es  á  su  vez  sentencioso  y 
patético,  razonador  y  pintoresco,  filósofo  y  fatalista;  «un  al- 
guna» veces  no  es  absolutamente  historiador;  pero  es  siempre 
un  grande  escritor. 

jHe  hablado  por  ventura  de  esas  novelas  históHcas,  que 
bajo  la  pluma  de  un  Walter-Scott ,  de  un  Cooper ,  de  un  Mar- 
changy,  esclarecen  los  pasados  tiempos,  casi  tan  bien  como  la 
historia  ?  ¿He  tratado  por  fin  de  la  cuestión  importante  de  los 
resúmenes?  Muy  cómodos  estos  para  la  lectura  y  para  cónsul*- 
tarlos  8U|)erficiaImente,  ¿pueden  dar  acaso  una  verdadera  ins-- 
truccion  ?  Con(orme  en  este  punto  con  Mr.  Bonald ,  no  lo 
creo.  «Tienen  demasiados  detalles,  y  no  bastantes;  y  no  pre- 
sentan, suficiente  alimento  ¿  la  memoria,  ni  ejercicio  bastante 
al  pensamiento.»  La  historia  con  estos  detalles  es  conveniente 
para  los  jóvenes,  pues  en  aquella  edad  no  se  conservan  en  la 
memoria  las  historias  largas,  y  la  reducción  que  el  resumen 
exige,  conduce  principalmente  á  los  hechos,  que  son  lo  que 
las  memorias  juveniles  conservan  con  mas  fidelidad,  porque  las 
reciben  con  mayor  prontitud.»  £1  autor  de  la  Legislación 
primitinfa  habia  presentido  el  método  de  la  enseñanza  histórica 
por  medio  de  relatos  extensos,  que  se  han  establecido  en  nues- 
tros colegios  de  veioteaños  acá.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que  es- 
ta ciencia  era  solo- unP  accesorio  en  la  educación  pública.  Des- 
ude el  principio  del  siglo,  se  enseñaba  la  historia  con  verdad  y 
profundidad  en  dos  cátedras  del  Colegio  de^Francia ,  por  M.  M/ 
de  Pastoret  y  Daunou.  En  1810,  en  el  seno  de  la  naciente 
nbiversidad  imperial ,  tuvo  origen  la  Facultad  de  las  letras. 
Mr.  Lacretelle  abrió  su  curso  de  historia  antigua,  y  la  historia 
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ilramáttca  y  moral  le  hito  popular  entre  una  juTeniuil  etXú^ 
diosa*  Apareció  también  Mr.  Guizot,  cuya  grave  y  austera  vox 
reveló  en  la  historia  una  ciencia  nueva,  apacible,  amiga  del 
orden ,  pero  sin  embargo  enteramente  política ,  dispuesta  á  mar« 
char  con  el  siglo  y  sus  instituciones,  y  a  formar  generaciones 
preparadas  para  comprenderla  y  sostenerla.  Desde  entonces; 
estos  dos  profesores  han  tenido,  ya  sea  en  la  Facultad  ó  en  el 
colegio  de  Francia,  substitutos  ó  émulos;  pero  la  reciente 
fama  de  los  Saint-Marc  Girardin,  de  los  Lenormand  ,  los  M¡- 
chelet,  los  Lerminier,  no  hará  olvidar  jamás  ios  servicios  in- 
destructibles hechos  á  la  ciencia  histórica,  ¡tor  los  dos  hom- 
bres que  les  señalaron  y  facillaron  el  camino*  No  sin  gran 
trabajo,  con  todo,  se  estableció  esta  enseñanza  en  1818  en 
nuestros  colegios.  Precisa  fué  para  ello  toda  la  voluntad 
de  Mr.  Boyer  Collard,  presidente  entonces  del  consejo  real 
de  la  instrucción  pública;  y  en  aquella  circunstancia ,  di- 
cha fué  para  él*  encontrar  cl  apoyo  y  la  influencia  un¡-*> 
versitaria  de  M.  M.  Cuvier,  Guiaol  y  algunos  otros  persona— 
gea  de  miras  elevadas,  que  tenían  entonces  crédito  en  el  mun- 
do político.  ¿lian  desarmado  enteramente  las  prevenciones  que 
ae  formaron  en  un  principio contf a  esta  enseñanza,  veíate  años 
de  felices  ensayos  y  de  útiles  trabajos?  Dos  clases  de  hombrea 
las  lenian;  componíase  la  piimera  de  los  humanistas  inOexí'*» 
bles,  que  solo  reconocen  en  el  mundo  el  griego  y  el  latin ;  y 
la  segunda  de  la  clase  del  clero,  que  teme  siempre  y  en  todas 
partes  cualquiera  innovación.  G>ndenábanse  en  silencio  en 
i8ao  ciertas  cátedras  de  historia  déla  Facultad  de  las  letras,  y 
no  se  quería  abaolutamente  que  se  ensenase  historia  -en  los  co- 
legios. Entonces,  me  complazco  en  recordarlo,  un  sacerdote» 
el  difunto  abate  Nicolle,  se  arrojó  generosamente  entre  la  en^ 
senanza  histórica  de  los  colegios  y  los  bárbaros  que  querían 
pioscribirla^  y  tuvo  la  dicha  de  salvar  aquella  institución*. 

Después  de  haber  hecho  justicia  á  tantas  notabilidades  v¡*- 
vientes,  es  para  mi  muy  dulce  el  poder  añadir  el  elogio  de  uo 
bembre  que  ya  no  vive*  Asegurada  su  existencia,  los  profe- 
sores han  podido  entregarse  con  Gjeza  á  loa  trabajoa  severa- 
mente clásicos»  qno  baii  fundado  en  nuestros  colegios  ,  sobra 
bases  inaiacables^  una  enseñanza  tan  grandiosa.  Por  último  4« 
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iíitperiencia  ha  destruido  las  prcvenctones ,  y  ba  probado  qup 
ia  historia  ensenada  cual  conviene,  no  es  ya  tii  la  adversaria 
de  las  bomanidades  clásicas,  ni  menos  de  las  verdades  santas 
jr  de  las  glorias  humanas  del  catolicismo ,  sino  que  es  su  gra- 
vé y  poderoso  auxiliar.  Se  ve,  pues,  que  la  restauración,  á 
pesar  de  algunas  veleidades  contrarias,  ba  sido  favorable  á  la 
ciencia  histórica.  ¡Feliz  su  úhimo  representante,  si  hubiera 
sabido  aprovecharse  dé  ella!  Despueé  de  i63by  la  historia  fo- 
itaentada,  y  libre  sin  embargo,  reina  casi  sin  división  en  la 
literatura  ,  en  el  teatro  y  en  las  acadenaias ;  y  ba  hecbo  nacer^ 
en  los  departamentos ,  asi  como  en  la  capital ,  una  cadena  de 
asociaciones  dedicadas  al  culto  de  los  pasados  tiempos.  Asi  es, 
que  el  Instituto  histórico ,  la  Sociedad  de  historia  de  Francia  y 
muchas  Comisiones  departamentales,  se  han  levantado  desde 
entonces ,  y  tienen  un  porvenir.  La  hrquiteciura  ,  la  estatua- 
ria, la  pintura,  el  arte  de  trabajar  las  maderas,  solo  se  han 
.  ocupado  en  los  antiguos  sitios  reales ,  en  representar  los  re- 
cuerdos, las  tradiciones  j  las  costumbres  locales  de  los  tiem- 
pos pasados.  Ya  úo  en  los  libros,  sino  en  el  mismo  Versaiiles, ' 
es  donde  podran  leerse  en  adelante  lab  mas  verdaderas  pági- 
nas del  reinado  de  Luis  XIV;  Lo  mismo  en  Fontainebleau  con 
respecto  i  Francisco  I ,  y  en  Pau  á  Enrique  lY.  Bajo  los  aus- 
picios de  un  hombre  de  Estado  historiador,  los  archivos  de  las 
cabezas  de  distrito  y^  de  las  ciudades,  empiezan  á salir  del  pol- 
vo, coqsiguen  locales  convenientes,  e  instruidos  conservado-* 
res»  Después  de  la  indiferencia  del  antiguo  régimen ,  después 
del  vandalismo  de  1793,  mas  violento,  pero  no  menos  funes- 
to que  la  barbarie  de  los  arquitectos  y  administradores,  ami- 
gos exclusivos  de  lo  presente  y  de  lo  nuevo ,  este  cuidado  re- 
ligioso de  las  antigüedades  nacípnales,  es  una  compensación, 
de  la  cual  \  preciso  es  confesarlo ,  no  se  muestra  avaro  el  Go- 
bierno de  julio  para  con  la  Francia  ilustrada  y  envanecida  de 
*  sus  pasados  tiempos. 

Ce.  Du  Rozoir. 

G.G. 

Segunda  serie.  ««Tomo.  I.  3 1 
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iii  mhiisterio  de  diciembre  presentó  á  las  últimas  Cortes  nd 
proyecto  de  ley  sobre  los  estados  escepcionales,  qa^  comenió 
á  discutirse  y  quedó  pendiente  en  la  última  legislatura.  Aco- 
gido benÓToIamente  por  la  comisión  del  Gnigreso  de  señores 
dipotados,  este  proyecto  de  ley  debe  llamar  la  atención  de 
todos  los  hombres  pensadores,  que  aspiran  á  hermanar  eo 
circunstancias  difíciles  y  borrascosas  la  libeirtad  de  los  indi<7 
TÍduos  y  la  fortaleza  del  Gobierno.  Por  esta  raion  me  ha  pa- 
recido, no  solo  cbüTeniente  sino  también  necesario,  analizar 
en  una  Revista  consagrada  por  su  naturaleta  al  examen  de 
cuestiones  filosóficas  éste  proyecto  que  da  larga  materia  para 
consideraciones  de  la  mas  alta  y  trascendental  filosofía.  De  e»- 
te  examen  resultará  para  todos  los  hombres  imparciales  el 
intimo  convencimiento ,  no  solo  de  que  el  proyecto  es  bueno 
en  sí,  sino  también  de  que  todo  bien  considerado,  y  á  pesar 
de  los  lunares  que  le  afean  como  á  todas  las  oLras  de  los  hom- 
bres ,  es  el  mejor  que  hoy  dia  exbte  en  la  Europa  civilizada* 

Si  el  Gobierno,  como  es  de  presumir,  tuvo  presentes  al 
fijar  las  bases  de  su  proyecto  de  ley  todas  las  disposiciones  le« 
gislalivas  que  sobre  este  asunto  existen ,  asi  en  nuestro  propio 
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país  como  én  olidas  tierras  extrañas,  no  tardaría  en  advertir 
que  sos  investigaciones,  lejos  de  dar  por  resultado  un  cúmu- 
lo de  materiales  que  sirvieran  de  base  á  su  edificio,  y  tal  co-> 
pia  de  doctrinas  asentadas  que  hiciese  fátil  su  empresa ,  solo 
podrian  dar  por  resultado  el  triste  convencimiento  de  que  este 
proyecto  de  ley  carecia  de  precedentes ,  y  de  que  al  redactarle 
iio  podria  invocar  én  su  abono  ni  la  autoridad  de  la  experien- 
cia, ni  la  sabiduría  de  los  legisladores.  ¡Triste  convicción  á  la 
verdad ,  bastante  por  si  sola  para  producir  la  desconfianza  has« 
ta  en  los  fuertes,  y  basta  en  los  animosos  desaliento!. 

El  Gobierno  no  podia  encontrar  los  precedentes  que  bus- 
caba en  los  paises  no  regidos  por  instituciones  liberales ;  por-^ 
que  donde  el  poder  es  uño  y  lina  la  voluntad  que  hace  la  ley, 
el  legislador  ilo  se  liga  á  sf  propio  con  una  ley  sistemática, 
léguro  Como  está  de  que  cuando  los  acontecimientos  reclamen 
Su  acción,  su  acción  ba  de  ser  tan  rápida^ como  las  circuns- 
tancias exijan;  y  de  que  al  realizarse  en  la  sociedad  no  ba  de 
encontrar  en  so  camino  ni  obstáculos  que  la  debiliten,  ni 
t^pOsicion  que  la  enerve.  Las  leyes  sistemáticas,  las  leyes  alta- 
mente previsoras  solo  existen  én  los  códigos  de  los  pueblos 
libres,  porque  solo  eíi  los  pueblos  libres  se  reconoce,  asi  por 
los  que  obedecen,  como  por  los  que  mandan  la  necesidad  de 
(irevision  y  de  sistema.  Donde  á  la  formación  de  las  leyes  con- 
curren varios  poderes,  la  ley  no  puede  ser  obra  de  un  mor 
Inenta  Donde  la  ley  no  puede  ser  obra  de  un  momento^  debe 
llegar  antes  del  momento  en  que  debe  ser  aplicada,  porque 
en  este  momento  vendria  tarde.  La  perezosa  elaboración  de 
las  leyes,  que  considerada  bajo  un  solo  aspecto  es  un  mal, 
viene  á  convertirse  frecuentemente  en  bien ,  |x>i:que  hace  ne- 
oesaría  la  previsión  en  los  legisladores.  Por  eso  la  previsión  es 
el  carácter  dominante  de  los  gobiernos  representativos,  como 
la  rapidez  el  carácter  dominante  de  los  gobiernos  absolutos. 

No  pudiendo  encontrar  los  precedentes  que  buscaba  en  los 
gobiernos  absolutos  el  ministerio  de  diciembre,  debió  volver 
.  sos  ojos  hacia  los  pueblos  libres ;  pero  en  vano.  La  Inglaterra, 
ya  sea  por  so  aversión  nunca  desmentida  hacia  la  fuerza  mi-** 
litar ,  aversión  que  constitoye  uno  de  sus  caracteres  históri- 
cos, ó  mas  bien  porque  allí  se  atiende  mas  á  lo  que  en  cir- 
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GOnstancias  análogits  persuade  la  tradición  y  la  coetumbre, 
que  á  lo  que  prevíeDe  la  ley:  sea  en  fia  como  yo  creo  [M>r 
ambas  causas  reunidas;  la  Inglatm*ra,  repico,  no  nos  oñrece 
en  sus  anales  ninguna  ley  sobre  el  estado  escepcional  de  sitio 
ó  de  guerra,  que  pueda  sorvir  á  las  naciones  que  la  han  se* 
guido  en  la  carrera  de  la  civilicacion,  de  tipo  -ó  de  modelo. 

En  cuanto  á  la  Francia »  aun  cuando  no  carece  dé  dispo- 
siciones legislativas  sobre  los  diversos  estados  escepcionales 
que  el  Gobierno  quiso  sujetar  á  la  previsión  de  la  ley «  toda-» 
TÍa  es  cierto  que  no  nos  ofrece  escrita  en  sus  cédigos  uña  ley 
sistemática «  que  pueda  adoptarse  como  un  todo,  mx>diGcable 
sí  pero  acabado,  eomo  un  precedente  seguro. 

La  asamblea  constituyente ,  que  dotada  de  aquellii  perse» 
Terancia  impasible  que  da  la  fé,  y  del  impetuoso  ardor  que 
inspira  el  genio,  no  rehuso  nunca  U  responsabilidad  de  una 
iniciativa  osaída  en  todas  las  reformas  sociales,  fijó  de  un  mo- 
do claro  y  luminoso  los  principios  que  el  legislador  debia  te- 
ner presentes  al  declarar  un  punto  del  terrilorro  en  estado  de 
guerra  ó  en  estado  de  sitia  Desgraciadamente  la  ley  de  julio 
de  lygí  ^  en  la  que  la  asamblea  constituyente  dejó  consigna- 
das sus  doctrinas ,  solo  es  aplicable  á  las  plazas  de  guerr», 
siendo  por  lo  tanto  una  ley,  mas  bien  de  carácter  militar, 
que  de  carácter  político. 

En  1793 ,  en  la  víspera  de  medir  sus  armas  con  la  Euiy>- 
pa,  y  de  entregarse  á  un  combate  sin  treguas  y  sin  descanso^ 
la  Francia  extendió  sus  declaraciones  de  estado  de  guerra  y 
de  sitio  no  solo  á  las  plazas  fuertes,  siiko  también  á  la  ciuda- 
des populosas  no  cercadas  de  muros ;  y  aun  á  veces  á  un  vas- 
to territorio.  Pero  ni  la  autoridad  de  los  gefes  miliures  en 
esos  estados  de  escepcion  estaba  señalada  por  la  ley ,  ni  el 
modo  de  hacer  esas  declaraciones  estaba  sujeto  á  reglas  deter** 
minadas  y  fijas ,  ni  á  fórmulas  legales ,  y.como  legales  pro* 
tectoras.  Las  declaraciones  se  hacen  unas  veces  por  el  general, 
otras  por  un  procónsul ,  y  otras  en  fin  por  la  comisión  de  sal^ 
vacion  pública  ^  cuyo  pesado  cetro  se  extendía  hasta  donde  ae 
extendían  los  limites  de  la  Francia. 

El  directorio  encontró  la  lejislacion  francesa  en  este  estado 
de  anarquía  \  y  habiendo  intentado  prolongarle  indefinida- 
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menle  en  sa  provecho,  empresa  do  concedida  nunca  á  un  po- 
der débil  y  caduco,  fué  causa  de  que  la  ley  dé  fructidor 
año  5  de8|)oja8e  al  poder  ejecutivo  de  la  facullad  exorbitante 
y  arbitraría  de  declarar  fuera  de  la  lej  común  un  punto  da- 
do.sin  mas  pauta  ni  regla  de  conducta  que  Ik  instabilidad  de 
sus  caprichos. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  realizó  la  reacción 
fructidoriana ,  seguida  á  bU  vez  fíor  la  del  18  brumario. 

Desde  esta  época  nada  encuentro  digno  de  notarse  en  la 
legislación  francesa^  has'a  que  Napoleón  por  su  decreto  im- 
perial de  181 1  se  concedió  á  sí  pro^'io  una  terrible  dictadura 
con  la  facullad  de  declarar  en  e^iuc'o  d«  sitio  toda  plaza  fuerte 
ó  punto  fortificado,  cuando  asi  cumpliese  á  sus  deseos. 

La  restauración  do  amenazada,  ni  por  la  Europa  que  la 
tendió  una  mai^o  obsequiosa  y  am'ga,  ni  por  las  facciones  in- 
teriores que  Cdnsadas  de  luchar  habian  concertado  treguas  y 
reprimido  los  ímpetus  de  sus  odios,  no  se  curó  de  arreglar  de 
un  modo  definitivo  y  duraderola  |iarte  de  su  legislación  con* 
cerniente  á  los  estados  escepcionales ,  que  no  son  por  cier- 
to una  e8ce{icioo  en  tiempos  de  revueltas  y  de  discordias  ci- 
viles. 

Cuando  .la  revolocion  de  jolio  hizo  estremecer  con- su  ter- 
rible sacudida,  no  ya  la  superficie  sino  también  los  cimientos 
de  la  sociedad  entera,  el  nuevo  poder  que  fué  improvisado 
sobre  ehcampo  de  batalla,  proclamó  el  imperio  de  la  ley  co- 
man, á  cuyo  quebrantamiento  era  debida  su  victoria.  Habién- 
dose impuesto  á  si  propio  la  obligación  de  no  recurrir  jarais 
á  medidas  escepcionales,  ya  porque  siendo  de  origen, ¡lOpular 
repugnase  la  adopción  de  medidas  que  nunca  son  aceptas  á 
los  ojos  del  pueblo ,  ya  porque  confiase  en  la.  sensatez  de  la 
Francia,  trabajada  de  ásperos  estremecimientoa  y  de  violentas 
revoluciones,  ó  mas  bien  porque  intentara  formar  contraste 
por  su  moderación  y  cordura  con  el  poder  antiguo ,  que  des- 
▼anecido  y  loco  se  habia  entregado  á  punibles  demasías;  se  en* 
oontró  en  presencia  de  todas  las  facciones  anárquicas  sin  mas 
apoyo  que  el*  de  la  ley, común  y  el  de  los  intereses  sociales, 
que  satisfechos  por  fortuna  con  las  nuevas  instituciones,  no  le 
ei^an  hostiles  ya  porque  no  eran  revolucionarios. 
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Veocidas  en  donde  quiera  las  facciones ,  el  poder  iba  sa« 
liendo  airoso  de  su  empeño,  cuandaen  i83a  se  encontró  sor-? 
prendido  por  la  insurrección  que  le  atacó  osada,  y  amenazado- 
ra en  su  propio  eiimpo  y  ^n  su  propia  tienda »  obligándole  4 
combatir  en  un  combate  de  muerte.  Estrechado  entoQces  poi» 
una  situación  tan  congojosa,  se  vio  en  la  necesidad  de  acudir 
al  arsenal  ya  olvidado  de  la  legislación  antigua ,  y  declaró  en 
estado  de  sitio  á  la  capital  de  la  Francia*  El  tribunal  de  q^sa-f 
cion,  ante  quien  apelaron  los  reos  sometidos  al  consejo  de 
guerra ,  declaró  incompetente  el  tribunal  militar,  y  mandó 
remitir  los  encausados  á  sus  jueces  naturales,  fundando  su  fa- 
llo en  el  texto  de  la  carta.  El  poder  quedó  vencido  indirecta? 
mente  por  el  tribunal  de  casación,  ya  que  no  \o  habia  sido  dh 
rectamente  por  el  ímpetu  de  las  facciones. 

G>n vencido  entonces,  merced  á  una  costosa  e^^periencia,  y 
á  pesar  de  sus  antiguos  propósitos,  de  la  necesidad  en  que  ea^ 
taba  de  acudir  á  los  cuerpos  colegisladores  para  llenar  la  la^ 
guna  de  la  legblacion  existente,  articuló  un  proyecto  de  ley 
sobre  el  estado  de  sitio,  que  se  discutió  en  enero  de  i833  en 
la  jcámara  de  los  pares,  sin  que  basta  el  dia  baya  podido  ele^ 
Tarse  á  ley ,  á  pesar  de  la  timidez,  bilandnra  y  mansedumbre 
con  que  babia  sido  redactado,  y  á  pesar  del  rumor  de  las  fac- 
ciones, que  aun  se  escuchaba  hondo  y  terrible  9  y  hacia  temer 
con  fundamento  nuevas  catástrofes  sociales. 

Este  proyecto  de  ley,  en  el  que  se  descubre  la  situación  de 
la  Francia  por  la  situación  d^su  Gobierno,  que  necesita  pedir 
mucho  y  no  se  atreve  á  pedir  todo  lo  que  necesita^  dudoso 
aun  de  que  se  le  conceda  lo  que  pide  \  solo  reviste  al  Gobierno 
de  la  facultad  de  declarar  en  estado  de  sitio  aquellos  puntos  ó 
territorios  en  que  se  realice  una  insurrección  á  mano  armada: 
en  cuyo  caso  se  concedía  al  gefe  militar  el  derecho  de  hacer 
salir  del  punto  insurreccionado  las  personas  sospechosas,  el  de 
nuindar  hacer  visitas  domiciliarias  por  med^o  de  los  agentes 
de  la  policía  judicial,  y  el  de  desarmar  á  las  personas  que  se 
pianifestasen  hostiles. 

Yo  no  veo  en  este  proyecto  de  ley  sino  las  disposiciones 
incoherentes  y  transitorias  que  se  leen  todos  los  días  en  lo^ 
l)audos  de  nuestros  capitanes  generales,  cuando  apremiados 
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por  circunstancias  imperiosas  declaran  ea  estado  de  gner^^ 
^guna  ó  algunas  provincias  comprendidas  en  sus  d&tritos 
militares, 

Nt>  embistiendo  los  precedentes  históricos  que  eran  de  d<^^r . 
aear  eo  las  naciones  mas  conocedoras  en  todo  lo  que  pertene* 
ce  á  las  ciencias  morales  y  políticas «  bueno  será  que  Teamoa 
si  se  encuentran  por  ventura  en  nuestros  anales  legislativos, 
que  como  la  historia  {)olítica  de  nuestro  propio  pais,  pueden 
dividirse  en  cuatro  épocas  de  todo  punto  diferentes.. 

La  primera  época  es  la  de  los  orígenes,  en  que  la  legislación 
en  su  infancia  es  el  trasunto  fiel  de  las  costumbres.  Inútil  se* 
via  buscar  en  esta  época  un  destello  de  luz  qi^^e  nos  guiase  en. 
el  camino. 

La  segunda  época  es  la  de  loa  siglos  medios»  en  los  que 
todos  los  elementos  de  la  civilización  coexisten ,  sin  que  nin- 
guno alcance  todavía  su  completo  desarrollo.  En  este  periodo 
histórico  la  legislación,  como  la  sociedad,  carece  de  formas  de- 
terminadas y  fijas.  Todos  los  elementos  sociales  existen  en  su 
seno ;  pero  confusos,  vagos,  j  en  un  estado  de  germen.  Nues- 
tros mayores  nos  legaron  una  obra  monumental ,  reflejo  fiel 
de  esta  época ,  en  el  venerando  código  de  las  partidas ,  com- 
pendio entonces  del  saber  humano ,  y  aun  hoy  prodigio  del. 
ingenio,  y  admiración  de  la  historia.  En  este  código  se  en- 
cuentran ya  algunas  disposiciones  relativas  al  asunto  que  nos 
ocupa ;  pero  esas  disposiciones  no  pueden  ser  aplicadus  eo  los 
tiempos  presentes:  porque  ¿cómo  podrian  aplicarse  á  nuestro 
estado  social ,  en  donde  se  procede  por  esclusion  y.  por  siste- 
ma ^  las  disposiciones  de  un  código  en  donde  vive  hermanado, 
como  en  la  infancia  de  las  sociedades,  el  derecho  de  insurrec- 
ción coa  el  derecho  divinó? 

Los  reyes  católicos  hicieron  prevalecer  el  principio  monár* 
qnico  en  la  dilatada  extensión  de  las  Españas;  y  la  casa  de^ 
Austria,  heredera  de  su  fortuna  y  de  su  gloria,  dirigió  loa 
destinos  de  esta  vasta  monarquía ,  una  entonces ,  poderosa  y 
floreciente.  Aquí  comienza  la  tercera  época  de  nuestra  legis- 
lación, época  que  se  dilata  hasta  nosotros.  En  ella  desaparecen 
los  fueros,  las  franq,uicias  y  las  instituciones  loeajle^  La  uni- 
dad monárquica  sucede  á  la  anarquía  feudal:  el  despotisiuo 
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imprevisor  y  estacionario  á  la  libertad  de  la  edad  media ,  fe-t 
bril  y  desarreglada*  Pero,  como  he  demostrado  ya  en  la  pri- 
mera página  de  este  articulo ,  ^vano  empeño  seria  el  de  recov* 
rer  los  anales  legislativos  de  los  gobiernos  absolotos  en  basca 
de  materiales  y  doctrinas  que  puedan  servir  de  apojo  á  una 
ley  sistemática  que  ha  de  recibir  su  aplicación  en  tiempos  de 
revueltas  y  de  discordias  civiles.  E^as  doctrinas  y  esos  materia- 
les no  existen  nunca  en  ese  periodo  de  la  vida  de  los  pnebloa« 

La  cuarta  ¿poca,  considerada  en  su  relación  con  él  pro- 
yecto de  ley,  cuyo  examen  nos  ocupa,  comienza  con  los  pri- 
meros años  de  este  siglo. 

Dos  principios  contrarios  luchan  en  él  por  el  imperio  de  la 
sociedad  española.  El  uno  se  apoya  en  la  tradición,  el  otro  so 
apoya  en  las  ideas.  Entrambos  han  sufrido  á.  su  vez  los  rudos 
vaivenes  de  la  próspera  y  de  la  adversa  fortuna ;  pero  ninguno 
ha  sentado  hasta  ahora  sobre  la  sociedad  entera  su  dominación 
omnimoba  exclusiva:  viniendo  á  resultar  de  situación  lan 
congojosa  y  lamentable,  que  el  principio  de  la  libertad  que 
proclamamos,  ocupado  en  defender  su  cjiistencia,  no  ha  po« 
dido  organizar  una  legislación  sistemática.  Ni  podía  ser  de 
otra  manera.  Guando  los  eslremecimieotos  sociales  se  suceden 
con  tanta  rapidez  que  apenas  pueden  seguirlos  las  leyes,  las 
leyes  han  de  ser  forzosamente  improvisadas.  Ningún  principio 
produce  una  legislación  en  el  dia  de  su  combate,  sino  en  e) 
dia  de  su  victoria. 

Pero  si  el  Gobierno  no  ha  podido  encontrar  en  estos  últi- 
mos tiempos  una  ley  sistemática  que  le  sirviera  de  guia,  no. 
por  eso  habrá  dejado  de  tener  presentes  las  varias  y  numero- 
sas disposiciones  legales  qne  tienen  una  relación  directa  con  su 
proyecto  de  ley.  Las  mas  notables  son  la  ley  marcial  de  17  de 
abril  de  iSai ,  restablecida  por  real  decreto  de  3o  de  agosto 
de  1839.  El  real  decreto  de  18  de  julio  de  i834:  el  de  ao  da 
octubre  de  i835  en  que  se  determinan  las  circunstancias  qu^ 
deben  concurrir  para  la  declaración  de  los  distritos  en  estado 
de  guerra;  y  el  de  6  de  agosto  de  1837  qve  contiene  la  decía-. 
ración  de  este  estado  escepcional  en  Castilla  la  nueva. 

El  resultado  de  estas  investigaciones  históricas  para  el  au- 
tor de  este  artículo ,  ha  sido  quedar  convencido  intimamente 
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de  qoe  ona  ley  sistemática'  sobre  el  estado  de  sitio ,  tomada  es- 
ta denomioacioD  en  su  sentido  mas  lalo,  es  de  todo  punto  im- 
posible. La  razón  ha  venido  después  á  sancionar  las  lecciones 
de  la  historia.  ¿Porque  cómo  sujetar  al  inflexible  yugo  de  re- 
glas determinadas  y  fijas  un  estado  en  que  los  vínculos  socia- 
les se  disuelven  y  en  que  la  autoridad  pierde  su  vigor,  y  sus 
mandatos  el  prestigio?  ¿Cómo  se  organiza  el  caos?  El  autor 
de  este  articulo  no  lo  alcanza.  ¿Como  se  ajustan  los  capricho- 
sos^ movimientos  de  una  sociedad  agitada  por  la  fiebre,  al 
cuadro  estrecho,  proporcionado,  inflexible,  de  una  ley  ó  de 
un  sistema?  El  autor  de  este  articulo  no  lo  sabe* 

Y  sin  embargo ,  esa  ley  imposible  es  una  ley  necesaria. 
La  conciencia  pública  se  revela  contra  la  autoridad  que  se 
ejerce,  no  por  quien  la  ha  recibido  de  la  ley ,  sino  por  el  que 
en  circunstancias  extraordinarias  la  llama  hacia  sí,  y  la  toma. 
Eso  cabalmente  ha  sucedido  entre  nosotros  con  los  capitanes 
generales  y  con  las  diputaciones  de  provincia ,  que  han  ejer- 
cido basta  aquí,  y  no  Ciertamente  por  disposición  de  la  ley, 
sino  en  virtud  d6  la  omnipotencia  de  las  circunstancias,  la 
mas  completa  dictadura.  No  es  contra  esa  dictadura,  y  aquí 
llamo  la  atención  de  mis  lectores,  contra  la  que  se  ha  levan- 
tado por  todas  partes  una  indignación  que  es  forzoso  aplacar 
á  toda  costa.  El  pueblo  no  se  queja,  no  puede  qnejarse-de  una 
dictadura  que  le  salva ;  pero  obedec*en(io  irresistiblemente  á 
un  poderoso  instinto  de  justicia,  quisiera  examinar  los  títulos 
del  dictador  que  se  la  impone;  quisiera  convencerse.de  la  le- 
gitimidad de  su  misión  por  la  legitimidad  de  su  origen.  Yo 
no  sé  si  hay  ideas  innatas  en  los  individuos;  pero  sé  que  hay 
ideas  innatas  en  los  pueblos  ^  la  de  la  legitimidad  es  una.  El 
legislador  debe  tenerla  presente  para  no  contrariarla  jamás, 
aun  cuando  se  extravie  en  sus  aplicaciones,  puesto  que  sin  ella 
carecen  de  base  y  de  fundamento  las  sociedades  humanas.  El 
legislador  que  en  tiempos  de  disturbios  y  trastornos  aspire  i 
gobernar  con  las  Iryes  comunes,  es  imbécil:  el  que  aunen 
tiempos  de  disturbios  y  trastornos  aspire  á  gobernar  sin  ley,  es 
temerario.  El  derecho  común  es  la  regla  ordinaria  de  los  bom- 
bees en  tiempos  bonancibles.  El  derecho  escepcional  es  &u  regla 
común  en  circunstancias  excepcionales.  Pero  lasi  como  el  hom- 
Segunda  serie.'— Touo  1.  32 
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bre  en  Diagui»  tiempo  {mede  caminar  sin  Dios»  las  aociedadet 
en  ningún  tiempo  pueden  caminar  sin  ley.  Véase  por  qué,  á 
pesar  de  que  una  buena  ley  sobre  estados  de  sitio  jés  de  todo 
punto  imposible ,  era  sin  embargo  entre  nosotros  de  todo  pan- 
to necesaria. 

£1  problema  que  el  Gobkrno  debia  resoWer  en  su  proye^ 
to  de  ley  es  el  sigu¡enfe.«M¿Gómio  se  fiyio  por  una  ley  laa 
atribuciones  de  los  gefes  militares  fuera  del  estado  de  paz ,  sin 
qne  esas  atribuciones  sufran  disminución  ó  menoscabo7=Eiv 
la  resolución  de  esle  problema  era  necesario  eñtar  dos  coo«i 
trapnestos  escollos:  porque  si  los  gefes  militares  no  deben  te- 
ner mtos  autoridad  que  la  confederada  por  la  ley,  y  si  la  ley 
no  puede  prever  todas  las  atribuciones  ^e  en  circunstancia^ 
difíciles  son  necesarias  en  sus  manos,  no  se  concibe  cómo  la 
ley  ha  de  organizar  la  dictadura,  ni  cómo  el  dictador  no  ha. 
de  traspasar  alguna  ves  los  limites  de  la  ley. 

El  Gobierno  no  rehusó  la  lucha  con  esta  dificultad  inmcur 
sa;  y  para  evitar  ambos  escollos  en  cuanto  fuese  posible,  s(» 
convenció  de  que  el  carácter  de  la  ley  debia  ser  laflexUrilidad^ 
y  para  que  fuese  flexible  debia  ser  fija  y  vaga  á  un  mismo, 
tiempo :  ^a  cuando  confiriese  atribuciones  fijas,  también  de 
suyo  y  apreciables:  vaga  cuando  do  pudiendo  fijar  las  atri-f. 
bnciones  convenientes,  fuese  necesario  conceder  á  los  gefes 
militares  una  facultad  de  discreción;  facultad  que  no  puede 
ser  alarmante  si  se  atiende  á  que  está  autorizada  por  la  misma, 
ley  que  exige  la  mas  estrecha  responsabilidi|d  á  los  mismos  á. 
quienes  confiere  la  ihas  terrible  dictadura. 

Reservándome  para  manifestar  después  de  qué  llanera  ha. 
conseguido  el  Gobierno  hacer  vago  su  proyecto  de  ley,  n^ni*- 
fesiaré  ahora  de  qué  modo  le  ha^  revestido  de  estabilidad  y  do 
fijeza  • 

Dos  son  los  estados  escepcionales  comprendidos  hasta  abo* 
ra  en  la  definición  de  las  leyes:  el  de  sitio,  que  es  solo. apli- 
cable á  una  plaza  de  guerra ,  á  un  pueblo  fortificado ,  y  á  un 
castillo  ó  casa  fuerte;  y  el  de  guerra  que  es  aplicaUe  al  dis- 
trito de  una  capitanía  general >  y  al  de  una  ó  mas  provincias 
civiles.  El  Gobierno  pensó  sin  duda  ninguna,  como  piensa  el 
autor  de  este  articulo,  que  esta  clasificación  se  funda  en  un 
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hecho  falso  á  todas  luces,  y  que  era  preciso  modificarla  ó  áetr 
irairla ,  si  es  que  las  clasificaciones  consignadas  en  las  leyes 
han  de  tener  su  fundamento  en  loa  hechos  sociales. 

Si  todo  distrito  ó  provincia  que  no  se  halla  en  un  estado 
de  paz  profuivla  é  inalterable ,  se  declara  por  la  ley  en  el  ea* 
fado  escepcjional  de  guerra ,  sucederá  frecuentemente  que  uii 
territorio  ó  provincia  surcada  por  una  facción  compuesta  de 
algunas  docenas  de  bandidos ,  deberá  estar  sujeta  á  la  misma 
inflexible  dictadura ,  que  otra  que  se  halla  surcada  de  nu- 
merosas facciones^  decretando  el  legislador  de  este  modo  una 
igualdad  aparente,  que  esconde  en  su  seno  la  desigualdad 
mas  monstruosa  ^  y  la  mas  clara  injusticia. 

El  Gobierno ,  convencido  de  que  en  las  clasificaciones  de 
los  estados  escepcioualea  debia  llenarse  esta  laguna,  los  ha 
clasificado  de  la  manera  siguiente  en  los  dos  artículos  primo- 
ros  de  su  proyecto  de  ley. 

Articulo  I  .^  Durante  la  actual  lucha  el  territorio  ó  distri« 
lo  de  una  capitanía  general ,  el  de  una  ó  mas  provincias  civi- 
les, ó  cualquiera  parte  6  puntp  de  estas,  podrá  pasar  de  su 
estado  normal  6  de  paz  á  otros  dos  escepcionales  que  se  llama^ 
rán  de  guerra  ó  de  prevención^  según  fuese  mayor  ó  menor 
el  riesgo  en  que  se  halle  la  seguridad  y  tranquilidad  pública. 

Arf.  a.^  Una  plaza  de  guerra,  un  pueblo  fortificado,  y  un 
castillo  ó  casa  fuerte  podrán  pasar  ademas  á  otro  estado  es«> 
cepcional  que  se  llamará  de  skio. 

Por  donde  se  ve ,  que  el  estado  de  prevención  es  la  nove- 
dad que  el  Gobierno  ha  creido  deber  introducir  como  abso* 
lutamente  necesaria.  Esta  clasificación  tiene  sobre  lasque  he 
impugnado  ya,  la  ventaja  de  estar  mas  en  armonía  con  los 
hechos  y  con  las  necesidades  socialeik  Está  mas  en  armonía 
con  los  hechos,  porque  hay  provincias  que,  sin  hallairse  en  su 
estado  normal ,  no  se  hallan  tampoco  en  estado  de  guerra,  si- 
no antes  bien  en  un  interniedio  que  participa  de  la  naturale- 
za de  ambos.  Está  mas  en  armonía  con  las  necesidades  socia- 
les, porque  siendo  estas  diferentes  en  los  territorios  que  se 
hallan  en  estado  de  guerra  real ,  y  en  los  que  se  hallan  en  es- 
tada de  una  guerra  próxima ,  las  atribuciones  de  los  capita- 
nes generales  en  estos  diversos  estados  deben  tambteo  ser  di- 
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ferentes:  porque  las  que  pueden  ser  necesarias' en  el  uno  para 
organizar  la  fuerza,  son  poderosas  en  el  otro  para  organizar 
la  mas  dura ,  la  mas  pesada  tirania.  Esta  clasificación  me  pa« 
rece  exacta ,  y  da  á  un  mismo,  tiempo  fijeza  y  flexibilidad  á 
la  ley. 

Habiendo  clasificado  de  esta  manera  los  estadtm  escepcio-v 
nales,  el  Gobierno,  apoyando  en  los  hechos  y  en  lasDecesida- 
dés  sus  teorías ,  ha  clasificado  de  un  modo  fógico  y  sencillo  ks 
atribuciones  que  corfiere  en  eslos  diversos  estados  á  Ta  auto- 
ridad m^Hlar ,  habfí^ndo  conseguido  evitar  en  lo  posible  todos 
los  inconvenientes. 

Al  supremo  riesgo  ha  opuesto  sin  vacilar  la  suprema  fuer^ 
za:  es  decir,  ^a  dictadura  con  todo  su  terrífico  aparato;  pero 
el  Gobierno  ha  creido  que  solo  en  el  estado  de  sitio  puede 
existir  ese  riesgo  inminente,  que  hace  necesaria  la  reconcen- 
tración de  toda  la  fueza  social  en  una  sola  mano,  dispensado- 
ra entonces  de  la  muerte  ó  de  la  vida.  Y'  como  el  estadb  de 
sitio  solo  es  aplicable  de  hecho  y  de  derecho  á  una  plaza  de 
guerra ,  ¿  un  puqblo  fortificado,  y  á  un  castillo  ó  casa  fuer- 
te, el  Gobierno  ha  relegado  dentro- de  sus  muros  esa  terrible 
dictadura,  sin  que  pueda  salvar  nunca  ese  sagrado  recinto 
que  la  limita  y  la  contiene ,  trazando  á  su  derredor  un  c¡: ca- 
lo inflexible. 

Siendo  imposible  de  toda  imposibilidad  que  una  provincia 
sea  sitiada  ,  el  Gobierno  no  ha  creido  que  era  necesario  some* 
ter  las  provincias  á  esa  omnímoda  dictadura,  que  reconoció^, 
como  necesaria  y  saludable  en  el  estado  de  sitio.  Sin  embargo, 
como  seria  sumamente  peligroso  que  en  las  provincias  que  soQ:. 
teatro  de  la  guerra  estuviese  la  autoridad  fraccionada,^!  Go— 
bierno  ha  creido  conveniente  y  necesario  someter  la  acción 
respectiva  de  todos  los  funcionarios  públicos  á  hi  autoridad 
superior  de  los  capitanes  generales,  guardadores  supremos  de 
las  leyes  en  tan  apuradas  circunstancias.  Por  eso  entre  otrass. 
facultades  se  les  concede  en  el  proyecto  de  ley  la  de  disponer 
de  toda  la  fuerza  armada,  la  de  decretar  y  hacer  efectiva  la 
reunión  de  subsistencias ,  la  de  ejercer  la  policía ,  la  de  ins* 
peccionar  á  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  la 
de  suspender  á  los  funcionarios  públicos  del  orden  adminis- 


trativo  daodo  cuenta  al  Gobierno,  y  la  de  hacer  que  sean  ¡uz^ 
gados  mililarniente  todos  los  reos  prevenidos  de  delitos  de  se- 
dición, conspiración  á  mano  armada ,  y  de  los  de  complicidad 
é  inteligencia  con  el  enemiga  Viniendo  á  resultar  aquí,  que 
sin  ejercer  la  dictadura,  porque  su  autoridad  no  es  la  única 
q^ue  existe,  ejercen  sin  embargo  la  autoridad  superior,  porque 
inspeccionan  los  actos  de  las  demás  autoridades,  que  están  á 
su  autoridad  subordinadas^ 

Si  la  clasificación  de  los  funcionarios  del  orden  adminis-» 
tratiyo  no  orrece  obstáculo  ninguno,  se  encuentran  gfaires 
obstáculos  en  la  clasificación  del  poder  judicial,  que  parecen 
de  todo  punto  invencjt>les. 

Que  el  conocimiento  de  los  delitos  políticos  que  no  consti« 
tuyen  sedición  ó  conspiración  á  mano  armada,  debe  reservase 
á  los  tribunales  ordinarios ,  fiarece  cosa  fMiesia  fuera  de  toda 
duda;  no  solo  porque  su  conocimiento  conferiría  á  la  autorh*- 
dad  militar  un  poder  exorbitante,  sino  también  y  roas  princi- 
palmente porque  el  legislador  no  puede  considerar  dotados  de 
suficientes  luces  á  los  consejos  de  guerra  para  encargarlos  el' 
conocimiento  de  delitos,  cuya  prueba  y  cuya  apreciación  son 
difíciles  basta  para  los  mas  inteligentes^    . 

Ahora  bien:  como  ese  género  de  delitos  influye  tan  pode- 
rosamente en  la  perturbación  de  la  tranquilidad  pública,  es* 
pecialmente  confiada  en  el  estado  de  guerra  á  los  capitanes 
generales  ,  se  corre  el  grave  riesgo  de  anular  su  autoridad  si 
se  les  despoja  de  toda  intervención  en  el  conocimiento  de  loa 
delitos  políticos,  ó  de  vulnerar  la  independencia  del  poder 
judicial,  bise  autoriza  á  los  capitanes  generales  para  interve- 
nir de  UQ  modo  directo  ó  indirecto  en  su  legitimo  ejercicio. 

En  situación  tan  amarga  y  congojosa ,  lo  primero  que  se 
ocurre  para  vencer  tantas  dificultades  es  conferir  el  conoci- 
miento de  los  delitos  políticos  á  un  tribunal  compuesto  de  m¡« 
litares  y  letrados;  porque  vale  mas  disminuir  las  atribuciones 
del  poder  judicial ,  que  vulnerar  en  lo  mas  mínimo  su  sagra- 
da é  inalterable  independencia.  Pero  un  obstáculo  invencible,; 
según  mi  modo  de  ver,  se  opone  á  este  proyecto.  Los  tribuna- 
les escepcionales,  compuestos  de  militares' y  de  letrados,  po- 
drían tal  vez  confundirse-  con  los  tribunales  revolucionarios, 
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liroptiestos  en  una  éopea  no  mny  distante ,  éstígmatizadoa  por 
la  opinión  pública  de  dentro  y  faera  del  reino ,  y  desacredita* 
dos  en  el  seno  mismo  de  las  Cortes  constituyentes ,  en  una  dis- 
cusión acalorada  y  turbulenta.  La  opinión  pública  está  acos- 
tumbrada á  mirar  en  los  consejos  de  guerra  unos  tribunales 
ordinarios  en  circunstancias  calamitosas  y  terribles^  El  nuevo 
tribunal,  compuesto  de  militares  j  de  letrados,  jno  pódriá 
ser  considerado  como  un  tribunal  de  escepCion ,  auti  en  aque- 
llos tiempos  escepcionales  en  que  están  i  la  ¿rden  del  dia  las 
catástrofes  y  las  revueltas  ?  No  hay  innotaciones  mas  peligKH- 
sas  que  las  que  recaen  en  la  organización  de  los  tribunales, 
como  quiera  que  el  instinto  conservador  de  los  pueblos  rebase 
asociar  á  estas  innovaciones  la  idea  de  una  recta  administra-^ 
cion  de  la  justicia. 

Betrocedieiido  como  es  (braoso  retroceder  tfnte  este  obstar 
,  culo ,  nos  voltemos  á  encontrar  frente  á  frente  con  la  dificnl* 
tad  que  al  principio  bobo  de  parecemos  invencible.  El  Go- 
-  biemo  en  tan  grande  apuro  acordó  lo  que  se  dispone  en  él 
párrafo  octavo  del  artículo  octavo  de  su  proyecto  de  ley.  Gw 
cediéndose  por  él  á  los  capitanes  generales  el  derecho  de  juz-^ 
gar  si  es  ó  no  oportuna  la  ejectícion  de  las  sentencias  de  los 
tribunales  ordinarios,  al  mismo  tiempo  que  se  autori^  su  in- 
tervención á  todas  luces  necesaria,  se  mantiene  iútacta  la  in- 
dependencia del  poder  judicial ,  puesto  que  solo  él  decide  el 
fondo  de  la  cuestión;  y  puesto  que  stfs  decisiotiesy  por  un 
momento  suspendidas ,  no  pueden  ser  revocadas  por  ninguno 
de  los  otros  poderes  del  estado.  Esta  manera  de  conciliar  tatf 
▼arios  y  hasta  cierto  punto  tan  opuestos  intereses,  Inerece  tet 
apreciada  en  su  justo  valor,  y  consignada  con  elogia 

Asi  como  el  estado  de  (nrevencion  es  de  hecho  un  estado 
intermedio  entre  el  de  paz  y  el  de  guerra^  asi  también  la  af<«« 
toridad  que  se  confiere  en  él  á  los  gefea  militares ,  es  superior 
á  la  que  tienen  en  el  estado  de  paz ,  inferior  i  la  que  gozan  en 
el  estado  de  guerra,  é  inferior  en  muchos  grados  á  la  qne.ab* 
sOrven  en  el  estado  de  sitio. 

En  el  estado  de  prevención  los  capitanes  generales  no  ejer« 
ce»  por  sí  mismos  la  alta  poKcia;  pero  intervienen  en  ella  pu- 
dieodo  dictar  sus  órdenes  á  los  empleados  del  ramo  cuando  lo 


estimen  oportuno ,  y  r^poWer  las  consultas  que  deberán  diii»* 
Unirle  en  todas  ocasiones. 

No  tienen  el  derecho  de  proceder  por  si  mismos  al  acopS» 
\le  subsistencias ;  pero  tienen  el  de  exijir  los  auxilios  qoe  esti-> 
men  necesarios  de  las  demás  autoridades» 

De  este  títodo  el  Gobierno,  íntimamente  convencido  de 
"que  era  deber  soyo»  lo  primero  proceder  á  una  clasificación 
de  los  estados  escepcionales  mas  exacta  y  filosófica  que.  las  co- 
nocidas hasta  ahora;  y  lo  segundo,  proceder  al  escrupuloso 
deslinde  de  las  atribuciones  que  en  estos  diversos  estados  se 
confieren  á  los  gefes  militares ,  ha  creido  que  cumplia  con  ese 
imprescindible  deber ,  adoptando  la  clasificación ,  el  orden  ge* 
rárquico,  y  la  distribución  de  facultades  qne  llevo  señaladas. 

Pero  porque  adoptase  esas  atribuciones ,  ese  orden  y  esa 
tlasificacion,  noalcansaba  su  objeto  ni  llenaba  cumplidamente 
su  encargo ;  porque  una  ley  de  esta  importancia  contiene  un 
Vasto  problema  qne  no  puede  quedar  cumplidamente  resuelto 
icoo  una  clasificación  y  varias  definiciones.  Las  definiciones  y 
las  clasificaciones  fijan :  pero  este  proyecto  de  ley  sí  habia  de 
evitar  dos  opuestos  escollos,  á  saber:  el  de  restringir  la  auto- 
ridad en  demasía ,  y  el  de  concederla  demasiados  ensanches, 
debia  reunir  en  so  seno,  como  be  demostrado  ya,  la  vague^- 
dad  con  la  fijeza.  Habiendo  espuesto  ya  de  qué  manera  le  ba 
hecho  fijo,  solo  falta  esponer  cómo  el  Gobierno  le  ha  hecho 
tago. 

Le  ha  hecho  vago,  i.*  En. el  señalamiento  de  las  circuns*- 
tancias  que  han  de  producir  la  declaración  de  esos  diversos 
estados  escepcionales.  El  de  guerra  tendrá  lugar  en  un  terri- 
torio ó  punto  dominado  habitnalmeote  por  el  enemigo, ó  in- 
vadido ,  ó  amenazado  próximamente  de  invasión  por  fuerzas 
capaces  «te  ^mprometer  la  seguridad  del  país.  £1  (gobierno 
no  se  ha  atrevido  á  echar  sobre  sus  hombros  la  inmensa  res* 
ponsabilidad  de  reducir  á  número  determinado  esas  fuerzas 
enemigas  que  por  su  diversa  índole  y  por  su  diversa  organi- 
zaebn,  pueden  ser  débiles  siendo  numerosas  ^  y  pueden  ser 
fuertes  siendo  reducidas. 

El  estado  de  pre? encion  es  aplicable  cuando  un  territorio, 
sin  estar  en  estado  de  guerra ,  está  fuera  de  su  estado  ñor-* 


aSa  METtSTA 

mal ,  ya  sea  á  cansa  de  insurreccioaes  parciales,  ya  á  causa 
de  aba  conspiración,  bien  por  ser  limíirdre  de  terrilorios  ó 
puntos  insurreccionados  qné  le  atnebacén.  Vór  lo  demás  Cual- 
quiera se  persu3d¡rá  fácilmente  de  que  es  de  todo  punto  im-^ 
posible  sujetar  á  número  y  á  cálculo  las  diversas  circuostan* 
cías  que  pueden  influir  en  que  una  provincia  ó«un  vasto  ter- 
ritorio pasen  de  su  estado  normal  á  aquel  esiado  de  pertur- 
bación ¡ncipieate  que  hace  necesaria  la  concentración  del  po- 
der en  los  gefes  militares. 

El  estado  dé  sitio  en  fin  tiene  lugar  cuando  el  eneitiigo  se 
aproxima  á  uno  de  los  pontos  designados  en  el  artículo  se- 
gando del  proyecto  de  ley  con  fuerzas  y  preparativos  jue  ha* 
gan  temer  con  fundamento  que  trata  de  asediarlos,  Y  tendrá 
lugar  también  en  cualquiera  otro  punto  ó  pueblo  no  designa- 
do en  el  artículo  de  que  se  ba  hecho  mención  siem|ire  qiie  las 
circunstancias  de  la  sedición  exijan  para  el  restablecimiento 
del  ¿rden  el  uso  duradero  de  la  fuerza  armada.  Los  estados  do 
guerra  y  de  prevención  tendrán  lugar  también  por  identidad 
de  circunstancias  cuando  una  sedición  ó  sublevación  ponga  á 
un  territorio  ó  á  un  punto  de  un  territorio  en  peligro. 

El  Gobierna  ha  hecho  vago  su  proyecto  de  ley  ^  ^P  En 
el  señalamiento  de  las  circunstancias  en  que  han  de  cesar 
los  diversos  estados  escepcionales,  reduciéndolas  á  una  sola,  á 
saber:  la  cesación  de  las  circunstancia»  que  los  hicieron  nece* 
sarios.  La  vaguedad  de  las  circunstancias  de  su  cesación  se  eü* 
cuentra  justificada  con  lá  vaguedad  de  las  circuostatioias  en 
qae  tuvieron  su  origen. 

Le  ha  hecho  yago  3.^  en  la  designación  de  las  autoridades 
á  quienes  compete  hacer  las  declaraciones  de  los  respectivos 
estados  escepciouales. 

La  del  estado  de  guerra  corresponde  al  Gobierno  en  ge-r 
neral ,  y  en  todo  el  rigor  de  los  principios,  como  depositario  y 
guardador  de  las  leyes.  El  Gobierno  lo  reconoce  asi  en  el 
párrafo  i.^  del  artículo  8.^  de  su  proyecto  de  ley;  pero  con* 
Tencido  sin  duda  de  que  en  la  deshecha  borrasca  que  corre- 
mos, las  circunstancias  se  suceden  con  una  rapidez  prodigiosa 
ha  hecho  vaga  la  disposición  de  este  articulo,  autorizando  á 
los  capitanes  generales  para  que  hagan  esta  declaración  en  ca* 
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SD  urgente.  Estas  mismaa  razones  son  aplicables  al  estado  d« 
'prevención  de  una  provincia  ó  de  un  vasto  territoria 

Sin  embargo,  el  Oobierno  ba  reconocido  que  aun  en  pua- 
to  á  declaraciones  podia  ser  esplicito  y  terminaate  en  dos  ca- 
sos espeeioUs:  conviene,  á  saber:  en  la  declaración  del  estado 
■tle  sitio  que  por  su  naturaleza  corresponde  al  gefe  militar* del 
punto  amenazado,  cuando  el  capitán  general  no  está  dentro 
•de  stis  muros^  y  en  la  declaración  de  cualquiera  estado  escep- 
ciones ,  cuando  baya  de  compréndela  el  punto  en  donde  resida 
el  Gobierno;  en  cuyo ^aso  es  claro  á  todas  luces  que  solo  á  ¿1 
corresponde  una  declaración  ,  en  virtud  de  Ja  cual  la  ley  co^ 
mua  se  suspende  en  su  propia  residencia.  Ld  (¡jeta  én  estos  dos 
.casos  especiales  está  justificada  por  lo  que  exije  im})eriosamen- 
!te  por  una  parte  la  conveniencia  pública  4  y  por  otra  h  inmi- 
•nettcia  dct  peligro. 

Le  ha  becho  vago  4*^  autorizando  á  los  comandantes  intli- 
iares^)  con  respecto  á  un  punto  declarado  en  estado  de  sitio,  y 
á  los  capitanes  generales  con  respecto  al  territorio  declarado 
en  estado  de  guerra ,  para  qu^  puedan  tomar  no  solo  las  me- 
didas esplioitamen  te  designadas  en  el  proyecto  de  ley,  sino 
también,  todas  las  que  las  circunstancias  hagan  necesarias  pa- 
ra destruir. al  enemigó,  y  para  inutilizar  cuanto  pudiera  fa- 
vorecerle. 

!  De  esta  manera  es  como  ba  entendido  el  Gobierno  que  su 
proyecto  debia  ser  6jo  y  vago  á  un  tiempo  mismo  para  que 
participase  At  la  inflexibilidad  de  la  ley  y  dé  la  flexibilidad  de 
las . circunstancias. 

No  ^e  me  oculta  que  este  proyecto  de  ley  debe  sufrir ,  por 
parte.de  los  qtie  atentos  solo  á  la  seguridad  de  los  individuos, 
olvidan  fácilmente  lo  que  exije  la  seguridad  del  estado,  graVes 
y  sárias  impugnaciones.  Las  facultades  disorecionarias  concer 
cl¡das;á  la  autoiriclad  serán  consideradas  por  algunos  como  aten- 
tatoria^ de -aquellos  preciosisimos  derrchosque  no  pueden 
abiindonar'  aití  deshonrarse  los  pueblos  civilizados  y  libres. 
Pero  lbs>qve,*oomo  el  autor  de  este  artículo,  se  bailen 'conven* 
cidos  intimamente  dé  que  cuando  se  disuelven  los  víncalos  so* 
ciales  naufragan  todos  los  derechos  en  un  naufragio  común, 
de  que  la  acción  social  tiende  siempre  á  recocen irarse,  cuan- 
Segunda  serie,— Tomo  1.  33 
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do  la  sociedad  tiende  á  disolverse»  de  que  cuando  la  faena 
loca  7  desatentada  se  burla  de  la  mansedumbre  de  lá  ky^  la 
ley  debe  buscar  á  su  vez  el  omnipotente  amparo  de  la  fuer-^ 
za ,  y  de  que  si  la  ley  no  le  buscara ,  la  sociedad  le  buscaría 
en  el  momento  del  peligro:  los  que  se  hallen  convencidoB  de 
todas  estas  cosas ,  no  creerán,  como  no  creo  yo,  que  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  los  estados  escepcionales  faa  debido  ser  re^ 
dactado  bajo  la  inspiración  del  miedo,  ó  bajo  la  influencia  da 
▼anas  cuanto  estériles  declamaciones. 

£1  Gobierno,  sin  embargo ,  no  ^sa  ha  olvidado  de  poner  á 
la  autoridad  militar  un  freno  saludable  y^poderoso. 

Todos  los  funcionarios  púbíídos  (dice  en  el  arl(culo  16  de  su 
proyecto)  d  quimes  corresponde  el  cumplimiento  de  está  ley^ 
incarrirdn,  en  responsabilidad  sí  contravinieren  d  ella.  Y  en  el 
artículo  siguiente  determinan  los  tribunales  que  deben  coao- 
cer  de  semejantes  atentados. 

Ahora  bien.  La  responsabilidad  no  puede  ser  ilusoria  en  uu 
pueblo  en  donde  se  establece  una  imprenta ,  y  se  levanta  una 
tribuna.  La  responsabilidad  no  puede  set*  ilusoria  cuando  loa 
ministros  tienen  la  vista  fija  en  sus  agentes  para  responder  dé 
su  conducta  ante  los  cuerpos  colegisladores;  cuando  los  cuer- 
pos colegisladorcs  tienen  fija  la  vista  en  los  ministros  respob- 
sables  para  responder  de  su  conducta  ante  la  nación  política 
que  ha  de  juzgarlos  en  su  dia,  y  cuando  los  escritores  public- 
eos denuncian  con  cien  lenguas  que  no  se  reposan  jamás  anta 
este  tribunal  terrible  todos  loa  actos  de  los  agentas  de  la  ad- 
ministración, todos  los  actos  de  los  ministros  responsables,  to* 
••  dos  los  actos  de  los  cuerpos  colegisladores. 

Tales  son  los  fundamentos  en  que  se  apoya  el  proyecto  da 
ley  sobre  estados  escepcionales,  presentado  á  las  últimas  Cortes 
por  el  ministerio  de  diciembre.  El  que  le  ejtamine  bajo  d  ás^ 
pecto  de  sus  antecedentes  históricos,  como  el  filósofo  que  le 
examine  bajo  el  ^aspecto  de  la  dificultad  vencida,  no  podrán 
menos  de  reconocer  que  el  ministerio  que  le  redactó  1  ó  le  to- 
mó bigo  sus  auspicios,  supo  mirar  por  su  fama ,  actaditar  stl 
ilustraron ,  y  salir  con  honra  da  gravas  dificultadas* 

Juan  Donoso  Coetbs. 
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I  « iJLy  de  ti,  Madrid,  decift 
San  Vicente  el  de  Ferrer, 
cuando  todo  seas  tiendas 
en  tu  confnso  Babel!» 

Si  ya  se  ha  cumplido  ó  no 
so  profecía,  no  s¿, 
pero  el  santo  fué  sin  duda 
mas  santo  que  mercader. 

Yo ,  ni.  mercader  ni  santo ,  ' 
no  merezco  tanta  £í, 
7  mi  lengua  no  presagia    , 
lo  que  mis  ojos  no  Ten, 

porque  pájaro  agorero 
nunca  me  ba  gustado  ser,. 
y  antes  que  gemir  un  pésame 
regodeo  un  parabién. 

'  ¡Sí,  que  faltan  Jeremías 
que  destemplando  el  ri^bel 
clamen  en  prosa  y  en  verso: 

« ¡  ay  de  tí  y  Jerusaleu ! » 
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Llevando )  pues,  la  contraria, 
{Oh  tres  veces  y  otras  tres 
beato  Madrid ,  esclamo , 
y  otras  veinte,  y  otras  cien ! 

Dichoso  pueblo ,  que  encierra 
del  Barquillo  al  Lávapies  - 
tantos  genios  creadores 
como  hay  vecinos  en  el ! 

En  el  siglo  de  Cervaütes 
floja  la  cosecha  fué. 
¡Al  fin  siglo  de  tinieblas! 
¿Qué  había  dd  suceder? 

Pero  el  siglo  en  que  vivimos « 

¡friolera!  Ya  se  ve; 

¡si  ei  él  siglo  de  las  luces, 

y  la  propaganda,  y ¡Pues! 

Cuenta  la  historia  que  entonces 
(rutinas  del  tiempo  aquel)  * 
no  osaba  nadie  escribir 
si  no  sabia  leér^, 

y  deciatí  i  sus  hijos 
los  padres :  ( ¡  otra  sandez! ) 
aprende^  si  has  de  ensenar ; 
trabaja ,  si  has  de  comer; 

.  Hoy  para  ser  grandes  genios 
y  varones  de  honra  y  pret , 
no  es  faería  que  lo  seamos;     ' 
basta  con  quererlo  ser. 

¿A  qué  estudiar  nuesCrO  idioma 
si  á  gatas  en  la  niñez 
lo  aprendemos?  ¿No  es  mejor 
un  poquito  de  francés?  ' 

¡Y  echen  guindas  al  que  sabe 
dónde  se  vende  el  papel 
y  dónde  está  la  copiosa 
librería  de  Denné^ 


y  al  píe  de  la  letra  puede 
traducir  en  solo  un  mes' 
á  Btílzac ,  y  á  Jorge  Sand^ 
y  á  Federico  SouUéX 

Y  mas  si  3abe  un  tantico 
de  taquigrafía^  ¿eh? 
Menos  corre  que  su  mano 
la  góndola  de  Aranjuez. 

Al  pie  da  la  letra  dije, 
auoqne  resulte  un  pastel 
que  ni  se  lea  en  París  , 
ni  se  comprenda  en  Jerez; 

'que  aquella  frate  famosa 
.que  articuló  cierto  rey ; 
la  de  no  mas  Pirineos , 
asi  se  deUe  entender. 

Mas  si  descubre  agudeza 
para  rimar  ten  con  ten 
y  sabe  formar  en  masa 
silabas  de  diez  en  diez;^ 

sí  gimiendo  en  pie  quebrado , 
aunque  no  tenga  por  que, 
dice:  « mi  j»ú/oi»  es  esta , 
que  me  la  dió.^^..  no'  sé  quien,* 

cátde  usted  dispensado 
de  Dios,  de  patria  y  de  ley ; 
cátele  usted  ardkigenio 
por  siempre  jamas,  amén. 

Y  mil  ¿"^moj  brotan  hoy 
por  cada  genio  de  ayer , 

que  en  Madrid  son  tan  fecnndoa; 
como  en  su  campo  la  mies*   ''' 

El  ano  es  genio  Taron, 
el  otro  es  genio  mujer  , 

y  presumo  que  los  hay  v 

herniafroditas  también , 
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porque  esa  especie  de  tifus  ^ 
con  permiso  de  Broussais^ 
no  b^y  edad^  sexo,  ni  clase 
donde  no  tenga  caarteL 

Si  quieres  que  algunas  seBas, 
lector  amable,  te  dé 
por  donde  el  genio  y  los  genios 
sea  fácil  conocer; 

(y  te  advertiré  de  paso*, 
por  si  aun  no  lo  sabes  bien , 
que  ser  genio  y  tener  genio 
todo  es  genio  aquí  y  en  Brest » 

porque  bien  puede  un  Tocablo 
ser  cosa  y  hombre  á  la  vez; 
7  esto  ta  en  genios ;  y  basta ,     ^ 
que  es  artículo  de  fé;) 

si  quieres  saber,  repito, 
quiéo  tiene  genio».—,  y  lo  es  ^ 
préstame  atención,  que  en  pocas 
palabras  te  lo  diré. 

.  Genio ,  ademas  de  los  genios 
del  coplero  somaten , 
es  el  niño  de  doce  anos 
qxLejra/iima  y  va  al  café. 

Genio  es  la  linda  doncella 
que,  mirando  con  desden 
bajas  faenas,  nó  tiene 
genio  de  hilar  ni  coser; 

pero  sabe  analizar 
/    las  telas  de  un  almacén 
j  hacia  dónde  necesita 
suplementos  el  corsé. 

Genio  es  tambwn  inspir€sdo ' 
la  que  se  suelta  á  leer 
en  el  Optimismo  y  otras 
obrillas  de  ese  jaez. 
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Genio  e»  la  mojer  casada 
que  su  materno  deber 
traslada  á  pasiva  iaB&uiida, 
plus  ultra  del  interés; 

que  aunque  robusta  se  vea 
mas  que  un  moao  de  cordel, 
pudiera  con  la  lactancia 
perder  el  brillo  su  tez; 

'    la  que  oye  y  ve  desde  un  palco 
con  inefable  placer 
la  lógica  de  Aruanjr^ 
de  Marión  el  burdel:    * 

la  que  el  alma  de  su  esposo 
tiene,  por  baja  y  soez , 
á  ne  ser  alma  de  cántaro 
como  algunas  que  yo  se; 

y  como  la  suya  es  alma 
de  mas  sublime  troquel « 
solo  se  aviene  con  otra 
que  la  sepa  comprender  \ 

que  si  ayer  llamaba  amante 
al  que  hoy  tiirano  cruel, 
fué  por  falta  de  experiencia 
y  sobra  de  sencillez, 

y  su  misión  en  el  mundo 
fué  casarse*-*-  con  cualquier, 
salvo  él  innato  derecho 
de  arrepentirse  después. 

Y  es  genio  privilegiado 
el  reumático  doncel 
que  ¿  una  prógima  anticipa 
consuelos  de  la  viudez, 

ó  esclama ,  si  ella  resiste: 
«¡maldita  seas,  mujer !!N 
y  amartilla  una  pistola, 
y  se  la  apunta  á  la  sien ; 
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mas  ella  ¡ay  Dios!  se  desmaya 

ó  lo  finge,  y  Lucifer 
>  anda  listo,  y  la  tragedia 

I  se  convierte,  en  eniremes. 

r  Genio  as  también  ,  pero  genio 

\  del  Limbo  ^  manso  y  sin  htel^ 

el  estúpido  marido   - 
que  tiene  ojo& ] y  no  ve! 

Genio  ^  otrosi Mas  si  á  todos 

hubiera  de  comprender, 
mi  catálogo  de  genios 
llegaria  hasta  Jaén. 

Baste  dedr  que  pasando 
por  un  mesón  anteayer'   '    ' 
oí  decir:  «¡y  qué  genial  * 
No  le  hay  en  Madrid  «como  éh> 

Me  acerco  al  amo  y  leí  digo : 
« aiinque  sea  descortés, 
¿qué  raro  portento  es  ese? 
¿De  qué  genio  hablaba  a8ted?--r 

«Valefun  doblón,  me  responde, 
cada  pelo  de  su  piel. 
Mire  usted.»...*..  Y  miro;  y  era..*..* 
¡  un  caballo  cerdobeé ! 


M4MUKL  BaiTOTl   OE  LQCi  IJUn.RBROS. 
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Y  COPLAS  DEL  SIGLO  XV. 


No  jmtdtí  ¥wir  sin  ti ,    ' 
Nijmedo  vivir  contigo  .- 
Soj  de  mi  mismo  knemigc , 
'Defiéndame  Dios  de  mi. 


L 


ausencia  ti»ya  me  mala , 

Y  inátisiiilerti|..peaencíá>: 

No  haj.  redaedio  á  tal' dolencia, 
Que  ansi  me  biere  y  m^Urata.- 
Y  ptics  no  víyó  sin  Ity   . 

Y  muevo  estando  contigo ) 
Yo  solo  soy  mi  ^enemigo , 
DefieoiJsime  ,Pio&  de  mi,     ; . . 

Qü^ndome  hallar  esperü 
ReiQbedio  á  Umlot  dolor ;    •   .' 
Pero  caando  hablarte  quiero 
Duéleme  con  mas  rigor. 
^  Dicha  ya  no  hay  |)ara  mi , 

Pues  siendo  yo  el  enemigo , 
Que  á  mi  mismo  me  castigo , 
Defiéndame  Dios  de  mí. 
Llorar  quiero  y  no  concede 
El  dolor  salida  al  llanto, 
Que  un  dolor  que  duele  tanto 
Ningún  aIÍTÍo  hallar  puede. 
Segunda  seric-^Tono  I.  34 
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Yo  el  mí  corazón  te  di. 
Sin  Cí  padece  y  contigo , 

Y  como  en  nada  te  obligo, 
:.    Defiéndame  Dios  de  tí.     . 
Si  soy  confiado  muero, 

Mátame  desconfianza, 

¥  huye  de  m(  la  esperanza 

Como  ignoro  lo  que  quiero. 

Desde  el  punto  que  te  vi 
Me  hallé,  y  el  cielo  es  testigo. 
Sin  saber  si  estoy  conmigo, 
Sin  Dios,  sin  tigo  y  sin  ny* 

Tengo  helado  el  corazón 
Que  á  la  par  se  abrasa  en  fuego: 
La  pasión  me  tiene  ciego: 
Amo  y  huyo  la  razón. 

Y  tan  desdichado  fui, 

Tan  de  mí  propio  enemigo , 
Que  de  mi  mismo  maldigo ; 
Defiéndame  Dios  de  ipi. 

Ansi  sedieuto  se  mira 
El  can,  que  rabioso  mnere, 

Y  cuanto  al  ágna  mas  quiere, 
Mas  del  agna  se  retira. 

También  me  sucede  á  mi 

Cuando  estoy  sin  ti  ó  eontigó; 
Y  pues  yo' soy  mi  enemigo^ 
Qe^éndame  Váo^  de  oii< 


^        Aon^TiN  DuRAM. 
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Querrá  eMl.  Pocos  sucesos  mHiUires  y  hechos  de  armas^ 
tenemos  que  refmr  en  la  Crónica  de  este  mes;  pues  aunque 
la  sangrienta  lucha  que  devasta  y  aniquila  lastimosamente  á 
nuestra  patria  arde,  y  arde  sin  cesar  en  una  serie  intermina^ 
ble  de  pequeños  encuentros  y  de  destrozos  sin  resultado,  que 
desangran  á  los  pueblos ,  y  diezman  á  los  habitantes,  de  aque- 
llos aconteciniieDtos,  ya  prósperos,  ya  adversos,  x{ue  por  sa 
gravedad  ó  inflaencia  en  algo  pueden  acelieirar  la  terminación 
y  éxito  de  tan  fanesta  guerra,  solo  uno»  á  la  verdad  muy  fa«- 
Torable  y  trascendental,  ha  tenido  lugar  en  el  presente  mes: 
la  vietoria  y  libertad  de  Locena.  En  los  demás  campos  donde 
se  lidia  bay  una  especie  de  tregua,  que  nos  apresuraríamos  á' 
censurar,  sino  supiéramos  que  en  las  guerras  civiles  tal  vez  se 
muestra  tanta  pericia  combaftiéndo  oportunamente,  como  de- 
jando oportunamente  de  combatir.  Ignoramos  las  causas  de 
tal  paralizaeion ;  y  cuando  confesamos  ignorarlas,  dicho  se 
estaques  no  nos  podemos  entrometer  ¿  juzgarlas.  A  pesar  de 
tedsila  guerra<  presenta  en  generid  mejor  aspeetc^  que  en  los 
meses  anteriores;  y  veeolirada'en  el  cenlíro  la  superioridad' 
perdida  tiempo  ha ,  esperamos  que  esta  mejoría  influya  no ' 
poco  en.  el  estado  gpneral  de  la  contienda. 

El  ej^€Íto  dd  norte  y  á  quien  dejamos  en  la  Crónica  ante- ' 
riov  atriucheváiidose  en' sus  adquisiciones  de  Otiuffa  y  Amur^ 
rio ,  sigue  de  la  misma  manerslv  igualmente  que  su  adversario 
en  las  posiciones  de  Uodio:  apenas  ha  habido  entre  uno  y 
otro  desdorenlonces  á^una  ligera  escaramuza ;  y  nada  tendría- 
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nios  que  añadir  á  esta  corta  frase,  si  no  fuera  por  las  varia- 
ciones que  se  han  adoptado  en  el  modo  de  hacer  la  guerra.  EH 
^^eneral  en  gefe  ba  establecido  al  rededor  del  país  sublevado 
líneas  de  bloqueo  don  penas  gravé»  á  los  que  sin  los  debidos 
requisitos  se  atrevan  á  traspasarlas,  y  al  mismo  tiempo  ba 
mandado  incendiar  las  mieses  del  país  enemigo,  y  acabar  en  él 
con  todas  las  subsistencias.  Graves  y  dolorosas  deben  ser  para 
aquellos  pueblos  .tan  terribles  medidas,  que  jamás  toma  un 
general  prudente  y  liumano  sirt  urgenieit.y  poderosos  motivos 
que  las  justifiquen;  principalmente  en  las  guerras  civiles,  que 
estribando  solamente  en  los  odios  y  antipatías  de  los  partidos, 
no  pueden  menos  de  aumentarse  con  semejantes  devastacio- 
nes*. Cei^.coq^o  4  veces. sea  MCL  medio  poderoso  d^  vicioria  y 
de  pacificación  el  privar  de  ciertos  recursos  al  eoemigo^  y  co- 
nno  tal  vez  el.  ejército  carlista  se  halla  en  la  actualidad  muy 
apurado ,  á  consecuencia,  de  las  medidas  de  bloqueo  adoptadas 
úUimame\it€  por  la  Francia ,  y  pueda  por  e^ia  causa  serle  fu-, 
aesta  la  queaa^  de  las  mies^,  no  nos  atrevemos  á  censurar, 
una  medida  I  quapor  dura  y  deplorable  que  sea,  q-uizá. paé«- 
da  acercar ,nos  .^  la  dfeseada  paz,  en  cuyo  obsequio  cualquiera 
sacrificiq  se  puede  con  resignación  sobrellevar.  Y  <}ue  testas 
sean  las  oiir^i  d^l  geperal  Espartero ,  y  no  las  de  una  devas- 
tacioQ  estúpida  .y  sin  objeto,  nos  lo  persuade  la  conduela  di^ 
ferenjLe  observada  basta  aquí ,  y  lo  que  eu  la  actualidad  está 
pasaodq  por  ta  parte  de  Guipúzcoa,  donde  jko  solo  no  se  in- 
cendian las. mieses ,  siep  que  se  ha  celebrado  uo  convenio  eon 
los  s^ble.v^dps,  para  que  por  una  y  otra  piarte  pueda  recogerse 
tranquUsí  y,  ^QMgadam^te  la  cosecha^ — Mientras  esto  sucedía 
po^  nuestra  .pcti;te,  llegaba  al  cuartel  general  de^  Maroto  la, 
celeb^i;  cg^fe^pQodencia  de  .Cabrera  con  Don.C^rlos,  íntercep;-' 
tada  pqr  n^uesutas  .^rofxas,  y  publicada  en  lo^  diacios  de  esta 
capital*  Maroto  y  sus  partidarios  conocieron ,  cojvm>  no  podian 
menos,  por  ella  que  estaban  vendidosi  por  Don  Gárlqs,  y  quo 
este  y  apoyado  por  Cablera,  :Sif  lo.  aguardabi^  iina  ocasión,  favo- 
ral>le  para  deshacerse  de  ellos  Aú  modo  expedito;  con  que 
ellos  mismos  se  deshicieron,  aotes  de  ahora  de  sus  adverisarios 
en  Estella  y  ^n  Tolosa.  Volved,  esto  á  «ncf  nd^r  los  mal  apaga- 
dos odios  y  tensores ,  y  el  recelo  y  la  des<^po6aaza  agitan  otra 
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vez  aordamedte  al  campo  de  la  Tebelion,  que  volverá  muy 
pronto  á  ^er  teatro  de  grandes  aucesoik  MúcUo  partido  podrá 
tacar  de  ellos  una  política  previsora -y  nacional-^  una  política^ 
que  dispjuesta  á  cerrar  los  ojos  sobre  ló  pasado»  tenga  por 
pr¡Qí:ipal  móvil  y  objeto  restituir  la  paz  á  e^ia  desgraciada 
nación  dé  un  modo  sólido  y  duradero,  dando  bencvola;  aco- 
gida á  los  que  ven^Q  á  ampararse  del  trono  de  la  augusta 
bija  de  nuésiroH  reyes. 

Eí  ejército  del  centro  acaba  de  manifestar  con  un  hecho 
de  armas  brillahielo  que  repetidamente  habíamos  dioho,  que 
lo  que  principalmente  necesitaban  aquellas  tropas  ¡^a  de  uit 
gefe  de  inteligencia  y  vigor ,  que  supiese  dirigirlas  con  acierto 
y  resolución  al  combate :  el  general  Odondl  ha  ido  á  Henar 
esta  falta»  y  preciso  es  reconocer  qae  pocos  gefes  militares  se 
han  ínatalado  en  su  mando  bajo  mas  halagüeños  auspicios.  La 
victoria  y  libertad  de  Lacena ,  considerada  militarmente ,  es 
de  un  mérito  su  per  iói^ ;  admira,  por  lo  poco  común  que  ha 
sido  eo:esta  guerra,  Ter  la  actividad  con  que  aquel  joven  ge- 
neral, recibida  la  orden  que  le  conferia  el  mando  del  CeiitrO, 
atraviese  la  gran  distancia  que  le  separa  de  sus  tropas,,  la  ra«- 
pidez  con  que  las  reúne  y  dispone,  el  tacto  con  que  conoce^ 
que  á.  pesar  de  funestos  antecedentes  puede  contar  con  sus  es* 
fuerzos  en* el. ataque  de  los  atrincheramientos  enemigos,  ópe^ 
ración  muy  difícil  y  atrevida  aun  para  los  mejores  y  mas  biea 
diacipliiiados  sddados,  y  sobre  todo  la  resolución  ,  la  limpieza 
y  el  acierto  con  que  se  ejecutaron  las  diversas  y  complicadas 
operacioines  del  atáqueiCon  razón  ha  merecido  «este  hecbo.de 
armas  los  elogios  de  la*  prensa  .extranjera,  aun  de  aquella 
mas  dispuesta  siempre  á  censurar  que  á  elogiar  á  nuestros 
generales;  pero*  no  han  podido  menos  de  reconocer  el  mérito 
de  atacar. con  resoluoion,  y  tomar  desde  luego  posiciones 
fuertes  por  naturaleza,  y  con  mucha  antelación  y  esmero 
atriñeberadas.-^Pero  si  :este  hecho  es  de  una  importancia 
militar  (loco  comnn ,  si  revela  la  buena  calidad  de  nuestras 
tropas  y. el  mérito  de  su  general ,  aun  es  de  mas  gi:a vedad  y 
trasoendenda  examinado  en  sus.  consecuencias  y  resaltados; 
pues. ademas  ide  haber  salvado  á  dos  mil  y  mas  bomhres  enr- 
cerrados  en  Lacena,  y  {U'ói^mos  á  sucumbir  con  la  artillería 
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y  material  de  guerra «  atin  mas  precioso  jrafa  los  énelfaigdft  t^ 
casos  en  extremó  de  moDÍciones  y  armamento ;  de  haber  con- 
servado la  importante  posición  de  la  plasa,  y  librado  de  una 
fuerte  atroz  á  sns  decididos  y  Talientes  moradores ;  aquella 
trictoria  ha  vuelto  á  dar  á  nuestras  fuerzas  del  Centro  la 
stiperioridad  perdida,  6  próxima  á  lo  menos  á  perderse;  ba 
afianzado  la  tranquilidad  pública  tad  mal  asegurada  en  lis 
grandes  ciudades  de  aquel  distrito,  y  ha  reanimado  en  grad 
manera  el  ánimo  de  los  pueblos ,  abatido  con  tanta  pérdida 
y  desconcierto.  Imagínense  los  resoltados  que  hubiera  necesa- 
riamentCL  producido  la  pérdida  de  Loceoa,  y  la  rebelación  de 
que  nuestro  ejército  era  impotente  á  salvarla ,  y  entonces  sé 
apreciará  debidameúte  el  mérito  y  alcance  de  tan  señalada 
victoria. =Sos  pormenores  presentan  bastante  interés,  rn  El 
aS  del  mes  anterior  tuvo  lugar  una  accioii  reñida  entre  las 
tropas  que  mandaba  el  general  Aznar  y  üüa  división  de  las 
enemigas  en  la  C!ordiUera,  que  desde  Aloora  se  dirige  á  Lu- 
cena;  y  si  hemos  de  cfcfer  á  las  relaeiones  particulares^  ett 
ella  llevaron  nuestros  soldados  lo  mejor  durante  el  día.  Por 
h  noche  fué  reforzada  la  facción  por  el  mismo  Cabrera ,  y 
las  tropas  qtie  conducía,  y  halñendo  sabido  que  nuestra  di-* 
rision  había  cometido  el  yetro  de  dividirse,  retirándose  el  ge- 
geral  Aznar  con  una  brigada  á  Lncena ,  y  dejando,  el  resto  de 
sus  fuerzas  en  Aloora,  conoció  al  momento  el  pattido  que  po^ ' 
día  sacar  de  esta  circunstancia ,  y  se  interpuso  precipitada- 
mente entre  Lucena  y  Alcora;  La  brigada  de  este  último  pun- 
to, viéndose  aislada  y  con  fuerzas  taú  superiores  ddante  de 
sí,  se  retira  á  Castellón:  Cabrera  entonces  marcha  sin  tacilar 
sobre  Lucena,  la  cerca  estrediamenie,  y  encierra  á  Aznar  y 
á  su  brigada  en  una  población  sin  vivires,  sin  «nniciones  y 
sin  recursos  de  ninguna  especie.  No  ¿esconocieron  «uestros 
generales  la  necesidad  urgente  de  socorrer  á  Luoeoa ,  y  se 
dispusieron  desde  luego  á  efectuarlo:  el  general  Amor-,  reco^ 
giendo  las  fuerzas  que  pndo  reanir,  sale  preospitadamente  de 
Valencia 4  y  se  adelanta  el  a8. hasta  Castellón;  pero  no  con-* 
templándose  bastante  fuerte  pera  atacar  las  posiciones  y  atrio- 
cheramientos  levantados  por  los  enemigos ,  se  Uinitaá  inqniSf» 
tarlos  desde  lejos,  y  á  hacer  sobre  su  campamento  algunos 
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sámagos  ¡nfructtt09oe«  Cabrera,  oonpcíendo  toda  la  impoi^taiicia 
de  su  empresa,  había  reunido  sc^re  Lacena  caai  todas  las 
tropas  qoe  manda  en  Valencia  y  Aragón ,  y  había  aumentado 
con  los  auxilios  del  arte  la  fortaleza  natural ,  ya  in)))onente 
de  las  posiciones  que  oenpaba,-^  Entre  tanto  Lucena  se  halla- 
ba en  los  mayores  apuros ,  no  tanto  por  las  embestidas  y  ata-^ 
ques  del  sitiador,  como  por  carecer  absolutamente  de  subsis'* 
tencias;  y  quizá  el  desaliento  la  hubiera  hecho  sncnmbir  á  no 
ser  por  el  anuncio  de  la  llegada  del  general  Odooells»  y  por 
la  esperanza  que  desde  luego  supo  infundir.  Odonell  sin  em- 
bargo se  hallaba  el  6  en  Carifiena ,  y.  por  lo  mismo  á. bastante 
distancia  de  Lucena;  pero  recogiendo  rápidamente  las  fuerieas 
diseminadas,  y  marchando,  al  mismo  tiempo  y  sin  cesar  á  su 
objeto,  el  i4  entró  ya  en  Caaiellon ,  admirando  á  todos  su  ac^ 
tividad,  su  presteza  y  su  energía*  Pero*  aqui  preferimos  á 
nuestra  narración*  la  que  el  mismo  general  hace  en  su.  primer 
pane  al  ministerio  de  la  guerra,  «mi  A  mi  llegada  á  Castellón 
)i de  la  Plana  el  i4  del  actual,  dice,  reuní  doce  batallones ]i  900 
» caballos.  Con  estas  fuerzas  salí  el  i5,  segnn  el  ]3  había  in-^ 
»d¡cado  á  V.  E.  desde  Morviedro  Con  el  objeto  de  dirigirme  al 
«enemigo,  maniobrando  sobre  su  flanco  izquierdo:  aquella 
» noche  las  tropas  camparon  bajo  los  fuegos  del  castillo  de  Vi-» 
•Ilafamés.  Al  siguiente  dia  pernoctaron  en  Adzaneta:  el  27 
1» resolví  atacar  las  posiciones  que  Cabrera  ooopsiba  ya  hacia 
»a^  días,  fortíiidables  por  naturaleza,  y  estudiadas  por  el 
•enemigo;  estaban  ocupadas  por  tpdoel  grueso  de  las  fuertes 
«bandas  que  Cabrera  acaudilla. én  Aragón  y  Valencia ,  com« 
«poniendo  un  total  de  11  batallones;.' y  á  mas  sus  partidas 
«sueltas,  sobre  5oo  caballos  y  2  pietas  de  artillería  de  mon«* 
«tanak  A  las  6  de  la  mañana  rompieron  el  foego  mis  guerri— 
^Uas,  y  marcbando  con  viveza  sobre  las  contrarías,  las  arro* 
hilaron  sobre  su  primera  linea;  cargando  esta  inmediatamen* 
«te  después,  se  vio  obligada  00  sin  hacer  oposición  á  reple-* 
«garse  al  monte  de  Gonzalvo,  llave  de-  posición  donde  tenian 
»el  grueso  de  sus  fuerzas  y  la  artillería.  —  Para  apoderarme 
«de  aquel  punto,  dispuse  que  la  división  del  general  Azpiros 
«en  masa  le  atacase  de  frente,,  y  por  la  derecha  la  del  briga^ 
«dier  Hoyos  con  dos  columnas  amenazan  su  flaneo  y  retirada* 
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»Lo8  enemigos  opusieron  recklmenle  bastante  resistencia ,  y  el 
«fuego  muy  sostenido  de  fusilería  que  dirigieron  á  las  masas, 
«aumentado  con  el  de  su  artillería  que  jugaba  contínuanien- 
«te  no  fué  bastante  á  detener  por  mas  tiempo  lá  marcha  de- 
>»cida  de  estas  denodadas  tropas.  Coróntiada  la  altura ,  los  ene— 
»migos8e  declararon  en  retirada^  y  seguidos ' vitamente  ée 
»  desordenaron  abandonando  el  resto  de  las  posiciones  y  el  falo^ 
»queo.  Mientras  este  ataque  tenia  lugar,  el  brigadier  Sfael)5'' 
>'Con  el  gruso  de  la  caballería  qne  desgraciadamente  me  era 
» inútil  en  aquel  áspero  y  difícil  terreno ,  maniobraba  sdbte 
»el  flanco  izquierdo.*  Asi  ba  cumplido  Cabrera  el  juramento 
»<{iie  habia  hecho  de  morir  y  no  abandonar  aquellos  campos 
» hasta  baber  hecho  que  capitulara  Lucena  y  las  fuerzas  que 
»alli  se  encontraban. -Queda^ humillado  su  orgullo,  batida  to- 
»da  la  facción  de  estas  provincias,  y  lo  que  me  es  aun  mas 
«grato ,  el  libertar  los  dos  batallones  de  infanteria ,  los  4o  ca- 
vballos^-y  cinco  piezas  de  artillerta  que  con  el  general  ktoar 
«se  hallaban  encerrados,  y  ya  casi  sin  víveres. -^Se  me  aca- 
«ban  de  irícor{)orar  dichas  fuerzas,  al  mismo  tiempo  que  he 
«introducido  eu  la  plaza  un  numeroso  convoy.-  Esta  noche 
«camparán  las  tropas  en  las  mismas  alturas  y  |)Osiciones  que 
«ganaron.  Muy  satisfecho  me  hallo  de  las  cualidades  q\ie  re- 
«conozco  existen  en  ella.  También  lo  estoy  de  la  inteligencia, 
»celo  y  valor  que  han:  desíi)legad6  los  señores  geMrales,  geFcs 
«y  oficiales:  varios  han  acreditado  estas  cualidades,  derrá- 
«mando  su  sangre ^  y  oafléolaque  en  la  totalidad  úii  pérdida 
«será  de  unos  ^oo  bombi'es  fuera  de  combate.» 

Es  difícil  explicar  el  entusiasmo  que  produjo  én  el  ejército 
y  en  el  país  eista  viotoria:  sus  resultados  es|)eramos  qué  seau 
grandes  y  i^rovechosos^  y  que  ios  provincias  del  centro  (néjo- 
ren  sucesivatiienie  la  triste  situación  en  que  tantos  meses  ha 
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»'  Las  provincia»  y  el  ejército  de  C¿r«/i//wi  siguen, fijando 
con  i  ti  teres  la  atencio|n  pública ,  que  observa  con  'minucioso 
cuidado  lot  resultados  producidos;  tanto  en  la  parte  militar 
como  én  la  de  gobierno  y  orden  interior  de  atjuella  impor-^ 
Sante  parte  de:  la  {ledínsula ,  por -la  mutlanza  de  la  afutoridad 
superior  que  fallí  mandaba.  Graves  cargos  se  han  fa^cho  por 
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li  prensa  diaria  al  gtneral  y<ddé$  por  sos  célebres  medidas 
contra  los  parientes  de  los  que  se  bailan  efi  Jas  filas  de  la  re-* 
belion  ,  y  contra  ios  habitantes  qíie  por  una  junta  compuesta 
del  gefe  político,  el  comandante  general »  y  un  individuo  de 
la  diputación  provincial  sean  designadas  con  la  vaga  califica* 
cion  de  desafectos':  y  á  la  verdad  que  mientras  efta  desafec- 
ción no  ^e  demuestre  por  actos  ppsjiiyos^  mientras,  estos  no 
sean  apreciados  por  los  tribunales  designados  al  efecto  por 
las  leyes ,  y  ipientras  no  90  juzguen  merecedores  de  una  pena^ 
Iqs  arrestos  y  prisiones  ,  los  embargos  y  ventas  de  sus  bienes, 
k  ín^posicion  especial  de  ^servicios  peligrosos  y  espuestpa  ,  y 
todas  las  denias  vejaciones  qué  en  las  referidas  mediijas  Be 
fulminan  contra  Ipb  llamados  desafectos  ,  jamás  podrán  pyiere- 
cer  ntiestra  aprobación ,  ni  la  de  loa  que  por  Ub  vían  ^^  ^^ 
equidad  y  de  la  justicia  desean  llegalr  á  establecep*  en  su  pa* 
^  tria  un  régimen  de  legalidad ,  de  orden  y  de  libertad.  Bien 
conocemos  que  en  la  deshecha  borrasca  que  eo^rre  esta  desgra- 
ciada nación ,  y  que  en  medio  de  los  gemidos  de  las  victimas, 
que  friamente  aacrifica  á  sus  cálculos  ambiciosos  el  fefoz  ex- 
tranjero, que  a^caudilja  ^  los  rebeldes  de  Cataluña  ,  es  muy 
difícil  ba^er  oir  las  máximas  suaves  y  templadas  de  .una  polí«- 
tica  Justay  hamana,  y  que  las  leyes  tengan  el  mipqcioso  y    • 
exacto  cumplimiento  que  en  los  tiempos  comunes  y  normales; 
por  eso  concebimos  que  en  ciertos  casos  puedan  las  autorida- 
des tomar  con  n^ucho  tino  y  parsimonia  medidas  gubernativas 
contra  algunas  persogas  determinadas,  que  con  so  Bola  presen- 
cia 6  influjo  en  algo  pudieraii  perjudicar  al  orden  público ,  6 
á  las  operadores  de  la  guerra :  pero  de  esto  á  dividir  en  cla- 
ses la  pobUcion  tranquila  y  obediente,  á  señalarla  con  diver- 
sas y  peligrosas  denominaciones,  y  á  imponer  i  ciegas  severas  * 
penas  contra  ciudadanos  sumisos ,  de  los  cuales  muchos  serán  > 
áip  la  mei^or  duda  inocentes,  hay  una  diferencia  inmensa.    Y 
no  porque  estas  medidas  no  sean  en  nuestro  entender  justas, 
pedemos  tampoco  mirarlas  siquiera  como  convenientes.  No  lo 
son ;  y  antes  las  reputamos  por  capaces  de  producir  en  el  in- 
terior'uAa  irHtacion  ventajosa  á  los  intereses  y  al  aumento  de 
fuer^^s  4pl  pretendiente,  y  en  el  esterior  como  muy  propias  • 
para  que  se  fpr?p0  de  nosptrof  un  concepto  poco  favoMble  y   * 
Segunda  eérie^^Tomo  I,  3$ 
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liOBrosa-**El  distinguir  y  preferir  al  clero  en  estas  mal  cal- 
culadas vejacioaes,  es  á  nuestros  ojos»  prescindiendo  de  toda 
justicia ,  taii  contrario  á  las  mas  triviales  nociones  de  la  polí» 
tica^  qae  se  debe  seguir  en  la  pacificación  de  provincias  sable* 
iradas,  que  á  nuestro  entender  puede  la  adopción  de  semejante 
.  medida  ser  causa  de  inconvenientes  graves,  y  de  males  iinpre* 
.iristos  que  contrarien  directamente  el  objeto  que  se  ba  tenido 
presente  al  adaptarla :  ¡ojalá  que  salgan  Taludas  nuestras  pre- 
dicciones, y  que  no  se  verifiquen  en  aquellas  provincias  los 
males  que  la  bistoria  manifiesta  haberse  siempre  beguido  de 
un  preceder  semejante!— Entre  tanto  esta  conduela,  tan  escep* 
cional  y  poco  conforme  á  las  leyes «  nos  ba  parecido  tantQ 
mas  extraña  en 'el  general  Yald¿s,  cuanto  que  en  su  alocución 
del  a  de  julio,  quizá  con  no  bastantes  miramientos  á  su  dign- 
an afatecesor«  no  se  detuvo  en  afirmar,  que  «sus  primera^ 
«atenciones  se  babian  dirigido  al  restablecimiento  del  orden 
«legal ,  que  se  bailaba  quebrantado ,  con  menoscabo  de  la  aur 
»ioridad  real  y  del  nombre  mismo  español.»  Asi  én  tiempos 
turbulentos  y  de  pasiones  se  disvirtua  y  jdtera  la  significación 
natural  de  las  palabras,  y  4  la  sombra  de  esta  alteración  se 
aometen  errores  de  grande  cuantía  y  trascendencia.  —  Por  lo 
demás  la  conducta  suave  y  templada  del  general  Yeldes  en 
otras  cosas ,  su  -vigilancia  y  cuidado  en  conservar  el  ¿rden  pd* 
blico,  y  su  aplicación  á  los  asuntos  de  la  guerra,  han  me-  ' 
recido  generalmente  elogios,  y  nosotros  unimos  los  nucsr 
tros  á  ellos,  con  tanto  mas  gusto,  como  incomodidad  bemoa 
sentido  al  censurar  templadamente  lo  que  á  nuestros  ojos  son 
yerros  y  graves»  —  La  guerra  civil  en  aquellas  provincias  no 
ha  hecho  entre  tanto ,  ni  por  una  ni  por  otra  parte ,  grandes 
progresos ;  y  si  los  enemigos  se  han  atrevido  á  aproximarse  á 
Barcelona,  lo  que  tiempo  hacia  ya  que  no  osaban  hacer,  solo 
lo  han  hecho  en  rápidas  excursiones ,  y  á  modo  y  semejanza 
mas  bien  de  bandidos  que  de  tropas  regulares ,  y  han  sido 
siempre  rechazados  y  escarmentados.  Con  todo  esperamos  qno 
disposiciones  mas  eQcaces  repriman  estas  excursiones,  y  vuel«* 
▼an  á  confinar  á  la  rebelión  en  la  parte  montañosa  del  pak^ 
ya  que  por  de  pronto  no  pueda  desarraigársela  enteramente 
del  suelo  catalán. 
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PótUica  interior.  Mientras  arde  asi,  y  se  encrudece  la 
guerra  civil  que  deyasta  nuestro  suelo ,  se  desarrolla  sucesi- 
vamente y  toma  un  incrementp  inesperado  el  movimiento 
electoral ,  y  casi  hace  separar  la  vista  por  algunos  momentos 
de  los  horrores  y  destrozos ,  que  por  donde  quiera  presenta 
esta  desgraciada  nación*  Increíble  pareperia ,  á  no  estarlo  vien- 
do y  palpando,  que  en  las  pirpunstancias  en  que  se  halla  el 
pais,  cuando  no  se  disputa  el  poder,  dislocado  ya  y  fuera  de 
su  centro,  cuando  la  cuestión  electoral  es  tan  secundaria  com- ' 
,  parada  con  la  que  se  agita  con  las  armas  en  la  mano,  y  cuan« 
do  otros  mil  síntomas  persuaden  la  triste  verdad ,  de  que  la^ 
instituciones  políticas  no  pueden  en  la  actiialidad  tener  toda 
la  (consistencia  é  importancia  que  la  constitución  del  estado 
les  concede;  incfqble  pareceria,  decimpí^,  que  la  contienda 
electoral  tan  íntima  y  profundanxente  hubiese  agitado  á  los 
pueblos,  y  á  los  parados  que  pugnan  por  atraérselos  á  su  de- 
voción y  sistemaf  La  naciqn  np  1ia  desespfMrado  aun  de  la  can- 
sa constitucional;  y  |a  antigua  y  veneranda  institución  de  las 
cortes,  legado  precioso  de  nuestras  padres,  y  elemento  siem- 
pre de  esperanza  y  de  gloria  para  la  monarquía  española,  tie* 
ne  aun  entr^  nosotros  fuerces  y  robustas  raices,  á  despecho 
de  los  enemigos  dpi  régimen  represeniíitivo ,  de  las  ambiciones ' 
bastardas  que  juzgan,  yunque  no  pueden  desarrollarse  sufi- 
cientemente en  las  ancburi^s  de}  pampo  legal,  y  sobre  todo  de 
los  excesos  y  desafufsrc^  de  los  que,  queriendo  pasar  por  los 
amififos  exclusivos  de  aque|  régimen ,  le  desacreditan  y  des- 
conceptúan grave  y  cpti4Í9na|nente.  En  medio  de  los  males  y 
sinsabores  que  nps  perpan  y  amagan ,  es  este  un  síntoma  fe- 
liz, y  un  consuelo  para  los  buenos  ciudadanos;  una  adverten* 
cia  y  aviso  para  los  que  pudieran  confundir  el  cansancio  con 
la  postración ,  y  los  desahogos  momentáneos  de  la  impacien- 
cia con  los  síntomas  y  efectos  de  un  sonado  desengaño.  —  Ja- 
mas efectivamente  se  ha  visto  tanto  calor  en  la  lucha  electo- 
ral, ni  se  han  notado  tantos  adeknlos  ep  las  costumbres  polí- 
ticas que  nuestro  régimen  exige.  Las  candidaturas  de  cada 
{Mortido  se  han  determinado  pn  reuniones  de  electores  convo- 
cados al  efecto ,  y  la  mayor  ptiblioidad  ha  presidido  general- 
mente á  estos  actos :  la  prensa  de  todos  colores  ha  tomado  una 
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graD' parte  ea  la^ootienda,  y  se  lian  puesto  en  ejercicio  to«> 
das  las  inflaencías  sociales  y  politicas  de  los  diversos  partidos 
legales.  No  diremos  que  en  todo  esto  no  haya  liabido  algunos 
excesos  y  denaasias,  y  que  nt>  se  hayan  líaata  dado  algunos 
escándalos;  nosotros  los  denunciamos  y  los  deploramos  loa 
primeros,  y  exhortamos  á  todos  los  amantes  sinceros  de  la  li- 
bertad legal  á  que  severamente,  en  cuanto  esté  de  su  parte, 
los  censuren  ^.repriman.  Cuando  noestsa  educación  electoral 
se  halle  adelantada  y  arraigada,  entopces,  y  no  antes,  estará 
afianzado  el  régimen  representativo,  yia  discusión  ubre,  me- 
surada y  urbana  que  casi  esencialmente  le  constituye.  *£!  ma- 
yor enemigo  de  todos  los  derechos  políticos  son  sus  mismos 
excesos  y  demasías :  los  desacreditan ,  y  una  vez  desconceptúa^ 

'  dos,  caen  por 'si  mismos,  ó  se  dejan  abolir  y  arrancar  con' 
facííli4ad. 

Ejemplo  y  mny  reciente  de  esto  tenemos  en'ia  libertad  de 
imprenta*  En  las  crónicas  anteriores  hemos  deplorado  j  ce»- 
sorado  á  la  vez  los  excesos  y  escándalos  á  que  ciegam^ente  se 
abandonaba  una  parte  de  la  prensa* diaria;  y  desde  luego  pre- 
dijimos que  los  que  asi  abusaban  de  la  libertad  de  imprimir, 
y  asi  la  degradaban  y  desconceptuaban^,  seriap  sus  mayores  y 

'  mas  peligrosos  enemigos ;  que  sus  demasías  copiiprome.terian 
aquel  derecho,  y  autorizarían  las  mas  severas  represiones.  El 
efecto  siguió  muy  de  cerca  á  nuestra  predicción ,  y  llegado  el 
iexceso  á  .su  colmo ,  y  puesta  en  claro  la  ineficacia  de  los  re-^ 
medios  legales,  y  amagando  graves  inconvenientes  en  qu^sa 
dejasen  continuar  por  mas  tiempo  escándelos  de  tanta  magni- 
tud y  trascendencia;  él  gobierno,, atrepellando  por  todo,  no 
«o'lo  trató  dé  arrestar  á  un  escritor  público  por  medio  de  una 
providencia  gobernativa,  sino  que  supfimió  un  periódico,  que 
por  respeto  á  su  estado  y  al  de  sus  redactores  nos  abstendre- 
mos de  calificar;  pero  que  por  respetos  y  consideraciones  de 
otra  dase  «o  debemos  tampoco  nombran  —  Graves,  y  si  se 
quiere  de  mai  ejemplo,  han  sido  aquellas  medidas,  y  muy 
dura  y  fuerte  censura  han  sufrido  de  parte  de  la  prensa  dia*- 
'  ria;  pero  los  escándalos  que  trataban  de  reprimir  y  contener 
eran  tales,  que  el  publico  las  vio,  sino  con  gusto  y  aproba- 
ción, á  lo  menos  con  una  total  indiferencia:  y  preciso  es  con- 


fesar ,  que  si  en  alguna  ocasión  puede  ser  diseulpable  la  in- 
fraocíon  de  las  leyes,  coo  dificultad  podrá  presentarse  ningu- 
na otra- en  que  ha;a  mas  motivos  de  juslificacion.  No  disimu* 
taremos,  sin  embargo,  que  la  libertad  de  imprenta  ha  sufri- 
do una  grave  embestida,  no  solo  con  la  providencia  del  go- 
bieimo ,  iliegal ,  como  él  mismo  ha  confesado  y  reconocido, 
ofreciendo  dar  cuenta  de  sus  motivos  á  las  cortes ,  sino  con  la 
indiferencia  del  público  y  de  los  tribunales.  Pero  si  en  esto 
hay  algún  peligro  para  aquella  libertad  y  garantía  constitu- 
cional, ¿de  quién  será  la  culpa  sino  de  los  imprudentes,  que 
con  sus  excesos  han  autorizado  aquella  represión ,  y  la  han 
hecho  mirar  como  muy  necesaria  y  merecida?  Que  este  hecho 
sirva  de  aviso  y  de  escarmiento  &  los  amantes  de  la  libertad 
de  la  prensa,  y  que  acabe  de  persuadirlos,  de  que  aquella  li- 
bertad nunca  estará  mas  segura ,  que  cuando  se  haya  guare-  . 
cido  bajo  una  lejislacion  ilustrada  y  severa,  que  la  guarde  de 
sus  propios  eseesos,  y  de  la  muerte  á  que  por  necesidad  tie- 
nen que,  mas  ó  menos  temprano,  conducirla. 

Polüica  exterior.  G>mo  habíamos  anunciado  y  previsto, 
él  gobierno  francés  ha  tenido  que  dar  amplias  explicaciones 
sobre  el  comportamiento  y  conduct*  que  piensa  en  lo  sucesivo 
observar  en  los  asuntos  de  España  (i);  y  la'guerra  de  la  Pe- 
nínsula ha  vuelto  de  nuevo  á  ocupar  á  la  tribuna  de  la  nación 
.  vecina ,  y  á  manifestar  otra  ve»  el  intimo  enlace  que  tiene  ^ 
con  su  política  y  con  su  régimen  interior.  Ni  los  trances  y  vi- 
cisitudes particulares  que  precedieron  á  la  formación  del  ac- 
tual gabinete,  ni  el  haberse  abierto  las  cámaras  sin  la  usada 
discusión  del  memsage ,  ancho  campo  en  que  se  ventilan  de 
ordinario  todas  las  cuestiones  y  puntos  de  política  exterior  é 
interior ;  ni  el  haberse  en  fin  agotado ,  digámoslo  asi ,  la  cues- 
tión de  España  en  los  largos  y  trabajosos  arreglos  .que  prece- 
dieron á  la  actual  combinación  ministerial ,  fueron  parte  ni 
motivo  suficiente  para  que  se  dejase  de  tratar  en  pública  dis- 
cusión y  debate  aquella  cuestión,  de  qoe,  á  pesar  de  ciertos 
esfuerzos  y  de  ciertos  intereses,  no  podrá  la  Francia  desenten-^ 

(1)    Bn  l«  iftion  de  U  cimtra  de  loi  dipiitados  del  26  d«  jnMio^         -f  ^  ] 
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derse  jamás.  El  gabinete  francés  fué  esta  Tez  explícito;  y  aan- 
que  su  política  está  aun  lejos  de  corresponder  ni  á  nuestros 
deseos ,  ni  á  lo  qne  en  nuestro  entender  exigen  el  leal  desem-- 
peño  de  los  tratados,  y  los  deberes  de  la  gratitud  y  buena 
correspondencia » todavía  sus  declaraciones  y  anuncios  sotí  de 
gran  precio  para  la  noble  causa ,  que  con  tanto  afaü  y  sacrifi- 
cios sustentamos.  Aquel  ministerio  anuncio  altamente:  i  .^  que 
desechaba  y  repudiaba  la  política  de  su  antecesor  cop  respét>^ 
to  á  España,  y  aun  se  permitió  censurar  ágriatnente  aquel 
tan  imprudeme  como  célebre  y  pótx>  genecoso  jamdSf  que 
formulaba  toda  su  política  en  el  particular :  a.^  que  la  Fran^ 
cia  no  toleraría  el  triunfo  del  Pretendiente;  j  que  si  He— 
gase  á  ver  que  sin  su  intervtntíon  directa  era  imposible 
que  el  gobierno  constitucional  triunfase  en  España ,  y  que 
iba  á  vencer  el  Pretendiente ,  el  gobierno  y  *la  eámara  no  ti- 
tubearían en  adoptar  aquella  medida»  ton  tal  que  fuese  ex^ 
plícita  y  públicamente  reclamada  por  el  gobierno  español: 
3.^  que  hasta  el  limite  de  esta  intervención  directa  y  armada 
se  proponia  prestar  á  la  causa  de  España  todos  los  auxilios  j 
socorros  que  sugiriese  la  política  amistosa  y  favorable,  que  te 
habia  propuesto  adoptar:  4*^  y  finalmente,  que  aunque  entre 
las  medidas  actuales  no  se  hallaba  (por  causas  especiales)  la  dé 
que  los  buques  de  guerra  franceses  pudiesen  desembarcar 
tropas,  y  disparar  contra  los  enemigos  de  la  Reina»  todavía 
creia  el  gobierno,  que  si  se  presentase  una  ocasioh  en  qü6  el 
.fuego  de  un  buque  francés  pudiera  decidir  de  un  lance  en  fa- 
vor de  la  Reina ,  no  habría  tiingun  comandante  francés  que 
resistiese  á  la  tentación  de  hosfilízar  á  los  carlistas.  La  oposi- 
ción se  apresuró  á  tomar  testimonio  de  estas  declaraciones,  y 
uno  de  sus  caudillos,  M.  de  ía  Redarte  ^  después  de  darse  el 
parabién  por  haber  provocado  aquellas  explicaciones ,  las  rea* 
sumió  á  saflsfaccioa  de  la  cámara  diciendo,  que  según  ellas, 
estaban  los  diputados  isn  el  taso  de  anunciar  d  sus  comitentes 
jr  d  la  Francia  entera ,  que  tenían  en  la  actualidad  un  go^ 
tierno  que  jamas  sufriria  una  contrcttevotucion  en  España.-^ 
No  deja  de  ser  un  hecho  bien  singular,  que  después  de  estas 
declaraciones  todavía  los  periódicos  apologistas  del  anterior 
gabinete  sostengan ,  que  su  política  respecto  de  España  era 
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igual  á  li  anunciada  por  los  ministros  actuales:  vanos  csfuer- 
tos  que  arranca  el  desengaño,  y  satisfacciones  tardías  á  loa* 
cargos  severos  que  hace  y  no  podrá  menos  de  hacer  á  aquel ' 
^binete  la  Francia  y  la  humanidad*  Aun  en  las  medidas,  á 
la  Terdad  no  muy  extensas,  de  auxilio  y  cooperación  actual, 
hay  diferencias  muy  notables  entre  las  del  unor  y  el  otro  mi- 
nislerio;  pero,  aunque  no  las  hubiera  aparentes,  siemfreha-' 
bria  la  intima  y  sustancial  de  que  aquellas  medidas  eran  pa- 
ra el  gabinete  de  í  5  de  abril  e)  termine  de  su  buena  Volun- 
tad y  esfuerzos,  y  para  el  de  is  de  mayo  el  principio  y  pun- 
to de  partida  de  una  política  nueva,  mas  generosa  y  amiga- 
ble: eran  el  máximum  para  el  primero,  para  el  segundo  el 
miiUmun^  de  lo  que  en  nuestro  auxilio  se  proponían  hacer. ^ 
Pero  siempre  sin  embargo  es  satisfactorio  ver  á  los  indiferen- 
tes con  la  noble  causa  de  Espada  vindicarse  de  semejante  no- 
ta ^  y  dolerse  de  que  se  les  tenga  por  nuestros  desafectos,  ó 
por  menos  amigos  que  1^  demas« 

Otra  cuestión  de  mas  grave  y  trascendental  importancia 
ocupó  también  en  los  primeros  días  del  mes  actual  á  los  re- 
presentantes de  la  nación  francesa ;  hablamos  de  la  cuestión 
4Ü  Oriente.  Presenta  de  particular  esta  cuestión  el  versarse 
principalmente  sobre  intereses  materiales,  y  sobre  el  ya  casi 
olvidado  equilibrio  de  las  potencias  europeas ;  y  á  primera  vis* 
ta  ofrece  el  aspecto  de  un  anacronismo ^  ep  los  tiempos  pre- 
sentes en  que  tas  contiendas  de  la  guerra  y  de  la  diplomacia 
han  tenido  de  muchos  anos  á  esta  parte  por  casi  exclusivo  ob» 
jeto  la  victoria  ó  la  destrucción  de  algún  principio  político. 
Pero  la  magnitud  de  la  cuestión  de  intereses  materiales  es  tal, 
que  subordina  y  somete  á  su  influjo  la  índole  é  inclinaciones 
del  siglo ,  y  hace  callar  por  un  momento  á  las  exigencias  de 
los  principios  y  creencias.  Verdad  es  que  la  cuestiq»  de  Orien- 
te lleva  en  su  seno  la  libertad  ó  esclavitud  de  los  estados  eu- 
ropeos, y  el  porvenir  de  la  civilizaciom  del  mundo,  que  ne- 
cesita de  aquella  libertad  para  existir  y  desarrollarse.  Jamás 
ocupó  á  la  gran  república  europea  asunto  de  tanta  magnitud 
y  trascendencia ;  y  ya  por  esta  causa  como  por  su  enlace  con 
la  terminación  de  la  guerra  civil  de  la  Península ,  constante 
objeto  y  anhelo  de  nuestros  votos  y  esfuerzos ,  daremos  aquí 
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ooa  ligera  idea  del  origen  y  estado  del  graA  ééiifiiclo  qucr  tie-* 
ne  en  eapecta^ion  al  mundo  entero  (i).=EÍ  Oriente,  aquel 
Oriente  que  tantos  austos  y  temores  eausó  á  la  Europa  criatia- 
na  en  los  diaa  de  su  poder  y  fortuna  i  desfallece  y  muere  en 
una  lenta  agonía ,  y  s«i  muerte  vuelve  á  ser  origen  de  nuevos 
temores  y  de  mas  grandes  peligros  y  azares.  La  Turquía  es  ya 
.un  cadáver,  que  solo  se  tiene  en  pie  por  ágenos  esfuerzos ^  pe» 
To  estos  esfueraos  ni  podrán  volverle  á  lá  vida,  ni  impedir  sis 
taolal  aniquilación,  nr  que  quede  yacente  su  inmensa  y  pre-» 
herencia.  ¿Quién  la  recogerá?  ¿Quién  la  sucederá  en'la 


(1)    tía  aquí  nnt  ligert  reselt  de  los  racesos  que  bta  preeeMo  al  estado 
•cCttal  de  íte  negocios   de  Oriente.  —  La   Tnrqnfa ,   despees  9e  las'  doíorosáa 

.  fdrdidaá  én  H  Of éeia ,  ^  de  la  catástrofe  de  Nacarino  i  se  tid  en^uelu  ea 
una  gnerra  desaal^rote  con  la  Rasia  f  j  próxima  i  sacambtr.  La  lia^'^  y  ka'«» 
ciando  entonces  pasar  por  generosidad   los  cálculos  de  nna  politice  sagaa  y- 

.  profunda  y  retrocedió  en  sñs  coñq'nisiss ;  pero  dejando  debilitada^  á  su  ritat 
por  atfr  perdidas  materiales  ^  f  poi*  las  qn«  énfolTiv  el  tratado  de  Indlioó- 
poli  (S  de  setiembre  de  1829^,  y  en  la  necesidad  de  aendír  en  sns  apuros  á 
soeorres  extraños  para  poder  sostenerse.  Entonces  cambió  de  política;  á  laa 
mirai  éé  nna  conquista ,  que  no  le  bnbiera  tolerado  la  Etfropa ,  substituyó  las 
OMS  dílf lÉuladas ,.  atttoqtfs  ú&  menos  eficeces  de  la  aliansa  j  del  pfetecfnra* 
dOf  T  se  ofreció  leomo  un  amigo  á  la  misma  potencia  que  acaba  de  atiatir 
j  devílitar.  Muy  pronto  fuó  necesario  á  la  Tnrqnia  acudir  á  sus  buenos  ofi- 
vieif  y  tí  Ansié  debió  comi-íacerie  aT  rer  el  fruto  preces  de  sn  poHtica  sa« 
gas* ^ El  virey  de  Egipto  Mehemet^U,  ensoberbecido  con  su  poder,  y  re- 
volviendo quiaá  en  su.  ánimo  el  cumplimiento  de  los  grandes  destinos  á  qao 
pareee  llañoado  por  lá  protidencia ,  protestando  quejas  y  agrarios  contra  el 
bajá  de  Acre/  pidió  permiso  á  la  PuerU  part  invadir  la  Siria  f  ésstigifrle, 
Poa  mas  qne  esta'  petición  alarmase  al  Diván ,  no  se  decidió  con  todo  á  ne* 
garla  por  de  pronto,  sino  qne  adoptó  medio^ erasiros ,  cuyo  objeto  no  pudo 
ocultaifse-  al  viejo  y  sagas  virey  :  y  solo  cuando  las  circunstancias  páreciéróii 
opertvriltáy  se  opuso  fá  Puerta  decididamente  á  aquella  etpedicidn.  No  déltt^ 
TO  estcr  á  Mebemet ;  y  su  bijo'  Ibrabim  al  frente  de  an  numeroso  ejórtito  in- 
▼ade  la  Siria  ^  se.  apodera  de  San  Juan  de  Acre ,  bate  y  derrota  los  ejércitos 
del  baji  y  los  fdel  sultán ,  y  después  de  varias  vicisitudes  destruye  entera* 
mente  el  éjórcitó  1urc«F  en  la  jornada  de  Koniab»  Patetite  t^aia  entonces  y 
desembáraaado^el  camino  de  Scut'arl  y  la  conquista  de  la  Anatolia;  pero  laa 
gestiones  de  la  diplomacia  europea  alarmeda  con  aquellos  sucesoá  y  las  órde- 
nes de  sn  padre  ,  detuvieron  á  Ibratiím  en  Kutahia ;  y  en  virtud  del  cpiíte* 
liio  celéb^dó  en  está  ciudad  por  medlation  de  los  agentes  europeos  (^bril  do 
iSSS) . retrocedió  basta  'los  confines  de  U  Siria  |  cayo  gobierno  y  igualmento 
^ue  el  del  Urritorio  de  Adana ,  se  habia  condedido  á  su  padre  en  virtud  lío 
declaraciones  consiguientes  al  convenio  de  Kuíáhiá. — Pero  entretanto  la  der* 
rota  de  &oilia1k'bahiá  llenado  de  espanto  á  la  Puerta  ^  ^«e  en  los  primerea 
«nomentos  de  («nrror  reclamó  con  urgencia  los  opcorros  de  la  Rusia ;  no  ae 
biso  esta  de  rogar  y  y  al  momento  arribó  á  las  playas  de  Consta ntinopla  nn« 
escuadra  msa  coa  órdenes  de  proteger  al  siiKsn,  y  do  no  retirarse  bsitt  de- 
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p<nMÍoa  át  Consiaiitiiiopla  y  de  Alejaodria»  aquellas  dos  po** 
aiciones  úoicas  en  la  superficie  del  globo «  destinadas  á  ser  las 
escalas  del  comercio  eaire  la  Asia  y  la  Europa ,  y  cuya  pose- 
sioo  daria  tal  prepoadetaucia  á  las  naciones  que  la  obtuviesen^ 
que  podría  verse  comprometida  la  libertad  de  la  república  eu*  ^ 
ropea,  libertad  que  lleva  en  su  seno  (como  decia  M¿  Janfroi) 
el  porvenir  de  la  civilización?— He  aquí  reasumido  tñ  breves 
palabras  lo  mas  importante  de  esta  cuestión;  la  clave  que  ex- 
plica jT  aclara  todo»  les  hecbos,  todas  las  gestiones,  y  todos  los 
temores  y  peligros»— Si  la  Turquía  pudiese  convalecer ,  si  pu- 
jar «•ial>lecida  U  pas.  Aitrin^  esto,  comd  en  naiñral,  á  taa'  poiencíaa  cñro« 
Mátfy  j  quila  por  «ata  cansa  apretararon  la  pas^  retnltado  del  eonYenló  ds 
aLutahiá »  y  la  ñtirad*  da  la  etenadra  rvaa  q«e  tOY*  efpctWa  é  inmediata- 
mente logar.  Pero  la  Rosta  Babia  sabido  bien  aprovecbar  los  moroentos  de 
intiíaidacion  7  de  terror;  7  mientras  los  eoTiados  de  las  demás  potenciaa 
•triaban  las  diferencias  del  sultán  7  de  sñ  rebelde  resallo,  el  conde  dé 
Orloff  concldia  con  el  iñajor  sigilo  con  el  snltaui  el  c^bre  tratado  de  S 
de  ¡olio  dé  iSSS  6  de  Ünkiar-Skelesai ,  qoe  bajo  las  apariencias  mas  natiira* 
ietf  7  sencillas  bucé  á  lá  f  orqoía  poco  meaos  qoe  Vasallo  de  la  llcísiá  Én  iii^* 
tod  de  esu  ttttado  U  Rusia  se  obliga  á  dar  á  la  Tnrqttia »  eií  el  caso  de  fer» 
m  atacada ,  todoe  ItM  socbrros  que  reclame  tanto  de  osar  como  de  tierra ,  y.  la 
Tnr((nÍa  por  sn  parie  i  cerrar  el  paso  de  los  Dar  Janelos  á  los  boqnes  armado!» 
de  ¿naíqniera  nación  «joé  se  lialle  én  goérra  don  la  Rnsiá.  No  sé  dejaron  on¿ 
faSar'loa  gobiernos  enropeos  de  la  aparente  sencilleá  del  tratado  |  conocieron 
toda  sn  trascendencia  7  alcance  9  7  se  apresuraron  á  protestar  en  toda  formn 
contra  ^.^Si  el  tratado  de  Uokiar-Slelessi  dejd  descontenta  á  ís  diplomacia 
éaropitá ,  el  éouTeéio  dé  ILutabia  9  impoesto  por  .ella  á  \»i  partel  betigeranterf, 
aé  las  dejd  tatnpoca  sátisfecbas :  7  al  'mismo  tienoipo  qne  dolia  .al  sultán  ba« 
ber  cedido  ante  la  rebelión  de  un  resallo ,  .7  babor  aumentado  su  poder  con 
la  cesión  de  la  6iria;  Mehemed  se  indignaba  de  qoe  á  petar  de  sos  esfoeraos 
y  YÍctOiriaSy  7  dé  su  péde^  de  becboy  Ao  pasaba  legalmente  de  un  simple  be» 
já  6  gobernador ,  sin  dorécbo  algbdb  que  tHamitir  á  su  familia  sobre  el  esta* 
do  que  babia  sabido  formar.  Bien  se  manifestaron  las  intenciones  del  sultán^ 
cuando  animado  por  las  rebeliones  de  la  Siria  contra  Mebemet ,  se  diaponía 
ú  apo7arlas  7  á  arrebatadle  U  presa;  f  las  de  Mebeniet  felia«do  afids  paladea 
qtiso  declararse  independiente  7  soberano  del  Egipto.  Las  potencias  europeas, 
deseosas  de  evitar  én  conflicto  ^  7  sobre  todo  la  aplicación  def  iraiado  do 
Unkiar-Skeleasiy  qne  vb  podria  nienos  de  producir  éoa  guerra  genelrsl ,  ban 
conienidé  basta  abora  los  (itfpetns  guerreros  del  sultán  7  del  rire^t  la  méer* 
té  del  primero  acaba  recientemente*  de  snspender  las  bostilidades  7a  inminen- 
tes |  7  de  farorecer  sus  esfoerzos  por  la  paz ;  pero  que  esta  se  logre  sdlida- 
ménic  áfiansar,  es  loque  nosotros  desesmos  mas  qne  cf  eeidos.  -  Escritas  d 
impéelu  7a  éstu  It'neai  llega  la  noticia  *de  la  Completa  derrota  del  ejiírcilo 
turco  por  el  de  Ibrabim  en  las  cercanias  dé  Alepo;  cate  acontecimiento  qué 
ba  disipado  las  espersnaas ,  que  babia  becbo  concebir  la  moerle  del  sultán^ 
▼iene  á  «Complicar  la  cuestión  7  acrecentar  la  inminencia  del  gran  coiíflicto 
que* Sé  pregara;  peco  aun  no  se  pueden  determinar  todas  aos  consecueaciés. 
Segunda  íeri^  — Tomo  L  .  36 
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diera  resucitit  á  una  nueva  vida »  j  preaeoiar  alguna  prdMr-» 
bilidad  y  contingencia  de  vitalidad  f  de  vigor ,  el  statu  fmo 
que  parece  ser  la  política  ostensible  de  la  Francia  y  de  otras 
flátíooes,  pudiera  ser  conveniente,  tendría  un  objeto determ^ 
nado,  y  sobre  todo  una  etplicaciofu^  Pero  la  muerte  de  la  Tur* 
quia  es  un  hecho  ya  irreparable  y  provideneial ,  y  desde  muy 
atrás  previsto  y  anunciado.  — La  pojania  J  el  vigor,  que  por 
tantos  siglos  tuvo  este  imperio,  los  tomaba  principalmente  de 
la  singular  institución  de  los  genízarotí  esta  milicia  fué  por 
mucho  tiempo  superior  á  la  de  las  demás  naciones  europeas,  ya 
por  su  Fuerte  y  robusta  organización ,  y  ya  por  la  ventaja  in- 
mensa que  llevaba  i  los  soldados  feudales  y  tropas  colecticias  . 
dé  la  edad  media  ^  y  á  los  aventureros  y  mercenarios  de  tiempos 
posteriores.  Pero  á  medida  que  los  demás  estados  europeos  iban 
sucesivamente perfecciotíando  sns  instituciones  militares,  é in- 
troduciendo y  mejorando  la  Importantísima  de  \tA/ugr»a$ 
permanentes^  los^enízaros  decaian  en  vigor  y  en  disciplina,  y 
eran  un  obstáculo  á  toda  mejora  interior,  por  sos  inmensos 
{Privilegios ,  y  por  su  funesta  tendencia  á  la  sublevación  ,  y  al 
asesinato  de  los  sultanes  que  eti  algo  osabati  menguar  sus 
preeminencias  é  influjo.  La  marina  turca ,  por  otra  parte  tan 
formidable  antes  y  amenazadora ,  jamás  pudo  reponerse  ente-» 
ramente  del  golpe  de  Lepante ,  ni  recobrar  la  superioridad 
antigua ,  y  la  Turquía  fué  lentamente  perdiendo  toda  aqneUa 
fuerza  y  fetOcidad  que  caracterizaba  sus  primeros  ataques-  6 
incursiones*  A  estas  causas  de  debilidad  se  allegaba  el  espíritu 
de  rebelión ,  que  animaba  á  los  gobernadores  y  bajas,  que  no 
siempre  sufrían  patrien tettiente  la  tiranía  de  un  gobierno  do^ 
minado  coqitantemente  por  el  desetifretto  de  una  soldadesca 
brutal,  ni  apretaban  á  su  garganta  el  cordón  fatal  que  les 
mandaba  la  Puerta  con  la  sumisión  y  prontitud  que  esta  de— 
seaba.  Las  continuas  revoluciones  y  mudanzas  de  Constantino- 
pía  debilitaban  el  ptKier  central ,  y  afirmaban  por  el  contrario 
el  de  los  vireyes  y  gobernadores  de  las  provincias.  Sobrevino 
en  esto  la  insurrección  de  la  Grecia,  las  reformas  precipitadas 
é  impopulares  del  sultán  Mahamud,  la  destrucción  de  la  es- 
cuadra turca  en  Navar^no,  la  campaña  desgraciada  contra  la 
Rusia ,  el  esterminio  de  los  genízaros,  la  división  intestina  ori- 
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ginada  de  las  tioíentas  reformas  intentadas ,  y  sobre  todo  el 
pOde^,  el  genio  y  el  ascendiente  dd  tiréy  de  Egipto  Mefaé-^ 
met-Alí,  7  los  talentos  guerreros  de  su  hijo  Ibrahim-Bajá;  y  la 
Puerta,  aquejada  por  tantos  males  btlbíera  ya  sucumbido  y 
desaparecido  del  mapa  de  las  naciones',  á  no  ser  por  la«6olici- 
tud  y  el  amparo  de  las  potencias  Europeas^  Por  ellas  retroce^ 
dieron  los  rusos  en  su  mdt^tihá  victoriosa  sobre  O>nsiant¡nopla 
á  las  dos  jornadas  de  sus  murallas,  y  por  ellas  el  tenCédo^ 
Ibrabim  se  retiró  á  los  límites  de  la  Siria,  cuando  desbandado 
el  ejército  turco  en  KOtíiáh  ninguna  oposición  podía  encon- 
trar en  sus  adelantos  y  conquistas.  Está,  poes,  demostrado  que 
la  Turquía,  á  menos  que  un  nuevo  principio  de  vida  no  se  des- 
arrolle en  su  amortecido  seno,  fio  puede  existir  t;ümo  nación 
independiente,  y  que  Sus  dominios,  ó  su  protectorado  cuando 
menos,  tienen  que  pertenecer  á  Ufia  ó  mas  naciones  extrtfñas. 
La  mas  inclinada  á  apoderarse  de  esta  iltipbrtante  presa ,  la 
quecon  mas  ahinco  y  constancia  ftiarcba  á  este  objeto  con  una 
política  admirable  5^  cbültante,  es  precisamente  la  nación  en 
coyas  manos  pudiera  ser  mas  fatal  al  género  humano  la  pre- 
ponderancia aneja  á  aquellas  posesiones :  la  RtiSiá.  fel  dia  en 
que  éste  colpsd  inmenso ,  dueño  de  G>iistantM]c>pla  y  señor  dé- 
los Dardanelosi  pueda  desde  el  ptJilo,  que  oculta  y  asegura  el 
centro  de  su  poder,  dominar  en  el  mediterráneo,  enviar  sus 
esistiadras  del  mar  tiegro  al  mar  de  Grecia  y  de  Italia,  é  in- 
fluir de  esté  ittodt>  en  el  destine!  de  las  tiaciones  mas  meridio- 
nales j  separadas ,  la  libertad  de  Eurdpa  peligra ,  y  con  ella 
los  destitios  y  el  pt5r1retfir  del  ftiutldo:  ttada  ^tá  capaz  de  po- 
ner coto  á  un  poder,  que  sin  este  aumento,  y  sin  el  que  debe 
naturalmente  darle  el  desai*rollo  de  su  naciente  civilización, 
oprime  ya  y  sufot^  ton  su  peso  á  los  antiguos  pueblos  euro^ 
peos,  sobre  lóS  que  gravita  con  su  inmensa  mole»  A  vista  de 
este  peligro  común  callan  las  cuestiones  de  principios,  cejan 
las  antipatías  políticas ,  y  se  amansan  los  ocultos  odios.  El  Aus- 
tria y  la  Prusia  absolutistas  se  entienden  con  la  Francia  revo- 
lucionaria, y  hasta  la  Inglaterra  aparenta  olvidar  sus  miras  al 
dominio  de  Alejandría  y  del  mar  Hojo  s  y  hace  causa  común 
contra  la  Rusia.  El  objeto  ostensible  de  sus  esfuerzos  es  man- 
tener el  estado  acttial  de  cosas >  itnpidiendo  la  inminente  coli« 
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«ion  de  1}  Turquía  y  del  Egipto,  y  dando  á  lat  relacionas  de 
estos  dos  países  una  base  mas  firme  y  duradera.  Pero  esta/»o- 
lítica  de  surtido^  si  podemos  espresarnos  de  este  modo,  no 
puede  ser  sincera :  para  que  lo  fuese  era  preciso  que  ía  animan 
se  un|  convicción,  la  de  que  arregladas  fas  diferencias  entre 
el  Sulcan  y  su  orgulloso  vasallo,  podia  darse  todavía  consisten-* 
cia  y  vida  propia  á  la  Turquía,  y  está  convicción  nadie  la  ti»* 
ne.  Por  esto  al  trabajar  ostensiblemente  en  favor  del  statu  quo^ 
todos  piensan  en  la  eventualidad  de  una  partición  de  los  es* 
tados  turcos  I  y  en  propotrcionarse  medios  de  obtener  en  la  par« 
ticióii  lote  Crecida  Estada  naturalmente  origen  á  sospechas  y 
desconfianzas  reciprocas,  que  si  unas  tetes  las  sufoca  el  temor 
y  el  peligro  comuu,  renacen  tftras  con  vigor,  y  entibian  el 
afecto  y  los  esfuerzos  necesarios  para  conseguir  el  intentado 
projiósito.  La  Prusia  teme  que  la  Francia ,  á  trueque  de  reoo^ 
brar  sus  importantes  fronteras  del  Rio ,  se  avenga  y  entienda 
coo  la  Prusia ,  pronta  á  comprar  con^  semeíante  .conoesion  el 
dominio  de  Constantinopla :  iguales  recelos  asisten  rcBpecto'de 
la  Inglaterra  por  su  interés  en  monopolizar  el  comercio  de  la 
lodia ,  y  en  apoderarse  del  antiguo  calnino  de  iSues  y  del  mar 
Rojo,  y  á  su  ve^  no  dejan  también  de  suscitarse  sospechas  de 
que  engrandecimieutos  territoriales,  á  costa  de  los  estados  pe^ 
queños ,  pudieran  aquietar  los  sobresaltos  del  Austria  y  de  la 
Prusia,  y  asegurarlas  en  sus  temores  y  recelos* = Pero  entre 
tanto  predomina  la  idea  de  un  «uevo  arreglo  entre  el  Sultán 
y  su  vasallo  el  de  Egipto,  que  determine  y  afiance  los  dere*> 
chos  res[)ectivos ,  mal  definidos  en  el  convenio  de  fcutabia  ^  y 
y  el  proyecto  de  substituir  el  protectorado  de  todas  las  gran- 
des  potencias  eqropeáB,  al  que  la  Rusia  ejerce  respecto  de  la 
Turquía  én  virtud  del  tratado  de  Unkiar^Skelessi,  cuya  espi- 
ración est^  ya  próxima.  Este  arreglo,  dando  una  existencia 
legal  al  poder  de  hecho  suscitado  en  Egipto^  y  asegurando 
por  algún  tiempo  la  valetudinaria  existencia  de  la  Turquía, 
dilataría  tal  vez  por  algún  tiempo  el  gran  conflicto  que  ama- 
ga; i^rono  le  evitaría.  Todo  indica  que  este  conflicto  es  pro- 
videncial ,  y  quiaá  destinado  á  rotnper  los  limites  que  la  Tut'- 
quía  opone  á  la  invasión  de  ía  cívifizaeion  occidental  en  el 
Oriente,  y  á  dar  nueva  base,  e  infundir  nueva  vida  á  aqne-- 
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Uot  imperioi  qu«  oadacau  bajo  la  impotencia  de  aa  ^ieja  y 
eatacionaria  ciTÍlizacioD.  El  Egipto  no  hace  temer  tanto  por  la 
Turquía  como  un  peligro,  sino  como  un  síntoma:  no  es  el 
golpe  de  la  piedra  que  ae  desprende  del  edificio  lo  que  ae 
teme  é  iuquieta,  sino  la  diaolución»  el  desenlace  y  la  ruina 
que  su  désprendiiniento  supone.  La  separación  d^l  Egipto  y 
de  la  Siria,  el  de  la  Grecia,  el  de  la  Moldavia  y  la  Valaquia» 

Íf  el  mas  ó  meno^  pronunciado  ,de  otras  provincias,  manifiesta 
a  disolución  que  devora  las  entrañas  del  imperio  turoo,  y 
qué  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  la  diplomacia  europea, 
el  trono  de  los  sultanes  se  derrumba  y  desploma. — Las  na-- 
ciones  europeas  necesitan,  pues,  prepararse  para  la  gran  con- 
tienda y  conlltcto,  que  tan  de  cerca  é  inminente  amaga,  y 
desembarazarse  en  el  entretanto  de  otros  empeños,  menoreé 
sí;  pero  que  llegado  el  caso  pudieran  crecer,  y  convertirse  en 
grandes  peligros  y  embarazos*  ss  Solo  por  esta  consideración^ 
aunque  tantas  otras  no  lo  persuadieran ,  debian  las  naciones 
leuropeas,  y  señaladamente  Francia  é  Inglaterra,  poner  nn 
término  á  la  cuentón  de  España ,  madura  ya ,  y  en  disposi- 
ción de  recibir  una  sducion  racional  y  duradera.  Solo  por  es- 
ta consideración,  aunque  otras  razones  no  hubiera,  creerfamoa 
nosotros  que  al  fin  y  al  cabo  tendrán  precisión  de  hacerlo. 

En  medio  de  sucesos  y  espectativas  de  tanta  magnitud  é 
interés  pasan  como  inapercibidos  otros ,  que  no  dejan  de  te- 
ner también  su  importancia ,  y  que  revelan  un  vicio  social  en 
las  naciones  mas  adelantadas  de  la  Europa,  en  que  mas- des- 
arrollo han  recibido  la  civilización  y  las  instituciones  políticas 
qne  es  llamado  á  plantear  el  siglo  en  que  vivimos.  Hablamoi 
de  las  convulsiones  interiores  que  han  agitado  á  la  Francia ,  y 
que  en  la  actualidad  conmueven  algunas  ciudades  de  Ingla- 
terra: acontecimientos,  sise  quiere  pequeños  como  malead 
peligros  actuales ,  pero  tal  vez  grandes  cpmo  síntomas  y  re- 
velaciones de  un  mal  agudo  y  profunda^ En  la  cámara  de 
los  pares  franceses,  constituida  en  tribunal  de  justicia,  se  ha 
ventilado  últimamente  el  proceso  de  la  suMevacipn,  que  en- 
sangrentó á  París  á  mediados  de  mayo  último,  y  durante  la 
crisis  ministerial  á  que  puso  término.  En  el  debate  judicial  y 
en  el  brillante  informe  de  M.  MeríUhou  se  ha  llegado  á  poner 


en  claro  la  fndolp  d^  aquel  inesperado  movimiento,  el  objeto 
y  tendenoiat  de  los  sublevados»  y  liis  doctrioas,  si  asi  pueden 
llamarse»  de  las  sociedades  secretas  que  los  dirigiap.  Por  ab* 
surdas  y^  antisociales  qqe  parezcan  estas  doctrinas,  por  mas 
imposible  que  sea  su  aplicación  ^  y  por  mas  que  estén  eñ  opo- 
sición directa  con  tQdos  los  intereses  existentes,  no  deben  los 
gobiernos  descuidarse  en  'sufocarlas ,  no  solp  con  la  enérgica 
represión  y  castigo  de  los  sediciosos  y  conspiradores ,  sino  me^ 
jorando  gradualmente  la  condición  de  aquellas  clases  en  que 
pudieran  semejantes  doctrinas  encontrar  numerosos  y  ardi^p-?> 
tes  prosélitos.  La  coincidencia  de  las  tentativas  de  esta  clase, 
aunque  disfrasuidas  mas  ó  fíenos  con  pretestos  diferentes,  en 
Inglaterra ,  en  Francia  y  ano  en  Espa&a ,  donde  ciertas  publi- 
caciones manifestaban  ya  igiM^l  tendencia  y  ^piritu ;  los  tras- 
tornos y  alborotos  á  que  están  dando  lugar  en  Birmingan  y 
otras  ciudades  de  Inglaterra ,  abundantes  en  proletarios ,  y 
sobre  todo  la  clase  de  hombres  á  q4e  sp  dirigen  estos  nuevos 
apóstoles  de  sedición,  y  las  cómodas  teorías  que  les  predican, 
deben  empezar  á  inspirar  y^  serios  teniprplt  y  i  prevenir  á  los 
gobiernos  constiti|cionales  en  que  principalnien(e  ^  desarrolla 
esta  calamidad.  ^1  mal  que  b^sM  ahora  es  leve ,  pued^  con 
facilidad  agravarse,  sino  se  reprime  y  se  extingue  de  raiz,  y 
sino  se  procuran  cegar  sus  manantiales.  Cuando  se  haya  mejo- 
rado debidamente  la  condición  de  las  masas  populares,  los 
apóstoles  del  despojo  y  de  l^s  leyes  agrarias ,  los  predicadores 
contra  la  propiedad  y  las  existencias  y  ^offechos  adquiridos, 
no  tendrán  agentes  dispuestos  á  seguir  sus  inspiraciones ,  y  á 
ser  ciegos  instrumentos  de  sus  ambiciosos  proyectos. 

El  tribunal  de  los  pares ,  después  de  un  juicio  público  y 
.solemne,  condenó  á  muerte  al  gefe  de  los  sublevados  Barbes^ 
reo  ademas  de  varios  homicidios,  y  á  otras  penas  menos  con- 
siderables á  los  demás  cómplices.  El  rey  sin  embargo  ha  con- 
mutado la  pena  de  Barbes ^  y  ha  reputado  por  bastante  fuerte 
á  su  gobierno,  para  establecercasi  como  principio  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  en  los  crímenes  políticos.  Esta  medicla 
es  grave,  y  no  es  fácil  prever  sus  resoltados.  Es  de  creer  que 
en  lo  sucesivo  la  represión  inmediata  de  los  sublevados  por  la 
fuerza  armada  se  agrave  y  acreciente,  cuando  los  directamen*^ 
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te  ofendidos  no  esperen  como  hasta  aquí  ser  satisfechos  por  los 
tribanales,  y  que  esto  enmiende  en  algo  lo  peligroso  de  aquel 
proceder,  dando  quizá  origen  á  nuevos  ioconvenientes.BB En- 
tre tanto  envidiamos  á  la  Francia  so  magnífico  tribunal  de  los 
pares  para  los  grandes  atentados  y  crimines  políticos.  Solo  un 
cuerpo  elevado  á  su  altura,  interesado  en  el  sostenimiento  de 
la  constitocion  del  estado,  de  la  que  forma  una  parte  qiuy 
principal ,  capaz  de  oonüiinar  las  estrictas  leyes  de  la  jpsticia 
con  las  contemplaciones  y  miramientos  de  la  razón  de  estado, 
y  de  comprender  toda  la  trascendencia  y  alcance  de  los  hechos 
que  se  le  cometen  ,  puede  conoeer  de  aquellos  atentados  sin 
un  peligro  grave  para  la  sociedad  ó  para  los  acusados.  Un  tri^ 
bunal  particular  ni  paede  tener  }a  independencia  necesaria 
|>ara  arrostar  la  indigoáeion  del  partido  vencido ,  6  las  exi- 
gencias del  vencedor,  ni  ofrecer  á  la  sociedad  ni  á  los  culpad- 
dos  las  mismas  prendas  de  acierto  y  de  imparcialidad,  ^us  fa«« 
Uos  no  tendrán  tampoco  la  misma  foeraa ;  los  de  un  tribunal 
estariañ  tal  vez  en  oposición  directa  con  los  de  otro  según  el 
espíritu  del  jurado,  y  no  habria  sistema  ni  concierto  en  uno 
de  los  polos  del  gobierno»  como  en  frase  de  la  política  anti«- 
gua  solía  llamarse ,  y  no  sin  razón ,  al  castigo  de  los  crímenes 
y  delitos.  La  Fraticia  ha  conocido  todas  las  ventajas  de  esta 
institución  conservadora  y  central;  y  á  pesar  de  los  dainores 
de  los  interesados  en  el  trastamo  y  en  la  subversión  del  esta* 
do,  diariamente  le  da  nucTas  aplicaciones  y  ensanches,  con 
beneficio  de  la  estabilidad  del  gobierno  y  de  la  pública  liber* 
tad.*^¿Gonvendria  tal  vez  introducir  en  el  régimen  de  la  Es-» 
pa&a  una  institución  análoga  ?  Cuestión  es  esta  que  por  su  im» 
portancia  quisiéramos  ver  ampliamente  dilucidada ,  y  sobre  la 
que  tal  Tez  daremos  otro  dia  mas  extensamente  nuestra  <^«« 
nion.  * 

3 1  de  julio  de  iSSg. 
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IVan  7  Padififcbab,  Sultán  delosOsmasIies,  99>^  soberano  de 
la  raza  de  Osman ,  a6.^  Oran  Sultán ,  y  ai.^  Califa^  la  sombra 
'de  AlcJi  sol>re  la  tierra^  monarca  absoluto,  que  á  pesar  de  es* 
^r  dotadg  de  la  voluntad  fírme  cjue  djs  .ordinario  poseen  los 
hombres  revestidos  de  un  poder  despó^ipo  por  derecbp  de  na— 
¡cimiento,  no  ha  podido  sujetar,  sino  después  de  una  lucha  de 
19  anos,  la  rebelión  en  las  provincias  de  su  imperio,  7  la 
la  indisciplina  de  los  genfzaros  en  su  capital;  hechos  que  evi- 
jdentemente  descubren  una  grande  impotencia  en  el  gobier* 
pp  actual  de  Turquía.  Mahraud  II  nació  en  a  de  setiembre 

(i)  La  imporUneia  de  Ict  raeetoi  4«  Oriente  j  U  ineapende  muerte*  del 
«iltaa  Ifelimttd  II ,  nes  han  heelio  eneer  igne  serie  del  gnate  de  nnettvog;  ant? 
(oritoret  la  biegrafía  de  aqael  monarca.  Asi  pues  la  hemoi  Ibrmado^  te* 
niendo  á  la  Tista  los  datos  mas  Teridicoa.  ^ne  hemos  podido  encontrar ,  y  la 
^blicemoe  en  eate  námero ,  anteponiéndola  á  otras  de  no  menor  interés  qv« 
ieniamea.  preparada!  9  7  ffe  inferl^rva^of  en  los  aignientca.  Noa  hemea  exten- 
dido aobre  las  cansas  qne  hfii  traído  la  cnestion  de  Oriente  á  la  situación  ac- 
tnaly  en  cnanto  le  permiten  los  limites  de  nn' articulo^  en  la  opinión  4p 
4|ne  ao  diígvalnrá  «i  «tar  al  cerrieato  de  acoatactmSeatot  de  tonta  aia^iti|d« 

.    Segunda  s&ie.^T6uo  L  Zj 
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de  1789,  j  era  el  hijo  segundo  de  Abdul-Hamid ,  mnerto  en 
ao  de  jalio  de  1785;  faé  educado  en-d  antiguo  aerrallo  por 
los  eodjiíf^  con  cuidados  casi  iguales  á  los  que  lenian  lospur^ 
Saris  de  la  antigua  Roma  por  los  pollos  sagrados  que  presi- 
dian ñ  los  destinos  del  pueblo  rey.  Selíin  IH,  durante  su  caá- 
'tiverio.»  educó  á  Mahmud ,  y  le  eiisetió  á  expresarse  bien  en 
4nrco  j  en  árabe;  pero  no  ¡aiitaba  este  su  clemencia  y  gene— 
rosidad,  -y  continuaba  en  ser  tenaz,  inexorable ,  violento  y 
•cruel.  Su  hermano  mayor,  Muslafá  IV,  que  al  subir  al  trono 
á  consecuencia  de  la  revolución  de  1807»  no  queria  tener 
que  temer  á  ningún  pretendiente  i  la  corona,  dio  6rden  de 
matarlo;  pero  el  pagador  del  ejército  Ramir-^EHendi ,  á  la  ca-* 
Jaezada  aSalbaneses,  se  apoderó  de  la  persona  del  joven  Mab- 
jDud.f  y  le  saWó  la  vida.  Mas  adelante,  el  98  de  julio  da 
j8o8«  el  atrevido  Aairaktar,  bajá  de  Ruscsak^  destituyó  á 
Mustafá  IV ,  y  ctBó  á  Mabmud  la  espada  de  Otman.  Ea  el 
4nes  de  noviembre  siguiente,  irritados  los  genliaros  con  las 
innovaciones  militares  del  gran  visir  Bairtfktar ,  atacaron  ci 
aerrallo,  y  aquel  ministro  he  voló  junto  con  sus  enemigos, 
después  de  haber  hecho  dar  la  muerte  á  Mustafá  y  á  su  ma-* 
dre,  á  quienes  tenia  prisioneros.  Tuvo  lugar  cbte  suceso  el  j6 
de  noviembre  de  1808.  La  lucha  entre  los  seUnens  (asi  se  Ha* 
«aban  las  tropas  equipadas  á  la  europea ,  y  que  Mahmud  babia 
declarado  querer  conservar)  y  los  genizaros,  antigua  fuerza 
del  imperio ,  duró  36  horas  en  el  serrallo  y  en  ta  ciudad ,  en 
medio  del  saqueo  y  del  incendio.  Triunfaron  los  rebeldes,  y 
Mabmud  se  vio  forzado  á  parlamentar  con  ellos^  y  á  suscri- 
bir á  todas  sus  exigencias.  Ninguna  mejora  era  ya  posible, 
después  de  tales  borroies,  á  pesar  de  que  íosistia  Mabmud 
en  su  voluntad  de  hacerlas:  todo  lo  conseguían  los  genizaros 
por  medio  de  la  viüleocia,  la  destitución  y  muerte  de  los  ge- 
fes  militarest  y  de  los  ministros  que  intentaban  establecer  el 
¿rden  y  la  disciplina  en  las  tropas.  «Mabmud^  diee  M.  de 
Pouqueville,  para  afianzarse  en  el  trono,  manchado  con  ta 
sangrada  su  tio  Selim  y  de  su  hermano,  bizo «slrangular  «1 
bijo  de  Mustafá  IV,  que  solo  contaba  tres  affos«  y  encerrar 
en  sacos  y  arrojar  al  Bosforo  á  tres  sultanas  que  se  bailaban 
jeil  einla.»  Asi  Jn  que  quedó  el  último  y  Anioo.  váatago  da  U 
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f$fa  del  profeta.  Con  jél  se  8ept¿  en  el  trono  el  terror,  y  su 
voluntad  ae  manifestaha  por  actos  de  una  sangrienta  cruel- 
dad» Sin  consejeros,  sin  diuero,  y  casi  sin  ejército»  tenia  que 
proseguir  la  guerra  contra  la  Rusia ,  y  combatir  á  los  Serv- 
irlos. Por  uUíeqo,  después  de  agotados  todos  los  recursos  del 
Estado,  el  Diván,  dejándose  guiar  por  el  poder  de  la  Ingla- 
terra ^  cot)clpyó  con  la  Rusia  la  paz  de  Bucharest  (a8  de  nía-* 
yo  de  181a)  burlando  las  esperanzas  de  Hapoleou  que  dé 
acuerdo  coq  la  Prusia ,  babia  proclamado  la  conservación  de 
la  integridad  de  la  Turquía.  La  predilección  q.ue  aparentaba 
tener  |K)r  la  civilización  euro|)ea  aquel  dueño  absoluto  de  la 
«ida  y  haciendas  de  9J$  millones  de  hombres,  distaba  mucbo 
de  ser  sinciera.  Educado  en  el  serrallo ,  en  donde  la  fovorita  6 
auliana  madre ,  conforme  con  el  uso ,  no  da  á  sn  hijo  otro 
nombre  que  el  de  León  mió!  Tigre  mió  I  Mahmud  no  respe- 
laba  ley  alguna  1  y  solo  cedia  á  la  necesidad.  LiOs  horrores  que 
/icompaparon  á  su  ascenso  al  trono,  y  los  peligros  que  sin  ce* 
sar  le  han  rodeado «  debieron  endurecer  su  corazón ,  y^  per* 
/luadirle  de  que  la  energía  consiste  en  la  crueldad. 

Conio  li>do8  los  sulunes  deben  dedicarse  á  un  arte,  Mab«« 
Ipud  escogió  el  de  la  caligrafía,  y  adelantó  mucho  en  ¿1, 
Engreído  con  esla  ventaja,  resolvió  escribir  él  mismo  sp9  ór<- 
denes  personales  {Kiatsherifs) ^  y  redactar  un  diario  de  sus 
pensamientos.  No  lardó  en  ser  tan  grande  la  cantidad  de  pa- 
peles que  tenia  en  su  sofá ,  qué  le  obligó  á  tomar  un  archive- 
ro de  toda  su  confianza.  G>n(¡rió  aquel  encargo  á  su  barbero 
{Berber-Bacht)^  que  iio  sabia  leer  ni  escribir;  pero  á  quien 
por  lo  mismo  consideró  mas  digno  de  obtenerla.  Mabmqd 
tenia  ademas  otro  favorito,  Khalet-^EíFendi,  cortesano  solapa- 
do, cuyas  innobles  bufonadas  le  agradaban,  y  que  por  esta 
paedio  le  domiiyaba.  Este  hombre,  que  fp^  en  un  principiq 
secretario  del  director  de  las  carnicerías  de  Constantinopla^.y 
después  embajador  de  Selim  111,  junto  á  Napoleón  (en  1806), 
fué  conducido  á  Mahmud  desde  los  cafés  de  Galata,  por 
Berber-Bachi ,  su  intimo  amigo;  y  los  dos  fueron  el  centrq 
de  las  intrigas  qua  se  exteodian  desde  el  serrallo  á  las  pro^-* 
finciaa.  KhaUt  reunió ,  |)or  atedio  de  loa  regalos  que  acepta^ 
Im,  rí^ttc^aa  íomtDaaat  y  an  ip^uencia  no  lardó  m  ^  nw 
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grande  que  dirigía  el  solo  al  Diván  lo  mismo  que  al  Sut^ 
tan.  No  pudo  conseguir,  sin  embargo,  que  el  Murií  le  ad*» 
miiiera  entre  los  ulemas,  pues  que  esta  casta  privilegiada  le 
rechazaba  porque  era  hijo  de  un  pellejero,  y  hombre  mun- 
dano que  bebía  \¡oo;  ))6ro  hizo  desterrar  al  Mufti,  y  su  suce- 
sor y  el  nuevo  gran  Visir  hicieron  cuanto  querían  Berl)er«'Ba— 
xh\  y  Khalet  Effendi.  Khalet  no  aceptó  ningún  gran  destino, 
^con  el  objeto  de  evitar  toda  responsabilidad  en  el  caso  de  que 
salieran  mal  los  proyectos  que  él  aconsejaba;  pero  en  dehquile 
jiartia  el  botin  de  los  gobernadores  que  saqueal>an  las  provin- 
"cias,  y  corroníipia  los  miembros  del  Diván,  hacicndolo  de  mo- 
do tal ,  que  ni  una  sola  queja  contra  él  llegó  6  oidos  del  Sul- 
tán. M,  PeuquevHle  pretende  que  el  emperador  mismo  partía 
con  sus  favoritos  las  mullas  impuestas  á  los  grandes.  Sin  em- 
bargo ,  Mafamud  tenia  una  conducta  altiva  y  firme  con  loa 
gabinetes  cristianos.  La  pronta  admini^rtracion  de  justicia  en  la 
capital,  unida  á  una  policía  severa  que  vigilaba  él  mismo  sa** 
liendo  de  noche  disfrazado,  ha  -{irobado  que  tenia  á  «d  tiem'* 
|K>  energía  y  sagacidad.  Con  todo ,  los  altos  funcionarios  y  los 
hombres  poderosos  fueron  siempre  juguete  de  sus  caprichos,  y 
victimas  de  «su  avaricia  y  <le  sus  recelos.  No  había  grai^de  al- 
guno del  imperio ,  bien  fuese  inocente  ó  culfuible,  que  tuvie* 
ra  seguridad  en  su  vida  ni  en  sus  bienos;  de  aquí  previno  la 
inclinación  general  de  los  turcos  á  las  sublevaciones,  y  el  ma-* 
quiavélico  sistema  del  Diván ,  de  atizar  á  los  sátrapas  unos 
contra  otros  para  que  fueran  instrumentos  de  su  propia  des« 
trooeion  ;  de  desterrar  á  los  mas  atrevidos  y  odiosos  depedra^^ 
dores,  y  de  hacer  estrangular,  bajo  cualquier  preiesio,  á  loa 
ejecutores  de  las  ordenes  de  destierro ,  para  apoderarse  á  la 
vez  de  los  tesoros  de  unos  y  otros.  Asi  es,  que  el  gobierno  de 
Mahmud  era  iHia  lucha  continua  entre  la  traición  y  la  re- 
vuelta i  locha  que  ha  hecho  á  la  Puerta  mas  y  mas  dependien* 
te  de  la  voluntad  de  los  sátrapas  poderosos  y  felices «  y  de  las 
victorias  de  las  poblaciones  atrevidas  y  resueltas.  Asi  fué  como 
lograron  los  servios  substraerse  de  la  doníinacion  del  Bajá  de 
Belgrado,  y  hacerse  dueño  absoluto  del  Egipto,  Mehemét-* 
Ali-Bajá ,  el  vencedor  de  los  Wahabitas  y  del  Bey  de  los  na- 
aielucos;  asi  fué  como  k»  bajalaios  de  Romeli»,  VkMin ,  Da-. 
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tMftco,  Trebiabonda,  Sao  Juaa  de  Acre,  Alepo,  Bagdad,  La« 
Cakieb  y  otros,  cambiaron  sus  opresores  después  de  sangrien» 
las  insurrecciones;  asi  el  temerario  y  solapado  AH-Bajá  de  Ja-- 
píQíLi  se  erigió  en  soberano  independiente  del  Epiro.  Mah— 
mud,  para  apoderarse  de  los  bienes  de  este  Bajá,  instigado 
por  Khalet-ECTendi ,  bizo  que  le  declararan  culpable  de  altf 
traición;  quería  despojar  aquel  tirano,  y  recompensar  algunos 
otros  sátrajias  del  pais  que  ¿1  babia  saqueado.  Aquella  medida, 
que  comprometió  á  la  Puerta  en  una  guerra  civil,  en  la  que 
descubrió  su  debilidad f  desesperó  á  los  griegos,  y  les  hizo 
empuñar  las  armas  para  proteger  su  religión  y  conquistar  su 
libertad.  El  embajador  británico  comunicó  el  plan  de  los  grie- 
gos al  gobierno  turco  (i),  y  Kbalet-EíFendi  resolvió  estermi- 
tiarlos.  «Todos  los  cristianos,  que  puedan  hacer  uso  de  las 
armas,  dice  este  último,  en  nombre  de  Mahmud ,  al  seros-* 
kier  Ismael  y  á  Kurscbid-Bajá ,  serán  muertos.  Los  jóvenes  se- 
rán circuncidados;  se  organizarán  con  ellos  tropas  que  seios- 
truirán  á  la  euro|)ea,  y  ¡lara  no  ofender  á  los  ulemas,  se.  les 
llamará  genízaros.»  Después  de  la  caida  de  Ali,  Kurscbid-Ba- 
já recibió  del  gran  señor  la  orden  de  matar  á  toda  la  pobla- 
ción del  £|)iro,  sin  exceptuar  las  mujeres  ni  los  niños ^  de  ex- 
terminar los  Mpreotas,  y  devastar  toda  la  Morea  (a). 

Cuanttis  medidas  excitaron  el  fanatismo  de  los  musulmanes 
de  la  capital  y  las  provincias,  el  armamento  de  los  verdaderos 
creyentes,  las  profesías  favorables  publicadas  ¿  nombre  del 
profeta,  la  proscripción  y  muerte  de  los  ricos,  la  profanación 
de  las  irglesias ,  &c.  salian ,  como  dice  M.  Pouqueville ,  del 
Serrallo,  y  era  su  autor  Kbalet.  La  crueldad  y  la  avaricia 
eran  el  móvil  de  las  atrocidddes  de  Mabmud  y  su  favorito, 
los  cuales  por  otro  lado  con  |)aslorales  arrancadas  al  patriar- 
ca, y  con  falaces  promesas  de  amnistía,  procuraban  desarmar 
á  los  griegos.  El  Gran  Señor  estaba  en  su  palacio  cuando  se 
•justició,  aunque  inocente,  al  principe  G)ustantino-Morusi; 
y  tío  también  con  la  mayor  sangre  fria  desde  un  Jüosque  de 
su  serrallo,  como  arrastraban  los  judíos  [lor  las  calles  y  arro- 

(i)    T^tM  U  HisiorU  dé  U  regeneración  de  U  Grecia  por  Poaqv«tUI« ,  y%^ 
ItfiMn  II ,  págÍM  171  y  ligttMnlct. 
(S;    y^M  ei  AMM  s«t«r  1  too»  III ,  págias  »$• 
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jaban  al  Bosilbro  los  cadáveres  del  patriarca  Gregorio  y  áe  Ide 
miembros  del  sfaodo;  vio  coa  igual  impasibilidad  el  espaato- 
ko  suplicio  de  gran  número  de  ricos  negociantes ,  de  cambis- 
tas 7  banqueros  de  la  Puerta.  De  esta  suerte  justiGcó  él  lituld 
de  Khunkiar^  que  usaba  en  su  calidad  de  Sultán,  y  que  signi* 
fica  degollador. 

Finalmente,  cuando  Matimtíd  hubo  esterroUiado  á  sus 
enemigos  en  la  capital  y  en  los  dos  principados  dtmde  princt<¿ 
pió  la  insurrección;  después  de  vencidos  los  sátrapas  rebeldes 
<ion  los  esfuerzos  de  otros  bajas  ambiciosos;  y  cuando  vio  á 
sus  pies  la  cabeza  del  terrible  Ali;  cuando  por  la  mediación  de 
la  Inglaterra,  hubo^hecho  la  paz  con  la  Persia  en  i8a3,  la 
tual  puso  término  á  una  guerra  poco  gloriosa ;  y  cuando  jra 
tiada  tenia  que  temer  de  los  Wahabitas ,  aumentáronse  su  or- 
güilo  y  su  obstinación,  y  fué  mas  arrogante,  ma^  cruel  icda-^ 
vía.  Hizo  matar  á  los  hijos  y  los  nietos  de  Alí ,  el  cual  se  le 
habia  sometido  bajo  su  promesa  dé  salvarle  la  vida.  Inflelíbfó 
en  su  si-)tcma  de  exterminar  á  los  rajahs,  se  resistió  á  las  jus- 
tas reclamaciones  de  las  potencias  europeas,  y  solo  les  hizo  al* 
gimas  Jigeras  concesiones  relativas  al  restablecimiento  de  las 
iglesias  destruidas,  y  á  los  intereses  comerciales.  En  cnanto  á 
la  Moldavia  y  la  Yaiachia ,  no  consintió  en  etacuarlas  basta 
el  23  de  junio  de  181249  después  de  tres  ajlos  de  mediación  de 
parte  del  embajador  de  Inglaterra.  A  las  representaciones  que 
le  hizo  el  cuerpo  diplomático  sobre  la  muerte  de  los  prelados, 
dio  la  altanera  contestación  siguiente:  «el  Sultán  es  un  sobe* 
rano  obsolnto  é  independiente^  y  no  ha  de  dar  cuenta  á  nadie 
de  sus  acciones.»  Negóse  también  á  enviar  un  plenipotenciario 
á  Verona.  Sin  embargo,  Mahmud  temblaba  cuando  los  geut- 
zaros  alborotaban  la  ciudad  con  incendios,  asesinatos  y  robos* 
Para  tranquilizar  á  aquel  populacho,  todo  lo  sacrificaba;  los 
hombres  mas  distinguidos,  sus  mas  próximos  parientes,  sos 
amigos  mas  íntimos  y  antiguos,  y  hasta  sacrificó  á  Khalet-* 
EíFendi,  que  le  era  indispensable.  Los  genízaros  cobsideraban 
á  este  favorito  como  la  causa  primera  de  la  perjudicial  insur-^ 
reccion  de  los  griegos;  veian  en  él  al  autoi  de  todas  las  medi- 
das opresivas  dictadas  para  subvenir  á  la  escasez  de  dinero  que 
tenia  el  gobierno ,  al  paso  que  reinaba  en  el  serrallo -la  mayor 


|iroilig«liAid#  FijáÍMinie  pasquioes  que  le .  irrilaliaii.;  en  lot 
caerpM  de  guardia  se  cantaban  coplas  satíricas  contra  la  Rfcaa- 
nadar^Uatá,  favorita  del  Sultán ,  la  cual ,  decían ,  costaba  maa 
á  Bqmt  príncipe  que  et  mantener  nn  ejército..  A  los  ruegos  de 
esta  mujer  ordenó  el  Sultán  que  se  tratasen  con  consideración 
las  cíudadíes  de  Scio,  que  suministraban  al  barem  objetos  de 
lujo.  En  vano  Khalet  hizo  dar  muerte  i  generales  á  quienes- 
fttribuia  los  sucesos  de  la  Grecia,  j  á  griegos  de  distinción  que 
.señalaba  cómo  traidores;  en  vano  distribuyó  oro  á  manos  Ile« 
ñas  entre  los  rebeldes;  los  grandes  del rmperia  trabajaban  per 
derribarle,  porque  solo  él  tenia  la  confianza  del  gran-  señor;, 
porque  de  él  y  sus  hechuras  ^d^l  gran  visir  Salif*Bajá  y  del' 
Mufti ,  se  tenia  hi  opinión  de  que  intearaban  reemplazar  á  los 
genízaros  con  tro[ias  regulares.  En  fin  la  sublevación  estalIó^ 
en  i8aa.  El  Sultán  desterró  de  la  capital* á  aquellos  dos  gran-^ 
des  funcionarios^,  la  mismo-que  á  Berber-Bacbi  y  Khalel-Ef«* 
fendi;  fueron  destituidos  y  muertos  un  gran  número  de  em«- 
picados  públicos,  y  la  Kbasnadar-Usta,  después  de  haber  re^ 
ctbido  un  fuerte  castigo  del'gefe  de  los  aunucos,  fué  encerraf» 
da  con  varias  otras  odaliscas  en  vlíu  logar  de  corrección  del* 
harem.  Khalet  conservó^  todas  sus  riquezas,  y  acompafiado  de- 
numeroso  séquito- pasó  i  IKonium ,  sitio  de  su  destierro;  pero 
los  enemigos  dlsl  ex^favorito,  no  satisfechos  con  aquel  castigo, 
excitaron  sin  cesar  al  Sultán  á  que  confiscara  sus  bienes,  y  el 
codicioso  monarca  no  tardó  en  efecto  en  expedir' un  firman 
que  pronunciaba  la-  sentencia  de  muerte  de  Khalet ,  el  cnal' 
fué  extrangulado  el  6  de  diciembre  por  el  Agá  de  los  genfza-» 
ros,  á  pesar  de  tener  en  su  poder  un  salvo  conducto  escrito 
de  puño  del  Gran  Senor^  Los  amigos  y  protegidos  de  Khalet 
sufrieron  igual  suerte. 

Desde  aquella  época  hacia  Mahmud^  cuanta  pedian  lo» 
genízaros  por  medio  de  sus  diputados  que  tenian  asiento  en  el 
Diván.  Sin  embargo  desde  que  apareció  restablecido  el  orden, 
resolvió  castigar  la  obstinación  de  aquella  soldadesca.  El  gran 
visir,  Abdallah,  amigo  de  los  genízaros,  y  el  agá  de  estos, 
enemigos  ambos  de  Khalet,  fueron  destituidos  y  estrangulad- 
dos  en  seguida.  Los  grande»  pre|i8rativos  de  la  cuarta  campa«- 
Ba  contra  los  griegos  (en  18114};  la  probabilidad  de  jina  prd^ 
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xima  recoDéiliacion  con  la  Rusia,  qne  acababa  deandnciar  al 
Divati  el  envió  de  un  ministro  plenipotenciario  á  0>nstantino* 
pía;  la  cooperación  del  virey  de  Egipto  contra  Candia  y  con- 
tra los  nioreotas;  la  llegada  del  general  Guilleminot  como 
embajador  francés^  la  armonía  que  reinaba  entre  la  Puerta  ,  el 
Austria  ¿Inglaterra;  la  toma  de  Ipsara  en  3  de  julio  de  i834f 
y  algunos  otros  acontecimientos  favorables ,  llenaron  a)  Sultán 
de  temerarias  esperanzas.  Pero  cuando  la  severidad  de  su  yer- 
no y  nuevo  favorito  Hussein-Bajá ,  agá  de  los  genizaros,  y  las 
medidas  de  rigor  adoptadas  por  el  gran  visir  Gbaliby  disper-* 
táron  la  antigua  exasperación^  cuando  se  recibió  de  Tesalia 
la  noticia  d^  U  derrota  del  Seraskier  Dervicb-Bajá  i  causada 
por  los  helenos  en  junio  de  i8a4;  y  el  aviso  del  Epiro  de  qué 
Omer,  agente  iUrione)  de  la  Puerta,  nada  podía  hacer  alli; 
cuando  se  presentó  la  flota  griega  delante  de  Ipsara  y  los  Dar*» 
dáñelos,  y  burló  las  operaciones  del  capitán  Bajá  contra  Sa- 
mos,  el  furor  de  los  genízaros  de  G>nstantínopla  estalló  de 
nuevo.  Manifestóse  el  odio  contra  Mahmud  con  una  terrible 
acusación;  imputábasele  que  hacia  pasar  á  su  bija  primoge-* 
lulo,  Abd»Ul*Sbamid  (o^rcido  en  o  de  mayo  de  i8i3),'  por 
epiléptico,  y  que  le  ocultaba  á  la  vista  del  público,  para  po^ 
dorio  envenenar  en  el  caso  de  que  intentaran  los  rebeldes  sen« 
tarlo  en  el  trono  de  Osman»  Para  evitar  los  incendios  y  los 
robos,  y  para  su  propia  salvación ,  destituyó  Mahmud  á  Hus* 
sein-B  )já  y  al  Aga  del  Arsenal  ^  los  desterró  ^  y  el  4  de  agos- 
to de  1824  fué  con  su  hijo  á  la  Mezquita.  Poco  después  (el  i4 
de  setiembre)  se  vio  precisado  i  nombrar  al  Bajá  de  Silistria 
Gran  visir  en  reemplazo  de  ObaÜb.  Con  todo  los  [)el¡gros  que 
rodeaban  á  Mahmud  ,  solo  cootribuian  á  aumentar  su  ener- 
gía ;  fermentaron  f^oco  á  poco  en  su  cabeza  planes  de  reformas 
radicales,  y  principió  á  ejecutarlos  con   medidas  de  |x>licía 
muy  rigorosasi  Su  vigilancia  se  extendió  basta  á  la  Biblia  de 
los  cristianos,  Cuya  dii^iribucion  en  el  imperio  prohibió  muy 
severamente  (i¿2  de  agosto  de  181 5).  Una  actividad  mayor  en 
los  iiabajos  del  arsenal,  ¿  importantes  mejoras  eli  la  marina^ 
dieron  á  la  flota  turtia  cierta  superioridad  sobre  la  griega*  Los 
nombramientos  de  Seraskier  y  de  Capitán  Bajá,  que  recayeron 
el  primero  en  Redchid-Bajá ,  y  el  segundo  en  KhosrewBajá 


teM  mas  fltíerladoB  ¡ndadablemenie  c|oe  los  anterioras,  fil  Di- 
ván por  medio  de  blrillantes  promesas  obtuvo  el  eficaz  auxilio 
del  virey  de  Egipto  en  la  Morea;  pero  diferió  de  uti  mes  para 
otro  el  atender  á  las  ráela macioncd  de  la  Rusia.  Sin  embargo 
coando  el  emperador  Nicolás  insistió  en  on  prt>nto  arreglo^ 
vióse  loriado  el  Diván  á  aceptar  el  i4  de  mayo  de  i8a6,  el 
uUiniatum  que  había  entregado  M  Minziakby  el  i5  de  abril 
anterior^  y  entonces  fué  solo  cuando  las  tropas  turcas  evacúa^ 
ron  la  Moldavia  y  la  Valachia.  La  cuestión  turco-rusa  tuVo  en 
seguida  una  solución  definitiva  con  el  convenio  de  Actermau 
de  6  de  octubre  de  i8a6,  por  el  cual  concedió  Mabinud 
cuanto  exigia  la  Rusia.  Dicho  convenio  no  se  ejecutó  sin  em- 
bargo basta  el  mes  de  mayo  de  i8a^,  y  en  consecuencia 
Mr.  de  Risbeaupierre  tuvo  la  primer  audiencia  del  gran  visir 
él  7  de  junto  y  del  Sultán  el  1 4* 

Lo  que  principalmente  indujo  al  Sultán  á  ceder  á  la  Ru^ 
sia,  fué  la  reorganicion  de  su  ejército^  principiada  apenas 
á  la  sazón ,  y  que  presentaba  grandes  riesgos.  El  licenciamien* 
to  de  los  genízaros  que  Mahmtíd  meditaba  mucho  tiempo  ha- 
bia,  no  se  decidió  hasta  después  del  incendio  que  causaron  en 
los  arrabales  de  Galata,  y  que  duró  desde  el  3  al  5  de  enero 
de  i8a6.  Para  el  efeclo,  en  29  de  mayo  del  mismo  año  espi* 
dio  uo  hatU-sherif  sobre  la  disciplina  de  sus  tropas  y  la  reor- 
ganización del  ejército.  A  consecuencia  de  esta  medida ,  insur- 
reccionáronse en  masa  los  genízaros  de  G>nstanliiiopla  el  i4 
de  junio;  pero  el  Sultán  hizo  tremolar  el  estandarte  del  pro- 
feta, y  después  de  obstinada  lucha  ^  logró  el  i5  rechazar  á  los 
rebeldes.  Entonces  nn/etva  del  Muíti,  apoyado  cOta  un^r- 
liió/a  del  Gian  SeBor,  declaró  disuelio  y  maldito  el  cuer|)0  de 
genízaros,  y  Mahmud  manifestó  en  aqoella  ocasión  tanto  va- 
lor como  firmeza  (i)-  La  organización  del  nuevo  ejército  á  la 

(1)  La  dflttmcdoB  4«  1m  g«aÍMr«f  m  Terificó  det  uuda  iífiii«Bt«.  Couto» 
cadoi  por  tV  Sallan  para  paaar  noa  reTÍita  en  la  ptaia  del  Atmeidan  el  14  d« 
{anioy  con  el  fin  de  conocer  el  grado  de  inatrnccion  que  tenían ,  kabian  ya 
principiado  las  maniobraii  cuando  algnnee  de  loa  mea  atre?idoi  le  quejaron 
con  ioaolencia  de  aquella  claae  de  ejercicios,  desusados  entre  las  tropas  mn» 
sulmanas.  Aqnetla  fad  la  seSat  de  la  sublevación.  Apoyados  del  populadlo^ 
desparramáronse  los  geoíaaros  en  la  nocbe  por  las  calles ,  y  cometieron  los 
knayorcs  desórdenes ,  quemando  y  saqueando  alguaaa  de  las  ratas  qu0  liabiu 
Segunda  serie. — Tomo  L  3S 
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europea  ha  se^atdo  con  la  mayor  activíilad,  de  moáo  qutf 
puede  decirse  que  Mahmud  ha  hecho  con  buen  éikiio  uoa  de 
hSB  mas  peligrosas  reformas. 

El  Reis--Efiendi  remitió  en  9  de  jdcito  de  1897  al  embaja- 
dor ruso  y  á  los  demás  representantes  de  las  potencias  cristia^ 
ñas  una  declaración  negativa,  concerniente  á  la  cuestión  gre* 
co-euro|)ea;  y  asi  fué  que  Mahmod,  cuando  el  tratado  de  pa« 
cificacion  de  Londres  de  6  de  julio  de  18^7,  le  anunció  la 
mediación  armada  de  la  Rusia ^  la  Inglaterra  y  la  Francia  en 
las  contestaciones  entre  los  griegos  y  la  P\iei  ta  ,  rechazó  de  oa 
modo  perentorio  toda  intervención  d\e  los  estados  cristianos. 
«  La  Puerta  ,  dijo  el  Reis-^Effendi  á'  los  embajadores  de  Rusia 
e  Inglaterra,  perecerá  antes  que  |>ermitir  una  intervención 
cualquiera  que  sea.»  La  destrucción  de  la  escuadra  turca  eop 
Nacarino  no  doblegó  la  voluntad  de  Mahmud  sobre  este 
punto;  pero  su  oólera  desdeñó  vengarse  con  loa cristianoa  que 
se  hallaban  en  Consta irtmotda.  Los  embajadores  de  bs  tres  po« 

baa  lot  encargados  de  la  administracíoo*  Reuni^on  al  tigiiiente  dia  ea  la.  pU« 
sa  del  AtmeidaD  ,  derribaron  sus  marmitas ,  lo  que  entre  ellos  era  aeial  par 
ló  común  ,  de  que  reauociaban  al  alimento  que  el  Sultán  les  daba.  Sabido  Ci 
fve  squellas  tfopas  tenían  el  msyor  respeto  por  aqnel  ntensilio  de  caciiUf 
^ttC  les  sertia  Cambien  de  estandarte. 

Mahmud  I  que  habia  previsto  aqtiel  moTÍmiento  sedicioso ,  estaba  preparada 
para  las  consecuencias  de  la  sublevación.  Habia  sabido  ganar  anticipadamente 
á  Idi  oficiales  hms  influyentes ,  y  habia  sido  secundado  por  ellos  con  eficacia 
en  todas  las  disposici'ones  preliminares.  En  H  madrugada  del  15 ,  el  desorden 
habia  llegado,  á  sn  colmo;  hallábanse  ya  reunidos  en  la  ptasa  20.000  hom« 
bres' cuando  mandd  el  Sultán  sacar  el  estandarte  del  profeta  ,  {senAjúttck'she-* 
riffj,  det  cnal  no  se  asaba  antes  en  Constan  ti  nopla  si  no  caaado  se  hallaba 
ame"asado  el  paisy  6  en  las  funciones  solemnes.  Semejante  acto  era  átil  d 
las  miras  y  á  la  política  de  Mahmud.  Las  preocupaciones  y  el  fanatismo  de 
tos  milsnlmanes|  les  inspiran  por  aquella  enseSa  |  que  no  habia  salido  hacia  50 
aSoa,  «na  gran  teneracion  y  un  culto  religioso.  Plantdleel  Mnfti  sobre  la 
mezquita  de  Achmet ,  y  no  tardd  el  pueblo  en  reunirse  á  él  con  muestras  del 
mayor  entusiasmo.  Entonces  60.000  hombres  dirigidos  por  el  Aga  Bajá,  mar- 
rharon  contra  los  sttbloTados.  Cercados  estos  en  el  Atmeidan ,  de  cayo  punto 
liabian  heeho  sn  plana  de  armas ,  perecieron  la  mitad  é  metrallasos.  Incendiá- 
ronte los  cuarteles ,  en  los  que  se  hallaban  gran  parte  de  loe  res(kntaty  y  lot 
demás  murieron  asesinados  por  las  calles  sin  compasión. 

De  esta  suerte  desaparecid  aquel  caerpo  temible ,  que  tantas  reces  había 
fnjetado  á  sn  volantad  á  los  snltaaes.  Componíase  de  150.000  hombres ,  de  lea 
anales  40.000  permaaecian  en  Constanti nopla  ;  y  el  resto  ,  que  ae  bailaba  di- 
^iáiéo  an  laa  fronteras  del  inparioy  fad  liceneitdo  por  orden  da  Makmttdy 
d  incorporada  á  Im  dÍTtiaoe  cuerpee  da!  aidrctta^ 


iflúeiam  stgiialaiiM  áe\  tratado  de  Lóodrts  «tbandooarot)  la  ca- 
pital Ab  la  l^arqtiia.  La  (jiran  BrctaBa  parecía,  querer  áproxí-'' 
marae  d  la  Puerta  ;  pero  irritada  la  Rusia  con  la  falta  de  eje* 
tocion  del  tratado  de  Acterman ,  y  cod  las  medidas  amenasa^^ 
doras  del  gobierno  turco,  declaró  le  guerra  á  Mahroud  eti 
t8a8.  Eli  la  balalla  de  kustewtcíia  (el  1 1  de  junio  de  iSag) 
fué  derrotado  el  nuevo  ejército  turco;  pero  la  vuelta  á  Cons- 
latitinopla  de  los  embajadores  de  Inglaterra  y  Francia  sostuvo 
sin  embargo  el  ánimo  de  Mahmud,  hasta  que  el  gettetal  en 
geTernso,  el  conde  Diebitsch-Sabalkanskoi ,  oclipó  á  Apdri- 
tlópolis  el  ao  de  agosta.-  Entonces  quedaron  abi«*rtas  al  ven-» 
iciedop  las  puertas  de  Constan tinopla ;  pero  Nicolás  ofreció,  \yot 
medio  del  teniente  general  prusiano  de  Muffling,  otra  vez  la 
paz  á  Mahmud ,  el  cual  la  estipuló  con  él  en  Andrioópolis  en 
1 4  de  setiembre. 

Mahmud  después  de  esta  g[U«rra  habia  perdido  la  con-» 
fianza  de  sus  esclavos,  j  solo  se  consideraba  seguro  en  su 
campamento  y  en  medio  de  sus  guardias.  Según  lojí  informes 
dados  pdr  Walsh  y  Macferlan ,  era  este  príncipe  en  su  parti* 
liular  dulce  y  afable,  y  tenia  bastaiité  taleilto  para  preferir 
las  instituciones  europeas  á  las  de  su  |xiis.  Desde  i8si8  ha  e/i-» 
ropeisúdó  la  barba  y  el  turbéinte ;  ha  reformado  también  el 
trage  de  las  mujeres  turcas,  y  les  ha  dado  mayor  libertad.  Con 
ttkio,  Mahamud  ntlera  un  general,  ni  son  una  nación  sus 
subditos.  Háse  apagado  el  fanatismo  de  los  otomanos ,  y  en  la 
desgracia  no  encuentra  el  despotismo  ni  fidelidad  ni  adhesión. 
Un  hombre  de  genio  ha  consegtlido  algunas  veces  regene- 
Irar  un  im|)etio,  y  detenerle  cuando  corría  á  su  ruina.  Esto  ha 
querido  ensayar  Mahmud  en  Turquía,  sacándola  de  su-esta-* 
do  de  decrepitud,  como  Pedro  el  Grande  sacó  de  la  barbárica 
eu  pueblo;  j  la  Europa  ha  visto  con  admiración  sus  inauditos 
j  enérgicos  esfaertos  |iara  introducir  entre  los  turcos  las  ar-  < 
tes,  la  industria  y  la  civilización.  Juzgóse  de  la  nación  por  su 
gefe,  y  se  creyó  que  habia  conseguido  comunicarle  su  valor  y 
fuerza.  Asi  fué  que  al  principiar  el  año  de  i83i  ,  cuando  la 
insurrección  polaca  hacia  frente  al  coloso  moscovita  „  cuando 
todo  amenazaba  ala;  Europa  con  una  conflagración  general. 
Volvióse  la  vista  á  la  Turquia  |)ara  contemplar  si  aprovechaba 
Segunda  sirie.^Tono  L  39  . 
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una  ocasión  favorable  de  vengar  las  afrentaa  de  l4  ultima 
campaña  coa  la  Ruaia.  Grejeodo  el  embajador  francés  en 
Constantiáopla  en  un  pronto  romiñmienio»:  á  pesar  de  care^ 
cer  de  iostrucciones  de  su  gobierno,  biio  presentir  ál  Rei»- 
Effendi  las  ventajas  que  resultarian  á  la  Turquía  de  unirse  eis 
aquel  caso  á  la  Francia,  y  por  medio  de  una  noia  recomendé 
al  ministro  otomano  que  calculase  sus  medios,  y  que  estuvie- 
se pronto  á  obrar  en  caso  oportuna  'Euvieron  oonociroieuto 
de  esta  nota  las  potencias  extranjeras,  al  tiempo  mismo  que 
recibían  del  gobierno  francés  las  mas  paciBcas  seguridades* 
El  ministro  de  negocios  extranjeros  de  Francia  creyó  que  el 
Diván  era  el  que  babia  becbo  traición  al  general  Guilleminot^ 
y  lejos  de  extrañarlo,  explicó  aquella  cobardía  diciendo  que 
el  enibajor  francés  solo  babia  intentado  dar  movimiento  á  un 
cadáver.  El  dicho  era  cierto;  pero  no  lo  hubiera  sido  el  iofe« 
rir  de  él  que  el  imperio  otomano  no  debía  ocupar  i  los  gabi- 
netes i  un  imperio  semejante,  aun  cadáver  y  ofreciendo  una 
presa  fácil  á  vecinos  ambiciosos «  debe  llamar  lo  m¡i»mo  que 
cuando  estaba  en.  el  apogeo  de  su  graudesa  la  mayor  aten- 
ción, por  el  interés  del  equilibrio  europeo.  El  gobierno  frau-» 
cés,  para  |>oner  á  cubierto  su  probidad  política,  retiró  al  ge-* 
neral  Guiüeminot)  y  aunque  después  este  jusliGcó  al  Divao^ 
el  hecho  ba  quedado  siempre  dudoso* 

El  descontento  manifestado  en  toda  la  Turquía  por  las  in- 
novaciones del  Sultán,  babia  excitado  á  sublevarse  al  Bajá  de 
Bagdad  ,  al  de  Escutari,  á  varios  gefes  albane&es,  á  los  Bosnios» 
y  algunos  distritos  de  la  Macedonia*  Estos  enemigos  interio- 
res, tanto  mas  temibles  cuanto  tenían  relaciones  con  la  capi- 
tal, ocupaban  muchas  fuerzas  de  la  Puerta,,  y  el  gran  visir 
Reschidi-Bajá ,  babia  tenido  que  marchar  con  ao«ooo  hombrea 
contra  el  Bajá  de  Escutari ,  que  oponia  una  tenas  resistencia. 
Mahmud  perseveraba  sin  embargo  en  querer  reformar 
completamente  su  nación.  Contra  la  costumbre  de  sus  antece- 
bores  que  no  salian  del  harem,  desplegaba  una  incansable  ac^ 
tividad ,  y  quería  ver  por  sí  mismo  los  resultados  de  sus  pla- 
nes. En  el  mes  de  junio  de  i83i  fué  á  Andrinópolis  para  re- 
vistar las  tropas  oVdeoadas  que  estaban  allí  reunidas.  Allí  mos- 
tró gran  solicitud  por  el  bienestar  de  sus  subditos,  visitó  los 
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esiablecimienios  públicos ,  repartió  dioero  def  su  peculio  á  las 
clases  necesitadas;  pero  la  Turquía  se  mostraba  rebelde  á  los 
experimeotos  de  su'sefior ,  quien  no  pudo  desconocer  el  sera- 
do descontento  que  por  <do  quiera  reinaba  y  se  unía  á  un 
cambio  en  el  carácter  nacional ,  consecuencia  de  innovaciones 
que,  generalmente,  (lara  acreditarse  entre  las  masas,  necesitan 
el  prestigio  de  la  gloria  y  del  triunfo. 

Graves  s(ntomas  anunciaban  que  la  ciega  sumisión  de  los 
turcos  i  los  preceptos  del  Koran ,  y  su  antiguo  respeto  por  la 
sangre  imperial ,  empezaban  á  desfalleáier.  El  Sultán  sin  em- 
bargo, á  pesar  de  algunas  oscilacioues  en  su  sistema,  á  pesar  ' 
de  algunos  pasos  retrógrados  bácia  el  antiguo  orden  de  cosas, 
se  obstinó  eii  establecer  entre  los  turcos  usos  muy  antipáticos 
i  sus  costumbres,  y  á  sus  preocupaciones  religiosas.  Creyóse 
A  su  regreso  de  Andriuópolis,  y  al  verle  encerrado  en  el  ha- 
rem, que  voh'ia  á  tomar  los  antiguos  liábitos  de  los  osmanlies; 
pero  después  cuando  se  vieron  establecer  las  cuarentenas, 
cuando  se  obligó  á  los  viageivw  á  llevar  pasaiiortes,  conoció  el 
puebla  sn  error.  Despechados  los  6eles  musulmanes,  recurrió- 
roa  á  so  modo  de  protestar  ordinario,  y  el  ioeeiidio  manifestó 
la  oposición  de  aquellos  bárbaros  á  las  reformas  del  Gran 
Señor. 

El  a  de  agMto  devoraron  las  llamas  el  arrabal  de  Pera, 
donde  están  los  palaeios  de  los  embajadores  europeos,  y  las 
principales  casas  de  los  Francos  (1),  pereciendo  en  aquel  de-» 
sastre  incalculables  riquezas,  lo  que  probdba  que  el  envejeci- 
do odio  de  los  musulmanes  contra  los  giaurs  00  se  iiabia  de-, 
bilitado;  mostraban  aquellos  una  impasibilidad  estúpida  á  la 
vista  de  tan  horrible  espectáculo,  y  decian  á  los  que  todo  lo 
j^erdian:  «¡Dios  es  grande !  este  es  el  castigo  de  vuestro  crimen 
de  Navarino.  Esto  es  lo  que  hace  el  profeta  para  isosenar  al 
renegado  (el  Sultán)  á  obedecer  sus  preceptos,  y  á  no. man— 
diar  el  solio  de  su  infrio  nqiándpse  cou  los  infieles.»  Ya  no 
se  dudó  entonces  de  que  el  Sultán  cederia  á  tan  terrible  pro- 
testa del  partido  nacional;  pero  fuá  un  error.  Poco  después 
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celebró  Mafamud  UDa  fiesta  enteramente  eoropefii ,  coo  motivo 
de  distribuir  las  insignias  de  ana  orden  civil  y  militar.  Hiao 
todavía  mas,  confiíndíeodo  á  los  musulmanes  conraa  atreri*- 
miento,  autorizó  la  publicación  de  un  Monitor  esárito  en  fraii* 
cés  y  en  turco.  Nuevos  incendios  manifestaron  un  acrecenta»' 
miento  de  irritación,  y  cual  si  en  aquella  época  debiese  el4m- 
[)erio  reunir  en  su  seno  todas  las  calamidades,  la  pesie  y  el 
cólera  devastaban  varias  provincias.  Lia  Valaebia  y  la  Moldavia 
sufrían  los  crueles  estragos  del  cólera  que  invadió  después  4 
la  Tnrquía,  y  la  peste  despoblaba  á  Esmirna  y  Bagdad.  Fu¿ 
sin  duda  una  compensación  a  tantos  males  el  qae  al  fin  del 
año  terminase,  a&i  |K>r  medio  de  negffciacioneB  como  por  laa 
armas,  (a  rebelión  de  ios  Baj4s  d^  Bagdad  y  Eacutari;  pero 
el  Bajá  de  Egipto  preparaba  entonces  nuevos  embarazos  á  la 
Puerta  de  mas  difícil  remedio. 

Existían  entre  el  virey  de  Egipto  y  Abdallab,  Bajá  de  San 
Juan  de  Acre,  antiguas  disenciones,  cirya  principal  causa  eni 
la  protección  que  encontraban  en  Siria  los  egipcios.  Mehen> 
met-Ali  babia  solicitado  del  Diván  que  le  autorizase  á  vengarse 
de  un  ingrato  á  quien  babia  salvado  del  enojo  de  la  Puerta  ^  y 
que  en  términos  poco  mesurados  le  negábala  e^tradicionde  I04 
labradores  refugiados  en  Siria ,  asi  como  el  reembolso  de  unii 
cantidad  considerable  pagada  para  obtetier  sü  gracia.  El  D¡«* 
yan  se  explicó  sin  rodeos  y  con  justicia,  con  respecto  al  primer 
punto,  diciendo  que  los/eliahs  egipcios  eran  subditos  del  in|- 
perio  y  no  esclavos  del  Bajá  de  Egipto,  y  podian  por  lo  tanto 
trasladarse  donde  les  acomodase.  En  cuanto  á  lo  tiernas,  se 
¡lertrechó  en  el  sistema  común  en  Turquía  de  las  respuestas 
evasivas ,  por  cuyo  medio  se  ganaba  tiempo,  basta  que  ponieii? 
do  el  colmo  á  los  embarajLOs  de  1^  Puert4  la  sublevación  del 
Bajá  de  Escutarí,  se  pensase  en  comprar  los  auxilios  de  Mehe* 
xnet  Al{ ,  ó  por  lo  menos  su  neutralidad ,  concediéndole  la  au- 
torización de  marchar  á  Siria,  bajo  las  órdenes  del  Capitán 
Bajá,  cuyo  escuadra  se  reuniría  al  efecto  con  1#  del  virey. 

Aquella  expedición  salvaba  las  apariencias,  y  prevenía  el 
abuso  de  la  victoria  con  la  presencia  de  la  primera  dignidad 
del  imperio.  Salió  y  llegó  á  Rodas  el  Capitán  Bajá,  donde  ae^de* 
tuvo  al  saber  los  |^randes  estragaos  que  el  ^lera  )iacift  ta  Egip» 
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to^  Asoeodíenilo  d  DÚmero  de  las  victinMis  en  soto  d  Cairo  en 
los  meses  de  agosto  y  seliembre  á  6o.ooo.  La  epidemia  disroi^ 
aujó,  pero  la  flota  otomana  en  vez  de  seguir  su  rumbo,  re*- 
•gre&¿  i  los  Dardanelos ;  se  ignora  [)or  que  motivo.  Era  cuando 
el  Gran  Visir  conaeguia  señaladas  ventajas  sobre  el  Bajá  de  £»• 
eotari;  y  tal  ve«  se  cre^óv  <iue  MebeiBet  Ali,  desanimado  con 
los  reciendes  sucesos ,  no  se  atrevería  á  emprender  nada  sin  un 
firman  de  S.  A.'  ^ 

Perchel  Virej  ningún  miramiento  debía  iener  ya  con  la 
Puerta.  E^te  hombre ,  que  habia  recogido  y  cultivado,  con 
tanto  esmero  el  germen  de  csvilizacíoii  depositado  en  las  ori-* 
Jlas  del  Nilo  por  Bonaparte,  conocía  su  superioridad.  Hallan- 
do una  ocasión  favorable  para  sacudir  un  resto  de  sumisión, 
babia  hecho  apresMrar  con  la  niayor  energía  los  preparativas 
de  la  expedición.  El  vencedor  de  los  Wababitas«  aqu/di  i 
.quien  solo  la  intervención  de  la  Europa  en  Navarino  pudo 
impedir  que  sojuzgara  á  la  Grecia  aniquilada»  Xbrahim*Bajá 
tomó  el  mando  del  ejercito  compuesto  de  3ou>oo  hombres.  &m« 
4i¿  del  Cairo  el  ao  de  octubre ,  y  no  tardó  en  dirigirse  á  Siria 
una  escuadra  de  m  Jbuques  de  guerra.  Los  primeros  progrcaoa 
de  Jbrahim  fueron  rápidos;  se  apoderó,  sin  obstáculo  de  Ga- 
sa ,  de  YaíFa ,  que  se  rindió  el  8  de  noviembre ,  de  CaiíFa ,  y  se 
presentó  el  37  del  mismo  mes  delante-  de  San  Juan  de  Aci^ 
«Sudad  que  ba  hecho  célebre  su  resistencia  al  primer  capitaa 
de  los  tiempos  modernos;  pero  que  en  aquel  entonces ,  á  pesar. 
4le  su  venujosa  posición,  no  tenia  ya  contra  medios  de  ataqM 
/orm¡dabl(!s,  los  recursos  de  la  ciencia  militar  de  Europa^ 

Sin  embargo,  un  enviado  de  Coostantinoplft  babia  pasado 
apresuradamente  á  Alejandría,  llevando  un  firnsan  por  el^raal, 
interponióndose S.  A.  como  juez  supremo  entre  los  Bajas,  lea 
prevenía  severamenie  que  manifestaran  sus  xaaone»  para  hacer 
JQSticia.  Mandábase  ieoperiosamente  al  Virey  que  suspendiera 
las  hostjdidades,  que  seiirara  su  ejército,  y  le  redujera  al  n¿« 
mero  marx$ado«  líaeia  algunos  anos,  como  sufioiéme  para  de^ 
áender  d  SgiptCN  Mebemet^Ali  ningún  caso  biao  de  las  drda^~ 
jies  ni  de  las  amenazas  de  que  iban  acompaftadas.  Rompii^ 
pues,  d>ieMMDeiite  con  la  Puerta ,  y  no  tardó  esta  en  oom- 
prenderlo ,  poes  al  momento  priocipiaxen  Jloa  preparativos  pa- 
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ra  tit^a  lucha  que  debia  hacer  enemigot  no  ya  á  doa  aoberanoa, 
sino  dos  razas  diversas,  el  Asia  y  el  África  otofiianas;  que  ha-e 
bia  de  remontarse  á  la  ahura  de  un  grande  interés  político  en 
Europa;  probar  de  un  modo  definitivo  que  la  Tnrqoia  no  tur- 
nia ya  fuerza  bastante  en  si  misma  para  manteoene  en  pié;  y 
hacer  ver  por  último  con  qué  diferente  éxito  dos  hombres 
igualmente  dignos  de  atención ,  el  uno  vasallo  y  señor  el  otro, 
babian  emprendido  regenerar  los  pueblos  sometidos  i  su  do-» 
minacion,  y  apropiarse  las  artes  de  la  civilización  europea. 

Seguia  desde  el  mes  de  diciembre  de  i83i  el  sitio  de  San 
Juan  de  Acre,  y  defendíase  la  plaza  tenazmente  á  pesar  de  sa 
corta  guarnición ,  de  modo  que  Ibrahim  tuvo  que  pedir  Te<* 
/uerzos  á  su  padre.  Malimud  no  cesaba  sin  embargo  de  eoB«? 
siderar  la  guerra  de  Siria ,  solo  como  una  oonlienda  particular 
entre  dos  gobernadores  vecinos  y  rivales,  y  se  esforzaba  en 
creer  que  Mehemet  no  pretendía  atacar  la  dignidad  imperial: 
esto  explica  por  qué  en  las  listas  que  se  publican  anualmente 
después  del  BairaiA  de  las  mudanzas  hechas  en  los  empleadot« 
no  se  destituía  formalmente  al  Virey  de  Egipto ,  limitándose  á 
anunciar  que  aquel  Bajalato  y  el  de  Gindia  quedaban  provi«- 
sionalmcnte  desocupados,  y  que  se  proveería  á  ellos  aegun  la 
conducta  do  Mehemed  Ali  y  su  hijo. 

El  Virey ,  lejos  de  mandar  retirar  sus  tropas,  insistia  en  oo 
entrar  en  arreglo,  ni  hacer  acto  alguno  de  sumisión  al  Gran  Se- 
ñor, á  menos  de  que  le  envistiese  del  mando  de  la  Siria  bajó  las 
mismas  condiciones  de  vasallage  y  tributo  que  el  gobierno  del 
Egipto.  Desengañóse  finalmente  Mahmud,  y  por  un  solemne 
firman  declaró  traidores  y  rebeldes  á  Mehemet  Ali  y  su  hijo, 
tñandando  que  fuesen  ejemplarmente  castigados.  En  marzo  de 
i83a  salió  un  ejército  para  Siria,  mandado  por  Hussein  Bajá, 
el  cual  había  recibido  delante  de  todos  los  grandes  el  inusitado 
titulo  en  Turquía,  de  Feld  Mariscal  de  Anatalia.  Ibrahim  por 
BU  parte  se  preparaba  á  dar  vigor  á  la  guerre «  y  con  virtiendo 
eñ  bloqueo  el  sitio  de  San  Juau  de  Acre ,  sorprendió  el  7  dp 
abril  junto  á  Tripoli,  un  cuerpo  de  1 5  mil  hombres  mandar- 
do  por  Osman-ljajá,  y  le  destruyó  completamente*  &evolv¡¿ 
•sobre  San  Juan  de  Acre,  y  el  27  de  mayo  mandó,  asaltar,  la 
plaza  9  que  tomó  á  Un  7  de  la  QQciie ,  no  sin  baalafite  perdidaí 


y  Jtspues  de  haber  dado  Ibrahim  relevantes  pruebas  de  su  in* 
trepides  y  clemencia.  Una  serie  de  no  inlerrumpidos  triunfos 
fué  la  continuación  de  aquella  yictoria;  el  i4  de  junio  a  le- 
gua y  media  de  Damasco,  donde  entró  después,  batió  i  Ali- 
Bajá;  el  7  de  julio  en  Homs,  en  las  orillas  del  OroAte,  se  tra<^ 
b¿  un  combate  entre  el  ejército  egipcio  y  la  vanguardia  del 
grande  turco,  mandado  por  el  Feld  Mariscal  Hussein  Bajá,  de 
la  cual  salió  Ibrabim  vencedor.  Venció  el  ta  de  julio  en  Ha-* 
ma,  el  i5  entró  en  Ali^,  y  el  99  llegó  á  las  manos  con  el 
grande  ejército,  en  el  desfiladero  de  Bylan,  entre  Antíoqufa  y 
Alqandreta.  Los  turcos  estenuados  ])or  el  cansancio,  desorga-» 
ntzsdos,  y  diezmados  por  el  cólera,  no  pudieron  resistir  á  sus 
contrarios,  y  la  rendición  de  Antioquia  el  i.^<le  agosto  com^ 
pletó  la  conquista  de  la  Siria. 

Destruido  el  ejército  en  que  fundaba  sus  esperanzas  Mah- 
mud ,  y  né  queriendo  la  Puerta  prfstarse  á  las  proposiciones 
de  arreglo  bccbas  por  Mehemet ,  fuéle  preciso  hacer  nuevos 
esfuerzos.  Revocó  por  un  firman  el  nombramiento  de  Hussein*^ 
Bajá ,  recayendo  én  Reschid-Meliemet-Bajá ,  que  liabia  tertni«> 
ufado  felizmente  la  guerra  con  los  rebeldes  de  la.  Albania  y  la 
Bosnia,  el  cual  se-oeufió  activamente  en  reorganizar  el  ejército, 
haciéndole  ascender  á  60  mil  hombres.  La  PueHa  es|ieraba  ua 
buen  resultado  déla  «egunda  campaña;  pero  no  contaba  cote 
las  disensiones  del  Diván ,-  en  donde  muchos  de  sus  mierabrof 
consideraban  las  desgracias  del  imperio,  como  consecuencia 
de  tas.  innovaciones  heehas  fKir  Mahmud ,  siendo  de  opinión  do 
que  los  cristianos  «e  servían  de  aquel  príncipe  para  destruir  c^ 
islamismo.  Verdad  es  que  tampoco  Mebémet  Al  i  liabia  dejado 
en  zaga  el  celo  reformador  de  su  seior;  pero  habia  lograda 
persuadir  á  sus  sqji^ditos  que  su  causa  era  la  de  la  religión^  y 
loque  colmaba  el  descontento  de  los  de  Mahmud  era  que  ya- 
habia  [tensado  en  pedir  socorros  á  la  Inglaterra  ó  á  la  Rusia 
contra  los  árabes  correligionarios  suyos.  Asi  era  que  jamás 
pareció  mas  prósioia  la  inevitable  crisis  ^ue  amenatafau  al  im*- 
perio  oíoinano;-  i» 

IbrabiiD  permaoeció  Inactivo  en  Koniáh^  esperando  el  ra^ 
:auItado  de  laa  diséneiones  eu  Constanttnopla »  hasta  el  %i'^ 
¿tdembre  que  .so  presentó  el  último  ejército  de  Abhmud ,  el 
5tgu$uta  a^.<-Toau>  L  39 
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Doal  fué  completamente  destruido ,  habiendo  sido  beeho  prt-r 
aionero  el  intrépido  Rescbid  y  oíros  varios  Biyás,  j  calcoláa-? 
dose  en  3o.ooo  los  tarcos  que  quedaron  fuera  de  combate 

Mahmud  no  veia  medio  de  impedir  que  Ibr^him  entrase  en 
G>n8lant inopia,  y  en  so  crítica  |K>sicion  ,  desfuies  de  baberle. 
llegado  la  Inglaterra  su  apoyo  ,  se  dirigió  al  enemigo  mas  an- 
tiguo del  imperio «  á  la  |K)tenc¡a  que  debía  coi^iderar  como  la 
causa  priniofdial  de  sus  desgracias  por  la  guerra  que  ie  hizo 
en  i8a8  y  29;  los  rusos  fueron  los  qqe  eop  una  ioierveiicioo 
armada  le  protegieron,  en  G)asiantinopla ,  con  el  mismo  celo  y 
eficacia  que  si  se  tratara  de  atí  propio  pais. 

Ma  pudieron  las  desgracias  sufridas  |H)r  los  ejércitos  otooM* 
nos  en  i83a  inducir  á  la  Puerta  4  que  escuchase  los  consqoe 
del  encargado  de  negocios  de  Francia,  dirigidos  á  poner  tér* 
inino  á  la  guerra  con  el  Bajá  de  Egipto;  establecióse  sin  em- 
bargo una^ especie  de  tregua,  y  después  de  algunas  conferen- 
cias con  el  Bajá 9  se  remitierioi)  á  G>nstaot inopia  proposición 
nes  reducidas  á  que  Mísheinet  AU,  ademas  de  lo9 .cuatro  baja-^ 
latos  de  Siria  por  los  cuales  se  coroprometia  á  pagar  un  iribú-* 
to  al  Gran  Señor,  pedia  la  cesión  del  distrito  de  Adana.  Pedia 
también ,  pero  con  mas  vaguedad ,  que  se  le  colocara  con  rea- 
pecto  a  la  Puerta  en  una  situación  análoga  á  la  de  los  antiguo^ 
beyes  de  Argel.  Estaba  el  virey  pronto  á  tratar  bajo  tales  ba- 
ses,  y  á  mandar  cesar  las  hostilidades  luego  que  llegase  el  pie* 
nipotenciario  de  S.  A«  encargado  en  la  ajwiencia  de  llevar  la 
última  intimación,  para  poner  á  cubierto  la  dignidad  del  Sul- 
tán. Estas  negociaciones  le  suspendieron  con  la  llegada  á  Cons* 
tantinopla  del  general  roso  Maurawieff;  y  tarias  eonlescacio-^ 
nea  infructuosas  mediaron ,  basta  que«l  ao  de  febrero  de  |833 
una  escuadra  rusa  entró  en  el  Bosforo ,  dando  lugar  á  vacila- 
ciones de  parte  de  la  Poerta,  y  á  reclamaciones  del  vici^almi- 
rante  Roussio ,  embajador  entonces  de  Francia  cerca  de  ella. 

Entre  tanta,  Ibrahim,  dueBo,  como  él  decia,  de  bacer, 
beber  su  caballo  en  las  aguas  de  Escutari,  b^ibia  nuevamente 
extendido  sus  operaciones.  Tomó  posesión  de  M/|gnesiaj  Balir 
keser  y  Aidin.  Mandó  a  Esmirnéunó  doraus  oficiales  con  el 
BombramientO' de  gobernador,  eLcual  fu4«fdmíiido  sif^.difi-/ 
cuitad ,  despoes  de  haber  reunido  el  Mollah  f^io%.  <yrani  y  un 
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gran  número  de  noubilidadés  turcas  para  notieiaiies  qae  ías- 
tropas  egipcias  se  iban  á  dirigir  á  Esmirna  si  no  se  someiian.* 
Miogí»  becbo  demuestra  mejor  la  ioQueocia  moral  de  Ibra- 
him  sobre  el  pueblo,  que  el  baber  destruido  la  autoridad  de 
la  Puerta  en  la  oiudad  mas  rica  del  Asia ,  y  entregado  su  go- 
bierno'á  manos  enemigas»  sin  necesidad  de  que  él  ni  sus  tro«* 
pas  se  presentaran* 

El  ^frey  babia  rehusado  aceptar  las  condiciones  presenta- 
das en  .virtud  del  tratado  concluido  eiilve  el  almirante  Roussin 
y  la  Puerta ,  segnn  el  cual ,  sin  ceder  nada  el  Sultán  en  'ei 
Aaia  menor ,  solo  concedia  de  la  Asiría  y  el  Egipto  los  dos  ba**- 
jalatos  de  San  Juail  de  Acre  y  de  Trif)oli ,  con  las  ciudades  de^ 
J/erosalen  y  de  Naplusa.  Pro&eguia  Mehemet  sus  armamentos» 
y  enterada  la  Puerta  pidió  prontos  socorros  á  la  Rusia,  la  cual\ 
en  ao  de  mirzo  dio  orden  |iara  que  saliera  la  expedición  pre-' 
parada  en  Odeto  »  con  tropas  de  desembarco,  y  dio  á  la  vela 
el -39,  convoyada  por  una  división  dfe  la  escuadra  mandada- 
por  el  contra  almirante  Koumani.  El  almirante  Roussin,  sa- 
biendo lo  siicedido  en  Esmtrna  ,  reclamó  d^  Ibrahim,  y  con  la 
presencia  de  algunos  buques  franceses  mandados  por  el  con- 
tra almirante  Hugon  que  habian  ¡do  del  Archipiélago  á  Esmir-» 
na ,  y  la  cooi)eracion  de  los  demás  ministros  extranjeros,  con-* 
si^ió  que  se  retirara  «1  gobierno  provisional  instalado  á  nom<» 
bre  de  Ibrahim ,  el  cual  declaró  que  aquel  momentáneo  tras^ 
torno  babia  «ido  sin  su  consentimiento  ni  noticia. 

Por  áhimo  el  Sultán  por  un  katti  sAeriJf  concedió  al  Bajá. 
db  Egipto  los  cuatro  bajalatos  de  San  Juan  de  Acre,  Damas*- 
00,  Alepo  y  Trípoli  con  sus  dependencias,  y  después  de  cuatro 
diffs  de  disousioQ»  renunció  Ibrahim  á  sus  denuis  pretensiones, ' 
reservando  el  punto  nslalivo  á  Adana  para  una  negociación-, 
iillerior.  Asi  fué  que  en  el  Jewdsischad^  ó  lista  anual  de  las 
promociones  y  confirmaciones  de  los  gobiernos  del  imperio 
otomano,  publicado  en  Constan tinopla  solemnemente  el  16  de 
abril,  se  conferia  á  Mebemet  Ali,  ademas  de  los  bajalatos  qun 
yfi  tenia,  la  Siria  entera,  que  solo  ambicionaba  al  parecer,  > 
junto  oen  el  Egipto,  para  estar  revestido  de  la  dignidad. de? 
Emir  Uadgi^  ó  geüs  suprenio  de  las  caravanas  de  la  Meca.^  y 
preceger  asi étodoa  loa.fiel^ creyeiuea que  hioieran  la pere¿ri«. 
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iiacioD ;  y  esto  precÍBaineote  era  Ib  que  mas  le  booraba  en  el 
concepto  de  todos  los  pueblos  del  Oriente. 

Seguia  entre  tanto  su  curso  la  intervención  rusa ;  la  escua* 
dra  que  salió  de  Odesa  llegó  al  Bosforo  el  5  de  abril,  con  S 
mil. hombres  de  desembarco,  y  el  cuerpo  de  ejército  de  Mol<- 
davia  de  14  uiü  hombres  estaba  en  marche.  Desembarcaron 
las  tropas  de  la  escuadra,  y  tomaron  posición  en  la  costa  de 
Asia ,  frente  á  Bujukdere  y  Terapia.  Asegurado  Mabmod  con 
la  presencia  de  los  rusos,  se  negaba  á  ceder  á  Adana;  pem 
por  fin ,  }ior  las  influencias  nacionales  y  extranjeras  la  cedió  á 
Ibrabim  á  titulo  de  MohassUik  ó  arrendador  general*  Al  aí«* 
guiente  dia  de  este  arreglo,  el  5  de  mayo,  llegó  á  Coostanti— 
nopla  el  ronde  OrloíF,  en  calidad  de  embajador  extraordinario, 
revestido  de  los  mas  amplios  poderes,  y  encargado  del  mando 
general  de  las  tropas  de  mar  y  tierra*  Acababa  de  desembar«- 
car  también  el  embajador  inglés,  y  la  cuestión  de  los  negocios 
de  Turquía  tomaba  de  dia  en  dia  para  la  Europa  una  nueva 
importancia ,  como  lo  probaban  los  movimientos  de  las  escaa^ 
días  in^le^ta  y  francesa  en  el  mediterráneo. 

:  Ibrahim  evacuó  el  Asia  menor ,  y  las  tropas  rusas  salieron 
déla  rada  de  Bujukdere  el  10  de  julio,  no  babifudo  pagado 
las  fronteras  de  la  Moldavia  el  ejército  ruso.  Libre  la  Turquía 
desús  enemigos  y  de  suh  aliados,  pudieron  considerarse  con* 
eluidos  los  negocios  de  Oriente;  pero  el  descubrimiento  de  un 
tratado  celebrado  entre  la  Rusia  y  la  Puerta,  volvió  á  aquelloa 
asuntos  la  amenazadora  apariencia  que  tenían  como  cuestión 
oriental.  Dicho  tratado,  negociado  con  el  mayor  secreto  con  el 
eonde  de  OrloíF «  se  babia  firmado  en  Constant inopia  el  8  de 
julio,  y  establecía  por  el  tétmino  de  8  años  una  alianza  defen* 
aiva  contra  todo  ataque  interior  ó  exterior,  y  {lor  un  articulo 
aopletorio  se  convenía  en  que  la  Puerta  en  caso  necesario  oer» 
raria  la  entrada  de  los  Dardahelos. 

Reclamaron  los  gobiernos  inglés  y  francés;  pero  á  pesar 
de  no^ser  muy  amistosas  las  contestaciones  dadas  por  el  minia- 
tro  Nesselrode  á  las  notas  que  se  pasaron  al  gobierno  ruso,  laa 
escuadras  inglesa  y  francesa  pasaron  á  sus  estaciones  de  invier- 
no de  Tolón  y  Malta,  sin  que  tuvieran  ulteriores. consecueo- 
•ia»  las  escaramoaas  diplomáticas ,  la  polémica  de  loa  dinrios^ 
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Ot  1m  eiplieaciooe»  agrias  j  llenas  de  aoímosidad  que  con  es- 
te rooiivo  se  sascttaron.  Mahmad  desde  los  últimos  aconteci- 
mieotoa  se  babia  eehado  en  brazos  de  la  Rusia  >  y  contestó  el 
Reta  Effendi  á  las  notas  de  los  dos  embajadores,  que  la  alian- 
aa  de  que  se  trataba  no  tenia  ningún  carácter  agresor ;  que 
siendo  la  Puerta  independíente,  era  libre  para  hacer  los  tra- 
lados,  que  le  conviniese,  y  que  de  consiguiente  no  se  consi- 
dleraba  en  la  obligación  de  justificarse;  y  que  para  desvanecer 
loa  recelos  que  babia  inspirado  el  tratado,  ofrecia  entregar 
ana  copia  de  él.  Esto  bizo  temer  un  rompimiento ,  mayormen*^ 
le  habiendo  sido  reforzadas  las  escuadas  del  Mediterráneo;  y 
aunque  no  tuvo  lugar ,  manifestó  que  los  negocios  de  Turquía 
babian  de  ser  para  la  Europa  origen  de  nuevas  dificultades/ 

Seguian  ademas  las  causas  que  amenazaban  con  la  disolu** 
cion  del  imperio  otomano,  como  lo  probaban  los  numerosos 
incendios  en  G>nstantinopla  ,  después  de  la  salida  de  los  rusos. 
El  gobierno  turco  no  era  amado  ni  temido;  solo  excitaba  el 
desprecio,  y  esto  explica  cómo  ha  podido  hacerse  dueño  de  la 
mitad  del  imperio  el  Bajá  de  E^^ipto^  Unas-  veces  pa recia  que 
reinaba  la  Puerta  solo  por  la  tolerancia  de  los  subditos;  otras, 
presa  de  condcuias.  insurrecciones  contra  las  coales  era  ímpo* 
tente,  lomaba  el  partida  de  sancionar  loa  resultados.  Destituia 
á  loa  Bajas  que  los  sublevados  babiai^epuesto  ;  suprimía  los 
impuestos  que  no  se  querian  pagar;  se  contentaba  con  no  te* 
Der  loa  hombres  de  las  levas  que  ordenaba;  en  una  palabra^ 
loa  vinculoa  de  la  obediencia  estaban  de  tal  modo  relajados 
por  do  quiera «  que  puede  decirse  no  existian. 

La  coeation  de  Oriente,  aun<fue  aplazada,  no  babia  que- 
dado definitivamente  resuelta,  y  asi  continuó  durante  el  ano 
de  1834»  no  satisfecha  el  virey  de  Egipto  del  premio  de  sus 
^iclorias^y  pesaroso  el  Sultán  de  los  sacrificios  que  babia  te- 
nidoque  haeer.  Finalmente  el  tratado  de  8  de  julio  de  i833, 
llamado  de  Unkiar  Sketessiera  para  Francia  é  Inglaterra  una 
eatisa  permanente  de  desconfianza  y  descórnenlo.  I«as  hostili** 
dadea  entre  la  Puerta  y  el  Egipto  estuvieron  á  punto  de  rom-- 
perse  de  nuevo ,  á  causa  de  la  sublevación  de  la  Asiría  conira 
Ibrabim;  pero  la  diplomacia  europea  ioterTino  otra  Tez,  y  se 
cotis^rTÓ  el  ftatu  qu<h 
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La  medida  mas  importante  adoptada  por  Mabmod  en 
dio  de  tantos  embarazosos  interiores,  fué  la  organización  de  las 
faerzas  militares  del  imperio,  substituyendo  á  unas  levas  en- 
masa  movidas  y  dirigidas  por  un  ciego  fanatismo,  sin  ¿rden, 
instrucción  ni  disciplina ,  una  milicia  regalar  y  permanente, 
bajo  el  nombre  de  redíji  mauscniré.  La  institución  de  dicba 
milicia  fué  hecha  por  un  firman  de  6  de  agosto  de  1 834 ,  dado 
con  toda  la  solemnidad  ,  y  por  decirlo  asi ,  con  la  sanción  que 
teudria  en  un  pais  gobernado  constitucionalmeote.  El  Saltan 
aproviechó  la  ocasión  de  estar  reunidos  en  rededor  de  su  tro- 
no, con  motivo  del  casamiento  de  su  hija,  lodos  los  granderjr 
todas  las  notabilidades  del  imperio ,  para  cpmnnreaHes  su 
plan,  escitarles  á  emitir  su  opinión  y  aprovecharse  de  sua 
consejos* 

Después  de  tantos  desastres,  la  Puerta  di'ó  muestras  de 
energía  y  poder,  haciendo  entrar  en  la  obediencia  á  sus  mae 
lejanas  provincias,  gracias  á  la  diversidad  de  intereses  políti- 
cos de  Europa,  y  á  la  rivalidad  de  las  potencias,  de.bs  cuales 
una  sola  bastaria  para  anonadarla ,  si  las  otras  no  sé  opusie^ 
Tan.  Durante  el  año  de  i835  Malimud  siguió  en  sUs  esfaenoM 
para  reformar  las  costumbres,  é  importar  en  Turquía  las  ar- 
tes europeas*  Construíanse  caminos,  continuábase  el  estableció 
miento  de  correos,  y  ^Sulun  empleaba  todos  los  medios  de 
atraerse  las  masas  con  diversiones  públicas.  Era  por  cierto  un 
maravilloso  espectáculo  ver  al  heredero  del  profeta  asistir  á 
funciones  teatrales ,  ó  pasearse  acompañado  solo  de  dos  edeoa-» 
nes  por  las  calles  públicas,  y  conversar  con  los  habitantes* 
Mandar  oficiales  á  las  capitales  de  Europa  para  instruirse  en 
su  civilización ;  y,  cosa  nunca  vista  en  los  anales  de  la  Tur- 
quía, tener  embajadores  permanentes  en  las  Cortes  de  Viena, 
Londres  y  París.  IVIahmnd  se  encaminaba  algunas  veces  á  sa 
fin  de  un  modo  menos  formal ,  declarando  una  guerra  cruel 
á  los  fumadores  y  á  las  pipas;  pero  veíase  en  él  el  hombre  su- 
perior, cuando  manifestaba  su  gozo  {lor  el  nacimienlo  del  hijo 
de  su  hija,  casada  el  año  anterior  con  Halil-Bajá,  y  dándole 
testimonios  de  su  especial  aprecio,  al  paso  que  en  otros  tiem-» 
pos  el  niño  hubiera  sido  ahogado. 

Debia  aun  la  Turquía  á  la  Rusia  en  i836,  cantidade» 
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cofíiidenibles  de  kt  qae  te  habia  oon^prometído  á  pagarle  ea 
viriqd  del  tratado  de  Andrinópolis,  por  cuya  razón  coDsenra- 
baa  loa  ruaos  la  plaza  de  SiHstría ,  una  de  las  llaves  del  impe-« 
rio  en  la  orilla  derecha  del  Danut>io;  pero  el  Sultán  concibió 
el  proyecto  de  terminar  la  cuestión  por  medio  de  una  Iran^*' 
saooíen,  qne  se  realicó  por  un  convenio  firmado  el  8  de  abnl 
de  1 836,  7  por  él  cual  se  obligada  la  Puerta  á  satisfacer  á  la 
Rosia  en  los  cinco  meses  siguientes  80  millones  de  piastraa 
torcas,  después  de  cuyo  pago  evacuarían  los  rusos  á  Silistria*- 
Un  atropeilamiento  becho  el  8  de  mayo  en  un  subdito  inglés^ 
estuvjo  á  pique  de  causar  serias  disenciones  entre  la  Puerta  j 
la  Gran  Bretaña ,  si  aquella  no  hubiese  dado  satisfacción,  des* 
lituyendo  al  ReisEffeodi ,  y  varios  otros  empleados;  indemni- 
zando al  atropellado ,  y  dando  al  embajador  inglés  Lord  Pon- 
somby  las  mas  amplias  satisfacciones.  La  expedición  que  la 
Puerta  mandó  contra  Trípoli»  alarmó  al  gabinete  francés;  pe- 
ro no  tuvo  rebultado  alguno. 

Mahmud  en  medio  de  tantos  sucesos ,  seguía  en  sus  refor- 
mas; y  en  jolio ,  desafiando  atrevidamente  las  preocupaciones 
religiosas  de  sos  vasallos,  hizo  circular  su  retrato,  hacia  et 
cual  exigió  muestras  de  respeto»  mandándolo  fijar  en  todos 
los  cuarteles.  Era  una  violación  formal  de  las  leyes  del  profe- 
ta» que  proscribe  toda  pintura  y  escultura,* y  se  exponia  el 
Saltan  á  excitar  esta  vez  contra  él  el  fanatismo  religioso  de  los 
mnaolmaoes  ortodoxos ,  á  quienes  podian  .apoyar  los  Ulemas» 
caso  de  no  tomar  la  iniciativa.  No  dejó  de  notarse  alguna  in- 
quietad ;  murmuraban  los  soldados,  se  agitaban  y  conspiraban 
los  Ulemas;  pero  despicó  !«§  policia  tal  actividad ,  que  los  ha- 
bitantes de  Constantinopla  solo  supieron  que  habían  estado 
aipenazados  por  una  sublevación,  al  ver  los  cadáveres  que  flo- 
taban en  el  Bóiforo.  Castigados  los  mas  culpables,  se  dio  orden 
para  que  salieran  muchos  jornaleros  de  la  capital,  para  que 
nadie  se  atreviese  á  hacer  la  menor  alusión  á  la  adoración  que 
se  exigia  á  la  imagen  del  Sultán ,  para  que  nada  temiesen  los 
qae  se  entregasen  á  aquella  especie  de  culto,  y  finalmente  para 
que  nadie  parase  en  los  cafés  mas  que  el  tiempo  necesario  para 
tomar  una  taza  de  café  y  fumar  una  pipa. 

Alierandl»  á  la  tez  las  leyes  r  #1  culto  y  ba  costumbres. 
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quiso  ademas  el  Saltan  que  las  mujeres  de  «u  serrallé  «e  aioe«> 
traran  al  público,  á  fio  de  que  á  su  ejeai{)lo  dc^^en  las  miijere» 
distinguidas  de  permanecer  encerradas  en  su  barem ,  y  por  h 
yez  primera  se  vi¿  en  el  mes  de  netietobre  á  las  esposas  del  Pa« 
discha ,  frecuentar  los  iríseos  públicps. 

Hacia  estragos  la  peste >  y  los  verdaderos  ereyenles  no  dcrja* 
bsn  de  atribuirlo  á  la  cólera  de  Dios  por  aquellas  abominables- 
innovaciones;  pero  lot»  mismos  desastres  obligaron  á  Mahmwl 
á  buscar  otro  remedio  mejor  que  el  de  una  estúpida,  indiferen-*^ 
cia.  Después  de  las  plegarias  acostumbradas^  recitadas  por  el 
Scheik' islam  (gefe  de  la  ley)  entró  el  Sultán  ea  la  asamblea, 
manifestó  en  pocas  palabras  los  males  que  sufrian  los  babitan*» 
tes,  y  preguntó  por  que  la  {teste  desolaba  á  la  Turquía  al  pa- 
so que  el  resto  de  Europa  se  veía  libre  de  aquel  asóte.  Loa. 
Ulemaa  contestaron  que  la  Euro|)a  babia  adoptado  leyes  sani- 
tarias, que  el  Coran  prohibía  »  y  enioiice<i  mandó  Mabmud  al 
Scheik^islant  que  citara  los  pasages  del  G)i*an  que  trataban 
del  contagio.  E»te  ofreció  dar  oira  inter|)retacion  á  aquellos 
prece|>los ,  y  el  Sultán  le  encargó  que  preparase  \jkfk  felfa  (de*« 
creto  religiosu),  que  facilitase  á  Sw  M.  con  el  auxilio  del  ct^ro- 
'musulmán,  el  poder  estaUecer  cuarentenas  en  todo  el  inir- 
perio. 

Ningún  efecto  hacían  en  el  ánrmo  de  Mahmiid  las  decía* 
maciones  del  fanatismo  musulmán^  como  lo  probaban  varios 
hechos  de  menor  in^portaneia.  El  ao  de  octubre»  acompañado 
desusbijosy  de  los  princrpaies  Bajas,  inaugujó^on  persona  un  * 
nuevo  puente  que  comunica  de  Gin*»tantinopla  á  Galata ,  y  las 
mujeres  del  serrallo  concurrieron  á  aquella  función  con  sus 
brillantes  atavíos,  y  adornadas  sus  cabezas  con  trenzas  de  oro, 
cociducidaa  por  carros  tirados  por  bueyes  enjaezados,  forman— 
do  todo  una  concurrencia  maravillosa.  En  9^.  de  noviembre 
salió  el  Sultán  con  una  numerosa  comitiva  |mra  Nicomed», 
donde  ins|)eccionó  el  arsenal,  el  cuariery  una  mezquita  re^ 
cientemenle  construida.  Regresó  a  Ginstant inopia  el  3  de  di— 
ciembie  en  un  va|)or  austríaco  ,  y  era  la  vez  primera  que  aa 
emi)erador  otomano  hacia  semejante  yiaje  eu  un  buque  e&- 
trangero. 

Conu>  ba  podido  iaferin^  de  Ip  que  Ueramos  m«ni£estado. 
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litaba:  el  imperio  turco  dividido  en  ¡lartidos ,  uno  defensor  del 
oueto  régimeo  ,  y  del  aotiguo  el  otro ,  poniendo  este  úliimo 
algunas  veces  en  acción  medios  de  oi)osic¡oo ,  de  los  cuales  ha*-  ^ 
ciao  pronta  justicia  tas  aguas  del  Bósíoro  y  el  fatal  cordón ;  pe- 
ro que  noüejaban  de  manifestar  los  obstáculos  que  Mabuiud 
encontraba  en  su  carrera  de  reformador ,  y  que  le  obligaban  á 
retroceder  á  cada  momento.  Asi  fué  que  al  principiar  el  año  de 
183^  mandó  suspender  la  distribución  de  monedas  acunadas 
ya  con  su  eGgie,  y  recoger  su  retrato  de  los  parajes  en  que,  co- 
mo bemos  dicho,  le  mandó  colocar;  y  todo  á  consíecueucia  de 
haber  sido  asesinado  eu  la  mezquita  de  Santa  Sofía  el  director 
de  la  casa  de  la  moneda, 

Mabmud  atravesaba  un  día  el  nuevo  puente  de  Galata, 
acompañado  de  sus  guardias  y  aoosiumbrado  séquito,  cuando 
un  dervicb  f  á  quien,  llamaban  el  «Sbeikde  lus  cabellos  largos, 
y  que  era  tenido  por  el  pueblo  |K>r  santo,  se  arrojó  como  un 
furioso  al  caballo  de  S.  A.  y  apostrofó  al  Sultán  de  este  nunlo. 
«¿Bajá  infiel  (giaur  pacba),  no  e^tás  aun  saciado  de  abo- 
minaciones? Respouderás  ante  Dios  de  tu  impiedad.  Destruyes 
las  instituciones  de  tus  hermanos,  arruinas  el  islamismo,  y  pro- 
vocas-la cólera  de  Dios  contra  ti  y  contra  no60tros.»  La»  gea<* 
tes  que  rodeaban  al  Sultán ,  dijeron  para  calmarle ,  que  era  un 
loco*  «Loco!  esclaraó  indignado;  no  lo  soy;  sónlo,  sí,  gitrnt 
pacha  y  sus  consejeros.  El  espíritu  que  me  anima  ,  y  al  cual 
debo  obedecer,  me  maoda  decir  aquí  la  verdad,  prometién- 
dome la  corona  del  martirio.  Sírvanles  de  aviso  mis  palabras.» 
Fué  artesiado  el  atrevido  dervich «  y  no  tardó  en  pagar  con  su 
vida  su  avitto.  Su  cnerfio  fué  desfiues  entr^ado  á  sus  cofrades 
que  le  reclamaron ,  y  por  la  noche  con  grande  edificación  de 
los  creyentes  dijeron  que  una  brillante  aureola  babia  rodea- 
do el  cadáver  del  ajusticiado^  cii*cuió  inmediatamente  U  noti- 
cia del'  martirio  y  del  miUgto,  en  medio  del  pueblo  esiasia- 
do;  pero  el  Sultán  resolvió  ent<mres  hacer  ver  con  cuan  poca 
raaon  le. acusaban  sus. vasallos  de  infidelidad,  y  dio  un  de* 
cr0t»  severo ,  relaiíto  á  la  frialdad  que  de^le  algún  tiempo 
tenian  los  nusirlmane^  en  el  ejercicio  de  su  culto. 

Con  todo,  á  |)esar  del  acrecentamiento  del  fervor  musul* 
man,  y  contra  las  antiguas  costumbres,  resolvió  el  Suiuo  ha<- 

Segunda  tíric^ToM  L  -x  4o    ^ 
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oer  un  vhge  á  las  provincias  septentrionales  de  la  Turquía  ea«' 
ropea,  imifando  i  los  príncipes  cristianos.  El  ^g  de  abril,  dekí- 
pues  de  haber  consultado  al  astrólogo  de  la  corte ,  y  de  haber 
dado  este  una  respuesta  Tavorable  acerca  de  la  oportunidad  de 
la  partida  ,  se  embarcó  Mahmnd  con  un  numeroso  séquito  en 
una  Fragata  de  la  marina  imperial.  No  podian  creerlo  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  la  capital;  tan  raro  era  un  suceso 
semejante  en  la  historia  de  los  emperadores  otomanos,  á  pe-* 
sar  de  haberse  publicado  una  proclama  en  la  que  se  decia  en- 
trc'otras  cosas  que  S.  A.  salia  «á  visitar  Isís  ibrtalezas  de  Varna, 
Schumla,  Silistria,  y  Ruiscbuck,  para  inspeccionarias  por  sí 
mismo  y  y  poner  bajo  la  protección  de  su  sombra  eterna  á  los 
pueblos  y  rayas  de  aquel  pais,  manifestando  á  sus  ojos  la  los 
de  equidad  y  misericordia.»  Durante  su  viage,  examinó  parti- 
colarmente  el  estado  de  los  cuarteles,  mandó  construir  variat 
obras ,  fuó  accesible  á  todos ,  y  recibió  en  el  caromo  los  home- 
nages  de  los  hospodares  de  la  Moldavia  y  la  Valacbia,  re» 
gresando  á  Constantinopla  el  6  de  junio  por  Andrinópolis. 

Su  vuelta  á  la  capital  coincidió  con  el  descubrimiento  de  ua 
complot ,  cuyo  objeto,  se  decia ,  era  asesinarle  e  incendiar  á  Pe- 
ra y  Galata ;  pero  el  público  lo  supo  solo  por  los  arrestos  y  eje* 
cociones  que  se  hicieron  en  aquella  ocasión :  según  otros  la  s«* 
blevaciou  era  promovida  por  los  barqueros  del  Bosforo ,  des^ 
contentos  de  ver  que  les  privaban  de  su  trabajo  y  subsistencia 
los  vapores  que  se  ocupaban  en  ir  de  Top^Hlina  á  Bojukdere. 
TaI  vez  debió  esplotarse  aquel  descontento  con  alguna  mira  po- 
lítica, pues  varios  personajes  fueron  destituidos  y  deportados, 
y  no  puede  dudarse  que  el  espíritu  de  los  genlzaros  no  hiciera 
alguna  tentativa  para  reanimarse.  Una  de  las  destituciones  que 
mas  sensación  causó,  fué  la  de  Wassaf-Bfendi ,  secretario  del 
Suban  y  yerno  de  Pertew-Bajá ,  ministro  del  Interior  y  gefo 
del  Diván ,  siendo  este  ademas  el  preludio  de  uoa-  revolucioa 
ministerial ,  de  la  cual  fué  Pertew  la  primer  victima ,  pues 
después  de  haber  gozado  por  muchos  atíos  de  toida  la  confianza 
del  Sultán  ,  fué  confinado  á  Andrinópolis ,  desde  doiida  causaba 
todavía  inquietudes  á  su  señor  y  á  sus  rivales  por  stf  ascedien*^ 
te  sobre  el  partido  retrógrado.  Res<4vióse  stt  muerte,  y  el  Bajá 
de  Ancbrinópolis  le  coavidi-tlcomep,  y  al  concluir  le  manifesté 
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d  firman  imperial  que  disponía  de  au  vida.  Perteír  sin  con« 
{ntOferse.  pidió  el  veneno ,  lo  tomó ,  y  volvió  á  colocar  el  va^o 
#obré  la  mesa ,  habiendo  aolo  prenunciado  la  palabra  j4lah !  No 
4>braJMlo  el  veneno  (Don  bastante  prontitud ,  axmdieron  soldados 
Á  ahogarle,  y  alsif^uiente  dia  se  le  hicieron  magniGcas  exe- 
<|iHás,y.se'piibIicóqxie  había  muerto  de  un  ataque  apoplético. 
Mnrió  comfiletameBiB  segnn  el  antiguo  régimen  turco,  del 
enál  habia  sido  el  mas  firme  defensor. 

'  Beemplaaó  á  Pertew  en  el  ministerio  Hadji-Akir-Bajé^ 
destituido  el  ano  anterior  del  ministerio  de  negocios  exlranje«« 
res,  para  dar,  oomo  hemos  dicho,  una  satisfacción  á  lord 
Ponaonbj,  pues  era  del  partido  de  la  reforma  ,  y  deseaba  su 
trtnofo  aunque  con  tibieza  ,  por  cuya  razón  sintió-  Mafamud 
mucho  el  tener  que  sacrificarlo. 

En  medio  de  tantas  oscilaciones ,  y  mientras  tenia  que 
oonclnir  la  Puerta  la  pacificación  del  Kurdistan,  someter  los 
árabes  de  la  camptBa  de  Tri|xili ,  y  reprimir  los  alborotos  de 
Tesalia  y  de  la  BcMnia,  Mahmud  habrá  resuelto  embarazar  los 
proyectos  de  la  Franoia  sobre  Gonstantina.  Sobre  el  ao  de  julio 
salió  de  G>nstaotinopla  con  una  escuadra  el  Capitán  Bajé;  pe- 
ro observado  por  otra  escuadra  francesa  al  mando  del  contra- 
almirante Gállois,  reforzada  después  por  la  del  contra^almi- 
ranle  Lalande,  lavo  que  volver  á  pasar  el  Bosforo  el  i,^  de 
noviembre,  no  retirándose  la  escuadra  francesa  hasta  saber 
qoe  la  tnrea  habia  echado  el  ancla  delante  de  G>nstautinopla. 
Al  mismo  tiempo  qoe  la  Puerta  armaba  sn  flota  no  sin  gran 
trabajo,  se  quejaba  que  la  aptitud  amenazadora  del  Bajá  de 
Egipto  la  obligase  á  mantener  en  pie  un  ejército  numeroso. 
Mebemei  Ali  por  su  parte ,  precisado  á  sostener  con  resultados 
ya  favorables  y  ya  adversos  una  guerra  perpetua  en  la  Ara- 
bía, y  conociendo  cnanto  necesitaba  de  descanso  el  Egipto, 
deseaba  también  disminuir  tus  gastos  militares.  Por  lo  menos 
él  fué  ^1  primero  que  entabló  una  reconciliación  fundada  en 
basas  mas  sólidas  que  las  condiciones  del  tratado  de  Kutayah, 
declarando  que  si  la  Puerta  aecedia  á  ellas,  estaba  pronto  á 
desarmar  su  flota ,  y  á  disminuir  su  ejército*  Proponia  el  Virey^ 
que  se  declarase  hereditario  en  su  familia  el  gobierno  del 
Egipto  y  de  la  Siria,  ofreciendo  pagar  na  tributo  mayor;  el 
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Sultao  adhirió  parcialmente,  declarando  sin  embargo  que  ot 
admitir  semejante  principio  era  contrario  i  los  derechos  del 
califato  ,  y  qoe  c|ueria  en  calidad  de  soberano  la  restitocioB  de 
la  Siria ,  como  com|)ensacion  de  1»  que  cedía  á  §u  vasallo,  Ue^ 
husólo  Melienied,  y  se  rompieron  las  negociaciones,  conti^ 
iiuando  el  statu  quo,  Pero  el  statu  qtto  era  para  los  dos  riva-^i' 
les  el  procurar  eficazmente  coo  sits  intrigas  promover  distor— 
bios  en  los  respectivos  estados,  y  sostener  sos  fuertes  éjércitoai 
uno  en  la  Siria  y  el  otro  en  la  Gtfamania,  prootos  siempre  ¿ 
llegar  á  las  manos. 

Asi  lien  conlinnado  observándose  los  dos  rivales,  j  ameiui-« 
zándose  recíprocamer^€,  hasta  que  un  suceso  importante  y  en 
sunao  grado  trascendental,  ba  venido  ¿complicar  roas  y  mas 
la- ya  bastante  complicada  cuestión  de  Oriente.  La  muerte  do 
Mdhmud,.  del  reformador  del  imperio  otomano ,  y  el  ascensor 
al  trono  de  su  joven  hijo  Abd-Ul-^Mescbid,  pueden  da»  un» 
pronto  resoIucicM)  ó  no  asunto  en  el  que  Unios  y  tan*  encon- 
trados inlereses  median ,  y  pueden  también  agravar  las- dificol* 
tades,  por  la  contrariedad  que  existe  entre  los  intereses  ¡lolíti* 
oos  y  los  materiales  de  las  grandes  poieneias  q«e  ¡Atervengaa^ 
en  la  locba.  En  la  cuestión,  de  Oriente  están*  ahora  fijas  las  mi- 
radas de  todos  los  hombres  de  Estado  y  de  los  políticos  (¿quien 
no  lo  es  en  el  día?),  y  su  resolución  puede  influir  en  gran 
manera  en  la  suerte  de  los  pueblos  occidentales» 

Hemos  visto  á  Mahmud  luchar  eon  el  fisnaliémo  y  pre»-» 
onpaciott  de  sus  ptoeblrjs,  ceder  no  pocas  veces  á  sus  subleva*- 
Clones,  y  precituida  la  Puerta  á  ponerse  bajo  la  protección  de 
la  Rusia,  su  enemiga  natural,  y  la  que  mas  daños  le  bá 
causado;  y  nosotros  presenciaremos  probablemente  la  destruc- 
ción del  imperio  otomano,  impotente  para  resistir  después  de- 
án desmembración,  y  de  destruidos  ó  socabados  los  elementos 
que  constituian  su  fuerza.  Grandes  y  útiles  reformas  ha  intro* 
ducido  sin  duda  Mahmud  en  su  im|ier¡o;  pero  tal  vez  ellas 
mismas  han  contribuido  á  su  aniquilamiento,  porque  han 
destruido  el  entusiasmo  político  y  religioso ,  qoe  son  los  ma-* 
yofes  re»ortes  para  conmover  á  los  pueblos,  y  para.lleirarles. 
á  grandes  y  decididas  acciones. 

¿Habrán  contribuido  las  costumbres  europeas  á  la  tem-» 
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ftáfití  miiierfe  de  Mafamnd  ?  Mas  de  dot  mil  tabernas  se  han 
abierto  en  Coostantioopla ,  después  de  haber  declarado  el 
Mafti^que  la  abstinencia  del  vino  no  era  un  precepto  del  Co- 
ran, sino  solo  un  ooosejo;  y  uno  de  los  borrones  qne  roan-^. 
cban  la  vida  de  Mahmod  ,  es  su  afición  á  los  licores  fuertes  j 
so  propensión  á  la  embriaguez.  Una  afección  en  el  pcclio, 
producida  por  el  oso  d«  bebidaa  espirituosas^  tenia  destruida 
ao  salud »  y  el  a8  de  junio  de  este  ano  caj^ó  en  un  desmayo 
que  biso  tsreer  terminada  su  existencia;  vivió  sin  embarga 
agCMsísando  el  a9  y  3o ,  y  el  t»^  d«  julio  á  las  ^  y  minutos  do 
la  mañana  espir¿  en  los  braios  de  su  bija  la  princesa  Saliba» 
esposa  de  HaUUBajá.  Su  cuerpo  fué  llevado  el  mismo  dia  coa 
gran^pompa  y  solemnidad  á  la  orilla  aseitica  del  Bosforo, 
donde  le  recibió  el  nuevo  Sultán  su  hijo.  £1  cuer|K>  de  Mab- 
Biud  se  depositó  en  el  barrio  de  Tazli-Bajá,  junto  á  la  colum* 
na  quemada ,  y  ya  se  ha  principiado  la  erección  de  un  mng^ 
BÍfico  mausoleo  en  aquel  terreno. 

£s  un  hecho  raro ,  que  los  seis  hijos  de  Mahmud  ,  d.  Sur- 
tan reinante,  su  hermano  Nizannedin  ,  y  ciiatrq  hermanas  las 
princesas  Saliha,  Hsdisdsch,  Adila  y  K.a¡rea  ,  han  nacido  todos 
de  una  misma  madre,  pues  aunque  el  Sultán  tenia  en  su  ha* 
rem  Soo  mujeres,  solo  ana  era  su  esposa ,  y  fué  la  que  man* 
dó  llamar  al  barem  á  la  célebre  religiosa  Armenia  Charia, 
cuando  el  Sultán  se  sintió  atacado  del  pecho,  y  be  declaró  in- 
curable su  mal. 

El  a  de  julio  recibió  el  cuerpo  diplomático  el  aviso  oficial 
del  Diván,  de  que  el  gobierno  del  Sultán  Abd-Ul  M<*schiJ  |)er- 
•everaria  en  los  principios  de  la  reforma,  de  la  moderación  y 
de  la  pac  Los  sucesos  posteriores  á  la  muerte  de  Mahmud ,  la 
derrota  del  ejército  otomano ,  y  la  defección  de  su  escuadra, 
ponen  al  nuevo  y  harto  joven  Sultán  en  una  situación  muy 
embarazosa,  y  será  difícil  que  pueda  coni»ervarfte  el  statu  qno^ 
que  tan  perjudicial  ha  sido  á  la  Turquía,  asi  como  imposible 
que  los  acérrimos  defensores  del  islamismo  no  levanten  la  ca« 
beza  contra  las  reformas,  no  sostenidas  ya  por  el  carácter  fir- 
me de  Mahmud ,  por  medio  de  sublevaciones  fomentadas  por 
la  astucia  da  Mebemel-Ali. 

Benloa  acabado  de  bosquejar  la  vida  y  principales  sucesos 
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del  rcíiuido  de  Mabmiid  11.  Este  principe  oeoptrá  «doJafalg-'' 
mente  un  logar  en  la  huioria,  enire  loa  ioberaoaa  Uastns,' 
aooqoe  algnnos  le  tachen  de  afecto  á  cierU  puerilidad  ridí* 
cala ,  achaque  moj  común  á  todos  los  reTormadora»  Las  ídeaa 
de  progreso  penetraron  en  un  pneblo  cuya  inaraovilidadij  fa- 
talismo erigidos  en  sistema  pático  y  religioso,  parecía  que: 
debian  ser  un  insuperable  obstáculo  para  su  realísacioii.  Pe- 
netró basta  Consianiinopla  el  deseo  de  alterar  las  coatombrca 
antiguas,  presentando  el  imperio  el  estraño  espectáculo  de 
una  reforma  opuesta  en  su  índice  y  carácter  á  las  damas  dm 
Europa ,  pues  en  estas  obra  el  pueblo  contra  el  Gobierno,  j 
Mahmud  se  hizo  reformador  contra  el  voto  popular.  Los  anales* 
de  Turquía  dirán  si  fué  útil  ó  perniciosa  la  reforniA  á  la  oni* 
dad  del  imperio ,  á  la  conservación  de  sn  creencia ,  j  á  la  fe«. 
licidad  de  los  adidos  á  ella;  de  su  creencia  religiosa  sobre  to«-: 
do,  tan  contraria  ó  iooom|)atible  con  las  ideas  úe  iáwilúaciatLy* 
tolerancia  que  deben  distinguir  á  los  pueblos  regidos  por  los 
Biodernos  principios*  y  guiados  por  los  de  una  religión  de  pa^ 
y  fraternidad. 
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UTERATimA    ESPAlfOLA. 


Fb.    PCDRO    malón    de    CH41DE, 


X!jste  elocuente  y  elegante  escritor »  como  le  llama  D.  Nicolás 
Antonio  (i),  ni  es  tan  conocido,  ni  tan  apreciado  como  en  mi 
concepto  debiera  serlo.  Capmani  dio  algunas  muestras  de  mi. 
bella  prosa  en  el  Teatro  de  la  Elocuencia ,  y  Bohl  de  Fabcr 
insertó  algunas  de  sus  poesías  en  la  Floresta  de  Rimas  anti^ 
guas  castellanas  y  publicada  años  pasados  en  Ham burgo;  peí  o 
como  esta  obra  es  rara  en  fispaña «  y  como  ni  en  Ja  colección 
de  FernandeSf  ni  en  la  de  Sedaño,  ni  en  la  del  Sr.  Quintana, 
se  ha  incluido  ninguna  de  sus  comiM>sicioues  poéticas,  est^ 
elegante  escritor,  á  pesar  de  las  repetidas  ediciones  que  se  ban 
fcecbo  de  su  Conversión  de  la  Magdalena ,  es  leido  y  aun  co- 
nocido en  la-  actualidad  de  muy  pocos. 

Floreció  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI,  fué  coetáneo  de 
.Fr.  Luis  de  León  (p)^  y  aun  de  la  mibma  orden  de  S.  Agustín. 
Hizo  I  á  lo  que  se  echa  de  ver,  estudios  iguales  ó  muy  pare- 
4!Ídos  i  los  de  este  célebre  granadino;  se  empapó  cómo  él  en 
la  lectura  de  los  clásicos  antiguos,'  l)ebió  en  los  libros  de  la 
Biblia  las  sublimes  inspiraciones  y  los  raptos  de  elevación  re- 
ligiosa, que  distinguen  á  los  escritores  cristianos  de  todos  los 
de  la  antigüedad,  y  pertenece  en  cuánto  á  la  locución  y  al 
estilo,  á  aquella  escuela  sencilla  si  se  quiere  y  sin  atavíos; 

(1^  ElegtBf  te  diiertM  vtro^oe  aermone  liMpanoy  p«d«  libero  li^eto^e, 
•eripcit  clv|aa|er.  BíH,  V&úá, 

(9)  ístL  CwmtfiUm  ém  U  Mt^idéhtm  le  inpriukj  le  primarm.vra  ea  AUelá 
e»  %Wr  pere  m  epmppio  mnclKH  Uot  eatea,  tm»  m  infiere  4e  m  fr^lege. 
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pero  armoniosa ,  pora  y  de  buena  ley ,  de  noestroi  escrítores 
del  siglo  XVI. 

Distinguere  esta  escuela  en  general  por  la  sencillez  de  sus 
formas,  y  por  la  extricta  imitacion.de  los  modelos  antiguos; 
esto  suele  hacerla  parecer  encogida  y  lánguida  unas  veces,  j 
copiadora  las  mas,  princifial mente  cuando  trata  asuntos  en 
que  se  ocuparon  los  grandes  escritores  de  la  antigüedad.  Pero 
cuando  los  de  esta  escuela ,  animados  del  sentimiento  religioso 
tan  fuerte  en  aquella  é|K>ca ,  llenos  de  fervor  y  de  devoción ,  y 
sostenidos  por  sus  enérgicas  y  profundas  convicciones*  trata-* 
Lan  asuntos  en  que  ¡radian  entrar  las  máximas  y  sentimientos 
del  cristianismo,  sus  arecciones,  su  espiritualidad  y  sus  vastas 
y  elevadas  contemplaciones;  entonces  estos  poetas,  combinan* 
do  este  grande  y  poderoso  elemento  con  los  elementos  anti-' 
guos,  vivificando  sus  concepcioiies  hermosas  y  magnificas  sí, 
pero  materiales  y  sensibles,  .con  la  espiritualidad  y  elevación 
del  cristianismo;  entonces  eran  originales,  eran  espontáneos, 
y  creaban  una  especie  de  poesía  nneva,  desconocida  y  de  ma- 
yor sublimidad  y  grandeza  que  la  hasta  entonces  usada  y  apren* 
dida.  El  cristianismo  fecundizó  á  la  literatura  antigua  que 
acababa  entonces,  por  decirlo  asi ,  de  revivir,  del  mismo  mo- 
do que  fecundizó  á  la  antigua  sociedad,  á  la  antigua  moral, 
A  los  antiguos  sentimientos  y  á  la  antigua  filosofía :  y'oomo  en 
todo  lo  demás,  dejo  marcado  su  indeleble  sello  en  las  oompo*- 
siciones  literarias. 

La  profecía  del  Tajo  de  Fr.  Luis  de  León  pudo  ser  repu- 
tada por  una  hermosa  copia  de  la  proftcia  de  Nereo^  de  Ho- 
racio ,  la  magnifica  Canción  á  Don  Juan  de  Austria  de  Herrera 
será,  si  se  quiere,  una  imitación  de  los  |K)etas  griegos  y  latinos; 
¿pero  de  quién  imitaron  aquellos  dos  grandes  escritores,  el 
primero  su  Noche  serena ,  y  su  oda  d  Felipe  Ruiz ,  y  el  se- 
gundo sus  canciones  d  la  batalla  de  Lepanto  y  d  la  pérdida 
del  rey  D.  Sehastipin?  En  mi  concepto  de  nadie:  el  estudio  de 
las  formas  y  de  la  corrección  clásicas,  y  la  sublimidad  y  ele- 
vación de  las  consideraciones  religiosas  hicieron  á  León  y  á 
Herrera  ensayar  un  nuevo  y  no  aprendido  canto^  y  arra^iOi- 
roB  de  sus  liras  sooea  sorpréndeme^  y  dtseooocidos» 

*  Ya  reputo,  pues,  i  nuestros  poetas  religiosos  def  siglo  XVI 
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^mo  á  eseritotes  originales  en  su  línea,  y  como  íntrodactores 
de  un  género  de  poesía,  que  iM>drá  tal  vez  estar  ya  indicado 
en  el  Dante,  eii  el  Petrarca,  en  Jorge  Manrique  y  en  algún 
otrb ,  pero  que  seguramente  nadie  ensayó  completamenle  y  de 
propósito  antes  que  ellos.  —¡No  es  este  el  lugar  oportuno ;  pero 
si  lo  fuera,  creo  que  no  seria  difícil  demostrar  por  la  genera- 
bion  y  desciendencia  de  las  inspiraciones  poéticas,  que  nuestros 
líricos  sagrados  del  siglo  XVI,  ya  directamente,  )a  influyendo 
sobre  los  [loetas  cómicos ,  que  introdujeron  en  nuestro  desar- 
reglado teatro  ,  y  desarrollaron  en  mil  modos  y  combinacio- 
«es  diferentes  aquellos  afectos  y  sentimientos  nuevos,  ejercie- 
ron una  acción  considerable  sobré  el  carácter  de  la  literatura 
moderna ,  que  taulo  debe  en  esta  parte  al  estudio  é  imitación 
de  los  dramas  es]iañole8*  Nuestros  líricos  inspiraron  á  huestros 
dramáticos ,  y  nuesthis  dramáticos  inspiraron  á  su  ves  y  suce- 
sivamente á  los  grandes  ingenióa  de  la  Francia ,  Italia  y  Ale- 
mania. Tal  vez  esto  parecerá  ú  algunos  una  infundada  para**» 
dója,  tal  ve£  lo  áea;  pero  puedo  asegurar  que  para  afirmarlo 
me  ai)oyo  en  mas  de  un  motivo,  que  á  mi  me  parece  poderoso, 
f  que  quizá  pudiera  parecerlo  á  otros,  si  este  fuera  el  lugar 
oportuno  de  esponer  las  razones  que  me  asisten.  No  olvidemos 
que  hemos  sido  una  gran  nación,  que  extendia  su  poder  y  su 
influencia  por  todo  el  mundo  civilizado;  no  olvidemos  que 
nuestra  lengua  era  universal  mente  estudiada  y  conocida  (i); 
que  nuestro  ascendiente  en  lá  literatuia  era  igual  al  que 
ejercíamos  en  la  política;  que  nuestros  dramas  eran  traduci- 
dos y  admirados  en  casi  toda  Europa  (2):  separemos  la  vista 

(1)  kl  erudito  ¿e  U  leagM  castellana  era  ja  grao  de  ¿  principioe  del  si- 
glo XVI :  el  antor  anónimo  del  Diálogo  de  las  lenguas  qne  dio  á  lúa  Jl#a- 
jéaa  en  ana  Orígenes  de  la  lengua  española  y  dice  por  boca  del  itakiano  Mar» 
cío  eeUa  palalkraa  qne  lo .  praehan ,  p^rqua  eomo  tmis  ya  en  Italia ,  asi  entre 
damas  como  entre  caballeros ,  se  tiene  por  gentiUsa  y  galanía  saber  hablar 
castellano,  A  principio!  del  aiglo  XYII  díte  Vol taire  (Remarque!  lur  le 
Cid)  ^ue  on  se  pi^uait  alors  de  savélr  V  espagnol ,  comme  on  se  fait  hon^ 
neur  aujour^hisi  de  parlar  franjáis.  C  elait  la  langue  des  Cours  de  Vienne, 
de  Baviera ,  de  Bruxeües ,  de  Naples  et  de  Milán :  la  Ligue  V  avait  intro' 
dmite  en  France ,  et  le  mariage  de  Loáis  XIII  avee  la  JUle  de  Philippe  III 
shuUi  fellenfoni  mis  T  espagnol  i  lá  mode  ,  qü*  ü  etatt  hlors  prest/ue  honieux 
s»x  géns  de  lettres  de  V  ignorer. 

(SJf  Les  espagnols  (dice  el  mismo  Toltaíre)  avaient  surtous  les  théatres  de 
V  Europe  la  iheme  inflaente  tfu;  dans  lei  aff aires  publi<iúes  f  lew  gout  domi^ 
Segunda  /me.— Tomo  !•  4> 
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de  nuestra  miseria  j  ptqu^^A  íictiialee,  J  la!  ¥ei  dejara  ¿m 
ser  paradoja  aquel  aserto ,  ¿  á  lo  menos  de  parecería 

Malón  de  Chaide  pertenecía «  como  hemús  dicho  .ya ,  á  esta 
escuela  clásico- religiosa.  En  su  libro  se  encuentran  con  fre« 
coencia  imitaciones,  y  aun  traducciones  de  los  escritores  j 
poetas  de  la  gentilidad;  j)ero  sea  por  el  argumento  de  su  obta« 
ó  lo  que  yo  creo  mas  por  la  dominación  que  en  él  ejercía  el 
sentimiento  ascético  y  religioso,  este  sentimiento  predoó^ina  y 
resalta  en  todas  sus  composiciones ,  y  determina  todos  sus  mo* 
tivos* 

¿Quiere  probar  que  la  poesía  no  es  indigna  de  tratar  asün* 
tos  graves  ?  al  momento  apela  á  los  ejemplos  de  DaVid ,  dé  Job 
y  demás  escritores  sagrados.  «Decir,  esclama,  que  es  poca 
«gravedad  (emplear  la  poesía)  es  engaño,  salvo  si  no  llama- 
>mos  menos  grave  al  regalado  rey  David ,  que  tantos  sonetos 
»y  canciones  compuso  y  cantó  á  la  harpa  divina ,  en  alabania 
•del  gran  gobernador  del  universo.  El  mismo  hizo  las  end^ 
«chas  tristes  y  romances  de  cuando  (no  D.  Alonso  dé  Aguilar 

•  murió  en  Sierra-nevada ,  ni  de  los  Zamoranos)  sino  de  cuait<* 
•do  Saúl  y  sus  hijos  murieron  en  los  montes  de  Gelhoe*)  y 

•  mandó  que  se  cantasen  en  Israel,  pomo  ahora  Se  cantan  los 
•romances  viejos  de  Castilla.» 

¿Quiere  contestar  á  los  que  le  censürabaü,  pbr  escribir  en 
lenguage  vulgar ,  y  en  estilo  de  todos  comprensible?  Su  prin- 
cipal respuesta  es  el  ejemplo  de  los  escritores  sagrados,  y  de 
los  padres  y  doctores  de  la  Iglesia,  que  todos  escribieron  ea 
el  lenguage  común  y  vulgar  de  sü  tiempo,  ó  en  su  castellano 
como  dice  con  gracia  nuestro  escritor.  Pero  por  lo  que  pueda 
contribuir  á  la  ilustración  de  la  historia  de  nuestra  literatura, 
y  de  los  obstáculos  con  que  ttivo  en  todos  tiempos  que  lu- 
char (i),  y  para  ir  dando  al  mismo  tiempo  alguna  muestra 

naU  úhíti  fUB  leut  pclitique ;  et  meme  en  Italie  leur^  comedies  o»  ieurg  tragi* 
comedies  obtenaient  la  freferenee  ehcM  une  naiUm  ^i  evéul  V  AiníiiU  ei  le 
Paftor  fido. 

(1)  Eatos  oKsUcnlofl  ktn  «ido  ana  mncHo  majores  da  lo  que  §aMraliiitnt# 
ae  cree  I  tn  historia^  apreciación  é  infinfo,  sa  enlace  7  coaestonet  con  laa 
institacione?  políticaf  j  religioaaf ,  j  ene  Tariaciones  7  TÍcmlndes  en  tiempea 
I>o«teriorf8  ton  aun  nna  materia  caai  intacta,  7  sin  emliargo  llena  de  ntili- 
liad  f  de  ínteres ,  7  moj  digna  por  lo  mbmo  de  aer  tratada  con  ( 


del  estilo  del  P.  Malón «  copUre  aquí  algo  de  lo  qae  dice  coa 
€8te  propósiio.  «Habiendo  yo  comenzado,  dice,  esta  niñería 
i  (asi  iiaina  i  su  libro)  en  nuestro  lenguage  vulgar.^,  he  teoi-r 
»do  tanta  contradicción  y  resistencia ,  para  que  no  |)asase  ade- 
•lante ,  como  si  el  hacerlo  fuera  sacrilegio^  ó  por  ello  se  des-* 
»truyeran  todas  las  buenas  letras,  y  de  ahí  resultara  algua 
«grave  daño  y  perdición  de  la  república  cristiana :  unos  me 
•dicen  que  es  bajeza  escribir  en  nuestra  lengua  cosas  graves; 
»otrosque  es  leyenda  para  bilanderuelas  y  mujercitas;  otros 
•que  las  doctrinas  graves  y  de  importancia  no  han  de  andar 
»en  manos  del  vulgo  liviano,  despreciador  de  los  misterios 
•sagrados.»  A  todos  contesta  el  P.  Malón  con  los  ejemplos  ya 
eitados  de  sanios  y  de  doctores ,  usando  á  veces  del  estilo  ve-* 
hemente,  y  del  satírico  y  festivo  en  otros;  pero  cuando  llega 
á  responder  á  los  que  despreciaban ,  ó  tenian  en  menos  á  la 
kogua  castellana,  entonces  como  buen  español  y  buen  patriar 
tíO ,  contesta  con  vigor  y  hasta  con  desden  y  virulencia  á  loa 
impugnadores,  y  complaciéndose  en  la  hermosura  de  nuestra 
lengua ,  en  la  eiLtension  que  con  nuestras  armas  iba  á  la 
aázoil  tomando,  y  en  las  glorias  y  triunfos  d;e  su  patria,  el 
Imen  agustino  espera  y  pronostica ,  que  irán  en  lo  sucesivo  eo 
aoménio  y  prosperidad. 

«No  ae  puede  sufrir  que  digan  ,  esclama »  qué  en  nuestro 
•castellano  no  se  deben  escribir  cosas  graves.  Pues  cómo?  tan 
»TÍl  y  grosera  es  nuestra  habla,  que  no  puede  servir  sino  de 
•  materia  de  borla?  este  agravio  es  de  toda  la  nación  y  gente 
•de  España,  pues  no  hay  lenguage,  ni  le  ha  habido  que  al  núes* 
«tro  haya  hecho  ventaja  en  abundancia  de  términos ,  en  dulzura 
•de estilo,  y  en  ser  blando,  suave ,  regalado  y  tierno^  y  muy 
•acomodado  para  decir  lo  que  queremos,  ni  en. frases  t  ni  rodeos 


l  G¿ino  nadie  podrU  figurarte ,  r^r  elempto ,  <)tta  libros  tan  iltilct  i  U  rtn  é 
iaofoniivcf ,  como  el  tratado  del  origen  y  principio  de  la  lengua  eastellanm 
M  caodaigo  Aldrrte,  limbicsea  tenido  ^ae  ir  á  imprimirle  i  Roma,  por  es» 
ter  detenidas  em  España,  por  algunas  causas,  generalmenU  todas  las  licem* 
atas  de  imprimir  libros  de  nuevo  ?  .Pues  asi  lo  afirma  el  mismo  autor  en  sv 
dedieatoria  á  Felipe  III.  ¡  Imagínese  el  trastorno  y  loa  embaraaoa  qne  éé* 
hU  producía  ana  medida  tan  absurda  ,  en  ana  nación  coqio  la  nuestra  j  en 
un  tiempo  en  que  iodaria  teaiamoi  acritorcs  a?eato}adoe|  y  numerosos  y 
eorrectea  impresores ! 


/ 
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» galanos,  ni  que  este  mas  sembrado  de  lóoes  y  ornatos  fiori-^ 

.  «dos  y  y  colores  retóricos ,  si  los  que  le  tratah  quieren  mostrar 

» un  poco  de  curiosidad  en  ello.  Esta  no  puede  alcanzarse ,  st 

«todos  la  dejamos  caer  por  nuestra  parte ,  entregándola  al 

•  Tulgo  grosero  y  poCo  curjoso.  Y  por  salirme  ya' de  esto ,  digo, 
•que  espero  en  la  dilígeifcia  y  buen  cuidado  de  los  celosos  de 
»la  honra  de  EspaBa ,  y  en  su  buena  industria ,  que  con  el  £a— 
»vor  de  Dios  habernos  de  ver  muy  presto  todas  las  cosas  cu— 
«riosas  y  graves,  escritas  en  nuestro  vulgar ,  y  la  lengua  es^ 

•  pañola  subida  en  su  perfección  ,  sin  que  tenga  envidia  á  al- 
aguna, de  las  del  mundo,. y  tan  extendida  cuanto  lo  están  las 
•banderas  de  España ,  que  llegan  del  uno  al  otro  polo;  de 
«donde  se  seguirá ,  que  la  gloria  que  nos  han  ganado  las  otras 
•naciones  en  esto,  se  la  quitemos,  como  Ib  habemos  hecho  eái 
»lo  de  las  armas.  Y  hasta  que  llegue  este  venturoso  tietnpo» 
•que  ya  se  va  acercando,  habremos  de  tener  paoiencia  coa 
•los  murmuradores,  los  que  somos  de  los  primeros  en  el  dalr 

•  la  mano  á  nuestro  lenguage  postrada»  — 

Pero  el  P^  Malón  ,  lleno  siempre  y  conducido  del  espirita 
ascético  y  religioso ,  no  se  propone  solamente  en  su  libro  un 
objeto  aislado  y  reducido,  por  decirlo  asi,  al  propósito  osten^ 
sible  de  su  obra:  le  alimenta  otra  esperanza  mayor )  la  de  dea** 
ferrar,  si  le  fuese  posible  con  la  de  su  obra ,  la  lectará  de  lo 
que  él  llama  libros  iascivos  y  profanos  ^  rocas  en.  que  dé  rom^ 
pen  los  fragües  nai^los  de  los  mal  avisados  moxos»  «^  Porque^ 
•que  otra  cosa  son  ,  eScíama ,  los  libros  dé  amores  y  las  Día- 
•nos ,  y  Boscaner^  y  Garcilasos  ,  y  los  monstruosos  libros ,  y 
•silvas  de  fabulosos  cuentos,  y  mentiras  de  los  Anaadises^  Fio- 
«riseles  y  O.  Belianis  ,y  una  flota  de  semejantes  {lórtentos  co* 
»mo  hay  escritos,  puestos  en  mauos  de  pocos  anos,  sino  cu* 
•chillo  en  poder  del  hombre  furioso?....  Qué  ha  de  hacer, 
•continúa,  la  doncellita  *que  apenas  sabe  andar,  y  ya  trae 
•una  Diana  en  la  faldriquera?  ¿Cómo  se  recogerá  á  pensar 
•tu  Dios  un  rato  la  que  ha  gastado  muchos  en  Garcilasot..^* 
El  P.  Malón  sigue  maltratando  por  el  estilo  al  principe  de 
naestroft  poetas ,  y  quisiera  que  tales  libros  fuesen  quemados 
por  los  padres  en  las  manos  de  las  hijas  que  los  leen. -^  Esta 
severidad  y  rigor  con  los  libros  de  amores  y  galanteos,  y  este 


4Bfl^  faerteryainctrode  acabar  coo  m  infliiLencia,  describen 
lAea  el  carácter  auslero  de  nuestro  escritor,  y  el  motivo  por- 
que SQ  decidió  á  escribir* su  obra  en  castellano,  y  á  amenizar 
su  elegante  y .  bien  construida  prosa  con  las  galas  y  lindezas 
de  las  com posiciones  poéticas »  q|ie  coaelUt  mezcla. 

Tenemos^  pues ,  conocido  ^1  genio  y  la  íadole  del  P.  Ma- 
lón: entusiasta  por  la  hermosa  habla  española»  deseoso  de 
perfeccionarla  y  pulirla,  y  do  emplearla  sobre  todo  en  asuntos 
graves  y  austeros,  partidario  decidido  de  la  gala  y  dicción 
poéticas,  repastado  en  la  lectura  de  los  libros  clásicos ,  y  en  la 
asidua  contemplación  de  los  bíblicos,  lleno  y  poseido  del  sen- 
timiento religioso ,  y  nada  escaso  en  numen  y  en  ingenio ,  su 
l^tilo  tiene  facilidad,  soltura  y  fluidez,  sin  dejar  por  eso  de 
ser  fuerte  y  enérgico  en  los  asuntos  que  lo  requieren  \  sus  [)en- 
samientos  son  á  la  vez  ascéticos  y  agradables ,  severos  en  el 
fondo  y  Henos  de  gala  .y  de  priiuor  en  lo  de  afuera ;  y  su  poe- 
sía y  aunque  no  del  todo  es^iUa  dci  defectos ,  llena  de  aquella 
gracia  y  sencillez  inimitablea,  que  tanto  nos  conmueven  y  en« 
cantan  en  los  poemas  de  San  Juan  .de  la  Cruz  y  de  Fr.  Luis  de 
León. 

Aunque  mi  principal  ,objf&ta  es  dar  á  conocer  el  mérito^  del 
P.  Malón  de  Chaide  como  [Mieta,  todavía  para  acreditar  lo  ar«- 
riba  dicho ,  y  porque  no  deja  de  ofrecer  alguna  curiosidad  el 
pasage  siguiente.,  en  lo  que  babla  de  los  trages  usados  por  las 
damas  del  tiempo  del  autor  (no  muy>  diferentes  al  parecer  de 
los  de  ahora)  copiaré  aquí  un  trozo  de  sii  prosa «  en  que  se  le^ 
Te  pasar  del  estilo  fácil  y  festivo  al  fuerte,  enérgico  y  apasio^ 
nado.  Habla  con  la  Magd^leoa  cuando  se  decide  á  buscar  al 
Señor  en  casa  del  Fariseo ,  y  lo  dice: 

«Pues  á  lo  menos  ya  que  vais ,  no  iriades  como  moza  rica 
>y  noble?  Enrizad  ese  cabello,  apretadlo  con  un  rico  prende* 
>dero  de  oro,  enlazadlo  con  perlas  orientales,  poneos  unos 
> zarcillos  con  dos  finas  esmeraldas ,  un  collar  de  oro  de  gala^ 
»nos  esmaltes  ,  y  mas  seis  vueltas  de  cadenilla  sobre  los  bom* 
>bros,  de  quien  cuelgue  un  águila  de  soberano  artificio,  con 
»un  resplandeciente  diamante  en  las  unas,  que  caiga  sobreü^l 
> (fecho :  una  saya  de  raso  estampado ,  con  ^lucfaos  foUages  do> 
at^oro,.  un  jubón  de  raso  con  oordoncillo,  que  relumbre  de  ciea 
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•pasos:  poneos  mncbcis  puntas  j  ojales  de  peflfis  y  piedn», 
»uaa  cinta  que  no  tenga  precio,  y  una  poina  de  ámbar  gris, 
«que  se  huela  á  cuatro  calles*  Poneos  ma$  anillos  que  dedos: 
«haceos  de  diges  una  tablilla  de  platero,  que  asi  se  cpmpo-r 
«nen  las  damas  de  nuestro  tiempo  para  salir  á  oir  notisa,  goq 
« mas  colores  en  el  rostro  que  el  arco  del  cielo ,  á  adorar  el 
•  escupido,  azotado,  desnudo,  coronado  de  espinas  y  clavado 
«en  una  cruz  Jesucristo,  único  hijo  de  Dios,  y  por  cristianas 
«se  tienen  (i).  Ay  que  esa  gala,  donaire  y  herniosur$  es  en--^ 
«ganadora  :ya/¿2ar  gratia  et  vana  esí  putcritMdo^  muUer  ti^, 
^mens  Deum  ipsa  laudabitur.  Engañosa  es  la  gn^cia  y  vana  k| 
«hermosura,  y  sola  la  mujer  que  teme  á  Dios  será  la  ala* 
«bada.  O  desdicha  de  nuestro  siglo,  perdición  y  castigo  del 
«nombre  de  cristiano.  ¿Quién  vio  tan  gran  desventura  como 
«la  que  pasa  en  nuestras  repúblicas?  Entrad  por  esas  iglesia^ 
«y  templos  sagrados,  veréis  los  retablos  llenos  de  las  historias 
«de  los  santos:  veréis  á  una  parte  pintado  un  San  Loren- 
«zo,  atado,  tendido  sobre  unas  parrillas,  y  que  debajo  salen 
«unas  llamas  cárdenas,  que  parece  que  aun  de  verlas  pinta— 

(1)  Los  trtísUf  y  «tfcionadós  A  mU  cUm  ele  iüTettigacÚMiet  piie4«B  col^s.* 
jar  la  descripcioo  del  trage  de  nnestras  damas  del  siglo  ZYI ,  que  kaoe  €| 
P.  Malón,  con  la  signiente  que  en  tiempos  ne  mnj  posteriorei  hacU  fl 
maeitro  yaldivielso  en  su  Fida  dfs  San  José  (canto  IX), 

Las  bellas  damas  de  la  Espaoa  nnestim 
osan  hacer  de  «os  soberbias  galas 
gallarda  ostentación  ,  TÍstosa  maestra , 
como  el  paron  de  sns  pintadas  alas 

¿Qué  es  Tcr  sns  gasas,  mas  qne  ellas  aencillaa, 
de  los  soplillos  celosías  formadas, 
ajorcas,  brazaletes  j  manillas, 
orejeras,  zarcillos  7  arracadas, 
argollas,  coUárejos,  gargantillas, 
cadenas,  perlas,  piedras,  oro,  espadas, 
sartas ,  brinqniSos ,  broches ,  eabcstcilloa  p 
pomas  j  frascos,  ambares  7  anillos? 

¡Paes  qné  las  arandelas  tembladoras 

al  viento  del  celebro  que  las  mnoTe 

las  falsas  rosas  7  comprada  nteTe.' 

I  Qné  es  ver  de  su  cabesas  los  jardines  p 

las  oneTas  inTenciones  de  tocados , 

los  ricos  mas  qne  honestos  faldeUines ,-  • 

por  los  postrado!  gustos  i«Ttaladost......  kt. 


•dki  pooett  miedo}  loa  verdagotooii  ocas  horcas  de  biorro  qao 
•latatiaan,  otros  soplando  con  unos  fáciles  para  avivarlas: 
•Parecese  aquella  generosa  carne  qnemada  7  testada  con  el 

•  fnego,  7  que  se  entreabren  las  entrañas,  7  anda  la  llama  de- 

•  vastando,  7  buscando  los  senos  de  aquel  pepbo  jamás  rendí- 
•do:  está  ca7endo  la  grosura  que  dpaga^  parte  del  fuego  ea 
•que  se  quema.  Veréis  en  otro  tablero  pintado  un  San  fiarte- 
•lomé,  desnudo,  alado,  tendido  sobre  una  mesa,  7  que  le 
•están  desollando  vivo.  A  otro  lado  un  San  Esteban ,  que  lo 
> apedrean;  tópense  las  piedras  en  el  camino,  el  rostro  san«- 
•gríento,  la  cabesa  abierta  que  mueve  á  compasión  á  quien  lo 
•mira,  7  ^l  arrodillado  orando  por  los  verdugos  que  le  ma- 
»taii.  Veréis  en  otra  parte  un  San  Pedro  colgado  de^  una  cros, 
•ttQ  Bautista  descabezado,  7  al  fin  mochas  muertes  de  Santos, 
•7  por  remate  eu  lo  alto  un  Cristo  en  una  eras,  desnudo, 
•hecho  un  piélago  de  sangre,  abierto  el  cuerpo  á  azotes,  el 
•rostro  hinchado,  los  ojos  quebrados,  la  boca  denegrida,  las 
•entrañas  alanceadas,  hecho  un  retralQ  de  muerte. — Puea 
«(decidme,  cristianos:  pata  qué  nos  pintaa  esas  figuras  en  los 
•retablos?  Por  qaé  no  nos  ponen  á  Cristo  lleno  de  gloría, 
•sentado  sobre  las  Qorooillas  de  los  ángeles,  7  á  los  santos 
•vestidos  de  resplandor  7  llenos  de  alegría?  Para  qué  nos  los 
•representan  muriendo  7  padeciendo  trabajos?  70  creo  que  es 
•porque  entendamos,  que  por  los  tormeutos  que  sufrieron  en 
%la  tierra,  llegaron  á  la  gloria  que  tienen  en  .el  cielo,  7  asi 
•los  sigamos  ea  los  trabajos,,  si  queremos  ser  sus  compañeros 
•en  el  descansa»  Siendo,  pues,  esto  asi,  qué  desatino  es,  que 
•os  arrodilléis  vos  á  orar  delante  de  uno  crucificado,  de  otro 
•desollado,  delante  del  apedreado,  del  despedazado  entre  los 
•dientes  délos  leoi^^es,  7  que  delante  de  los  que  están  tatss 
•lleguéis  vos  mas  enjoyada  7  pintada ,  que  si  fuerades  á  algu- 
•ñas  bodas?  Gómq  no  os.  avergonzáis  dé  poneros  delante  en 

•  tal  trage?  7  con  qué  ojos  mirareis  á  los  que  allí  veis  tan  lasr 

•  timados?  7  con  qué  lengua  les  pediréis  que  sean  vuestroa 
•abogados  con  Dios,  que  tendrán  asco  de  volver  los  ojos 
•ávos?»  — 

Otras  veces  s^  prosa  es  poética,  cadenciosa,  7  tan  llena  de 
ritmo  7  armonía ,  que  oasi  sin  j^rgbirlo  pasa  de  ella  á  la  mas 
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ijícU  y  graciosa  poesía:  asi  suceda  eo  el  pasage  sigoieDte,  en 
que  después  de  pintar  couferme  á  las  descripciones  bíblicas  la 
morada  del  eterno  y  de  sus  bien  aventurados  continúa. 

«  Pues  á  esta  celestial  Jerusakn  se  subia  la  Magdalena  omx. 
•el  pensamiento,  y  puesta  en  aquel  desierto,  arrebatada  eo 
«espíritu ,  se  entraba  por  aqndlas  inoradas  y  palacios  de  la 
«gloria,  adonde  via  lo  que  ni  los.ojos  vieron,  ai  oyeron  las 
«orejas  humanas,  ni  cupo  jamás  ^ol  terreno  pensamiento,  lo 
•  que  tiene  Dios  aparejado  para  los  que  viven  allá  sobre  las 
«estrellas.  Oia  resonar  aquella  celestial  ciudad  con  las  vocea 
«angélicas,  que  cantaban  dalce^  sonetos  de  gloria  al  grap 
«principe  y  padre  de  la  naturaleza.  Pero  sobre  todo  v¡a  salir, 
«aquel  cordero  divino,  la  lana  mas  blapoa  que  la  nieve  pne 
«hollar,  que  repastado  por  los  pradoa  de  la  ¿gloria ,  va  ceroa.— 
«do  con  mil  coros  de  vírgenes  bellas,  coronadas  de  flores,  qiie^ 
«jamás  se  marchitan ,  que  con  danzas  y  canciones  sigaeo , 

Al  cordero  que  mueve 

con  el  candido  pie  el  dorado  asiento, 

la  lana  mas  quejnieve 

cuajada  allá  en  el  viento, 

en  cuya  mano  va  el  |^ndon  sanjgriento. 

Hablo  de  aquel  cordero 
en  celestiales  prados  repastado, 
que  al  lobo  horrendo  y  fiero 
de  duro  diente  armado, 
'    de  la  garganta  le  quitó  el  bocado. 

De  aquel  que  abrió  ]o9  sellos, 

que  fué  muerto ,  mas  vive  eterna  vida , 

y  los  misterios  del  ios 

con  su  luz  sin  medida 

mostró  so  cerradura  ya  rompida. 

Cercante  las  esposas 

con  hermosas  guirnaldas  coronadas; 

de  jazmines  y  rosas, 

y  á  coros  concertadas 

siguen ,  dulce  cordero,  tus  pisadas. 
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En  esa  laz  inmensa 
faecbaa  unas  divinas  mariposas 
arden  libres  de  ofensa, 
y  el  fnego  mas  hermosas 
voeWe  ésas  almas  santas  t^s  esposas. 

Y  cqando  ftl  medio  dia 

tienes  la  siesta  junto  á  las  corrienles 

fiel  agua  clara  y  fria , 

del  amor  impacientes 

ciñen  en  derredor  las  claras  fuentes. 

Porque  las  arrebata 

el  dulce  olor  que  el  ámbar  tuyo  espira , 

y  el  blando  amor  las  ata 

que  en  sus  pechos  aspira; 

pues  siempre  te  ama  el  que  una  vez  te  mira* 

I  Andas  en  medio  dellas 
^ndo  mil  resplandores  y^vislumbres, 
como  sol  entre  estrellas, 
y  en  las  subidas  cumbres 
de  los  montes  eternos  das  tos  lumbres.  &c. 

Todo  en  esta  composición  es  |religio6o  y  místico :  el  asunto, 
el  sabor,  el  colorido:  como  tal  está  llena  de  rasgos,  de  pin- 
celadas y  de  tn^ágenes,  tomadas  mas  6  menos  directamente  de 
los  libros  bíblicos;  pero  ¡cuánta  hermosvin,  cuánta  unción, 
guanta  poesía ,  por  decirlo  de  una  vee ,  no  hay  derramada  so- 
bre aquella  agradable  sencillez  y  aquella  encantadora  natu- 
ralidad! El  cuadro  espiritual  del  cordero  divino,  cercado  de 
los  coros  de  las  vírgenes,  que  coronadas  de  jaamines  y  de  ro* 
sas,  siguen  sus  pisadas  llenas  de  amor  por  tos  campos  de  la 
gloria ,  es  por  s(  solo  ya  de  unii  gran  belleza ;  pero  ¡cuánto  no 
le  hermosean  y  engalanan  ademas  los  accidentes  é  imágenes 
con  que  el  poeta  le  enriquecí  ¿  Qué  pintara  tan  fresca  y  tan 
risueña  no  presenta  entre  otras  la  siguiente  estrofa ,  en  que 
habla  al  divino  cordero  de  las  hermosas  tfrgenes  que  le  si- 
gnen? ,  . 
Segunda  sifríe^^Tomp  t  4a  . 
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Y  cuando  al  medio  dia 
tienes  la  siesta  junto  á  las  corrientes 
del  agua  clara  y  fria , 
del  amor  impacientes 
ciSen  en  derredor  las  claras  fuentes. 

Pero  las  principales  composiciones  poéticas  del  P.  Malón  consis- 
ten en  imitaciones  ó  paráfrasis  de  los  sahnos  de  David;  y  auu* 
que  en  ellas  frecuentemente  se  descobre  el  teoló^  cristiano  j 
el  sutilizador  escolástico,  pocos  se  pueden  adelantar  al  P*  Maloa 
cuando  va  en  pos ,  y  sigue  los  arrebatados  vuelos  del  rey  pro* 
feta.  Citare  en  comprobación  de  esta  verdad  algunas  estrofas 
de  la  paráfrasis  del  magnifico  salmo  loS,  en  que  David  ensal^ 
za  el  poder  de  Dios ,  refriendo  las  maravillas  de  la  creación^ 

Las  obras  contemplando 
de  aquella  mano  digna 
del  gran  Padre  y  artífice  divino  / 
mi  alma  va  faltando, 
porque  á  luz  tan  vecina 
no  ve  seguro  paso ,  ni  bay  camino. 
Mas  á  ciegas  ya  atino: 
oanta  alma  alguna  cosa, 
y  alaba  como  quiera 
k  gloria  verdadera 

del  que  eu  la  inaccesible  cumbre  pesa,, 
pues  mostró  en  lo.  criado 
que  grandemente  se  ba  magnificado. 

Cubierto  de  hermosura , 
.  cercado  de  alabanza^ 
de  claro  resplandor  estás  vestido: 
y.  en  la  mayor  altura 
do  bumano  ser  no  alcanza 
los  cielos  como  piel  has  extendida 


Cual  nube  en  el  Oriento 

baSada  del  tesoro 

de  Febo,^  con  mil  luces  hermosas, 
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9Ú  en  respkodecieiiie 

nube  bordada  d^  oro 

sobes  do  el  cielo  mides  y  rodeas. 

Y  á  veces,  le  paseas 

en  las  plumas  del  Tiento* 


A  la  voz  poderosa 
que  diste  antiguamente , 
cuando  todo  de  nada  lo  criaste , 
huyó  )a  mar  nusdrosa 
y  encogió  la  corriente 
4  do  en  sus  anchos  senos  la  encerraste. 
Y  sus  ondas  turbaste 
con  on  horrendo  trueno. 


O  fuer^,  ó  poderío, 
6  valpr  verdadero    . 
^e  tu  hrazp ,  que  el  bravo  mar  enfrena ; 

Y  quebrantas  su  brio 

no  en  montañas  de  acero , 

sino  en  una  menuda  y  floja  arena;. 

Y  cuando  brama  y  suena 
porque  con  cruda  guerra    . 
los  vientos  forcejando, 

y  en  las.  aguas  luchando 
con  ellas  piensan  anegar  la  tierra, 
aquellas  onda»  bravas», 
aun  sin  cubrir  la  arena,  las  d^b^avaa. 
.  l^ú  por  secretas^ minas, 
y  venas  de  la  tierra 
éu  los  valles  amenos,  rom-pes  fuentes, 
los  rios  encaminas 
por  entre  sierra  y  sierra , 
y  entre  montes  das  paso  á  aus^corrientes. 
En  sus  aguas  lucientes 
bebe  el  león  y  el  oso; 
el  gamo,  el  cieryo  juegan , 
cuando  á  las  fuentes  llegan 
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ea  medio  del  estío  caluroso, 

y  mientras  su  vez  Tiene 

al  salvage  asno  su  gran  sed  detioie. 

Sobre  las  altas  breñas 
diste  ¿  las  a^ves  nido 
do  sin  recelo  libres  anidasen » 
y  en  medio  de  las  péftas 
con  canto  no  aprendida 
con  sus  arpadas  lenguas  te  alabasen^ 
Y  que  cuando  callasen 
por  el  escuro  velo 
de  la  noche  serena^  * 
sok  la  Filomena 

ppr  su  dulce  garganta  en  triste  duel^ 
despida  sus  querellas  i 
moviendo  á  compasión  á  hs  estreHas. 


Cuando  Dios  de  la  altura 

mira,  tiembla  la  tierra 

y  los  altos  collados 

siendo  por  el  tocados 

bumean,  que  su  fuerza  los  atierra, 

y  como  ceta  al  ftiega 

si  tú  los  miras  se  derriten  luego. 

Vésse  también  como  traduce,  ó  parafrasea  el  primer  versícu— . 
lo  del  salmo  4i*  Quemadmodum  desidei'ot  cer^us  ad  fqnfis^ 
aqüarum ;  ita  desidercU-  anima- mea  ad  te^  Deas. 

Gomo  la  cierva  en  medio  del  estío 
de  los  crudos  lebreles  perseguida , 
que  lleva  atrav^esada- 
hi  flecA  enhervolada 
desea  de. la  fuente  el  licor  frió ,  • 
por  dar  algún  refresco  i  la  herida: 
y  ardiendo  con  la  fuerza  del  veneno, 
no  para  en  t^rde  pridoi  ó  en  valle  ameno*. 


Kwt  mi  alma  enkrum  te  deaea 
eierno  Dios. ^ 

ka  este  salmo  hay  también  otras  estrofas  no  menos  bellas  y 
originales  9  tal  es  la  que  empteaa 

Del  ptrio  suelo  ageAo ,  y  desterrado 
por  la  ribera  del  Jordán  yoy  solo. 

T  la  que  principia 

Gomo  allá  en  t\  estío  caluroso 
sube  de  escuro  valle  negra  nube. 

^ero  seria  muy  difuso  referir  todos  los  rasgos  de  hermosa 
poesía,  que  Malón  de  Chaide  introdujo  en  sus  imilaciones  de 
los  salmos,  tanto  mas  cuanto  que  mi  prcmósito  no  es  insertar 
en  este  artículo  sus  mejores  trozos,  sino  fiamar  con  los  que  se 
pongan  la  atención  de  los  literatos  bácia  un  escritor  en  la  ac- 
tualidad poeo  leido.  Observaré  coií  todo,  que  su  poesía  es  de 
mejor  ley,  y  tiene  mas  nervio  y  espresion,  cuando  campea 
libremente  y  sin  sujetarse  á  la  traducción  ó  á  la  pafafraisis  de 
un  salmo,  que  cuando  sigue  paso  á  paso  los  giros  y  peosa-^ 
mientes  del  profeta:  asi  se  ve  que  aun  en  las  imitaciones,  sus 
trozos  mejores  suelen  ser  aquellos  en  que  se  separa  entera-* 
inenve  del  testo  original ,  y  se  abandona  el  poeta  á  sus  inspi- 
raciones. ¡M^tima  grande  que  el  P.  Malón  lo  baya  hecho  tan 
pocas  vcjces  \ 

Véase  una  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir  en  la  compo- 
sición que  empieza:  fOj^eme^  dulce  esposo» ,  comprendida  en 
la  colección  de  Bohl  de  Faber,  y  también  en  las  octavas  que 
principian. 

fiermoso  sol  que  en  medio  de  ese  ci^lo 
la  vida  vas  midiendo  á  loa  mortales. 

De  esta  última  composición  pondré  algunas  muestras  para  ter- 
minar este  artículo^  y  para  acabar  de  dar  uoa  idea  aproxi- 
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lUftda  del  mérito  poético  del  P.  Malón;  Piota  rá  día  un  iam^ 
bre  apartíido  del  ruido  del  mundo  j  y  jue  ha  dado  consigo  eñ 
la  sdedad^  adonde  hace  alarde  dé  las  mercedes  que  de  la  ma^ 
no  de  Dios  ha  recibido.  Describe  con  este  motifo  ta»  maloa 
pasos  y  vida  pervertida ,  y  al  pintar  lo  cerca  que  estaba  ja  de 
su  perdición ,  y  del  abismo  en  que  iba  íl  recibir  eterno  casti- 
go,  levanta  sn  entonacioo  el  |K>eta,  y  prorarope  en  los  si- 
guientes versos ,  que  se  igualan  en  mi  concepto  á  loe  buenos 
|visages  del  Dante^ 

Ya  estaba  cerca  del  escuro  lago, 
ya  fl  fuego  me  esperaba  que  alli  ardia, 
ya  se  T  ¡a  el  horrendo  y  grave  estrago 
de  los  que  allí  padecen  noche  y  dia, 
ya  estaba  de  mis  males  cerca  el  pago ; 
yo  ciego  ni  aon  mi  daño  conocia , 
como  hace  el  frenético  que  canta  y 
cuando  esti  con  la  muerte  á  la  garganta. 

Tu  y  padre  piadoso,  en  aquel  punto 
con  profundo  consejo  me  esperabas,  ¿kc. 

Se  salva  el  pecador,  y  entonces  su  alma,  ardiendo  en  gratitud 
y  en  amor,  toma  el  lenguage  de  la  esposa  de  los  cantares^  y 
dirige  á  su  bien  amado  los  belfísimos  versos  que  siguen. 

Ya  del  invierno  se  ha  pasado  el  frió 

la  primavera  alegre  es  quien  me  viste, 

y  el  alma  de  mil  flores  hermosea , 

que  en  solo  arder  y  amarte  á  tí,  se  emplea. 

Ven,  pues,  amado  mió,  que  las  flores 
de  mil  colores  pintan  la  ribera , 
la  tortolilla  llama  á  sus  amores, 
y  nuestras  viñas  dan  la  flor  primera; 
no  sientes  ya  (mi  amado)  los  olores 
de  las  silvestres  yerbas ;  sal  pues  fuera, 
vamonos  al  aldea  ,  y  cogeremos 
las  rostfs  y  azucenas  que  queremos. 


AlU  ciMiiiJIo  ú  jardín  del  rico  Orienle 
abra  la  clara  aurora,  y  enfrenando 
loa  <»ibaUo6  del  sol,  saque  el  luciente 
carro,  tú  y  yo  mi  amigo  madrugando 
saldremos  á  la  huerta ,  á  do  la  ardiente 
siesta  en  alguna  fuente  conversando 
la  pasaremos  bajo  algún  aliso, 
y  no  habrá  para  mí  mas  paraíso» 

Y  cuaiido  el  rubio  Apolo  ya  cansado 
loa  sudados  caballos  zabullere 
en  el  Híspano  mar,  y  algún  delgado 
céfiro  entre  las  ramas  rebullere, 
y  el  dulce  Ruiseñor  del  nido  amado 
^  al  aire  con  querellas  le  rompiere, 
entonces  mano  á  mano  nos  ¡remos 
cantando  del  amor  que  nos  tenemos. 

Allí  me  enseñarás,  ó  dulce  esposo , 
allí  me  gozaré  á  solas  contigo, 
allí  en  aquel  silencio  alto  reposo 
tendré  mi  amado  en  verte  allí  conmigo, 
allí  en  fuego  de  amor  (¿  mas  hermoso 
que  el  sol)  me  abrasaré,  y  serás  testigo, 
de  que  te  amo  asi,  que  por  tí  solo 
el  dia  me  es  escuro,  y  negro  Apolo. 

Allí  te  alabaré,  y  en  dulce  canto 
contaré  las  grandezas  que  me  has  hecho, 
y  contaré  como  tu  brazo  santo 
con  celestial  ]K>der  rompió  mi  peche  ^ 
y  me  libró  del  reino  del  espanto , 
movido  por  amor  de  mi  provecho, 
y  será  de  mi  canto  el  fin  y  cabo, 
misericordias  Domini  cántalo. 

Gmclniré  aquí  este  artículo  con  una  observación  muy 
digna  de  tenerse  presente  al  querer  apreciar  á  nuestros  escri-* 
toresdel  siglo  XVI  y  XVII,  y  señaladamente  á  los  ascéticos. 
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La  critica  filosófica  y  materialUta  del  ^lo  píbsado,  ^espré-^ 
ciando  y  ridiculizando  todo]  lo  que  era  religioso ,  místico  y 
contemplativo,  mirando  con  desden  todo  lo  que  no  se  sujeta- 
ba al  frió  qálculo,  y  se  sometía  á  las  reglas  geométricas  de 
sus  prosaicos  raciocinios,  nos  ba  casi  imposibilitado^  á  loft 
que  con  ella  hemos  nutrido  nuestros  primeros  años  y  estudios, 
de  conocer  y  apreciar  aquel  mundo  poético  é  ideal,  á  que  se 
elevaban  con  frecuencia  nuestros  escritoreá  ascéticos  y  nuestros 
líricos  sagrados.  La  mofa  y  el  desden  se  asoman  aun  hoy  á 
los  labios  dé  muchos,  al  oir  mentar  el  titulo  dé  una  obra  mfs^ 
tica,  ó  el  nombre  de  un  escritor  religioso:  y  los  ¿ranadas,  los 
Leones ,  los  Márquez  y  Ribadeneiras  son  mirados  todavía  pot 
no  |)ocos  como  unos-  visionarios  ignorantes,  o  como  unos  fa- 
náticos despreciables.  Nos  olvidamos  de  la  índole  de  la  edad 
en  que  vivían ,.  de  la  fuerza  y  vigor  del  [irincipio  que  loa 
guiaba  y  sostenía,  y  muy  huecos  con  nuestra*  crítica  positiva, 
con  nuestros  cálculos  de  escritorio,  nuestra  filosofía  material, 
y  nuestra  política.de  maquinaria,  desconocemos  la  fuerza  de 
las  creencias ,  la  animación  y  vida  qué  infunden  á  todas  las 
instituciones,  el  tinte  que  dan  á  Xoáoi  los  estudios  y  ramos 
del  saber,  y  sobre  todo  la  elevación  y  los  tapfotf  con  que  ar* 
raneando  á  nuestra  alma  del  mundo  sensitivo  y  material  qué 
cotidianamente  la  rodea,  la  levantan  á  las  regiones  de  la  idea* 
lidad  ,  de  la  espiritualidad  y  de  la  poesía.  Sobrecargados  asi 
^de  pesadez, de  materia  y  de  pensamientos  terrenales,  ni  pode^ 
mos  seguir  á  aquellos  escritores  de  otra   índole  y  edad  en  sus 
vuelos,  ni  comprender  por  consiguiente  cuanto  se  ba  deáar-^ 
rollado  en  ellos  la  parle  elevada,  divina  y  melodiosa  del  pen« 
Sarniento  humano. 

Para  empezar  á  comprenderlos,  para  poder  iniciarse  en 
algunos  de  sus  misterios,  necesitamos  cerrar  los  ojos,  olvidar^ 
nos  de  este  mundo  de  cálculo  y  de  prosa,  que  nos  rodea  y 
agobia ;  trasladarnos  á  los  tiempos  en  que  todo  se  diviniza- 
ba, el  amor,  el  honor,-  la  nobleza,  la  sumisión  social,  y  las 
empresas  de  la  política  y  de  la  guerra:  en  que  la  parte  moral 
predominaba  sobre  la  material,  y  en  que  era  común  y  fre- 
cuente sacrificar  á  una  nec^esidad  del  alma  todos  los  bienes 
materiales,  y  no  pocas  veces  la  libertad  y.  la  vida.  El  noble 
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derramaba  entonces  su  sangii^s  por  no  manchar  en  nada  sa 
esplendor;  el  subdito  se  sacrificaba  gOEOso  en  obsequio  de 
su  rey  y  de  su  patria ,  y  el  cristiano  trocaba  los  bienes  y 
comodidades  tem|)oraÍes  por  la  pobreza  y  la  soledad.  —  ¿Se 
hacian  estos  sacrificios  sin  compensación  ?  No.  A  los  bienes  j 
consuelos  que  se  abandonaban ,  sustitoian  otros  consuelos  y 
bienes  de  precio  y  calidad  superiores  en  la  apreciación  y  jui- 
cio de  los  que  los  buscaban:  á  los  goces  materiales^  seb— 
sibles  reemplazaban  los  goces  interiores  morales  é  intelectua- 
les; á  los  del  cuerpo  los  del  alma. 

Seria  muy  difuso  entrar  en  pormenores,  y  sobre  todo 
ifiúlil:  sobra  lo  dicho  para  unos:  cuanto  se  añadiera  seria 
perdido  para  otros:  estas  cosas  se  sienten  mas  que  se  conocen, 
y  en  las  cosas  de  sentimiento  esian  casi  siempre  por  demás  los 
raciocinios. 

Pero  la  intensión  y  eficacia  de  estos  goces  debia  necesa- 
sariamenté  ser  grande,  intima,  profunda,  cuando  por' ellos 
se  abandonaban  tantos  otros  bienes  y  placeres;  debia  por 
necesidad  ocupar  enteramente  al  alma,  engrandecerla,  ele- 
varla y  nutrirla  de  ideas  y  contemplaciones  superiores;  y 
hacerhi  vagar  encantada  por  los  magníficos  espacios  deiá 
idealidad  y  del  esplritualismo. 

Ija  expresión  de  estos  deleites  y  transportes  interiores ,  la 
manifestación  de  aquellas  ideas  y  contemplaciones  grandes  y 
elevadas,  y  la  descri|>cion  de  aquel  mundo  ideal  en  qué  vivian 
y  gozaban,  no  podian  menos  de  ser  eminentemente  poéticaa 
y  originales;  y  cuando  el  genio  y  el  numen  prestaban  á  esta 
espresion  sus  formas  y  armonía,  cuando  el  habitante  de  aquel 
mundo  intelectual  y  fantástico  era  poeta ,  y  se  senlia  como  tal 
agitado  del  deseo  ardiente  de  traducir  en  números  y  en  ritmo 
sus  sensaciones  y  afectos,  brotaban  sus  arpas  torrentes  de 
melodía,  y  cánticos  llenos  de  gracia ,  de  novedad  y  do  in- 
terés. 

Asi  pintaba  Calderón  á  los  caballeros  de  su  mundo  inte- 
lectual,  y,  les  prestaba  sentimientos  y  acciones  análogas  á  su 
condición  y  esencia:  asi  Moreto,  Rojas  y  otros  poetas  cómicos, 
y  asi  los  autores  de  nuestros  romances  viejos  pintábanla  ab- 
negación y  el  heroísmo  de  la  fidelidad  y  de  la  subordinacioa 
Segunda  se'rie.—Toao  I.  ii- 
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social ,  lá  grandiosidad  de  las  empresas  caballerosas  j  guerre- 
ras ,  y  las  sublimes  y  poéticas  inspiracioues  de  la  después  laa 
ridiculizada  caballería;  y  asi  finalmente  nuestros  poMas  ascéti- 
cos y  sagrados  nos  describían  sus  goces  interiores,  su  exaltado 
amor,  su  vasta  y  elevada  contemplación  de  las  maravillas  de 
Dios,  y  su  fé  y  sus  esperanzas  en  los  premios  y  recompensas 
qu^  les  aguardaban^  en  I^  celestial  Jernsalen  ,  en  la  bienaven- 
turada mansión  del  eterna 

Todos  estos  escritores  tenían  un  auditorio  empapado  mas  ó 
menos  en  las  mismas  ideas  é  inspiraciones ,  y  muy  preparado 
por  lo  mismo  para  seguirlos  en  sus  raptos  y  en  sus  vuelos:  sus 
sentimientos ,  aunque  de  mas  elevación  y  delicadeza ,  estaban 
por  necesidad  en  armonía  con  el  modo  común  de  ver  y  de 
sentir  de  to  época,  y  por  eso  su  época  los  comprendía,  los 
aplaudía  y  admiraba.  En  la  actualidad  todo  ha  cambiado; 
aquellos  escritores  hablan  ya  á  quien  no  puede  comprender- 
los; á  quien,  no  estando  en  consonancia  con  ellos,  ni  puede 
sentir  en  su  corazón  los  ecos  de  sus  canciones,  ni  percibir  en 
su  oído  el  encanto  de  sus  armonías;  pulsan  una  cuerda  que 
DO  vibra  ya  en  nosotros,  que  no  responde  á  la  eicitacion  \yoé^ 
tica,  ni  tiene  ya  la  resonancia  antigua;  y  si  no  fuera  por  la 
especie  de  reacción,  que  cotidianamente  se  desarrolla  contn 
el  materialismo  filosófico  del  siglo  pasado,  apenas  habria  ja 
quien  leyese  ni  comprendiese  á  ninguno  de  nuestros  escritores 
del  siglo  XVI  y  XVII,  y  principalmente  á  los  ascéticos  y  reli- 
giosos. 

Y  sin  embargo  ¡qué  clase  de  hombres  tan  singular  é  in- 
teresante no  eran  por  la  mayor  parte!  Enteramente  entregados 
á  la  contemplación  y  á  las  faenas  del  alma,  vivían  una  vida 
toda  espiritual  y  poética:  su  fé  los  sostenía  en  todas  las  tri- 
bulaciones de  la  vida;  y  en  el  amor,  y  en  la  poesía  halla- 
ban los  mas  dulces  consuelos  en  todos  sus  infortunios. — 
Fr.  Luis  de  León,  aquella  alma  tierna  y  sensible,  llena  de 
unción  y  de  armonía,  aprisionado  en  los  obscuros  calabozos 
de  la  inquisición,  exhalaba  su  dolor  en  su  bellísima  canción 
á  la  Virgen ,  y  esto  le  sostenía  y  confortaba  para  sobrellevar 
la  persecución  de  sus  enemigos  y  la  dureza  de  aquel  tribu- 
nal; San  luán  de  la  G-uz,  infatigable  y  laborioso  en  )a  Re- 


DS  NIMIO.  S3S 

forma  ^  que  emprendió  y  llevó  á  cabo  con  un  celo  y  constan- 
cia ,  que  al  parecer  no  se  debian  esperar  de  la  sencillez  y  can- 
dor que  le  distinguían ,  sumido  por  el  falso  celo  de  sus  her- 
manos de  orden  en  las  estrechas  cárceles  de  los  Carmelitas  de 
Toledo,  se  quejaba  á  Dios  de  sus  padecimientos,  como  ¡Hidie^ 
ra  hacerlo  una  amante  abandonada  por  su  amado  (i); 

¿A  dónde  te  escondiste 

amado,  y  me  dejaste  con  gemido?. 

Como  el  ciervo  huiste 

habiéndome  herido, 

salí  tras  ti  clamando ,  y  ya  ^>as  ida 

T  esto  le  anima  y  le  fortalecía* 

Borrad  ahora  de  esus  almae  el  sentimiento  religioso,  el 
ascendiente  de  la  parte  moral ,  y  los  Consuelos  y  esperanzas 
de  sus^  profundas  convicciones.  ¿Qué  quedaria?  Dos  frailes 
miserables,  perseguidos  con  mas  ó  menos  justicia  por  sus  su- 
períores..,.«.  Pero  la  elevación,  la  sublimidad,  la  melodía,  la 
unción,  la  poesía  en  una  palabra,  que  animaba  y  viviGcaba 
i  cuadros  de  tanto  ínteres  y  valor,  desaparecieron  com-* 
pletamente ,  dejando  en  su  lugar  dos  escenas  de  cárcel  comu* 
nes  y  vulgares.  Y  efectivamente  solo  esto  verán  en  ellos  núes- 
«4ros  críticos  materialistas,  y  nuestros  censores  sin  fé.  Y  en- 
tonces ¿cómo  podrán  apreciar  la  pintura  de  unaa  situaciones 
que  desconocen,  y  la  e&presion  de  unos  afectos  que  no  com-' 
prenden? 

He  aquí  la  fuente,  be  aquí  el  origen  de  tantos  juicios  faU 
aos  y  equivocados,  como  de  nuestros  antiguos  escritores  dia- 
riamente se  forman^  y  con  tanta  seguridad  y  suficiencia  se 
pronuncian* 

P.    J.   PlDAL. 


(t)    J>üv/o  M  ¥éMrMM  9tr&m  Fr.  Amni  dé  U  CruM ,  per  Fr.  ^tráninf  Je 
Aw  José,  «1  lireats  4%  lai  obcu  del  ftato» 
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PROVINCIAS     BASCONGADAS 

LA    GUERRA     CIVIL    (f). 


t3iGL08  antes  que  la  ciencia  de  los  gobiernos  se  perfeccioDase 
eo  Europa,  gozaban  las  [frovincias  bascongadas  y  Navarra  de 
íoatituciones  especiales  muy  democráticamente  y  do  sin  habili- 
dad combinadas.  El  alto  aprecio  en  que  sus  naturales  las  tenian 
era  conocido,  y  estaba  harto  justificado  por  la  creciente  prospe- 
ridad que  alcanzaban  á  su  sombra.  El  temor  de  perderlas  ha 
producido  en  varias  ocasiones  sangrientos  disturbios.  Sin  re-  ^ 
montarnos  á  las  épocas  remotas  de  su  historia,  recordaremos 
quo  él  movió  á  los  vizcainos  á  separarse  de  la  obediencia  que 
debian  al  Señor  Don  Enrique  IV  durante  las  civiles  disensiones 
de  su  turbulento  reinado,  y  á  jurársela  á  su  hermana  Doña 
Isabel;  él  fué  la  causa  de  las  conmociones  que  agitaron  á  Viz- 
caya en  los  años  de  i632,  1718  y  i8o4;  él  ha  contribuido 
en  gran  maniera  á  fomentar  lá  guerra  civil  que  deploramos. 

Colocados,  por  desventura  nuestra,  en  el  punto  en  que 
alzó  su  tremenda  frente,  la  vimos  dar  vacilando  sus  primeros 
pasos,  sostenerse  contra  huestes  disciplinadas  y  numerosas, 
crecer ,  y  hacerse  formidable.  Nuestros  ojos  se  han  secado  llo- 
rando la  ruina  de  nuestros  bogares  y  la  muerte  de  deudos  y 

(1)    T¿ogai«  frescote  que  este  articnlo  se  e«cribi<S  eá  jíili  o  último.. 
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amigos  queridos;  7  ni  jel  consuelo  nos  queda  de  las  Ugrionas 
para  desahogar  nuestros  oprimidos  corazones. 

Errores  seguramente  involuntarios,  pasiones  rencorosas, 
descuidos  hijos  de  la  confianza  que  la  presunción  engendra, 
bao  ¡do  atizando  mas  y  roas  cada  dia  la  llama  que  amenaza 
consumirnos.  Estudiemos,  pues,  con  seriedad,  su  origen  y  el 
modo  de  estirparla ,  ó  de  minorar  su  intensidad  siquiera.  Será 
'acaso  demasiado  tarde  para  que  el  remedio  surta  completa- 
mente; pero  ensayémosle  algún  dia  con  entera  fé,  á  fin  de 
que  la  <;onciencia  torcedora  no  acibi^re  nuestros  ¡nfortunios 
con  el  recuerdo  de  haberlo  menospreciado. 

Ninguno  de  los  habitantes  de  las  provincias  bascongadat 
y  Navarra  ha  podido  desconocer  la  perniciosa  influencia  que 
cjercian  en  la  lucha  que  allí  se  encendió ,  los  recelos  mas  ó 
menos  fundados  de  que  iban  á  ser  privados  de  sus  fueros. 
Ninguno  ó  muy  pocos  habrian  perdido  la  esperanza  de  verla 
terminada,  si  con  política  inteligente  y  justa  á  la  par  que  pre- 
visora y  benéfica ,  se  hubiese  interpuesto  un  valladar  robusta 
entre  la  cuestión  dinástica  y  la  foral,  que,  por  desdicha,  nues- 
tros desaciertos  han  tendido  á  hacerlas,  y  casi  las  han  hecho, 
inseparables. 

Hasta  que  un  escribano  emprendedor  y  activo  osó,  en  me- 
dio de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en  el  foco  mismo  de  la 
guerra,  levantar  una  bandera  de  reconciliación;  apenas  el 
gobierno  de  la  Reina,  instable  siempire  y  combatido  (i),  ni 
la  prensa  perióJica  se  dedicaron  á  e&arainar  detenida  y  profun- 
damente cuánto  podría  acelerar  la  ansiada  pacificación  de 
*  nuestra  patria  el  arma  de  que  echó  mano  Muñagorri.  Enton- 
ces, ó  mejor  diremos ,  después  de  malograda  su  tentativa ,  que 
como  concebida  en  pecado  abortó ,  todos  á  porfía  fijaron  la 
vista  en  ella ;  todos  se  empeñaron  en  estudiar  una  cuestión 
que  presentdl)a  novedad  é  interés:  y  si  niuchos  fundaron  ha- 
lagüeñas esperanzas  en  este  episodio  singular  de  nuestra  con- 
tienda, otros  se  burlaron  de  él,  con  poca  vazen  á  nuestro 
juicio. 

(1)  Gonfcianias  que  el  ministeno  Bardají,  el  primero,  j  despnes  con  mu 
caler  el  préiidido  por  el  Sr.  Oíalia,  se  ocoptron  de  este  pnato,  7  U  semi* 
lU  de  csperaaia  que  derramaran  ha  comenaado  á  producir  copieso  fruto. 
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^  Reveses  posteriores  de  uuestras  armas,  mudanzas  de  bom^ 
bres  7  opiniones  en  el  gobierno  y  otras  causas ,  que  no  enu— 
merarejnos ,  apartaron  la  atención  de  aquella  empresa  que  pa- 
co á  poco  se  fué  desamparando.  Persuadidos  á  que  yolverá  á 
renacer  bajo  una  ú  otra  forma ,  y  deseosos  de  cooperar  á  que 
•e  Eje  la  opinión ,  vamos  á  hacer  algunas  reflexiones  sencillas^ 
bijas  de  la  conyiccion  mas  sincera  y  leal ,  y  del  conocimiento 
qutt  tenemos  de  la  fuente  de  nuestros  infortunios  y  la  índole 
de  nuestros  paisanos. 

No  entra  en  nuestro,  propósito  la  defensa  bistór¡co*Iegal  de 
los  fueros  de  Vizcaya ,  ni  de  su  origen  antiquísimo  y  venera* 
ble.  Bástanos  leer  cualquiera  de  sus  títulos  (i)  para  deducir 
que  eran  no  una  merced  de  los  señores  ^  sino  un  pacto  solem- 
ne entre  ellos  y  los  .vizcaínos.  Bástanos  sobre  todo  saber 
que  hasta  el  ano  de  i83<S  hemos  estado  en  quieta,  pacifica  y 
cumplida  posesión  de  sus  inapreciables  ventajas.  Largos  y  doc* 
tos  volúmenes^  cuya  publicación  en  la  época  del  absolutismo 
so  se  permitió  por  su  sa^r  republicano^  existen  en  nuestros 
archivos ,  y  podríamos  con  escaso  trabajo  aparentar  ingenio  y 
doctrina^  reproduciendo  textualmente  las  noticias  y  argumen- 
tos que  contienen.  Pero  ¿quién  en  España  tiene  ahora  el  áni- 
ma bastante  sereno  y  despejado  para  examinar  ni  leer  obras 
extensas  de  pura  erudición  ? 

Háso  afirmado  por  personas  ilustradas  y  de  elevada  cate- 
goría social  9  que  en  nada  influyó  el  temor  de  que  l^s  fueros  se 
babian  de  derogar ,  ni  en  el  principio  de  la  rebelión,  ni  en  la 
indomable  tenacidad  con  que  los  bascongados  se  han  man  te-» 
nido  en  ella.  Ágenos  nosotros  en  este  punto  de  pasión  y  de  in* 
teres  no  titubeamos  en  decir  que  nuestra  opinión  es  diame- 
t raímente  contraria^  y  procuraremos  justificarla  con  hechos  y 
razones  de  sumo  peso. 

No  se  olvidaron  los  bascongados  de  la,  ooudncta  que  ob- 
servaron con  ellos  los  liberales  durante  el  anterior  periodo  de 
su  dominación.  Las  juntas  generales  extraordinarias,  celebra- 
das só  el  árbol  sagrado  de  Guernica  en  1820,  manifestarom 
con  moderación  y  comedimiento  al  gobierno  los  sentimiento» 

r|l>   TodM  I«i  l^yet  dil  fvero  eonUonii  tsí :  <'otr6ti  dijtron  qoa  babién  J* 
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que  abrigaban  los  nobles  pechos  de  los  vizcaínos «  y  la  espe-^ 
tanza  qife  tenían  de  que  se  respetaran  sus  derechos.  La  in- 
diferencia  con  que  sus  votos  fueron  acogidos,  no  solo  con* 
tribuyó   á   que   se   formara   entonces   una    facción    nonie-* 
rosa,  sino  también ,  aunque  indirectamente,  alas  desgracias 
posteriores.  Tampoco  les  engañó  su  instinto  acerca  de  la  nece- 
sidad en  que  la  excelsa  y  clemente  Cristina  se  veria,  asi  que 
su  regio  esposo  falleciese,  de  apoyar  el  trono  de  su  hija  Dona 
Isabel  en  las  luces  y  lealtad  de  los  mismos  liberales.  La -am- 
nistía que  durante  la  enfermedad  de  Fernando  dio,  descu- 
briendo sus  pro|)ensiones    generosas,  despertó  rencores  mal 
apagados.  Los  que  sin  rirales  estaban  ^n  posesión  de  un  poder 
que  les  servia  para  oprimir  á  sus  antagonistas  políticos,  y  sa«» 
fisfacer  su  propio  orgullo,  bramaron  de  corage  conociendo 
que  iba  á  serles  arrebatado  legalmente ,  y  quizá  para  siempre. 
Habian ,  con  el  fin  de  perpetuarle  en  sus  personas ,  armado  el 
pais  en  masa  muy  anticipadamente ,  y  erigidose  en  gefes  su- 
¡leriores  y  permantes  de  esta  fuerza :  mantenian  intéligenciaa 
en  todos  los  ángulos  de  la  Península ,  y  se  preparaban  á  una 
lid  sangrienta  é  implacable. 

No  pudieron,  sin  embargo,  ni  impedir  que  las  personas 
sensatas  y  apreciables  rehabilitadas  en  el  goce  de  sus  derechos, 
reconquistaran  su  ascendiente  antiguo,  ni  que  oyendo  su  len- 
guage  persuasivo' las  juntas  generales  de  i833,  aclamaran  co- 
mo heredera  legitima  de  su  señor  y  del  trono  de  Sao  iPemando 
á  Doña  Isabel  IL  De  una  y   otra  parte  se  trabajaba  con  afán  y 
ahinco  para  opuestos  fines.  Loa  genios  sedientos  de  mando  y 
de  renganza  atizaban  las  teas  con  que  trataban  de"^  incendiar  sa 
patria.  Gilomoias  y  paralogismos ,  halagos  y  amenazas ,  todo 
lo  pusieron  en  acción.   «Cristina ,  decian  á  los  incautos  que 
escuchaban aus discursos,  habrá  menesler,  para  gobernar  du- 
rante la  ntenor  edad  de  su  hija,  arrojarse  en  brazos  de  los  li- 
berales, porque  no  ignora  que  los  realistas  la  odian  tanto  co-« 
mo  aman  á  Don  Carlos,  que  debe  ser  monarca  de  las  Espa- 
Bas*  Los  liberales  proclamarán  la  constitución  de  181  a,  y 
soprimirán  vuestras  instituciones,  sometiéndoos  á  la  ruinosa 
nivelación  que  jamás  habéis  podido  consentir:  disponeos,  puest 
i  la  pelea  para  rechazarlas»  Empezábase  á  oir  el  bramido  pre«^ 


34o  kSTIST* 

€Qrsor  de  la  tormeDta ,  y  ]os  hombres  previsores  y  hoarados 
que, pugnaban  por  conjurarla^  sin  descuidarse  en  dar  urgentes 
'avisos  al  gobierno  de  cuanto  ocurría»  para  que  tomará  i  tiem- 
po disposiciones  vigorosas,  oponían,  no  sin  fruto,  á  \(f&  sofis- 
mas de  los  i^voltosos  los  ciaron  raciocinios  por  el  buen  juicio, 
y  el  deseo  de  alejar  de  nuestro  suelo  amenazado  lástimas  y  des- 
trozos inspirados.  Demostraban  que  en  vez  de  ser  factible  un 
ataque  sin  motivo  ni  pretexto  á  las  instituciones  forales,  pon- 
drían estas  adquirir  firmeza  y  ensanche  quizá ,  durante  la  lar- 
ga y  y  según  las  apariencias  ,  turbulenta  menoría  de  la  tierna 
Isabel.  Débil  y  combatido  desde  la  cuna  el  poder  que  en  su 
nombre  se  ejerciese,  como  lo  había  de  ser  indudablemente  ¿se 
atrevería  á  acometer  el  atentado  temerario  de  despojar  de  sus 
derechos  legítimos  á  unas  provincias  en  alio  grado  belicosas  j 
entusiastas  de  ellos? 

Por  una  fatalidad  que  eternamente  lloraremos  ^  y  que  aca- 
so era  inevitable,  lejos  de  obrar  los  que  á  la  sazón  empuña- 
ban las  riendas  del  estado,  con  la  enérgica  prontitud  que  el 
]iel¡gro  reclamaba,  parecía  que  se  complacían  en  burlarse  de 
él,  arrojando  de  propósito  combustibles  á  la  hoguera  próxima 
á  ínQamarse.  Confinaron  á  sugetos  que,  por  sus  principios  y 
antecedentes,  por  su  no  saciada  ambiciun,  por  agravios  re— 
cléhtes,  reales  ó  imaginarios ,  infundran  sospechas  y  temores  á 
las  provincias  bascongadas,  en  donde  comenzaron  á  su  Ilega^ 
da  á  predicar  la  rebelión ,  y  fueron  reconocidos  por  sus  ver-» 
daderos  apóstoles.  Don  Nazario  de  Eguia,  don  Tomás  de  Zu— 
malacarregui ,  el  P.  Negrete,  Martínez^  y  otra  porción  de 
oficiales  separados  de  sus  cuerpos  y  empleados  destituidos « se 
juntaron  á  Valdespina  y  á  Verástcgui ,  á  Echevarría  y  Eraso, 
y  trabajaron  osadamente  y  á  la  luz  del  sol ,  en  abrir  la  si- 
ma en  que  iban  á  sepultarse  las  riquezas  de  la  patria  y  sua 
mejores  hijos.  A  nadie  se  ocultaba  la  triste  certidumbre  de 
que  á  la  muerte  del  rey  Fernando  habría  de  estallar  en  núes* 
tro  conmovido,  y  hasta  entonces  apacible  y  floreciente  sue- 
lo, una  esplosion  sobrado  seria.  Iniítiles  fueron  todos  lósela-^ 
mores  para  que  de  veras  se  intentase  evitarla.  Sordos  los  mi- 
nistros y  demasiado  confiados  en  recursos  que,  ó  no  pudie- 
ron, ó  no  supieron  emplear  oportunamente^  y  como  si  se 
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propusieran  dejarnos  zozobrar  en  un  toar  de  desdichas,  li- 
cenciaron en  aquellos  instantes  de  angustia  á  los  soldados 
cumplidos  de  nuestro  reducido  ejército;  y  quedaron  las  pro- 
vincias bascongadas  entregadas  á  su  suerte,  y  sus  autoridadea 
on  el  desamparo  y  la  orfandad.  Y  no  se  nos  replique  que  los 
indicios  de  la  catástrofe,  de  que  debíamos  ser  testigos  y  victi- 
timas,  eran  inciertos  y  vagos.  Durante  la  enfermedad  del  rey 
hubo  motines  mal  comprimidos  y  peor  disfrazados  en  Bilbao, 
conspiraciones  descubiertas  en  Pamplona,  conciliábulos  y  sin- 
tomas  alarmantes  de  sedición  en  Vitoria.  Todo  lo  sabia  el  go«. 
bierno;  y  no  obstante  no  tenia  mas  soldados  en  las  tres  pro- 
vincias hermanas  y  Navarra,  que  las  guarniciones  muy  men- 
guadas de  San  Sebastian  y  Pamplona. 

Los  conjurados  contaban  con  la  mayor  parte  de  los  gefes 
de  los  tercios  de  Vizcaya  y  Álava,  y  con  la  docilidad  y  senci- 
llez de  todos  los  itulividuos  de  estos;  el  número  de  los  cuales 
ascendia  en  las  tres  provincias  bascongadas  á  3o.@  bien  arma* 
dos,  y  con  mediana  organización  militar.  Pocos  dias  antes  de 
que  los  sediciosos  se  pronunciaran,  ó  |>or  pura  casualidad,  ó  * 
porque  se  mezcló  con  ella  algo  de  malicia,  se  reunieron  mas 
de  laoo  quintales  de  pólvora  en  el  almacén  de  depósito  de 
Bilbao.  No  tuvo  esta  circunstancia  pequeña  parte  en  nuestras 
desgracias,  y  por  eso  la  apuntamos. 

Prevaleció,  como  hemos  referido,  en  las  juntas  generales 
de  Vizcaya  celebradas  en  julio  de  i833,  el  ascendiente  de  los 
amantes  de  sus  leyes  y  de  la  paz,  que  eran  adictos  y  no  po— 
dian  menos  de  serlo  por  deber  y  gratitud,  á  la  inocente  Isa- 
bel y  á  su  augusta  madre;  y  las  elecciones  con  que  se  finali- 
zaron, dieron  por  resultado  una  diputación,  en  cuyas  luces  y 
lealtad  habia  motivos  para  descansar.  Verdad  es  que  uno  de 
los  primeros  diputados  generales,  Don  Pedro  Pascual  de  üba- 
gon,  comerciante  estimable,  instruido,  acomodado,  por  de- 
mas  laborioso  y  activo,  natural  de  Bilbao,  pero  descendiente 
de  padre  francés,  acababa  de  ser  reconocido  como  vizcai— 
no,  y  de  entrar  en  posesión  de  los  derechos  de  tal ,  después 
de  muy  dilatadas  gestiones,  á  virtud  de  una  provisión  librada 
en  aquel  mismo  año  por  el  consejo,  en  la  cual  se  prevenia 
que  serian  castigados  con  subidas  mullas  los  que  se  atreviesen 
Segunda  serie. — Tomo  I.  43 
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i  pooer  el  menor  reparo  á  su  curoplimienfo.  Y  eifo,  uirrdo  á 
la  opinión  que  gozaba  de  liberal ,  y  aficionado  á  la  habilita- 
ción del  puerto  de  Bilbao  (que  por  los  foristas  mas  crudos  y 
suspicaces  se  consideraba  como  preludio  del  establecimiento  de 
la  aduana),  y  sobre  todo  al  mando  y  los  honores  que  desde 
muy  antiguo  se  le  disputaron  puerilmente  (i),  produjo  contra 
él  una  irritación  estreroada  é  injusta  que  esplotaroa  con  sa- 
gacidad nuestros  cótitraríos^  y  en  algo  pudo  contribuir  á  de- 
bilitar la  fuerza  y  el  prestigio  de  su  popular  magbtratura, 
mas  necesarios  que  nunca  en  la  situación  congojosa  en  que 
nos  bailábamos. 

El  otro  diputado  primero  fué  el  brigadier  Don  Fernanda 
de  Zabala.  Nuestras  antiguas  disensiones  le  encumbraron  á  ni» 
puesto  muy  superior  á  su  instrucción  y  esperanzas  (a).  De 
carácter  irresoluto  y  débil  aparento  opiniones  y  sentimien-' 
tos  que  no  abrigaba  su  pecho,  ó  abandonó  después;  pero 
mientras  creyó  el  peligro  remoto  ó  liviano,  se  dejó  guiar 
por  su  ilustrado  compañero  y  por  el  corregidor  Don  Juan  Mo* 
desto  de  la  Mota ,  á  quien  los  parciales  de  la  reina  debimoa 
'protección  amplia,  reparadora  y  firme,  beneficios  taa  señala'* 
dos  que  Yanamente  la  negra  mano  de  la  ingratitud  se  agitará 
por  borrarlos  de  nuestra  memoria. 

^G>n  esta  última  derrota  que  experimentaron  en  las  juntas^ 
se  acreció  lo  que  no  es  decible  la  rabia  de  los  carlistas,  y  ju- 
raron tomar  venganza  á  todo  trance.  Contaban,  como  mas 
arriba  liemos  indicado,  para  realizar  sus  planes,  con  gra» 
pirte  de  la  fuerza  armada,  y  ademas  con  varios  de  los  depen* 
alientes  de  la  diputación,  que  colocados  con  estudiada  malicia 
por  Valdespina  y  sus  secuaces  al  despuntar  bacía  el  año  de 
i8a4  8U  reaccionaria  prepotencia,  les  ayudaban  en  todas  stAa 

(1)  T«  el  «2o  de  1817  liabUn  obtenido  él  j  raí  kermanot  otra  retí  prorí- 
•ioo,  cajo  campUmiento  ae  e\n¿i6  tercameote  j  eott  pretextoa  ao  mnj  ▼«- 
Meroa ,  por  ta  coat  ae  lea  dedaralw  aptoa  para  eiercer  todoa  loa  cergea  pé- 
blicoa. 

(2)  Eo  la  gverra  de  la  íadependeacia  tni  aargento  6  nbteniente  de  caba- 
llería ,  y  el  aSo  de  1821  aolieitd  inútilmente  el  empleo  de  cebo  del  reaf  ard» 
de  Bilbao ,  según  ae  noa  ba  aaegarado.  Al  ter  deaa irada  m  modcata  prelea* 
aioo  ,  aalitf  al  campo  con  naa  corta  partida  á  bacer  la  guerra  á  Ua  BneTaa> 
iaftit«ci9n«i|  7  á  lea  poeoa  meiea  nsadaba  mu  da  SOOO  bombrca. 
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inaqatoaciopes,/ja  impulsados  por  el  agradecimieoto,  ya  por 
su  nativa  propensión*  Temiblea  eran  semejantes  auxiliares  con- 
forme lo  acreditaron  los  sucesos,  y  no  se  dormia  ni  los  miraba 
con  despredo  la  nueva  cor|ioracion  ,  depositaría  de  los  destinos 
de  Vizcaya,  y  escudo  de  sus  leyes.  Sabía  que,  infieles  á  sus 
deberes,  ó  comprendiéndolos  equivocadamente ,  minaban  la 
piedra  que  á  su  autoridad  servia  de  cimiento;  y  procedía  en  sua 
deliberaciones  con  la  cautela  consiguiente  á  esta  convicción.  G>« 
menzó  con  ahínco  á  preparar  la  opinión  pública  para  destruir 
el  formidable  armamento  de  que  |)ensaban  sacar  inmenso 
partido  los  conjurados ,  ó  enflaquecerle ,  falseando  la  unidad  é 
independencia  con  que  adrede  se  le  organizó.  Algunos  ayun- 
tamientos, movidos  por  las  insinuaciones  indirectas  de  la 
propia  corporación,  pidieron  por  escrito. que  se  disolviesen 
los  tercios  como  inútiles  en  tiempos  de  paz,  dispendiosos  y 
molestos.  Instruyóse  con  reserva  y  madurez  el  oportuno  espe* 
diente  gubernativo,  y  faltaba  poco  para  que  se  tomase  una 
resolución,  qne,  llevada  á  cabo  paulatinamente  y  con  perse- 
verancia, babria  salvado  tal  vez  á  Vizcaya  y  al  reino  de  mil 
desastres,  cuando  se  supo  la  muerte  de  Fernando. 

Los  gefes  y  oficiales  de  los  batallones  titulados  guardia  de, 
honor  de  Bilbao,  complicados  los  unos  en  la  trama,  y  dejan* 
dose  arrastrar  los  otros  por  su  indecisión  y  timidez,  hicie- 
ron tocar  llamada  al  amanecer  del  dia  a  de  diciembre  de 
i833,en  que  se  recibió  aquella  funesta  nueva,  reunieron  á 
sus  soldados,  y  ocuparon  con  ellos  las  avenidas  del   pueblo. 

La  diputación  en  tanto  se  empeñó  en  dispersar  armonio- 
samente aquella  fuerza  amenazadora;  mas  fueron  vanas  sus 
tentativas.  Y  nq  se  crea  que  toda  ella,  ni  su  parte  mayor  de- 
scara la  rebelión.  ¿Pero  de  qué  sirve  la  resistencia  fría  e  inerte 
de  la  voluntad  individual ,  si  los  gefes  á  qnienes  por  costum- 
bre se  obedece  tratan  de  ejecutar,  abusando  del  respeto  qu« 
inspiran,  un  plan  largamente  meditado? 

Frustradas,  pues,  las  esperanzas  que  la  autoridad  princi- 
pal del  señorío  cifró  en  las  vias  conciliadoras,  y  conociendo 
esta  las  débiles  raices  que  en  él  tenia  la  intentada  insurrec- 
ción ,  pensó  ahogarla  al  nacer  con  un  golpe  de  vigor  y  de 
arrojo.  Disponíase  á  darle  en  la  tarde  del  3  del  mismo  mes» 
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sostenida  por  sus  5o  mtgueltítes,  en  cuya  (¡(lelidad  descansaba 
con  absoluta  confianza;  pero  habíalos  seducido  su  propio  co- 
mandante ,  que  era  uno  de  los  conspiradores  princiiiales,  y  en 
el  instante  en  que  iba  á  publicarse  ún  bando,  se  amotinaron 
proclamando  á  Don  Carlos  por  Señor  simultáneamente  con 
varios  de  los  destacamentos  de  la  guardia  de  honor*  Mientras 
algunos  soldados  sueltos  j  en  desorden ,  de  este  cuerpo,  cor« 
rian  la^  calles  blandiendo  los  sables,  é  hiriendo  y  maltratando 
a  los  vecinos  pacíficos,  á  quienes  reputaban  enemigos  de  opi*- 
nion  (i),  los  migueletes  mismos  auxiliados  de  otros  asaltaron 
arrebatados  de  ira  la  sala  de  la  diputación ,  con  el  designio  de 
atropellar  á  los  miembros  de  ella,  que  al  verse  desamparados 
huyeron  por  los  tejados  de  las  garras  do  sus  perseguidores  (a>» 
Llenáronse  de  terror  los  sediciosos  al  observar  en  casi  to^ 
dos  los  semblantes  la  frialdad  y  espanto  con  que  se  acogió  su 
triunfo;  pero  no  atreviéndose  á  retroceder,  enviaron  un  emi- 
sario al  marqués  de  Valdespioa ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Hermua ,  pueblo  de  su  habitual  residencia ,  con  la  súplica  de 
que  volara  á  ponerse  á  su  frente.  Vaciló  este  á  pesar  de  la  au- 
dacia reconocida  de  su  carácter,  y  en  los  dos  ó  tres  dias  que 
empleó  para  decidirse,  Bilbao  estuvo  á  merced  de  una  turba 

(1)  El  mas  grare  ¿€  los  atentados  en  aqnel  día  cometidos  íné  el  asesrnato» 
alefoso  del  hermano  político  del  diputado  Uhagoo.  A  esta  primera  é  inocen- 
te ▼{clima  de  tas  presentes  disensiones  ¡  cuántas  otras  fe  han  seguido  j  ae- 
giiirán  al  sepulcro  antes  que  su  furor  se  extinga!  Para  conserTar  su  memori» 
han  erigido  sus  amigos,  en  el  centro  de  uno  de  loa  jardineo  del  beilisimo- 
caiupo  santo  de  Bilbao  ^  un  monumento  tan  elegante  como  sqpcillo  |  en  don- 
de se  hallan  depositados  sns  restos  con  esta  inscripción. 

^^  En  popular  tumulto  fnd  inmolado 
Don  Cándido  de  Arechaga,  j  reposa 
En  esta  tumba  helada  que,  oficiosa, 
La  amistad  en  sn  obsequio  Ka  IcTantado.» 

(3)  Los  seSores  Mota  j  Úhagon  permanecieron  algunas  semanas  ocnttos; 
pero  merced  á  las  pesquisas  de  la  autoridad  intrusa ,  y  á  las  penas  atroces 
que  fulminó  contra  los  que  les  dieran  asilo,  fueron  descubiertos,  preses  j 
encansadoB.  T^o  se  les  achacaba  olro  delito  que  su  lealtad ;  mss  tal  ▼»  ha- 
brían peligrado  %}xt  yidas  >  si ,  amilanados  sus  opresores  por  las  Tentajas  de 
nuestro  ejército ,  7  pensando  emigrar  á  Francia ,  no  los  hubiesen  puesto  en 
libertad  ,  á  consecuencia  de  un  coUTenio ,  singular  por  sn  gra? edad  diplo« 
mática,  celebrado  con  el  5r.  Regnandin,  cónsul  de  esta  nación  en  Bilbao^ 
á  cnyos  buenos  oficios  debieron  tan  inesperada  didui. 
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«O  (rene  de  ninguii)  especie ,  y  en  las  angustias  que  en  tal 
situación  son  naturales. 

Al  saber  Yaldespioa  que  en  Vitoria  se  respondía  al  grito 
fatídico  pronunciado  en  Bilbao,  aceptó  la  dictadura  que  se  le 
ofreció,  y  empezó  á  ejercerla  con  aquella  voluntad  de  hierro 
que  á  nada  cede,  con  aquella  actividad  infernal  que  vence  ó 
atropella  los  obstáculos,  y  que  nunca  se  para,  ni  vuelve  el 
rostro  atrás. 

G>ino  no  nos  proponemos  escribir  la  historia  de  esta  lu- 
cha ,  ni  de  todas  las  causas  que  han  contribuido  á  promover- 
la y  perpetuarla  9  no  seguiremos  sus  huellas.  Pero  nos  impor-* 
la  demostrar  que  al  principio  fué  Fácil  coocluirla;  que  si  en 
su  origen  no  tuvo  gran  parte  el  amor  de  los  báscoogados  á 
sus  fueros^  ni  el  miedo  que  se  les  arrebatasen,  después  esie 
amor  y  este  miedo  que  han  ido  acrecentándose,  han  comuni- 
cado á  la  guerra  un  carácter  tal  de  nacionalidad  y  de  fuer/.;*, 
que  solo  pueden  contrastarse,  ó  halagando  el  primero  de 
aquellos  afectos,  íntimo  y  profundo,  y  desvaneciendo  el  últ¡« 
mo^ó  estermínando  á  los  habitantes  de  aquel  suelo  sin  ventura. 

Para  que  apareciese  la  insurrección  con  cierto  barniz  de 
legalidad,  y  compeler  mas  fácilmente  á  los  pueblos  i  que  obe* 
deciesen,  instaló  Valdespina  una  diputación  formada  á  su  ca- 
pricho, y  se  colocó  á  su  ciibeza.  G)n veníale  que  Zab&la,  que 
todavía  observaba  una  conducta  tortuosa  ó  vacilante,  se  le  aso- 
ciara,  y  logró  comprometerle,  ora  porque  supo  amedrentarle 
y  someterle  á  su  ascendiente  irresistible ,  ora  porque  su  in- 
clinación le  arrastrara  á  abrazar  el  mal  partido  (i). 

Apoderóse  de  todas  las  cajas  públicas  del  señorío ,  que  es- 
taban, por  nuestra  mala  suerte,  no  poco  provistas  de  cauda-f 
les^  del  gran  depósito  de  pólvora  de  que  hemos  hablado;  y 
arrancó  al  comercio  de  Bilbao  tres  millones  de  reales.  Obligó 
á  todas  las  justicias  de  Vizcaya,  á  pesar  de  la  suma  repug- 
nancia que  manifestaron  (les  debemos  este  tesiimcnio  de  im- 
parcialidad) á  reconocer  y  proclamar  á  D.  Carlos  por  señor,  y 
destacó  en  todas  direcciones  columnas  volantes,  á  encender  y 
propagar  la  rebelión. 

(I)    L%  dipaUcion  carlitu  se  compovia  de  TaMetpiot,  com^idor  prMÍ- 
a«nu,  Zababí  y  üúU,  dipatadoi  gtoenlet* 
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Daeño  Valdespioa  de  tan  grandes  recunos ,  internó  con^ 
mover  á  todas  las  provincias  á  donde  alcancaba  su  acción  de* 
sorganiíadora ,  aterrar  los  ábimos  mas  esCEirsados,  é  impriinir 
«1  pronuQciaoiiento  el  sello  de  sa  genio  ( 1  )• 

El  gobierno  de  la  Reina  empezó  á  reanir  lentameole  tn^ 
pas  en  Burgos.  Las  corlas  gnarniciones  de  Pamplona  y  Sao 
Sebastian  ejecutaron  varios  moYimientos  militares.  Derrotó  la 
primera  á  D.  Santos  Ladrón,  cogiéndole  prisionero,  y  entró 
en  Log'roBo ,  después  de  haber  ganado  á  sos  puertas  una  glo- 
riosa acción.  La  segunda,  reforzada  con  D.  Gaspar  de  Jáure*» 
gui  y  algunos  emigrados  que  á  sus  órdenes  vinieron  de  Fran- 
cia ,  se  estableció  en  Tolosa  de  Guipúzcoa. 

Conociendo  Valdespina ,  asi  lo  que  le  importaba  compro^* 
meter  y  alentar  á  los  suyos,  como  la  facilidad  con  que  lo  |h>« 
dria  conseguir,  lanzó  inmediatamente  una  columna  contra 
Tolosa. 

Muy  pocos  eran  hasta  entonces  los  guipuzcoanos  rebelados 
y  flaca  la  voluntad  de  los  vizcaínos,  para  hacer  la  guerra  y  sa- 
crificarse por  sostener  la  insaciable  ambición  de  los  perturba- 
dores del  reposo  público.  Asi  fue,  que  á  los  primeros  tiros 

(1)  DoB  Jottf  Mari*  de  Orbe,  marqn^i  de  Taldesplna ,  ee  nn  kombre  de 
S4  aSeí  prdximamenu ,  de  medianaa  carnei  y  ettatera ,  Ctccionei  regalarfe, 
c^or  algo  encendido  y  o]os  centellantes ,  en  loa  cuales  se  retratan  la  movili- 
dad 7  violencia  de  sus  pasiones.  Distiogoióse  por  sn  valor  en  vno  de  lee 
cuerpos  bascongados  duren  te  la  guerra  con  la  repiAblIva  francesa.'  No  se  du* 
tinguié  menos  en  otras  lides  mas  dulces  que  también  tienen  sus  peligros ,  y 
perdid  en  ellas  su  braao  derecho.  Esti  ,  pues,  manco  (el  mancbnelo  de  Her* 
■sna  le  llaman  vulgarmente)  pero  con  lodo  ha  tomado  una  parte  muy  priii* 
cipal  y  activa  en  cuantas  agitaciones  se  han  sucedido  nnn  á  otras  eik  eü 
^is,  en  lo  que  del  siglo  actual  llevamos  corrido.  Carece  de  talentos  milita- 
res |  y  como  son  indispensables  para  llamar  la  atención  y  dominar  en  las 
contiendas  que  se  ventilan  á  fusilazos  ^  su  nombre  fue  oscurecido  por  el  de 
2umalacarregtti  qae  los  tenia.  Tan  incansable  y  fecnado  en  recursos  revotn- 
cíonaríoB  como  temerario  en  su  ejecución,  es  ademas  áipero,  intolerante^ 
rencoroso  y  arrebatado  en  los  negocios  públicos ;  nunca  disimula  su  enemis* 
Ud  ni  su  venganza.  En  el  trato  privado  sabe  mostrarse  amable,  fino  y  aga* 
sajador  basU  con  sos  anugoniatas  maa. declarados,  mientras  no  ae  bien  aa 
cMrda  delicada  y  sensiUe  ,,  la  política.  Pasaba  por  desinteresado  y  puro  en  A 
inane{o  de  caudales ;  y  nos  parece  que  una  persona  de  sn  condición  pondonoro* 
sa  y  altiva ,  se  babrá  visto  bien  bumillada  con  la  cansa  fea  qne  ae  le  forond, 
no  Mliendo,  como  no  salid  seguramente,  Uinafanu  y  limpio  de  las  acnat-- 
cionca  Ul  ves  apaaieBadas  do  aus  rivales ;  pues  fue  menceter  qne  el  Pretea* 
dienu ,  por  mn  de»  eto  dé  gr/téU ,  Mandám  aobrüter  co  cUa  y  xsbtbUitat « 
la  ••  d  geca  da  fM  prfrr^gniirM  j  darachcs. 
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disparados  por  uoa  guerrilla  que  desplegó  Jáoregui,  cuando 
la  indicada  columna  se  acercó  á  Tolosa,  los  cuatro  ó  cinco 
numerosos  batallones  de  Vizcayaque  la  componían  se  disper- 
saron y  huyeron  á  sus  casas.       .      , 

Rabioso  Valdespina  con  este  contratiempo  inesperado,  y 
mas  rabioso  aun  al  calcular  las  consecuencias  que  de  él  po- 
drian  derivarse,  fatales  á  so  causa,  redobló  su  ardimiento  y 
actividad ,  amenazó  con  frenética  cólera  á  los  cobardes  y  ti- 
bios, y  preparó  y  puso  al  instante  en  inovimienio  una  nueva 
división  de  mayor  fuerza  que  la  primera »  la  cual  llegó  en  dos 
dias  á  la  villa  de  Azpeitia ,  en  donde  se  alojó  tranquilamenre, 
mostrando  poco  deseo  de  atacar  á  Tolosa  y  derramar  sangre 
en  una  contienda  que  apenas  le  interesaba.  Noticioso  D.  Fe*» 
derico  Gistanon,  comandante  general  de  Guipúzcoa ,  de  estas 
irresoluciones,  en  vez  de  aguardar  en  Tolosa  para  vencer  con 
facilidad,  conforme  en  nuestro  humilde  concepto  aconseja)).! 
la  prudencia,  revolvió,  de  repente  sobre  Azfieitia,  y  embistió 
bruscamente  á  los  vizcainos  espediciooarios,  pensando  sorpren- 
derlos y  escarmentarlos;  pero  el  carecer  de  libre  campo  para 
eludir  el  combate,  y  la  necesidad  de  defender  las  casas  en 
que  estaban  encerrados  para  no  caer  prisioneros,  les  obliga* 
ron  á  echar  mano  de  sus  fusiles.  Acribillada  la  corta  columna 
de  ataque,  que  no  pasaría  de  4  compañías,  por  las  balas  que 
ea  todas  direcciones  se  cruzaban,  hubo  de  emprender  su  reti* 
rada,  sin  que  nadie  saliese  á  molestarla. 

En  Castro  y  en  Ampuero  huyeron  también  otras  dos  co* 
lumnas  destacadas  desde  Bilbao  sobre  aquellos  puntos,  á  vista 
de  un  puñado  de  soldados  bi;íOr!os.  ¿En  qué  consistía  eotoncei 
la  faeüidad  suma  con  que  los  vizcaínos  tornaban  á  sus  llega- 
res dejando  rotas  sus  filas  y  aliandonadas  sus  banderas?  ¿Los 
vizcainos  mismos  que  han  sabido  dar  después,  tantas  pruebas 
de  sufrimiento,  de  denuedo,  de  constancia  indomable?  No 
consistía  en  otra  €osa«  á  nuestro  entender,  sino  en  que  les  fal- 
taba motivo  é  interés  suficiente  |)ara  comprometerse  á  susten- 
tar una  lucha  á  la  cual  eran  llevados  á  su  pesar;  en  que  sus 
instituciones  no  habían  sido  seriamente  amenazadas  (1).  Y  no 

(I)    T«B  dcrU  M  cito  ,  ^M  ••  GMrsica  j  LafMÍtío  m  pvoaMMÍ^  ««•  r«ac« 
tif$m  ptff  ••  §9h  é9  brJfiéft  j  «If «»m  cwMa^stti  ép  lot  l«rciot  p  antea  ^se 
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se  nosobgete  que,  como  ¡nespertos  medrosos,  se  llenaban  ¿m 
es[)aQto  al  fragor  de  los  fusiles  y  al  silbido  de  las  balas;  pues 
les  vimos  transformarse  repentinamente^  en  soldados,  y  mostrar 
en  el  combate  serenidad  é  impavidez. 

Avanzó  Sarsfield  desde  Burgos  al  frente  de  un  ejército, 
bien  escaso  en  verdad  (i^,  para  que  se  atreviera  á  penetrar 
con  él  en  las  provincias  bascongadas  un  general  prudente  y 
hábil ,  á  baber  calculado  que  el  espíritu  de  sus  habitantes  es- 
taba tan  torcido  como  se  ha  supuesto.  Pero  derrotó  completa 
y  fácilmente  á  los  alaveses  en  Peñacerrada,  y  tomó  posesión 
sin  mas  reencuentro  de  Vitoria  y  Bilbaa 

Los  bascongados  estraviados  se  presentaban  espontánea- 
mente y  á  porBa,  á  entregar  las  armas  que  sus  corifeos  les 
forzaron  á  empuñar,  en  todos  los  puntos  á  donde  penetraban 
los  destacamentos  de  nuestras  tropas;  y  se  iba  disipando  como 
el  humo  reciamente  azotado  por  el  viento,  una  rebelión  de 
muy  terrible  apariencia,  pero  de  endebles  cimientos  y  s'n  ma« 
licia  verdadera  y  robusta.  Si  los  errores  y  la  incuria  del  go- 
bierno y  sus  agentes,  ú  otras  causas  para  nosotros  incompren- 
sibles, dieron  lugar  á  que  estallase,  nuevos  errores  y  nueva 
incuria  de  los  mismos ,  ó  causas  que  tampoco  comprendemos, 
la  volvieron  á  enceder  y  á  hacerla  inacabable  y  tremenda, 
cuando  una  palabra,  un  soplo  leve,  ó  estamos  cruelmente  en- 
gañados, era  copaz  de  estinguirla,  secando  sus  gérmenes  ma^ 
léficos.  El  general  Castañon  dictó,  con  insigne  desacuerdo, 
en  su  cuartel  general  de  Tolosa ,  el  día  3o  de  nt)v¡embre  de 
i833,  cuatro  dias  después  de  haber  entrado  SarhHeld  en  Bil- 
bao, un  bando,  cuyo  artículo  i.^  decia  lo  que  sigue: 

^^En  consecuencia  de  la  declaración  en  estado  de  guerra 
»de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Álava,  hecha  en  la  ley  mar- 
»c¡al  de  i4  de  octubre  último,  quedan  suspendidos  los  fueros 
^y  P'^'^^g^^^  ^®  ^"^  disfrutaban,  y  reasumidas  y  dependientes 
nde  mí  autoridad  todas  las  que  existan  en  dichas  provincias  en 
•  todos  los  ramos  de  gobierno  y  administración  ,  hasta  la  so-* 
«beraoa  resolución  de  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora^  escep- 

laf  tropai  píttrtn  el  territorio  de  Yiscají,  j  después  de  adquirir  fuerza  j  ar* 
restar  «I  dipnUdo  Betis ,  se  trastorna  por  falta  de  concierto. 
(1)    Apenas  contaba  7090  liembres. 
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iiluando  la  de  Guipúzcoa  en  la  parte  que  está  encomendada  á 
»su  diputación  legitima/' 

Esta  disposición,  inesplicable,  y  estrana  por  el  tiempo  en 
que  se  publicó,  merece  uña  calificación  mas  dura  por  los  re- 
sultados que  produjo.  Despertó  recelos  vehementes  en  los  que 
DO  los  téhián ,  los  aumentó  en  los  que  de  buena  fé  los  habian 
cohcebido,  y  acreditó  las  predicciones  de  los  revoltosos,  des- 
plreciadas  y  combatidas  por  las  gentes  sensatas,  prestando  áTa 
guerra  civil,  que  estaba  á  punto  de  perecer  en  su  cuna ,  una 
fuerza  moral  y  física,  que  nunca  habria  podido  adquirir,  si 
nuiestrá  conducta  se  hubiese  ajustado  a  los  preceptos  de  una 
jpblUica  sensata  y  previsora. 

Sin  embargo,  los  efectos  perniciosos  de  esta  medida  se  hu- 
bieran podido  neutralizar,  ó  destruir  cumplidamente,  si  el' 
gobierno  se  hubiese  inclinado  á  acoger  con  benevolencia  la 
exposicióti,  que  en  virtud  de  lo  resuelto  en  regimiento  gene- 
ral de  ¿3  de  diciembre  del  repetido  año  de  i833  elevó  la  di- 
putación de  Vizcaya  con  fecha  del  propio»  dia  á  S.  M.;  pues 
confirmados  solemhemenie  sus  fueros,  como  en  ella  se  pedia, 
por  la  augusta  Cristina ,  en  nombre  de  su  escclsa  hija  ,  confor-- 
me  lo  habian  hecho  sus  regios  predecesores  al  comenzar  sus 
reinados  respectivos,  se  hubieran  desvanecido  todas  las  d(s- 
confianzas,  y  vistose  precisados  los  misioneros  del  carlismo, 
desamparados  y  solos,  á  huir  á  tierra  extranjera,  á  purgar  sus 
desvarios  y  ocultar  su  vergüenza.  Preparados  á  embarcarse  es- 
taban en  los  pueblos  de  la  costa;  pero  observando  que  el  giro 
que  tomaban  los  negocios  era  en  gran  manera  favorable  á  sus 
miras,  renunciaron  á  la  fuga,  multiplicaron  sus  maquinacio- 
nes infernales,  y  consiguieron  el  fruto  que  de  ellas  se  prome- 
tian,  pues  formado  un  núcleo  de  fuerza  voluntaria  que  se 
constituyó  en  ejecutora  de  sus  órdenes  tiránicas ,  arrancaron  á 
los  jóvenes  que  los  habian  abandonado  de  loa  brazos  de  sus 
padres,  valiéndose  de  la  barbarie  mas  inaudita;  y  concitaron 
á  todo  el  país  á  que  acudiese  á  defender  sus  instituciones 
amenazadas. 

Pero  lo  que  seguramente  hubiera  aniquilado  sus  proycc^^ 
los  y  heridole»  mortalmente,  era  la  convocación  de  las  juntas 
generales.  En  ellas  habria  prevalecido  el  buen  sentido  de  1q4 
Segunda  /e>i>.— Tomo  I.  44 
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vizcaínos,  se  hubieran  pesado  maduramente  los  males  que 
traen  consigo  las  discordias  civiles,  y  penetrados  los  legítimos 
apoderados  del  señorío  de  Vizcaya  de  la  imperiosa  necesidad 
de  arrancar  sus  raices ,  para  evitar  la  perdición  segura  de  él  y 
suya ,  hubieran  lanzado  un  grito  unánime ,  legal  é  irresistible 
de  reprobación  contra  los  fautores  de  la  guerra,  que  les  hu*- 
biera  obligado  á  desaparecer  dé  la  escena  ó  sucumbir.  ¿Quién 
Imbiera  osado  combatir  contra  las  públicas  decisiones  de  las 
juntas?  ¿Quién  esperar  ser  mas  respetado  y  obedecido?  Des- 
cubiertos por  falta  de  pretesto  y  de  disfraz  los  conatos  de  los 
agitadores,  sin  eco  en  ninguno  de  los  ángulos  del  señorío^ 
reducidos  á  la  nulidad  y  la  impotencia,  hubiera  renacido  la 
calma  y  alumbrádonos  la  aurora  hermosa  de  la  paz. 

No  quiso  nuestra  estrella  que  asi  sucediese*  Siguió  el  go- 
bierno en  su  fascinación ,  y  en  Real  orden  de  9  de  enero  de 
1834  comunicada  por  el  Sr.  Burgos ,  ministro  á  la  sazón  del 
Fomento,  á  la  diputación  general,  se decia^^que  enterada  S.  M« 
de  lo  que  la  misma  habia  manifestado  acerca  de  las  ventajas 
que  para  acelerar  la  pacificación  de  Vizcaya  produciría  en  su 
concepto  la  convocación  de  la  junta  general^  le  mandaba  coa^ 
testar ,  «que  no  estimaba  conifemente  semejante  convoctuíion  en 
^el  estado  en  que  el  país  se  hadaba,  sin  que  la  autorizase  coa 
» presencia  de  todas  las  circunstancias  el  general  en  gefe  del 
•ejército,*' 

Asi  se  paralizó  la  ejecución  de  aquella  medida  salvadora, 
bácia  la  cual  mostraron  los  consejeros  de  S.  M.  y  sus  agentes 
una  repugnancia  tan  inconcebible  como  sin  disculpa  para  no- 
sotros ;  y  nuestros  enemigos  se  aprovecharon  de  ella ,  y  de  la 
complicación  de  los  sucesos  militares  y  políticos  para  adelan- 
tar prodigiosamente  en  sus  planes  de  subversión  y  de  trastor- 
no. Evidente  y  clara  prueba  de  lo  que  les  hubiera  contrariado 
la  libre  celebración  de  la  junta,  nos  suministra  la  aversión 
que  han  descubierto  á  reuniría  aun  en  medio  de  las  bayone- 
tas de  sus  satélites.  Si  hubiesen  esperado  dominarla  por  el  ter- 
ror ó  atraerla  con  la  dulzura,  seguro  es  que  habrían  intenta- 
do sancionar  su  alzamiento  y  los  desmanes  que  le  acompaña- 
ron y  siguieron ,  con  la  aprobación  de  aquel  cuerpo  altamente 
venerada  Pudieron  ademas  haber  sustituido  la  diputación  que 
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j|>uftíeron  á  Stt  frente,  infringiendo  patenlemenle  sub  leyes,  con 
otra  que  hubiera  representado  la  voluntad  de  sus  administra- 
dos. Mas  han  retrocedido  siempre  ante  la  pública  disensión,  y 
han  temblado  de  ensayar  el  buen  juicio  y  la  proverbial  ente- 
reza de  los  vizcaínos.  ¿No  se  infiere  de  aquí  que  ban  sido  vícth* 
t&as  infelices  dé  las  arterias  de  los  que  con  infatigable  perse- 
verancia han  estado  trabajando  en  su  ruina ,  de  su  propia  sen- 
cillez, de  nuestros  multiplicados  errores?  ¿Que  nunca  han  te- 
nido la  deslealtad  y  la  perfidia  asiento  firme  en  sus  corazones, 
y  que  todavía  si  se  estudiasen  sus  sentimientos  vejrdaderos  po- 
dria  separárseles  con  ventajas  inmensas  suyas  y  nuestras  del 
precipicio  en  que,  arrebatados  por  el  huracán  de  pasiones  en- 
contradas, van  á  perecer? 

De  los  datos  que  hemos  mencionado  y  de  las  breves  refle- 
xiones que  nos  han  sugerido ,  cualquiera  que  no  esté  cegado 
por  el  interés  ó  el  espíritu  de  partido,  deducirá,  que  el  temor 
de  que  los  fueros  fuesen  menoscabados  ó  suprimidos  pudo  in-^ 
fluir  é  influyó  en  efecto  en  el  principio  y  los  progresos  de  la 
guerra  civil.  Pero  otros  tiros  mas  certeros  y  mortíferos  acaba* 
ron  con  la/esperanza  agonizante  de  que  fuesen  conservados ,  y 
dieron  á  la  trabada  lid  una  intensidad  espantosa. 

Resistiéronse  las  diputaciones  legítimas  de  las  provincias  vas- 
congadas á  reconocer  el  estatuto  Real  como  ley  obligatoria  para 
ellas ,  y  á  nombrar  procuradores  á  cortes.  Protestaron  las  elec- 
ciones, elevaron  en  vano  muchas  y  sentidas  exposiciones  á  S.  M., 
con  riesgo  de  que  fuesen  sus  rectas  y  patrióticas  intenciones  si- 
niestramente interpretadas ,  y  se  las  conminó ,  al  menos  á  la  de 
Yizcaya,  con  crecidas  multas.  G>ntentáronse  por  evitar  escánda- 
los con  una  oposición  franca,  enérgica  y  legal  sí,  pero  mesurada 
y  pasiva ,  digna  y  circunspecta.  Los  pueblos  veian  con  dolor 
los  conflictos  en  que  á  cada  instante  se  hallaban  los  magistrados 
investidos  con  su  confianza ,  los  guardianes  celosos  de  sos  leyes: 
veian  á  estas  y  á  aquellos  sin  poder  ni  consideración ,  y  á  los 
gobernantes  ó  á  sus  delegados  seguir  una  táctica  constan- 
temente agresora ,  y  estaban  en  la  imposibilidad  de  embotar  las 
armas  de  los  sediciosos. 

Pero  los  acontecimientos  que  mas  júbilo  causaron  á  los 
carlistas  I  los  que  acreditaron  la  exactitud  de  los  vaticinios  de 
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sos  caudillos  y  so  alta  aabidarfa,  fueron  el  restablecimieato 
del  código  de  i8id,  y  sobre  todo  la  sopreston  iamediata  de 
las  legítimas  diputaciones  forales.  Mientras  triunfaban  nuestros 
contrarios,  con  la  tal  vez  inesperada  confirmación  de  sus  pro- 
nósticos, y  hacian  pnofa  de  nuestra  lealtad  y  sobrehuiHanos 
sacrificios  ,  devorábamos  nosotros  en  silencio  nuestra  confusión 
y  disgusto :  porque  no  nos  cansaremos  de  repetir,  cristinos  y 
carlistas,  lodos  en  Vizcaya,  con  algunas  pequeñas  escepciones 
naturales  y  de  esplicacion  muy  llana ,  somos  amatites  de  las 
instituciones  á  que  ha  debido  aquel  solar,  mirado  con  ceBo 
por  la  naturaleza-,  ventura ,  libertad ,  riqueza  y  alegría. 

No  era  irremediable  con  todo  el  acaecimiento  de  que  mat 
nos  hemos  lamentado.  Los  comandantes  militares  de  Álava  y 
Vizcaya  sin  encargo  especial  y  ostensible  del  gobierno, 
rompieron  con  sus  espadas ,  imaginándose  que  llenaban  tut 
deberes  y  servían  en  ello  á  su  patria,  un  pacto,  no  solo  santi- 
ficado por  los  siglos  y  mantenido  fielmente  por  déspotas  acot«- 
tombrados  á  sujetar  poderosas  naciones  á  sus  caprichos,  síoo 
lo  que  parecería  increíble,  á  no  haberse  consignado  en  un 
documento  que  conservará  la  historia  (i),  respetado  por  el 
mismo  Napoleón,  cuyo  brazo  omnipotente  imponia  y  rasgaba 
constituciones,  creaba  y  destruía  estados,  alzaba  y  derrivaba 
tronos  j  y  desquiciaba  el  mundo  por  mero  entretenimiento. 

Las  Górtes  y  el  gobierno  podian  reprobar  lo  ejecutado  y  res- 
tablecer nuestros  fueros.  Asi  lo  esperábamos ,  fundados  mas  to« 
davia  que  en  su  ilustración  reconocida  y  en  la  justicia  de  nues- 
tra causa  >  en  la  conveniencia  pública.  Y  no  nos  engañamos  del 
todo;  pues  el  Sr.  D.  Joaquín  López,  á  quien  ni  sus  enemigos 
ni  sus  parciales  tacharán  de  tímido  transaccionista,  mandó  en 
nombre  de  S.  M.  en  3  de  enero  de  1837,  que  se  repusiese  la 
diputación  foral  de  Vizcaya.  Cúpole  al  Sr.  general  Espartero, 
hoy  Duque  de  la  Victoria ,  la  suerte  de  hacerla  cumplir ,  y  la 
de  prometer  después  á  la  faz  del  mundo  desde  su  cuartel  gene- 
ral de  Emani,  en  nombre  de  la  Reina  Doña  Isabel  II  y  en  el 
suyo ,  la  conservación  de  los  fueros  vascongados.  Descansando 
en  tan  sagrada  cuanto  agradable  promesa ,  trabajaron  confer-- 

(l>    La  CovMilttcioii  de  Bajont. 
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vor  la8  diputáciOQes  tn  reooDcíliar,  como  juzgaron  posible,  los 
ánimos  ulcerados.  Ibanse  tal  vez  á  recoger  los  primeros  frutos 
de  nuestros  constantes  afanes  y  del  acertado  tacto  del  general 
en  gefe,  que  podía  mejor  que  nadie  medir  la  influencia  de  los 
fueros  en  la  sangrienta  cuestión  que  se  ventilaba  en  las  pro- 
vincias vascongadas,  por  su  posición  elevada,  y  porque  destjde 
•o  origen  luchaba  en  ellas  con  gloria  y  con  fortuna ,  cuan- 
do llegó  el  decreto  de  las  Cortes  constituyentes  de  7  de  setiem- 
]>re  de  1837  á  destruir  tantas  y  al  parecer  tan  sólidas  esperan- 
sas ,  á  sumir  en  la  desolación  á  considerable  número  jde  fami- 
lias apreciablesy  cuya  existencia  estaba  estrechamente  ligada 
con  la  existencia  de  los  fueros.  Debemos  consignar  aquí  una 
observación  curiosa  á  la  par  que  importante.  Todos  los  gene- 
rales que  han  mandado  el  ejército  del  norte ,  Sarsfield ,  Yaldés, 
Quesada,  Rodil,  Mina,  Córdoba,  Espartero,  convencidos  sin 
duda  pricticamente  de  la  influencia  .que  Aforismo  de  los  vas-* 
congados  ejercia  en  la  guerra,  han  obrado  de  una  manera  mas 
contemporizadora  y  cuerda,  en  nuestro  sentir,  que  el  gobier- 
no y  las  Cortes.  Consecuencia  segura  de  que  la  habían  estudia- 
do con  mayor  esmero  y  á  mejor  luz,  y  comprendido  su  índo- 
le y  los  obstáculos  que  convenia  rén^ven 

Para  que  no  se  nos  acuse  de  mantenedores  de  paradojas, 
y  para  que  los  incrédulos  y  obcecados  se  convenzan  del  gran 
placer  que  dió^el  decreto  repetido,  dictado  con  intenciones 
distintas  sin  duda,  á  los  parciales  de  Don  Carlos,  transcribi- 
remos textualmente  lo  que  con  este  motivo  se  decía  en  k  ga- 
ceta de  Oñate,  qqe.  la  publicó,  apostrofando  á  los  heroicos 
defensores  de  Bilbao. — ^^¡ Bilbaínos!  ¡Derramad  ahora  vuestra 
» sangre  en  defensa  de  un  gobierno  inmoral ,  que  fallando,  á  la 
*fé  de  los  tratados ,  dá  en  tierra  de  un  solo  golpe  cpn  vuestras 
•  instituciones,  con  vuestros  fueros  y  prerogativas  consagrados 
«por  la  sucesión  de  los  siglos! -{ Empeñaos  ahora  en  defender 
«nnos  muros  en  cuyo  recinto  os  oprime  y  vilipendia  ese  gobier-' 
ano  de  maldición!  f Besad  ahora  esa  cuchilla  infame  con  que 
«hierevuestro  pecho,  y  ese  temible  azote  con  que  aflijeá  vues- 
i»t«a  palvis!  Si  no  habéis  querido  vivir  bajo  los  dulces  auspi- 
«cioé  de  una^libertad  bien  entendida ,  sufrid  ahora, desgracia- 
»dos,  los  efectos  de  una  tiranía  insoportable.  Saciificad  enhe- 
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«rabuena  yaestroa  bienes,  vuestra  saogre  y  la  de  Tuestros  hi- 
»jos  en  las  aras  de  esa  libertad  Gcticia  que  os  encadena  al  san-^ 
»griento  carro  de  la  revolución.  Ahora  es  cuando  conoceréis 
»á  fondo  vuestro  error  y  toda  la  degradación ,  toda  la  torpeza 
»y  toda  la  miseria  de  vuestras  ilusiones.  Ahora  veréis  con  k 
«parte  ilusa  de  San  Sebastian,  de  Pamplona  y  de  Vitoria,  la 
y  mala  fé  con  que  os  hablaron  vuestras  pretendidas  diputación 
»nes,  saliendo  garantes  de  la  conservación  de  vuestros  faerosb 
«Veréis  que  estas  corporaciones  estúpidas  y  degeneradas,  6 
«eran  cómplices  de  ese  gobierno  maquiavélico,  ó  eran  una  ma* 
•sa  inerte  y  un  juguete  miserable  de  que  se  burlaban  los  re^ 
«formistas  de  la  corte.  Llegó  el  día  del  desengaño,  y  quedan 
•CiunpUdos  nuestros  vaticinios. 

¿Y  no  debia  de  colmarles  de  contento  una  resolución  que 
ligaba  con  vínculos  indestructibles  la  causa  de  Don  Carlos  j 
la  de  los  fueros  vascongados;  que  llegaba  á  su  noticia  preci* 
sámente  cuando  las  bien  combinadas  y  eficaces  tentativas  del 
general  en  gefe  y  de  las  diputaciones,  que  se  enderezaban  á  di- 
vorciarlas para  siempre,  les  tenían  mas  sobresaltados?  Inan^^ 
dáronse,  pues*,  de  go2o  sus  corazones  al  ver  disipada  la  apren- 
sión que  les  afligía  y  consternaba,  enteramente  aniquilado  el 
ascendiente  que  á  despecho  de  pérfidas  tramas  y  violencias  ha- 
bían conservado  los  leales,  cuyas  esperanzas  burladas  podían 
,  ridiculizar  y  ridiculizaban  con  razón ,  pues  se  galardonaban 
'  su  desprendimiento,  su  valor,  los  altos  ejemplos  de  heroísmo 
que  acababan  de  dar  al  mundoen  Vitoria,  Villafranca,  Eibar, 
Plencia,  Puente  la  Reina  y  otros  puntos,  y  señaladamente  en 
los  sitios  memorables  de  Bilbao^  hiriéndoles  en  sus  mas  sensi- 
bles afectos,  condenándolos  sin  consideración  ni  misericordia 
á  miseria  perdurable  con  el  despojo  de  unas  leyes  en  que  ha- 
bían cifrado  su  orgullo,  porque  habían  labrado  su  felicidad  y 
la  de  sus  antepasados,  y  á  la  sombra  de  las  cuales  confiaban 
luego  de  conquistada  la  paz  reparar  todos  sus  quebrantos*  En 
efecto,  á  la  confiscación,  los  incendios,  las  demoliciones,  los 
donativos  y  empréstitos  forzosos,  la  muerte  del  comercio,  se 
agregaba  la  pérdida  de  gran  parte  de  los  capitales  que  habían 
anticipado  á  las  corporaciones  del  pais  para  hacer  iivnte  á  sus 
necesidades  en  épocas  calamitosas,  ó  invertido  en  construir 
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8U8  bellos  y  costosos  camino$,  sus  edificios  públicos,  y  en  fo- 
mentar obras  y  establecimientos  de  común  utilidad ,  equipa- 
rables á  los  que  mas  honran  la  beneficencia  y  el  saber  de  las 
cultas  sociedades  modernas. 

Notorio  es  que  las  provincias  vascongadas  tenian  un  siste- 
ma de  hacienda  bien  entendido  y  arreglado ,  el  cual  les  gran- 
geaba  un  crédito  á  que  desgraciadamente  no  alcanzará  en  lar<- 
.  gos  años  el  crédito  de  la  nación.  Ofrecíanseles  caudales  cuando 
los  babian  menester  para  las  mas  v^tas  empresas  á  4*  3  y  aun 
á  2  por  ciento  de  interés  anual.  Sus  numerosos  acreedores, 
que  basta  pocos  meses  bá  podian  negociar  á  la  par  é  con  ven- 
taja sus  haberes,  sufrirán  una  ruina  cierta  y  no  merecida ,  si 
la  deuda  particular  de.^las  provincias  se  intenta  amalgamar 
con  la  general  del  estado,  contra  lo  que  las  severas  reglas  de 
la  equidad  dictan. 

Es  innegable  que  otras  causas  poderosas ,  ademas.de  las  enu* 
meradas  por  nosotros,  han  concurrido  á  avivar  la  llama  voraz 
de  la  discordia;  y  eslo  asimismo  que  las  promesas  mas  solem- 
nes y  sinceras  de  conservar  los  fueros  ilesos,  no  bastarían  acaso 
para  que  los  rebeldes  vascongados  depusiesen  inmediatamente 
las  armas  y  se  sometiesen  á  la  autoridad  de  Dona  Isabel  IJ. 
liss  ventajas  que  alguna  vez  han  logrado  obtener  contra  nues: 
tros  soldados  les  han  engreido:  las  derrotad,  los  incendios, las 
violencias  inevitables  en  las  domésticas  lides,  de  que  han  sido 
frecuentemente  víctimas,  han  escitado  su  encono  y  provocado 
su  venganza.  La  guerra  por  otra  parte,  y  una  guerra  que 
tanto  se  prolonga,  ha  creado  y  robustecido  nuevos  y  no  des- 
preciables intereses,  que  ignoramos  si  es  dable  contentar  y 
satisfacer  cumplidamente.  No  nos  deslumhra  basta  tal  punto 
nuestro  apego  á  nuestro  pais,  y  si  se  quiere  á  nuestra  propia 
opinión ,  que  no  reconozcamos  y  confesemos  ingenuamente  que 
estos  obstáculos,  reunidos  á  otros  que  no  descenderemos  á 
esplanar,  porque  se  comprenden  bien,  se  oponen  y  opondrán 
á  la  reconciliación  y  á  la  paz.  Pero  removeríase  uno  en  alta 
grado  importante,  ^e  inmenso  peso  en  la  cuestión,  el  princi- 
pal sin  duda  si  se  prometiese  de  buena  fé  y  con  solemnidad 
que  el  sistema  foral  no  tendría  en  su  esencia  menoscabo  y 
alteración*,  que  las  reformas  que  en  algunos  accidentes  se  con- 
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templasen  precisas ,  se  arreglarjaix  armonioMaiente  y  eo  ttapth 
oportuna  por  los  comisionados  que  se  nombrasen  de  ana  partQ 
por  el  gobierno  de  S.  M.  la  Reina»  autorizado  por  las  Corlea^ 
y  de  otra  por  las  juntas  generales  del  pais. 

Suplicaremos  á  nuestros  lectores  que  no  s^  admiren  de  es* 
ta  pretensión,  porque  ni  es  injusta,  ni  ilegal,  ni  «9lra8a,y  nun-?. 
ca  vista  en  nuestros  anales.  No  subiremos  para  convencerles^ 
con  datos  irrecusables  á  épocas  oscura^  y  lejanas»  El  seSor  p. 
Felipe  V  autorizó  especialmente  á  D.  José.  Paliñp,  superin-* 
tendente  general  de  rentas  el  año  de'i'jt^yy  y  n^  pensó  por 
eso  que  se  jnenguaba  su  poder  ni  se  empañaba  el  lustre  de  su 
trono,  á  conferenciar  en  su  real  uombre  con  los. diputados  de 
Vizcaya,  y  contratar,  concillando  los  intereses  recíprocos,  la 
convención  del  mismo  año  qoei  ratificó  la  Junta  generql  4^, 
Guernica  en  1795,  confirma  S.  M.  en  17^», y  está  desde  eorr 
tonces  vigente.  Ni  la  política  generosa  de  sus  antecesores  los 
señores  D.  Felipe  III 9  D.  Felipe  IV,  y  Dl  Carlos  II,  sio  eai— 
bargo  de  bailarse  en  guerra  con  los  reyes  d^  Francia ,  se  opur 
60  ni  llevó  á  mal  que  el  señorío  de  Vizcaya  ajustsi^  y  renova- 
se con  la  provincia  de  Labort  convenios  particulares  de  co- 
mercio y  buena  correspondencia,  por  los  años,  dcv  1 653 ,  5^ 
7J  y  94  (O-  ^^  respeto  y  consideración  con  qi>e  sus  fueros 
eran  mirados  en  Europa,  y  la  casi  independencia  que  á. ellos-, 
debia  los  testifican  ademas  dos  hechos  recientes  é  incuestiw»— 
bles.  En  1719,  después  que  el  mariscal  duque  de  Berviri^k. 
penetró  en  Guipúzcoa  al  frente  de  las  tropas  francesas,  pidi». 
al  mismo  señorío  que  le  mandase  diputados  para  tratar  con  él» 
En  1795  evacuado  su  territorio  por  el  ejército  español,  y 
próximo  el  de  la  repüblica  francesa  á  pisar  sus  confines,  sa 
general  en  gefe  Moncey  hizo  que  le  precediese  una  propues- 
ta de  neutralidad.  Convocáronse  las  juntas  generales  para  nom* 
brar  comisionados  que  pasasen  con  su  autorización  á  ajustaría 
á  Vitoria ,  y  aun  llegó  a  verificarse  con  respecto  á  Bilbao  (a)* 

(1)  Véanse  la  colección  de  tratados  de  paz  de  Espafia  7  el  caerpo  diplo* 
mático  de  Dumont. 

^2)  A  estas  juntas  concurrieron  todos  los  apoderados  de  Im  pueblos  de 
Titcajra ,  menos  dat  6  tres.  Pre8Ídi<$las  por  habene  retirado  del  pais  coa 
nuestras  tropas  el  corregidor  j  diputados'  et  regidor  D.  Antonio  d«  Ben- 
goecliea. 
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fío  del>0,  putt,  causar  admiración  ni  escándalo  la  promesa 
qn9  movidor  del  celo  mas  patriótico  y  puro  nos  hemos  atre- 
vido i  reclamar.  Es  indudable  para  nosotros,  ó  nos  engaña- 
mos mocho,  que  liabia  de  producir  en  los  ánimos  una  reac- 
ción provechosa,  Icnl^  ó  precipitadamente,  según  las  demás 
circunstancias  ayudasen  á  su  seguro  efecto.  Los  habitantes  de 
las  provincias  vascongadas,  hartos  de  rerler  sangre  preciosa, 
ansiosos  de  quietud  y  de  concordia, y  no  teniendo  en  su  gene- 
ralidad estímulo  para  seguir  pej^ndp,  en  medio  de  privacio- 
pes  estremadas,  de  espantosa  miseria ,  depondrían  al  fin  el 
.hierro  fratricida.  ¿Qué  resultado  les  harian  aguardar  sus  se- 
ductores, d^  obstinarse  en  una  lucha  nías  costosa  sin  disputa 
y  deplorable  para  ellos  que  para  los  demás  españoles?  La  com- 
pleta ruina  de  su  ya  desolado  piiis,  desastro^  é  inevitable 
muerte....  Sometiéndose  pronto,  y  apagando  con  la  sumisión 
el  intestino  fuego  que  los  devora,  no  se  les  ocnltaria  que  |K>- 
drian  reparar  bajo  la  égida  tutelar  de  sus  leyes,  blanco  prin- 
cipal de  sus  deseos,  sus  pérdidas  y  quebrantos,  y  la  tenta- 
9Ío,n  seria  irresistible.  ¿Hay  alguna  objeción  racional  contra 
\g|^  medida  que  hemo^  indicado,  sencilla  á  la  par  que  grande, 
y  mil^gros^  en  sus  consecuencias  probables,  porque  sin  lasti- 
ma^ ni  el  decora  del  solio  ni  los  intereses  nacionales ,  nos  po- 
dría conducir  derecbamerte  á  la  pacificación  anhelada  por  los 
pueblos  agoviados? 

Bastante,  se  han  experimentado  la  perseverancia,  el  valor, 
la  táctica  terrible  y  destructora  que  los  vasco-navarros  usen, 
táctica  que  han  llevado  á  tin  punto  de  perfección  que  nadie 
^ra  capaz  de  imaginar ,  y  que  hace  creíble ,  la  resistencia  que 
opusieron  en  otros  tiempos  á  las  huestes  romanas  y  agarenas. 
¿Quién,  aun  en  el  día,  no  habiendo  visto  la  guerra  de  muy 
cerca ,  se  forma  cabal  idea  de  la  facilidad  con  que  seis  ú  ocho 
compauías  fatigan  y  diezman  á  un  ejército  numeroso  y  aguer- 
rido, aprovechándose  de  los  accidentes  del  terreno,  bloquean 
plazas,  interceptan  las  comunicaciones,  transportan  la  «rtiller- 
ría,  ftjterzan  las  marchas,  y  por  donde  quiera  se  multiplican? 

Semejantes  prodigios  no  se  han  obrado  en  otras  provincias, 
donde  ha  cundidp  la  división  que  nos  despedaza.  Y  no  con- 
siste en  el  menor  denuedo  de  sus  naturales,  que  al  fin  son  es« 
Segunda  serie.--ToHO    L  45 
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pañoles*  La  diferencia  estriba  en  que  la  causa  por  que  pelean 
no  es  idéntica :  estriba  en  que  combaten  por  un  príncipe  á 
quien  no  conocen  ,  y  por  principios  que  tam|)oco  conocen 
bien ,  ni  han  servido  para  labrar  su  prosperidad  y  bienestar, 
al  paso  que  los  vascongados  luchan  por  la  conservación  de 
instituciones,  que  á  pesar  de  lo  áspero  de  su  suelo,  les  han 
dado  una  libertad,  una  riqueza  y  una  ventura,  que  con  las 
teorías  benéficas  de  la  escuela  moderna  tardaremos  conse*- 
guín  ¿Insistiremos  por  solo  el  placer  de  humillar  su  orgu* 
lio  real  ó  supneslo  en  mantener  perdurablemente  viva  esta 
contienda  desastrosa  á  todos P  ¿No  es  mas  humano  y  hacedero, 
mas  económico  y  justo ,  mas  ventajoso  á  todas  luces ,  que  con- 
tinuarla^ sin  d^canso  ni  treguas,  contentar  el  Fanatisnio,  si 
asi  se  le  quiere  apellidar,  de  nuestros  hermanos  estraviados? 
Calcúlense  I9S  sacrificios  inmensos  que  se  nos  habrían  de  exí-^ 
gir  aun;  los  soldados  generosos  que  tendríamos  que  inmolar 
para  domarlos  al  cabo  de  un  plazo  no  corto,  y  conquistar  una' 
tierra  estéril  y  de  estension  escasa ,  empapada  en  sangre ,  y 
cubierta  de  escombros  y  cadáveres;  sobre  la  cual  nos  sería 
forzoso  mantener  un  ejército  de  ocupación  por  largos  anos, 
á  no  degollar  (nos  estremecemos  de  pensarlo )  á  todos  los  ha-^ 
bitantes  que  sobreviviesen  á  su  derrota.  Gilcúlense  por  otra 
parte  los  beneficios  que  reportaríamos  de  que  volviesen  las 
provincias  sublevadas  del  norte  á  unirse  á  la  nación  con  los 
dulces  é  indisolubles  Vínculos  de  la  gratitud.  No  ofenderemos 
la  inteligencia  de  nuestros  lectores  con  una  narración  prolija 
de  ellos.  Notorios  son  los  grandes  servicios,  la  ayuda  eficaz  que 
eu  todas  las  guerras  y  conflictos  anteriores  han  sabido  pres- 
tar (1).  Y  ahora  que  han  ensayado  todo  su  esfuerzo  y  so  po- 
der 9  si  se  lograran  la  paz  y  la  reconciliación,  ¿  se  atrevería- 
ningún  agresor  extranjero  á  avanzar  por  el  norte  al  corazón 

'  (1)  En  U  guerra  con  la  cepüblic«  francesa  el  corto  seilorio  áe  Viscaya 
mantüTo  sobre  las  armas  á  20.000  de  aua  natarales^  aló  i  la  armada  SOO . 
marineros,  ademas  de  otros  SOO  qne  pocos  afios  antes  babia  dado;  armó  en 
eono  seis  lancbat,  un  bergantiá  j  noa  goleta  |  fortiicó  la  linea  de  so  costa 
coa  55  baterías  competentemente  artilladas ;  tpdo  á  sns  propias  capeiuaa. 
Bestablecida  la  pan  por  el  tratado  de  Basiles;  y  dejado  el  pais  á  la  acción 
de  su  economía  foral ,  fué  descmpeftáadose  de  las  inmenjas  deudas  contraidas 
psia  aoi^aer  tan  «AOTme  armaBMBtOf  
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de  la  monarquía »  dejando  á  sus  espaldas  tan  temibles  y  re- 
sueltos adversarios  ? 

Dirásenos  acaso  que  nuestro  pensamiento  es  irrealizable, 
porque  la^  Cortes  constituyentes  decidieron  definitivamente  de 
la  suerte  de  las  provincias  vascongadas  y  Pfavfirra,  por  el  de- 
creto de  7  de  setiembre  de- 1837  arriba  citado,  que  suprimió 
sus  diputaciones  y  los  fueros  á  que  debian  su  existencia.  Pero 
pomo  fue  dictado 9  en  nuestro  humilde  sentir ,  con  alguna  pre* 
cipitacion,  y  como  no  solo  ha  sido  materialmente  imposible  de 
ejecutar  9  sino  que  ha  ocasionado  males  patentes  y  muy  gra- 
ves ,  créenlos  que  las  Cortes  que  van  á  reunirse  se  apresurarán 
gustosas  á  enmendar  el  yerro  cometido ,  conforme  le  enmen- 
darían las  mismas  constituyentes  si  estuviese  en  su  poder.  Pces^ 
cindiendo  de  otras  razones  fortisimas ,  que  callaremos  porque 
no  se  censure  nuestra  pesadez ,  emitiremos  una  que  á  nuestro 
juicio  es  incontestable.  Declarado  aquel  pais  en  estado  de  guer- 
ra ó  4®  sitio ,  estado  que  nadie  entiende  bien ,  y  al  cual  con- 
fesamos no  ser  aficionados ,  pero  que  suele  interpretar ,  se- 
gún cumple  á  su  propósito ,  el  que  rige  la  fuerza,  se  bailaban 
de  hecho  suspendidos  en  su  esencia  .  los  fueros.  Tenia  por  lo 
tanto  plena  libertad  nuestro  gobierno  de  ejecutar  por  medio 
de  sus  generales  cualquier  disposición  suya ,  suave  ó  violenta 
que  le  hubiese  padecido  de  éxito  provechoso  para  la  causa  pú- 
blica. Actualmente  carece  de  igual  libertad,  y  rige,  sobre  los 
pocos  pueblos  en  que  domina,  una  ley  escepciopal  que  anula 
ó  coharta  los  derechos  que  la  ley  fundamental  del  estado  les 
concede.  ¿Era  tan  urgente,  |K>r  ventura,  el  cambiar  de  nom-^ 
bre  á  las  cosas ,  corriendo  el  riesgo  cierto  de  recrudecer  ln 
guerra  y  desvirtuar  la  voz  del  general  en  gefe  y  de  las  auto- 
ridades populares,  si  las  cosas  mismas  no  podian  cambiarse 
sino  en  su  parte  desveniajosa? 

Mas  político  y  equitativo  hubiera  sido,  á  nuestro  ver,  ya 
que  no  se  quisiesen  confirmar  los  fueros ,  no  decidir  esta  cues* 
tion  espinosa  y  vital  basta  que  conseguido  el  triunfo  pudiese 
resolverse  con  calma  y  conocimiento.  No  se  hizo  asi  por  nues- 
tra desgracia,  y  supuesto  que  hemos  recogido  frutos  amargos 
y.  copiosos  de  este  error,  démonos  prisa  á  corregirle,  aprove^ 
chando  como  cuerdos  las  Jecciones  de  la  experiencia^ 
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Reftamieodo  concisamente  lo  qne  llevamos  expuesto  para 
finalizar  la  tarea  ingrata  en  que  nos  hemos  empeüado,  si  con 
talento  rudo  tal  vez  con  el  mas  ardiente  patriotismo  y  con  la 
voluntad  y  el  deseo  de  contribuir  á  acelerar  el  término  do 
nuestras  largas  calamidades,  resulta: 

iP  Que  el  gobierno  no  soJo  miró  con  descuido  é  indife- 
rencia á  las  provincias  vascongadas  y  Navarra ,  á  pesar  de  la 
fermentación  que  en  ellas  reinaba  durante  la  enfermedad  úl- 
tima del  señor  IX  Fernando  VII »  sino  que  en  vez  de  vigilar* 
las  y  acercar  á  ellas  algunaa  tropas »  envió  nuncios  de  dis- 
cordia. 

a.^  Que  la  rebelión  careció  en  su  principio  de  espontanei- 
dad y  de  fuerza,  profunda  y  verdadera ,  y  pudo  ser  fácilmente 
sofocada. 

3.^  Que  habrían  conspirado  muy  activamente  i  este  fin  la 
solemne  confirmación  de  los  fueros  y  la  convocación  de  las 
juntas  generales,  en  cuanto  las  tropas  mandadas  por  el  ma«- 
logrado.  general  Sarsfield  entraron  en  Vitoria  y  Bilbao. 

4*^  Que  la  proclama  desacordada  del  general  Castafion 
des[^rtó  recelos  fuertes,  que  se  acrecentaron  notablemente 
con  la  cond.ucta  posterior  del  gobierno ,  á  quien  se  le  atribu- 
yeron inicBciones  boshle&á  los  fueros. 

5.^  Que  la  publicación  innecesaria  en  las  provincias  vascon^ 
gcuias  del  código  de  Cádiz,  y  el  decreto  que  un  año  después 
dieron  las  Cortes  constituyentes  confirmando  plenamente  laa 
predicciones  de  los.  promovedores  de  la  lucha ,  unieron  estre- 
chamente la  causa  de  Don  Carlos  y  la  de  los  fueros  vascon- 
gados. 

6P  Que  conviene  sobremanera  trabajar  de  buena  fe  en 
divorciarlas  para  siempre,  derogando  el  decreto  repetido  de 
las  Cortes,  y  prometiendo  respetar  y  mantener  las  institucio- 
nes vascongadas,  salvas  las  modificaciones  que  las  luces  del 
siglo  y  la  común  utilidad  hagan  precisas  y  se  concierten  oyen- 
do á  los  comisionados  de  las  respectivas  juntas  generales. 

¡Plegué  á  Dios  que  ios  hombres  de  todos  los  paises  y  opi- 
niones, cuyo  voto  pueda  pesar  en  la  balanza  de  nuestros  des- 
tinos, fijen  su  atención  en  estas  mal  aliñadas  páginas,  y  en- 
cuentren la  semilla  de  alguna  verdad,  que  fecundizada  por 
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SUS  talentos  nos  dé  á  los  españoles  la  quietud,  la  coneordia, 
la  felicidad  apetecidas  I  Alta  es  y  patriótica  la  gloria  á  que  as* 
piramos;  pero  somos  bastante  desconfiados  ])ara  lisonjearnos 
de  obtenerla.  Contentémonos  con  la  mas  modesta  y  segura  de 
haber  puesto  los  medios  que  han  esudo  á  nuestro  alcancew 
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Guerra  cwU.  El  mes  de  agosto  ha  sido  fecundo  eh  gran* 
des  atsontecimientos;  de  aquellos  que  hacen  brillar  á  nuestros 
ojos  la  dulce  y  consoladora  idea  de  la  Paz,  y  que  difunden 
tan  halagüeña  esperanza  en  todos  los  corazones ,  oprimidos 
hasta  aquí  con  tanta  ruin  a  y  desolación.  Jamás  hemos  creído 
tan  próximo  el  término  de  naestros  males,  jamás  ha  habido 
tanla  conGiinza  en  verlos  fenecer.  ¿  Serán  oti'a  Vez  burlados 
nuestros  deseos?  ¿Volveremos  á  ver  de  nuevo  á  los  hijos  de 
una  misma  patria  destrotarse  impíamente  entre  si,  y  dar  este 
escandaloso  espectáculo  al  mundo,  admirado  de  tanto  rencor» 
y  este  infame  placer  á  los  que  -se  solazan  y  complacen  en 
nuestra  ruina  y  devastación  ,  y  cimentan  tal  vez  sobre  ella 
inicuos  y  detestables  cálculos?  No  lo  permita  Dios:  acorde 
monos  de  que  todos  somos  españoles ;  acordémonos  de  los 
males  que  hemos  causado  con  3o  años  de  discordia  que  Ue^ 
vamos  á  esta  nación  ^  que  rica  aun  y  poderosa  al  principio  de 
este  siglo,  se  vé  hoy  en  la  mayor  postración  y  miseria  ,  sin 
paz,  sin  gobierno,  sin  artes ,  sin  industria  ,  sin  colonias  ,  sin 
hacienda ,  y  hecha  el  juguete  y  la  víctima  de  los  que  especu^ 
lan  sobre  tanta  miseria  y  tanta  ruina.  No  seamos  por  Dios  mas 
tiempo ^el  escándalo  y  el  baldón  de  los  pueblos  civilizados;  y 
en  obsequio  de  la  tan  ansiada  y  apetecida  paz  ,  depongamos 
nuestros  odios ,  olvidemos  tristes  recuerdos ,  seamos  generosos 
é  indulgentes  con  los  rendidos,  y  no  deshonremos  oon  estúpi- 
das y  villanas  reacciones  el  triunfo  á  que  ya  parece  estarnoa 
llamando  la  providencia.  =: La  guerra,  paralizada  en  las  pro- 
vincias del  Norte  el  mes  anterior ,  presenta  en  el  actual  loa 
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mas  brillantes  resultados,  tanto  mas  gldrioéds;  cuañio  qipe 
ban  sido  conseguidos  casi  sin  et'usion  de  sangre ;  y  en  él  céa^ 
tro  nuestrus  armas  continúan  confirmando  con  nuevos  trian^ 
fos  la  decidida  superioridad  que  sobre  las  contrarias  han  to- 
mado ,  bajo  la  dirección  y  mando  de  su  bizarro  caudillo ;  y  si 
bien  en  Cataluña  la  escasez  de  fuerzas  no  ha  pei'mitido  obte- 
ner alli  iguales  ó  análogas  ventajas,  tainpóco  tenemos  ningún 
desastre  que  deplorar.  El  resto  de  la  Península  sigue  en  gran 
parte  devastado',  como  hasta  aqui ,  por  la  guerra  de  bandidos 
que ,  incapaz  de  producir  ningún  resultado  político ,  la  des- 
troza y  arruina  sin  embargo  lentamente,  y  esparce  la  inmo- 
ralidad  y  el  desenfreno  entre  los  pueblos  mas  rústicos  y  sen— 
cillos«  Pero  todos  estos  males  desaparecerán  bien  pronto,  si  la 
guerra  termina  en  el  Norte ,  principal  centro  de  su  acción  y 
vigor :  la  adhesión  del  pais  vascongado  y  del  ejército  qde  en 
él  sostiene  las  pretensiones  de  un  principe  fatal  á  Espafia ,-  lle- 
varía necesariamente  consigo  la  sumisión  del  resto  de  loa  tfa- 
blevados,  ya  por  la  influencia  moral  del  mismo  suceso,  y  yá 
por  la  libre  disposición  en  que  dejaba  á  las  fuerzas  de  la  Rei- 
na* Hé  aqui  porque  generalmente  se  ha  dado  tanta  impor- 
tancia á  los  últimos  sucesos  de  las  provincias ,  y  porque  ,  ter- 
minada alli  la  lucha,  se  cree  igualmente  fenecida  en  los  demás 
campos  en  que  actualmente  se  combatCé  Pero  ya  es  tiempo 
de  venir  á  la  narración  de  los  hechos  qne  indicamos. 

El  ejército  del  Norte  i  principios  de  este  níes  seguia  aun 
atrincherado  en  las  posiciones  de  Amurrio,  como  amagando 
pasar  adelante  y  embestir  al  contrario,  que  enriscado  en  las 
asperezas  de  Llodto  y  Areta  aguardaba  confiadamente  la  cm— 
liestida.  Pero  no  era  este  sin  embargo  el  ánimo  del  general 
en  gefe. Espartero;  y  cuando  el  enemigo  estaba  mas  confiado 
en  ser  atacado  pot  el  frente ,  nuestro  ejército  hizo  un  movi- 
miento de  flanco ,  y  corriéndose  sobre  ja  derecha ,  atrave^ 
osadamente  el  difícil  y  arriesgado  paso  de  Altube,y  se  dirigió 
por  Murguia  á  Vitoria  ,  donde  entró  el  general  en  gefe  con 
parte  de  sus  fuerzas  el  9.  Amagaba  desde  a)lí  á  la  vez  al  cas- 
tillo enemigo  de  Guevara  ,  y  á  la  carretera  de  Duraogo ;  mas 
habiéndose  reunido  el  grueso  de  las  fuerzas  enemigas  en  las 
lineas  atrincheradas  de  Villareal  y  Arlaban ,  se  decidió  am- 


flttlot  en  «itus  posiciones.  El  1 4  se  préirátaron  nueiti^os^siJdft^ 
jos  frente  i  Villarenl ,  donde  se  hallaban  los  enemigos  para-» 
petados  ^  igualmente  que  en  las  posiciones  contiguas ,  fuertes 
por  la  naturaleza  escabrosa  del  terreno,  j  defendidas  ademas 
por  las  obras  del  arte:  nada  detuvo  el  ímpetu  de  las  tropos,  y 
^espues  de  una  acción  no  muy  empeñada ,  desalojaron  al  ciie- 
migo  subcesiTameote  de  todas  sus  lineas  y  posiciones ,  ocupa* 
ron  á  ViUareal,  y  pudieron  desde  allí  dominar  toda  la  llanada 
de  Álava.  El  19  ocupó  el  ejército  áOchandxano,  y  al  día  sr«- 
goiente  embistió  el  fuerte  de  San  Antonio  de  Urquiola,  posi-^ 
€Íon  formidable  por  su  naturaleza  y  por  las  defensas  y  obras 
del  arte,  y  putito  interesante  además  por  dominar  la  carrillera 
de  Durango,  y  porque  sin  su  posesión  no  se  puede  ocupar  só^ 
{idamente,  ni  á  esta  población,  ni  al  pais  que  desde  ella  faci* 
Usimameote  se  sujeta.  Los  enemigos  defendieron  débilmente 
esta  importante  posición,  de  la  que  babian  ya  retirado  dias 
antes  su  artillería,  y  la  abandonaron  precipitadamente  al  acer* 
carse  nuestras  tropas,  dejando  en  su  poder  cuantiosas  municio- 
nes de  boca  y  guerra.  Tomado  el  fuerte  de  Urquiola ,  quedaba 
abierto  el  pais  enemigo  y  patente  el  camino  de  Durango  ,  y 
efectivamente  esta  población  fué  ocupada  también  srn  resis» 
tencia  el  aa.  En  \ú§  días  siguientes  entraron  nuestras  tropas  en 
Vergara  y  en  Onate,  la  célebre  corte  del  pretendiente,  sin 
encontrar  oposición ;  recibimos  tan  satisfactorias  é  importantes 
noticias  al  terminar  esta  parte  de  nuestra  crónica :  semejante 
acontecí nüento  hace  aun  mas  probable  y  próxima  la  deseada 

Mientras  esto  sucedia  por  la  parte  de  Ochandiano  y  Du- 
rango, «e  obtenian  otras  ventajas  de  consideración  á  la  parte  de 
Bilbao.  El  movimiento  de  flanco  del  general  Espartero  sobre  la 
Uanada^e  Álava  debia  necesariamente  arrastrar  en  pos  de  si  el 
grueso  de  las  fnerias  enemigas,  atrincheradas  enfrente  de  Amuf" 
tío,  y  hacerlas  moverse  para  defender  el  castillo  de  Guevara,  si 
era  embestido ,  ó  las  lineas  atrincheradas  de  Arlaban  y  de 
Villareal  si  á  ellas  se  dirigia  el  ataque  ;  de  esta  manera  debia 
qeedar  debilitado  el  frente  d# Amorrio  y  falseada  la  posición 
enemiga,  de  Areta ;  la  que  en  este  caso  podría  ser  atacada  can 
yentaja  por  las  fuertes  que  guarnecian  á  Bilbso  y  Jas  que 
Segunda  tér¡e.^Jouo  u  46' 


bádActQüoMisada  nadhdMi  el  general  GtBikfledt.Tdilé  iif^fUó 
como  babia  previsto  ti  ^eimiai  eo  gefe  ,  j  al  rniamo  tiempo 
que  este  con  las  fueraas  de  su  iímiediato  mando  tomaba  las 
difíciles  posiciones  de  Urquiola'^  los  geeeralea  Ai*eéb«vala  y 
Castañeda  rendiania  estensa  linea  de  baluartes  y  triociieras  de 
Aj^eta- y  los  fuertes  y  reductos  adyacenfes«  £1  i ^^  ecupaMn  ^ 
fueNe  de  Sodupe  ^  y  el  aa  conquiteaijah  el  reducto  de  Itt  fé 
aituadó  sobre  Aracaldo  y  Aretá),  ttleepues,  de  haber  rettdido 
los  restabtes  ,  y  cogiao  siete  pieías  de  artillería  y  un  coitsido- 
rable  material  de  guerra.  Los  etremi^os  que  en  tan  bríllaniei 
posiciones  habían  hecho  por  aquella,  como  por  las  demás  panes» 
jmuy  insignificante  resistencia  ,  se  replegaron  sobre  el  grueso 
de  la  facción  á  quien  iba  á  los  alcances  Espartero,  y  abandoN- 
liaban  tan  temidas  posiciones ,  casi  sin  comba i ir ^azEI  general 
León  entre  tanto,  procediendo  igualniénte  bajo  él- plan  concer- 
tado con  los  demás  cuerpos  de  ejército ,  operaba  en  (favarra 
-con  no  menores  ventajas.  El  i8  salió  de  Lerin  y  embistió  dooi«» 
-didamente los  fuertes  de  Alio  y  los  de  l^icaslillo,  y  despues-de 
una  muy  ligera  resistencia^  ocupó  Ids  poblaciones  y  mdió  tos 
fuertes,  replegándose  al  interior  del  pais  los  enemigos^  De  esté 
modo  queda  amagadd  y  muy  de  cerca  Estella ,  y  las  demás 
^poblaciones  de  Natarra  dominadas  por  la  facción  ;  al  itatemo 
itiempo  que  oon  la  ocupación  de  Durango  se  haliécbo  nuestro 
ejercito  dueño  de  la  mayor  parte  de  Vixtáya  ,  acorralando  por 
tt>da9  partes  á  ios  enemigos. 

En  todas  estas  f^Ütes  y  ventajosas  espedicioncs  se  ha  nota- 
do un  síntoma,  fatal  para  la  causa  del  principe  rebelde:    la 
•débil  y  casi  nula  resistencia  Opueéta  por  sus  tropas:  dtle&as  de 
tías  formidables  posiciones,  que,  con  nn  valor  y  heroísmo  díg- 
anos de  mejor  c^usa  ,  supieron  hasta  akorh  d^réndet,  fas  aban- 
donaroo  CA  la  actualidad  casi  ol  amago  del  ataque»  y  iMift¡- 
'feMtron  un  desalietitO',  qiie  cualquiera  que  Éfed  el  moti\H)  d^que 
*{>roceda ,  es  del  m^or  agüerb  para'  la  cáusáf  dd  tfono  íejfíittio 
de  la  hija  de  nuestros  reyes,  y  pat'a  la  tan'atrsiada  pa»  y  tritu- 
quíitdad  dé  h  nacioh.  Muy  ^veiitürado  serfü ,  ahiortt  qde  aun 
«to  ^lán  biea  oom'prcndides  nlll^s^tivuéltOs  los  %e(:tios,  cpie^ 
rer  esplicar  las  <5ausaa  d^  aquel  deslíenlo;  bd^lftaf  do a:Tentu<^ 
rado,  sería  qui¿a  también  peligroso;  peto  tfo*creétdoft  Jíhlfar 
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álft-raBeprav  {>r«deii(»a  «fi  gff ao  Yaapera  meentia«^  k\  iMttfr 
á^oé  suoésoft,  xú  ávtiMurát  niftgudo  de  los  grondeB  ittflfiüB^ 
qtié  &e  vemilan  hoy  e»  &iiipÚ2Coa ,  cna  referir  denCilláWifMé 
las  etpiieadoiies  que  vulgarmenie  se  dan.iírDesde  los  acottteet^ 
nieéitas  de  EsteUa,  en  qiaie  Maroto  y  el  pariido  que  repi*esefek 
u  00  creyeron  estar  seguros,  sin»  deshaciéndose  vbtenjtatfiétfte 
é9  les  «aradiOos  del  partido  contrario,  quedaron  paietites  ka 
profuidas  disensiones  que  babiao  abitado  basta  allí  sordaméih» 
te  al  campo  de  la  rebelión;  los  dos  pariidoe  se  pronunciaroní 
altamente,  se  declararon  gaerra  á  muerte,  y  una  línea  dé 
sangre»  tirada  entre  unos  y  oíros,  biao  Yer  que  na  podían  j» 
aveotrse,  ni  tener  en  lo  sucesivo  unas  miañas  miras  4  inter0«* 
aes¿  Qoizá  esto  no  entró  en  los  cálculoa  ni  de  los  mioa  oi  dé 
los  ouos,  pero  las  oonseettenciaa  de  loa  beelios  aon  aiempM 
mas  seguraa  é  infalibles  qoe  loa  propósitos  de  los  bombñsa* 
Dé  Carlos  por  otra  izarte,  arrebatado  altematiyamefite  en  ii¡« 
versos  sentidos  por  aquellos  aeonlecimientos,  y  cediendo  infir*' 
liz  y  miserablemente  al  que  mas  de  cerca  le  amagaba ^  salió  dé 
aquellos  sucea^os  degradado  ftatca  y  o!Uira!mente,  y  marcl^ 
BU.  frente  Con  el  sello  de  la  imbecilidad  y. de.  la  cobardía*  Su 
«obesa  desde  entonces  se  incapacitó  de  todo  punto  para  sobre*^ 
llevar  ei  peso  de  una  corona,  y  el  nombrie  de  néy,'q^  a«wi 
^  le  siguió  dando,  no  fue  ya  mas  que  una  amarga  burla  y  umm 
'Completa  Jrrision*  En  semejante  estado  nada  era  mas  natiiral, 
iqoe  el  que  pugnase  por  salir  de  tan  ImmiUaiite  situación^  y 
qoo  careciendo  del  temple  de  almA  necesario  para  baoeriai«or 
ble  7  paladinameaiis ,  oonatnrase  pérfida  y  Octtkameéte  coatté 
los  mismos,  á  quienes  ea  público  apoyabi  y  aplaudía.  S^  se<^ 
creta  corcespOndencia  con  Cabrera  y  con  los  desterrados  per 
Maroco»  iat#rcepU|iÍa  |K>r  nuestras  tropas,  y  pudUcada  por  el 
gobierno»  tníne  i  poner  en  claro  estas  ocultas  arlerias  y  trai«: 
oíontfs^  y  á  demostrar  al  partido  marotistn,  que  el  triunfb.do 
IX  Garlos  seria  paira  él  uw  sentencia  de  muerte»  Los  imeresea 
de  unos  y  ol^os  fueron  desde  enioncea  opuestos  é  incoo^iliW* 
ble»,,  .y  fácil  fue  prever  que  en  lo  8u<!e6»vb  cada  uno  trabaja* 
fía  ptHr-sti.eueiila»  En  estos  caminos,  una  vez  que  se  emro  oA 
ollos^^'ie  dMhioay  hay  necesidad  de  laminar  muy.  deprisa  \  y 
eojEOo  Maroto  y  los  ^ujro^  nada,  podían  esperar  do  1)..  Gallos, 
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xolyíeron  los  ojo$  á  otra  parte,  j  sioo  eá  eierto  e&  nivy  profaft* 
ble,  que  baa  tratado. y  tratan  de  arreglarse  y  avenirse  con  el 
gobierno  y  el  ejército  de  la  Reina,  Impulsábanlos  á  esto,  ade- 
mas de  las  razones  dichas,  el  cansancio  de  los  pueblos,  el  án* 
tia  de  la  paz,  la  manifiesta  imposibilidad  del  triunro  de  Doa 
Carlos,  y  tal  vez,  porque  al  íia  son  españoles.,  el  noble  deseo 
de  restituir  la  paz  á  la  nación,  y  la  idea  grande  y  consoladora 
de  reunir  y  de  reconciliar  á  todos  los  españoles  al  rededocdd 
Hxino  lejiirimo,  y  de  un  gobierno  justo,  tolerante  y  templado. 
Dificultades,  y  graves,  debian  necesariamente  encontrarse  en  la 
ijfcucion  de  este  propósito;  elümor  propio  comprometido  de 
los  unos,-  la  desconfianza  de  oíros  en  el  cumplimiento  de  loa 
aareglos; Ja  oposición,  inevitable  de  los  hombres  y  partidos 
eiftgerados'douha  y  otra-parle^y  de  los  que  solo  pueden  soa* 
lenerse  y  medrar  en  medio  de. los- disturbios  y  caiamidades  pú* 
bQoas,  y  el  peKgro  ademasen  que  al  emprender  semejailtes 
tratos  debian  esponerse  por  necesidad  ,  dando  armas  y  ocasión 
á  los  contrarios  para  derribarlos  y  oprimirlos,  eran  á  la  ver'- 
dad  obstáculos  capaces  de  arredrar  á  cualquiera.  Pero  la  Tuer- 
sa  de  las  cosas  y  de  las  situaciones  es  siempre  superior  á  todas 
las.  dificultades  que  de  oira  parte  proceden ,  y  la  tendencia 
general  de  la  nación  hacia  la  paz  es  ya  irresistible,  lo  mismo 
en  uno  que  en  el  otro  campo.— Sea  por  estas  razones,  ó  por 
otras  que  no  están  á  nuestro  alcance,  la  ansiedad  pública  sir* 
po  con  satisfacción  y  esperaiiza ,  que  el  gefe  do  las'  fuetizas  nar 
▼alest¡xie  la  Gran  Bretaña  liene  en  las  co&tasxlel  noiie,  me^ 
dtaba  en  los  arreglos;  que  al'  parecer  trataban  los  gefes  d^  los 
dos  ejércitos*  contendientes  :  efeclivanienie,  el  lord  John  'Hay 
^bo  alternalivamente  algunas  entrevistas  con  Maroto  y  con 
Espartero,  y  no  sé  necesitó  mas  para  queMqaeiMt  la  capea- 
ra nza  de  uoa'prÓKitiía  paz.  Corrieron  con  este  motivo,  y  cor* 
l>én  aun  en  la  actualidad ,  rumores  mas  ó  menas  halagüeños  y 
aíMñeditados:  se  supsttia,  aunque  ignoramos  los  datos  que  {lara 
ello  baya,  que.  estaba  concluido  ó  próscimo  á  concluirse  oa 
arreglo,  fundado  sobre  las  bases  de  la  sumisión  á  la  autoridad 
de  la  Reina,  conservación  de  todas  ó  la  mayor  parte  de  las 
franquezas  y  libertades.de  las  provincias  sublevadas  j  recouo* 
eimiento- do  los  grados  y  eppleos  del  ejército  contrario,  j 


cHtas  análogas  á  la  tegoriclad  y  mejor  efeCQpion  j  observancia 
de  las  anteriores.  Estas  noticias  llenaron  de  júbilo  y  de  con- 
fianza al  paisy  que  tan  ardientemente  ansia  la  paz;  pero  lle- 
naron al  misino  tiempo  de  terror  y  de  indignación  á  los  ge- 
nio) tnrbnlentos,  que  se  gozan  y  solazan  en  las  públicas  cala- 
midades. El  partido  carlista  exagerado  apeló  entonces  á  las 
armas,  y  por  usar  de  una  voz  consagrada  ya  en  esta  fatal  é|Kr« 
ca  que  corremos,  á  un  pronunciamiento \  algunos  batallones 
navarros  se  sublevaron  abiertamente  contra  la  autoridad  de 
sil  general,  y  se  apoderaron  de  Vera^,  donde  continúan  ha- 
ciéndose fuertes,  y  exigiendo  como  precio  de  su  sumisión  ta 
separación  de  Maioto,  y  por  consecuencia  la  destrucción  ciel 
partido  dominante  en  la  actualidad.  Esta  división  intestina  no 
ha  podido  menos  de  debilitar  las  fuerzas  de  D.  Carlos ,  y  ife 
facilitar  en  gran  manera  las  operaciones  del  general  Espartero: 
asi  e^piicaR  muchos  la  facilidad  con  que  se  han  tomado  inir- 
pprtanies  y  formidables  posiciones,  y  la  poea  ó  ninguna  rests<- 
tencia  que  han  opuesto  los  enemigos.  Pero  Otros  suponen  ^lie  • 
los  adelanios  y  ventajas  de  nuestro  ejército  en  estos  últimos 
dias  ,  no  son  otra  cosa  que  el  resultado  de  on  arreglo  eon^é^ 
nido,  y  parle  de  la  ejecución  .de  la  transacción  efectiiada.  De 
todos  modos  es  indudable  que  la  guerra  civil  está  presentando 
en  la  actualidad  una  nueva  fose ,  y  que  todo  anuncia  que  su 
terminación  está  ma^  cerca  que  nunca:  el  deseo  de  la  paz  es 
hoy  tan  fuerte  y  enérgico,  que  locura  grande  sería  querer 
contrariarle:  la  guerra  está  ya  vencida  en  las  cabezas «  y  no 
puede  tardar  en  e&tar  vencida  en  los  hechos» 

A  las  reacciones  alternativas  de  los  años  anteriores  sucede* 
tá  por  último  una  avenencia ;  y  por  su  medio  quizá  consegui-ii 
remos  lo  que  no  han  sabido  darnos  los  veneimientos  alterna^ 
tifos  y  el  triunfo  sucesivo  xie  los  partidos:  qae  estos  triunfos, 
y  la  consiguiente  op^^ion  del  partido  que  ancuiiibe,  mas  bien- 
que  término  de  b  lacha  son  altos  que  en  ella  se  hacen,  tre- 
guas en  que  se  disponen  loa  partidos  á  mas  brava  y  crael  oon^ 
tienda.  El  dia  en  queja  nación  pueda>contar  con  todos  sus  bi^ 
jos  y  emplearlos  coofiadaniento  en  su  prosperidad  y  servioío» 
<y  aiH-ovecbar  los  esfuerzos  empleados  basta  aquf  en  deiwrar- 
•  se  y  destruirse ,  aquel  dia  bal^á  entrado  la  Espafta  en  la  iiett- 
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d^d^ftu  rege^^ftcion,  y  en  la  dk  avi  proiperM>iid  y  pod«r* 
Mientras  esleaips  ()¡vi4i<]os,  ningunc^  \isíz  será: sólida,  ninguna 
tranqiiiiüdacji  d^j^jidera,  ni  podremos  prooieCeroc^s  ninguoo  de 
los  bk|n«s  de  que  otras  naeÍQi»^  amaestradas  en  la  desgracia 
difefcui«p  hoy  á  k  «ombra  de  ua  gobierao  Tgerte  y  tein[)lado. 
Mientras  ep  U«  proviooiaa  del  Norte  pretenta  la  guerra  tan 
(ay^rable  aspe«li>  y  se  aproxime  la  deseada  yMus ,  Jioestcas  ar* 
ipe»  ceiitiauaQ  en  el  Centro  consiguiendo  triuoros  y  ventajas, 
tentó  mea  $ati$faotor»os  cuanto  mas  acostumbrados  nos  baila** 
hamos  á  rebultados  contrarios»  La- guerra  del  Cenuo,  i|ueeii 
los  meata  paaados  inspiraba  serios  y  fundados  temores  «  y  per- 
illa por  m  mal  eitado  neutraliiar  el  efecto  de  las  viciorias  oír 
tenidas  en  oíros  puncos,  no  será  ya  un  obstáculo  de  gran  ta- 
maño á  loa  planes  de  pacificación  «  qnc  «^n  otras  partes  se  con- 
ciban y  ef^luen ;  ni  la-  rebelión  que  allí  se  combate  podrá 
prestar  grande  eppyo  á  los  que  en  el  |>a¡s  vascongado  quíe^ 
ten  aun  prol<^ngar  indefinidamente  la  guerra.  Nuestro  ejércijto 
^  coatÍQua  gozando  allí  de  decidida  superioridad ,  como  lo  acre^ 
ditfS  la.  vidoria  de  Lucena  y  lo  acaba  de  confirmar  la   loma  7 
deiUucoioQ  de  Tales.  Desde  que  el   general   OdoneU  se   ba 
.pp^tpal  frente  de  aquellas  tropas.,  parece  que  las  anima  udí 
nuevo  espíritu,  y  que  se  ha  declarado  en*  su  favor  la  fortuna* 
{Tanta  es  la  influencia  de  uo  buen  gefe  en  Jos  trances  y  vk- 
^isHudea  de  la  guerra!  —  I^  toma  de  Tales  al  frente  de  tedas 
)m  fuerzas  rebeldes  es  de  la.  mayor  importancia  ,  no  tanto  por 
la  material  ocupación  de  aquel  punto,  ni  ytor  haber  quitado 
á  la  rebelión  aquella  guarida,  tan  cercana  y  tan  molesta  á  los 
.  fuertes  de  Onda ,  cuanto  |ior  la  poca  seguridad  que  deben  ya 
.  tener  los  demás  puntos  fortificados  por  los  facciosos  en  el  bajo 
i#agon ,  y  por  la  oensiguiente  destruccioa  del  plan  de  guerra 
adoptado  por  Qibrera,  y  fnndádo  prineipalmeme  en  la  ocop»- 
.  nion  del  paia  p«r  nna  red  de  pontos  fortificados.  A  poco  que  se 
4|nnsídere  sohte  la  sítoacton  de  aquel  gefb  rebelde,  á  quien  enme- 
dio.de ju  feroeidad  inhumana  y  brutal  no  se  pueden  negar  las 
pr^iades  de  actividad,  de  energía  y  de  previston ,  se  conooerá 
lo, actattadode^us  planes:  el  pata  que  oeupa  lá  rebelión  qiíe 
acaiidUIa  ,.no^Iinda  como  el.de  k.vasoongsda  y . cahdaBa  coa 
.las  -aspereatt  del  Pirineo,  ni  pliede  recibir  por  sus  mal  goar- 


d4¿^  t^as^ft  1^  fOt^pros  del  eatrangero.  Las  woMiAiis  éeü 
Maeelrtzg^ ,  que  forman  su  guarida  y  su  dadadela,tsi  fcfen 
ixopoilaules  como  posioionée  mililares,  son  etiériiesy  esca^isíj^ 
i^iAsea  recursos,  y  en  eaU isuuacion  ha  sido*  una  nec«»idad, 
Cuando  no  un  acierto  ,*  procurarse  la  ocupación  de  una  esteno 
sioo  grande  de  pais  »  y  |)oneríe.  en  contacto  con  las  óostbs  del 
mediterráneo.  De  este  línoda  se  aseguraba  recursos  y  sobsis- 
;letiGÍas  regulares,  ademas  de  las  que  sus   incursiones  en  lois 
países  liuiítrofes  pudieran  evenlualmente  proporcionarle , '  ^ 
podía   recibir  poí-  mar  el  arraamenlo  y  demás  mateHal  ét 
^4»erra  de  que  en  gran  manera  carece.  Para  4odo  esto  era  ne-*> 
«esarip  el^ir  con  conocimiento  pnnios  y  situadionés  dominan- 
1^,  y  (ae'rles  de  guarnecer  con  poca  gente:  y  en  electo  bi^á 
l^renio  se  vio  que  este  era  el  gran  conato  de  Cabrera  ,  y  que 
superior  en  esto  á  muchos  de  nuestros  generales,  Había  forti- 
üeado  punios  cuya  importancia  faabian  aquellos  desconocido 
y  desciii4adoi' Pt'.r  este  medio  ocupó  una  |fran  esrension  de 
fiáis,   le  oprimió  duramente,  y  sacó  de  el  recnrsos,  ríve-^ 
Tjts  ,y  .soldados  ;   y  $¡  la  provideocia  no  hal>iera  dispuesto 
que  laedos  ^i)tantiusas  remesas  de  fusiles  que  se  le  remitiayí 
del  estrangoro  se  perdieran  ,  como  se  perdieron  ^  para  ¿1 ,  no  es 
fácil  calcular  á  que  punto  hubiera  llegado  la  rebelión  con  el 
aupíiesito  de  fuerzas,  que  aquel  armamento  le  bubiera  pro- 
poncionado.  sAsí  pues  el  prinier  cuidado  de  fiuest^Oé^éneralés 
debió  siempre  ser  destruir  los  planes  de  Cabrera,  destruyen-^ 
dolé  l9S  fuertes-en  que  casi  todo  su  poder  esfaba  -  fundado^ 
I^9ro  la  lentalira  desgraciada  .de  Morola ,  y  U  inconcebible 
relHrada  d^  Segara  dieron  á  Cabrera  la  superioridad;  y  diti^ 
iro-eiirttpnovcoharsed^  ella,'no  solo  defendió  con  tigor  sus 
{^rtaleaas ;»  sino  que  jembistió  con  furia  las  que  nuestro  ejérd"» 
to  poseía*  Asi  sucumbió  Montalvan  ,  y  asi  bubiera  sucumbido 
lyucena»  á  oo  ser  por  los  nuevos  bríos  qne  desplegaron  láli 
tropas  del  canteo,  al  verse  bábilmente  cóndacidás.  Se  salvó 
liucena ,  y  recobrada  ia  superioridad  perdida ,  el  ^nerál  elT 
gele  resolvió  ain  vacilar  el  ataque  del  fuerte  y  castillo  de  Tñ^ 
Ito»  «orno  ipdioante  y  ptec«i«olr  d«  otran  eiéfihesía  tañejanles: 
^te.faéfie  fod  embestida  el  |i.«4Íel  tictikalv  el  '8  ktaoó  C¡a¿ 
l>rerli  ^p.  todas  sus  fuenM  á  los  €Ít¡ad(^r%é>  feró'fñé  réebatiídé 
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Tigbrosamenle ,  en  los  dias  subcé^ivoi  te  pUdiaroa  !«•  Iwtcrfas 

de  brecha  y  se  batió  consta utemenie  aquella  antigaa  fortale- 
za. Conoció  entonces  Cabrera  el  ¡teligro  de  la  plaza  j  la  im^ 
portaocia  moral  de.  sal  varia  á  toda  costa,  y  cuando  el  i4  dis- 
puso el  general  Odonell  formalizar  el  bloqueo  y  alejar  á  las 
fuerzas  enemigas  que  ocupaban  las  posicioneade  frente  y  flan* 
eos ,  se  les  vio  desplegar  la  mayor  decisión  en  los  reiterados  j 
TÍyos  ataques  que  emprendieron  para  romper  las  líneas  do  los 
sitiadores ;  pero  fueron  constantemente  rechazados  en  uncom- 
bate  de  16  horas ,  en  que  bubo  por  una  y  otra  parte  no  pe^ 
quena  pérdida.  Al  fin  batidas  las  fuerzas  de  Cabrera,  sucuas— 
bieron  en  el  mismo  dta  los  fuertes  y  castillo  de  Tales  ,  y  ti 
iS  estaban  ya  destruidos,  retirándose  nuestro  ejército  i  Onila 
á  disponerse  á  nuevos  combates  ,  y  á  la  ^ue  debemos  creer  é 
nuevos  triunfos. 

£1  ejercito  y  las  provincias  de  C(crlaAiu?a  entre  taatv  signe» 
en  el  mismo  estado  que  hemos  descrito  en  las  crónicas  ante- 
riores, sin  que  ningún  acontepimiento  notable  haya  venido 
en  este  mes  á  dar  mas  preponderancia  ni  i  las  tropas  de  la. 
Reina,  ni  i  las  que  allí  mandan  los  caudillos  rebeldes.  El  ór« 
den  público  sigue  también  conservándose  sin  notable  altera-' 
cion. 

Política  interior.TSiljas  ventajas  que,  como  hemos  visto,  ae 
han  conseguido  en  la  guerra ,  y  las  esperanzas  qiie  deben  oa««> 
turalmente  infundir,  se  neutralizan  y  compensan  en  cierto 
modo  con  el  mal  aspecto  que  presenta  la  situación  interior,  y 
cpñ  los  temores  que  excita  su  complicación.  Duele  esto  tanto 
mas,  cuanto  que  este  mal  ha  sido  buscado  á  manos,  y  previa— 
to  generalmente  por  todos.  En  vano  deplorábamos  nosotros  la  . 
fatal  medida  de  la  disolución  de  las  cortes  anteriores;  en  vano 
demostrábamos  que,  llena  de  riesgos  y  peligros  de  gran  ta- 
maño, no  pfrecia  un  solo  aspecto  favorable  aquella  tan  arrien 
nada  resolución:  la  suerte  estaba  ya  echada:  so  cerraron  los 
ojos  al  peligro,  los  oidos  al  clamor  de  los  que  avisaban  el  ries- 
go, y  en  unas  circunstancias  tan  críticas  y  peligrosas,  en  me** 
dipde  la^eocofiada  lucha  .do  los  partidos,  y  eií  praséiMia  da 
ac^tec¡a^ei|toa.  importantes ,  que  bien  dirigidos  podiáti  dar 
á  eeta  infeliz  nación  ja, paz  qu^  tanto  necesita  y  ansia;  se  lanz¿ 


AftMri^Bm  por  lUi  «aí>r¡c6o,  ün  teplicácioo  ní  objeto,  en  to- 
áoslos traooes,  lacértídumbres  y  peligros  de  una  elección  ge^ 
^eral.  Los  resultados  de  esta  imprevisión  ya  se  están  tocando, 
y  hasta  tal  punto;  que  mucho  nos  engañamos,  si  los  promo- 
Tedores  de  tan  azarosa  medida  no  están  en  la  actualidad  arre-* 
pentidos  de  ella*  Precindiendo,  si  prescindir  cabe,  de  la  mayor 
ómMor  bondad  de  los'  principios  que  han  triunfado  en  las 
noevas  elecciones ,  ¿quién  no  deplorará  ver  á  los  dos  cuerpos  . 
colegisladores  en  completa  disonancia ,  y  representando  dos 
sistemas  políticos,  si  no  enteramente  opuestos,  muy  diferen- 
tes y  discordes?  ¿quién  no  temblará  al  amago  de  la  inconsi-* 
dérada  reacción,  qué  proclama  cierto  partido,  no  muy  d¡s« 
tante  de  tener  un  gran  influjo  en  los  negocios  públicos,  y  de 
dominar  á  los  que  imprudentemente,  y  por  un  iuterés  del 
momento  se  han  unido  á  él?  y  sobre  todo,  ¿quién  no  ve  f 
toca  yá  los  gravísimos  inconvenientes  de  la  incertidumbra 
que  presenta  la  situación  del  gobierno ,  precisamente  en  unos 
momentos,  en  que  agitado  y  revuelto  el  campo  de  la  rebelión, 
pudiera  nuestra  unidad  y  consistencia  poner  por  su  solo  influ- 
ja*témlino  á  la  guerra  civil?  Pero  él  mal  esta  ya  hecho;  y  si 
le  recordamos',  no  es  para  satisfacer  al  amor  propio ,  por  ha- 
ber previsto  males  que  á  nadie  quizá  se  ocultaban ;  ni  por 
desfogar  ningún  resentimiento ,  que  no  ignoramos  que  los  re- 
sentimientos son  siempre  en  política  malos  y  peligrosos  conse- 
jeros; sino  para  que  el  escarmiento  actual  sirva  de  lecccion 
para  en  lo  sucesivo,  y  para  recordar  á  los  autores  del  mal  la 
obligación  en  que  están,  de  enmendar'  en  cuánto  puedan  sa 
yerto,  y  de  lidiar  noblemente  porque  sean  menores  sus  re- 
sultados y  consecuencias.  =¿  Pero  no  es  solo  el  resultado  de 
las  elecciones  lo  que  teiiemos  que  deplorar ,  sino  ¿1  modo  con 
qoe  se  han  hecho ,  y  las  ilegalidades  y  violencias  con  que  en 
no  pocas  partes  se  ha  logrado  falsear  la  voluntad  del  cuerpo 
electoral :  creemos  qne  el  próximo  0)ngreso  hará  severa  jus- 
ticia de  semejantes  atentados,  porque  en  ello  se  interesa  su  de- 
coro, su  crédito  y  su  porvenir,  y  hasta  la  existencia  del  gobier* 
no  representativo^  que  reducido  por  medios  sei^jantes  á  iiña 
pura  decepción,  no  podrá  tener  la  solidez,  ni  el  crédito  que 
necesita  para  lidiar  con  sos  fuertes  y  numerosos  adversarios. 
Segunda  serie.^Touo  L  47 


Volvemos  á  Repetirlo,  attn  á  ri^s);o  de  parci^er  ciu^s^os^^  iia^a 
desacredita  mas  á  los  derechos  políticos,  que  el  abitso  qae  é^ 
ellos  se  hace-,  nada  los  mata  mas  proQl^  que  su  degradocíoo  jr 
descrédito. ^« Bien  lejos  estábamos  de  prever  semejantes  frau?- 
des  7  arterías,  cuando  en  la  Crónica  aoterior  felicltóbamc»  4 
los  partidos  políticos  por  la  publicidad  y  fraoquesa  que  habida 
adoptado  en  la  contienda  electoral ;  creímos  síncerameule  ea 
la  buena  fe  de  sus  gestiones  públicas,  y  pensamos  qne  naea^ 
tra  educación  constitucional  eslaba  ya  bastapie  adelantada, 
para  que  los  partidos  renunciasen  á  opultas  maaiohras  j  a 
manejos  subterráneos.  Muestro  error  ha  sido  conc^pleio :  el  ^de^ 
engaño  lo  mismo.  En  toda  la  exteosiou  de  la  Peoinsulay  ¿0»^ 
de  el  mas  ignorado  y  remotp  rincou  de  las  provineias  a^ptevi"-' 
añónales  hasta  las  mas  populosas  ciudades  del  snediodia^  lie*- 
mos  visto  á  los  hombres  de  cierto  partido  proqe der  spbreiptifT 
ciamente  con  una  uniformidad  tan  sjngular  y  m^inueiosa,^w 
ó  debemos  suponerla  hija  de  un  milagro  manifiesio,  ó  r^sul** 
tado  de  una  oculta  y  misteriosa  pr^ianiíacioD.  De  o^ro  moát^ 
ho  se  puede  explicar  ni  comprender  la  identidad  de  I9S  mcd.ío#> 
adoptados»  siendo  como  es  cierto,  que  est^s  medipsi  no  aqk^ 
no  se  han  publicado  ni  por  la  prensa  ]¡f^t}ió^\f^A ,  ni  ep  los  ipa^ 
niBestos  y  alocuciones  de  los  partidos,  sino  que  sobre  ellos  ae 
ha  guardado  el  mas  profundo  y  significativo  silencio.  El  au«-' 
mentó  indefinido  de  los  electores  de  ciertos  distritos}  el  apo*^ 
derarse.de  las  mesas  electorales  con  el  singular  descubrimiciir^ 
\o  de  abalanzarse  á  votar  los  prinieros,  y  no  dejar  hacerlo  á 
sus  adversarios ,  pasada  la  primera  hora  #  falseandp  el  texto  dt 
la  ley  y  la  inteligencia  que  basta  p^uí.  ^  le  había  dadlof^d 
apelar,  cuando  esto  no  era  bastante,  á  aotenazas  y  violencia^ 
el  erigirse  las  juntas  dt  escrutinio  en  ¿rbitra^  de  l^^eleocion,. 
anulando  de  un  modo  jamás  visto  los  voto^  necesarios  par^ 
que  obtuviesen  mayoría  sus  favorecidos;  han  sido  hechos  laa 
universal  mente  adoptados,  y  tan  silenciosa  y  ocultamente  dis^ 
puestos ;  que  es  preciso  cerrar  voluntariamente  los  ojos  á  todf 
demostración  y  evidencia»  para  no  copocer  que  existió  pi^ 
plan  misterioso  y  oculto,  para  falsificar  el  voló  del  cuerpfi 
electoral  por 'semejantes  medios,  v  para  ^^r  el  triunfp  á  un 
partido  ^  qué  no  creia  poder  obtenerle  por  los  medios  legüi*^ 


9^H  f  regiálirés.*  Np  son  eiui»  decIamatlonM ,  ni  TS|^as  S«««^ 
j^lidftdes;  apenas  bay  provincia  na  qué  con  major  6  roeiior 
jweefo  no  se  bajan^  eásayadp  aqnallns  medios ;  y  son  latas  en 
algunas  de  ellas  los  Cándalos,  qoedodoinos  bailen  defensa^ 
JW  basta  eiIlFe  ks  mismoa  qtie  pcv  su  medio  ban  triunfado;-^ 
Volvemos  á  repetirlo,  los  qoe  asi  comprenden  y  ejeroen  el  de«- 
Mcbo  eleeloral,  son  aus  mayores  y  mas  peligrosos  enemigos, 
y  los  qne  roas  contribuyen  á  envilecerle  y  degradarle.» De 
.40d^ modos  ei  pattido  político,  exaltado  ó  progresista,  ba 
ilbtanido  en  las  pasadas  elecciones  decidida  mayoría ,  disbida 
jfil  parle  á  aquellos  manejos,  casi  siempre  empleados  en  su  f«* 
voví  y  en  parte  á  o^ras  oireunscancias  que  le  ban  sido  en  ez^** 
tremo  Eayorables.  El  pnriido  moderado  babiasidt^  ^repudiado 
pPT  los  eons^ros  de  b  corona,  de  gran. peso  y  autoridad  to« 
4<H»{a  entre  nosotros;  babir  sido  anies  acusado  de  conspirador 
por  los  que  creían  bailar  en  ól^cm  .ebstáoulo  i  sus  proyectos; 
Aodos  s«is  bombres  influyentes  babian  sido  destituidos  y  desat» 
fados»  i  pesar. dft  sne  i^eoietimsí  servicios  becbos  jil  orden*,  al 
jtfQQQ  y  a  überlndti^iHlfittan  sido  por  el  contrario  ensalrados  y 
Mloicados  on  puestos  de  infinencia  los  de  iwrtido  y  opinión 
iponisaria^  y  tanto  por  esta^  causas  como  por  otras  mm  direc'^ 
Aaaí  se  babia  dado  analta  á  los  bombres  turbiiteutoi,  é  iiitími- 
^Mo  ¿  los.  paciGooa  y  tranquilos,  acostumbrados  siempre  i 
¥0?  qnedat  impones  los  detaíuerQS  y  demasías  cometidas  bajo 
.la  ^^ída  d#  ciertas  opiniones,  y  poco  satisFeebos  abora  de  ver 
.traiaf  con  tamo  despego  A  los  bombrca  vumárqnicos,  por  los 
dipoailaaioa  dé  la.antortdad  del  trono;  Si  ¿  esto  se  .'aftega  el 
deoidido.  apoyo  qne  á  la  antigua  oposición  prestaron  casi  to«- 
4lis  laa  aatoridad  depeodientea  do  los  mioistorios  de  Hacienda 
,f  Goerra,  y  nal  pocas  del  do  Graoia  y  jásticia ,  'se>ballará  una 
ttcil  oxplicacioB  de  U  deerotn  sufrida  por  el  partido  de  la  an- 
ligua  mayor(a>  ^rdf  las  oanaa»>q«o  han  traído  la  situación  In- 
.letior  al  oatado  4e  Incértidombre  y  de  complicación  en  que 
.ae  lMilla«««^Y  dedmJoaiaeeplidimibre  y  eomplteaoion ,  porque 
oí  trinofo  del  partido  venmlor  en  las  elecciones  está  aun  teuy 
lejos  de  ler  completo;  ¿1  mismo  ense(l¿,  a«itoria¿  y  derendió 
^poco  ba  el  ^lansphir  ,:4*msq^lo  siempre  en  los  agobiemos  repre- 
sontativosy  de  que  fin  minisi^to  gobertfaso^slta-  el  ajfioyo  de  Ib 
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mayoria  de  tiÍQguno  de  los  do»  cuerpot  legtsládorai,  j  fibit  ^» 
que  8u  lección  se  vuelva  abora  en  contra  suya,  maxjme  cuan* 
do  no  puede  copiar  sino  con  el  apoyo  de  una  de  las  cátnarase 
los  vicios  de  muchas  elecciones,  si  dé  ellos  no  procnra  pur- 
garse, serán  un  germen  de  muerte  que  el  nuevo  Congreso  lle^ 
vara  en  su  seno,  y  que  le  privará  de  )a  fuerza  y  vitalidad 
necesitarias  para  vencer  los  muchos  obstáculos  con  que  ha 
de  tener  que  luchar:  la  preponderancia  militar,  necesario  re* 
aullado  de  una  guerra  continuada:  el  veto  que  á  sus  medidas 
mas  pronunciadas  opondrá  necesariamente  el  Senado;  y  final* 
mente  la  misma  oposición  que ,  ademas  de  la  del  pariido  mode» 
«adoyse  desarrollará  indelectiblemente  en  su  seno,  cuando  trate 
de  convertir,  templándolas  y  auo'contradiciéndolas,  sus  doc. 
trinas  de  oposición  en  principios  de  gobierno;  todas  estas  GÍrr 
cunstancias,  que  el  mal  estado  en  que  la  nación  se  encuentra 
irá  sucesivamente  complicando  y  agravando,  son   ya  otros 
tantos  obstáculos  que  tiene  que  vencer  para  llegar  al  anhelado 
mando ,  y  serán  uña  vez  consegiside ,  otras  lamas  remoras  j 
embarazos  para  poder  libre  y  desembarazadamente  ejercerles 
En  una   palabra  este  partido  no  es  dueBo  de  un»  poskioA 
fuerte  ni  en  la  sociedad,  ni  en  el  gobierno;  y  si  no  modifica 
sus  doctrinas ,  si  no  renuncia  á  sus  bábitear,  y  sobré  todo  si  ih> 
rompe  abiertamente  con  ciertas  alianzas,  que  si  le  fueron  úti-> 
les  en  la  contienda  electoral ,  le  serian. funestos  en  la  adminis^ 
tracion  y  práctica  del  gobierno,  sus  dias  de  vida  serán  cortos 
y.e(imeros,  y  no  podrá  Uebar  á  cabo  ninguna  de  sus  magnU 
fi^'',^  y  ppioí^l^^ds  promesas»  Por  ú  contrario  la&iloflciotí'  del 
parfido  moderado ,. aunque  vencido  en  la  actualidad,  nos  pa<* 
rec^  mucho  menos  des  venta  josa,  de  lo  que  eni'  el  de«|ieehodé 
la  derrota  id  mismo  ha  llegada  ¿figurarse.  ¡La  confianza  eü 
que  esilbh^  de  su  fuerzíi,.  de  su  numeoo^y  deau  influencia,  le 
.ha  sido  funesta: se  ha  dejado* sor(>reoder; fiero  vuelto  en  sí  ée 
la  sorpresa,   manifestará  bien  pronfto. toda  au   importancia, 
principalmente. si  sus  adversarios  se  ¿quieren  inconsiderada^ 
mente  lanzar,  en  el  camino  de  las  reformas  violentas,  y  de 
las.medidas^aventuradaSb.  /      . 

Aquella  f<>rmídable  oposición  que  se  desarroHó^eo  el  pala 
en  úeippo  áp  U/i  Coches  6oustituyenti3s,  cfioaicionique  sin  te^ 


otria  nenoir  páfte  ni  en  los  mimmjos  de  la  corona ,  ni  en  toa 
••erpoa^  populares,  fue  tio  embargo  tan  poderosa,  que  biso 
frécaeoteottenle  dominar  sos  doctrinas  en  utia  asamblea,  cuy» 
espíritu  era  en  general  tan  contrario  á  ellas ;  contuvo  á  la 
reirolfsoion  desbocada;  y'  reunió  bajo  su  inBueacía  la  mayoría 
inoiensa  de  los  españoles;  aquella  oposición  renacerá  de  nue« 
vo  otra,  vez,  y  reforzada  por  la  ventajosa  posición  que  tendrá 
en  el  Senado,,  y  porjflalid  parlamentaria  que  podrá  declarar 
en  el  Gingreso  a  toda  medida  que  tienda  á  realizar  ideas  de 
Srastorno^  y  á  exhumar  doctrinas  funestas  y  principios  lasti- 
mosamente ensayados.  Ventajosa  por  lo  mismo  nos  parece  aun 
Id  situación  del  pai>iido  á  que- aludimos,  y  brillante  su  por- 
Heñir:  no  nodrá  seguramente  hacer  muchos  bienes ,  pero  po- 
drátevitar  y  prevenir  grandes  males;  no  logrará  qtie  prevaw 
lesean  sus. principios  de  orden  y  conservación^  pera  podrá'scr 
mn  obstáqyilo  insuperable  á  los  que  traten  de  lanzar  á  la  na<^ 
•bn'en  los  derrumbaderos  del  desorden  y  de  la  anarquía.  Pa« 
rá.  ¿bns^ittr  tan  grandes  j  provechosos  resultados,  y  hacer 
ni  pefiS'tatt  seSalados  servicies ,  preciso  es  que  la  opinión  poli* 
tica'á  que  aiWJmos,  proceda -con  acuerdo^y  con  unidad ,  con 
pradencia  y  con  firmeza;  ein  empeñarse  en  ludias  estériles, 
ni  en  cuestiones  de  partido;  pero  sosteniendo  siempre  con  dig- 
nidad  y  energía  los  principios  tutelares  del  orden  y  de  la  li-^ 
bertad,  é  interponiéndose ,  cuando  fuefe  menester,  etitre  el 
tronó  y -los  que  tal  vez  trataren  de  embestirle  ó  de  invadir  en 
«algo  sus  pirerogativas-  y 'las  facultades  que  la  ley  fundamental 
le  concedéis!  obra  de  esta  manera,  el  [xiis  entero  estará  á  su 
tada ,  y  el  triunfo  de  sus  principios  podrá  aun  dilatarse,  pero 
aera  indodablemente  segurok 

Tal  ¿onceptuábauos  nosotros  en  el  interior  la  situación  de 
loa  partidos  poliübos,  y  I  así  juzgábamos  de  sus  fuerzas  y  por** 
venir  respeetivos^  antes  de  los  últimos^acontecimientos  de  la 
gofrra,  y  aeialadamente  anies'de  las  noticias  más  ¿  menos 
fisndadas  idb  una  próxima  transacción  y  convenio  con  gran 
parte  del  ejército  oavlists^,  y  con  las  provincias  sublevadas.  Esl- 
íes acontecimientos  ban  creado  una  sítuadon  nueva  é  imprie^ 
TÍaia,  y  enteramente  diversa  desaquella  en  qne-ee  i-erificaron 
laa^tÚBas  ^eoqones :  el>  resultado  de  estas,  6  mucb^noa  enr 
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garfio  qMe >a 4  :r^iMp$ef ue^ld]i^(W»ctino^QíE»fiesiin  josiyyj 
no^  9ka^>drjQ«íi(0dos  del  fW'lido.^él.dDmmMkit;.€Qi^ 
94anE>ival{|Mneii|ej)uft  pro^ombffes  w  los  m^nífiestoaj  aloeot^ 
'B^ekctprale»,  y  oontoo  esplieifalOítDle  !•  palipukroli  eoicaei  to« 
(Ub  au«'nandMlaitirfts ,  dn  odio. y  .opo&icion  ^e  toda  a^eaencñi  j 
ánfeglo.'Attniresuenraa  las  recientes  y  violentas  acusaeioiies,^!^ 
nigídkB  coatra  Ioa  queprámerO  ifidicáron  este  qiodo  de  ter* 
nÜDAT  k  impia  coDliebda.^  (fue  aniquila  y  debaata  á  noeatre 
patria;  y  ja  ae  concibe  qufe^kombres  de  eatoa  prícvDÍpioa,  4i 
eatoa  compromisos  no  son  Iqs.bombres  que  la  sitaaciem  d^ 
ntaada.  ^  Qué  hará  el  suevo  Congreso?  ¿intentará  dominarla 
siuiacian'i!  ¿rechazará  toda  idea  de  aveneocia  y  arreglo,  y  seíA 
coosíg|iieiijbeijcaDsig)D'inÍ9Bio  y. coa  los  compromisos  coníraidoa 
en  la  lacha  clecioral?La^aiiaa^ito' le  devorará  :tafitaacioaiei 
mas  fuerte  que  ¿t;  y  serta,  el  mas  triste  da  los  éipecticolos 
¥er  uoá  «layoik  de  representantes  del  paia^.üpOBiándóaadecí» 
didaitienie  á  la  termiaecian  deif  guerra  ^ea  medio  del  judiilo 
y, de  la  ooafianza  univeraal,  4^^  porlas  prosperas  especiattvas 
de  un  arrsglotae  manifiaBta  en.  lodos  los  ^eesbláoltas^  y;  rehusa 
^a  todos  Los  cofiQ»«es.  Y  si  por  el  coatrario:  acepta  ooft  asas  6 
meaos  candor  la  situación  ^ae  aoniete  á  aias  «siigBttciia»  y  rom* 
pe  coa  sus  antecedeates  y  compromisos  ¿qué  fueras  le<{¡ae« 
dará  [lar^  llevar  á  cabo  sus  magnífieas'proaEfesas^  y  ém-  poiih» 
posos  proyectos?  ¿Gomo  podk^ian  ser  á. propósito  para  dérigir 
iina  sitoaoioa  los  que  aa  ban  opuesto  siempre  tcnaanum^ 
te  á  ella  ,  y  que  si  ahora  fie  sometieaen  i  m  iaflajo  seria  wat^ 
rmtrados  á  su  f^av  por  la  fueaaa  y  videaoia  de  ka  coaas? 
No  lo  comprendemos:  el  nuevo  Congreso,  fmes,  en  nuestea 
cbmsepto  Ha  ebvejeoid^  y  eeducoda  antes  de  naces;  k  siioa- 
•eian  redama,  y  demanda,  otros  hombres «  habrá  ^ue  dárae^ 
4os  por  necesidad,*  y  pronta-** Esto  esplica  algmtqa  suosaas 
«currktoso&ltimamente ,  y  (}ue  en  otro  tiemfo  y  situacian .fa*^ 
Teeerían  esiraBaaanomaluis;  tales  la  separaeaaa  del  miaiate^ 
tío  de  Hacienda  del  St.  Jumnemj^^tl  mas.ea  armonía  «mlt0  Wf* 
dos  loa  «inistroa  can  la  Btayotf^k.  del  <fiitmtr  Congnao ,  y  A 
aamllramieatoTttra  k  presidenda  del  Senadodel  «Sr.  Aferoaao^ 
1^'k^imas  opaestos&i  los  prbiotpias  qae  en  küámasaé 
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mentó  popular  dominan.  La  situación  casi  espontáneamente  se 
asimila  á  sus  hombres «  y  rechaza  y  repudia  á  tos  que  le  son 
contrarios.  La  situación  ez:girá  bien  pronto  consultar  de  nue* 
vo  la  opinión  del  pa¡9. 

PolUica  esterwr.^^Lsí  cuestión  de  Oriente  sigue  ocupando 
casi  esclusivamente  él  ánimo  y  la  atención  de  Europa,  y  ya 
hemos  visto  con  cuanta  razón.  En  la  cróniga  del  mes  anterior 
hanos  manifestado  la  serie  ¿e  socnos  que  han  traido  las  co- 
sas á  la  situación  actual,  yla  magnitud  de  los  miereses  que 
en  aquel  gran  confiLicto  se  ventilan.  Desde  entonces  la  cuestión 
B^ha  heobo  j^ioasdirs  progresos  ^  á  ¡mar  de  algunos  aiedhleci- 
niiebtos  muy  imporUntes;  tal  es  bi  defeccidb  <le  la  esci3ia<l'i^li 
toreé  I  y  en.  unión  con  la  del  rirey  de  Egipto,  f  tal  también 
el  pstensf bié  acuerde,  en  qne  al  parecer  se  han  puesto  y  eMit^ 
nán  basta  abpra  l«s  gfcaodeK:>poieéciáa  europeas.  Cuando  loa 
asuntos  de  Oriente  presenten  alguna  nueva  ¿  ¡lAfK^tinteflsé, 
volfcremos  á  llamar  sobre  ellos  la  atención  de  nuestros  lecto*^ 
res;  que  sus  pequeñas  vicisitudes  é  incidencias  poco  pueden  « 
interesar  á  lectores  españoles,  preocupados  altamente  con  los 
acontecimientos  que  tan  de  cerca  nos  rodean ,  y  con  la  idea  y 
esiieranza.que  está  á  nuestros  ojos  brillando  de  la  tan  necesa- 
ria como  deseada  y  anhelada  PA2^ 

3 1  de  Agosto  de  1839. 


NOVA. 


Im  dkeccion  de  la  Ebtista  ha  creída  jue  retutarta  mas  re» 
giélarniad  y  tno/or  economía  en  la  encuademación  de  dicha 
periódico;  distribuyéndolo  en  dos  tomos  iU  año; y  par  lo  tanta 
se.  dard  en .  la  scsta  entrega  el  índice  general  del  primer  ta» 
ma^  qiíc  según  el  mdtoda^mnteriormeate  seguido  ^correspandia 
d  euc  numera. 
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biografía  contemporánea. 


¡MJiñeil  obra  emprendo:  voy  á  juzgar  á  Carlos  XI  Si  no 
condeno  su  vida  como  rey,  cargo  con  el,  enojo  de  todos  los 
adversario^  de  los  re) es ;  si  encuentro  la  causa  de  su  caída  en 
los  estravios  de  sus  consejeros ,  soy  el  blanco  de  la  enemistad 
dt  sus  partidarios;  si  el  abismo  se  abrió  al  rededor  del  trono 
por  manos  enemigas ,  loa  hombres  no  me  perdonarán  el  reve- 
lar el  mal  que  hicieroo;  y  si  lodos  precipitaron  su  ruina «  to* 
dos  serán  mis  confraríos.  ¡Anatema  fobre  Carlos!  grita  el  filo- 
sofó, fue  católico:  ¡anatema'  sobre  Carlea!  grita  el  republica- 
no, fue  rey:  ¡anatema  sobre  Carlos!  grita  el  hombre  del  dia, 
fue  perjuro:  y  el  amigo  del  rey  destronado,  viendo  solo  ene- 
mistad, anarquía  y  ambición «  donde  debieran  verse  también 
errores,  faltas  y  aun  un  crimen^  maldice  á  su  vea  á  iodos 
los  que  maldicen.  Maledici  qui  maledicunt.^.,  qui  parati  sunt 
suscitare  Lei^iathan.  Sin  embargo,  las  gentes  del  día  aplauden 
al  que  juzga  según  las  pasiones  del  dia;  pasiones  formuladas 
en  preocupaciones,  pasiones  formuladas  en  leyes.  Sin  embar- 
go, todo  un  partido  aplaude  al  que  espresa  las  pasiones  de 
aquel  partido;  pasiones  formuladas  en  i)er¡ódícos,  pasiones 
formuladas  en  libros;  pero  no  eslá  allí  la  verdad.  Esplanai^, 
Segunda  série.^Jlouo  I.  49 
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los  hechos  según  el  internes  de  algunos  hombres  ó  de  algunos 
dias,  y  colorir  con  sofismas  bastante  especiosos  aquellos  cua- 
dros infieles,  y  con  colores  de  bastante  brillo  para  esconder 
todd  la  falsedad,  toda  la  hostilidad  y  vileza  que  hay  en  esta 
industria  inseparable  de  toda  revolución ,  no  es  el  deber  inte- 
gro del  historiador.  Cuando  sienta  hechos  que  ha  presenciado 
ante  un  porvenir  que  no  verá ;  cuando  tiene  valor  para  esta- 
blecerse como  una  posteridad  ante  sus  contemporáneos,  debe 
repudiar  la   pasión    odiosa  y  servil  del  presente,  y  adoptar 
aquella  justicia  que  en  último  resultado  no  es  mas  que  la  jus- 
ticia de  los  hombres.  El  historiador  de  hechos  que  solo  existen 
en  la  memoria,  tiene  qne  formular  fallos  pronunciados  por 
el  género  humano  mucho  tiempo  ha ,  y  entonces  solo  el  sofis-* 
ta  es  injusto;  pero  serlo  tratándose  de  hombres  que  viven, 
que  cada  cual  ha  pesado  en  la  balanza  de  sus  intereses,  y  que 
todos  quieren  apreciar  únicamente  según  sus  ¿dios  ó  sus  afec- 
ciones; pero  presentar  la  verdad,  tal  cual  la  verá  la  posteri- 
dad, libre  de  todas  las  falsedades  del  presente,  es  obra  de  ma- 
cho empeño:  solo  Tácito  pudo  conseguirlo;  solo  él  supo  ha- 
cer hablar  á  la  justicia  eterna ,  aun  en  medio  de  las  efímeras  io^ 
jasticias,  que  también  se  atreven  á  llamar  justicia  lospaiiidos. 
Fácil  es  juzgar  á  Carlos  X,  como  príncipe  o  como  ciuda- 
dano; pero  Carlos,  rey,  presenta    mas  gravea   dificultades^ 
pues  c^  el  hombre  del  trono  y  del  destierro,  y  con  él  se  han 
de  juzgar  la  púrpura  y  las  miserias  de  los  reyes.  Encaminase 
hacia' la  primera  proscri[)CÍon,  cuando  los  Borbones  saben  al 
cadalso.)  y  vuelve  á  la  segunda  cuando  otros  Borbones  saben 
al  trono.  Con  él  es  preciso  ju'^ar  también  las  revoluciones 
de  1789  y  1 83o;  y  el  fallo  se  ha  de  pronunciar  en  presencia 
de  todos  los  amigos  de  la  libertad,  poco  dispuestos  á  lomar 
en  cuenta  loa  embarazos  del  poder  :  y  se  ha  de  pronunciar  el 
fallo  en  presencia  de  los  amigos  del  poder  coronado,  que  por 
una  funesta  previsión,  parece  que  exigen  la  injusticia  contra 
el  rey  cuya  corona  rompieron :  y  debe  pronunciarse  el  fallo 
en  presencia  de  una  familia  real  que  bebe  en  la  amarga  CQ|>a 
del  destierro  (i)*  Es  fácU  ser  inexorable  con  las  faltas  reales 

(1)    La  pir4«  de  este  irticvle  qae  ve  firmeda  por  sv  entor,  m  cecriliid  «■« 
«M  4«  U  Bioerte  4c  Cárloa  X   (N.  de  la  K.) 
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que  pervirtieron  ó  relardaron  la  marcha  progresiva  del  gene* 
ro  bomano.  Los^reyes  están  mas  dispuestos  á  reconocerlas  que 
á  enmendarlas,  ^iendo  difícil  que  suceda  de  otro  modo,  pues 
ni  los  mismos  déspotas  son  realmente  autócratas.  Los  reyes  son 
loa  esclavos  necesarios  del  reinado,  tal  cua\  lo  han  hecho  el 
tiempo  y  los  hombres*  Es  imposible  concebir  á  los  Borbonet ' 
separados  del  sacerdocio  y  de  la  nobleza,  que  crearon  en  otro 
tiempo  su  reinado,  y  le  dferon  todo  su  brillo.  Es  imposible 
concebir  á  Na|)oleon  separado  de  sus  soldados  hechos  princi-»* 
pes,  que  fundaron  su  imperio,  y  el  gran  monumento  de  glo- 
ria que  su  genio  concibió.  ¿Siendo  obra  del  feudalismo  y  del  ^ 
sacerdocio,  podían  impedir  que  el  señor  y  el  sacerdote  se  en- 
contrasen frente  á  frente  con  la  Francia ,  con  esa  Francia  que 
sufria  impaciente  todo  privilegio,  celosa  de  toda  superioridad, 
que  lo  hizo  todo  y  exigia  que  todo  fuese  para  ella;  de  esa 
Francia  dividida  en  partidos,  que  oponian  reyes  á  reyes,  y  la 
república  al  reinado? 

Voy  á  hablar  de  un  príncipe  á  quien  la  tcft*menta  arrojó 
del  trono  al  destierro.  Cuando  su  mano  empuñaba  el  cetro, 
he  hecho  resonar  eq  sus  oidos  verdades  infructuosas;  entonces 
había  en  ello  valor,  porque  había  peligro;  había  ínteres  por 
el  pais,  pues  quería  la  libertad  sin  revolución;  y  había  abne-^ 
gacion  personal ,  pues  en  el  umbral  de  los  palacios,  no  se 
tiende  la  mano  á  la  verdad.  Pero  lo  que  entonces  fue  virtud, 
fuera  hoy  solo  insolencia;  dejemos  á  los  hombres  del  sol  na- 
ciente la  repugnante  prerrogativa  de  insultar  á  los  astros  caí- 
dos* Carlos  X  murió  para  el  trono,  y  no  le  debo  mas  que  la 
verdad;  pero  está  desterrado,  y  severo  con  sus  faltas,  mí  co^ 
razón  me  dice  que  deben  respetarse  sus  desgracias.  Los  ca- 
racteres nobles  jamás  insultan  al  infortunio ,  y  no  pueden 
oomptender  la  justicia  sin  la  indulgencia,  ni  la  piedad  sin  el 
respeto»  La  Francia  altiva  y  rebelde  con  los  opresores ,  fue  tam« 
bien  dulce  y  simpática  siempre  con  los  desgraciados. 

Carlos  Felipe  nació  en  Versaílles  el  9  de  octubre  de  1757, 
Casóse  en  16  de  noviembre  de  1773  con  María  Teresa  de  Sa«- 
boya,  que  murió  en  Inglaterra  en  2  de  junio  de  i8o5,  y  tuvo 
de  ella  al  duque  de  Angulema  y  al  duque  de  Berrí.  Entró  es^     ^ 
te  principe  en  el  mundo  cuando  subió  al  trono  Luis  XVIt 
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liUbXVI  fue  educado  según  los  principios  religiosos  de  la  senec- 
tud de  Luis  XIV;  el  conde  de  Proventa  (Luis  XVIII)  se  había 
dejado  seducir  por  el  chiste  religioso  y  la  innovadora  6lo6of¡a 
del  siglo  XVIH.  Mas  desgraciado  el  conde  de  Artois,  babia  si* 
do  avezado  por  sos  maestros  á  las  brillantes  orgías  de  la  re- 
gencia ,  y  al  libertinage  obscuro  de  la  vejez  de  Luis  XV :  sus 
modales  nobles,  su  porte  de  príncipe,  su  galantería  para  con 
todas  las  mujeres ,  hacían  revivir  en  él  al  rey  anciano  cuya 
vida 'había  despreciado  la  Francia,  y  cuyo  sepulcro  acababa 
de  insultar;  y  el  joven  principe,  esclavo  de  aquella  primera 
educación  que  pesa  como  una  fatalidad  sobre  la  vida  entera 
del  hombre,  presentaba  el  espectáculo  de  una  corru^iclon  que 
contrastaba  con  la  regularidad  religiosa  del  rey ,  él  filosófico 
letiro  de  Monsieur^  y  la  hipodresia  de  una  parte  de  la  corte. 
•Su ligereza,  embellecida  con  sus  gracias,  su  amenidad,  sus 
triunfos  sobre  los  corrompidos  despojos  de  la  corte  de  Luis  XV, 
ejercieron  una  influencia  funesta  en  el  espíritu  de  la  joven 
reina,  cuya  crédula  bondad  consideraba  sin  |>el¡gro  la  ligere- 
za, y  para  quien  era  una  necesidad  esclusiva  el  deseo  de 
agradar. 

Representante  el  príncipe  de  una  época  añeja,  no  halló 
sicnpaiias  en  la  nación,  sin  que  su  juventud  sea  bastante á  que 
se  le  perdonara  el  |)erpelnar  una  corrupción  vergonzosa  para  la 
Francia,  perjudicial  áia  dignidad  del  trono,  y  pretesio  para 
las  declamaciones  que  los  agitadores  del  pueblo  fulminaban 
contra  la  corte.  La  vida  privada  era  entonces  tributaria  de  los 
epigramas  y  sátiras,  de  las  cuales  la  malignidad  pública  saca 
siempre  partido.  Hubo  en  ellas  muchas  veces  verdad,  alguna 
maledicencia ,  como  en  lo  de  quitar  la  careta  áia  duquesa  de 
Borbon,  y  el  desafio  con  el  duque;  y  aun  calumnia  en  mu—' 
chas  anécdotas  cobardemente  mentirosas. 

Estos  escándalos  duraron  poco;  sobrevino  la  revolución, 
sonó  la  campana 'de  alarma  para  el  pueblo,  y  se  asombró  el 
trono.  ^ 

La  vida  privada  del  cond^  de  Artois,  le  habia  predispues*» 
to  mal  para  la  pública.  Preciso  es  decirlo,  sin  embargo,  hu- 
bo valor  en  el  joven  principo  en  declararse  enemigo  de  toda 
innovación,  en  medio  de  una  tonflagracioB  general.  En  la 
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Asamblea  de  los  Notables  fue  elegido  presidente  de  la  comi- 
sión que  se  atrevió  á  llamarse  comisión  de^  los  francos.  La* 
fayelte  era  uoo  de  sus  individuos,  y  los  dos  hombres  que  ha- 
bían de  defender  con  mas  constancia  y  honor  los  dos  princi- 
p¡\M  opuestos  de  la  revolución,  se  encontraron  cara  á  cara  des- 
de que  principió  la  lucha.  ¡Estraño  misterio  de  la  providencial 
Cuarenta  años  después  Carlos  X  ha  salido  para  su  destierro,, 
sin  que  se  haya  desembainado  una  espada  aristocrática  para 
proteger  al  matf  antiguo  y  augusto  defensor  de  la'  af  istocraoia, 
Lafayette  muere  en  el  retiro,  sin  que  el  ¡lustre  protector  del 
pueblo  haya  excitado  una  honrosa  simpatia  en  los  plebeyos  á 
quienes  acababa  de  entregar  el  poder.  Esta  religiosa  estabili- 
dad de  principios,  tan  poco  común  en  las  revoluciones,  habia- 
inspirado  á  estos  dos  hombres  un  mutuo  aprecio.  Lafayette, 
enemigo  público  de  la  i^rbitrariedad  real ,  se  espresaba  cod. 
una  feliz  moderación ,  acerca  del  carácter  personal  .de  Cárlos> 
X;  y  Carlos  X  cuando  se  le  reclamaba  el  que  hiciera  juzgar 
los  |)ensamieotos  y  los  hombres  protegidos  por  el  gran  ciuda- 
dano, ^^Es  preciso*  respetarle,  contestó;  solo  conozco  á  do8~ 
hombres  de  bien  políticos,  el  marqués  de  Lafayette  'y  yo.- 
Siempre  opuestos  el  ^ no  al  otro,  hemos  sido  siempre  fieles  á- 
nuestra  conciencia  y  á  nuestr(¿  principios.'^  Desgraciadamen- 
te el  príncipe  habia  dado  prendas  á  la  impopularidad.  ¡Apren- 
dan los  jóvenes  de  un  rey  esta  útil  lección !  Los  yerros  de  la 
adolecencia  pesan  sobre  la  edad  madura,  el  mundano  olvi- 
da ni  perdona  9  y  se  acriminan  al  anciano  las  faltas  de  su  ju-  . 
ventud.'Los  murmullos  del  pueblo  atestiguaban  aquella  impo- 
pularidad ;  aumentáronse  cuando  tuvo  el  imprudente  valor 
de  defender  la  administración  de  Calonne;  convirtiéronse  en 
conmoción  cuando  hizo  registrar  el  edicto  del  timbre  y  del 
impuesto  territorial,  y  cuando  salió  del  tribunal  des  Aides 
no  fue  sin  peligro.  En  los  Estados  generales  rehusó  ser  elegi- 
do, y  solo  pareció  en  la  Asamblea  después  del  i4  de  julio;, 
un  aire  de  tristeza  y  de  afligido,  abatimiento  dispertó  las  sos- 
pechas de  los  recelosos  amigos  de  la  libertad ,  y  promovió  los 
clamores  de  los  agitadores  del  pueblo. 

Irritada  su  cólera  por  el  peligro,  y  seducido»  por  la  caba- 
lleresca idea  de  restituir  á  su  dinastía  su  entora  poder,  el^. 


386  RBYISTA 

conde  de  Arlois  y  los  príncipes  de  la  casa  de  Conde  resolvie- 
ron abandonar  ju  patria.  Hiciéronse  los  preparativos  para  su 
parti(ía  ,  entre  los  temores  que  la  Francia  les  inspiraba ,  y  las 
falsas  esperanzas  que  fundaban  en  los  extranjeros.  La  familia 
de  los  Borbones  se  reunió  en  la  noche  del  i6  de  julio,  para 
no  volverse  á  ver.  Allí  estaban  abrazados,  heridos  de  un  si- 
niestro presentimiento,  un  rey,  una  reina,  una  princesa  á 
quienes  grandes  faltas  y  mayores  desgracias  debian  conducir 
pronto  aÁ  cadalso,  un  Delfín  niño ,  destinado  á  morir  en  los 
hierros ,  y  su  joven  hermana  reservada  para  tres  destierros.  La 
emigración,  que  se  presentaba  entonces  como  un  triunfo,  oo 
salvó  siquiera  á  todos  los  príncipes  que  abandonaban  el  pala- 
cio de  sus  antepasados :  la  raza  de  los  Condes  debia  acabar  en 
los  fosos  de  la  fortaleza  de  Vincennes ;  el  hierro  de  un  asesino 
esperaba  al  duque  de  Berry  en  medio  de  París  y  entre  los  pla- 
ceres de  una  fiesta ;  y  el  anciano  duque  de  Borbon  debia  mo- 
rir en  las  tinieblas  de  una  muerte  misteriosa.  Al  ver  tantas 
desgracias ,  se  vacila  en  reconocer  el  dedo  de  Diq^  marcado  en 
tan  siniestros  fallos;  y  si  el  corazón  se  inclina  á  escribir  Provi^ 
dencia/  sobre  estas  reales  tumbas ,  el  entendimiento  se  atrevie- 
ra casi  á  escTíhir  Fatalidcul  / 

Creia  el  conde  de  Artois  que  la  emigración  reuniria  en  la 
frontera  á  la  nobleza  francesa,  la  cual  iría  pronto  a  apaciguar 
con  mano  armada  los  tumultos  y  revueltas  de  la  Francia:  in- 
capaces de  prever  las  catástrofes  sociales ,  lo  que  ellos  llama- 
ban una  conmoción^  era  una  revolución. 

Las  revotociones  son,  para  la  posteridad,  la  grande  época 
de  los  pueblos,  el  origen  de  su  gloria  y  de  sú  independencia, 
d  manantial  de  sus  riquezas  y  de  su  prosperidad.  La  historia 
de  tales  catástrofes  se  llena  de  vida /de  movimiento,  de  gran- 
deza. Todo  toma  un  carácter  animado  y  gigantesco;  el  valor 
va  bástala  audacia,  la  virtud  hasta  lo  sublime,  y  aun  el  cri- 
men se  reviste  por  el  terror  de  cierta  grandiosidad  que  le  li- 
berta del  desprecio.  No  es  la  magia  teatral  de  un  palacio,  la 
aventurera  y  caballeresca  guerra  de  la  nobleza,  el  peligro^ de 
esclavos  que  arrostran  la  muerte  por  intereses  que  no  conO'- 
oen ,  por  la  vanidad  de  los  reye»,  las  intrigas  de  sus  cortesa- 
nos ,  ó  la  astucia  de  los  sacerdotes.  En  aquella  lucha  de  la  li— 


berud  contra  la  opresión ,  es  el  hombre  qne  quiere  elevarse 
á  la  dignidad  de  hombre ,  una  nación  que  quiere  reconquis- 
Ur  su  primitiva  magestad ;  es  el  triunfo  de  los  mas  elevados 
pensamientos ,  de  los  sentimientos  mas  nobles;  son  las  leyes  de 
la  naturaleza,  las  inmunidades  del  género  humano,  la  obra 
y  lá  voluntad  de  Dios,  luchando  con  los  hierros  que  fragua- 
ron los  déspotas  7  pulieron  los  pontifices;  es  el  espectáculo 
mas  noble  y  mas  terrible  que  la  tierra  pu^e  presentar  al  cíe* 
lo.  I>os  anales  de  un  pueblo,  sin  atractivo,  sin  movimiento; 
sin  ideas,  cuando  gime  tranquilo  en  su  acostumbrada  servi- 
dumbre, á  tan  inesperado.dispertar  de  las  naciones,  parece 
como  que  salen  del  sepulcro ,  y  se  levantan  como  un  hombre 
solo  para  abracar  la  libertad. 

Para  la  generación  contemporánea    la  revolución  es  un 
espantoso  azote.  Aquella  reunión  de  peligros,  de  espionage, 
de  delaciones;  las  cárceles  atestadas  de  presos,  los  cadalso» 
cubiertos  de  sangre,  la  hostilidad  de  la  exageración,  las  per- 
sectlciones  de  la  enemistad,  el  peligro  de  la  moderación,  el 
oprobió  de  la  felonía,  los  terrores  que  circundan  basta  al  do- 
méstico bogar ,  el  espíritu  de  partido  haciendo  traición  á  la 
amistad ,  ultrajando  á  la  naturaleza ,  sacríBcando  todos  los  de- 
beres á  la  necesidad  de  triunfar;  los  furores  de  las  discordias 
civiles,  el  apelar  á  la  guerra  extranjera,  el  flujo  y  reDujo  de 
apóstatas,  de  tránsfugos  y  traidores;  la  piedad  del  sacerdocio 
santificando  al  asesinato ;  el  honor  de  la  nobleza  gloriándose 
de  saqueos  sin  provecho,  y  de  sangre  vertida  sin  gloria;  el 
pueblo  oponiendo  la  opresión  á  los  opresores,  el  fanatismo  á 
ios  fanáticos,  el  acero  al  acero,  y  la  muerte  á  la  muerte;  los 
furores  qne  se  chocan  entre  sf ,  los  crímenes  que  se  atrope** 
Han,  la  completa  ausencia  del  orden,  de  la  paz  y  de  la  segu-- 
.ridad ,  hacen  de  épocas  tan  fatales  el  terror  y  el  horror  de  los 
que  las  dirigen ,  de  los  que  participan  de  ellas ,  y  aun  de  los 
pasivos  y  aterrorizados  espectadores. 

Forzoso  es  que  un  pueblo  baya  sufrido  mucho  para  que 

se  atreva  á  armarse  del  valor  que  las  revoluciones  necesitan; 

y  la  revolución  es  tanto  mas  terrible,  y  sangrienta  la  vengan- 

^  Ea,  cuanto  mas  larga  y  cruel  fué  la  opresión.  El  despotismo  es 

estable,  y  divide  sus  crueldades  para  gozar  todos  los  días  de 
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SU  liráüía.  La  anarquía  es  un  torréate  que  apresura  sus  de^ 
yastacioDes  y  amontona  sus  ruinas,  cómo  si  no  le  fuera  dado 
el  trastornar  todavía  lol  campos  que  ha  cultivado. ' 

Hay  un  punto  en  que  el  poder,  degenerando  en  tiranía* 
toca  en  la  libertad ,  y  en  que  la  libertad  convertida  en  licen-r- 
cia  toca  en  la  monarquía;  entonces  es  la  bWa  fijada  para  las 
revoluciones.  Atreverse  á  adelantarla  hace  infructuosa  la  ca^ 
táslrofe^  porque  es  pre,tnatüra;  dejarla  prescribir,  es  amonto- 
nar las  enemistades,  amasar  las  venganzas,  y  encender  los 
odios;  la  revolución ,  tanto  mas  cruel  cuanto  mas  tardía ,  acu- 
mu^  los  crímenes  estériles  y  las  persecuciones  sin  objeto.  Hay 
para  semejantes  renovaciones  una  época  precisa  de  madurez,, 
que  pueden  prever  los  entendimientos  claros,  y  que  los  gran*^ 
des  ciudadanos   saben  aprovechar:   Sidney    llegó  demasiado 
pronto,  y  Padilla  demasiado  taide.  Los  entendimientos  de 
cortos  alcances,  se  figuran  que  unos  cuantos  intrigantes,  y 
algunos  libios,  trastornan  los  pueblos.  Si  asi  fuera  ^  niuy  es- 
túpido, sería  el  poder  que  no  reprimiera  tan  mezquinas  hosti* 
lidades;  tina  vista  corta  solo  ve  las  cosas  en  los  hombres.  Pa- 
ra apreciar  una  é|K>ca  histórica , se  la  personifica;  cada  revolu- 
ción se  vuelve  un  honlbre:  la  reforma  es  Lutero;  la  primera 
revolución  inglesa,  Cromwel;  la  segunda ,  Guillermo;  el  rei- 
nado del  terror ,  es  Robespieri*e ;  el  imperio ,  Napoleón  ;  el  es- 
píritu constitucional,  algunos  diputados  y  escritores  de  la  opo- 
sición. Encuéntrase  mas  fácil  apreciar  á  los  hombres  que  á  las 
cosas ^  y  cuando  se  ha  insultado  á  aquellos,  se  cree  haber  juz- 
gado de  estas.  Los  entendimientos  que  tienen  algunas  nociones 
de  los  hechos  y  de  los  tiempos ,  se  remontan  del  efecto  á  la 
causa. 

Desgraciadamente  la  aristocracia  y  el  sacerdocio,  corrom- 
pidos por  la  regencia ,  y  enervados  por  el  largo  reinado  de 
Lois  XV,  no  |)odian  ver  de  un  modo  elevado,  y  de  Tejos.  To- 
maron el  estado  de  la  Francia,  no  por  la  peripecia  de  una  eiv» 
fermedad  crónica,  sino  por  la  espontaneidad  de  una  fiebre 
aguda;  buscaron  una  panacea ,  y  la  emigración  les  pareció  so- 
berana. Desde  aquel  iliomento  se  proclamó  la  nece&idad  caba«- 
lleresca  de  la  emigración.  Pusiéronse  los  Parisienses  furiosos  al 
saber  la  huida  del  conde  de  Artois:  entonces  se  usaba  la  < 
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rápela  veide,  pues  Gimilo  Desiboulins  en  seguida  de  una  de 
sus  rebementes  filípicas,  habia  enarbolado  como  señal  de  ren* 
nion  las  hojas  de  los  árboles  del  Palacio  real.  Proscribióse  el 
color  verde,  y  los  tres  colores,  inmortal  estandarte  que  hizo 
temblar  á  la  Europa  en  sus  oilce  capitales  (1),  fueron  la  ban- 
dera de  la  Francia  revolucionaria. 

Cuando  el  ministerio  presento'  entre  la  deada  públici^  las 
deudas  del  príncipe,  la  asamblea  nacional  prorumpió  en  mur- 
mullos. El  iba  sin  embargo  i  Mantua  á  implorar  el  auxilio  del 
emperador  Leopoldo;  á  Worms  para  promover  la  deserción  de 
los  oficiales  franceses;  á  Bruselas  para  unir  á  su  causa  la  de 
la  archiduquesa  María  Cristina.  Después  de  un  viage  á  Viena, 
.  se  reunió  en  Pilnitz  con  el  emperador  y  el  rey  de  Prusia.  Allí 
se  convino  en  la  primera  coalición.  Las  |Kirtes  contratantes  se 
comprometen  i  colocar  al  rey  en  Francia ,  « en  situación  de 
-asegurar,  con  la  libertad  mas  cc^pleta,  las  bases  de  un  go- 
bierno monárquico,  igualmente  conveniente  á  los  derechos  de 
los  soberanos,  y  al  bienestar  de  la  nobleza  francesa.»  ¡Prínci- 
pes obcecadas!  ¡reyes  insensatos  I  ¡se  olvidan  del  pueblo;  y 
el  lepn  habia  roto  sus  cadenas ,  y  marchaba  llenó  de  fuerza  y 
magestad,  tratando  ya  de  igual  á  igual  con  los  isoberanos,  y 
no  debiendo  tardar  en  rivalizar  en  talento,  en  virtudes  y  en 
gloria  con  la  nobleza  que  no  se  dignaba  acordarse  de  él !  La  de- 
claración quedó  sin  efecto,  y  ^bien  pronto  espantado  el  Eoñpe- 
rador  del  pueblo,  del  cual  no  se  habia  acordado ,  negaba  al  prin* 
cipe  un  punto  para  reclutar  en  los  Paises  Bajos;  y  la  asamblea 
nacional,  tratando  como  á  enemigp  al  coiide  de  Artois  que  se 
los  suscitaba,  le  mandó  regresar  á  Francia;  y  el  rey  después 
de  aceptada  la  constitución ,  le  invita  á  regresar  á  su  lado. 
«Fiel  á  mi  deber  y  á  las  leyes  del  honor,  le  contestó  el  prín- 
cipe, no  obedeceré  á  órdenes  arrancadas  evidentemente  por  la 
violencia.  Be  manifestado  á  V.  M.  los  sentimientos  y  los  prin- 
cipios, de  los  cuales  jamás  me  apartaré,  y  rati6co  ahora  mi 
juramento.»  Estas  resoluciones  antipopulares  pueden  desapro- 

(i)  EtpaSa  Bo  ttmbU,  7  l«Taiitada  ea  maft  7  vnída  como  tta  hombn  mh 
lo  sa  la  conformidad  do  tna  lentiaiioBtos  contra  la  infmta  inTaiíoa ,  ptM 
sin  cciar  7  coa  ctforaador  donvodo ,  katu  ropolor  á  los  iaraaoref,  daado  na 
•aladabU  ojtmpU  á  U  KnrofMi  tods.  (N.  de  U  E.) 
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barse;  pero  cuando  las  inspira  la  conciencia,  cuando  se  maut* 
fiestan  con  tal  lealtad ,  aun  Itf  misma  censura  no  puede  dejar 
de  admirarlas. 

La  emigración  se  aumenta,,  se  apresuran  en  las  márgenes 
del  Rhin  los  preparativos  de  guerra ,  y  la  asamblea  legislativa 
decreta  la  acusación  del  príncipe ,  suprime  su  asignación  cona^ 
titucional,  y  declara  que  sus  bienes  patrimoniales  pueden  ser 
tomados  por  sus  acreedores.  Cuando  la  invasión  en  la  Cham- 
paña ,  el  príncipe  tuvo  la  desgracia  para  siempre  deplorable 
de  mandar  una  parte  de  la  emigración  contra  franceses.  Cuan- 
do murió  Luis  XVI,  el  conde  de  Provenza  se  atribuyó  la  re- 
gencia ,  y  nombró  á  su  hermano  lugar  teniente  gei»eral  del 
reino.  Entonces  partió  el  príncipe  para  Petersburgo :  Catali- 
na II  le  ofreció  tropas;  pero  el  ministerio  inglés,  incierto  de 
la  mayoría  ,  temió  los  tem|iestuosos  debatas  del  Parlamento,  y 
se  negó  á  transportarlas  á  la  Vandéa.  Aquel  pais  estaba  en 
completa  insurrección :  un  principe  francés  á  la  cabeza  de  los 
insurreccionados  podia ,  en  vista  de  las  terribles  medidas  de  la 
Convención  ,  sublevar  en  Francia  á  todos  los  hombres  que  se 
llaman  honrados,  que  solo  son  pusilánimes,  y  que  de  4^  anos 
á  e^ta  parte  tienen  la  triste  .costumbre  de  maldecir  de  todos 
los  gobiernos ,  y  de  doblegarse  á  todas  las  opresiones.  Pero  la 
Inglaterra,  nuestra  enemiga  aun  cuando  es  aliada  nuestra ,  no 
quería  dividir  ni  debilitar  la  Francia.  El  príncipe,  protegido 
por  una  escuadra  inglesa,  arribó  á  la  isla  Dieu:  reanimó  el 
ardor  de  los  vandeands ,  y  el  comodoro  inglés  no  le  comunicó 
la  orden  que  recibia  de  retirarse  con  su  escuadra,  sino  para 
dejarle  ^  que  fuese  espectador  del  desastre  de  Quiberon ,  el 
cual  no  debió  carecer  de  gloría  ,  puesto  que  un  mariscal  de 
Francia ,  entonces  enemigo  de  los  van^eanos ,  propuso  erigir 
un  monumento  á  aquellas  victimas  realistas,  habiéndolas  él 
combatido ,  y  pasado  después  al  filo  de  la  espada. 

Vino  el  imperio  á  fatigar  con  el  peso  de  toda  su  gloria  á 
la  Europa  y  á  los  Borbones.  La  guerra  civil  estaba  apagada; 
el  orden  restablecido ,  y  la  Vandea  habia  sucumbido  en  fuer- 
za de  las  victorias  que  nos  entregaban  la  Italia  y  la  Ale^ 
mania.  £su  fué  la  época  de  la  recooíciliacion  del  conde  de  Ar-^ 
tois  con  el  duque  de  Orleans.  Parecia  que  la  desgracia  estre^ 
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^  chaba  los  tíqcqIos  de  familia  qae  babia  debilitado  la  regen- 

^  cia,  7  que  la  reTolncion  babia  roto.  Preseplároose  juntoa  en  la 

corte  de  San  James,  y  el  príncipe  permaneció  basta  i8i3  con 

''  el  conde  de  Provenza  en  el  retiro  de  Hartwell ,  dejándolo  aolo 

'  para  hacer  un  viagé  á  Suecia.  De  alH  fué  desde  donde  publi- 

^  carón  su  protesta  contra  el  establecimiento  del  imperio;  y  la 

conquista  confesada  por  la  gloria  y  por  lá  Euro]ia,  fué  des-» 

mentida  por  la  legitimidad» 

En  fin »  esa  fatalidad  que  pesa  sobre  los  príncipes ,  deter- 
minó la  guerra  y  los  desastres  de  Moscou :  era  la  hora  fatal 
del  imperio ,  era  el  dia  de  los  Borbones  ,  y  ellos  sin  duda  cre- 
yeron feliz  aquel  dia.  Llega  el  conde  de  Artois  á  Bale,  y  sigue 
hasta  Vasool ;  pero  en  vista  de  las  re[)resentac¡ones  de  Fran- 
.  cisco  II»  los  soberanos  aliados  detienen  su  marcha.  Solo  coan- 
do la  política  del  emperador  de  Austria  creyó  debep  abandonar 
el  rey  de  Roma  á  los  aliados ,  como  habia  abandonado  á  los 
verdugos  á  Marta  Antonia ,  solo  entonces  fué  si  no  evidente «  á 
lo  menos  posible  y  probable,  el  restablecimiento  de  los  Borbo- 
nes. Entonces  penetró  en  Francia  el  conde  de  Artois ,  entonces 
se  escucharon  aquellas  palabras:  «¡No  mas  tiranos»  no  mas 
guerra,  no  mas  conscripción,  no  mas  derechos  reunidos!  ¡Bor- 
re la  esperanza  vuestras  desgracias,  el  olvido  vuestros  errores, 
y  la  nnion  vuestras  discordias!»  Llega  á  París,  y  ya  sea  can- 
sancio de  un  gobierno  militar,  ya  esperanza  de  un  porvenir 
mas  dichoso,  le  acogió  la  capital  con  aclamaciones  que  nada 
prueban,  ])orqtie  París  parece  que  las  guarda  para  cuantos 
gobiernos  se  presentan.  El  principe,  en  medio  de  aquel  entu- 
siasmo, esperímentó  realmente  su  reacción.  «¡No  haya  mas 
disensiones,  esclamó,  la  paz  y  la  Francia!  ¡nada  se  ha  muda- 
do» lolo  hay  un  francés  mas!  El  Senado,  que  pronuncia  la 
destitución  de  todos  los  poderes  caidos  y  sanciona  el  entroni- 
zamiento de  todos  los  poderes  , que  llegan  sin  su  interven- 
ción, confirió  el  gobierno  provisional  á  Monsieur^  mientras 
Luis  XVIII  aceptaba  la  constitución.  Monsieur  eludió  la  ipipo- 
sicion  de  una  carta  que  le  presentaba  un  Senado  envilecido 
por  su  larga  servilidad,  y  se  limitó  á  contestar.  «El  rey  reco- 
nocerá el  gobierno  representativo  \  la  concesión  de  los  impues* 
tos  será  libre,  la  libertad  piíblica  ¿  individual  quedarán  ase^ 
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guradas ,  la  libertad  de  la  prensa  se  respetará «  se  garantirá  la 
libertad  de  los  cultos ,  las  propiedades  serán  inviolables ,  los 
ministros  responsables,  los  jueces  inamovibles,  la  deuda  pú- 
blica garantida ,  las  pensiones,  grados  y  honores  militares  se- 
rán conservados  lo  mismo  que  la  antigua  y  la  nueva  nobleza, 
la  legión  de  honor  permanecerá ,  y  todos  los  franceses  podrán 
aspirar  á  todos  los  empleos:»  prometió  por  último  «el  olvido 
de  los  votos  y  opiniones,  y  la  irrevocabilidad  de  la  venta  de 
lo»  bienes  nacionales.»  Dio  gracias  á  la  cámara  de  los  diputa-- 
dos  «por  su  valor  en  protestar  contra  la  opresión  que  pesaba 
sobre  la  Francia,  y  por  su  animosa  resistencia  á  la  tiranía.» 
Creyó  que  debia  ceder  á  consejos  siniestros  y  nombrar  comi- 
sarios que  fueran  <á  los  departamentos  para  recordar  la  exis- 
tencia de  los  Borbones  y  reanimar  el  celo  realista ;  pero  ea 
vano  les  habia  dicho:  «Llevad  al  pueblo  la  esperanza,  y  traed 
al  rey  la  verdad.»  Aquellos  ministros  de  paz  y  de  unión  se 
convirtieroi)  en  campeones  de  todas  las  {lasioaes  rencorosas  e 
interesadas^  sembraron  los  murmullos  y  la  cólera  que  no  de- 
bia tardar  en  estallar  el  ao  de  marzo^  y  Monsieur  mandó  que 
se  retiraran  aquellos  misioneros  de  desórdenes. 

Por  una  desgracia ,  bija  de  la  conquista  y  anteriores  com-r» 
|)roniisos,  firmó  el  tratado  que  encerraba  i  la  Francia  en  sus 
límites  de  179a,  y  devolvió  al  extranjero  todas  las  platas  que 
los  franceses  ocupaban.  Redujo  el  número  de  boques  de  guer- 
ra ó  de  transporte  á  i3  navios,  ai  «fragatas,  oj  corbetas,  i5 
avisos,  16  lanchas  cañoneras,  y  60  transportes.  Licenció  el 
ejercito  francés,  i  hizo  enarbolar  la  escarapela  blanca  del  rea- 
lismo, sin  pensar  que  los  tres  colores,  adoptados  por  la  na- 
ción francesa  babian  sido  la  bandara  de  la  gloria,  y  podiaa 
llegar  á  ser  la  enseña  de  la  rebelión. 

No  era  entonces  el  conde  de  Artois  el  hombreado  una  ju- 
ventud tempestuosa  y  de  voluptuosas  pasiones;  tenia  ya  el  há- 
bito de  la  vejez;  su  razón  poco  ejercitada  no  le  habia  llevado 
á  los  grandes  y  saludables  princi(>ios  de  la  religión  cristiana; 
se  había  dejado  conducir  por  algunos  sacerdotes  á  una  supera* 
tjcion  sin  luces,  pero  sin  bipocr^ia  también;  creia  con  toda 
la  sinceridad  de  su  ^Ima ,  creía  cuanto  le  decian  que  debia 
creer ,  y  su  vida  ,  que  principió  como  la  juventud  de  Luis  XV, 
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debía  concluir  como  la  vejez  de  Luis  XIV.  Aun  antes  de  entre- 
garse á  los  cuidados  que  la  Francia  necesitaba,  consagró  sus 
primeros  momentos  á  prácticas  minuciosas.  Dar  gracias  al 
cielo  en  la  Basílica  de*  Nuestra  Señora  por  el  restablecimiento 
de  la  legitimidad,  era  el  noble  deber  de  un  corazón  religioso 
que  atribuye  á  Dios  las  grandezas  y  las  miserias,  de  la  tierra; 
pero  hacer  buscar  en  aquellos  momentos  de  crisis  y  de  solem- 
nidad las  insignias^  ornamentos  que  habian  servido  al  Papa, 
para  apresurarse  á  devolvérselos  á  S.  S.,  era  engañarse  acerca 
de  la  importancia  de  los  momentos  en  los  días  de  revolución. 
Entonces  se  presentó  Luís  XVIII;  tomaron  las  cosas  un  ca^ 
rácter  político,  y  principió  la  restauración,  sin  que  hubiera 
concluido  la  revolución ;  pues  hay  condiciones  de  existencia, 
sin  las  cuales  no  podrían  tener  lugar  los  hechos.  La  restaura- 
ción sin  embargo  no  carecía  de  dificultades.  Cuando  se  ha  cal- 
mado la  tempestad,  las  revoluciones  abren  gozosas  las  puertas 
de  la  patria.  Basta  abdicar  el  viejo  orden  social ,  y  afiliarse  en 
el  nuevo  para  llegar  á  una  nueva  ad6pcion.  El  protectorado 
de  Inglaterra  llamó  á  todos  los  realistas  que  no  estaban  uni- 
dos personalmente  á  los  Estuardos.  La  república,  el  consula-  . 
do  y  el  imperio  acogieron  á  cuantos  emigrados  abandonaban 
á  los  Borbones.  De  este  modo  obra  la  politic(i.  La  moral ,  mas 
severa ,  vería  00  sé  que  especie  de  vergonzosa  traición  en  los 
tráosfogos  de  la  usurpación ,  que  huyen  con  la  legitimidad 
para  volver  á  la  usurpación.  Abandonan  al  uno  en  el  peligro, 
j  al  otro  en  la  desgracia.  Pero  la  moral  trata  á  los  hombres 
como  deben  ser,  y  la  política  como  son:  indulgente  con  las 
apostasias  de  que  se  aprovecha^  perdona  á  la  humana  especie 
el  abandonar  al  débil  por  el  fuerte ,  y  el  repudiar  la  desgracia 
para  apegarse  á  la  pros|)eridad.  Los  príncipes  mismos  que  han 
bajado  del  trono,  asombrados  de  las  calamidades  públicas,  en* 
señados  por  su  propio  infortunio,  acaban  por  ver  la  voluntad 
de  un  pueblo  entero  entre  el  antiguo  y  nuevo  órdeo  de  cosas, 
y  entre  ellos  y  el  trono  un  cadalso  manchado  de  sangre  real; 
aléjanse  entonces  de  las  tradiciones  que  los  perdieron,  y  de  la 
educación  que  les  vendió;  amóldanse  á  las  innovaciones,  y  la 
ambición,^  el  destierro  les  precisan  á  adoptar  los  principios  de 
libertad  que  causaron  su  caida',  y  que  ann  pueden  realzar  su 
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esplendor.  Desde  aquel  momenio  es  posible  uaa  resuaracion* 
Cuando  Carlos  II  bubo  considerado  la  revolución  de  Inglater- 
ra como  un  hecbo  consumado;  cuando  prometió  respetar  el 
orden  polílico  establecido  por  ella;  y  cuando  el  pueblo  pudo 
fteer  en  sus  palabras,  la  cuestión  fue  sencilla  y  de  fácil  reso-\ 
luoíoo.  Debióse  examinar  si  la  causa  de  los  Estuardos,  aliada 
á  todas  las  familias  reales  y  protegida  por  ellas,  si  sus  viejas 
raices  populares,  si  la  costumbre  antigua  y  recíproca  de  obe- 
diencia y  de  mando»  si  el  nudo  que  unia  entre  sí  á  todas  las 
tradiciones  nacionales,  lo  pasado  con  lo  presente,  y  con  el 
presente  el  porvenir,  no  ofrecían  á  la  Gran  Bretaña  mas  sóli— 
,  das  garantías  de  orden,  de  independencia  y  prosperidad  ,  qae 
la  familia  de  Cromwell  ^  destituida  ya  de  lo  que  constituia  su 
fuerza  y  popularidad.  Oliveros  fué  el  hombre  de  la  revolucioa 
inglesa ;  su  genio  habia  trazado  la  ruta  ,  y  allanado  su  brazo 
el  camino.  Debíasele  el  triunfo  de  las  nuevas  ideas,  la  prospe^ 
ridad  marítima ,  comercial  y  manufacturera,  y  aquella  eleva- 
ción insular  que  infundió  respeto  hacia  la  usurpación  á  todas 
las  legitimidades  del  continente.  Pero  Oliveros  no  existia,  y 
Ricardo,  cuyas  cualidades  pasivas  hubieran  bastado  á  un  prín- 
cipe legítimo,  no  tenia  un  brazo  bastante  fuerte  para  reunir 
en  una  haz  los  elementos  contrarios  á  la  revolución.  Desde 
entonces  quedaba  resuelta  I9  cu^tion.  Carlos  II  sube  triunfante 
al  trono ,  desde  el  cual  su  padre  habia  caidp  sobre  un  cadalso. 
La  revolución  francesa  se  eleva  como  un  gigante  en  medio^ 
de  la  Europa  admirada.  Desde  el  Tajo  á  la  Moscowa,  desde 
Au veres  á  las  Pirámides «  pasea  el  pa vellón  tricolor,  símbolo 
de  nuestra  renovación,  las  águilas  imperiales,  emblema  de 
nuestra  grandeza ,  el  terror  de  nuestras  armas  y  la  gloria  de 
nuestro  nombre*  Leyes  políticas,  civiles  y  criminales;  magis-* 
tratura,  administración,  ejército,^acerdoc¡o, nobleza > y  has* 
ta  la  generación ,  todo  se  ha  renovado.  Los  Borbones  lo  vie- 
ron todo  consumado.  Hechos  realizados,  orden* establecido, 
leyes  existentes,  honores  adquiridos,  todo  lo  adoptaron  y  pro- 
metieron conservarlo  todo.  ¿Qué  cosa  mas  natural,  pues,queL 
SQ  vuelta?  Entonces,  según  la  feliz  espresion  deL  conde  de 
Artois:  «La  restauración  no  era  sino  w%  francés  mas!^  En 
Inglaterra  no  hubiera  podido  intenurse  sin  violeneía  durante 
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el  protectorado  de  Oliveros  Cromwell.  Entre  nosotros,  Napo- 
león Yivia  aan  ;  vivia  rodeado  de  los  priocipios  ó  intereses  de 
los  hombres  de  fa  revolución;  del.  sacerdocio ,  que  liabia  lie-* 
vado  á  la  cátedra  de  la  verdad  la  mas  baja  adulación^  de  la 
emigración,  que  tránsfuga  de  la  legitimidad  proscrita,  forma- 
ba la  brillante  servidumbre  de  la  usurpación  coronada;  del 
ejército  que  veia  en  el  gran  capitán  la  mas  elevada  reputación 
de  los  tiempos  bislóricos;  vivia  por  último  en  el  pináculo  ^e 
su  poder  y  de  su  glorja ,  y  puesto  de  pie  sobre  el  trono  con 
su  genio  y  su  espada,  se  necesitó  toda  la  Europa,  y  la  incle-' 
mencia  de  las  estaciones,  y  la  felonia  de  sus  aliados,  y  la  trai-* 
don  de  sus  hechuras,  |)ara  conmover  aquel  poder  ^gigantesco: 
cay¿  el  coloso,  y  la  restauración  se  realizó  por  31  misma. 

A  primera  vista  las  restauraciones  precen  basta  necesarias, 
j  se  presentan  á  muchos  como  un  medio  único  y  fácil  de  le- 
gitiroizar  los  hechos  consumados.  Nuestras  ideas  sobre  la  sobe- 
ranía son  obscuras,  y  misteriosas  por  lo  tanto.  Los  pueblos  se 
figurad  que  los  reyes  contra  quienes  se  levanta  una  revolu-* 
cion ,  la  consaj[ran  con  su  vuelta.  Pepin  que  salvó  á  la  Fran^p* 
cia:  Carlos  Mariel  que  salvó  á  la  cristiandad:  Cario  Magno 
que  salvó  al  catolicismo ,  a|)enas  pudieron  hacer  olvidar  á  los 
'  franceses  á  los  hijos-  de  Clodoveo.  ^esde  Roberto  el  Fuerte 
hasta  Hugo  el  Grande,  en  vano  se  intenta  desenseñarles  de  la 
obediencia  que  juraron  á  los  carlovigiaoos,  y  el  usurpador 
Hugo  Capeto  deja  á  sus  sucesores  60  años  de  revueltas.  Loa 
pueblos  ami^u  sus  usos,  sus  tradiciones,  su  acostumbrada  exis-» 
tencia;  cambiarlos,  es  atentar  contra  esa  continiiaciop  de  bá** 
bitos,  contra  esa  .uniformidad  de  vida ,  que  constituye  sus 
costumbres,  su  ser  y  so  dicha.  De  aquí  proviene  la  facilidad 
que  todas  las  restauracione»  encuentran  cuando  se  ha  calmado 
la  exaltación,  están  fatigados  los  odios,  y  se  hace  sentir  la  ne-* 
cesidad  de  volver  al  so^siego-perdido. 

Si  los  hijos  de  Jacobo  II  no  pudieron  volver  jamás  á  subir 
al  trono,  fue  porque  su  padre,  había  querido  mas  que  una 
restauración.  Las  revoluciones  tienen  lugar,  cuando  el  órden^ 
establecido,  siendo  insufrible  para  el  pueblo,  le  pone  en  la 
necesidad  de  trastornarlo  por  la  violencia,  y  de  establecer  una 
forma  social  mas. en  armonía  con  sus  necesidades*  Jacobo  II 
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cr.eyó  que  una  restauración  era «  no  solo  el  restalfleeintieneo  de 
la  dinastía  espulsa »  sino  también  el  restablecimiento  de  las  co^ 
sas  destruidas.  Esta  segunda  tentativa  toma  el  nombre  partid 
cular  de  contrarevolucion.  EstrañsT  siempre  y  contraria  á  los 
intereses  reales  de  la  dinastía  restaurada,  es  anelosamente  de* 
seada  por  las  clases  que  sufrieron  en  la  primer  catástrofe,  y 
que  quieren  recobrar  lo  que  perdieron  en  la  |iasada  revolu- 
ción ,  coq  riesgo  de  perder  la  que  les  queda  por  otra  nueva. 
He  dicho  que  eran  fáciles  las  restauraciones;  pero  los  cien 
dias  y  i83o  prueban  que  son  imposibles  las  contrarevolucio- 
nes.  Después  de  la  restauración  de  la  dinastía  ,  se  ensayaba  ya 
el  restablecimiento  del  antiguo  régimen  ,  y  solo  se  vacilaba  en 
el  camino  que  sedebia  seguir.  Hablábase  ya  de  línea  derecha 
y  linea  curva;  ma^  este  cuadro  pertenece  á  la  historia  de 
Luis  XVIIL  Pero  Napoleón  desde  las  alturas  de  la  Isla  de  El- 
ba, vio  que  el  reinado  de  los  Borbones  espantaba  ya  á  gran 
número  de  franceses,  y  su  genio  se  atrevió  á  concebir  una 
empresa,  cuya  temeridad  solo  algunos  gastadlos  imperios  de 
Oriente  ha bian  visto  realizada.  ¡Desembarca  en   Ginnes  con 
algunos  centenares  de  soldados  para  destronar  á  un  rey  de  3o 
millones  de  almas!  Y  lo  que  la  Europa  entera  no  pudo  conse- 
guir contra  él  sino  después  áe  i5  años  de  lucha,  lo  ejecota 
él  contra  los  Borbones  en  1 5  dias,  sin  que  se  presente  un  solo 
regimiento  para  recBazarle.  Monsieur  marchó  apresuradamen- 
te á  Lion,  pero  ya  la  defección  estaba  en  el  ^ército;  los  pne-  . 
l>los  murmuraban  ya ,  y  se  vio  obligado  á  volverse  á  Park^ 
acompañado  de  un  solo  gendarme^  i  quien  Napoleón ,  qoe 
sabia  que  su  oficio  de  rey  le  comprometía  <  remunerar  los 
servicios  hechos  á  los  reyes,  hizo  dar  la  cruz  dé  la  legión  de 
honor.  Los  Borbones  conocieron  entonces,  que  no  reinabail 
por-la  legitimidad  sino  pdr  la  carta,  á  la  cual   sin  embargo 
comunicaba  la  legitimidad  todo  el  brillo  de  una  antigua  di- 
nastía ,  y  todo  el  respeto  de  una  antigua  constitución.  Asi. fue, 
que  él  príncipe  dijo  en  presencia  del  cuer|x>  legislativo:  «De- 
claro, en  mi  nombre  y  en  el  de  toda  mi  familia,  que  estamos 
animados  de  iguales  sentimientos  que*  el  rey,  y  por  el  honor 
juramos  todos  respetar  la  carta  constitucional.''  Juramentos 
tardioá^  que  como  todas  las  promesas  de  los  reyes,  llegan 


¿uando  jra.los  puebles  no  ¿e  atreven  á  creer  en  ellas.  Impo- 
tentes los  Borbones  para  resistir,  partieron  en  la  oocb^  del  ao 
de  manto.  El  conde  de  Artois;  á  la  cabeza  de  la  servidumbre 
militar  del  rey,  salió  el  último ,  7  tuvo  el  pesar  de  ser  testigo 
de  macbas  defecciones;  que  desde  París  á  Gante  redujeron  á 
muy  corto  número  los  soldados  que  le  acompanabaD.     < 

' Bespaes  de  los  desastres  de  Waterloó ,  volvió  el.  prin<»pe 
é 'París:  presidió  el'colegio  electoral  del  departamento  delSe- 
tiai  y  la  primera  /comisión  de  la  Cámara  de  los  Pares.  Asistió 
^  las  primeras  discusiones  sobre  la  Pairia^  y  no  habiendo* 
Querido  MM.  d^  Polignac.  y  de  Labourdonnaie  preslar  el  jn* 
ramento  sino  con  restricciones,. parecía  que  la  cámiara  quería 
exigir  UD  juramento  puro  y  sencillo,  y  el  príncipe  declaró: 
«que  aquellas  restricciones  no  podian  impedir  el  tener  tensi- 
deracion  á  los  principios  de  la. carta,  y  de  causar  la  menor 
Jesion  á  sú  carácter  de  pares ;  que  tales  restricciones  prov^nia.n 
de  principios  religiosos!  siempre  muy  respetables ,  y  qué  de-* 
bian  bailar  apoyo  y  protectores  en  una  asamblea  cuyo  deber 
era  mantener  la  religión.» 

El  duque  de  Fiz-James  propuso  que  se  votaran  las  gra- 
cias al  duque  de  Angulema  por  su  conducta  en  el  Mediodía. 
El.condedel  Artois  se  opuso  al  honor  que  s^  quería  hacer  á  su 
hijo,  diciendo:  ^Tranceses»  príncipe  francés  el  duque  de  An- 
gfulema ,  puede  acaso  olvidar  que  tuvo  que  combatir  contra 
franceses!  fCnán  sensible  ha  sido  para  su  corazón  esta  cruel 
necesidad!  Pefmitidme,  señores ^  que  rehuse  para  mi  hijo  una 
acción  de  gracias  adquirida  por  este  título.^^  Desde  aquel  mo- 
mento abandonó  el  conde  de  Artois  la  escena  política ,  y  hasfa 
4^e  acabó  Luis  XVIII,  vivió  en  medio  de  su  corte  solitaria 
4el  pabellón  Marsan*  Allí  renovó»  bajo  muchos  aspectos, 
la  cabala  de  Jacobo  II ,  que  perturbó  el  reinado  de  su  herma"- 
¿o,  y  acabó  por  perderle  á  él  mismo.  Era  un  sistema  religioso 
qtie  separándose  de  las  libertades  de  la  iglesia  galicana,  pare- 
icia  querer  restablecer  la  autocracia  papal;  era  un  sistema  po- 
lítico, que  separándose  de  las  libertades  del  reino,  parecía 
querer  restablecer  el  absolutismo  monárquico.  Los  jesuítas  es- 
pantaban la  conciencia  del  principe,  y  turbaban  el  imperio 
con  misiones  políticas  bajo  un  disfraz  religioso.  El  poder  sa- 
Segunda  série.-^Touo  I.  Si 
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óerdotal  ameirinaba  el  orden  social.  Era  uu  sistema  lAoiiárqiiW 
00,  compaesto  de  añejas  tradiciones ,  sonado  por  aqadilos  car*» 
tésanos  viejos,  que  desdeñados  pmr  todos  los  partidos»  se  va- 
nagloriaban de  una  fidelidad  ^  que  nadie  faabia  intentado  cor^ 
romper.  Para  ^llos,  la  monarqnia  era  un  estado  en  qne  kt  wh- 
lunKad  del  principe  liace  que  sean  todos  bombiíea  incftfMcea  de 
ser  nada  por  sí  anismos.  Fuera  del  palacio  todo 'era  «leo  ó 
traidor ,  y  las  cabezas  redondas  se  habian^  transformado  en  pu- 
4:itan05.  Espantado  de  semejante  tendencia ,  decía  Luis  XVIH 
á  sos  aofigos.  ^^Mi  hermano  no  morirá  en  el  trono.^^  Y  sin  éi»- 
'bargo  al  advenimieato  de  Carlos  X,  parecía  que  el  rey  liabsa 
olvidado  al  pretendiente;  vio  que  en  iPraneiael  cetro  es  á  pie- 
cío  de  la  libcMrtad;  pareció  que  todo  lo.  habia  olvidado,  desde 
el  cadalso  de  su  herinano  has|a  el  asesinato  de  su  hijo:  ^^Nú 
mas  bayonetas*^  decía  al  entregarse  á  las  oleadas  del  pueblo 
que  se  agolpaba  en  la  barrera  de  la  Estrella.  ^^No  mas  cen^ 
sara**  decia  al  romper  las  trabas  de  la  preiísa »  cual  si  estu- 
viera ávido  de  la  popularidad  real,  que  se  apresura  á  conocer 
las  quejas  y  los  deseospdel  país.  Pero  al  momento  apareció  al 
lado  del  rey  popular  el  cristiano  timorato.  Permitid  que  el 
clero  abandonase  la  tumba  solitaria  de  Luis  XVIII ,  y  aquel 
visible  anatema  que  lanzaba  contra  un  hermano ,  contra  un 
rey  que  habia  eocontrado  á  la  Francia  bajo  la  dominación  de 
las  facciones  y  de  los  extranjeros,  y  que  la  dejaba  pacifica  y 
floreciepte ,  dio  á  conocer  al  momento  que  la  conciencia  del 
príncipe  no  le  pertenecía  como  la  de  San  Luis,  que  era  un  sa-^ 
cerdocio,  y  que  si  se  podía  esperar  un  Amboise,  se  podía  te- 
mer también  un  Duprat.  Asi  fue  que  desde  entonces  se  forma* 
roo  en  la  Corte  dos  partidos ;  el  uno  quería  dominar  al  rey  por 
la  conciencia ,  y  al  estado  por  el  rey ;  y  el  otro  quería  al  rey 
por  la  carta  y  alas  cámaras  por  la  corrupción.  Igual  división  se 
manifestó  en  el  sacerdocio  «y  la  nobleza.  Vióse  establecer  una 
oposición  donde  no  debía  estar ;  atacó  al  poder  en  la  tribuna» 
en  los  periódicos  j  en  los  libelos,  en  los  salones  ^  en  los  pala-r 
cios,en  los  presíbíleríos,  sembrando  siempre  y  por  do  quieca 
á  manos  llenas  ih^a  hostilidad ,  que  no  pudiendo  tener  un  re^ 
sultado  útil,  no  tenia  motivos  verdaderos.  Y  los  hombres  que 
de  este  modo  hostilizaban,  se  veían  colmados  de  caricias,  de 


tondeootáciones,  de  empleos  ^  de  pensiones,  y  con  mil  millones 
de  indemnización.  Iguales  disensiones  estallaron  entre  el  cier- 
ro, y  se  excitó  á  algunos  misioneros  contra  la  parte  más  vene- 
rable del  sacerdocio  francés ,  que  por  la  austeridad  de  sü  vida, 
el  fai*iUo  de  sus  laces  y  la  -santidad  de  sps  rirtud^s ,  na  nece- 
sitaba de  este  apostolado  estrano,  y  desechaba  como  innovado- 
ra la  tendencia  ultramontana  que  quería  defender  él  trono  con 
él  altar; para  colocar  después  el  altar  sobre  el  trono.  Todo  fue 
entonces  oposición:  en  la  iglesia  se  separan  los  católicos  dejos 
jeHiitas;  eoigre  los  piire^  repudian  Ips  realistus  áji^^  ultras;' en 
la  cámara  de  diput^^ns  se  leviiatan  los  dafijCiei^tos  yeini^  y  ui|o 
¿ontra  los  mjoistcipiales;  en  la  ipiprenta ,  el  Jom-nal  des  De** 
bats  mas  temerario  que  los  demiui,  lleva  el  í^jpiritu  de  ^e-* 
siateucia  al  rey ,  á  los  presbi^terios  y  á  Jos  palf^cios ,  l^gf  rél  ^{m« 
güitos ,  donde  jamás  kabi»  pmetxado  la  rey<?|)uoÍQ9. 

(^  cóucliürd.) 
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'(gbsmi,  querido  Luis/éa  i u  última  <íarta,  t{'uetias  leído  eá 
la  Gaceta  un  artícmo,  firmado  con  las  iniciales  de  Don  Al- 
berto Lista ,  en  que,  tratando  de  la  estructura  del  versó  ende* 
castlábo,.lo  divide  eh  sájico  j propio^  dando  el  primer  noAi-^ 
bre  arque  lieñé  su  acentuación  en  las  silabas  4*^  J  ^t  J  '^^ 
segundo  al  que  la  tiene  en  la  sílaba  6/  fistlráña'ndo  tú  qa« 
un  literato  y  jpóetá  de  tstn  bien  merecida  celebridad  no  baja 
echado  de  ver  la  inexactitud  de  semejante  división,  me  ruegas 
qne  te  recuerde  las  razones  que  en  otro  tiempo  te  expuse  coa 
¿Iguna  extensión  para  demostrarte  cuáñ  impropia  es,  y  que 
entra  en  el  número  de  aquellas  doctrinas,  que  adoptadas  aiií 
exátben  en  nueilros  primeros  anos,  tehemois  pdr  inconcusas 
toda  la  vida. 

Malas  circunstancias  son  las  presentes  para  tratar  de  unas 
fiaaterias  de  tan  poco  interés ,  aun  para  Ids  aficionados  á  ía 
poesía.  I^er6  ya  que  asi  Id  quieres ,  y  me  lo  ruegas  en  nombre 
(de  aquellos  felices  tiempos  en  que  tales  asuntos  eran  los  úni-^ 
bos  que  ocupaban  nuestra  consideración,  y  daban  suficiente 
{)ábüIo  á  nuestras  diarias  conferencias ,  satisfaré  tus  deseos  en 
breves  palabras,  pues  en  vefdad  no  debe  gastarse  mucha  sa*^ 
liva  ó  mucha  tinta  en  semejantes  cuestiones,  y  menos  en  un 
t¡em{K>  en  qué  justamente  absórven  la  atención  general  nego- 
cios de  mas  grave  importancia. 

No  comprendo  ciertamente  cómo  mi  compañero  y  amigo 
él  Slr.  Lista  ha  podido  adoptar  una  división  tan  descabellada, 
división  introducida  no  sé  por  quién  de  cincuenta  anos  acá ,  y 
que  siento  ver  robustecida  con  el  peso  de  su  aprobación ,  pues 
con  ella  se  da  á  entender  que  los  endecasílabos  acentuados 
en  las  sílabas  4*'  y  8.*  tienen  su  origen  en  el  sáfico  antiguo^  y« 


no  lo  tienen  1q9  acentuados  en  la  6.*  ¿De  dónde»  pues,  nos^ 
ha  venidp  est^  endecpftUabo?  ¿Y  por  qoé.M  le  ha.  de  dar  eK 
nombre  áe  propio ,  calificación  que  encierra  en  si  la  de  impro^ 
pió  respecto  del.  primero?  ¿Cómo  e\  Sr.  Lista.,  sin^  embargo 
de  afirmar,  hablando  del  sáfico  griego ,  que  este  metro  es  el, 
Terdadero  origen  del  endecasílabo  italiano^,  establee^  la  doc- 
trina de  que  en  nuestra  poesía  solo  se  reconocen  dos  especies 
d^^vierso^ber^jco»  el  eudecasíl^bo propio ;;  ^1  sáficoXiSx,  e^-^ 
trambos  proceden  del.sáficQ.griegp,  por  qué  solo  á  uno  se  l0 
ba  de  dar  este  nombre?  ¿Y  lo  qye  es  mas  rajro^ayn ,  po^s.que 
se  ha  de  calificar  áe  propio  el  otro? 

^^7%  pues,  á  demostrar,  i.^  que  nuestros  endecasilaboSf 
asi  el  acentuado  en  la  6.*  síla|¡>a ,  como  e}  que  lo  está  en  la 
4/  y  8.*,  proceden  d^t  antiguo  sáfico,  por,  lo  cual-á  entram- 
bos les  conviene  por  su  \>rígen  esta  denominación :  ^.^  que 
uno  y  otro  pueden  merecer  el  nombre  de  ^4 fieos  propios  6 
impropios^  segup  i^eajust^pn  á.  las  reglas  cojistitutjvas  dp  aquel, 
o  se  separen  de  ellas;  de  lo  cual  se  deducirá  que  la  división  á 
que  aludimos,  es  incongruente  j.  absurda. 

Excusado  es  advertirte >  que  cuando  si$^ trata  de  remedar  ^a 
nuestro  idioma  la  cadencia  de  los  n^etros  romanos,  t^o  se  toma 
en  cuenta  el  valor  prosódico,  de  las  voces  Utinas  según  ellos 
las  pronnnciaban ,  sino  conforme  suenan  á  nuestro,  oido.  El 
valor!  de  li^s  sílabas  latinas  es  para  nosotros  tan  conocido  teó—  , 
ricamente,  como  obscuro  é  inconcebible  en  la  práctica,  ea 
términos  que  no  alcanzamos  á,  comprender  cómo  era  posible 
pronunciar  una  palabra  dé  dos  silabas  de  igual  volumen ,  ja 
sea  un  esponijleoy  como  nemo^  ya  un  pirriquio,  como  amor. 
Xjx  primera  se  compone  de  dos  silabas  largas ;  lá  segunda  de 
dos  breves :  en  la  pronunciación  de  aquella  se  empleaba  doble  ^ 
tiempo  que  en  la  de  esta,  y  para  nosotros  soa  enteramente 
iguales.  Quede,  pues,  sentado  que  aquí  se  trata  de  las  voces  y 
versos  latinos  pronunciados  d  la  española',  prevención  que  ha- 
ce también  el  Sr.  Lista  en  el  citado  articulo. 

Esto  supuesto,  examinemos  la  cadencia  de  los  sáficos  lati- 
nos de  común  y  mas  frecuente  estructura,  y  no  nos  quedará 
duda  de  que  suenan  como  endecasílabos  castellanos,  ya  de  loa 
acentuados  en  la  silaba  6/ ,  ya  en  la  4*  y  8/ 
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4.*  8.* 

Integer  viese ,  scelerisque  puras 

Non  eget  Maori  jacalis  neqae  arca , 

9ec  yenenatis  grávida  sagtttis. 

Eétos  versos  son  otros  tantos  endecasílabos :  él  pridíero  ijen^ 
ácentaadas  las  sílabas  4  *  7  8**  >  lod  otros  dos  la  6/ 

El  primero  es  de  todo  punto  igual  al  siguiente  endecast; 
labo  de  4.*  y  6/ 

4.*  8.Í 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 

Los  otros  dos  son  idénticos  á  los  dos  siguientes  de  6.*  acentúa^ 
da ,  pues  su  8/  sílaba  no  tiene  valor  apreciable. 

No  te  detengas  rápida  paloma. 

Sien  que  ciñera  candida  guirnalda. 

Es»  pues  y  evidente  que  nuestros  versos  heroicos  d^una  y  otra 
clase  están  calcados  sobre  el  sifico  latino.  Luego  tanto  merece 
éste  nombre  el  endecasílabo  de  6.^,  como  el  de  4**  T  '•*»  ^^^ 
que  Sea  ningutio  de  los  dos  mas  ni  túen^ñ  propio  que  el  otro: 
luego  la  distinción  de  que  tratamos  es  absurda. 

Para  probat  la  2.*  proposición  daremos  por  sentado  que  en 
general  (i)  cualquier  verso  de  once  silabas,  que  tenga  aeen-^ 
tuada  la  6^^  ó  bien  la  4-^  y  8.*  (la  lo.*  se  da  pdr  supuesto  qne 

(1)  DeoiiuM  eit  general  porqa«  bay  un  tolo  caso  en  qn«^  á  peitr  de  Im 
•centnecion  de  4.*  7  ¿.'^  no  resnlu  Terso  ,  j  es  cnando  la  4>  silaba  es  ta 
seentnada  de  nna  tos  esdráfnla,  t.  g. 

Cosme  el  mtgnífioo ,  de  Etrnria  dnqrie. 

La  raif n  je  fits  siognUridad  rio  cs  de  esto  la|;a»«  '    *' 


ha  dB  ser  aoeaiuada  en  tódoi»)  es  ua  terdadero  endecasílabo. 
Tales  son : 

Salicio  jantamente  y  Nemorosa 

Feliz  remedo  del  Edén  dÍTÍno. 

¿Pero  bastan  estas  condiciones  para  que  resulte  con  exactitud 
en  nuestro  oido  la  armonía  de  los  sáficos  romanos?  No;  por- 
que pueden  fakai;  los  requisitos  esenciales  de  este  metro ,  que 
consisten  en  que  estén  forzosamente  acentuadas  las  sílabas  ij.^ 
y  4^,  formando  cesura  én  la  5/ 


I.* 

4* 

Integer  vitae 

I.* 

V 

Non 

eget  Mauri 

I* 

4.' 

Ncc 

venenatif. 

Lo  cual  equivale  á  decir  qpe  todo  sáfíco  verdadero  ha  de  em- 
pezar necesariamente  por  un  verso  adonico  (i). 

Cuando  en  un  endecasílabo  castellano  concurran  estas  cir- 
cunstancias, tendremos  un  puntual  remedo  del  sáCco  antiguo» 
y  le  podremos  dar  el  nombre  de  propio  ^  ora  tenga  acentua- 
da la  sílaba  6.*>  ora  1^  4-*  y  8.*  De  esta  clase  son  los  siguien^. 

les  de  Don  Cristóbal  de  Be&iu 

• 

Dióles  Menjjbar  indita  corona 
1.'  4'  8/ 

Cuando^el  orgullo  de  Dupopt  rindieron. 
i.^  4-* 

Dióles  Menjibar. 


(i)    Los  pocos  liceos  «ntigvoi  ea  ^e  ao  m  verifics  Citi  circaaiUads^  «• 
latnaa  ta  aati tro  oi4o  liaii  oomo  (va  ft^ft^*- 


4^4  HkUtJSXA 

Cuando  el  orgullo. 
Y  á  la  misma  pertenecen. los  arriba  cc^piados 

a.,     p 

Dujce  yecino 

!••         4-f 
No  te  detengas.    - 

^ien  qufs  ciñera. 

Mas  no  concurriendo  tales  circunstancias  ea  ptro^  endecasila-* 
boi,  como  los  ya  estampados: 

Salicio  juntamente  y  Nemoroso* 

4/  8.« 

Feliz  remedo  del  Edén  divinq, 

Solo  podrán  llamarse  sáficos  impropios ,  poír  no  empetar  por 
un  verso  adónico.  .  ^    **         <  i '^ 

a.»  "^  Q/ 

Salicio  juntamente. 

a.*       4-^ 
Feliz  remedo. 

E]  primero  de  los  dos  no, es  adónico  por  todas  las  razones» 
pues  ni  tiene  acentuada  la  i.*,  ni  la  4*,  ni  hace  la  oesuníear 
Ja  5.^  Tampoco  lo  es  el  segundo ,  jiues  aunque  tiene  acentúa*^ 
da  la  4*,  le  falta  á  la  i.^  esta  calidad  que  iío  es  menos  esen^ 
ciaL  Aquí  se  ve  que  al  buen  Villegas  en  sus  celebrados  sáfieoe 
ée  le  fué  el  saAto  U  cielo  cuando  dejó  pasar  este:      ' 

a/     4.*  .8.«     , 

Vital  aliento  de  la  madre  Venus. 

que  no  lo  es  por  no  tener  acentuada  la  1/  sílaba.  . 


Por  igual  razón  obsenra  el  Sr.  Lista  qoa  po  ton  Yerdade* 
roft  adÓQÍco9 

Pesares  tristes 

a-*      4? 
Amores  tiernos. 

Mas  no  echó  de  rer  la  coptradiccion  en  que  incui^ria  )li||iiá|i- 
do  sáficos  á  los  tersos  de  4**  7  8«^ »  Aun  cuando  empezasen  por- 
ros dichos  pentasílabos,  que  confiei^i  no  ser  adonices  terda- 
deros.  v.  g.        , 

4.'  8.' 

Pesares  tristes  qne  afiigis  mi  pechq. 

y  8.! 

Amores  tiernos  de  mi  edad  pasada. 

Hemos  manifestado  los  caracteres  esenciales  del  verso  sáfico, 
deduciendo  de  aquí  cuan  pocos  son  Icfs  en^eeatílabos  é  qvi9 
piiede  con  propiedad  aplicarse  dicho  nombre;  pero  téngase» 
entendido,  que  no  por  eso  serán  malos  versos.  Los  poetas  que 
trasladaron  aquella  cadencia  á  varios  idiomas  modernos,  se 
contentaron  ^n  la  armenia  que  produce  la  acentuación  de  \% 
silaba  6.\ ,  6  bien  la  de  la  4**  y  8«* »  sin  la  precisión  de  haber 
4e  empezar  ppr  un  riguroso  adónico,  y  en  esto  hici^ctn  bieo^ 
%\  constante  golpeo  del  ritifio  antiguo  hace  cansados  y  moi\ó- 
tonos  los  yersps,  y  íes  priva  de  la  variedad  y  desembarazo 
que  les  presta  el  libre  empleo  de  los  acentos,  fuera  de  las  sí— 
labas  cardinales* 

Paréceme  dejar  eyidenteqiente  demostrado,  que  si  bon  de 
calificarse  nuestros  versos  berói<;o$  por  razón  de  su  origen,  se- 
r4  liamaodci  sáficos  iwrdoíteros  ó  propios  i  los  que  «mpieoea 
pogr  un  aáqúíCQ,  cualquiera  que  9ea  la  acentuación  de  sus. sí--, 
labfti  eeenciales,  v.  g. 

» 
6.* 
Gala  de  mayo,  rc(sa  purpurinat 
Segunda  serÍ9.^Tomo  L  '  $3 


4o6  uvnttA 

4/  «.« 

Doble  mi  cueHo  vergonzoso  yugo 
1/         4.« 
Gala  de  maja 

Doble  mi  cuello. 

Por  lo  mismo  podremos  llamar  sáficos  impropios  i  loe  qae 
refccan  de  esté  requisito:  por  ejetiplo. 

€.• 
El  dulce  lamentar  de  *dos  pastores. 

4.'  8.* 

Saturno^  padre  de  los  siglos  de  oro* 
a.»  6.* 

El  dulce  lamentar. 

a.*       4.' 
Saturno  padre.  • 

La  ratón  es  porque,  si  bien  proceden  del  sáfico  antiguo,  no 
se  igustan  á  sus  reglas  constitutivas,  apreciables  á  nuestro 
Otdo. 

En  orden  á  nuestro  rerso  octosílabo ,  tampoco  puede  des^ 
tenocefse  que  trae  su  origen  de  la  versificación  latina.  Conde 
se  empe&a  en  hacernos  creer  que  nos  ha  venídode los  árabes, 
oOn  la  sola  direrencia  de  que  de  cada  verso  sujo  hemos  hecho 
dos  castellanos.  Asi  aparece  si  se  ha  de  juEgar  por  la  traduc* 
don  que  nos  presenta  el  mismo  escritor;  pero  para  decidir  es* 
ta  enestion ,  fuera  preciso  saber  pronunciar  los  versos  arábt-» 
gos,  y  aun  en  caso  de  hallar  en  ellos  la  cadencia  octosflalM» 
deberíamos  atribuirlo  á  una  coincidencia  casual ,  pues  existien- 
do este  metro  en  las  lenguas  francesa  é  italiana ,  hijas  de  la 
latina  f  no  se  concibe  que  lo  hayan  tomado  de  la  poesía  de  loe 
árabes,  no  habiendo  tenido  rocé  con  tales  gentes.  Asi  discurre 
el  Sr.  Lista,  inclinándose  á  creer  que  nuestros  octosílabos  nos 
han  venido  de  la  poesía  latina ,  añadiendo  que  quizá  tienen  su 
origen  en  los  exámetros,  que  suelen  terminar  en  el  metro  in— 
dicadp.  En.  lo  primero  ioy  de  h  mUfna  opinión ,  mas  no  en  lo 


pegnodo.  Eso  de  dar  un  tajo  al  exámetro  latino^  me  parece 
dem^síadQ  alambicar,  y  mucho  mas  no  habiendo  precisión  d^ 
jscudir  á  tan  extraño  recurso.  El  ociosilabo  castellano  procede 
sin  duda  del  coriámbico  trímetro  latino,  cuando  este  no  ter- 
mina en  dicción  trisflaba ;  igual  en  tal  caso  en  número  y  ca- 
dencia á  nuestro  verso  de  ocho  silabas.  Tales  son  los  que  em- 
plea Horacio  en  varias  odas ,  cémo  las  que  principian  por  los 
yersos  siguientes. 

Stc  te,  diva  poRíns  Gjpri- 
Intermissa  Venus  diú'^ 
Quo  me,  Bacche,  rapis  tui- 
Quem  tu  ,  Melpomeoe ,  semel. 

j(No  901^  idénticos  estos  vetsos  á  ntiattros  octdftíkbOft?  ¿Phés 
edmo  dudar  de  que  este  \  y  no  otro  baja  sido  sn  orfgeti? 

Lo  mismo  sucede  con  los  verbos  beptasflabós  ^  (}ui0  solénH)» 
interpolar  con  los  heróiiío»,  y  que  son  cübcilflieate  Ids  qué  los' 
romanos  limaban  Ari^oSanios  d ¡metros^  i^uya  Wüéfttra  setán 
los  siguientes  de  Horacio. 

Lydfa,  di^e  per  omnes-* 
Sangttine  viperino^ 
Temperet  ora  freois« 
BracUa  sepe  dised. 

Bn  suma  pue^e  atR^urarse  sin  peligro  dé  er]^ar  que  nütfátrM 
térsoé  d«  tódaii  dab^  se  derivan  dé  los  latinos  >  á  excepción  de 
tiná  ú  Olrfi  «fombttlacion  Mlábicá  «  bija  M  gúiió  6  del  Cápti-* 
dst^  de  n«eitro)i  poetas. 


Juan  Nicísio  Gm^ioí^ 
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LiBnmiK»  examinado  ya  en  el  anterior  artículo  la  ongfanisa-» 
clon  politica  de  la  oorona  de  Castilla,  bare  iguales  observa-r 
cienes  sobre  el  reioo  de  Aragón,  completando 4i$l el  cuadro  de 
las  dos  grandes  monarquías,  que  por  el  enlace  de  los  Reyea 
Católico^  cooipusiero^  casi  la  totalidad  del  imperio  español  en 
la  Península. 

La  mbma  situación,  las  mismas  pasiones,  los  mismos  in^ 
tereses  debieron  producir  en  Aragón  un  resultado  análogo  al 
de  Castilla ;  y  con  efecto  encontramos  también  aqui  una  mo- 
narquía suidamente  establecida ,  un  clero  celoso  de  la  inde- 
pendencia de  su  patria  y  del  triunfo  de  la  crns  sobre  la  media 
luna,  una  nobleza  turbulenta  y  esforzada,  y  un  pueblo  alti- 
vo, emprendedor  é  intolerante.  Sin  embargo  el  baber  sido  en 
su  origen  un  feudo  de  Navarra ,  feudo  un  tiempo  también  de 
Francia,  la  mayor  comunicación  con  el  extranjero  y  variaa 
circunstancias  peculiares  i  este  pais,  dieron  entrada  á  costum^ 
bres  é  instituciones  entrañas,  las  cuales  alteraron  la  fisonomía 
española  del  pueblo  aragonés,  creando  algunas  diferencias 
dignas  de  notarse. 

Una  de  las  principales  es  el  sistema  feudal,  no  tan  vigoro- 
samente organizado  como  en  el  resto  de  Europa ;  pero  mas 
consistente  que  en  Castilla.  Los  ricos-bombres  aragoneses ,  po<«* 
eos  en  número,  procedían  con  mas  concierto ,  y  eran  mas  ce- 
losos de  sostener  los  privilegios  de  su  clase.  La  tradición  bacía 
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áéitíetidter  á  los  unos  llamados  rioos-Üombres  áe  natura  de  los 
dooe  magnates  que  gobernaYÓn  el  reino  de  Sobrarbe  durante 
el  primer  interregno  (i);  Estos  magnates  se  supone  que  hicte*- 
ron  los  faeros  de  Sbbrarbe,  j  qué  eligieron  fior  rey  á  Iñigo  ' 
Arista.  Es  dudosa  la  existencia  de  semejante  reino  y  dé  seme-* 
jantes  magnates;  pero  los  rícos*hombres  referían  lá  antigüe*- 
dad  de  su  linage  á  ¿poca  aolerior  á  la  misma  dinastía  de  sus 
monarcas:  debían  su  clase  á  su  nacimiento ,  no  al  capricho  de 
los  reyes;  y  aü  no  se  dejaban  nunca  avasallsir  por  ellds,  y  los 
trataban  con  una  altiVéz  irepublicana.  Otros  ricos^bombres, 
llamados  de  mesnada  (2);  eran  de  época  masTeciénte,  y  traían 
au  origen  dé  nombramiento  real;  mas  también  babian  beredado 
sn  dignidad  de  sus  padres ,  y  nó  podían  ser  pritados  de  ella  sino 
pdr  sentencia  del  rey  y  de  las  Cortes.  Ademas  de  éstos  compo- 
nían la  aristocracia  los  Barones ,  los  cuales;  colocados  en  un  gra- 
do inferior ,  adoptaban  el  espíritu  de  cuerpo  de  los  ricds-bom-* 
bres,  y  formaban  con  estos  tin  todo  comjiacto  é  incontrastable* 

Los  próceras  aragoneses  no  solo  se  distinguían  de  los  cas-> 
leHanos  por  sn  independencia «  sino  también  por  muchos*  pri-» 
TÍlegids  defendidos  con  un  tesón  incansable¿  Nó  podían  ser 
presos  ni  castigados  cbá  pena  corporal.  Tenían  el.  derecho  de 
poseer  la  tercera  parte  de  las  tierras  conquistadas  i  y  hacian 
suyas  las  ciudades  ganadas  á  los  moros,  donde  nombraban 
magistrados  y  ejercían  toda  jurisdicción.  Asistían  por  si  ó  por 
medio  de  apoderados  á  las  Cortes;  y  era  tanu  la  importancia 
de  su  dignidad',  que  los  mismos  monarcaá  los  apelUdaban 
/principes  6  reyes  (3). 

Mas  de  una  vez  sostuvieron  sns  prbrogativái  contra  el  poder 
del  trono  ,«y  obligaron  á  capitular  con  ellos  al  gefe  supremo 
del  estado.  Antes  déla  invasión  de  Mallorca  estipuló  Jaime  I  la 
parte  que  les  había  de  corresponder  de  la  conquista  (4)»  y  des- 

(1)  Lot  kifioríaddrM  angónetei  etíentan'  catiro  iDlerregnót.  Et  1.  *  acae- 
tíá  aa  SSS  por  mnarta  do  Sandio  Garda  t  ol  S.  ^  sn  SOi  por  ronvacU  do 
FortoBÍo  II :  al  5.  *  enando  fatloeid  oo  1154  AUiuo  I  ol  Batallador  i  y  ol, 
S.*  oa  liiOy  ao  Jiabíoado  dejado  lii|ot  Doa,  Martin.  Blancaa.  Árag.  ttr. 
Com.  p.  tSO.  • 

(S)  Do  la  Mal  can.  La  palabra  mesáñdm  m  ana  etrrapcioa  do  numuJe, 
ol  moldo  Bonsaal. 

(SJ    Blaaeaa.  Arag<  Ker.  dou.  De  optmuaikus f  ote.!  p»  SSO,  SSI. 

(4)    Zorita.  An.  do  Arag.  L.  III ,  c.  I. 
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pofi»  de  souetídU  ValaacU  reclainar<Mi4ámbieB  to36  su  lerri^ 
lorio,  7  fui  preciso  cederles  varios  ciudades  para  cootcotar— 
los  (i).  El  Bsismo  Jaime  I ,  deiesperan^ido  en  aua  oeasioa  da 
reeonciliarse  á  los  nobles  suUeVados ,  aun  habiéndoles  tomado 
á  vtva  fuerza  algunas  plazas ,  namlaiirá  juaces  arbitros  al  arxo^^ 
btspo  4«  Tarragona ,  al  obispo  de  Lérida  y  al  maestre  áA  Tem- 
pie ,  U^  oualss  araeglacoo  á  «aüsfaociou  de  Aodos  las  difia*én« 
cias  (a)  Menos  respetado  £ué  aun  P«dro  IV ,  i  pesar  de  su  ca- 
rácter vfolaolo  é  imperioso.  Habiendo  mandado  á  barios  .gaas-* 
des  acometer  et  castillo  .de  Bon  Pedro  Egérica ,  se  res&itiaron  á 
ejecufiarlp »  alegando  que  ejra  un  atentado  .coiura  a«s  privile- 
gios. Pero  ningún  señor  opuso  acaso  mas.  reiialenoiá  á  la  ^o^ 
luntad  de  Jos  reyes ,  (fUíS  los  seiores  de  Albarracfau  fiepetidaa 
vec^ ,  enoasliUados  en  au  fortaleza ,  desafiaron  las  armaa,  del 
moaaroa ,  aofrieron  sitios ,  y  regaron  el  súélo  pairió  oon  la 
sangre  de  aus  conciudadanos. 

'  Los  prteeces. castellanos  eran  díscolos  oom»  los  aragoneae^' 
eoD  fcecuencáa  se  alzaban  contra  el  rey ,  forsiahan  cohiedera- 
oiones ,  y  ífiameQtaban  la  anarquía ;  osas  nunca  tuvieron  un 
proposito  dc^^'O^int^d^)  9  éunoa  extendieron  sus  miras  al  por*» 
venir,  ni  se  ocuparon  de  asegurar  sólidamente  sus  derechos. 
Casi  siempre  tuvieron  *sas.Bevuekas  un  objeto  pastfgero  qué 
se  desvanecía  con  las  circunstancias ,  cuando  los  del  reino  in-^ 
mediato  pensaban  antes  de  todo  en  confirmar  y  en  extender 
aus  (privilegios.  Aumentándose  las  conquistas»  hubiera  prevale- 
cido acaso  la  ambición  personal  sobre  este  constante  anhelo, 
hubieran  acaso  atendido  mas  los  ricoS'-hombres  á  su  propio 
engrandecimiento ,  y  les  h^bria  sido  tal  vez  indifereute  el  dé-- 
ooro.de  suélase,  si  las  negociaciones  con  los  eastelli^nos  no  ho^ 
bieran  á  tiempo  puesto  un  límite  insuperable  á  su  territáirio.' 
Ob^eciendo  al  instinto  que  animaba  á  todos  los  estadoa* 
ci:istiaic^,  arrebataron  á  los  niQrps.^l  Aragón.  Oespu^j  m^a' 
Deprimir  las  piraterías  da  los  jiKillovquines,  proyoclaroo  y  eje- 
cutaron la  conquista  de  las  Baleares,  y  Yatencia  sintió  en 

[i]    BUnoM,  p.  SSáy.y  Zi^riul.  IIIi  c.  S*. 
[SJ    K«rrerai.  Hist.  de  Esp.  Par.  TI ,  año  1227. 

A  Jaime   I  .|p  ^ep^JÍP  PaA   Fan»  «ds  JMs%iu«  -^iifíMu  Aa.   da  A^tf* 
L.  Ill ,  c.  W. 
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ieguida  el  pe«o  Se  sim  «ripaa.  Celosos  los  casieUanoB  de  «u$ 
fuiuros  progresos  >  les  dispuiaroD  las  provincias  poseidas  a«a 
]K)r  los  árabes ,  y  que  cada  oual  se  consideraba  con  derecho  á 
rescatar  de  la  usurpación  de  los  infieles,  j  á  apropiárselas.  Des-^ 
pues  de  largas  discusiones  convinieron  Alonso  VIH  de  Caatilla 
y  Alonso  II  de  Aragón  ^n  dejar  para  Aragón  d  reino  de  Va^ 
lencia»  y  para  Castilla  el  reino  de  Murcia  y  la  Andalucía  (i). 

Sometida  Valencia ,  encontró  la  nobles  cerrado  el  camine 
para  satisfacer  su  ambición  con  los  deapojos^.de  los  miisulma-* 
iies>  y  continuó  ocupándose  dep«*petuar  su  ascendiente ,  pre»*- 
tándose  un  apoyo  mátuo »  y  siguiendo  iooaosablé  su  pcopósl- 
to.  Asi  hubo  siempre  en  Aragón  un  podeí  inleresado  invaria- 
blemente en  sostener  la  constitución  del  estado,  y  en  defender 
las  libertades  públicas  para  á  su  sombra  conservar. sns  prcpiea 
privilegios. 

Ademas  de  los  ricos-hombres  babia  en  Aragón  otno  pc^ 
der  político  que  nunca  alcanaó  en  Castilla  á  formar  parle  del 
cuerpo  legislativo.  Hablo  de  los  caballerosi  ^especie  dé  noble- 
Ea  de  segunda  clas^»  y  uno  de  los  brasos  del  estado*  Sin  duda 
alguna  el  cortó  número  de  los  rioos-bombres  primitivos,  y  la 
faliM  del  cI«ro  en  las  Corte»,  biso  neoesa](ia\la  admisión  de  es^ 
tos  cooperadores  en  los  principios  de-la  monarquía ,  pava  dar 
mas  vigor  y  autoridad  á  las  leyes.  Una  vez  introducida  la  coa* 
tumbre,  la  fueras  del  hábito  la  hizo  perpetuarseí  Cualquiera 
que  sea  la  causa  de  tal  novedad ,  fué  sumamente  útil  para  ase«- 
gurar  las  instituciones  políticas  j  y  para  hacerlas  beneficiosas.á 
la  nación.  Los  caballeros  participaban  de  la  altivez,  del  espíri- 
tu de  clase.,  y  del  ipfLujo  de  los  magnate» ,  y  al  mismo  tiempo 
bacian  causa  común  con  el  pueblo  cuando  se  trataba  deponer 
coto  á  Ja  tiranía  de  la  aristocracia.  Formaban  un  poder  inter-^ 
medio  que  refrenaba  algún  tanto  la  ambición  de  los  grandes 
y  la  índole  sediciosa  de  los  pequeños. 

No  era  posible  que  una  aristocracia  organizaría  y  orgullo^ 
ss^  permitiese  á  los  reyes  oprimir  á  sus  subditos.  Los  mismos 
monarcas  reconocían  pública^ente'los  límites  de  aa  anteri- 
dad;  y  lejos  de  lamentarse  de  no  poseer  unas  facultades  omoí- 

[1]    Pferrcru.  Hiit.  de  £fp.  Par.  T,  afio  lt7S. 
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modas,  sé  enVanecian  de  mandar  á  pueblos'  libres.  Haliieiidí^ 
pasado  Aloaso  IV  á  Valencia  á  contener  una  sedición ,  sufrió 
en  medio  de  su  consejo  durísimas  reconvenciones  Je  un  tal 
Guiltbn  de  Vinaiea.  A}  oFr  ün  lengúage  tan  desusado  esclamó 
indignada  ía  reina:  que  su  hermano  el  rey  d¿  Castilla  no  ha* 
bria  íenido  tan  excesivo  surrimiento ,  y  que  pronto  hubiera 
mandado  degollar  á  aquellos  sediciosos.  «Reina,  le  contestó  cÍ 
rejr ,  él  nuestro  puebfo  es  libre ,  y  no  tan  sujeto  Como  el  de 
Castilla :'  porqué  nuestros  súbditoa  tfos  tienen  referencia  como 
á  sefior  ;  y  ñcüT  tet^em6k  á  ellos  cointo  bi:^nos  Vasallos  y  compa- 
ñeros (r).»  También  Jacobo  I  eicitába  asi  á  los  navarros:  «de- 
béis preferir  la  franca  y  casi'  amistosa  libertad  de  nuestro  go- 
bierno á  servir  bajó  otros  reyes ,  cuya  tiranía  é  injusta  opre- 
sión ,  si  lo  reflexionáis ,  no  dejareis  de  teme'r  (a).»   • 

El  despotismo  no  solo  encontraba  un  dique  donde  pararse!, 
sino  también  en  ocasiones  el  monarca  se  veía  amenazado  de 
perder  sos  mas  iilidisputablés' derechos.  Eu  las  C6>tés  de  Zará^ 
goza  exigieron  los  nobles  de  Alonso  Ilt ,  qlie  tbdos  sus  minis- 
tros y  aun  sii  mísmi  servidumbre  fuesen  nombrados  [ior  elW, 
y  el  rey  cond^K^endió  al  fin  en  las  Cóttes  de  Huesca  con  tan 
loca  pretensión.  Aevocó  después  el  monarca'  estas*  concesiones^ 
y  de  nuevo  te  obligaOron  á' sancionarlas.'  Siki  embargo  del  des* 
contento  que  en  lii  parte  urna  del  pueblo bxcitó  éste  atentado^ 
volvieron  otra  vd  i  hacer  iguales  reclam'ilciones'á  £edro  IV,' 
aprovechándose  del  estado  de  agitácioii'  de  los  ánimos,  y  aqtid! 
monarca  tuto  que  ceder  como  su  antecesor  (3)i 

Pero  es  preciso  también  confesar  que  si  la  autoridad  reat 
estaba  ligada  cob  trabas  bastante  estrechas ,  no  ei^an  tan  fuer- 
tes que  el  monarca  nb  pudiera  alguna  vez  romperlasVy  cornea 
ter  hasta  crímenes  horrorosoiL  Jaime  I  hizo  arrancar  lá  lengua 
al  obispo  de.Geroha  ,  sin  qué  se  haya  podido  traslucir  la  ver-  ' 
dadera  causa ,  y  Pedro  IV  maúdó  colgar  de  los  pies  al  legadd 
del  Papa  en  lo  alto  deuna  torre,  amenazándolo  con  despenar- 

(1)    Zurita.  Aa.  4a  Artg,  L.  TIi  c  IS. 

(%}    Blaacaf.  Arag.  rar.  Caak  p.  397* 

(S)  Et  daracbo  da  nombrar  ra  ■arridambra  iin  conocí fnianta  da  la«  C^rtat, 
la  fad  umbian  negada  á  Alonio  T }  paro  aila  monarca  conUatá  qqu  indigna- 
eioa  7  coa  amaaaaai. 


DB   MAimtO.  4^3 

lo  si  no  desistía  de  sa  encargo.  Cito  estos  hechos  con  preferen* 
da  á  otros  muchos ,  porque  cometidos  contra  ministros  de  la 
religión  y  contra  ministros  de  tan  elevado  carácter,  lia  infrac-* 
cion  de  las  leyes  y  el  desprecio  de  todo  sentimiento  dehuma«- 
nidad  había  de  ser  en  sus  personas  mas  repugnante.  En  ambos 
casos  los  magistrados  permanecieron  mudos ,  y  el  Pontífice  tn-* 
vo  que  imponer  al  culpado  una  penitencia  espiatoria.  También 
tenían  sobre  sus  criados  y  oficiales  el  privilegio  de  la  Enques- 
ta,  especie 'de  juicio  arbitrario  en  que  se  castigaba  al  reo 
con  la  pena  que  el  rey  quería  (i). 

En  medio  de  tantas  prerogativas  como  disfrutaban  la  no- 
bleza y  las  Cortes,  es  digno  de  notarse  que  el  cetro  no  fuera 
electivo,  sino  en  el  caso  de  ocurrir  dudas  sobre  la  sucesión.  Ya 
hemos  visto  que  la  dinastía  navarra  llevó  á  la  corona  de  Casti* 
Ha  la  práctica  francesa  de  disponer  los  reyes  de  sus  dominios, 
como  un  particular  de  sus  propios  bienes  (a).  Pues  el  mismo 
testamento  que  legó  Castilla  á  Fernando  I,  señaló  Aragón  al 
bastardo  Ramiro  I,  c^n  quien  empieza  la  independencia  de  es- 
te reino.  Continuaron  heredando  los  hijos,  y  en  su  defecto  los 
hermanos,  hasta  que  muerto  sin  sucesión  Alooso  I,  el  cual  dejó 
su  reino  á  los  caballeros  del  Santo  Sepulcro,  del  Hos()íiaI,  y  del 
Temple,  acaeció  lo  que  los  historiadores  de  Aragón  llaman  su 
tercer  interregno.  En  él  despreciaron  las  Cortes  la  voluntad 
del  difunto ,  y  eligieron  en  Monzón  á  su  hermano  Ramiro  II, 
llamado  el  Monge.  Relajados  sus  votos  por  el  Papa ,  ocupó  tres 
aBos  el  trono,  cediéndolo  después  por  el  retiro  del  claustro  á 
su  hija  menor  Petronila,  bajo  la  tutela  de  su  esposo  el  conde 
Don  Raimundo.  Este  matrimonio  unió  indisolublemente  Ca<« 
taluña  y  Aragón,  heredándolos  sus  sucesores. 

Jaime  I  dejó  por  su  testamento  Aragón,  Cataluña  y  ya«« 
lencia  al  infante  Don  Pedro,  6u  hijo  mayor,  y  al  segundo, 
Don  Jaime ,  sus  estados  de  Francia  y  las  Baleares,  susbti tu- 
yendo  un  hermano  al  otro  en  caso  de  no  dejar  hijos  varon- 
iles (3).  Esta  cláusula  fuS  considerada  en  adelante  como  una 
exclusión  de  las  hembras,' á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Pe-* 

(1)    Relación  «ornaría  ¿&  las  príuoaatf  y  penecacíoaes  d«  Antoiiio  Pans. 
(9)    Véaaa  at  DÚmero  S.  ® ,  aegnnda  tirie  da  alta  Ra? íats. 
(5)    ZwriU.  4a.  da  Arag.  L.  III  |  c'  6S. 
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éfé  IV  para  revocarla.  Posteriormente  faé  ternirnanteinente 
dkclitrada  y  paesla  en  práclica  por  las  Córte^  de  Zaragoza  á  la 
¿tífgraci^ást  nüuerte  de  Jaao'l,  desairando  las  prefeiMÍmM*s ,  y 
r^ebazando  lad  armas  del  conde  de  Forx ,  su  yerno. 

Ddnf  Marim ,  hermano  y  snoesor  de  Juan  I,  fallecía  sin  bi- 
joC,  y  entonces  tuvo  lugar  el  cuarto  interregno,  en  <^0  éió 
Af^^on  una  prtféba  de  qtre  su  constftucion  tenia  sélidm  ei-: 
nfiéntos,^  y  de  que  todo  el  enhrpuge  de  las  pasiones  deaenca^ 
déñadas  no  alcanzaba  á  trastornarla.  Én  seroejaotet  eircunt- 
táncias  Castilla  hubiera  sido  devastada  por  las  faocionea:  hm 
aragoneses,  después  de  una  corta  anarquía ^  se  cenTitiieron  en 
Mmbrar  jueces  árbitroá  para  elegir  entre  los  caAdidafoa.  1^ 
^eloá  regenta  y  el  Gran  Justicia  designaron  treS  jneees  pNir 
eafdá  lÉtío  de  los  tres  reinos.  Reunidos  en  Qispe  adjadioanm 
lá  tbibtíá  i  Fernando  I ;  y  sin  hacer  oneiffria  del  mejor  deracbc» 
que  Misiia  é  Juaü  II  de  Castilla ,  prevaleció  la  razón  dt  esta<k> 
sobré  el  pareútedco.  Los  litigantes  mas  |)oderosos  feccAicieierefi 
el  faillb,  f  el  ritíéto  tej  fué  aclamado  casi  síéi  oposición. 

£^  de  adtertir  que  los  reyes  tuvieron  constanteinenit  la 
facultad  de  disponer,  «egun  su  beneplácito,  de  hs  Baleares  j 
é^  átíé  dominios  en  Francia  y  en  Italia.  No  asi  de  Aragón ,  Ca- 
tillufla  f  Valencia ,  que  por  on  acuerdo  de  las  Cortes  de  Tar- 
ragona del  ano  iSiq  fueron  unidos  para  sienn|)recoo  prohibi- 
ción empresa  de  qué  por  caso  alguno  pudieran  separarse. 

Como  la  monarquía  aragonesa  sé  formó  tarde,  y  desde  sM 
|h^itieipf08  el  poder  real  y  la  aristocracia  eran  fuertes ,  y  esta- 
ban bien  constituidos ,  na  es  de  e^ranar  que  el  clero  no  tu-^ 
Tíerli  tan  pronto  entrada  eii  las  asamblea*  legislativas.  %1  po- 
bre y  montuoso  legado  de  Ramiro  I  no  podía  aostener  un  deto 
opaleiito  y  respetado.  Pero  adquirió  riquezas  y  consideraeion  á 
rriédidá  que  se  iban  arrebatando  al  musulmán  tierras  mas  tét^ 
tiles,  f  qiie  la  sociedad  siempre  creciente  necesitaba  del  apoyo 
ifioral  qtle  le  prestase  la  iglesia.  Entonces  yá  penetró  eit  las 
Córfeá ,  y  aun  llegó  á  mirarse  coipo  el  primero  de  sos  brazoÉf 
-f  el  prelado  de  mas  gerarqufa  entre  los  presentes  tottialMi  ln 
palabra  en  nombre  de  la  asamblea  el  dia  de  la  apertura,  y 
contestaba  al  discurso  <)e  i*  corona.  La  admisión  de  este.braio 
la  fija  Blancas  hacia  el  año  i3eo;  y  auoqiáe  Zurka  áéilatfta 
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•tta  ¿poca,  €8  preferible  la  aserción  tlel  primero,  mas  erudit«L. 
en.la  bifttoria  parianaeotaria.,  y  cuya  opinión  está  mas  en  ar- 
monía coa  las  circunstancias  particulares  del  reino  de  Aragon« 
Si  el  clero  no  tuvo  entrada  en  las  Cortes  desdé  el  princi- 
pio como  en  Asturias ,  en  cambio  el  brazo  popular  conpurrió 
á  ellas  por  los  años  de  ii32,  casi  medio  siglo  antes  que  ea 
León  y  en  Castilla.  No  es  difícil  de  explicar  sementé  antici-^ 
pa9Íon ,  considerando  que  el  reino  de  Asturias  se  ganó  i  los 
moros  poco  después  de  la  invasión»  cuando^ sus  principales 
moradores  eran  cristianos  entre  quienes  se  conservaban  vivos 
los  hábitos  de  la  antigua  monarquía.  Adelantadas  después  las 
conquistas,  las  nuevas  poblaciones  leonesas  y  castellanas  tu- 
vieron que  lidiar  para  penetrar  en  las  Cortes  con  el  ascendien- 
te de  clases  que  derivaban  de  una  sucesión  de  siglos  el  privi*. 
legio  exclusivo  de  dictar  leyes,  y«con  la  repugnancia  de  úa 
reino  ya  considerable.  El  primitivo  territorio  de  Aragón  era 
por  el  contrario  pobre  y  limitada  Las  conquistas  se  extendían 
por  terrenos  mas  fértiles,  poblados  de  antiguo  por  los  árabes, 
y  donde  se  hacia  indispensable  establecer  colonias  cristianas 
para  conservarlos.  Esta»  colonias  presto  llegaron  á  ser  nume- 
rosas«  y  á  bseer  nula  la  importancia  del  país  montañoso  que 
les  babia  servido  de  cuna.  Por  la  misma  razón  el  derecho  de 
los  representantes  del  pueblo  aragonés  estuvo   siempre  mas 
respetado  que  el  de  los  procuradores  castellanos*  Hubo  en  él 
llamamiento  de  los  primeros  mas  uniformidad ,  y  la  ciudad 
que  nna  vez  nombraba  diputados,  conservaba  siempre  este 
privilegio.  También  había  en  Aragón  una  circunstancia  singu-> 
lar,  y  es  que  cierta  clase  de  particulares,  entre  quiíenes  so' 
contaban  los  ciudadanos  honrados  de  Zaragoza ,  gozaban  de  la 
prerogaliva  de  asistir  con  los  representantes  del  pueblo  á  las 
Cortes. 

He  descrito  brevemente  las  diferencias  principales  que 
¿islingttian  á  los  poderes  políticos  aragoneses  de  los  castella- 
nos f  deseoso  de  llegar  al  examen  de  la  constitución ,  pues  en 
Aragón  existian  principios  constitucionales  ,  escritos  y  obser- 
vados ¿  y  prácticas  oonstitucíonales  respetadas  é  invariable^ 
mente  seguidas. 

También  la  eoostitocion  aragonesa  ba  sido  como  la  caste-« 
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llana  objeto  de  apasionadas  declamaciones ,  y  también  se  ha 
irbto  en  lo  que  solo  era  obra  de  las  circnñstancias  parlicola- 
tes  de  aqael  reino  unos  principios  y  un  designio ,  que  no  en- 
traron nunca  en  la  cabeza  de  sus  autores.  Pero  las  instituciones 
polilicas  de  Castilla  no  han  sido  consideradas  hasta  6nes  del 
siglo  pasado,  cuando  la  imaginación  de  los  hombres  estaba 
encendida  pon  las  ideas  entonces  dominantes,  y  cuandcí  I^s 
publicistas  no  veian  en  la  historia  sino  la  lucha  perenne  del 
pueblo  contra  sus  opresores.        '  *         ' 

La  causa  de  haberse  desatendido  hasta  tan  larde  la  orga- 
nización interior  de  Castilla,  ha  sido  la  falta  absoluta  de  sis— 
tema  que  habia  en  sus  formas  politicas,  el  no  haber  visto  en 
ellas  ninguna  clase  un  baluarte  que  defendiera  sus  privilegios, 
ni  el  pueblo  un  dique  contra  la  ambición  de  los  reyes  y  de  la 
aristocracia.  Era,  pues,  el  derecho  político  de  Castilla  un  ob- 
jeto subalterno ,  y  los  hombres  no  prestan  á  objetos  subalter- 
nos su  admiración  ni  su  entusiasma  De  aquí  procede  que 
nuestros  coronistas  y  nuestros  historiadores  hacen  solo  una 
vaga  y  fría  mención  de  nuestras  Cortes,  y  del  ascendiente  re- 
lativo de  cada  uno  de  los  poderes  del  estado. 

No  asi  los  aragoneses.  Veían  en  su  constitución  un  freno 
•que  hasta  derto  punto  sujetaba  el  despotismo  caprichoso  de 
los  reyes.  La  nobleza  tenia  en  ella  asegurados  sus  privilegios» 
j  el  pueblo  la  independencia  y  la  libertad  de  que-gozaba.  To— 
das  las  clases  cifraban  la  seguridad  de  estos  bienes  en  la  con- 
servación de  sus  fueros.  Los  hijos  escuchaban  de  boca  de  sus 
padres  el  elogio  apasionado  de  las  leyes,  lo  oian  repetir  á  to- 
¿os  sus  contemporáneos,  y  este  sentimiento  nacional  searrai* 
gaba  tan  hondamente  en  su  pecho  como  todas  las  pasiones  que 
«e  reciben  en  la  infancia ,  y  que  llegan  á  formar  parte  de  nnes^ 
tra  existencia. 

La  erudición  'iíno  en  seguida  á  prestarle  puntos  de  se^ie- 
janza  que  hicieran  resaltar  mas  el  origen  ilustre  de  las  insti- 
tuciones. Entonces  se  ideó  la  pretendida  consulta  al  Pontífice/ 
en  que  viéndose  sin  gobierno  le  pedian  los  ara^neses  consejo. 
Adriano  II ,  olvidado  de  la  política  de  la  santa  sede  en  el  siglo 
nono,  el  único  modelo  que  encontró  á  propósito  para  los  rndoa 
refugiados  en  las  montadas  de  Sobrarbe,  fué  el  gobierno  de 


Lacedemonía.  Exhortóles,  pues,  á  «que  para  templar  y  mo- 
derar la  creciente  natural  de. los  hombres,  señalasen  una  per- 
soaa  como  medianero  y  tercero  entre  el  rey  y  ellos,  y  un  jues 
supfemo  sobre  el  rey  de  todas  las  diferencias  que  entre  el  rey 
y  el  reino  se  ofreciesen ,  á  ejemplo  del  majistrado  de  los  Elfo-* 
ros  que  Licurgo  instituyó  y  consintió  Teopompo ,- rey  de  los 
Spartas  (i).»  Invenciones  de  esta  especie  se  refutan  por  si 
mismas ,  y  no  merecen  el  examen  de  la  crítica. 

Amortiguado  este^senfimiento  en  los  ánimos  desde  el  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos  por  causas  que  á  su  tiempo  se  re- 
ferirán, lo  conservaron  vivo  la  nobleza  y  la  gente  culta,  quie- 
nes conocian  lo  que  babian  perdido,  y  lo  que  estaban  próxi- 
mos á  perder.  Pero  el  espíritií  de  nacionalidad  sostenido  por 
personas  faltas  de  apoyo  para  hacerlo  respetar,  y  contrariado 
en  sus  miras  por  un  gobierno  omnipotente  y  por  un  tribunal 
tan  i)ien  organizado  como  el  de  la  inquisición ,  degeneró  hasta, 
quedar  reducido  á  esos  encomios  enfáticos  é  hiperbólicos  coa 
que  los  pueblos  celebran  sus  glorias  pasadas.  Exaltada  la  ima- 
ginación con  los  estudios  clásicos ,  no  sabían  hablar  de  las 
antigüedades  de  su  patria  sin  citar  un  suceso  ó  un  estableci- 
miento semejante  de  Esparta  ó  de  Roma ,  y  los  aragoneses  ins- 
truidos se  parecían  á  aquellos  nobles  degenerados,  que  á  ialta 
de  virtudes  propias  se  jactan  de  las  hazañas  de  sus  progeni- 
tores. 

El  escritor  aragonés  mas  entusiasta  de  la  libertad  de  su 
país  y  mas  lleno  de  estas  eruditas  exageraciones  es  sin  dispu- 
ta Gerónimo  Blancas.  No  se  «ea  cuando  asi  hablo  que  des«* 
conozco  el  mórito  de  sus  esfuerzos  para  poner  en  claro  el  sis<- 
tema  político,  gubernativo  y  judicial  de  Aragón ,  siendo  acaso 
el  único  de  nuestros  historiadores  que  ha  dado  importancia  á 
semejantes  investigaciones.  Sin  embargo  de  su  escesiva  credu- 
lidad y  de  su  falta  de  orden,  de  método  y  de  critica,  la  pos- 
teridad debe  estarle  agradecida  por  haber  reunido  materiales 
suficientes  para  poderse  formar  una  idea,  sino  completa,  bas- 
tante exacta  del  mecanisntio  interior  de  aquel  reino,  y  para 
juzgarlo  con  acierto. 

[i]    ReUcwD  niiMris  ds  lu  prisioDei  y  perMcacioo«f  de  Antonio  Pere& 
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Blancas  no  ve  en  la  historia  de  Aragón  sino  on  reflqo  de 
cuanto  pasaba  en  Esparta  y  en  Roma.  «  Asi  como  los  lacede-* 
imonios,  dice  y  no  siempre  usaban  de  un  d^'echo  escrito ,  así 
también  entre  nosotros  muchas  de  nuestras  leyes  y  de  nues- 
tras institucipnes  sé  .perpetúan  en  la  memoria  de  los  doc- 
tos (i).»  «En  nuestra  república  están  mejor  equilibrados  los 
poderes  que  lo  estuvieron  de  antiguo  en  Lacedemonia  ,  pues 
que  no  solo  espuelas  á  los  eforos  y  freno  á  los  reyes ,  como 
queria  Isócrates  aplicarles,  sino  que  al  mismo  justicia  de  Aira* 
gon  se  le  aplican  á  veces  el  freno  y  las  espuelas  (a).»  «Núes* 
tros  anrepasadoi  preveiau  que-  habian  de  serles  lan  odiosos 
como  á  los  romanos  el  nombre  y  la  dignidad  real  (3).» 

BUncas  se  manifiesta  ademas  un  republicano  entusiasta  y 
un  amante  apasionado  de  la  libertad  (4)*  Esta  exaltación  suya 
ha  descaminado  á  muchos  escritores  modernos  que  han  creido 
encontrar  en  él  las  mismas  ideas  de  progreso  y  de  indepen- 
dencia que  fermentan  en  la  Euro|)a  moderna.  Robertson  prin- 
cipalmente se  alucinó  con  los  nobles  sentimientos  que  brillaa 
en  todas  sus  páginas ,  los  tomó  al  pie  de  la  letra ,  y  formó  un 
juicio  equivocado  de  la  constitución  aragonesa  y  del  espíritu 
público  de  aquel  reino.  La  sola  consideración  de  que  la  obra 
de  Blancas  lleva  á  su  frente  las  aprobaciones  del  arzobispo  de 
Zaragoza  y  de  un  rey  tan  suspicaz  como  Felipe  11,  debió  ha- 
cer mas  cautos  á  cuantos  la  han  citado  para  probar  el  libera- 
lismo de  los  aragoneses. 

G>n  efecto ,  el  libro  de  Elancas  en  la  parte  en  qne  com* 

para  las  instituciones  de  su  patria  con  las  de    las  repúblicas 

antiguas,  y  á  sus  paisanos  con  los  lacedemonios  ó  romanos^ 

.  carece  enteramente  de  exactitud  histórica.  Mas  bien  que  como 


1 1    Arag.  rer.  com.  Pief.  «d  Loaysas. 
(2;     Arag.  rer.  com.  ip.  S89. 

(Sj     Arag.  rer.  com.  p.  389.  , 

^)     «Recordaba    (ioa  priíailiToa  ari^oxaet)  ^ue  «t    ipiam»  Alejandro  taa 

Ikaimano  a  o  tas  j  tan  modeato,  deapaes  que  lomó  el  fílalo  de  rej^  ae  tornd  ao- 

berbío,  crael  é  ina«ciabte  como  si  Daclesen  coa  el  nombre  de  rej  la  inaolea- 

cía  7  el  orgnllo.»  p¿g.  286. 

«  Colocaron  entre  el  rej  j  el  pueblo,  que  por  sa  oaturaleza  saeleo  aer  ri- 

valea  y  enemjgoa ,   ua  jaca  medio  que  sirviese   de  laio  á  taq.  coatrapocatos 

poderes.»  fiig.  SSS. 
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QB  vecda4ero  retrato  de  sus  compatriotas  ha  de  coaaiderarse 
como  iMi  juego  del  «ogeoio,  como  un  paaegíricp  osteutoso  y 
exagerado  de  ua  difbnio.  Asi  fue  que  ni  los  elogios  á  la  líber* 
fad  ni  el  recuerdo  apasionado  de  los  antiguos  fueros  é  inn^u- 
nidades  del  pueblo,  escitaron  el  meuor  recelo  ni  en  la  Inqul-* 
sicioo  oi  en  el  gobierno,  que  ya  proyectaban  demoler  los  .res- 
tos del  edificio  político  de  Aragón  que  aun  permanecían  en 
pie.  También  puede  okarse  como  otra  prueba  de  que  aque- 
llos sentimientos  «ran  artificiales  y  de  que  el  pueblo  no  lop 
abrigaba ,  que  en  una  ocasión  solemne  y  viéndose  próximo  i 
Ser  tntadido  el  territorio  aragonés^  por  las  tropas  castellanas, 
apelaron  en  vano  las  per^nas  mas  influyentes  al  patriotismo 
de  les  aragoneses.  Los  diputados  del  reino  acudieron  al  tribu* 
*nal  del  justicia,  j  este  condenó  á  muerte  al  ejército  enemigo  y 
falló  «qoe.debia  tomar  las  armas  el  justicia  y  salir  el  reino  á 
oponerse  á  la  entrada. del  ejército  castellano.» 

Armado  con,  esta  sentencia  nombró  el  justicia  los  cargos  y 
oficios  de  guerra,  hiio  el  repartimiento  de  gente  y  de  dinero, 
desplegó  el  estandarte  de  San  Jorge ,  y  salió  á  \9l  cabeza  de  «|i# 
tropas  acompañado  de  toda  la  nobleza  presente.  No  les  falta)^ 
esfueroo  á  aquellos  soldados ,  jamás  les  ba  faltado  á  I03  ara- 
goneses; faltábales  s(  entusiasmo  por  su  causa,  y  antes  de  ver 
al  eoeniigo  se  desbandaron.  Aun  sus  mismos  caudillos  4:0* 
liocian  qne  la  constitución  del  estado  no  existia,  que  los  pri-^ 
vilegios  de  la  nobleza  estaban  abolidos,  que  el  fnonarca  tenía 
poderosos  auxiliares  en  todo  el  reino,  y  que  iban  á  sosteqer 
un  vano  sopido  de  palabras  y  á  sacrificarse  por  una  ilusión* 
Desanimados  con  tales  consideraciones  fueron  los  primeiros  qye 
abandonaron  el  campo  y  dieron  el  ejempo  del  desaliento  y  de 
la  deserción  (i). 

Pero  si  el  a[>arato  republicano  con  qoe  revisten  los  histo- 
riadores qAodernos  las  formas  del  gobierno  aragonés  son  un 
mero  ejercicio  literario,  un  mero  artificio  retórico,  examinada» 
á  la, luz  déla  razón  y  despojadas  de  ese  oropel  sobrepuesto, 
merecen  ser  admiradas,  atendida  la  época  en  que  tuvieron  su 
origen  y  el  tiempo  que  las  vio  en  todo  su  vigor.  Mientras  qoe 

[é]    EcUsiM  nmisrís  4«  lis  prition«t  y  perMcucíoacf  á%  AatoQio  P«ccbí 
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8US  hermanos  ele  Castilla  desgarraban  el  seno  de  su  patria  con 
estériles  discordias,  y  cada  siglo  y  cada  año  alteraban  en  la 
práctica  su.consiitocion,  los  aragoneses  también  sediciosos  It— 
diaban  entre  si,  pero  respetaban  las  leyes,  y  la  organización  po- 
lítica permanecía  inalterable. 

üo  se  escapó  á  la  penetración  de  Fernando  el  Gitólico  la 
causa  de  la  diversa  (ndole  de  las  dos  coronas.  «Tan  difícil  es 
(decia)  desunir  la  nobleza  aragonesa  como  unir  la  castellana.» 
Esta  verdad,  cuya  estension  no  comprendía  el  mismo  que  la 
profirió,  ha  ocasionado  qne  en  Castilla  no  hubiera  ningún  sis* 
tema  político,  y  que  por  el  contrario  le  tuviese  Aragón.  No 
sería  siSe  quiere  el  mas  perfecto  ni  el  mas  respetado  poaible, 
pero  atendidos  el  espíritu  anárquico  de  la  nobleza  en  la  edad 
medía  y  la  tiranía  que  pesaba  sobre  las  clases  inferiores,  for- 
zoso es  confesar  que  pocas  ó  ningnna  nación  estaban  mejor 
^constituidas,  y  que  en  ninguna  gozaba  de  mas  garantías  la  se^ 
guridad  de  los  ciudadanos. 

En  dónde  se  ha  visto  en  aquella  época  abolido  el  tormenta 
antes  que  en  Aragón?  (i).  Qué  nación  moderna  ha  puesto  antes 
«I  abrjgo  de  las  confiscaciones ^los  bienes  de  sus  subditos?  (a). 
En  cuál  encontraba  el  oprimido  un  escudo  como  el  justicia, 
ni  una  defensa  legal  contra  la  injusticia  como  la  afirma  de  de— 
recho  y  la  manifestación?  Los  señores  ejercieron  un  tiempo 
sobre  sus  vasallos  un  dominio  superior  al  de  los  señores 
castellanos,  pudiendo  hasta  matarlos  con  hambre,  sed  j 
frió  (3),  mas  después  se  alzaron  los  oprimidos  contra  sos  tira- 
nos, y  estipularon  el  tributo  y  los  servicios  qge  habían  de 
prestarles  en  adelante  {4}* 

Todos  estos  y  otros  mil  beneficios  propios  y  casi  esclusivot 
del  pueblo  aragonés  los  disfrutaba  cuando  las' demás  nació- 

(1)  Solo  ftt  «casado  de  monedero  falso  se  le  daba  tormento.  lUaDcai  rer. 
■rag.  cora.  pág.  548.  ^ 

(2)  «Contra  ÍMcro,  claro  está,  porque  en  aquel  reino  no  puede  haher 
confiscación  ni  perdimiento  de  bienes  ni  condenaríoo  en  ellos.'*  Kelaciod 
anmaria  de  tas  prisiones  j  persecuciones  de  Antonio  Pérez. 

(5)  «Goalqaier  seSor  de  vasallos  del  reino.  d«  Aragón  podía  tratan  bt«n  ó 
mal  i  BUS  vasallos ,  y  si  necesario  era  matarlos  de  hambre  ó  sed ,  d  en  prisio- 
nes. >'  Znr.  An.  de  Ar.   L.  X.  c  28, 

(4)    Blancas  rer.  arag.  com.  p    509. 
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1168  se  bailaban  sumidas  en  la  barbarie ,  y  cuando  la  violencia 
y  la  fuerza  eran  casi  el  dntco  derecho  reconocido.  Si  los  goza- 
ba de  ana  manera  estable  y  duradera  lo  debia  principal-* 
mente  á  la  aristocracia  que  vigilaba  sin  sosiego  por  la  conser- 
vación de  los  fueros  y  la  seguridad  de  sus  derechos. 

Esta  aristocracia  defendía  en  el  ceno  de  la  sociedad  su  pre- 
eminencia ,  mas  aun  que  en  las  Cortes  donde  no  ocupaba  sino 
el  segundo  lugar.  El  primero,  mas  bien  por  respeto  á  su  mi<- 
nisterio  que  por  su  mayor  influjo»  se  atrjbuia  al  brazo  ecle- 
siástica Los  caballeros  y  los  diputados  de  las  universidades 
componian  los  otros  dos^  Mas  no  se  crea  que  siendo  cinco  con 
el  rey  los  poderes  políticos,  podria  resultar  un  empate  entre 
los  cuerpos  colegisladores  que  lo  dirimiera  el  monarca  (i).  En 
las  Cortes  aragonesas  se  exigia  para  que  hubiese  resolución» 
no  solo  la  conformidad  de  todos  los  brazos,  sino  también  la 
de  cada  uno  de  sus  miembros.  Un  solo  individuo  de  las 
Cortes  que  disintiera  bastaba  para  desechar  una  ley  y  aun  pa- 
üa  suspender  las  discusiones.  Sin  embargo  de  que  á  primera 
vista  parece  que  ^semejante  facultad  había  de  embarazar  el 
curso  de  los  negocios  y  habia  tal  vez  de  ser  funesta  para  la  na- 
ción, no  tenemos  noticia  de  que  nuntía  baya  producido  nin«- 
gun  resultado  funesto.  Parecerá  aun  esto  mas  estrano  si  consi- 
deramos qu'e  en  cualquiera  de  los  estados  modernos  donde  el 
orden  público  está  mejor  cimentado,  se  encontrarian  á  cada  paso 
tropiezos  insuperables,  á  no  infringir  la  constitución,  si  depen* 
diese  del  capricho,  del  espíritu  de  partido,  ó  acaso  de  la  ma- 
la fe  de  una  sola  persona  el  entorpecer  las  discusiones  y  de- 
sechar una  ley. 

Para  esplicar  esta  aparente  contradicción  es  necesario  recor^^ 
dar  la  diferencia  sentada  en  el  anterior  artículo  (a),  entre  los 
cuerpos  deliberantes  antiguos  y  modernos.  LoS  últimos  son 
ademas  de  congresos  legislativos  la  reunión  de  todas  las  fuer- 

(1)  Asi  lo,  ha  penrado  Madtme  d«  SImV  « L'ordrc  dm  pityitof  en  Saedey 
•n  Angón  I'ordre  dqaettr«|  donnaient  denx  parta  ¿galea  avx  repreaentana 
de  la  aatioVí  ct  anx  prifildgidí  du  premier  raog;  car  l*ordre  ^neatre,  dont 
l'equWaleat  ••  trouve  daña  la  chambre  det  commaoct  en  Aogleterre ,  toóte-* 
nait  natorellement  l'ioterét  du  penple.»  Ccoaiderations  sor  les  .priocipans 
«vennemeau  de  la  rerototion  fran^aiae.  Prenou  part.  chap.  XI V.^ 

(2)  Yéaae  el  núm.  S  %  tcgnnda  adrie  de  esta  Eevista. 
aguada  serie. — Tomo  I.  54 
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zat  «ocíales  9  para  lucbar  y  fi^oiar ,  por  decirle  asi ,  uoa  «caaal* 
jaote  de  todas  ellas.  Los  priinero^  erao  solo  asambleas  legkla'» 
tí?as  doade  se  díscutian  y  volaban  las  leyes ,  y  á  doade  eadm. 
uno  délos  poderes  llevaba  el  influjo  que.fnera  de  allí  ímIm 
ganado.  Las  ric^ueftas^  los  recuerdos  bist¿ricos,au  orgAoiaa«> 
cion ,  y  á  veces  la  espada,  se&alaban  á  cada  dase  su  lagar 
respectivo  en  la  escala  social  que  conservaba  ó  perdia  segsaa 
la  mayor  ó  menor  subsistencia  de  los  medios  con  c^  lo  iiabia 
alcanzado.  De  esta  manera  ningún  partido»  mogun  individuo  te- 
nia .nn4nterés  directo  «i^  trastornar  el  sistema  dictado  en  Jas 
Cortes  por  el  bando  tnas  influyente «  el  cual  avasallaba  á  los 
deaaas  en  las  disensiones,  porque. los  tenia  avasallados  antea  de 
entrar  en  aquel  recinto. 

Solo  asi  puede  comprenderse  como  no  ecbaba  mano  la 
oposición  á  cada  momento  de  un  hombre  díscolo,  audaz,  pa« 
ra  desbaratar  los  planes  de  sus  contrarios.  Facilitaba  semejante 
conducta  la  circunstancia  precisa  para  que  los  decretos  tuvie* 
ran  fuerza  de  ley  de  haberse  votado  en  Cortes,  como  lo  com- 
prueba el  empezar  todas  las  leyes  con  estas  palabras  ú  otras 
semejantes.  «El  señor  rey,  de  voluntad  de  la  Corte,  estatúes- 
ce  y  ordena.» 

Otra  s.ingularidad  de  las  Cortes  aragonesas  era  el  consti- 
tuirse en  tribunal  de  justicia  y  fallar  las  quejas  dé  loa  subditos 
contra  el  monarca  osos  oficiales,  y  los  pleitos  que  se  anseitá- 
ran  entre  los  pederás  públicos.  Presididas  entonces  por  el  jns^ 
ticia  y  eacluidas  las  partes  interesadas,  la  mayoría  dictaba  la 
sentencia*  En  ocasiones  se  prefería  la  senfeni^ia  de  las  Corles 
á  la  decisión  de  los  tribunales  ordinarios,  suponiéndola  mas 
imparclal,  mas  solemne ^  y  mas  respetada. 

Concluidas  la^ sesiones  quedaba  4ina  diputación  compuesta 
de  ocho  individuos,  dos  de  cada  brazo,  la  cual  convocaba 
Cortes  estraordinarias  si  las  circunstancias  lo  exigían ,  y  vigi- 
laba sobre  la  conservación  del  estado  y  la  observancia  de  las 
leyes» 

No  faltaban  ademas  disposiciones  que^regj^rafi  otVQ3  pun- 
tos menos  importantes,  pero  solian  ser  desatendidas  en  ia  prác* 
tica.  De  esta  especie  eran  el  no  poderse  reunir  las  Cortes  en 
pitcblo  de  menos  de  4oo  casas  ^  el  deberse  celebrar  cada  dos  años 
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•íq  que  sa  daracioD  eacedlieca  de  cuarenta  días  (i),  y  lin  va^ 
riar  de  residencia  durante  las  sesiones. 

Ha^a  ahora  be  .hablado  solo  do  Us  Cortes  particulares  de 
Aragón.  A  las  llanadas  Míales ,  donde  se  trataban  los  asun- 
tos de  oomiin  interés ,  asisfflm  también  representantes  de  Ca— 
ialuña    y  de   Valencia.  Gida  una  de  las  úkimas  povincias 

•  tenia  ademas  su  congreso  particular  i  ejemplo  del  de  Aragón, 
aunque  faltaba  en  ellos  el  braao  de  caballeros. 

No  puede  dejarse  de  hablar  del  justicia  de  Aragón, 4an- 
to  porque  ejercia  algunas  funciones  políticas,  cuanto  por  la 
importancia  qne  los  historiadores  han  dado  á  esta  magístratu* 
ra,  y  que  los  modernos  han  repetido  sin  examen.  Se  ignora 
la  época  cierta  de  la  rostitucion  del  justicia.  Es  probable  que 
empezara  siendo  un  delegado  del  rey»  para  adiftinistran  la 
justicia  que  como  señor  debia  á  sus  vasallos.  El  primero  que 
nombra  la  historia  es  Pedro  Eximeno,  quien  acompañó  al 
emperador  Alonso  I  en  la  toma  de  Zaragoza  por  los  años  de 
1 5 17.  Su  autoridad  al  principio  menos  respetada,  fue  cobran- 
do vigor  á  fliedida  que  el  orden  publico  se  iba  consolidando, 
y  que  amortiguado  el  estrépito  de  las  armas  se  escuchaba  mas 
el  fallo  de  Ins.  tribunales.  Asi  se  ignora  basta  lo  existencia  de 
este  magistrado  antes  de  la  época  citada ,  y  no  adquirió  toda 
sn  importancia  sino  desde  el  reinado  de  Pedro  IV. 

Sus  funciones  políticas  se  reducian  á  recibir  el  juramento 
délos  reyes  á  su  advenimiento  al  trono  en  presencia  de  la  di- 
putJMÍou  del  Teino,  á  convocar  las  Cortes  si  el  rey  no  podia 
por  sí  hacerlo,  y  á  entregar,  el  cetro  después  de  un  interreg* 
no  al  heredero  legitimo. 

(1)    Jus  aotem  eit;  oe  ootfnitu  noitr*  ultra  ^[««dngtnta  ¿iw   poniat  clif* 
larri.  ^Uaooas  Arag.  rar*  com.  p.  375. 

mus  ordenainof  qaa  las  prorogacionvs  facederas  M  térmíao  adelant  Tat 
qnal  las  Cortes  príiDcramente  serán  asignadas  ó  clamadas}  no  puedan  pasar 
6  proragarte  nltra  tiempo  de  qua renta  dias.  K  si  el   contrario  feito  será   que 

♦  fiados  toa  cuarenta  dias  sía  kavida  la  Qort ,  i  loa  clamados  ad  aquella,  por 
licenciados  h  licenciada.  Ley  que  tiene  por  titulo  Ve  iconvocatione  curtMrum 
citada  por  BlaScas,  p.  S86. 

Prescott  se  eqnÍTOca  sin  duda  cuando  dice :  Robertson  ,  roisinterpreting  a 
ptSMge  oT 'Blancas  f  com.  p.  S75)  states  that  «a  sestion  of  Cortes  continued 
ftirty  \3a7s.  ^ '  It  usualfj  lasted  montha.  {Historv  of  the  reign  of  Ferd.  and 
ibab.  latrod.)  -SI  pasagede  Blancas  está  bien  entendido,  j  la  le j  arriba  ci- 
tada  es  bien  termioanie  aanqne  fuese  á  Yccei  qnébranVida. 
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Pero  su  verdadero  mioisterio  era  el  de  presidente  de  un 
supremo  tribanafl  qoe  conocía  de  los  recuráos  de  nulidad  (i)« 
A  instancia  de  los  interesados  avocaba  á  si  los  autos  en  coal- 
quier  estado  del  proceso  y  reponíaos  hechos  ilegales.  Ba  las 
causas  civiles  se  llamaba  este  recuffi)  Firma  de  derecho  y  Ma^ 
nif estación  en  las  criminales. 

El  justicia  desempeñaba  solo  al  principio  su  ministerio, 
después  necesitó  uno,  y  mas  adelante  dos  lugartenientes  que 
le  ayudaran  á  despachar  el  mayor  número  de  éáusas  qoe 
afluian  de  todas  partes.  Su  tribunal  primitivo  fue  la  reunioa 
de  todos  los  abogados  de  Zaragoza  escepto  los  defensores  de 
ambas  partes ,  y  sus  decisiones  servian  de  precedentes  en  los 
tribunales.  A  este  tribunal  llamado  extraordinario,  sucedió 
por  Ibs  años  de  1S19  otro  ordinario  de  siete  vocales,  llaanados 
los  siete  de  la  Rota,  remplazado  por  último  en  1537  por  cin* 
co  lugartenientes  lirados. 

La  responsabilidad  del  justicia  era  terrible.  Debia  satbfa-^ 
cer  el  duplo  de  los  perjuicios  causados  por  su  prevaricación  ó 
negligencia,  y  aplicársele  una  pena  igual  al  daño  personal 
que  hubieran  padecido  las  partes.  Las  Cortes  pronunciaban  la 
sentencia  hasta  el  año  de  1 467  en  que  se  estableció  ,un  tribu- 
nal de  diez  y  siete  individuos  sacados  por  suerte,  cinco  de  uno 
de  los  brazos  y  cuatro  de  cada  uno  de  los  demás.  Para  ins- 
truir el  proceso  elegía  el  rey  «desde  1 890  cuatro  inquisidores 
de  ocho  propuestos  para  las  Cortes. 

Reunidos  los  inquisidores  el  dia  primero  de  abril  en  el 
palacio  de  las  Cortes  en  Zaragoza ,  invitaban  á  todos  los  ciu- 
dadanos á  presentar  sus  quejas  contra  el  justicia  ó  sus  oficia- 
les. Si  nadie  acudia  en  los  diez  primeros  dias  cesaban  los  in- 
quisidores en  su  encarg^o,  pero  si  alguna  denuncia  se  les  Jia-» 
cia,  formaban  inmediatamente  la  causa,  y  el  20  de  mayo 
se  sorteaban  los  diez  y  siete  que  habían  de  servir  de  juecesL 
El  rey  nombraba  para  justicia  á  una  persona  de  la  clase 


(1)    Ut  iBstitatam  deoiqne  ferraon«m.cl«  Jiutiliae  AragonniB  jnru^ctícae 
.  «bfolf  ftiniu  I   htec  est  omnia   ipsins  potestatú  magnitodo  ct  vú.   Ut   l^bsi 
draetít ,  legibaa  pareat ,  legibof  aervUt «  ipsM  dtsiqae  Icges  exeqvatvr.  BU»- 
«••.  Arag.  rert  com.  p.   959. 
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media  con  esclu&ioD  espresa  de  los  nobles  (i),  porque  no  se 
les  podía  imponer  pena  personal,  y  no  faltó  ocasión  en  que  le 
considerara  cdn  facultades  para  removerlo.  Pedro  III  preten- 
diendo que  le  perteoecia  este  derecho »  depuso  á  Pedro  Martin 
Artasona,  y  puso  en  su  logar  á  Juan  Egidío Tarín,  Después  se 
declaró  terminantemente  inamovible  el  justicia- (a). 

No  solo  presidia  el  justicia  su  tribunal  sino  también  las 
Cortes,  cuando'  habian  de  juzgar  las  diferencias  suscitadas  en- 
tre los  poderes  del  estado  ó  las  quejas  de  los  subditos  contra 
el  rey  y  contra  sus  oficiales,  pero  en  ningún  caso  tenia  voto,  y 
asi  no  se  exigia  que  fuera  letrado. 

Aun  tenia  el  justicia  una  facultad  mas  augusta  y  era  la  de 
interpretar  las  leyes.  Sus  decisiones  ó  mas  bien  las  de  su  tri- 
bunal, se  guardaban  respetuosamente  por  los  jueces  de  todo' 
el  reino. 

La  institución  del  justicia  merece  los  elogios  que  se  le  han 
prodigado,  considerada  como  el  amparo  de  la  inocencia  y  co- 
mo un  freno  contra  la  arbitrariedad  de  los  tribunales,  pero  no 
los  encomios  que  se  le  han  tributado  como  poder  politice.  Pu- 
do tener  á  veces  grande  ascendiente  en  los  negocios  públicos, 
atendida  la  importancia  de  sus  funciones  judiciales,  mas  según 
puede  colegirse  de  lo  dicho,  la  intervención  directa  suya  en  la 
política  era  de  corta  entidad  y  fácil  de  suplirse. 

Aun  nos  queda  que  examinar  el  famoso  privilegio  de  la 
.  Union,  lo  cuál  nos  conduce  naturalmente  á  la  cuestión  del  de« 
Techo  'de  resistencia  á  la  autoridad.  Mucho  se  ha  discutido  en* 
tre  los  publicistas  si  el  subdito  está  facultado  para  alzarse  con- 
tra su  señor,  y  ambas  partes  han  llevado  sus  opiniones  hasta 
la  exageración.  En  efecto,  decir  que  por  caso  alguno  puedan 
contrariar  los  vasallos  el  capricho  ó  la  tiranía  de  los  reyes  ^  es 
un  absurdo  y  un  absurdo  contradicho  por  la  historia ,  y  más 
aun  por  los  sentimientos  del  corazón  humano.  Clame  cuanto 

(1)  Sin  embftrgOy  no  falu  ejemplar  de  Rico  •hombre  qne  heja  sido  joiticU. 
Pedro  Exímeno,  el  primero  que  mencíoaa  le  hUtorU,  ere  Rioo-hombre. 

(1)  Como  eegnnd  le  ment  de  lee  fneroa  eotigof  i  loable  coitnmbre  del  regno 
de  ikregon  el  Señor  Rey  deve  dar  el  officio  del  jneticia^ó  de  Aragea  á  vida 
porque  aquesta  no  TÍenga  de  aquí  avant  en  diioepUcion  i  ftalnimot  de  tolnn- 
tad  de  la  Gort,  qoe'el  oíficio  del  Joiticiado  de  Aragón  no  tia  ni  pnoda  Mr 
nntnario.  Blancat.  Arag.  rer.  com.  ^,  S52; 
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quiera  el  publicista  desde  el  fondo  de  »u  gabinete»  exhorte  á 
los  oprimidos  á  sufrir 

á  fuer  de  ▼«ríos  teiii|ior4let 

hoé  rt jt»  como  el  cíelo  lo*  envía. 

VI.taA. 

á  despecho  de  todaa  sa^  advertencias  el  implacable  dmeo  de 
vénganla  de  Pedro  el  cruel  de  Castilla,  j  la crápub,  el  líber- 
tinage  y  las  violeocias  del  insensato  Alonso  VI  de  Pértagnl, 
escitarán  entre  las  victimas  y  sus  parciales  el  descontento,  el 
terror,  y  por  último  la  indignactoün  mas  violenta.  Los  kom^ 
J>re8  mas  res[ietuosos  verán  sucesivamente  en  un  nsonavca  de 
esta  especie  un  Dios  irritado,  un  genio  maléfico,  un  malvado 
y  una  fiera  insaciable  merecedora  de  estermioio.  ¿Cómo  per- 
suadir á  quien  mira  la  espada  de  la  injusticia  pendiente  sobre 
su  cabeza,  al  padre  de  familia  cuya  bija  ba  sidb deshonrada,  á 
que  toleren  como  un  aviso  del  cielo  crímenes  tamaños? 

Pero  si  hay  situaciones  en  que  no  solo  es  legitima  sino 
inevitable  la  resislencia  á  la  tiranía,  debe  mirarse  siempre  este 
acto  como  la  mayor  de  las  calamidades,  puesto  que  eapone  el 
esUtdo  á  una  disolncion ,  y  cuando  menos  á  padecer  todos  loa 
desastres  consiguientes  á  la  guerra  civil.  Funesta  necesidad  es 
la  que  obliga  al  poeblo  á  levantarse  contra  sn  gobierno,  y  ne* 
cesidad  que  las  leyes  políticas  deben  prevenir»  Cuando  no  lo 
consiguen,  bay  un -vicio  en  la  Constitución,,  no  llena  sn  obje* 
tOy  y  los  ciudadanos  se  ven  precisados  á  busear  en  su  eafoer'* 
so  la  seguridad  que  no  encuentran  en  las  aatoridades. 

No  debett  aplicarse  estas  últimas  reflexiones  á  la  Union 
aragonesaé  En  todos  los  periodos.de  la  historia  ba  sido  innece* 
saria,  y  siempre  tuvo  la  aristocracia  medios  legales  paraopo* 
nerse  al  capricho  de  los  reyes,  y  para  exigirle  las  concesiones 
que  creyera  conveoienies  al  bien  de  los  pueblos.  La  Union  tn* 
▼o  tres  épocas.  Hasta  el  reinado  de  Alonso  III  se  sublevaban 
los  aragod^es^sootra  et  monarca  por  utftá  eftp^ie  de  derecho 
oonsoetudínario,  como  en  Castilla  se  formaban  las  heroianda^ 
desk  Pero  la  nobleza  aragonesa,  mejor  orgamaáda  y  con  tnayor 
eipfrito  dé  clase  que  la  de  Castilla  i  ¿e  aprovechó  de  la  debí-* 
lidad  de  aquel  monarca  para  arrancarle  el  privilegio  de  la 
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UntOD.  líesele  entonces  con  lá  ley  en  la  mano  pudieron  lostub- 
dito»  instíf r«ecionane  y  desobedecer  á  sus  reyes.  No  les  bastó 
sin  embargo  este  derecho  contra  la  indomable  fírnoieTa  de  Pe- 
dro IV.  Reconoció»  eS  terdad,  al  principio  la  Union ;  mas  des- 
pués cargó  sobre  los  rcToHosos,  los  Tenció  en  los  campos  de 
Epík,'  ajnstictó  á  los  principales ,  é  bízo  revocar  en  las  Gorfes 
de  Zafitfgoza  el  fanesfo  privilegio,  desgarrándolo  con  su  pu^ 
ñaL  No  fueron  mas  felices  los  de  U  Union  valenciana.  Venció 
do«  por  e!  mismo  irritado  monarca ,  á  duras  peoai  se  le  pudo 
^mnetiet  pata  que  no  arrasara  como  queria  la  capital. 

Hé  dicho  que  la  Union  toé  siempre  innecesaria.  Con  efecto 
Buncii  tuvo  -por  objeto  la  salvación  de  la  patria ,  línicb  motivo 
^ne  pndiera  autorizarla.  Cuando  Pedro  II  se  declaró  vasallo 
del  Papa 4  ¿no  tefíian  los  aragoneses  unas  Cortes  qoe  volvieran 
por  sü  béoor ,  y  retocaran  la  caprichosa  concesión  del  monar- 
eaf  ¿No  bastaron  las  Cortes  para  anular  los  testamentáis  de 
Alonso  I,  que  dejó  su  reino  á  tarias  tSrdenes  militare!^  (t),  y 
de  Jaime  el  Conquistador  que  quería  repartir  el  reino  entre  sus 
b»)os? 

Menos  disculpa  merece  aun  el  alzamiento  contra  Pedro  IH 
que  teemlnó  concediendo  este  el  privilegio  general.  ¿No  lia-^ 
bit  otros  medios  dé  propoaer  y  adopur  una  ley  benéfica  qoe 
la  insurreeoien  y  la  violencia? 

Mayo*  prueba  dieron  los  nobles  de  que  solo  un  espíritu  de 
desobediencia  los  animaba  en  el  advenimiento  ál  trono  de 
Alonso  líL  Hdlábase  ea  Mallorca  á  la  muerte  de  su  padre^ 
y  éMíW  i  1^  aragoneses»  llamándose  su  rey.  Contestáronle» 
ludiéndole  qtié  no  tomase  este  título  hasta  ser  coronado ,  según 
costumbre.  Condescendió  gustoso  el  príncipe ,  y  pasó  á  Zara- 
gosa  donde  fué  ungido,  y  juró  los  fueros  y  privilegios  en  Cor- 
tes generales. 

No  contentos  con  sa sumisión,  pretendieron  nombrarle  sos 

ministros  y  hasta  su  propia  servidumbre ,  y  el  rey  incomoda* 

do  se  marchó  á  Huesca.  AleAtados  con  su  4«bilidad ,  quitárén- 

-  se  la  máscara  aquellos  facciosos,  y  clamaron  que  la  libertad 

|t)  Sin  Mibéf^o  ñé  babéf  declarado  tniddm  i  ^lea«  4|*iat«i«i  toiitra- 
decir  d  alterar  mu  diapondoa  dt  n  tefUmcalo.  Zorita.  An.  de  Aras.  L.  I. 
e.  SS.  •»•         > 
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peligraba.  Proclamada  la  Üoioa  exigieron  violontamente  del 
rey  cuanto  pedían,  y  ademas  otras  varias  concesioHes  todas 
humillantes. 

Resulta  de  lo  dicho  que  el  privilegio  de  la  Union  ,  lejos  de 
ser  un  apoyo  de  la  libertad,  era  su  mayor  contrario,  y  que 
solo  una  sociedad  tan  sólidamente  constituida  como  la  arago-^ 
nesa ,  pudo  resistir  los  embates  de  una  rebelión  perpetua  t  or- 
ganizada, y  autorizada  por  las  leyes. 

Hasta  ahora  solo  me  be  ocupado  de  hechos ,  no  solo  coo- 
signados  en  lá  hÍ9(toria ,  sino  también  auténticos  y  demostra- 
dos. No  todos  los  que  contienen  los  anales  de  los  pueblos  soa 
de  esta  especie.  Otros  hay  referidos  sin  pruebas  suficientes  en 
que  la  verdad  anda  mezclada  con  la  ficción ,  sin  que  la  crítica 
mas  sagaz  pueda  discernir  lo  cierto  de  lo  falso.  Pero  la  historia 
fabulosa  de  las  naciones  está  muy  lejos  de  ser  despreciable.  En 
ella  se  retratan  fidelisimamente  la  imaginación  y  las  pasiooet 
de  los  hombres,,  quienes  se  complacen  en  pintar  los  tiempos 
primitivos  como  quisierfin  que  hubiesen  existida  EU  senti- 
miento dominante  en  la  narración  de  las  circunstancias  que 
acompañan  el  origen  de- las  sociedades,  es  el  mismo,  sentir- 
miento  que  las  anima  en  el  periodo  4a  su  mayor  brillo. 

£1  espíritu  de  independencia  y  el  ascendient^e  de  la  afisto*- 
cracia  se  descubren  en  todos  los  principales  acontecimientos 
de  la  historia  aragonesa ,  y  el  espíritu  de  independencia  y  el 
ascendiente  de  la  aristocracia  han  dictado  sus  mas  antiguas 
tradiciones.  Las  cláusulas  siguientes  del  fuero  de  Sobrarbe  que 
nos  ha  conservado  Blancas ,  quien  las  tomó  de  la  historia  del 
príncipe  Carlos  de  Viana ,  participan  de  este  carácten 

Gobíeroe  en  pas  y  ¡atticia  tai  estados,  y  coacédaoot  fueros  mas  ^eo~ 
tajosos. 

Las  tierras  recobradas  de  loi  moros  se  repardrio  no  solo  entre  los  ricos > 
hombres,  sino  también  entre  la  clase  militar  j  los  infanaones.  Los  extranje - 
roa  no  feodrin  derecho  á  parte  alguna. 

No  podr^  el  rey  admiaistrir  íosticia  sin  la  asistencia  de  un  tribniíal  de  sua 
aúbditos. 

No  podrá  el  rey  declarar  la  guerra,  bacer  la  pas  ,  conceder  treguas  ni  de- 
tSjbf rar  ei|  los  negocios  de  mayor  importancia  sin  el  «sentimiento'  de  los  ricoa- 
hombrts.  ^ 

Para  qpe  noestru  leyes  y  naeatraa  iibcrudc»  no  padescan  dctrimoito  alga- 


iM  f  habrá  cierto  ¡aes  medio ,  el  cual  rcpererá  loe  perjuieiot  qaé  el  rey  !rro|Me 
icuelqníera  de  tuf  tábditot  y  los  daSot  qné  ocuionare  al  etl^do  (1). 

Mas  espresivo  es  aun  el  célebre  privilegio  ^  concedido  por 
Iñigo  Arista  después  de  haber  jurado  el  fuero  de  Sobrarbe* 
Permitió  que 

Sí  aeootecíere  qae  algvaa  frt%  oprimiera  el  estado  quebraalando  loa  fiierof 
y  lat  liberiadesi  quedaten  librea  para  elegir  otro  rey,  aaoqoe  foese  pagano  ())• 

A  estas  leyes  debe  añadirse  la  fórmala  usada  antiguamente 
según  Antonio  Pérez  en  el  juramento  de  los  reyes. 

Nos  qae  valemos  tanto  como  tos  os  hacemos  nuestro  rey  y  seilor ,  con  tal 
qne  nos  guardéis  nuestros  foeroe  y  libertades,  y  si  no ,  no  (3). 

No  es  mi  ánimo»  al  copiar  estas  tradiciones,  el  reprodu- 
cir documentos  históricos.  La  falta  de  pruebas  con  que  se  ci-^ 
tan ,  el  énfasis  con  que  están  redactadas ,  y  el  tono  declamato- 
rio de  quienes  las  han  conservado,  autorizan  para  considerar- 
las como  fabulosas,  ó  por  lo  menos  de  dudoso  crédito.  Pero 
semejantes  invenciones,  si  acaso  lo  son,  nacen  espontáneamen- 
te,  y  se  trasmiten  á  la  posteridad  porque  son  la  expresión  de 
los  sentimientos  que  animan  á  un  pueblo.  Los  documentos  au- 
ténticos están  muchas  veces  dictados  ppr  el  espíritu  de  parti- 
do, por  la  hipocresía  y  por  mil  consideraciones  que  disfrazan 
la  verdad ,  y  alucinan  á  quieipi  sin  crítica  severa  y  desconfiada 
los  examina.  No  asi  estas  obras  anónimas ,  porque  ningún  in- 
dividuo solo  las  ha  creado.  Producto  de  la  sociedad  entera,  sa- 
len de  lo  mas  hondo  d^l  corazón  de  los  hombres,  y  todos  las 
reciben  con  entusiasmo.  En  ellas  descubren  el  filósofo  y  el 


(1)  Tengo  á  la  visU  nn  ejemplar  del  fuero  de  Sobrarbe  copiado  de  xm  Gd- 
dice  que  existe  en  U  Academia  de  la  historia,  el  cual,  según  me  ba  asegurado 
persona  fidedigna ,  es  nn  traslado  fiel  del  ejemplar  del  fuero  de  Sobrarbe  que 
Oliste  en  el  arcbi? o  de  la  ciudad  de  Tndela ,  y  en  di  falún  las  cláusulas  qne 
inserta  Blancas.  Solo  se  baila  el  contenido  de  la  cuarta  en  su  primer  arUculo. 

(2)  Este  prÍTÍlegio,  ^t  la  nunera  qne  lo  pone^  Blancas,  no  parece  perpetuo 
j  estensivo  á  todos  los  reinados  comb  lo  bao  creído  Antonio  Peres  j  cnantoa 
lo  ban  citado ,  sino  solo  relatiro  t  su  autor  Iftigo  Arista.     ^  * 

^   (5)    EsU  fórmula  descansa  únicamente  en  ePIlsitmonio  de  Antonio  Peres. 
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luitoruidM*,  iii«jcir  que  en  la  sarracloa  de  loa  hodioa  ircrfdiecM^ 
di  espirita  de  una  época/En  las  aqu(  insertas  vemos  las  pasio- 
nes y  la  organización  del  pueblo  aragonés »  pasiones  y  organi* 
cacíon  á  que  debe  las  grandes  virtudes  y  las  heroicas  hazañas 
qne  ilustran  su  histeria. 


]os¿  Morales  SAirrisTBaáii* 


( 


i 
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SOBftE    GARGELB8    T    PRESIDIOS. 


Alacho  llamaba  nuestra  atención  fl  descnido  con  qae  todoa 
los  que  hasta  ahora  han  manejado  las  riendas  del  estado  mu- 
chos años  ha ,  han  mirado  aquellas  cosas  de  utilidad  generalf 
y  bienestar,  convenientes  y  necesaria^  ya  en  el  sistema  de 
adelantamiento  progresivo  admitido  por  las  naciones  cultas. 
Hemos  visto  muchas  cuestione^  de  política ,  presenciado  di« 
cisiones  frecuentes  y  .lastimosas  entre  los  hombres  que  alza<* 
ban  una  bandera;  y.  nos  han  entretenido  por  algunos  anos  sua 
coestiones  interminables  sobre  teorías  mas  ó  menos  fundadas, 
pero  estériles  para  conseguir  los  grandes  resultados  que  á  to* 
da  fuerza  deben  alcanzarse  en  el  dia,  y  sin  los  cuales  nada 
habriamos  hecho  procurando  nuestra  regeneración  política;  i 
saber,  mejorar  la  condición  moral  y  material  del  pueblo» 

Asi  es  que  mientras  se  estendian  los  derechos  pojíticos ,  no 
se  curaban  los  legisladores  de  saber  si  las  personas  que  de- 
.bieran  ejercerlos,  conocían  siquiera  por  instinto  lo  que  eran 
llamados  á  poseer;  comoal  propio  tiempo  que  sancionaban  el 
principio  de  la  libertad  de  la  prensa,  se  orvidaban  de  que  U 
mayor  parte  de  los  ciudadanos  no  podian  usar  de  este  precio* 
aísimo  derecho ,  por  Ja  sencilla  rason  de  no  saber  leer  ni  ei« 
eribir;  y  |x>r  último  al  no  ocurrfrseles  medio  alguno  para  me» 
jorar  la  condición  moral  de  los  hombres,  no  faltó  alguno  qof 
ideó  poner  en  una  ley  fundamental ,  el  siguiente  precepUi» 
•  Los  espai&olea deben  ser  justos  y  beneíicos^^  Como  si  por  ea« 
tar  en  un  código  poliiico  asta  qsáxima  foes^  mas  acauda ,  qot 
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h>  habia  sido  hasta  entonces  que  solo  hábia  estado  en  loa  có- 
digos de  la  moral  cristiana  ,  y  enseñada  con  ferror  en  loa  tem- 
plos y  en  las  plazas.  Ha  llegado  la  época  actual ;  y  aunque 
se  encuentran  en  ella  todavía  los  tropiezos  que  hau  producido 
las  preocupaciones  de  pasados  años  ,  los  odios  inveterados  de 
gentes  intolerantes  y  malavenidas  con  lo  presente,  porquf  su 
dia  pasó,  y  no  han  sabido  conquistar  el  porvenir;  sin  em* 
bargo  se  nota  alguno  que  otro  destello  que  manifiesta  bien  la 
tendencia  de  la  época  á  utilizar  j  sacar  partido  de  todo,  y  á 
despreciar  las  teorías  abstractas  y  estériles,  que  ban  azotado 
como  una  plaga  á  la  humanidad  por  tantos  años}  y  de  las 
cuales  no  se  ha  sacado  la  mas  pequeña  ventaja*  Ya  hemos  vis- 
to por  fin  en  esios  días  que  alcanzamos  á  algunos  hombres 
pelosos,  que  dejando  á  un  lado  las  cuestiones  odiosas  dé  polí- 
tica, se  dedican  á  trabajos  útiles  á  sus  conciudadanos,  procu- 
rando mejorar  su  estado,  ya  por  medio  de  la  instrucción  que 
tantos  bienes  reporta,  cuando  se  acomoda  á  las  diferentes ela* 
sos  de  la  sociedad;  ya  por  medio  de  mejoras  materiales,  cu^ 
ya  utilidad  es' mas  inmediata;^  y  sus  resultados  mas  aprecia- 
dos. En  poco  tiempo  hemos  visto  en  la  capital  multiplicados 
los  establecimientos  de  enseñanza  gratuita;  una  asociación  nu- 
merosa' procurando  aumentar  las  escuelas  de  primera  ense^ 
ñaiiza ;  una  caja  de  ahorros  para  cuidar  de  la  formación  y  au- 
mento de  los  capitales  délas  clases  medias,  y  por  último  una 
asociación  que  comienza  hoy  sus  trabajos,  se  halla  dispuesta 
á  lidiar  con  cuantos  obstáculos  encuentre  hasta  mejorar  el 
sistema  penitepciario ,  y  acomodarlo  á  los  adelantamientos  á 
que  naciones  cultas  casi  en  nnestcos  dias  lo  ban  elevado.  Por 
primen^  vez  se  ha  tratado  esta  cuestión  en  el  G>ngreso,  y  va- 
rios de  sus  individuos  han  manifestado  lo  urgente  que  es  tra- 
bajar sin  descanso,  con  el  fin  de  mejorar  el  estado  ealami* 
toso  en  que  se  encuentran  las  cárceles  y  los  presidios  de  Es- 
]pana.  Nosotros  unimos  nuestra  voz  á  la  4le  estos  cdosoa  pa- 
tricios, y  por  hoy  nos  contentamos  con  echar  una  rápida  ojea- 
da sobre  esta  parte  'de  la  administración  tan  descuidada ,  y 
tan  digna  de  ser  atendida ,  como  que  de  ella  á  nuestro  ver  de- 
pende la  reforma  moral  de  aquella  parte  de  la  sociedad  que 
▼ive  encenagada  en  el  crimen ,  sorJa  á  los  gritos  de  su  con«- 
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ciencia,  7  como  olvidada  de  la  digúidad  de  hombre,  y  de  Iqs 
.deberes  del  ciudadano. 

Esta  idea  tao  filantrópica  ,  y  de  la  qne  tanto  honor  resul- 
ta á  los  que  se  dedican  hoy  á  trabajar  incansablemente  en  la 
mejora  de  las  cárceles  y  de  los  presidios,  no  es  nueva  de  todo 
punto  en  nuestra  patria ;  si  bien  los  esfuerzos  de  generosos 
ciudadanos  hayan  sicla estériles  hasta  ahora,  atendidas  las  'vi- 
cisitudes que  hemos  sufrido ,  y  las  conmociones  y  revueltas 
con  que  ha  sido  trabajada  esta  nación,  digna  por  todas  cir- , 
cuiistancias  de  mejor  suerte- 
Varias  han  sido  las  ocasiones  en  que  el  mismo  gobierno, 
aunque  su  índole  repugnara  á  las  mejoras  |K)Iiticas  que  son  la 
basé  de  otras  mas  subalternas,  aunque  si  bien  en  estremd  úti- 
les, volviera  sus  ojos  cpmpasivos  desde  la  cumbre  del  poder 
donde  se  Teia  ensalzado  y  acatado  hacia  los  desgraciados  que 
gemian  en  las  prisiones;  y  varias  también  en  que  la  caridad 
cristiana  hablando  á  loa  corazones  y  i  las  conciencias  hacia 
las  veces  de  la  poderoa  civilización  ,  si  oon  fruto,  no  con  el 
que  debia  esperarse  de  la  ilustración  y  conocimientos  que  en 
tan  grave  materia'  hemos  alcanzado.  La  voluntad  del  que  ocu- 
paba el  mando  superior^  mudable  por  mas  Ae  una  causa,  no 
era  garantía  suficiente  para  afianzar  sólidamente  ésta  y  otras 
mejoras ,  cuyo  resaltado* dependía  únicamente  de  la.  mas  ó 
menos  voluntad  y  del  may^r  ó  menor  zelo  que  asistia  á  los  que 
empleados  en  los  distintos  ramos  de  la  administración ,  no  te- 
nían* otio*  aliciente,  ni  ganancia  mas  segura  que  la  que  le  da- 
ba- su  escala  de  ascensos ;  inclinados  como  acontece  por  lo  re-<- 
gular  mas  al  favor  que  á  propios  merecijnientos.  Sin  em- 
bargo un  escritor  ilustre,. el  señor'  Lardizabal,  ya  hizo  presen- 
te á  S.  M.  en  aquellas  tiempos ,  no  solo  los  vicios  y  defectos.de 
las  cárceles  y  presidios  de  España,  sino  que  analizando  las 
partes  distintas  de  nueitra  legislación  penal,  empezó  á  sembrar 
la  semilla  de  las  buenas  doctrinas ,  para  que  en  nuestros  dias 
pudiera  cogerse  la  medida  colmada  de  sus  buenos  deseos,  di-r 
íiciles  de  llevar  á  cabo  en  todos  tiempos,  imposibles  de  reali- 
zar en  aquellos  en  que  escribía.  La  real  asociación  de  las  cár-« 
celes  de  Madrid  en*  i8o5  presentó  al  rey  numerosos  y  útile^ 
trabajos,  y  fueron  recibidos  con  agrado  y  benebolencia,  y  . 
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aprobado*  para  no  segair  el. ejemplo  propuesto ;  ó  bien  man-- 
dados  observar^  y  caídos  en  desuso  al  poco  tieinpo^  como 
acontece  por  lo  regular  en  casos  semejantes. 

A  examinar  detenidamente  la  parte  de  noestra  legislación 
referente  á  esta  materia  nos  hallamos  fniiftiamente  cooveaci-* 
dos  i  de  qoe  pocas  naciones'puden  presentar  mas  testimonios 
del  continuado  afán  con  que  los  gobiernos  de  todos  tiempos  j 
de  todas  circunstancias  han  procurado  la  buena  administra- 
ción de  las  cárceles  de  España.  A  contar  desde  la  legislacioü 
del  rey  Sabio,  raro  es  el  código  en  donde  no  se  halle  algo 
perteneciente  i  esta  materias/  asi  como  también  el  reinado  en 
que  no  se  promulgase  alguna  ley ,  ó  se  espidiese  decreto  sobre 
ella;  díganlo  si  no  las  numerosas  que  contiene  la  nueva  reoo* 
pilacion ,  que  llevan  el  nombre  ya  de  los  .Beyes  Gitólieos,  ya 
del  emperador  ,  de  su  augusta  esposa  ,  de  Felipe  ü,  y  el  nu- 
meróle autos  acordados ,  impresos  unos  ,  inéditos  otros;  ema- 
nados alguno  de  la  autoridad  real ;  dados  otros  por  el  Conse- 
jo de  Qistilla  :  en  ninguna  otra  nación  han  sido  tan  frecuen- 
tes Tas  visitas  de  cárceles;  el  cuidado  paternal  de  los  magia* 
trados,  mas  pronto  y  mas  bien  atendidas  las  quejas ;  y  cierta 
generosidad  propia  de  nuestro  carácer ,  que  ha  suavizado  á  ve* 
ees  el  rigor  del  inflexible  ministerio  de  alcaide  ó  carcelero  que 
en  naciones  extranjeras  se  ba  presentado  como  el  tipo  de  la 
crueldad  y  la  barbarie,  y  como  modelo  de  per^esidad,  y  aun 
azote  de  la  humanidad.  Sin  embargo,  rubor  cuesta  confesarlo, 
las  mas  de  las  naciones  nos  han  precedido  en  la  senda  de  las 
mejoras;   y  no  solo  lo  hemos  consentido  hasta  ahora,  sino 
que  ni  hemos  hecho  esfuerzos  de  ninguna  clase  para  seguir  el 
camino  por  donde  otros  comenzaron ;  á  pesar  de  ver  coronados 
BUS  trabajos  con  el  éxito  mas  brillante.  Es  también  constante 
que  las  órdenes  y  decretos  del  poder ,  son  endebles  instru- 
mentos para  destruir  los  vicios  de  aquellas  instituciones  que 
cuentan  muchos  años  de  existencia ;  su  cumplimiento  se  enco- 
mienda á  manos  mercenarias  que  no  siempre  tienen  el  ardor 
y  el  convencimiento  á  prueba,  tan  necesarios  para  luchar  coa 
Tiejos  hábitos,  y  con  las  preocupaciones  arraigadas  en  el  co- 
razón de  los  hombres. 

Si  recqrricsemos  una  por  una  }um  cárcdes  y  los  presidios 
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de  Bspafta ,  no  Teriamos  en  todoi  ellos  puesto  en  planta  ni 
un  solo  principio  de  esos  que  ban  sido  tan  fecundos  en  nacio- 
nes extranjeras  ,  7  que  la  esperiencia  ha  mostrado  ya  como 
los  regeneradores  del  sistema  penitenciario.  En  algunos  esta-^ 
blecimientos  que  se  recomiendan  en  estos  últimos  tiempos 
solo  vemos  la  falta  de  aquellos  vicios  capitales ,  que  la  carL 
dad  j  un  mediano  zélo  ha  desterrado ;  y  que  subsisten  todavía 
para  oprobio  de  la  humanidad  en  todos  los  demás,  donde  no 
ha  llegado  aun  la  mano^  regeneradora ,  estas  reformas  qüo 
tanto  se  encomian ,  consisten  pr¡nci|«lmente  en  la  mayor  co- 
modidad que  disfrutan  los  encarcelados ;  en  la  salubridad  do  - 
sus  departamentos ;  en  el  trabajo  que  los  distrae  de  sus  aflic- 
ciones 9  y  por  último  en  el  régimen  interior  qtie  hasta  cierto 
punto  los  precabe  de  la  tiranía  y  arbitrariedades  de  los  man- 
darines que  los  custodiaban.  Al  hablar  de  las  prisiones  que 
pasan  entre  nosotros  por  reformadas ,  fácil  será  formar  una 
idea  de  aquellas  á  quienes  no  ha  cabido  igual  suerte;  7  que 
están  todavía  en  el  mismo  estado  que  estaban  todas  las  de  Ed« 
.  ropa;  antes  de  la  visita  y  estudios  del  célebre  Howard ,  y  las 
de  América  antes  de  los  magníGcos  resultados  á  grande  fuerta 
conseguidos  por  la  sociedad  de  los  amigos  e^  >7^«  Gilabo-* 
IOS  hediondos 7  lóbregos,  donde  yacen  «in  abrigo  7  sin  lecho 
donde  reposar  los  infelices  á  quienes  ha  tocado  la  suerte  des- 
graciada de  pisar  aquel  suelo;  salas 7  patios  donde  están  mez- 
clados unos  eon  otros;  los  acusados  con  los  confesos,  los  ho- 
micidas con  los  ladrones;  los  menores  de  ao  anos  con  los  de 
edad  madura,  7  de  encaHecido  corazón  en  la  carrera  de  la 
perversidad;  la  ociosidad  despertando  el  incentivo  para  las 
malas  acciones  ;  la  religión  muda  en  aquéllos  sitios ;  la  mo« 
ral  au7eatada ;  7  para  colmo  de  oprobio  7  desventura,  la  mi« 
seria ,  el  hambre  7  la  desesperación  unidas  á  los  castigos  arbi- 
trarios ,  á  las  imprecaciones ,  á  las  violencias  con  que  abusan 
de  sus  facultades  los  que  los  cnstodian,  que  solo  debiah  dak* 
ejemplo  de  moderación* 7  mansedumbre,  teniendo  en  mucho 
la  dignidad  del  hombre  ;  7  apreciando  en  lo  que  se  debe  A 
infortunio* 

Por  fortuna  tantas  desgracias  han  tocado  al  corason  da 
Imftbrea  ilostradof>  7  poltra  nación,,  aunque  tarde  ^  empieaa 
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ya  á  dar  seSales  de  tida  en  uno  de  los  mas  interesantes  obje-~ 
tolparfi  la  mejora  de  la  condición  moral  de  aquella  parte  de 
Ja  sociedad  qne  mas  lo  necesita ;  nos  limitaremos  po]r  consi- 
guiente á'baeer  sobre  ello  algunas  observaciones. 

-  Los  hombres  públicos  de  todos  los  países  que  ban  exami- 
nado la  cuestión  del  sistema  penitenciario ,  están  acordes  en 
muchos  principios.  Por  ejemplo,   dicen  todos,  y  sin  que  na- 
die les  contradiga ,  que  el  objeto  del  sistema  es  corregir  mo— 
raímente  á  los  criminales;  ó  á  lo  menos  im|)edir  que  en  la 
prisión  adquieran  peores  artes.  Los  medios  en  que  hasta  aho— 
;  ra  ban  cpnvenido  para  llevar  á  cabo  su  plan ,  son  la  soledad 
.  y  el  silencio ;  pero  en  esto  mismo  las  opiniones  están  muy  di- 
vididas ,  y  la  práctica  también  ha  seguido  el  ejemplo  de  la  teo- 
ría. Unos  pretenden  que  la  soledad  del  encarcelado  sea  abso- 
luta ,  y  que   en  su  celda  permanezca  dia  y  noche,  frente  á 
fjrente  con  su  crimen ,  y  sin  mas  companero  que  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia.  Otros  quieren  que  el  trabajo  duran- 
.te  el  dia  ,  en  la  celda,  temple  de  algún  modo  los  rigores  es- 
oesivos  de  la   soledad.  Hay  algunos  que  creen  que  la  soledad 
aun  atenuada  de  esta  suerte  es  todavía  muy  severa,  y  quisie* 
ran  que  el  encarcelado  tuviera  libertad  de  trabajar  en  común 
con  sus  compañeros  durante  el  dia ,  aunque  con  el  correctivo 
del  mas  inviolable  silencio.  Como  algunas  personas  han  crei- 
.do  ver  en  el  silencio  la  base  principal  de  la  disciplina  peoiten- 
. ciaría-,  no  omiten  para  conseguirlo  medio  ninguno,  ni  aun 
el  de  los  castigos  corporales.  Pero  sea  lo  que  quiera  de  todos 
estos  sistemas,  todos  convienen  en  una  cosa ,  á  saber »  que  es 
absolotamente  precisa  la  separación  de  los  detenidos,  ya  á  fa- 
yor  de  las  paredes  de  las  celdas  que  los  separa  materialmen- 
.te,  yaá  favor  del  silencio  que  separa  sus  inteligencias.  Ensa- 
,yos  tan  distintos  han  tenido  aplicación  en  los  estados  de  la 
America  del  Norte,  en  donde  hay  casas  de  penitenqia  en  to- 
do^ ellos,   á  escepcion  de  nueve  >  y  es  bueno  observar  que 
estos  que  no  han  hecho  mejora  de  ninguna  especie  en  sus  pri- 
siones son,  los  que  mantienen  el  principio  de  la  esclavitud ;  y 
se  muestran  indiferentes  por  lo  mismo,  y  solo  cooperan  á  su 
pesar  al  movimiento  de  reforma  que  circula  á  su  rededor. 
Dos  sistenus  dividen  principalmente  á  4os  Estados  Unidos: 
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ret  de  Ftladelfia,  esto  es,  la  soledad  absoluta  diúroá  y  nocturna 
.  y  trabajo  en  la  celda.  Y  el  de  Auburn ,  que  consiste  en  la 
soledad  nocturna ,  y  el  trabajo  en  común  por  el  dia.  Aplicar 
la  pena  de  la  soledad  al  criminal  para  conducirle  por  la  re- 
flesion  al  buen  camino,  de  que  se  separó,  es  un  pensamiento 
•  exacto -^y  verdadero  al'par  que  filosófíco;  pero  los  autores  de 
€ista  teoría  no  la  habiiein  acompañado  en  su  principio  con  todo 
•lo  que  pudiera  bacerla  fácil  de  practicar^  y  saludable.  En 
tMeu  Yorek  fue  adoptado  el  mismo  sistema  que  en  Filadelfia» 
.qjae  fue  después  itnitado  por  Maryland^  le  Massachusetii ,  le 
•Maine,  le  Virginio,  etc.  Pero  en  ninguna  de  estas  partes,  el 
sistema  que  tanto  se  encomiaba  tuvo  el  suceso  que  se  jespe- 
-raba.  Era  ruinoso  en  lo  general  para  el  tesoro  público;  la 
reforma  era  nula;  la  legislatura  de  cada  estado  votaba  todos 
lósanos  sumas  muy  considerables  para  e]  mantenimiento  de  las 
casas  de  penitencia ;  y  la  entrada  continua  de  los  mismos  in- 
dividuos en  las  prisiones  probaba  suficientemente  la  inefica- 
cia del  régimen  á  que  estaban  sometidos.  No  desesperaron  de 
sus  fuerzas  ,  ni  creyeron  que  en  el  principio  estaba  el  nial 
-aquellos  celosos  americanos ;  multiplicaban  los  ensayos ,  y  ca- 
da ves  resultó  mas  probado  que  la  soledad  absotuta ,  cuando 
nada  la  distrae,  ni  la  interrumpe  es  muy  superior  á  las  fuer« 
jsas  del  hombre;  y  á  dicho  de  un  célebre  escritor,  consuine  al 
ciriminal  sin  objeto  y  sin  piedad ;  y  no  reforma ,  sino  que 
mata.  Pero  como  sea  el  que  quiera  el  delito  del  detenido  no 
se  le  debe  quitar  la  vida ,  cuando  la  sociedad  no  desea  mas 
que  privarle  de  su  libertad;  se  hace  preciso  qué  la  ocupación 
del  trabajo  venga  á  distraer  el  fastidio  de  la  soledad ,  y  á  des- 
truir todo  su  rigor. 

Asi  es  que  la  Peosilvania  abandonó  su  antiguo  sistema, 

combinando  los  esfuerzos  hechos  en  Pittsburg  y  Auburn ,  con* 

sagrando  la.  soledad  de  dia  y  de  noche ,  .pero  suavizada  con  el 

ctrabajo  en  la  celda  solitaria.  Esta  revolución  que- llevó  á  cabo 

«mejoras  tan  considerables  en  las  prisiones  de  la  Pensilvania, 

fué  el  antecedente  preciso  de  la  reforma  general  de  las  leyes 

.penales;  los  rigores  de  la  prisión  permitieron  acortar  el  término 

de  las  penas;  y  la  de  muerte  quedó  abolida  á  excepción  de  un 

solo  caso;  á  saber ,  el  homicidio  alevoso.  Mientras  que  los  es- 
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tadm  de  Neu  Yorck  y  Peiuilvania  hadan  tala  indiapenéaliilf 
reforma  en  sos  lejes,  j  adoptaban  cada  un»  an  diferente  aiate- 
ma  penitenciario,  los  demás  estados  de  la  unión,  no  permane- 
€ian  meros  espectadores  al  presenciar  el  grande  espetácnlo  que 
pasaba  á  su  vista«  Desde  el  ano  de  i8a5  el  plan  de  una  ñae- 
va  prisión  según  lo  practicado  por  Auburn  habia  sido  adopln— 
do  por  la  legisl|itara  4e  G>nneticni,  j  la  casa  penitenciaria 
de  Wetersfield  habia  remplazado  á  la  antigua  prisión  de  Nen« 
gate.  Pero  á  pesar  de  todo ,  y  del   peso  que  en  la  balanxa 
echaba  la  soledad  absoluta  con  el  trabajo  de  dia  s^un  se  prac-> 
ticaba  en  la  Peosilvaoia ,  el  sistema  de  Auburn,  esto  es,  el  tra- 
bajo diario  en  común  ,  la  soledad  llevada  á  cabo  por  el  silen- 
cio inviolable^  y  la  soledad  material  de  noche,  obtúvola  pre- 
ferencia. Este  método  es  el  que  ha  producido  los  mejores  resul- 
tados; si  atendemos  á  los  datos  estadísticos  que  tenemos  á  la 
vista ,  resjllta  que  en  los  estados  en  que  el  nuevo  método  está 
■planteado ,  el  número  de  condenados  habida  proporción  á  la 
población  es  menor  que  en  los  pueblos  en  que  impera  todavía 
el  sistema  puro  de  Filadelfia.  Si  comparamos  el  estado  saniHH- 
rio  de  }as  prisiones,  nosdá  por  resultado  los  primeros  un  mner- 
xto  por  cada  i6  y   i8  detenidos;  en  los  segundos  uno  por 
cada  55  y  58,  Hasta  el  punto  que  habiendo  sido  en  el  año  de 
a8  la  proporción  de  los  muertos  en  Waltimoore  de  i  por  47^ 
resulta  que  en  las  prisiones  modernas  es  menor  el  número 
de  los  muertos  que  en  la  vida  libre  de  las  ciudades;  y  si  bien 
es  cierto  que  los  viejos  y  los  niños,  clases  mas  propensas  que 
otras  á  la  muerte,  no  eiitran  en  las  prisiones,  también  hay  que 
tomar  en  cuenta  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  han  dado 
su  contingente  para  el  resultado  de  Waltimoore,  y  que  en  laa 
casas  de  correcion  las  clases  mas  pobres,  laa  mas  desordena- 
das ,  las  mas  viciosas ,  solamente  han  concu)rrido  para  producir 
el  resultado  que  hemos  enunciado.  Si  atendemos  á  las  reinci«- 
.deudas ,  vemos  con  placer  en  las  antiguas  prisiones  condenado 
uno  por  cada  5 ;  en  las  piodernas  uno  por  cada  19.  Éaste  lo 
dicho  para  conocer  los  ventajosos  resultados  que  prodoce  el 
trabajo  de  las  nuevas  prisiones  durante  el  dia  en  talleres  co- 
munes, él  silencio  que  separa  moralmente  loa  inditiduosi  y 
WciMa  solitaria  eú  las  bcraa  da  la  noche 
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La  Inglaterra ,  que  ha  dado  pasos  tan  '  agigantados  en  la 
carrera  de  la  civilización,  no  ba' imitado  todavia  á  los  estados 
que  an  día  foeron  sus  colonias;  y  aunque  hombres  piadosos  é 
ilustrados  aman  la  nueva  teoría  porque  ofrece  una  esperanza  de 
regeneración  á  los  mas  grandes  criminales,  y  da  á  la  sociedad 
una  garantía  de  orden ,  hay  sin  .embargo  obstáculos  muy  se» 
rios  que  vencer ,  y  es  el  principal  el  sistema  seguido  alli  tan 
diferente  de  los  nuevos;  y  del  cual  son  principal  fundamento 
las  colonias  penales*  El  apoyo  que  tiene  en  Iglaterra  esta 
defectuosa  institución  es  su  existencia  misma,  y  la  enormidad 
de  los  gastos  que  ba  hecho  para  llevarla  á  efecto  como  hoy 
la  contemplan  los  contemporáneos.  Esta  nación  á  dicho  de  per« 
sonas  muy  entendidas  ha  entrado  en  una  senda  tan  esca- 
brosa de  la  cual  no  «ibe  como  salir;  coando  siguiendo  el  es- 
píritu de  la  época  quiere  renunciar  á  la  de|K>rtacion  ,  vuel- 
ve atrás  de  su  pensamiento  al  acordarse  de  los  enormes  sacri- 
ficios qué  ha  hecho  para  estaUecer  esta  pena. 

Pero  los  tiempos  pasan;  y  cada  dia  la  esperiencia  rebela 
Ana  verdad  nueva.  Los  delitos  se  aumentan  en  Inglatjerra  en 
una  proporción  que  asusta  aun  á  los  hombres  de  estado.  En 
i86S  y  iw8o6  los  condenados  ascéndian  ai  número  de  a649»  7 
en  los  a&os  de  34  y  35  ba  llegado  á  i5.o85:  verdad  es  que  en  la 
primera  época  la  población  de  la  Grao  Bretaña  era  9,439^<>0 
habitantes;  y  boj  pasa  de  i4  millones;  pero  á  pesar  de  todo  lo 
«/oferto  es  que  la  población  no  se  ha  duplicado;  y  los  delincuen- 
tea  se  han  sestuplícado.  Asi  es  que  Mr.  Crauford  «ha  dicho» 
gue  el  número  dte  delitos  probaba  la  insuficiencia  de  las  leyes 
penales.  Y  no  solamente  se  aomentah  por  lo  general  los  delitos* 
sino  que  se  multiplican  aquellos  atentados  que  por  su  natura- 
leza demuestran  la  mas  grande  corrupción ;  como  por  ejem- 
plo, It»  delitos  contra  la  piropiedad  ,  y  contra  las  costumbres 
según  puede  deducirse  de  la  estadística  criminal  comparada  de 
Francia,  Bálgici^  ¿  Inglaterra.  El  progreso  que  tienen  los  delitos 
en  esta  última  es  un  hecho  propio  para  llamar  la  atención  d^ 
todoi  los  hombres  á  quienes  preocupa  el  porvenir  de  las  socie- 
dades inodernas.  Unos  creen  que  puede  estar  la  causa  de  este 
mal  en  ti  inmoderado  uso  de  los  licores  fuertes,  que  según  Mr« 
Crauford  anumasa  corromper  k  moralidad  do  las*  claaas  tra^ 
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bajftdpras^en  ias^ciudades,  al  paso  que  baoe  ioeCcaces  las  bar- 
reras ,  que  la  educacioD  y  las  ley^  oponen  al  progreso  de 
Jos  delitos.  Otros  veo  el  mal  eo  la  ilustración,  qne  cando  eo 
Jas  clases  menos  acomodadas »  dándoles  nuevas  necesidades,  que 
no  pueden  satisfacer ;  otros  dicen  que  son  las  máquinas  ,  qoe 
aumentando  el  trabajo  mecánico  disminuyen  la  mano  de  obra; 
y  dejan  en  una  forzada  ciosidad  á  multitud  de  jente  labo- 
riosa y  útil.  Pero  losi  mas  avilados  creen ,  y  á  nuestro  ver  con 
razón,  que  el  aumento  progresivo  de  los  delitos  en  Inglaterra 
es  la  consecuencia  lógica  de  un  castigo  ineficaz.  Desde  el 
principio  del  siglo,  presente  las  colonias  penales  de  la  Austra- 
lia quedaron  definitivamente  establecidas;  y  desde  entonces 
data  el  aumento  del  crimen  que  llena  de  pabor  á  la  sociedad 
inglesa.  En  el.  año  de  i83a  fue  proclamada  en  la  cámara 
de  los  comandes  la  insuficiencia  de  las  colonias  colno  instiia- 
cion  penal ;  y  ningún  otro  trató  por  escrito ,  la  coestioa  ocm 
mas  .elocuencia  que  el  arzobispo  de  Dublin  en  una  obra  al 
efecto;  todo  anunciaba  que  la  deportación  iba  á  sucumbirá  loa 
esfuerzos  de  sus  poderosos  y  constaates  adversarios ,  sin  em- 
bargo todavía  subsiste ,  y  el  sistema  penitenciario  solo  se  ba 
aplicado  á  la  represión  de  los  delitos.  Tanto  respeía  la  In- 
glaterra lo  existente;  tanto  le  coasta  bacer  una  innoracioii 
por  útil  que  parezca! 

Mucho  mas  pudiéramos  decir  en  abono  de  un  sistema  que 
tatos  bienes  ba  causado  donde  quiera  que  lo  bemos  visto  Uen 
prgjiaizado,  asi  como  los  males  qne  son  consiguientes  en' 
aquellos  paises  donde  no  ha  podido  prosperar. 

Mas  ahora,  que  homares  ilustrados  y  patrióticos  pre- 
tenden llevar  á  cabo,  la  saludable  reformado  las  prisiones^, 
alzamos  nuestra  débil  voz  en  su  apoyo,  y  les  prometemOa 
nuestra  franca  cooperación  en  los  que  permitan  nuestros  e»- 
casos  recursos.  Tiempo  era  ya  de*  pensar  en  otra  cosa  mas 
que  en  avivar  rencillas ,  ni  encender  odios  y  pasiones  encona- 
das; tiempo  era  ya  de  pensar  algo  en  favor  de  ese  progreso 
tan  decantado  y  tan  mal  comprendido;  tiempo  era  ya  de 
que  la  filoso  fia  y  el  poder  unidos  tratasen  de  llevar  á  cabo 
la  necesaria  empresa  de  reformar  las  cárceles  y  presidios 
.de  España.  *         - 

AkTOMIO  BfiNAYIDKS. 
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uestro  teatro  antiguo  ó  nacional  sufrió  á  principios  del  si- 
glo pasado,  cuando  la  invasión  de  Isrs  ideas  francesas ,  una 
persecución  á  la  vez  injusta  y  desacordada ;  los  introductores 
ó  restauradores  del  clasicismo  no  se  contentaron  con  reco— 
mendar  la  regularidad  j  la  cQrreccion  de  los  ^dramas  franceses, 
y  de  los  grandes  dramáticos  de  la  antigüedad;  quisieron  ade-  , 
mas  introducir  y  é  introducir  esclusi  va  mente  en  nuestra  escena 
las  situaciones,  el  diálogo,  los  sentimientos  y  las  pasiones  que 
prevalecían  del  Pirineo  allá,  y  para  lograrlo  ridiculizaban  sio 
la  menor  contemplación  el  genio  y  las  producciones  de  nues- 
tros mas  célebres  dramáticos.  La  comedia  española,  como  los 
demás  ramos  de  literatura  nacional,  perdió  su  pleito  entre  los 
criticoa  y  literatos  de  aquella  época  de  renovación,  por  no  de- 
cir de  revolución  en  las  ideas,  y  si  no  fuera  porque  el  resto  de 
aquel  pueblo^  entre  el  cual  había  espontáneamente  nacido, 
crecido  y  desarrollado  toda  su  pompa  y  lozanía,  no  se  quiso 
áometer  al  fallo  de  los  eruditos,  y  divertirse  según  las  reglas 
que  ellos  prescribian,  nuestro  teatro  antiguo  hubiera  definiti- 
vamente muerta  Pero  esta  afición  que  siempre  le  conservó  el 
pueblo,  el  poco'márita,  animación  y  vida  que  en  general  te- 
nían los  dramas  sustituidos ,  pues  violentada  la  musa  caste- 
llana, privada  de  su  espontaneidad  y  forzada  á  ser  imitadora, 
jamás  supo  producir  grandes  creaciones  en  el  género  nuevo, 
impidieron  la   total  desaparición  de  nuestros   dramas    an- 

(1)    Líbrerits  át  EscamilU  j  de  Ca«u. 


449  ASTUTA 

tigiiot  en  la  escena.  Nuestras  comedias  tutieroa 
rea  siao  muy  diestros ,  á  lo  meóos  aguerridos,  y  combatiéiulolas 
unoa  7  apoyándolas  otros»  se  trabó  entre  sos  impagoadoree  y 
aostenedores  una  oontíeuda  ciMEspet*  Eatabaa  por  el  gáiero 
nuevo  casi  todos  nuestros  literatos  y  sabios  mas  distinguidos, ' 
que  pagados  en  gener»!  de  la  ilustración ,  adelantos  y  cuitara 
de  la  nación  .vecina,  admiraban  en  sus  dramas,  y  con  rasoe, 
la  regularidad  de  sus  formas,  la  correcion  de  su  estilo  y  len^i» 
guage^  la  elevación  de  los  sentimientos ,  y  la  armpnfa  sobre 
todo  que  guardaban,  como  era  casi  preciso,  con  el  decidido 
giro  que  las  ideas  habian  á  la  sazón  tomada  Por  el  teatro  na- 
cional estaban  también  algunos  literatos  que,  ó  por  espirita 
de  oposición,  ó  por  el  conocimiento  de  las  grandes  bellezas 
que  se  encierran  en  nuestra  rifa  y  abundante  escena,  y  aun  tal 
vez  porque  el  instinto  les  rebelaba,  que  tenieedo  cada  nación  sa 
modo  especial  de  sentir ,  de  ver  y  de  espresar  sus  sentimientos 
y  pasiones ,  por  necesidad  debfa  tener  también  un  teatro  es- 
pecial ^  en  que  aquellos  sentimientos  y  su  espresion  fielmente 
se  recejasen,  se  oponian  decididamente  á  la  supresión  de 
nuestros  dramas.  Estaba  también  á  su  favor  el  pueblo ,  que  no 
comprendiendo  apenas  los  largos  y  elocuentes  raciocinios  de 
Q>roeille  ni  de  Hacine,  de  Voltaire  ni  de  Crebillon ,  se  esta~ 
siaba  cqn  las  sales  de  Lope ,  con  la  elevación  metafísica  y  su* 
blime  de  Gilderon ,  con  las  malicias  de  Tirso ^y  con  la  urba-* 
nidad  y  la  hidalguía  de  Rojas  y  de  Morete. 

En  esta  pugna  unos  y  otros  iban  muy  lejos ,  como  suele 
con  frecuencia  acontecer.  Tenian  los  primeros  razón  en  reco- 
mendar como  una  mejora  y  un  pl*ogreso  en  el  arte ,  la  regu- 
laridad y  la  corrección;  no  la  tenian  cuando,  no  viendo  mas 
que  esto  en  el  drama ,  desconocian  la  belleza  de  las  situación 
nes,  de  los  sentimientos,  de  los  caracteres  y  de  los  demás  do— 
tes,  que  forman  por  decirlo  así  la  esencia  de  la  composición, 
y  que  tan  generalmente  brillan  en  las  de  nuestros  cómicos 
Pedían  bien  los  segundos,  cuando  defendian  estas  bellezas,  y 
demostraban  qiie  ademas  de  serlo  en  gran  parte  en  todos  tienH 
pos  y  paises ,  como  lo  probaba  el  aplauso,  con  que  eran  reci- 
bidas ¿  imitadas  en  todos  los  teatros  de  la  Europa  culta,  lo 
debían  ser  muy  princ¡|>almeate  pera  el  pueblo  español ,.dondo 
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«tM  Bátnrales  y  espcrntáoMs,  y  (ruto  por  decirlo  asi  .de  sus 
apláosos  é  iospiracioaet;  pero  cometían  un  yerro  grare»  y> 
d^baa  una  gran  ^ntaja  á  sos  adversarios,  caando  se  obstina- 
baa  en  no  conocer  defisctos  en  nuestro  teatro,  y  en  negar  el* 
nitrito  de  los  grandes  dramáticos  franceses. 

En  esta  contienda  literaria  llevaron  al  principio  la  mejor 
parle  loa  adversarios  de  nnestro  teatro  por  sn  número ,  por 
an  aaber,  por  sn  importancia,  y  sobre  todo  por  la  mala  trata 
que  aa  dieron  sus  contrincantes.  Era  entre  estos  el  mas  notable 
u»  fTemUe  Garda  de  la  Huerta^  hombre  independiente,  poco 
ODolemplativo,  arrogante  y  no  falto  de  numen  y  de  ingenio, ' 
como  demostró,  en  algunas  de  8\is  prcdncciopes,  y  señalada*  • 
aaeote  en  sn  Raqudí  y  para  acabar  de  anonadar ,  como  el  de. 
cía ,  á  sus  adversarios  tuvo  la  feliz  inspiración  de  entresacar 
de  nuestras  antiguas  comedias  las  que  á  él  le  parecieren  me- 
jores, y  de  reimprimirlas  con  el  titulo  de  Teatro  Espaif&L 
De6oitivo  hubiera  sido  este  recurso,  si  Huerta  hubiera  ele¿^í- 
do  con  gusto  y  con  acierto;  pero  en  general  erró  desgraciada- 
mente, y  dio  nuevo  pábulo  á  las  censuras,  á  las  sátiras,  y  baa-* 
ta  á  las  bufonadas  de  sus  adversarios.  Sin  embargo  su  obra 
tuvo  gran  despacho,  reanimó  el  gusto  por  nuestras  antigua 
comedias,  y  sostuvo  su  crédito,  bastante  decaido  entonces,  en 
las  naciones  extranjeras. 

Desde  aquella  época  se  empesó  á  verificar  un  cambio  en  la 
opinión  favorable  á  nuestro  teatro  antiguo,  y  preciso  es  con* 
fasar ,  que- si  mucho  han  contribuido  á  él  los  esci'itores  y  lite- 
valoi, quizá  no  ha  sido  menos  eficaz  la  cooperación  de  un  ilus- 
tre artista.  El  célebre  Isidoro  Maiqubz  sopo  dar  en  las  tablea  á 
saeitras' comedias  antiguas  todo  su  brillo  y  esplendor,  y  loe 
OMa  pagados  de  las  bellezas  clásicas  reconocieron  conmovidos 
por  los  acentos  del  artista,  que  no  eran  esclusivas',  y  que  ha« 
bia  otros  gérmenes  de  sentimiento,  otroi  manantiales  de  pla-^ 
^er,  y  otros  resortes  en  fin  para  conmover  y  elevar  el  almsT.  Pero 
como  la  v^olaridad  clásica  tenia  ya  un  gran  partido ,  y  era 
preciso  transigir  con  él ,  se  representaban  con  frecuencia  las 
fomedias  antiguas,  pero  refiprmadas  6  refundidas  y  privadas 
de  8U8  mas  chocantes  irregularidades.  De  este  modo  volvieron 
á  raiflslalarse  eompleetmenté  en  nuestra  escena  los  dramai  an* 


444  ftiTiffrA 

tiguos ,  aunque  no  con  el  esclusif  o  dominio  que  antes  ejer-*  • 
cían  en  ella.  '    ^ 

Mientras  tanto  los  literatos  estranjeros ,  ó  esoitados  por  la 
obra  de  Huerta ,  ó  deseosos  de  conocer  á  fondo  on  teatro ,  que 
había  primero  dominadcen  toda  Enropa  ^  despertado  después 
el  genio  del  gran  Corneille ,  y  prestado  machas  de  sos  gracias 
j  situaciones  al  , mismo  Moliere,  empezaron  á  diryir  sobre  el 
nuevamente   sus  miradas,  y  ¿tratarle  con  menos  desden  j 
despego.  A  pesar  de  las  escasas  proporciones  que  para  est»^ 
diarle  tenian,  por  lo  raras  que  se  iban  haciendo  ya  las  ohras. 
de  nuestros  dramáticos,  echaron  desde Inego  de  ver,  que  en  él- 
á  pesar  de  sus  defectos  habia  un  fondo  inagotable  de  bellezas,  ^ 
de  sentimientos  nuevos ,  de  elevación ,  de. idealidad ,  y  de  -fo- 
gosa .y  brillante  poesía :  que  era  el  resultado  de  la  singular  J 
feliz  aoulgama  del  genio  y  pompa  oriental,  transmitidos  por 
l^s  árabes  á  la  nación  española ,  y  de  los  sentimientos  religio- 
sos, independientes  y  caballerescos  de  la  civilización  ocoiden- 
tal ,  de  que  España  habia  sido  la  espresion  mas  pronunciada, 
y  ^que  bajo  este  concepto  eran  nuestros  dramas,^un  depósito 
inagotable  de  profundas  revelaciones,  y  de  sentimientos  espon- 
táneos y  origínales.  Lord  Hoüand  presentó  bajo  este  aspecto  ¿ 
Lope  de  Vega  en  Inglaterra  (i)  y  á  nuestros  dramáticos  en 
general,  y  en  particular  á  Calderón  M.  Heiberg  en  Alema- 
i|ia  (a).  Escitoda  aisi  la  curiosidad  dentro  y  fuera  de  EspaBa 
hacia  nuestro  teatro ,  y  con  ella  el  ansia  y  el  placer  de  alimen- 
tar el  alma  con  sensaciones  nuevas  y  .sorprendentes,  las  obras 
de  nuestros   cómicos ,  escasas  ya  antes,  empezaron  de  todo 
punto  á  faltar ,  tanto  por  el  aprecio  de  los  propios,  como  fM>r 
la  gran  salida  que  á  precios  muy  subidos  tuvieron  para  ú  ex- 
tranjero.  Esto  dio  origen  á  <foe  se  pensase  otra  vez  en  reío^ 
primirlas,  ya  dentro  ya  fuera  de  España  (3),  y  que  se  hiciesen 
sobre  ello  varias  empresas  y  tentativas. 

•    (1)    Soine  tccoant  of  tha  Ufe  and  Ttritingt  oíLope  Félix éU  Vega  CerpU: 
hj  lord  HoiUnd» 

(2)  be  poeseiM  dramatice  genere  kúpanico ,  pretertin  da  Pedro  CaUkreme 
de  ü  Barca ,  principe  dramaticomm  disertatio  por  T.^  L.  Heiberg. 
.  (S)  Lai  comedias  de  Calderón  se  reimprimieron  en  noa  ¿ermota  edidon 
an>  tomos  enLeipsic.en  1827,  7en\ei,de  1858  se  inprimitf  an  ParU  «i^C^J»* 
ro  del  teatro  Español  desde  su  origen  hasta  mieslrgs  días  pik  5  ToláineMtsrea* 
sos 'i  matarla  de  25  oidinarioi. 


£q  1826  poiiieazó,á  pubÜciirse  en  Madrid^  po|*  no  batbíar 
i^at  qae  de^  las  reimpresioDes  hechas  én  España ,  la  Cofeccíoa 
de  comedias  escogidas  de  nuestro  teatro  antiguo ,  la  que  á 
pesar  de  bastantes  defectos  en  la  parte  tipográfica  y  en  el  testo 
4e  los  autores,  y  de  las  sopresiques  que  hubo  que  hacer  en  los 
4ramas  por  la  infelicidad  de  los  tiempos  en  que  salió  i  luz, 
fué  acogida  con  fa^cfí*,  ya  por  ser  hasta  cierto  punto  la  única^ 
y  ya  por  el  nuevo  aspecto  bajo  que^  en  los  juicio^  de  las  obras 
incluidas,  se  enaminaba^  est^s  y  apreciaban.  Sin  embargo  e^ 
ta  obra  tió  pódia  satisfacer  la  necesidad  que  se  sentía  de  una 
colección  roas  templeta  y  esmerada ;  y  el  público  español  su- 
po, con  gusto  ei^  l834  .fl^P  ^  ib^  ¿  publicar  la  ^bra  desea*- 
da  bajó  el  nombre  de  Talia  Española^  dirijida  por  el  editor 
Ae  los  antiguos  lUmtanCeros  D^  Agustin  Duran^  Ppcos  podian 
hacer  ést^  trabajo  ni  con  tanta  facilidad ,  ni  con  mejor  acierto 
qjueeste  distinguido  Jliterato.  Quizá  no  posea  nadie  una  cólete- 
tíon  mas  completa  fie.  las  obras  de  nuestros  |X)etás,  y  se&ala- 
damente  de  Icm  cómicos :  reunida  en  muchos  años,  y  á  costa 
de  grandes  afanes  y  sacrifi<^06  .pecuniarios ,  proporciona  al 
señor  Duran  hacer  con  facilidad^  l6  que  á  otros  presentaría 
tal  ves  dificultades  insuperables:  y  si  á  esto  se  allega  el  estu-r 
dio  especial  que  ha  hecho  de  nuestra  literatura,  y  la  impar- 
tialidad  y  el  acierto  con  que  juxga  de  sus  producciones ,  se 
¿emprenderá  la  perdida  que  han  sufrido  las.  letras  castellanas 
^n  la  cesación  de  la  TaUa  Espcuíola ,  de  que  solo  ha  salido 
la  primera  entrega,  como  para  hacernos  deplorar  mas  el  que 
00  haya  continuado  uoH  obra,  que  al  mérito  literario  que 
hemos  indicado ,  reunía  una  belleza  tipográfica  i  capaz  de 
competh*  cGíti  las  buenas  ediciones  extranjeras. 

Cesó  pues  la  publicación  de  la  Talla  Española^  por  causas 
independientes  de  la  voluntad  del  señor  Duran,  y  continuó  lo 
mismo  la  necesidad  que  con  ella  se  había  tratado  de  satisfacer. 

Ésta  necesidad  es  la  que  ha  dado  origen  á  la  obra  qn^ 
anunciamos.  La  Gatería  Dramática^  según  se  nos  anuncia  en 
^1  prólogo^  tiene  por  objeto  «la  reimpresión  esiiierada  y  fiel 
»de  las  mejores  composiciones  dramáticas «  escritas  en  castella- 
»no  desdé  la  época  de  Lope  de  Vega  basta  la  de  Luzan ;  cp 
•decir,  detde  que  aqu^I  prodigioso  ingenio  sacó  al  teatro  es- 
Segunzla  /^rie.— tomo  L  SÍ7 


'«pañol  de  mantillas,  hasta  qtie  agonifeó  nuestra  antigaa 
«dia  en  brazos  de  Qiñizares».  En  ciunplimiento  de  este  |Mrop6^ 
sito  se  ha  empezado  á  pnblicar ,  siguiendo  el  ejemplo  del  ee- 
Sor  Duran ,  d  Teatro  encogido  del  célebre  y  festivo  Fr.  Gabrid 
TeUez^  mas  conocido  con  el  nombre  de  7/rfir^  i(fe&)ui.  Loa 
dos  tomos  dados  á  luz  hasta  el  dia  contienen  seis  comedias 
de  este  autor.  La  f^iUana  de  la  Sagra.-=SLMarta  la  Piadasaj=i 
Amorjr  Celos  hacen  d¿screeos.issPalabras  jr  Plumas;=^La  Cer 
losa  de  si  müma.c=:Y  Prü^ar  contra  SU  gusto  ^  j  ademas  bdcib 
apuntes  biogrdjícos  sobre  este  escritor  por  D.  Agustín  DoranY 
el  exdmen  ó  juicio  sobre  cada  uno  dé  los  dramas  publicados^ 
y  diversas  miotas  sobre  puntos  que  requerían  alguna  ilustra- 
ción. 

Al  dar  á  nuestros  lectores  cuenta  de  esta  importante  y  no- 
table publicadlop,  no  es  nuestro  ánimo  hacer  un  detenido 
examen  del  mérito  d^inático  de  Tirso  de  Molina,  ni  aun  de 
las  comedias  hasta  ahora  publicadas:  esto  será  objeto  de  otro 
articulo ,  que  escribiremos  quizá  de  propósito  sobre  les  dra- 
mas de  este  insigne  poeta',  cuando  hayan  sido  reimpresos  en 
número  bastante,  para  que  se  pUeda  fáciltnente  comprobar  U 
exactitud  de  nuestros  juicios:  baste  por  ahora  decir,  que 
en  lasoouiedias  publicadas  en  la  Galería  Dramática  luce  Típ- 
80  su  gracioso  y  festivo  idiálogo ,  sus  malicias  y  desenvoha- 
raa,  y  el  modo  singular  á  la  vez  y  satírico,  con  que  se  pre- 
sentaba á  sus  ojos  la  mijma  sociedad ,  que  tan  elevada  y  sa* 
blime  se  ofrecía  á  los  de  Gilderon. 

Por  ahora  nos  limitaremos  á  hablar  del  desempeño  de  la 
empresa  literaria  que  anunciamos.  AI  frente  de  ella  está  él  ae- 
fior  Hartzembusch^  tan  ventajosamente  conocido  del  público  por 
su  bellísiino  drama,  los  ^mantés  de  Teruel ^  por  su  Dona 
Menda^  y  otras  obras  de  menos  cuenta.  Esta  circunstancia  es 
ya  una  prenda  de  buen  desempeño  ^  y  si  á  ello  se  all^a  le 
cooperación  que  ha  ofrecido  el  señor  Duran,  cooperación  que 
es  casi  necesaria  para  que  salga  como  debe  una  obra  de  este 
clase 4  nos  parece  que  podemos'  con6ada mente  esperar,  de  *qae 
tendió  por  fio  nuestra  literatura  la  tan  deseada  y  tantaís  veces 
emprendida  eoleccion  de  nuestros  antiguos  draadasi^sdaa  im<- 
prróon  es  corecta  y  esmerada  ^  y  aunque  no  de  tantpf  lajo  co« 


tiib  la  Taifa  Éspáñofa  ,  de  b^si/KUe  ^eza  «id  embargo, 
kl  (esto  asta  :  minuciosaipaente  eamendado  con  atreíflo.  á  las 
inejoret  ediciones ,  y  libre  de  tantos  jrerrps  como  basta  ahof 
rá  afeaban  las  ittiprésiooes  de  nuestras  comedias;  y  este 
trabajo  improbó  y  de  poco  lucimiento  n6  es  lo  que  menos  re* 
Gomienda  ésta  edícibo»  «lue  á.  nuestros  ojos  solo  tiene  el  dl^fectó 
de  íio  haberse  hecho  ^n  marca  mayor ,  y  én  tornea  de  dos  co-r 
ínmnas;  Los  eiámeoes  6  j^icios  de  los  dramas  son  del  seSor 
J^rtzembúMsh ,  y  están  hechos  con  lif^ere^  y  cojprpctiiotí,  y 
iieüeií  mny  buetías  apreciaciones  y  atisbos.  No  es  esto  decir 
^ue  estemos  del  todo  conformes  coa  siis  óbservacipues ;  en  al- 
gutias  eoMs  no  >6dilvénimos  con  el  editor ,  quien  en  nü^ro 
Coñoeptó  adolece  i  y  á  veces  demasiado «  de  la  aficiori  que 
¿así  sin  sentir  se  toma  á  las  obras  que  publicamost  Cüandü  ños 
i>Cupemos  del  lüárito  dramático  del  teatro  de  Dirso,  entonces 
iadicare^ios  las  jpunt6s  de  disideocia  entre  nuesÍ|ro  modo  df 
ftf  r  y  el  del  señor  Hart¿ismbuacb. 

f^or  ahora  salo  falta  que  esta  «H^presa  se  Itere  Av^  debido 
éérdiino,  y  no  Islgán  fallidas  coií  si|  cesación  Iss  cisperaüzas  que 
en  fatror  dé  nuestra  literatura  y  de  nueist^o  .c^^^ito  dramático 
hemos  can^sebido^  Pal'a  qi|e  esto  no  suceda  es  menester,  que  to» 
dos  los  aficionados  á  ^ta  dase  de  e|t|idios ,  y  tc^d^^  ^^  celor 
lapide  la  gloria  naeiot^al  arrimen  el  hapabro  á  la^^nipresa»  ya 
sea  proporcionando  al  editor  la^fioticiaSyapimtes^y  (dramas  ra- 
tos ó  desconocidos  que  po$eail>  y  y^contribuyendáá  que  ten-7 
gan  publicidad  y  aceptación  ,  y  no  decaiga  como  otras  ifí\^ 
iibas  por  falta  dé  medios  .   . 

El  fpnocimientP:  de  ,i)i]^stros  comüq^s  es  de  siyma  ¿p\^, 
portaocía  »  no  solo  pal^a  ,los  jiro^sos  y  adelantos  dfl.ar<: 
te  ,  sino  para  el  estudio  de  la  historia  y  de  la  filosofía- 
El  XedXTó  es  siempre  el  refiejo  de  la  sociedad  cootemporá- 
íiea  y  y  solamente  en  él  se  pueden  estudiar  hasta  los  meno^ 
tes  matices  de  la  íridole ,  tendencia  y  desarrollo  de  las  creen- 
cias y  pasiones  de  cada  época,  y  de  los  sentimientos  y  afee- 
tíofléB  que  las  dominan,  fia  jo  este  punto  dé  vista  nuestro  tea- 
tro antiguo  lleva  una  gran  ventaja  al  de  las  demás  naciones: 
nuestros  dramas  no  eran  el  fruto  de  la  erudición  ni  del  estu-> 
dio ,  sino  de  las  inspiraciones  y  aplausos  populares;  y  nacidos 
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éntrela  ^rife^ia  y  barfiuáda  de  los  Corrales » \k  enérgica  cctt^ 
aura  de  los  chisperos ,  j  la  refinada  critica  de  los'  cortesanos^ 
reflejan  de  llenóla  imagen  toctai  por  el  lado  que  la  conside*. 
ran,  y  nos  hacen  Ver  á  cuanta  distancia  nos  hallamos  en  la 
actualidad  áé  aquellos  autiguos  (españoles ,  á  quienes  boy  tan- 
to ridiculizamos,  y  que  sin  embargo ,  en  medio  desús  farsas, 
de  sus  toros  ,  de  sus  galanteos  y  de  sus  autos  defe^  regían  y 
civilizaban  á  uiía  gran  parle  del  Mundo,  y  llevaban  sus  leyes, 
au  lengua  y  sns  costumbres  á  las  partes  mas  eslensas  y  remo- 
tas del  globo.  Dignos  son  de  ser  estudiados  estos  hombres  »  y 
de  ser  ya  considerados  bajo  otro  aspecto ,  que  el  que  ha  que- 
rido prestarles  tel  superficial  sabet  de  algunos  escritores  mqder^ 
tíos,  y  el  empeño,  no  siemjpre  acertado,  de  amoldarnos  á  la 
francesa.  Y  si  queremos  conocerlos  y  apreciarlos ,  iii  queremos 
penetrar  en  los  arcanos ,  que  basta  ahora  tales  son  ,  de  aqne^ 
lia  época  y  de  aquella  sociedad  ,  y  empezar  el  importante  es- 
tudio de  los  afectos  y  pasiones  de  la  humanidad ,  estudio  en 
gfeneral  ikiuy  descuidado,  y  entre  nosotros  apenas  emprendi- 
do ,  menester  es  que  estudiemos  con  preferencia  á  nuestros  06* 
micos ,  donde  está  mejor  que  en  parte  algutia  retratado  él  ca^ 
rácterr  antiguo  del  pueblo  Castellano^  y  donde  se  ven  mas  en 
resalto  sus  creencias^  sus  pasiones,  sti  honor  caballeresoo, 
Sil  fanatismo  ,  ya  que  asi  place  en  la  actualidad  llamarle ,  y  la 
profunda  huella  que  inprimió  el  catolit^israo  en  una  nacioii 
formada  bajo  su  impulso  y  sus  banderas  en  ochocientos  aftos 
de  combates. 

Recomendamos,  pues,  con  cuanta  eficacia  podemos  esta 
obra  ¿  tltiestros  lectores,  y  por  su  buen  desempeño  y  ejecb- 
eion  felicitamos  linceramente  á  los  literatos  que  la^dirigoi*^ 
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}i>0CHB  que  ansié  I....  Con  lóbrega  belleía 
Hieres  por  fin  mi  lánguida  mirada: 
Parda  bandera  en  el  cénit  ahada. 
Tu  m^no  tiende  ya. 

Del  infelice  bálsamo  suave. 
Madre  de  amor»  de  pláeida  dnlxura,.**  ' 
Que  ai  sol  celebre  quien  penar  no  sabe;^ 
.  Ifi  voz  te  <^i^tará.. 


Mi  voa  que  un  tiempo  en  férvida  armonía 
Resonaba  con  cánticoi^  de  gloria.../ 
¡  Ay!  solo  resta  la  fatal  memoria 
Del  bien  qut  goc¿  en  ti. 


4^9  ^trmA 

Tu  diadema  de  fálgidp^dii|oi«ote , 
Ese  Telo  mágníQco  que  ondeas, 
Todo  recuerda  el  yeotanMo  ÍQ$Unle.; 
Yo  todo  lo  pef^L 


jOlvido!  olvido L-  Gócese  en  buen  horf| 
(«jos  de  mí  la  pérfida  qi;|e  amaba: 
Su  nombre  solo  en  mi  laad  sonaba, 
S,a  nombre  pWidare. 

Y  del  látiro  |a  espléndida  corona , 
Qué  i  su  frente  solícito  ceQia , 
|[^nio  Novienibre  á  la  fu{[az  Pomoni^, 
Asi  deshojaré. 


¡(Mfidol — Que  del  qéfiro  sopantf 
Flébil  eco  en  mi  cíura  suspire: 
El  triste  pecho  su  fragancia  aspirii 
Empapada  ^ni  la  flor. 

Que  de  su  aroma  el  mágico  bdeBo^ 
Sobre  mi  sien  su  bálsamo  derrame; 
Cual  pa$a  y  muere  vagaroso  sueño, 
Que  muers(  asi  nit  amor ! 


{Puet  qué  ¡'¿Un  sólo  en  candida  garganta 
'El  bien  estiy  y  en  mórbida  cintura? 
No:  por  do  quien^  la  íefM  natura 
Vertiendo  va  el  p}aoer< 

Aliento  de  la  armónica  ribera » 
Murmullo  de  loe  árboles  frondosos^ 
Mares- inmensos,  estrellada  esfera..... 
En  TOS  está  el  placer*. 


Mirad,  mirad.. ElÓTase  al  oriente 
£1  astro  de  benéfico  sosiego:  i 
Baudal  copioso  de  ondulante  fu^o. 
Semeja  su  eqfdendoz:» 

Miradle  arder  en  la  áspera  coKna ,, 
Yedle  inundar  el  ámbito  del  polo,< 
Ved,  si  su  frente  á  la  ribera  indina,. 
Llenarla  su  fulgor*. 


Cual  siupiro  de]p^i:Tulo.f  dormido 
Un  Tsgo  són^átf^e  ip  ^  ^jPenf 
Düke,  quejoso,  cqiao  ^  .tiefop^.«i;a 
La  voz  4e  la  que  ame. 


4¿a  flBTlSTA 

¿Fu¿  un  eco  de  la  bóveda  estrellada, 
Que  difunde  dulcísimo  embeleso? 
¿Tierno  suspiro  de  la  mar  plateada?. 
¿Voz  de  la  selta  fué? 


Mortales  I  á  t¡^^  célica  ternurf 
¡  Ay !'  ensanchad  el  ánima  oprimida  ^ 
Torrente  inmenso  de  placer  y  vida 
Os  cerca  en  derredor. 

,  Placer — os  clama  el  límpido  arroyuelo. 
Placer: — dicen  los  álamos  del  valle , 
Placer  y  vida— en  el  cénit  del  cielo 
£1  astro  triunfador. 


■'-1 


IDas  lay  1...  ¿por  qúá  una  Ugrin^  ardorosa 
Se  escapa  de  mi  párpado  abatido? 
¿Por  qué  en  el  pecho^  foneral  gemidq 
Ta  pugna  por  brotar? 

¿Por  qué,  decid,,  djestémplase  mi  lira, 
Y  enronquece  con  ásperos  acentos? 
¿Por  qué  en  ini  labio  la  palabra  espira ?.<m«^ 
Yencistes  \6  P^sar! 
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Venciste,  si:  ti;  rígida  panzada 
Atraviesa  ipi  espíritu  dolien^ie. 
^Q  otro  tiempo..^  mi  abatida  frente^ 
Su  mano  coropób 

'  Y  ora  solo  I  Tristisimii  meiiioria 
Que  en  mis  entrabas  bárbara  se  ceba  1 
Eo  Elml  estaba  mi  placer ,  mi  gloria.^^* 
Dejóme,  y  feneciq. 


No,  no  hay  placen  Fatídico  silencip 
Reina  ¡oh  Mocl^e!  en  tu  fúnebre  Taqio.^. 
Ilusión  Tana  del  orgullo  mioL^, 

¡ Ay !  no,  np  puedq  mas. 

Brillabas  cual  efímera  centella 
Cuando  duerme  en  sus  oóncayos  E6\o{ 
0  se  levanta,  y  apagóse  ella 
Para  siempre  jamás. 

t     'é     it 

[1855]. 
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Guerra  civiL  Guando  empeíainos  bace  daoo  loaeacs  á  in- 
feriar  en  nuestra  Remta  el  articalo  de  Crónica  politica ,  y 
á  referir  loa  tmveesy  Ttcisitudes  de  la  contienda  dtil,  qpe  ar^ 
día  i  la  sazón  muj  yira  7  Voraz  en  nuestra  patria,  una  ea- 
peran2a;iH>nsoladQril  nos  animaba  al  describir  tanta  calamidad 
j  estrago ,  y  sosienia  en  nuestras  manos  la  jduma  horrorizar 
da  y  aTergoqzada  á  la  vez  de  consignar  taalot  desaciertos, 
famas  lástiusas  y  tantos  crímenes. Esta  esperanza  era  lado  la 
Paz  :  la  de  t^r  germinada  4an  impia  gnerra  por  mna  ti«n«« 
sección  y  atenencia ,  que  convirtiese  en  amigos  á  bs  oms  en*- 
^mizados  y  opuestos  combatientes,  y  qué  alejando  toda  idea 
de  reacción  y  de  domioio  oscIusíyo  de  partido^  diese  principio  á 
una  nueva'^poca  deooneordia,  de  tolmincia  ydouikioB.  «Pre* 
«ciso  es  (decíamos  enlaO-^«úiMi  db  Ma/io) ,  ^ne  esta  faicha 
«iRWitie  aAguna  ym-^  ^u^  m  eoiio^  y  arenga  locpcfiaao- 
«ce  inoondüiaMe ,  y  iflieMima  y  •Mnalgasne  lo  i^p»  M-mat 
•repugnante  y  antipático:  4a  guerra  no  puede  ser  ya  anny  dm-- 
•redera  ;  y  al  cansancio  de  los  ánimoa,  al  f  ae¡lan¿eiilo^4i^ 
•das  las  creencias  y  oonviocwnes,  ^neoesaeia  ioomscwacia  do 
«tama  ^ssperiencia  y  ensayo  desgraciado^  m  allega  bi  impo- 
«aibiKílad  mateeial  f  ta^Mmattia  de  madieBgr  MoomesjaJ^ 
«sro  en  toda  gran  cnsis,  si  atentamente  se  obMrwi  ÍMff^  ae 
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•deacabrea  8ut  lendencids  y  sintomat  de  solución ;  y  aqndla 
«en  qae  nuestra  patria  se  halla  envuelta  empieza  ya  á  maoi— 
«festar  los  suyos...*  Si  no  nos  equivoeamos,  ninguno  de  caan^ 
«tos  partidos  de  buena  fe  tomaron  parteen  la  contienda»  guar- 
ida hoy  todas  sus  doctrináis ,  conserva  todas  sus  creencias  y 
«convicciones;  ninguno  tiene  preteiisioties  tan  esclosivas  j  eza« 
«geradas  como  al  principio ,  ninguno  mira  á  sus  adversarios 
«con  el  mismo  rencor  y  desprecio  que  antes.  Si  esta  observa* 
«cion  ,  anadiamos ,  es  exacta  ,  sino  es  quizá  hija  de  nnestra 
«jlusjon  y  buen  deseo,  la  contienda  podrá  aun  dilatarse»  pero 
«iu  manera  de  acabar  y  de  terminarse  está  ya  indicada ,  y  sino 
>nos  equivocamos ,  resuelta* • 

No  recordamos  estas  palabras  para  hacer  alarde  de  previ- 
sores ,  nó :  sino  para  manifestar ,  que  la  importante  variación 
que  presenciamos ,  la  gran  peripecia  del  sangriento  drama  da 
que  la  desgraciada  España  es  lastimoso  teatro  , '  estaba  en  la 
esencia  y  naturaleza  misma  de  las  cosas,  y  era  un  necesario 
é  inevitable  resultado  de  los  sucesos  anteriores.  No  es  esto  ne- 
gar la  gloria,  que  ha  cabido  en  la  tan  adelantada  pacifica- 
ción 9  á  las  personas  que  han  hecho  el  principal  papel  en  tan 
feliz  desenlace,  y  que  con  tanto  tino  y  prudencia  han  conse- 
guido realizarle :  }a  mayor  gloria  de  les  guerreros  y  hombres 
de  estado  consiste  en  conocer  la  naturaleza  de  la  situación,  en 
descubrir  y  en  desarrollar  los  gérmenes  de  solución  que  en- 
oierra ,  y  en  no  ahogarlos  itntes  de  brotar  con  pasos'  precif^ta- 
dos  e  imprudentes :  y  esta  gloria  nadie  podrá  disputársela  con 
sázon  á  los  principales  protagonistas  del' gran  suceso  á  que 
nos  referimos.  Pero  sien]|)re  es  motivo  de  grande  esperanza 
y  consuelo',  el  que  nuestra  .situación  actual ,  aun  mas  que 
de  esfuerzos  y  gestiones  personales  de  algunos  iDdividoos  aú- 
lacios «  sea  producto  de  causas  mas  trascendentales  y  perma- 
nentes ,  esté  nías  arraigada  en  los  intereses  y  opiniones  crea- 
dos ,  en  una  lucha  política  de  seis  anos  ,  que  no  pndo  haber 
debastado  en  vano  á  una  gran  nación  por  tanto  tiempo  ,  en— 
tregándda  al  porvenir  en  el  mismo  estado  y  con  losmismoa 
TÍcios  y  enfermedades  con  que  la  recibió  de  los  pasados  tiem- 
pos. El  que  crea  que  la  España' de  833  es  la  España  dé  83$ ,  el 
que  craa  que  las  ideas  que  entonces  enoontralñn  eco'  y  apoya 


en  laa'  maias  de  loft  dú»  grandes  partidos  combatieátés  y  y  les 
hacian  aprestarse  j  correr  á  k  pelea,  son  en  la  actualidad 
]loderosas  á  producir  dn  resultado  análogo  ó  semejante ,  des- 
conoce miserablemente  la  situación  que  le  rodea ,  y^no  es  ca- 
pas de  comprender  cuanta  alteración ,  cuanta  mudanza  sa 
ba  verificado  en  los  elementos  mas  futimos  de  la  sociedad  ea^ 
pañola  i  y  cuanta  yieja  preocupación  y  doctrina  ba  perecido, 
y  cuantos  antiguos  odios  y  antipatías  ban  muerto  el  dia  en 
quezal  frente  de  loa doa ejércitoa  oontendienteSy  ban  podido 
abrazarse  Marotó  y  Espartero,  Este  abruzo  es  un  síntoma  á  la 
Tez,  y  un  signo  de  la  nueta  situación;  es  la  proclamación  de 
una  nueva  era  ,  y  la  condenación  solemne  de  las  doctrihaa 
esclnsivas  que  ensangrientan  la'  Península  bace  3o  afios^  Todo 
lo  que  no  date  de  esta  feoba  es  un  anacronismo ,  un  contrae- 
sentido  ,  y  debe  por  lo  mismo  desaparecer  y  desaparecerá  por 
mas  esfuerzos  que  se  bagan  para  evitarla  Pero  vengamos  ya 
á  la  narración  de  los  becbos  que  ban  producido  tan  importan- 
tes resultados^ 

En  la  Crónica  anterior  hemos  referido  los  grandes  pro-^' 
gresos  que  babia  becbo  el  ejército  del  Norte  en  el  país  á  la  sa- 
zón sublevado  ,  las  diferentes  esplicaciones  que  se  daban  á 
aquellos  sucesos  aun  no  terminados ,  y  el  júbilo  y  el  conten- 
to que ,  á  la  idea  de  avenencia  y  de  paz^  se  babia  apodera- 
do de  }a  nación  entera.  Nuestro  ejército  babia  ocupado  á  Ver—. 
gara  y  Ofiate;  las  conferencias  entre  los  gefes  de  los  doa  ejér» 
citos  se  celebraban  pública  y  frecuentemente  j  en  los  dos  cam* 
pos  se  bablaba  sin  rebozo  del  próximo  acomodamiento ;  loa 
disidentes  carlistas  se  babian  refugiado  y  atrincherado  en  Ve- 
ra ;  D,  Garlos,  empeSado  aun  en  prolongar  una  guerra ,  que 
no  podia  producir  ya  mas  que  calamidades  y  horrores,  se 
agitaba  inútilmente  pretendiendo  reavivar  al  antiguo  entusias- 
mo en  su  favor,  y  solo  bailaba  en  unos  el  disgusto  y  la  indig- 
nación ,  que  su  conducta  versátil  y  sin  dignidad  babia  logra- 
do inspirar,  en  otros  una  fidelidad  personal  generosa  ,  si  se 
quiere  I  pero  sin  fé  ya  ni  esperanza  de  buen  resultado;  y  en 
el  pais  en  masa  el  profundo  deseo  de  la  paz,  de  que  era  con-* 
siderado  y  con  razón  como  el  único  y  esdusivo  obstáculo* 
En*  medio  de  esta  situación  de  crisis ,  de  esperanza  y  de  temor; 
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los  wUebádoa  de  Verá ,  como  si  qüisieteh  cdebriir  loi  íiorrl^' 
Mes  funerales  del  earlkmd ,  edil  él  sa^ngriento  frenesí  y  y  la 
rabia  de  ona  horda  de  foragidos,  se  entregaban  á  loa  íntí 
brutales  de$órdenes  y  iá  los  crímenes  mas  detestables.  Ullimcis 
representantes  de  un  pariido  fanático^  intolerante  y  feroz,  qóe 
dantos  males  ba  causado  á  la  iiaóioh,  «uandó  eáta  nó  le  babiá 
aun  conocido ,  no  desmintieron  lo  que  eran  en  esta  o^easioál 
aolemrie ;  y  al  mismo  tieoápo  que  asesinaban  y  robaban  ¿in 
freno^y  sin  pudor  á  los  que  suponían  adictos  á  la  reina ,  eslo^ 
bandidos  atrepellaban  indigñamente.á  la  familia  del  tan  funes-' 
lamente  célebre  Zumalacárrtgiu^  sacrificaban  sin  piedad  al  ge- 
'  neral  Moreno^  que  vino  á  espiar  á  manos  de  los  sujrorla  ínl* 
€ua  traición  coií  que  arraAtró  á  la  muerte  i  Torrijos  y  ü  sus  ia- 
felices  companeroSf'y  obstcfntahsin  á  su  frente ,  como  para  daf 
la  ultima  pincelada  á  tan  horrendo  cmidrcí,   á  une  de  aque- 
llos falsos  sacerdotes  ,  .que.  trocando-  itopuÉfemente  el  puñal 
por  la  cruz  del  hombre-«-d¡os ,  d(er6n  pretesto  á  otros  no  me- 
nos impíos,  para  que  manchasen  sos  manos  en  la  sangre  áé 
•verdaderos  y  respetables  8acerdóles.s:Tal  era  la  siittacion  que 
á  últimos  del  mes  pasado  y  principios .  del  actu^al  -presentaban 
una  parle  del  país  v.ascongado ;  pero  el  desenlace  Maba  yá 
próiimo  y  con  él  la  terminación  de  tantos  horrores.   Puestos 
de  acuerdo  los  dos  caud^Io»  de  los  ejércilos  contendienentes, 
y  firmado  el  CONVENIO,  que  había  de  volver  la  paa  á  éstac 
desgraciada  nacton»  los  dos  campos  se  avistaron  en  Versara,* 
-y  en  medio  de  las  sublimes  emociones  de  un  cuadro  tan  im- 
pa^nente  y   magestuoso  ,  al  rumor  del  clamor^  genenil  dé 
los  circunstantes  ,  al  latir  y  palpitar  de  todo»  los  eoratones,' 
y  al  reoQooceraév  y  al  estrecharse  las  matfoa  los  hasta  alli  tan 
feroces  y  encarnizados  enemigos  ^  el  caáapo  de  Vergara  detna^ 
presentar  uno  de  los  espectáculos  tíkM  imponentes  y  grandio- 
sos de  que  haga  mcm^ioa  la  histeria.  CuiKlro  verd«iderataeate' 
épico  y  sublime,  en  que  se  reconeiliaban  yaveniírn  dos  opues»* 
tas  civilizaciones  ,   y  dos  siglos  (  si  puedo  usai"  de  esta  espre-*' 
sien  del  Mahzoni)  armados  el  nao  conira  el  oiiro;(perd  tú-^ 
ya  descripción  es  preciso,  dejar  at  ilustre  'guerrero*,  que  fi- 
gura en  el  primer  término,  y  representa  el  principal   papet 
Las  fuerzas  que  acaudillaba  Maroto  {dice  en  su, parte  el 


geiie»il  en  gefe)  «ooncnmeroa  á  esta  YiUi,  y  formaron  en 
«ODÍon  Gon  las  del  ejército  qne  ettá  á  mis  ordenes ,  y  puesto 
«i  so  frente,  las  arengué  con  toda  la  efasio|i  de  mi  corazón, 
>  «manifestándolas  que  todos  los  españoles,  la  patria  y  la  Reina* 
«les  mostrarían  un  eterno  reconocimiento  por  el  acto  grandio- 
«so  de  unirse  fratemaloienté  al  ejército  de  mi  mando,  para 
«consolidar  la  pac  tan  deseada  de  todos. — Repetidas  aclama'^ 
«cienes  de  unas  y  otras  tropas  justificaron  la  pureza  de  los  sen^ 
«timtentos,  y  dando  yo  un  público  abrazo  al  general  Maroto, 
«oomo  señal  de  reconciliación  que  debia  unir  á  los  que  hasta 
«hoy  babian  estado  en  guerra  abierta,  dispuse  formasen  pab^ 
•Uones ,  á  fin  de  que  unos  y  otros  se  entregasen  libremente  al 
«placer  y  regocijo  impreso  en  sus  semblantes,  y  precursor  de 
•los  renturosos  días  que  batí  de  seguirse,  alejando  para  siem^ 
«pre  el  germen  de  la  discordia ;  que  ba  becbb  correr  á  torrentes 
•  «la  sangre  predostf  de  españoles  por  españoles ,  de  hermanos  por 
•hermanos.*  PalabrasSolemnes,'escritasenmediodela  emoción 
de  aquel  gran  suceso,  y  que  mas  que  cualquiera  otra  cosa  espli*^ 
-oan  y  declaran  su  espíritu  y  su  olqelo !  Mientras  esto  sucedía 
por  la  parte  de  Vengara  ^  las  fuerzas  que  ocupaban  la  linfa  de 
Attdoaitt  frente  á  S.  Sebastian,  y  las  guarniciones  de  los  puntos 
fortificados  de  la  costa  Ycnian  Ubre  y  espontáneamente  á  pre^ 
tar  su  adbesion  al  convenio,  y  hasta  el  mismo  gefe  Carrion^ 
que  con  la  caballeria  de  su  mando  se  habia  evadido  anterior-* 
mente  de  la  obediencia  de  Maroto ,  aparentando  querer  seguir 
distinto  rumbo,  se  acogió  al  tratado,  y  se  présenlo  con  su 
fuerza  á  reconocer  el  gobierno  de  la  Reina.— Pero  por  una 
fatalidad,  cuyas  Causas  aén  no  son  bien  conocidas  Jos  batallones 
alaveses  y  navarros  no  q^iisiéron  prestar  sn  adbesion  al  trata^ 
do,  y  se  re|4egaron  con  D.  Carlos  sobre  Estella  y  Lecnmberrí; 
mas  la  conducta  tímida,  incierta  y  vacilante  del  pretendiente, 
la  gitin  deserción  que  diariamente  esperimevtaban  sus  fuerzas, 
el  aspecto  del  pais  ^  que  clara  y  esplíciumente  se  negaba  á  ae^ 
guir  siendo  por  mas  tiempo  el  leatro^  de  tan  desastrosa  coni- 
tienda,  y  los  acertados  movimientos  de  nuestro  ejército,  disi^ 
paron  bien  pronto  tan  desacordada  resistencia.  Espartero  se 
ñovió  sobre  Lecumberrí  adonde  Ik^ó  el  9 :  replegáronse  el 
pretendiente  y  sos  fuerzas  entonces  en  el  valle  delBMtan;  pero 


acosádlaB  de  cerca  por  el  ejército  de  la  rema ,  y  teiáiertées'  de 
que  se  les  cerrase  el  paso  de  la  .froiUera,  se  diryieron  á  Urdax, 
donde  llegó  el  pretendiente  el  13,  y  ocuparon  las  alturas  in- 
mediatas. Espartero  se  dirigió  entoi|rces  á  enYolterlos  en  sos 
posiciones,  y  el  i.4  después  de  una  débil  r^tencia,  csediemá 
las  fuerzas  enemigsís,  y  D.  Carlos  se  yíó  obligado  á  refagiarse 
á  Francia  y  i  dejar  á  una  nación,  donde  untos  malesy  do¥a«^ 
.taciones  habia  causado  su  presencia.  £1  pretendiente  pasó  la 
frontera  el  mismo  dia  i4  ¿  la*  cuatro  y  media  de  la  tarde :  y 
c6n  él  su  familia  y  su  servidunabre,  y  el  r^sto  de. sos  fuerzas^ 
el  ao  sé  sometió  EsteUa  y  las  fuerzas  q^e  la  guarnecian  *  y  el 
aS  se  rindió  el  castillo  de  Gueba^a,  y  quedaron  coVapletame»- 

•  te  pacificadas-  las  tres  provincias  vascongadas  y  Navarra,  -r- 
Este  rápido  y  portentoso  desenlace ,  y  el  nuevo  espirita  que 
se  ba  desarrollado  en  el  pais,  ban  dejadp  ánoesjlro  ejército  de' 
Norte  en  disposición  de  dirigir  una  gran  parte  de  sus  Coerzas  a 
pacificar  el  Aragón.  El  general  Espartero  marcba.al  frente  dé 
ellas  seguido  de  la  fortuna  que  ba  dirigido  basta,  ac^i  sus  ope- 
raciones, y  muy  ear  breve ,  lo  esperaáoos  confiadam'eale ,  res-^ 
tituirá  su  presencia  la  paz  á  aquella  aniquiladas  .provinctes- 

£1  ejército  de  Aragón ,  desde  la  toma  y  rendición  de  Ta- 
les ,  no  ha  vuelto  4  emprender  ninguna^etra  o|>eracion  impor- 
tan te.^  Algo  debió  haber  contribuido  á  ello  el  revés,  esperímett- 
tado  en  Ja  provincia  de  Cüenea  ,^  dondi)  los  enemigos  sorpresa 
dieron  é  hicieron  prisioneros  dos*  batallones  y  algúnl^  fuerza' 
mas  d^l  ejército  de  la  lleiua ,  pe«*o  la  causa  principsl  de.  do  tuir- 
berse  empeñado  el  general  Odonell  en  nuevas  eimpresaa  debe 
naturalmente  consistir  en  el  aspecto,  qoe  desde  el  mes  aate^ 
rior  presentaba  la  guerra  del  Norte*  La  prudencia  aconsejaba' 
aguardar,  el  desenlace  de  aquellpssucesos^,  y  no  derramar- inú^- 
tilmente  sangre  española:  porque,  si.  el  desplace ,  coado  era 
de  esperar ,  era  fiavorabie ,  el  Aragón  podría  oon  faciiided  pa«> 

-  ciGcarse ,  ya  por  el  influjo  moral  de  los  acontecimientos ,  y  ya' 
por  las  mayores  fuerzas ,  que  desembarazado  él  gobierno'  de 
aquella  contienda ,  podía  dirigir  contra  la  rebelión  de  las  pró^' 
vincias  del  Centro.  Los  resultados  confirmaron  la  prudencia  de 
esta  conducta ,  y  hoy  que  el  pacificador  del  país  vaieoqgado 
marcha  al  Aragón  al  frente^de  so  ejército  victoriosa ,  todos.los 
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;  té  diren  i  la  dulce  eipenmca  dé  ?ar  pnmco  termí- 
liada  la  «ngrieata  locha  dd  Centro,  y  aniquilado  el  podar  da) 
feíte  caudillo»  que  dirige  y  sottieoe  aquella  rebelión. 

En  Caiñluña  tampoco  ha  habido  en  el  presente  net  aoon<» 
tecioiieoto  que  de  contar  lea:  pero  en  aquellas  proTÍneias  has 
hecho  una  profonda  sensación  los  sucesos  del  Norte,  y  no  du— 
damos  que  muy  en  brere  habrá  en  ellas  un  desenlace  parecí* 
do  al  que  ha  |iresenciado  el  pais  yasoongado* 

Todo  indica  que  la  guerra  cítU  toca  á  su  termino,  que  se 
abre  á  los  españoles  una  nueva  era  de  concordia  y  de  reconci- 
liación, y  si  no  somos  bastante  ciegos  é  imprudentes  para  des-i» 
conocer  las  lecciones  de  la  esperiencia ,  de  prosperidad  y  do 
Tentura. 

.  PoÜiica  interior.  Los  sucesos  prósperos  de  la  guerra ,  y  el 
modo  con  que  terminaba  en  las  provincias  del  norte  tan  en* 
carniaada  contienda,  derramaron  en  la  capital  de  la  Monarquia 
uh  júbilo  inesplieable :  jamás  hubiéramos  creido ,  á  no  verlo, 
que  después  de  tantos  desengaftos,  tantea  esperanaaa  burladas, 
y  tantos  cálculos  fallidos  hubiese  aun  inspiraciones  capaces  de 
conmof  er  y  entusiasmar  á  esta  sociedad  tan  apática,  tan  incré- 
dula y  desconfiada.  No  era  este  un  júbilo  facticio  y  falso,  como 
el  que  los  partidos  han  solido  contrahacer  en  los  diversos  p^ 
nodos  de  sus  triunfos, cuando  los  aplausoay  públicas oyacio^ 
nes  del  vencedor  suponian  el  llanto  y  el  despecho  del  vencido: 
ahora  todo  era  general ,  sincero  y  espontáneo;  porque  si  algunoa 
miserables  se  dolían  de  unos  sucefeos,  cuyas  consecuencias  s»« 
rán  necesariamente  reducirlos  á  la  nulidad  de  que  por  bien 
de  la  Patria  no  debieron  haber  salido  jamás ,  hasta  esos,  ce- 
diendo al  irresistible  torrente  de  la  opinión ,  ó  se  ocultaban 
á  deborar  su  despecho  en  silencio,  ó  aparentaban  con  demoa- 
tradooes  fiojidas  tomar  parte  en  el  eomun  contento.  Unáni- 
mes eran  los  sentimientos,  unánimes  las  manifestaciones  ea 
todos  los  ángulos  de  la  Capital,  y  las  voces  de  Paz ,  de  He^ 
concHimtíon^  y  de  todas  somos  Españoles  ^  todas  herm€uios^  so- 
lemnizaban la  instalación  de  una  nueva  era  de  diferente  es- 
píritu y  Uaturaleía  de  las  que  le  habían  precedido.  En  estos 
dias>  ac^lemnes ,  en  que  el  grito  de  los  partidos  y  de  las  ban- 
derías sataba  sofocado  por  la  poderosa  vea  del  verdadero 
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fmMo'i  en i|D^  «te  liabiabe.iati'ako ,  y  auittifcelalw  im  M*a 
tiAibritoe  yafeodones  taa  eki  reboto  ni  dielraz,  en  eMos  Üm 
es  cuando  líé  débeef  ^contulter  so  volunted  f.  eut  deicoi  y  sn 
neoeiidadei.  En  mituá  dwe  sé  not¿  43én^sstisfaccian  el  íimmimd 
IMMgffesa  i)«e  las  ideas  de  ioLeraneia  j  de  verdadera  libertad 
haUan  hecho  enüré)  noaelros  ^  y  la  imposifasUdad  de  reprodu- 
cir antiguas  j  déaastixMttá  reateione&  La  naoien  ha  coupreo- 
dido  el  convenio  da  Yergaray  ba  penetrado  la  signifieacioade 
la  unión  .da  los  das  ejércilOB  eo'ntendíetttes;  y  ba  fulminado  de 
aOleosano  la  más  espUcita  eondenaoion  contra  toda  medidí 
perasgnidora  y  reaeoioRaría ;  contra  todo  cuanto  tienda  á  re» 
nOvaír  antiguas  denofbinaotones^aiiiiguaa  reaeores,  y  antigvis 
.parcialidades* 

¥  decimos  Nación ,  porque  la  nación  entera  hámsnifeiti- 
do  loa 'mismos  sentimiemos  que  el  pueblo  de 'Madrid,  aeiili 
asociado  á  sus  demostraciones ,  y  ha  proclamado  allsmesie 
los  ntismos  deseos.  "1 

Mareada  está  pues  la  aeoda  que  en  esta  nueva  época  le  de- 
-bé' seguir:  todo  lo  qiue  sea  separarse  de  ella  es  oootrariar  la 
"voluntad  de  la  nación,  ea  querer  lanzarla  otra  "ves  ea  noern 
veaccioaes  >  nuevos  disturbios»  y  nuevos  horrores,  y  coudeoss' 
la  á  que  'ttilflca  pneda  sdlir  del  abismo*  de  males  ycsismidi- 
des ,  en>  ^ue  baee  tamo  tiempé  se  halla  infelizmente  saoúdi. 
duende  ocasión  se  presenta  á  \ck  hombres  influjéntes  hoy  en 
los  destinos  páUicos^  al.^saben  aprovecharla  con  remlocioB  j 
con  fiemezai  pero  es  menester  nodescuidarae»  no  despcrdiotr 
la  Coyuntura ,  jr.  aprovechando  la  fueraa  inmensa  qoe  ds  li 
enérgica  tinanifestaéion  dé  la  voluntad  nacional  lanssrse  ded- 
didaotote  en  el  camino  áádieadob.Toda  tardanza  •  podrís  kt 
expuesta  y  peligrosa* 

Mietatras  asi  sef  manifiostaba'  el  régoeijo  púbfico  j  h 
general  satisfacción «  laa  ^r¿#>  abiertaii  el  primero  dslmei 
aotoal  se  ocupaban  te  ans  trabajos  p^eparatoríorf  y  les  w^ 
vos  diputados  manifestaban  ^a:  ser  de  aqoollos  pocos  t^ 
paSolfls ,  que  ni  ^comprenden  la  utuacion  4Kstual  ^  mi  son  ci|M« 
oes  de  sobreponerse  á  sus  rancias  inoUnadonaSi  ni  á*  lu  aú* 
fas  estrechas  y  mezquinas  del  ciego  espíritu  de  paett^  ^ 
jidos  en  eircunstaoeiai  crhieas  y  desgraciadas  j  ncwbiodM  J» 
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el*infliija  dé  los  hombreft,  que  coodenabátf  todo  medio  d0 
pacificación  que  estribase  eu  cualquiera  especie  de  tratuáccian 
ó  convenio^  j  depositarios  fieles  de  las  tradiciones  eschisivas 
j  estreroadas  del  |)arfido  polflico  á  que  en  su  mayoría  pert^ne*' 
cen ,  desde  luego  no  se  debió  esperar^ de  ellos,  que  elevándose 
á  la  ahura.de  las  circunstancias, y  comprendiéndola  situación 
que  los  rodea ,  supiesen  acomodarse  á  su3  exijencias,  y  modi- 
ficasen según  ellas  su  conducta.  Pero  tampoco  pudo  nadie 
creer  (¿  lo  menos  nosotros  jamás'creimos)  qñe  desentendién- 
dose absolutamente  de  los  grandes  sucesos  que  á  su  vista  esta- 
ban pasando ,  de  su  índole  y  naturaleza  y  de  la  ansiedad  que 
la  nación  entera  manifestaba  por  la  reconciliacion^'y  )X)r  la  paz* 
obrasen  estos  boml>res  tan  inconsideradamente  como  pudieran 
haberlo  hecho  en  agosto  de  836  después  de  la  revolución  de 
la  Granja ,  y  en  medio  de  la  embriaguez  del  triunfo  qne  los  ele- 
vó al  poder. 

Mas  el  desengaño  vino  bien  pronto ,  al  ver  las  .primeras 
operaciones  del  Congreso;   al  ver  que  para  la  importante  co^ 
'misión  de  actas,  cuyo  carácter  debe  ser  siempre  la  mesura 
y  la  imparcialidad,  no  solo  no  se  daba  entrada  á  la^miooría, 
(como  se  hizo  en  el  anterior  Omgreso)  sino  que  »e  elegían 
para  componerla  á  los  hombres  de  opiniones,  mas  estremadas 
y  violentas :  al  ver  que  igual  conducta  se  seguía  en  ]a  forma- 
ción de  la.  mesa,  y  que  el  mismo  espíritu  se  manifestaba  en  las 
cuestiones  ineideniales  que  con  frecuencia  se  suscitaban*  Des- 
de luego  se  vio  en  el  nuevo  Congreso  la  tendencia  á  no  to«- 
lerar  ningún  género  de  oposición  ,  á  separar  dé  su  seno  á  los 
individuos  que  profesasen  opiniones  contrarias  á  las  que  en  él 
dominaban^  y  á  admitir  á  sus  amigos,  por  mas  sospechosos 
que  fueséU  los  títulos  con  que  para  eUo  se  presentasen.  No  se 
quiso  ni  sé  quiere  por  niás  que  se  diga  verdadera  discusión  ,  y 
apenas  se  puede  atribuir  á  otra  causa  la  casi  constante  anu- 
laeiotr^dé  lás  elecciones,  que  habían  dado  por  resultado  dipu- 
tados de  lii  ofiiniotí  moderada.;=:Es  indudable,  que  en  el  méto- 
do complicado  y  enredoso  que  establece  la  actual  ley  electoral, 
Serán  flduy  pocas  las  elecciones  que  no  adolezcan  de  aígun 
defecto  ;  pefo  la' equidad  y  la  conveniencia  exijian  á  la  par,  ^ 
^ue  ^disimulasen  todas  éiqueltas  fallas ,  que  no  pudiesen^  io- 
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fluir  en  el  resaltado  de  la  elección;  y  la  justicia  y  la  iopav- 
cialtdad ,  que  ja  qiíe  se  adoptase  en  esto  una  leverídad  cslre- 
mada ,  que  fuese  para   todos  los  casos  y  no  solamente  pan 
aquellos  eo  que  se  tratase  de  los  adversarios  políticos  de  la  ma- 
yoría. ¿Cómo  podrá  justificarse  nunca  el  que  se  hayan  anula- 
do en  todo  ó  en  parte  las   elecciones  de  Nai^arra ,  Logroño» 
Pontevedra,  Santander,  Huelva  y  otras  en  que  figuraban  di- 
putados ^moderados ,  al  mismo  tiempo  que  se  aprobaban  las  de 
la  Coruña ,  las  de  Guadalajara,  y  sobre  todo  las  de  Aloiería, 
en  las  que  á  fuerza  abierta  y  hasta  haciendo  uso  de  artillería, 
se  impidió  votar  á  muchos  electores,   según  documentos  que 
existían  en  el  gobierno ,  y  que  vieron  la  luz  pública  en  grao 
parte  de  los  periódicos?  Pues  bien,   el   partido  dominante 
al  mismo  tiempo  que  no  vio  coacción  ni  violencia  en  el  ya  fa- 
moso/^e^r^/o  de  Almería,  la  encontró  grande  y  capaz  de  anolar 
las  respectivas  elecciones  en  una  circular  del  gefe  político  de 
Santander,  en  que  desmintiendo  á   los  que  suponían  que  él 
daba  su  apoyo  á  una  candidatura,  manifestaba  que  todoe  es- 
taban en  libertad  de  votar  á  quien  quisiesen:  igual  coacción 
vio  respecto  de  Huelva  en  la  manifestación  del  gobernador 
eclesiástico  de  Sevilla,  y  por  esto,  solo  fueron  desaprobadas 
aquellas  elecciones.  Al  mismo  tiempo  se  sancionó  esplícitamen- 
te,  en  Jos  casos  en  que  asi  convenia,  que  las  juntas  de  escm- 
tinio  podían  anular  los  votos  de  los  distritos  electorales  qve 
á  bien  tuviesen,  y  falsear  de  este  modo  el  voto  de  los  electo- 
res, proclamando  diputados  á  los  candidatos  que  mas  en  cuen- 
ta les  viniese;  y  se  vio  con  asombro  sentarse  en  el  Congreso á 
diputados ,  que  para  que  lo  fuesen,  ha  sido  preciso  anular  sin 
fundamento  ni  motivo  plausible  millares  de  votos.  No  és  me- 
nester descender  á  pormenores  ,  los  hechos  están  patentes,  soq 
conocidos  de  todo  el  mundo,  y  el  escarnio  y  el  desprecio ,  que 
de  actos  semejantes  pueda  trascender  al  sistema  electoral  y  al  ré- 
gimen representativo,  culpa  será,  y  culpa  esclusiva  de  los  hom- 
bres y  del  partido  que  jamás  supieron  poner  las  manos  en 
una  institución  sin  viciarla,  desnaturalizarla  y  exponerla  á  pe- 
recer por  e^  descrédito  consiguiente.  ¿Qiíé  qnedará  del  régimen 
representativo,  cuando  se  llegue  á  generalizar  h  persuasión  de 
que  to^o  es  licito  y  disimulable  4  nn  partido,  para  ocupar  los 
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asientos  de  los  cuerpos  cdfógisladores ,  b\  Deísmo  tiempo  que  /  '* 
en  el  adversario  no  se  tolera  el  menor  viso  de  sospecha ,  y 
•e  le  escluse  bajo  los  pretestos  mas  frivolos  y  pueriles  de  ejer- 
cer el  cargo,  para  que  ha  sido  elegido  por  el  cuerpo  elec- 
toral?...  Falseada  asi  la  voluntad  de  los  pueblos ,  volvemos  á 
re[>eiírlo,  el  régimen  representativo  no  será  mas  que  una  mi- 
serable y  ridicula  decepciou  ,  á  que  no  podrá  prestar  asenso 
ni  apoyo  ningún  hombre  sensato  y  honrado,  y  caerá  por  sf 
mismo  con  todas  las  ¡nstitociones  ,  de  que  se  haga  un  uso  de 
parcialidad  y  de  tiraoía*  Exhortamos  pues  á  los  hombres  impar- 
ciales y  de  buen  sentido  que  hay  en  el  Congreso,  á  ^ue  s¡«- 
quiera  por  propio  decoro,  por  miramiento  al  cuerpo  y  á  la 
opinión  )X)Iítica  á  que  pertenecen ,  se  opongan  con  todas  sus 
fuerzas  á  la  repetición  de  actos  semejantes ,  y  al  consiguiente 
descrédito  en  qué  no  pueden  menos  de  caer  las  mismas  institu- 
ciones. No  basta  que  nb  contribuyan  á  estas  resoluciones  con 
8u  voto ,  absteniéndose  ^de  votar  ó  haciéndolo  en  contrario» 
no,  su  deber  es  hacer  uso  de  siM  medios' oratorios  ,  y  de  su 
influencia  cpmo  hombres,  dé  partido  para  que  no  se  repitan 
ni  reproduzcan  semejantes  actos.  ¿Cómo  callan. ahora  al  ver  lo 
que  pasa ,  cómo  bo  levantan  la  voz  para  impedirlo  los  que 
bajo  su  firma  ,  y  en  documentos  públicos  (i)  se  atrevieron  á 
censurar  al  anterior  Congreso,  de  que  hábia  viciado  d  la  r«- 
presenCación  nacional  en  su  propia  cuna ,  aprobándose  eleccio- 
nes defectuosas ,  realizándose  ifiotentamente  algunas ,  negan^  - 
do  el  voto  á  mas  de  una  provincia^  jr  desechando  injusta^ 
mente  en  otras  el  resultado  de  los  escrutinios  generales?^-» 
Hombres  que  estamparon  bajo  su  firma  semejante  inculpación 
contra  un  Congreso,  donde  figuraban  todas  las  notabilidades 
de  la  oposición ;;.  donde  no  se  anularon  mas  que  dos  elec- 
ciones en  que  era  patente  y  manifiesta  ó  la  violencia  ó  la  ile- 
galidad ,  no  pueden  callar  ahora  impunemente ,  y  sin  que  la 
conciencia  pública  se  subleve  contra  su  conducta  parcial» 
apasionada  é  injusta.  O  aprueban  lo  que  se  hace  ,  y  entonces 
deben  Trancamente  apoyarlo  y  cargar  con  la  responsabilidad 
desús  actos,  ó  lo  reprueban,  y  entonces  deben  oponerse  deci- 

*  (1)    ÜAB&ftiUcipa  h«cU  á  Um  clectortí  po?  la  comUioo  dñ  ta  aatigm  »!« 
norU.  -        '  . 


466  V  ÍIBTtSTA 

didamenteá  ello,  manrrestando  que  ellos,  loa  oensoro  del  an- 
terior Congreso, ^Do  son  ahora  los  comtempladores  ni  Co- 
ladores del  acual,  y  que  do  ba  sido  fiogido  y  compuesto  al 
intento  el  santo  celo  que  contra  lo  que  eo  su  sentir  era  il^ai, 
tan  altamente  y  tan  sin  contemplación  ni  miramiealo  algooe 
unánimes  mánifestabaB. 

Un  Congreso,  que  ba  dado  tan  pocas  muestras  de  conocer 
el  espíritu  y  la  índole  de  la  situación  en  que  se  halla ,  bien  te 
concibe  qué  no  será  el  mas  á  proposito  para  dirigirla ,  ni  para 
influir  de  un  modo  conveniente  en  sii  dirección:  y  como  las 
Cortes  cuando  no  son  un  grande  apoyo\  son  un  grande  estor- 
bo y  embarazo,  las  dificultades  se  irán  complicando  y  creciendo 
con  grave  daño  de  la  causa  pública.  Véase  sino  lo  qoe  está  á 
)a  sason  pasando  con  la  célebre  cueation  de  los  Fueros  del  pais 
vascongado ,  cuestión  que  tiene  en  alarma  y  en  espectativa  á 
la  nación  entera,  y  que  mal  resuelta  puede  inutilizar  en  gran 
parte  los  benéficos  efectos  del  convenio  de  Vergara.=^En  nues- 
tro concepto  el  gobierno  no  ba  dirigido  bien  este  asonto :  se  ha 
confundido  la  cuestión  actual ,  la  cuestión  de  pacificación  ,  h 
cuestión  de  estado,  con  la  cuestión  legislativa:  la  primera  no 
debió  someterse  á  la  aprobación  previa  de  las  Cortes :  el  go- 
bierno bajo  sil  responsabilidad  pudo  y  debió  resolverla  por  si 
mismo,  decretar  desde  luego  la  conGrmacion  de  los  Fueros, 
en  leal  cumplimiento  del  tratado  de  Yergara  ,  y  aplazar  la 
cuestión  de  sn  reforma  y  modificación,  es  decir,  la  cuestión 
legislativa  para  tiempos  en  que  pudiese  ser  discutida  con  li- 
bertad y  sin  riesgo^  y  en  que  no  pendiesen  de  su  buena  ó  raad- 
la resolución  intereses  de  tanta  magnitud ,  y  el  afianzamiento 
de  la  paz  interior.  El  confirmar  ó  no  confirmar  interinamente 
los  fueros  ,  no  puede  en  la  actualidad  ser  objeto  de  una  dia- 
cosion  pública  y  seria  sin  graves  riesgos  y  ^¿ompromiaos.  El 
gobierno  no  podrá  alegar  en  el  debate  las  razones  principa- 
les qoe  tal  vez  le  asistan  para  sostener  su  proyecto,  ni  responder 
á  las  inconsideradas  preguntas  que  pueden  dirijírsele,  y  que  de 
hecho  se  le  dirijirán  según  todo  está  indicando;  y  la  discusión 
no  podrá  presentar  todos  los  aspectos  de  la  cuestión,  ni  producir 
un  resultado  verdadero.  Dígase  lo  que  se  quiera  los  motivos 
de  la  inevitable  y  necesaria  confirmación  délos  Fueros  no  lian 


.de  aér  Um  qiM  M  el  débale  se  espongan,  oi  Um  <{«e  pública- 
meote  te  procLamep ;  ¿á  que,  pues,  susoilcr  uoo  diaeuuoo  lle« 
na  ide^^NNitíogettoiaa  j  axaret,  y  espuesta  á  producir  knpretioi- 
oes  deafavoraUee,  j  á  euaokar  mal  apagados  resenüioieittoé? 
Debió  pues  el  gobieroaconfirmar  por  sf  mismo  interinameme  el 
recoQOcimiento  de  los  Fneroa  oomo  un  asunto  urgente,  como 
«n  asunto  de  pacificacioi» ,  como  un  asunto  propiafuente  de 
•alado,  pero  con  la  reserva  de  dar  en  lo  sucesivo  cuenta  á 
las  Corles ,  y  de  propooerles  á  su  tiempo  las  modifieacionqi 
que  ^ea  necesario  hacer  e»  aquellas  leyes  munioipales.=:Bero 
arel  gobierno,  demasiado  escrupuloso,  ha  creido  deau  deber 
cometer  desde  luegoo  ambas  cuestiones  á  ka  Cortes »  bi  de  in»- 
mediata  confirmación  de  los  Fuerce  y  Ta  de  aa  MÜaema  en  iiem*. 
po  conveniente,  y  si  es  proctso  convenir  en  que  no  andubo  tal 
'vea  muy  acertado  eu  no  res<4ver  elasupto-e»  loa  términos  qoe 
bemoa  indicado,  menester  es  reconocer  que  el  proyecto  que 
ha  presentado  al  Congreso  es  de  lo  maa  bien  penaado  y  com- 
pleto que  puediB  imagtnarae*  Sin  prejuzgar  en  él  ninguna  co»  - 
aa  que  pudiera  traer  compromisos  en  lo  aucesívo ,  ae  cm/tr-^ 
man  (aeguu  la.  fraae  técnica,  qae  aiejvipre  ae  ha  uaado  y. que 
DO'  ae  puede  auatituir  con  otra ,  aiu  dar  lugar  ¿  dudaa  y  cootea^ 
taciooea),  aeoonfirmau  loa  Fiteroa  de  laa  provincia^  Vaaoon- 
gadaa  y  'Ifovarr»,  ain  peijutcio  de  laa  nariacionea  que  sea  ne^ 
teaario  hacer  en  elloa  eo^  lo  auceaivo,  oyéndole  laa  provinoiaa, 
y  en  bien  de  ellaa  miamaa  y  de  la  nación  en*  general*  Aqui  se 
vé  netaqsenle  decidido  el  punto  urgente  y  actual ,  y  aplazado, 
ain  eompromiap  de  ninguna  especie  para  tiempoa  maa  aoaegar- 
doa  y  eporlapoa  ,  d  que  puede  en  au  resolnciou  presentar  lal 
Tei  algnuaa  di&ukadeal  Fhreoerá  por  lo  miamo  imposiUe  que 
aemjanle  projwclo  hallaae  b  menor  opoaicion  ;  pero  con  aacín- 
bro  á  1»  vez  que  coi»  peaar  ae  |at¿ notando  que  ae  tratu  de  dila-^ 
lar  au  reaolucion ,  aubordinán^olA  á  oueatienea  de  Ínfima  ca- 
lidad y  ralea ,  y  que  hombrea  cuya  terquedad  de  opioionea.lut 
traído  antea  de  ahora  á  au  patria  malea  gravíaimea ,  pero  ma- 
lea que  ellea  no  pueden  apreciar  porque  han  aabido  huir  el 
cuerpo  á  eUoa ,  tratan  al  preaente  de  renovar  antiguoa  y  de- 
plorablea  errorea ;  y  aacríficar  i  un  principio  abatracto  y  mal 
entendido  la  pea  de  la  nación  y  au  bieneatar  y  su  porvenir* 
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T  eto  que  en  b  aettialidad  oo  se  traude  i«iDlT6r  nada  áéñní 
tivamanle  y  de  na  modo  duradero,,  iino  de  dar  eita  prenda  de 
pas  7  de  boeoa  fe  á  las  provincias,  que  han  sido  tealit>  de  la 
guerra ,  j  de  dqar  para  tiempos  mas  sosegados  y  franqnilas  el 
arreglo  y  modificación  de  aquellas  venerables  y  antiguas  ins- 
litnctooes ,  y  el  ponerlas  en  la  posible  armonía  eon  las  que 
rigen  en  la  generalidad  del  estado. 

Sin  embargo  estamos  persuadidos ,  de  que  el  proyecto  dei 
gobierno  triunfará  al  fin  de  cuantas  oposiciones  pueda  susci- 
tarle la  tenacidad,  el  espíritu  de  partido,  y  tal  ves  otras  pe- 
aiones  mas  innobles;  las  exijencias  de  la  situación  son  impe* 
riosas  y  eojárgicas,  y  dudamos  que  elO>ngreso  pueda  resistirse 
á  ellas  por  mucho  tiempo;  si  lo  biciese,  la  Constitución  enseila 
el  modo  de  vencer  también  esta  resistencia ;  y  de  pedir  á  la 
nación  otros  bombees,  que  representen  sus  opiniones  y  necesi- 
dades actuales,  optniooes  y  necesidades  en  las  que  los  últimos 
acontecimientos  han  debido  en  gran  manera  influir. 

Por  lo  demás ,  lo  hemos  dicho  en  la  crónica  anterior »  el 
actual  Congreso  elegido  antes  de  los  últimos  acontecimientos» 
no  está  en  consonancia  con  la  situación  actual ,  no  representa 
ni  las  opiniones ,  ni  las  exijencias  del  momento,  y  ha  caducado 
y  muerto  aun  antes  de  nacer.  El  desconocer  esta  verdad ,  el  no 
sacar  de  ella  prontansente  las  coosecoencias  naturales,  puiede 
oenducir  á  grandes  yerroay  calamidades;  puede  retrasar  por 
mucho  tiempo  el  remedio  de  los  males ,  que  tanto  urge  estir- 
par.  Medite  el  gobierno  seriamente  sobre  su  siloacion ,  ezamí» 
ne  con  imparcialidad  si  puede  con  las  actuales  Cdrtes  llevar 
a4elante  su  sistema  de  pacificación  y  de  olvido;  vea  si  cuenta 
eon  que  le  aprueben  los  proyectos  dé  ley  presentados,  y  si  eacá 
seguro  de  que  pasado  el  desconcierto  que  en  el  partido  á  que 
aludimos  han  causado  los  últimos  acontecimientos ,  no  tendrá 
que  ludnr  con  una  oposición  violenta ,  numerosa  y  andas ;  y 
vea  también  en  semejante  situación  lo  que  le  queda  que  hacer. 
Porque  de  uno  ú  otro  modo  es  preciso  salir  pronto  de  dudas 
é  iqcertidumbres;  es  preciso  fijar  y  determinar  bien  la  política 
que  se  piensa  seguir  en  la  nueva  época  en  que  hemos  entrado^ 
y  seguirla  con  tesón ,  con  entiesa  y  constancia.  La  duda ,  la 
vacilación»  y  las  tímidas  contemplaciones  desvirtúan  y  arras- 
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moi  siempre  las  mejores  situaciones  y  coyanturas.  ¿Qu¿  suce- 
derá ahora 9  cnando  es  preciso,  es  urgente  imprimir  un  nue^o 
impulso  á  todo,  y  dar  dirección  fija  y  determinada  á  los  áni** 
mos  agitados,  inciertos  y  recelosos  después  de  los  últimos  acoo- 
tecimientos? 

Porque  no  bay  que  embriagarse  con  los  triunfos ,  ni  fas* 
cinarse  con  bs  resultados  inesperados,  que  se^stán  á  nuestra 
▼ista  desarrollando;  Es  preciso  fijar  seria  y  friamente  la  atención 
sóbrela  situación  actual  y  comprenderla,  y  comprendiéndola 
saber  dirigirla.  Sería  un  error ,  y  de  graves  y  traseeodentales 
consecuencias  suponer  terminada  la  discordia  civil ,  aunque  eo 
el  Centro  y  GitaluSa  se  sucedan  acontecimientos  tan  préeperos 
como  los  del  Norte;  lo  que  á  lo  mas  quedaría  terminada  seria 
la  cuestión  do  sucesión ,  la  cuestión  dinástica,  no  la  de  princi--  ^ 
pios  é  intereses,  que  era  y  ba  sido  siempre  la  principal.  Las 
pretensiones  de  D.  Oírlos  al  trono  no  fueron  nunca  |iopula- 
res  en  España ,  donde  tantos  recuerdos  existen  de  reinas  ihis* 
tres ;  su  causa  no  bubiera  tenido  nunca  apoyo  ni  importancia» 
ano  ser  por  su  aepidental  alianza  con  la  cuestión  depr¡o<:ipios; 
la  guerra  y  la  discordia  civil  eran  ya  las  mismas  desde  8ao  á 
82i3 ,  y  aun  en  los  años  anteriores  y  sucesivos ,  y  entonces  no 
se  dudaba  por  nadie  del  derecho  oon  que  ocupaba  el  trono  Fer« 
Banda  Suprimido  y  eliminado  D.  Carlos  habrá  desaparecido 
la  cuestión  dinástica,  pero  la  de  principios  queda  en  pié,  viva 
y  entre  nosotros ,  y  es  preciso  también  resolverla*  De  lo  con- 
trario poco  habremos  adelantado :  los  gérmenes  de  desunión  y 
de  discordia  brotarán  de  nuevo  en  la  primera  ocasión  favora- 
ble ,  y  la  España  no  saldrá  jamás  del  saogriento  círculo  de 
guerras  y  de  reacciones,  que  recorre  baca  treinta  anos.  Los 
triunfos  de  los  partidos  son  siempre  ^fíúoeros  y  transitorios, 
solo  es  duradera  y  constante  su^ avenencia  y  amigable  compo-* 
sicion :  por  esto  á  la  reacción  realista  de  8i4  siguió  la  liberal 
de  Sao;  á  la  de  Sao  la  de  4a3  y  á  esta  la  de  835  y  siguientes. 
Si  se  quiere  romper  de  una  vez  esta  fatal  cadena,  es  preciso 
renunciar,  jr  renunciar  dehuena  fé,  á  toda  idea  de  rea/ccion 
y  de  violencia ;  es  preciso  acoger  bajo  la  protección  del  tcono 
español  á  todos  los  intereses^  á  todos  los  principios,  ájtodas  las 
opiniones,  y  bai^er  que  á  su  sombra  y  bajo  su  garantía  transí- 
Segunda  serie. — Tomo  L  6o 
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jan  sus  ((ifereocias,  y  mutaMienle  se  scomodcp  y  arreijiM^ 
Asi  y  solo  asi  se  podrá  volver  á  esu  nacíoa  deigr^cMidit  la  |mz 
y  al  sosiego  que  tanto  ha  menaiier ;  y  iolaaifn.te  4e  #flla  na-- 
aera  podrá  reaacer  la  oonfiansa  y  ser  duradera  la  traiM}ny¡- 
dad.  —  Por  esta  razón  acogemos  con  cuanta  satisraecioo  f  pise 
eer  cabe  en  nosotros  el  pensamiento  de  una  iinusn^  üinritada 
y  ooosfJeta,  qne  el  gobierno  ha  formulado  ya  en  pr9y«el«  de 
loy,y  ha  preientado  al  Senado:  este  ei  el  primer  fruto  del  con- 
venio de  Ver||[ara,  y  su  maslejitimo  y  natural  comentario).  Sí  el 
gobierno  continúa  comprendiendo  de  este  modela  situación ,  j 
sigue  sin  vacilar  el  camino  emprendido ,  podrá  veras  tal  ves 
contrariado  y  ofendido  al  principio  por  los  mal  apagadoa  ren- 
cores del  ciego  espíritu  de  partido,  psro  puede  estar  asgnro  de 
qne  al  Sn  se  le  hará  jiuticta »  y  qne  habrá  proporcionado  ¿ 
la  nación  grandes  y  duraderos  bienes. 

Pero  para  realizar  y  proteger  este  sistema»  para  recbaaar 
loa  embates  de  la  anarquía  ,  y  de  los  partidas  videntoa  y  ex- 
tremados, necesario  es  crear  4in  gobierno  central,  fuerte,  w^^ 
busto  y  capaz  de  proteger  los  intereses  y  la  IsbevCad  de  todoa 
y  de  cada  uno  contra  la  tiranía  y  la  videncia  de  las  faooioneB; 
necesario  es  dar  fuerza  y  prestigio  á  la  aototidad  públic|i ,  y 
necesario  es  para  todo  ello  reorganizar  de  un  modo  convaiiien* 
te  y  adecuado  la  mayor  parte  de  las  instituciones  politicas  j 
sociales.  Después  de  los  trastornos  y  revoluciones  porque  ho- 
rnos pasado  todo  esU  dislocado  y  viciado  entre  nosotros;  tri- 
bunales, ayuntamieo  tos,  imprenta,  sistema  electoral,  cleró^ 
nobleza ,  milicia,  hacienda....  y  todo  necesita  urgente  reforma-- 
cion  y  arreglo.  En  esta  universal  reparscion  es  donde  nosotroa 
queremos ,  es  donde  es  menester  que  se  verifique  la  neóeaaria 
y  deseada  transacción  entre  todas  las  opiniones  é  intereses  lejí- 
timos;  si  en  elladomÍDasen  los  principios  y  los  dogmas  de  ui» 
partido  exagerado  y*  violento  nada  se  habría  adelantado,  nada 
ae  habría  hecho,  mas  que  renovar  la  sangríenta  serie  de  laa 
reacciones  y  de  los  disturbios.  Las  leyes  no  son  ni  deben  ser 
otra  cosa  que  una  justa  y  equitativa  transacción  entre  loa  inte- 
reses sociales ;  si  uno  solo  prevalece  en^  ellas,  si  uno  solo  sufoca 
y  domina  á  los  demás ,  la  ley  no  será  ley  sino  un  acto  de  ti-^ 
ranfa,  que  provocará  tfurde  ó  temprano  tenaces  resistenciaa  y 


peligróias  opoaicioDes.  Preciso  es  *  pues ,  para  Tertfiear  de  «a 
modo  8¿Udo  7  eslable  las  reformas  de  que  hablamos ,  emplas- 
tar 7  oir  á  todos  los  interesados  eo  so  arreglo ,  dar  iros  7  re* 
presentación  á  todas  las  opiniones  é  intereses ,  7  procurar  por 
términos  templados»  que  se  lastimen  lo  menos  posible  las  exis- 
tencias 7  esperanzas  actuales^  y  que  sean  respetados  cuanto 
serlo  puedan  los  derechos  adquiridos.  Ahora  si  en  las  actuales 
Cortes,  donde  se  había  de  realizar  la  reforma »  están  repre» 
'    .  sentados  todos  los  intereses  7  opiniones  lejitimás ,  si  de  ellas  se 

^  podrán  racionalmente  esperar  los  términos  medios  ^  tempU- 

dos  que  hemos  indicado »  7  si  con  los  principios  politices  que 
'  en  el  Congreso  dominan  se  podrá  coiisolidar  la  paz  en  la  na- 

■  9Íon^  acallando  todos  los  clamores  fondados»  7  contentando 

'  todas  las  justas  7  lejitimás  exigencias ,  á  la  consideraeion  de 

nuestros  lectores  lo  dejamos. 
>  Política  exterior.    Poco  tenemos  que  adelantar  en  este  mes 

á  lo  que>  respecto  de  la  política  de  las  naciones  extranjeras, 
f  hemos  dicho  en  las  Crónicas  anteriores.  La  solución  defini.tiTa 

I  de  la  grande  cuestión  de  Oriente  se  sigue  lenta  7  trabajosa- 

I  mente  elaborando,  entre  los  engaños  7  decepciones  de  la  di<*- 

pIom.acia»  la  sagacidad  7  el  genio  del  viejo  vire7  de  Egipto  7 
i  la  agonía  del  imperio  turco.  Todos  los  ánimos  parecen  preo-- 

I  cúpados  del  gran  conflicto  que  se  prepara  ^  7  aplazan  de  bue- 

\  na  voluntad  para  mejor  ocasión  cuestiones  de  menos  entidad 

I  é  importancia»  Las  esperanzas  que  se  habían  llegado  á  conce^ 

I  bir»  de  que  las  grandes  potencias  procedieren  eo  este  asunto 

I  de  oomun  acuerdo»  se  van  diariamente  disipando ,  7  todo  in- 

I  dica  que  los  intereses  respectivos  de  cada  una  de  ella  van  pre- 

[  yaleciendo  sobre  las  luirás  del  hiierés  común.  Asi  se  debía 

esperar  que  sucediese»  atendida  la  importancia  7  magnitud^ 
I  de  las  pretensiones  de  los  unos »  7  la  intensidad  de  los  temo- 

res de  los  otros. 

Peroentre  los  vaivenes  7  oscilaciones  de  la  diplomacia»  entre 
las  dudas  7  yacilaciones  que  la  sucesión  rápida  d^  los  sucesos 
infunde  en  los  gobiernos  que  de  esta  euestion  mas  directa- 
mente se  ocupan » la  Rusia » la  Inglateara  7  el  vire7  Mehemet- 
Alí  son  los  únicos  que  saben  fijamente  á  lo  que  aspiran » 7  - 
que  tienen  áééde  mu7  antiguo  pretensiones  determinadas  7 
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precisas ,  y  pantos  ciertos  y  seguros  á  qae  dirigirse*  La  Rusia 
tiene  siempre  la  vista  en  Constantinopla  y  en  los  Dardanelos, 
la  Inglaterra  en  Alejandría  y  en  Soes ,  y  Mehemet-AIf  en  el 
dominio  esclusiTO  de  la  Siria ,  y  tal  rez  en  el  de  la  Anatolta* 
Los  deseos  de  las  demás  potenciu  no  son  tan  precisos ,  dí  t^n 
determinadas  sus  pretensiones.  Su  conducta  es  por  lo  mismo 
▼acüanie,  incierta  y  débil;  al  mismo  tiempo  que  las  otras, 
fijos  siempre  los  ojos  eo  el  blanco,  caminando  sin  cesar  bicia 
¿1  por  pasos  mas  ó  menos  directos,  pero  siempre  firmes  y  se- 
guros ,  o)>ran  con  mas  resolución  y  entereza ,  y  tienen  todas 
las  tentajss  que  de  obrar  de  esta  manera  se  derivan.  El  inte- 
rés de  estos  tres  gobiernos,  aunque  diverso  y  contrario  en  el^ 
fin  que  se  proponen ,  es  sin  embargo  uno  mismo  en  cuanto  á 
ímpédif  cfue  los  asantes  de  Oriente  se  decidan  en  un  Congreso 
europeo,  en  que  serian  de  seguro  desechadas  sus  pretensiones; 
y  se  oponen  por  lo  mismo  de  todos  los  modos  posibles  á  aa 
acuerdo  ó  avenencia  general.  Las  consecuencias  que  de  la  na- 
turaleza de  ésta  situación^  se  deducen ,  son  poco  favorables  a 
la  paz  del  mundo  y  á  la  terminación  amigable  de  aquellos^ 
asuntos;  y  aunque  no  es  fácil  predecir  el  giro  que  tomarán 
los  sucesos ,  casi  puede  asegurarse,  que  su  resultado  mas  ó  me- 
nos remoto' será  la  variación  y  trastorno  completo  del  estado 
actual  del  Oriente  y  la  estincion  del  imperio  otomano. — Pero 
entre  tanto  siguen  las  negociaciones  con  el  Sultán  y  con  el  vi* 
rey  sobre  la  escuadra  turca ,  y  sobre  la  concesión  del  dominio 
hereditario  de  la  Siria.  El  arreglo  de  estos  dos  puntos  ocupa 
hoy  mucho  á  la  diplomacia  europea ;  pero  aun  cuando  se  ter- 
minaren, amigablemente,  no  podrán  menos  de  suscitarse  otra^ 
y  otras  dificultades  ,  hasta  que  los  sucesos  por  sr  mismos  fijen 
la  suerte  y  el  destino  de  aquella  importante  porción  def 
mundo. 

Entre  tanto  están  como  suspensas  y  olvidadas  las  cuestio- 
nes de  principios  politices ,  que  de  5o  afios  á  esta  parte  ocu- 
paban casi  exclusivamente  á  la  Europa.  De  todas  ellas  soto 
llaman  la  atención  en  la  actualidad  la  de  Hannover  y  la  de 
España;  y  parece* manifestarse  una  tendencia  decidida  á  con- 
siderar estas  cuestiones  y  las  demás  de  su  clase  como  asuntos 
puramente  anteriores ,  á  lo  menos  mientras  no  causen  peligros 


al  sosiego  y  a  la  pas  univeraaL  Eo  este  sentido  se  acaba  de 
fvsoWer  por  la  Dieta  gennámca  la  diferencia  pendíeote  entre 
el  rey  de  HannoTcr,  que  de  su  propia  autoridad  derogó  la  oous- 
titncioo  áú  estado ,  y  restableció  la  anteriormente  abolida ;  y 
la  nación ,  que  no  quiere  reconocer  la  ley  nueva ,  ni  someter* 
se  á  la  derogación  arbitraria  de  la  antigua.  Y  eso  que  por  el 
sistema  federal  en  que  se  baila  comprendido  el  HannoTcr ,  la 
Dieta  podía  reclamar  para  mezclarte  en  aquella  cuestión  de«- 
recbos,  que  seguramente  no  asisten  á  las  naciones  que  preten- 
den poder  intervenir  en  los  negocios  interiores  de  las  demás* 
Este  sistema  de  no  intervención  ,  una  vez  adoptado  y  seguido, 
aunque  no  dejará  de  traer  también  sus  inconvenientes,  siem- 
pre producirá  el  bien  de  no  crear  sistema»  forzados  y  violen- 
tos, apoyados  eo  estrenas  influencias,  y  espueslos  á  desplo- 
marse cuando  por  cualquiera  causa  se  debilite  la  fuerza  ex- 
terior que  los  sustenta.  Las  transacciones  entre  los  grandes  in- 
tereses sociales  qne  están  en  pugna,  serán  entonces  mas  fie- 
cuentes ,  y  solamente  en  estas  transacciones  es  donde  se  halla 
la  justicia,  y  donde  las  naciones  encuentran  los  inapreciables 
bienes  del  sosiego  y  de  la  paz  interior. 

Los  asuntos  de  España  sin  embargo  creemos,  y  cop  al- 
gún fundamento,  que  habrán  de  ocupar  muy  luego  á  los  go- 
biernos de  la  Europa.  Los  que  no  han  reconocido  aun  el  de  la 
Aeioa^ espulsado  una  vez  de  la  Península  el  Pretendiente,  y 
abandonado  por  sus  mas  fieles  y  valientes  parciales,  por  neei^ 
sidad  tienen  ahora  que  resolver^  si  se  hallan  ó  no  en. el  caso 
de  reconocer  por  legitima  socesora  del  trono  español  á  la  hi- 
ja de  nuestros  reyes,  y  de  ocu|)arse  de  los  arreglos  que  á  este- 
reconocimiento  deberán  quizá  preceder^^  Los  gobiernos  amigos, 
y  señaladamente  la  Francia,  de  cuya  influencia  natural  y  le- 
gítima en  nuestros  asuntos  es  mas  fácil  decir  mal  que  pres'^ 
cindir ,  aun  tienen  mas  necesidad  de  ocuparse  de  nosotros ,  de 
auxiliarnos  con  sus  esfuerzos ,  de  guiarnos  con  sus  consejos ,  y 
de  contribuir  á  que  acabe  una  vez  de  cerrarse  en  nuestra  pa- 
tria el  abismo  de  los  disturbios  y  de  las  reacciones^  ^  Fran- 
cia tiene  en  su  poder  la  persona  de  D.  Carlos,  y  aunque,  es 
fácil  prever  que  no  será  ella  sola  la  que  decida  del  destino 
ulterior  de  este  principe ,  todavía  tendrá  en  él  la  mayor  in- 
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fluencia,  y  podrá  sobre  todo  iDoiilisftf  con  so  vigilancia  cad* 
quiera  tentativa  de  nneya  ioTasion ,  qoe  aqnel  funesto  perao- 
nage  pudiera  ul  vez  intentan  ¡Cuántos  males  no  se  hubieran 
ahorrado  á  ía  España ,  si  cuando  D*  Carlos  se  Vió  precisado  á 
refugiarse  á  la  Inglaterra  hubiera  esta  naden  impedido  su  re> 
greso-á  la  Península!  Asi,  pues,  debemos  estar  preparados 
para  las  negociaciones  y  arreglos  de  que  vamos  á  ser  objeto; 
la  amistad  de  la  Europa  solo  pueden  despreciarla  los  impru* 
dentes  que  desconocen  su  entidad  y  valor;  y  esta  amistad  no 
se  consigue  con  fieros  y  amenazas  ridiculas,  ni  con  pompo* 
sas  declamaciones^  Arreglemos  coa  solidez  y  con  juslioia  noei- 
tras  disensiones  interiores,  fundemos  nn  gobierno  fuerte  á  h 
vez  y  templado ,  presentémonos  á  la  Europa  como  una  nscion 
unida  y  magtaánima ,  en  que  reinen  la  tolerancia  y  el  buen 
sentido  9  y  no  los  furores  danugógicos -y  la  fiebre  de  las  pasio- 
nes revolucionarias;  y  .entonces,  quitadlo  todo  ptetesto  á  núes* 
tros  enemigos ,  inottiizaremos  sus  asechanzas ,  reéhazaremos  íir 
cilmente  sus  embutidas ,  y  la  España ,  vindicada  de  laa  aca«- 
saciónos  que  las  atrocidades  de  nuestra  guerra  civil  han  becbo 
resonar  con  mas  ó  menos  exageración  en  toda  Europa,  voU 
verá  á  gozar  del  concepto  de  un  pueblo  culto,  tolerante  j 
humano,  á  quién  la  conciencia  pública  tdnará  bajo  su  proteo- 
cion ,  y  á  quien  no  se  podrá  impunemente  calumnian  Todoi 
estos  bienes  y  cuantos  á  ellos  son  por  necesidad  consiguieotet, 
penden  solamente  de  que  tengamos  cordura.  ¿Sabremei 
tenerla? 

3o  de  setiembre  de  1 839* 
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partidos  que  fttaean,  no  firman  nn  contrato  de  unión; 
aiHEtliaret  unos  de  otros,  oombaten  jnntos  dorante  el  peligro^ 
7  se  baten  entre  si  después  de  la  TÍctoria.  Aquella  liga  fono  á 
Carlos  X  á  eonetbr  cuantas  faltas  cometió;  sin  duda  por  prtK 
pia  voluntad  linbiera  cometido  otras,  pero  no  aquellas.  Cuan-** 
do  la  ceremonia  de  la  consagración,  Carlos  X  bahía  jurado  In 
carta ;.babia  tomado  tan  aletada  y  sabia  resolución,  á  pesar 
de  las-  continuas,  sordas  y  violentas  intrigas  do  que  se  veía 
aootadOi  Por  desgracia  no  tardó  el  rey  en  verse  entr^  dos  es-> 
eolios ;  los  jesuítas  queriendo  destruir  la  libertad  en  prove- 
cho de  la  monarquía ,  y  los  carbonarios  quetsendó  derriban 
lá  monarquía  en  provecho  de  la  libertad.  Un. príncipe  firme  no 
hubiera'  permitido  que  las  sociedades  secretas  se  establecieran 
en  el  pais,  reunieran  todas  las  hostilidades,  agruparan  todos 
los  odias,  y  presentaran  todas  las  Cscciones.  Pero  no  tenia  U 
culpa  Carlos  X:  durante  los  últimca  añosvde  Luis  XVIII, 
cundo  se  ocupaba  la,  aristocracia  de  sus  nul  millones  do  in* 
Segunda  iérw^Towfi  L     '  61 
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demnízacion  ,"e1  ministerio  de  sus  juegos  en  las  eámacaí  y  en 
la  bolsa,  el  terreno  político  quedó  desierto,  y  los  partidos  lo 
ínTadieron/La  servilidad  de  los  trescieolos  suscitó  las  orga- 
llosas  esperanzas  de  los  jesuítas,  y  el  espíritu  de  sublevación 
de  los  carbonarios.  El  peligró  era  grande  para  los  Borbones; 
pero  Cirios  fiabia  encontrado  desarmadas  á  toda^  las  bostílí- 
dades.  Inclinado  á  restablecer  el  antiguo  régimen,  impotente 
para  ello,  él  mismo  retrocedía  ante  sus  deseos.  Todo  lo  aguar- 
daba aun  del  sistema  representativo,  sin  tener  en  cuenta  qne 
las  mayorías  envilecidas  habian  i^rdido  todo  ascendiente  so- 
bre el  pueblo.  La  oposición  ganaba  paso  í  paso- el  terreno  par- 
lamentaria El  servilismo  temió  los  anatemas  de  la  tribuna  y 
el  desden  del  país ,  y  la  venalidad  no  era  ya  bastante  lucrativa 
para  comMpsar  la  impopularidad ;  babia  demasiada  uergiíen- 
za  yvpoco  provecho;  y  la  carta  llegó  á  apoyarse  en  el;sepiilcro 
de  la  corrupción.  Al  momento  lo»  hombres  que  no  pueden  tí- 
vir  con  el  régimen  constitucional,  volvieron  á  los  pensamien- 
tos de  violencia ,  y  desde  entonces  la  idea  confusa  ^  pero  gene- 
ral«  de  un  golpe  de  estado,  espantó  á  «n  tiempo,  á  los  qne 
creían  salvarse  y  á  los  que  se  queriá  |)erder  con  aquella  terri- 
ble peripecia.  El  actO'  brutal,  llamado  golpe  de  estado,  debo 
Uevar  el'diafirai  de  una  necesidad*  iomiiieii te,  ó  de  una  grak 
gloria.  lÁ  guerra  de  Espada  se  había  hecho  sin  peligro ;  era 
nn  sneeso  Ujano^  y -ya  no  se  recordaba  muchoel  pseo-milkar 
del  Bidaaoa  al -Trocadero.  No  podía  esaitar  el'>fnror  idol  solda- 
do, ni  traüsfarsHirle^n  pretOfiano,  estrelHá  at  £|bniiaro;  no 
^aba  alli  iel  'hombre  per  .quien; se  deoidett  como  en  el  id 
frttotidoF.y  era  difícil  fm lo  tamo' el  golfie ¿e estado.  El  tea! 
«mpeofabe;  y 'los  readistas  se  dividían,  porqoe  se  les  «{nersa 
Hevavdi  ideas  exageradas.  Las  o{Kiaieiones<al  oanlrano  se  dnbno 
nn  mutuo  afptíyo,  porqoe  llegaron  a  ser  les  mas^  módendo$, 
atti!ílíaTe8.i  La  cine,  precisada  á  Miar  i  sos  prinoipioB,  bns^ 
eabtf  nn  tninistérío  nuevo;  y  sí  el  rby  hubiera  toraafWísuemi-* 
nistros'  de  la  ferdadera  opósictén  parlamentaria,  se*^ salvaban 
Todak  las  4>YÍ^vsnéS  liberales  que  eoínbaten ,  se  debilitan  coa 
«  el  aislatteietito,  ó  se  arruinan  con  la'looha.  Faka^an  la» miras 
i^evadás^y  el  valor,  y  se  todaó  lín-  ministerio  dn  .tcaMraMi. 
Ai{iella  dodoss'  nedÜa  nlida  ^pnMreohó  ■  al  ^eyrde  ^vmn  m 
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itescoofialia ;  y  que  dejó  qae  adelantase  terneno  paso  á  paso  la 
libertad  que  se  creía  eñ  peligro;  asi  fué  que  el  ministerio 
Marrignac,  al  caer,  dejó  al  t^ono  mas  debilitado,  j  mas  rece- 
losa la  libertad.  Aquellas  tentativas  asimilaron  la  restauración 
francesa  a  la  k'estauracion  inglesa,  á  quien  Fox  llamaba  lá 
peor  de'todas  las  restauraciones.  Lo  mismo  que  eb  Inglaterra, 
DO  se  quería  restaurar,  sino  contrarevoluciooar.  Renovóse  el 
reinado  de  los  últimos  Estuardos:  en  1814  ^  hacia  la  restau^ 
ración  deGirlos  II;  en  i8a5  la  de  Jacobo  IL  Habíamos  tenido 
proscripciones,  tribunales  excepcionales,  categorías,,  leyes  de 
vigilancia,  censura,  nuestros  Brassards,  nuestros  Terstallions, 
nuestros  Jeffery es,  cotispiraciones ,  destituciones,  sociedades 
secretas,  cabala,  jesuicas,  en  una  palabra  toda  nuestra  arbi- 
trariedad. Pero  teníamos  la  carta,  y  ella  sola  babia  hecho  la 
restauración  entera.  Las  tentativas  Ininisteriales^  los  públicos 
pesares,  las  esperanzas  ocultas,  los  murmullos»  las  ventas  do 
los  carbonarios ,  las  afiliaciones  de  los  congregantes ,  la  exal- 
tación de  algunos  viejos  cortesanos ,  la  ambicien  de  algunos* 
jóvenes  sofistas,  la  servilidad  délos  funcionarios,  la  cobardía 
de  tos  diputados,  el  apoyo  de' los  esptas,  la  docilidad  de  los 
gendarmes,  todo  débia  estrellarse  contra  la  carta*  Én  aquel 
venturoso  escolló  debian  naufragar  igualmente  los  excesos  da 
la  opinión  absolutista,  y  la  violencia  de  la  oposición  radical. 
Élrey  debió  haber  visto,  que  el  horror  i  la  contrarevolucioa 
daba  roas  amigos  á  la  libertad  que  adversarios  le  habian  sus- 
<átado  los  horrores  de  la  revolución.  iUí  estaba  la  carta,  sal-^ 
vagnardia  suprema  de  la  seguridad,  del  órdeír,  de  la  paz,  de 
la  prosperidad  que  á  un  pueblo  numeroso  y  civilizado  son  ne- 
cesarias. Y  la  carta  era  inatacable;  y  solo  el  rey,  abusando  del 
artículo  14»  por  una  temeraria  obcecación,  podia  romper  con 
sus  propia»  maups  la  únicas  tabla  de  su  salvacioti. 

'Verdad  es  que  la  constitocion  vagaba  aérea  en  una  -atmós- 
fera nebulosa :  temíase  qne  no  tocara  al  suelo,  y  qué  no  echa- 
ra en  el  raices.  Xa  mano  que  nos  dio  la  carta ,  sometida  i  la 
politifui  del  Norte»  habia  ido  á  destruir  la  libertad  en  la  Pe-¿ 
ninaula  ibérica.  Se  habia  apresurado  á  apagar  las  últimas  cen- 
tellas de  independencia  que  despedía  en  uoo  que  oiro  punto  el 
moderno  volcao  de  la  PenínsuJa  itálica ;  habia  dejado  sin  gata 
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encaentra  frente  A  frente  de  la  reTolucion  que  ha  escitado,  at 
perdió  todo.  Hoye  el  cobarde ,  engaña  el  tramposo,  hace  trat- 
cioYi.el  intrigante,  y  Jacobo  II  solo  con  $u  infortunio,  atra-- 
Tiesa  aterrorizado  el  reino  que  se  babia  entregado  á  el,  qae 
todos  quisieron  conservarle,  y  que  él  solo  quiso  perder;  y 
aquel  principe*,  avisado  por  quince  años  de  murmullos,  cree 
todavia  que  le  hallaron  desapercibido.  Hagamos  por  lo  roenc^ 
á  Mr.  dePolignac  esta  justicia;  él  mismo  retrocedió  ante  .el 
abismo  que  estaba  abriendo  i  la  libertad,  y  en  el  que  fue  á 
perderse  la  monarquía.  iNo  prescindió  de  las  ideas  parlamen«> 
tarias,  sino  cuando  no  podía. contar  ya  con  la  corrupción,  del 
parlamento.  Solo  entonces  fue  cuando  ensayó  el  matar  1&  catr 
ta  con  la  carta;  espantábase  de  los  aai ,  pernal  sistema  .re- 
presentativo en  si  mismo  era  al  que  debía  temer.  Las  elec9to- 
nes  volvieron  á  los  bombres  que  el  ministerio  quería^  alejar. 
Entonces  bubo  riesgo  para  el  ministerio,  pero  no  para  el  tro- 
Do,  pnes.los  aai  deseaban  los  ministerios,  ^pero  respetaban  á 
la  corona.  Después  de  julio  se  bicieron  revolucionarios,  pero  á 
au  despefcho;  y  si  lo  fueron  demasiado,  fue  por  haberlo  sido 
an.tes  poco.  Teniendo  la  revolución  á  su  frente,  se  entregaron 
á  ella  sin  límites,  como  prenda  de  una  sos|>ecbosa  sinceridad* 
Mr.  de  Polignac,  que  temia  á  las  cámacas,  habia  querido  co?- 
locar  el  poder  fuera  de  ellas;  quiso  rodear  al  trono  de  gloria, 
y  resolvió  la  toma  de  Argel.  La  conquista  e^a  dificil ,  y  se  ne- 
cesitaba obtener  mejor  éxito  que  Luis  XIV  y  los  .ingleses.  Ya 
no  era  suficiente  para  nuestra  civilización  el  pedir  cuenta  á 
unos  piratas  de  un  robo  ó  de  una  insolencia ;  era  preciso  para 
la.^guridad  del  comercio,  arruinar  el  bogar  mas  antiguo  y 
temible.de  la  piratería.  La  Francia  no  era  dichosa  en  los  ma- 
res, y. el  tridente  pasó  á  otras  manos  desde  ^\  tiempo  de  Cron- 
well.  Bourmont  (la  gloria  nacional  impone  silencio  á  la  opi- 
nión política);  Bourmont,  hombre  que  concibe  con  prontitud, 
pero  que  perezoso  ejecuta  lentamente  y  con  desaliño,  se  apo- 
dera de  Argel  y  de  los  dominios  de  la  Regencia.  Si  la  empre^ 
se  limitaba  á  uu  acto  de  orgullosa  justicia ,  lo^  berberiscos  esK 
taban  humillados,  todo  se  habia  consumado,  y  por  la  prime- 
ra vez  los  tesorps  de  la  Casamba  presentaban  á  la  Francia  uim 
guerra  de  orgullo,  cuyos  gastos  no  soportaba  el  pais»  Peio 
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•MMio^jasfot,' Carlos  X  teoia  tna&Mtcnitaa  «liras^  su'  penaa-- 
miento  fae  co«iservar  una  conquísia  v  que  w  .podemoS:  iusúr- 
preciar  áoafOsa^JeU  deploraba  adcéíaiairacioo  i^ue  la  arxui^ 
Ba  7  pierde*  Apenas  se  traskioió-  el.  penaaoúento^  de  conservar 
la  Regencia,  se  apresuró  la  Inglaterra,  á  pedir  espl^cacíooes 
por-medio  de  una  nota  altanera  queepcubria  mal  &a,t^mor  y 
su  embarazo:  Carlos  X  escribió  al  mareen  de  aquella  notí^: , 
^^La  Francia  ba  tomado  á  Argel  no  eonsiiltando  mfis  que  a^ 
dignidad;  para  conservavlo  ó  devolvei4o,'n0  consultaré  m^ii- 
que  au  interés*'^ 

El  golpe  que  derribó  a1  Bey  de  Airgel  debía  perder  taqs«> 
bien  al  rey  de  Francia.  El  Vencedor  iba  ¿  seguir  al  vencido. 
El  orgpllo  de  la  victoria  engreyó  de  tal  mod^  al  ministerio, 
qiie  crejfó  vencida  la  libertad  en  las  africanas  arenas^. y  desu- 
de entonces  pareció  posible  y  aun  fácil  fl  QJtito  de  los  decretos.' 

La  tentativa  contrarevolucbnaria  tenia' á  su  f|ivor  á.todaá 
las  .potencias  de  Europa.  El  contineiHe.  entero^  menos  los 
wighs  de  Inglaterra ,  los  liberales  de  Francia ,  y  los  patriotas 
•diseminados  en  los  diversos  imperios,  aprobi|ba.  una  medifla^^ 
rigor  qne  debía  acabar  con  Ici  libertad^  y. dar  á  lodasjas  ¿aris- 
tocracias aquella  seguridad  dé*  la  servidumbre  que  |ierm¡te  á 
unos  contar  con  el  orgullo,  y  á  otro  engreirá^  con  el  dinero. 
Los  partidos  no  acabarán  nunca  de  oomprjender  que  jamás  sis 
kace  sino  lo  que  quieren  los  pueblos,  pues  nadie  puede  hacer 
lo  que  lodos  rehusan.  Asi  Fue  que  el  ejérf  ¡tQ  con  el  que  so 
contfiba,  se. negó  á  servir  al  poder  oonlra  ú  libert#d;  los  re^ 
yes  rehusaron  servir  al  trono  contra  la  revpluciojp,  la  aristp»- 
cracia  misma  renovó  sii  vergüenza  del  •  ao  de  mar^to ,  y  Car- 
los X,  Ib  mismo  qué  Luis  XVIII,  pudo  acordarse  ^de  ag^uel 
Japobo  II,  que  ante  el  peligro  se  encontró  solo,  y  ie  hallarfix 
áesaper&hido.  Nada  diré ,  porque  todo  el  mundo  lo  conoce, 
acerca  de  la  ceguedad  que  llevó  á  intentar  una  pontrarevolu;:- 
oion  sin  ejército,  como  si  la  Providenda  se  .hubiera  encargado 
de. asegurar. so  é&lto;  nad^  diré  del  soBama  que  se,ser|ja  del. 
articulo  1 4  pora  destruir  toda  la  carta.  El  giplpe  de  ¿s^ado^ 
Uainado  debreto  de  5  de  setiembre,  salió  bien;,  erít  de. mutuo 
interés  para  el  pueblo  y  el  rey.  £1  golpe  de  esudo  del  a()  d^ 
julio  débia  perder!»  tode,  porqnor  era  nía  atenle^o  del  trQUo 
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contra  la  Fk^neia.  El  measo,  sin  embargo,  •cnpr^andió  á  lodoa» 
poes  no  babia  una  sola  eabeía  que  oonciUefte  aquella  audacia 
y  semejante  peligrOb  Los  fatales  decretos  faeron  como  un  ra- 
.  JO ,  7  el  pueblo  resonó  también  como  el  trueno  en  las  plazas 
públicas.  El  descontento  promovió  una  sublevación,  la  suble- 
vación uo  motin ,  y  ei  motín  una  revolocion.  Pesaba  la  fatali- 
dad sobre  los  Borbooes.  Polignac  no  tenia  cabeza  para  golpes 
de  estado,  y  Marmont  no  era  on  brazo  para  guerra  civil  *  con 
el  retumbar  del  canon  de  Argel  creian  hacer  lo  que  eran 
incapaces  de  hacer  por  ellos  mismos.  En  efecto,  aquella  vic* 
toria  parecía  que  profetizaba  el  triunfa  EJ  estampido  del  ca— ^ 
non  lo  anuncia  á  la  tiwra,  y  el  TeDeum  lo  anuocia  al  cíelo; 
pero  en'aquel  momento  mismo  sale  la  opinión  armada  de  to* 
daa  armas  de  las  urnas  electorales,  entre  nubes  de  humo  de 
pólvora  y  de  incienso;  pero  el  pueblo,  ese  pueblo  que  hace 
las  revoluciones,  los  gueux  de  los  Paises  Bajos,  la  jacquerie 
de  Francia,  los  brigands  de  la  Vandeá,  los  proletarios  de  la 
revolución,  el  John^Ball  de  lnglatel*ra,  el  poeblo  digo,  lavo 
valor  para  batirse,  habilidad  para  vencer,  y  generosidad  pa- 
ra ceder  la  vietoria  á  los  que  no  habían  combatida  ¡Todoa 
victoreaban  la  carta !  iTodos  áeotian  igual  necesidad  de  las 
gsrantüo  que  nacen  de  una  constitución ;  y  cuando  los  bom«» 
bres  que  nada  tienen  que  perder  sienten  la  universal  necesi- 
dad de  aquellas  leyes  por  las  cuales  todo  se  conserva ,  puede 
asegurarse  qtieel  pais  ha  llegado  á  un  alto  grado  de  dyiU.« 
zacion,  j  que  tales  hombres,  aunque  se  les  califique  de  eana^ 
tta  tienen  las  nobles  cualidades  que  forman  un  gran  pueblow 
¡Desdichado  rey  I  Qué  admirable  patria  vaaá  perder,  y  á  qué 
juego  tan  miserable  1  ¿Habían  rehusado  en  efecto  los  ministroe 
el  firmar  los  decretos?  Que  importa.  Ua  ministro  ó  aprueba 
ó  se  retira,  y  si  los  hay  que  se  atrevenf  á  comprometer  á  u« 
rey  y  á  un  pais  por  la  cartera ,  no  hallo  epíteto  con  que  califi- 
carlos. Digamos,  sin  embargo,  que  los  miembros  de  la  real 
familia  ignoraban  completamente  el  golpe  de  estado,  y  que 
Carlos  X,  fascinado  hacia  mucho  tiempo  por  los  absolutistas^ 
creia  fácil  el  golpe  y  segoro  el  éxito.r  Nada  se  alteró  en  Saint«» 
Cloud,  y  durante  la  batalla  que  deoidia  de  unlreino^  las  re- 
glas de  la  etiqueta  9  la  distribución  de  horai,  la  borá  del  jae». 
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go«  nada  se  rMtfdók.  PSiia  no  fallar  á  la*Tardad ,  é$  pfeeho  afia- 
üir  y  que  Mr.  de  Poligbao  «1  dür  cuenta  al  réj  de  la  entrevHtk 
.que  acababa  de  ten^  id  márñcaLMannont  can  M.  M.  Mbú^ 
guio,  Lafliite  y  Btrard,  tosistia  en  la  necesidad,  pero  tío. en 
la  orgeocia  de  entrar  en  iratos  con  la  insurrección,  indicaba 
el^relírar  los  decretos,  la  depoiicioD'del  ministerio-,  y  la  cesa- 
ción de  las  hostilidades  como  base  preliminar.  El  mariscal 
aprobó  las  medidas  propuestas  por  el  mÍBÍsiFO,.pero  tiívo  la 
imprudencia  de  añadir  que  no  corría  prisa «  que  ocupaba 
puntos  inexpugnables,^ que  confiaba  en  la  Tictoria,  y  que  ríes, 
pondia  de  la  resistencia.  Aquella  esperanza  decidió  de  k  sueirié 
de  los  Bprboues,  pues  se  adormecieron  con  tan  '■  fonesta  sew 
gurid'ad.  Tod(>  em))eora  al  siguiente 'dia,  todo  se  ha  perdido 
para  ellos,  y  cuando  quieren  Tolver  á  entablar  las  proposición 
nes  de  la  noche  anterior ,  se  les  contesta:  5^ Ka  e^  (arde.*^  Los 
Borbones  no  se  presentan  al  frente  del  ejército.  Cárli^  se  reti- 
ra á  Rambouittet<con  su  servidumbre  militar,  y  los  saldados 
que  le  quedaban.  No  acudieron  los  cortesanos  á  aquel  palacio; 
la  desgracia  babia  llamado  á  sus  puerias,  y  ellos  babian  aban- 
donado sus  umbrales.  Allí^podia  el  rey  defenderse  aun,  reu- 
nir sus  parciales,,  espantará  sus  enemigos  públíces,  ó  imponer 
á  Ibs  ocultos.  El  pueblo  de  Paris,.exalMdo  coala  -victoria,  lé 
persiguió  en  su  retirada  con  tal  precipitación  y  -desorden  ,  que 
baslaban  la  artillería  y  la  caballeria  para  esterminar  aquellas 
masaa  informes.  El  principe  podia  vencer  y  no  supo  pelear;  y 
en  los  dias  que  alcaniamos,-  para  vivir  como  rey  es  preciso 
saber  morir  como  lál«  Abandónale  el  ejórcito,  y  Carlos  se  que- 
da solo.  Entonces  aparece  con  aquella  virtud  que  jamás  fue  in<^ 
fiel  á  los  Borbones,  y  con  aquella. resignación  que  realza  y 
embellece  la  religíeo.  El  rey  abdica;  abdica  el  deifin,  y  el 
duque  de  Bnrdeps  toma  el  titulo  de  Enrique  V.  Las  cámaras 
ni^iqviera'leeo  aquellas  tardías  abdieaciones.,  y  decretan  que 
el  trono  isstá  vacante.  Comisionados  acompañaron  á  Carlos  basta 
la  frontera ,  y  por.  do  quiera  ae  le  prodigaron  las  oonsideracio- 
oes;  .pero  el  desdichado  úo  halló /simpatía  en  parte  alguna* 
Jlapoleon  á  lo  menos  en  su  viaje  á  la  isla  de  Elba  vio  de  vea 
en  cuando  brillar  una  lágrima  de  despedida  en  los  ojos  de  uti 
soldado.  ,    .  .    , 
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Aquí  eoipieaA  U  l«roer  vida  de  detúerco  rettrvada  á  Car- 
los X:  retírase  al  palacio,  ide  Belyrood,  célebre  tambieo  por 
las  desgracias  de  oira  tesla  ^oreoada.  Perdió  de  vista  el  oetro^ 
y  para  olvidafse  de  la  Fraocta  se  le  ve  reconcentrar .  sus  afeo- 
tos,  en  su  familia  t  y  dirigir  al  cielo  sus  votos.  ;Estra viole  la 
supersticioQ  cuando  reinaba,  consuélele  la  religioa  en  sa 
desgracia. 

Quiérese  dar  á  su  viágey  permaaeacia  en  Praga  uo  color 
polfciico.  Es  un  error:  el  real  andaoo  ka^acieptado'pacaNtfii  nie- 
to votos  y  juramentos  que  rehusó  para  él  mismo.  Ha  alejado 
de  si  la  amarga  copa  del  poder:  acabó  el  rey,  principia  aho- 
ra el  criftiano. 

'       P.J.  Psoés  {de  tArriege.) 

En  Praga  permaneció  Cáelos  X  acompañado  del  -duque  y 
de  la  duquesa  de  AnguFeáia'v.del'  duque  de  Burdeos  y  su  her* 
mana,  hasta  que  á  fines  del  mes- de  octubre. de  i836  se  tras- 
ladarjoo  á  Goritz,  en  Estrtia,  sin  que  hubiese  sufrido  el  me» 
ñor  quebranio  su  salud,  á  pesar  de  lo  abanzado  de  su  edad, 
y  de  todas  las  vicisitudes  de  su  fortuna;  .alÍi<Tecorria  Car- 
los X  casi  díarianriente  la  ciudad  y  ¡sus  al  rededores,' solo,  á  pie, 
y  á  distancias*  considerables.  Pero  repentifümenie^cambi^  la 
temperatura,  el  invierno  hizo  sentir  todos  sus  rigores ,fij  Cár« 
los  X  esperimeotó  el  i.^  de  noviembre  itn  desarreglo  en  los 
intestinos,  ligero,  en  la  apariencia,  que  disimuló,  sin  cambiar 
en  nada  sus  bábitoa. 

£1  día  4  eran  sus  días,  y  á  pesar  de  haber  progrendo  el 
mal,  recibió  á  los  franceses  que  se  hallabao  en  Goritz,  y  á  va* 
rias  personas,  de  la  ciudad.  Sintió 'después  de  aquélla  audiencia 
mayores  dolores,  y  todos  admiraron  por  laivocbeel  súbito  cam- 
bio que  en  él  se  habia  verificado:  so  voa  apagada/jia recia  salir 
de  una  caverna,  y  su  fisonomía  y  sos  facciopes  cual  si  estuvie- 
ran acometidas  de  una  répentiéacadncídadirBeconooiérottseen« 
tooces  los  slnlomaa  del  cóiev  a,  á  f)esar  de  no  haber  sufrido  aquel 
azote  la  ciudad  de  Goritz^  y  padeció  mocho  el  enfermo ,  suce- 
diéndose  activamente  los  accideoties,  y  renovándose  los  calaoK 
bres  á  cada  momento.  Adnünistróiele  la  Santa  Unción ,  no  po- 
diendo recibir  el  Viático  por  el  estado  en  que  le  tenia,  la  en^ 


*    ^ 


DB  lUWtt. 

fcrmedad  ^  exhortiniióle  con  una  dulce  y  comDOve4ora  elo- 
cuencia el  obispo  de  Hermópolis.  Calmárobsé,  sin  embargo, 
los  accidentes,  j  se  manifestó  la  r/eapcion  ordinaria  en  los  ca- 
sos del  cól^,  pefo  dm»  podo  resmitrfarlat-^ditj^  dtfi'fTaciente,  y 
el  6  de  noviembre  i  la  una  y  media  de  la  mañana  espiró  Car* 
los  X,  en  presencia  de  su  hijo  y  su  esposa,  con  calma  y  re- 
signación, sin'  ternura,  sin  angustias,  ni  murmullos.  Había 
nacido  en  Versalles  eí  p  de  octubre  ^e  1757,  y  contaba,  de 
.C9njliguíjínte%4  anóa,  redad  á  que  no  (labia  alcanzado  ningutio 
de  los  reyes  sus  predecesores. 

Reconociéronse  por  sus  compañeros  de  destierro  los  paine- 
les del  difunto  rey,  para  ver  si  se.  hallaba  algun)i  disposición 
para  sus  funerales;  pero  solo  se  encontraron  cartas  de  diversas 
é|x>cas»  notas  y  documentos  de  poca  utilidad,  y  un  testameÁ^ 
19  otorgado*  en  Jnglirterra  en  1^04»  que  con  los  demás  pafne^* 
l^s ao. encerraron  en  una  oaja  cuya  llave  'se  entt*eg¿  al' duqbe 
de  Angulema.  £1  cuerpo  de  Carlos  X,  después  de  ios  honores 
fúnebres,  á.  q ue  asiaiieron  la  guarnición  y  las  aatoridadea  de 
.  Gerit^,  se  depositó  en  uoa  vóveda  del  convento  de  Trancficos, 
situado  i  cprta  distao<;i»  de  la-  ciudad. 

JL^  niuerl^e  de  Carlos  Xaoabó  de  desccMtoortar  i  bs'^legiti** 
instas  franceses*  divididos  en  dos  fráceionés,  una  de  la«  cua^^ 
leSi  daba  el  titulo  de^ey*  abduque  de  Burdeos,  al  paso  que  la 
otea  lo  conservaba  á  CarUs  X.  Sorbidos  son  los  esfuerzos  qu^ 
hicieron  los  legitiniisUs  para  qtie  se  •celebrasen  públicamente 
los  o6c¡os  divinos  en  sufragio  de  Carlos  X,  y  las  resolucio- 
nes j^e\  gobierno  Craucés  sobne  el  particular.  Tam|K>^ose11é* 
vó  luto  en  la  corte  de  Francia,  á  pesar  d«  iMberlo  usado  con 
mayor^  ó  menor  prestetsa  todas  las  familiiis  reinantes  de  Euro- 
pa, siendo  nna^de  las  razones  que  para  ello  se  alegaron ,  la  de 
que  los  soberanos  no  usan  el  loto,  sino  á  consecuencia  de  la 
notificación  de  la  muerte  hecfaa  por  uno  de  los  miembros  de 
la  familia  reinante;  de  coosigoieale  ni  el  duque  de  Angulema 
niel  de  Burdeos  hicieron  semejante  notificación,  que  solo  hu- 
bieran envíadp  á  Luis  Felipe  como  duque  de  Orleans,  el  cual 
ni  siquiera  habria  abierto  una  comunicación  dirigida  d^  este 
modo*      —  . 

•  í     ■      O.  G. 
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X  OR  si  mismo  y  coma  á  escondidas,  dice  D.  Manuel  José 
Quintana,  hablando  de  Moratin,  que  se  formo  aquel  insigne 
cómico  español  en  el  gusto  de  )a  poesia :  sabemos*,  empero, 
que  el  célebre  Inarco  tuvo  |ior  padre  á  un  poeta  emitiente, 
de  quien-  difícil  es  creer  que  no  tnspírtfse  á  su  bijo  alguna  afi- 
ción á  un  arle  que  tan  felizmente  habia  él  cultivado.  Contempo* 
.táota  fue  jr  aníigo  de  Moratin  otro  hombre,  otro  escritor  dra- 
mático dis&inguidOy  que  á  solas,  en  la  oscuridad ,  j  bataRan- 
4o  sieaipre  con  obalácalos  casi 'invenei bles,  dedicó  toda  su 
vida  al  callo  de  las  musas;  les  debió  favorables  inspiraciones; 
enriqueció  con  muchas  obras  nuestra  escena ,  j  por  una  cala^ 
midad  Hicompreniible ,  ó  como  si  ie  hubiese  ¡destinado  la  pro« 
TÍdeocia  á  vivir  y  morir  oscuro,  jamis  debió  una  señal  de 
aprecio  i  su  .pais ,  ni  una  voz  de  aplauso  á  la  fama. 

Don  Dimisio  Villanueva  j  Ocb(>a,  conocido  con  el 
sobrenombre  de  Sólis,  nació  en  Córdoba  el  año  de  1774* 
fueron  sus  padres  B.  Juan  de  Villanueva  j  Doña  Antonia 
de  Rueda,  que  le  destinaron  á  la  música,  después  que 
hubo  estudiado  en  Sevilla  latinidad,  retórica  j  poética, 
Ímjd  .la  dirección  de  D.  Faustino  Matute  j  Gaviria,  literato 
limigo  de  D.  Pablo  Forner.  Estos  fueron  los'  únicos  estu- 
dío0  que  al .  joven  Dionisio  le  costearon  sus  padres;  pero  se 
aventajó  en  ellos  de  tal*  suerte,  que  antes  de  los  i5  años  de 
edad  habia  ya  traducido  en  metro  castellano  varias  odas  de 


Horacio,  y  escrito  oira^  cooipoticioiies  lírioM  originales  coit 
4iocion  tan  correcta  y  robusta»  que  admirado  Foraier  al  mos^ 
Urár^asel  catedrático  Gañiría,  las  igualaba  con  las  do  Fray 
Luis  de  Leoo,  y  bonró  á  Solía  repetidas  veces  con  e)  nombro 
de  Lepn  moderno.  Solo  00  ano  lomó  en  SeTÜla  lecciones  doi 
música *y  composición  del  maestro  Ripa,  qve  lo  era  de  capilla 
á  la  sazón  en  aquella  catedral ;  y  no  mas  que  con  estos  cooo^ 
cimientos,  pon  la  destreza  que  habia  adquirido  en  el  violin,  y 
la  confifoza  en  sus  naturales  disposiciones,  se  acomodó,  para 
na  ser  gnivoso  á  .sus*  padres,  cQn  una  compaáia  de  cómicos, 
y  compuso  la  letra  y  .la  música  de  «iita  tonadilla  que  se  ejeen-' 
tó  con  aplauso  en  Valencia. 

Hasta  aqui  nada  ofrécela  yida  deSolisquo  pned^  admi-» 
rarno»  mucho:  los  talentos  precoces  en  ningon  paia  abnndaii 
como  en  España,  aunque  ^  ninguna  parle  se aproYecban  nso«> 
nos:  lo  realmente .  mapyUIpBO  es»  que  un  joven  que  babia 
abrazado  la  vida  del  teatro,  qee  se  veía  rodeado  da iboaubrear 
tos-  cuales  ni  leian ,  ni  estudiaban «  ni  ^bian  leee;  tal  vea  otra 
cosa  que  los  papeles  de  su  repertorio,  bicieseá  fuerza  de  com» 
tancsa  y  afán,  en  ipedio  de  mil  privaciones,  los  eslndioa  qiio 
eon  absolutamente  necesarios  i  un  ppeía^.sim^  qoiere  oécribir 
desatinos.  El  francés,  el  italiano,  el  inglés,  el  g'i^o,  lógica^ 
metafísica,  ¿tipa,. geografía,  historia,  legislación  y*  eeonoasia 
poHtipa»  todo  lo  e«tudió  por  si  solo,  y  ipjo.  lo  aprendió  bien, 
principalmente  la/i  leugpas  y  la  historia  nacional.  A  los  47 
dias  de  haber  empezado  i  estudiar  el  idioma  do. Homero,  se 
bailó,  papaz  de  traducir  en  verso  la  BatracKNmJOinaquia. 

Por  el  ano  de  99^,  Solía  que  babia  abandopado  la  profissaon 
de  músico^  viqo  á  Madrid  como  prifuer  apnfitador  del  teatro 
de  la  Cruz*  Esta  fue  la  proCesion  de.uj|  hombre  á  quien  su.in** 
genio  llamaba  4  figurar  ;)ep  el  mnndci  üteravio  de  nn  modo 
brillante, :  .sabido,  es  q^e  ft^  España  la.  literatura  i  nadie  da  de 
comer  ppr  s¡  sola,  pióse  á  conocer  cojppi escritor  dramático,  ó 
como,  aficionado  é  ío  menps  á  este  género^  con  laj  titadooeaon 
del  célebre  drapia  titulado.  MisafUrQfUk.  jr  mrrep$ntígnimU^ 
me  ee  estrenó  en  eí  potinco  de  la  Cruz  á  3o  d^ene9e4e  i8oe^ 
Y  tuTO  18  representaciones»  .'.(•..' 

La  versioji  de  Solii  está  bec^ba » como  iodos  sabes  •  tt  vest 
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f9\  ao  dd  9r^r»i»I  aleaiaii,  imet^e  la  rcfondrcíón  q¿re  pnio 
eaescenaiMí  I^rw  la  faMMsa  actrá  Madama  Mole.  En  él  mia^ 
flio.año  da  i8oo  ud  D.  A*  6.  A. »  cpie  W  sabemos  si  fue  Don 
Áglifiia  García  Arríela,  dio  á>  luz  una  iroeira  traducción  dA 
JQ9&BI&0  draiáa,  heoba'en  proéa,  á  la  cual  puso  por  eocabeza- 
miento  uu  prólogo,  donde  decía  que  la  traducción  dé  Sólís 
ara  defeotaosisíma  por  estar  eil  veno,  por  haber  poesfo  en  tres 
actos  u«a  .oom(w«ioioD  cuya  estructura  exigia  la  división  en 
oipco  del  origioal ,  y  sobre  todo  por  no  haber  seguido    aqoel 
con  la  fidelidad  debida.  El  buen  sefior  de  tas  iniciales,    para 
enstiar  á  Solífrcomo  debian  trasladarse  al  castellano  las  obras 
dramáticss  extranjeras,  copia  el  diálogo  ffratocés  sin  soltura, 
sin  gracia',  sit|  coas  prenderlo  á  Veces,  ó  sin  acertar  á  espre- 
'  isrlo  dfamáticamenle;  «iendo  lo  anas  singular  que  esciribiendo 
en  praaa  ae  quede  en*  ciertos  pasagcs  inferior  en  senoilleíi,  ña- 
Idralidadi  OMicisia»'y  v^bemenriaal  qtte  escribía  con/ 'el  es- 
torba de  la  versificación.  Para  trudactr  un  dratiía  es  necesario 
ser  poeta  yf  atmqaa  La  venioii  de  Solfr  dddczcade  algan  de- 
i!ecúUe4e  aquellos  que*  no  puédé  efitaruna  mano  aun  poco 
^rciíada,  st  ve-alU-on  gran  «¿nocimienld' del  teatro,  y  tantd 
en  .la  lectura  onaAO'en  la  representación  ftVérilajá  infinito  a  la 
que.  bizo  i||i<hi)nibre  que  parece  ignoraba- que' bna'óblra  clesti- 
sade  á  la  escena  «no  puede  ser  rigorosaineñte  traducida.  Don 
DieoSsioiSoKs^  que  dividió  su  traducción  en  irkíi  ictos,  ya  por 
complacer  al  actor  Antonio  Pinto  ^  yá  (ior  tio  desagradar  á  un 
puiílicoaeoétumbradó  á  espectáculos  en  tre^  jornadas, 'aconse- 
jó después  que  se  representase  la  ññsántropla  eú  'cin¿o',  y  asi  la 
heósoe  vbtb  haoér  hasta  estos  i&ltimos  años. 

El  año  i^e^'dfóal  teatro  la  traducción  del  Orestes  de  Át- 
fieri  que  sOfejecutÁ  por  )á  cbrapañta  éú  Príncipe  á  3o  de  eoe- 
ro.  Esta  obra  puede  señalarse  como  dechado  de  traducción  en 
el'gdnero  á  que  pertenece.  Habent  iúayata  tiheBL  La  versión 
queJauragdi  bisodel  y#/7i£/ífa  le  hlsgrangeado  una  fama  in^ 
mortal;  la  traducción  de  la  obra  maestra  d^l  Sófocles  Italia- 
no, itadttoovm  incomparablemente  mas  difícil ,  y  desempeña- 
4^  per  le  «lenos  con  igual  acierto ,  no  ha  dado'  á  Solis  gloria 
ninguna.  Entre  \ob  jóvenes  que,  boy  se  dedican  á  las  bellas  le- 
tras, bay  «ntebaa  qte  no  lá  han -leído,  y  ótrói  que  no  saben 


de  quien  es;,  no  reeaerdo  que  uiogon  liter^<»  de  la  época  [Mi- 
sada escribiese  una  Uncía  f n  elogio  de)  Oíestes  traducido.  Este 
olvido,  esta  indiferencia,  coando  apenas  se  veia  una  traduc- 
ción regularen  los;  teatros  de  Madrid',  %oú  muy  iestraños. 
¿G>nsistiría  acaso  en  qoe  creyesen  los  queeonocian  al  tra- 
ductor que  era  im^iosibto  sbr:  apunté  del  teatro  y  poetado 
•  mérito?  Dios  lo  sabe.  *  .    .    .      • 

No  es  mi'áatmobaeer  kio  examen  de  4a'  tradnccion  del 
Orestes.  En  mi  concepio,  SoIísbtUé  al*aolor  otñgínal  su  espí- 
ritu de  tal  manera^  qué  si  Alfi^rv hubiese  escrito  en  lenguage 
español,  hubiera  expresado  sb»  [feosamimtós  <femo  «Solis,  a 
I  no  se  hubiera  podido  leer  ni  reph^seinatf  %tt  tragedia.^' El' pú- 
i  blico  que  habia  esctteiíadQ'  los  sfiftciles  'y>«|0ltfd#06'  versos  de  la 
I  Hormesinda^áe  la  Raqiul^áñ  Nuínt^rwia^  y  dos  Hiles  antes  los 
i  eminentemente  tragicps  del  Pelayo^  mal  hubiera  podido  so- 
,  portar  una  dicción  como  la.de  Alfieri,  robusta  y  enérgica,  sí; 
1  pero  cortada  por  lo  común,  ás|)era  á  veces,  y  destituida  siem- 
I  pre  del  halago  qu^  prestan.  «I  mejtro  la  rima  ó  el  asonante* 
I  0>téjense  el  originsl  y  la  traducción  del  siguiente  monólogo 
I  conque  da  prind|HOt  k  trage^lia-,  y  Téasesi'esiá<cotiíservado 
I  '  el  brio  del  texto  jtaliait9,  y  s¡^  ba  ganado  poco  eii  armonía  y 
¡  soltura ,  i  pesar  de|ia  iraba  jqae  el  traduotor  eeimpttsó ,  adop- 
^  lando  para  suveraíon*niiesl'ro  fotaiancsa  ondecaiíiabo.    ' 


fLFiflit; 
Elettra • 


Norte!  riMiesAa,.alroce,  cúrribil  notie. 
Presente  ognota  al  mió  penaiorol  ogni  atino, 
Oggi  ha  dueJiiatcivrttorbarr  ti.veggio,  : 
Vestita  d*  aüre  Itéoebve  di'sangue;    • 
Eppür  quel  saa|^uie«  th?  .0S|Hávtí  debbe «  a 

Finór  non  scorpe^t-nOh  riipembraiisa !  oh  "viilal 
Agamennon,  om^.fMdrrl  iilquieeto  :•  ^i  •  »  ' 
Soglie  svenato  so  sirvédea,  avénalo';   ;     ' 
E  per  quai manolf^iOsoite,  alv&áiimi  10oirgr^ 
Non  tista,  o|  «ser*  avallo;  Ahí  pnrchP  Pyista^^ 


.  .i 


4oa 


Pria  cba  mggiorni ,  á  distorb<r  oea  Tenga 
II  inio  ptanio ,  cbe  al  oeaare  paterno 
Mísera  reco.  íq  annílál  tributo ! 
Tribaio,  il  ao)^»  cV  io  dar  per  or  ti  posaa , 
;  Di  piante,  o  padre «  e  di  non  aorta  speme 
Di  i^ossíbil  vendetta.  Ab!  ai,  tél  giuro: 
,Se  iñ  Argo  io  vivo»  entró  tua  reggia,  al  Saneo 
D'  ioicpiarmadre,  e  d'  untEgiato  ioadiiavn, 
Noír  ahro  lammi  aiQieór  aoffrir.  tal  vita, 
Cbe  la  gperanaa  di  vendetta.  É  Inogí , 
Ma  vivo»  OreatOb  lo  ti  lalvái,  fraieUo;  . 
A  te  mi  lerbo;  iáfin  dbm  aoiga  U  giorno, 
Cbe^  tu ,  na»  pianto ,  ma  aabgtte  ncnieo 
Spot mr  toaí  fulla  paterna  lomba. 

'  i  .     ;    I  •      •    . 

TiUDOd  aoiiss 

)0b  «oehe!  bonrenda,  pavoroM  nóchot 
Eterna  en  mi  memoria!  Gida  «n  afto^ 
J)o$  lustrea  ton ,  te  maestrea  á  mis  ojoe 
MaoGÉbado  en  sangre  el  tenebroso  manto; 
Y  aun  vite ,  aun  vive  el  que  morir  debiera 
Para  expiar  tu  borror.  |Recoerdo  amargo! 
]Dolorosa  memoria!  ¡ínclito  padre, 
Debelador  del  Asia  I  ¡En  tu  palacio, 
De  tus  aras  domésticas  á  sombra. 
Muerto  con  impiedad !«..  ¡  Y  por  qué  mano  f 
Deja  que  en  el  silencio  de  la  noche. 
Me  acerque  á  .tu  sepulcro  s<4itsrio,  i 
Antes  que.  venga,  al  despuntar  cd  din, 
A  inlerrnib))ír  tts  Ésatador  mí  Hanior 
Llai^  ftliál,  qna  en  anual  tributo 
A  tu  meesoría  palarbál  OQ^aagiiw  ,  > 
lágrimas  j  dolor  qnlero  i  tiis  asanes 
Ho'jatftfeebos  oÍMoar»  en  tanto 
.  Qua  sfítik  Btt  ff^nlDor  to  ead  é»  aaalve: 
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Qae  si  tan  tliento,  ¡oh  padre  mió!  al  lado 
De  mi  traidora  madre  7  bajo  el  cetro 
De  la  adúltero  infame  ^  es  esperando 
El  dia  afortunado  en  que  á  mi  sana    . 
El  cielo  le  abandone.  Está  lejano ,     .       • 
Lejano  sí ,  per<r  aun  exi&te  Oreetes » 
A  quien  mi  amor  del  pérfido  librando 
Guarda  para  ofrecerte  en  sacrificio 
Su  impura  sangre  en  tu  funesto  mármol. 

CoQ  igual  acierto  trasladó  e\  aBo  de  181 3  á  nuestro  idioma, 
la  Virginia  del  mismo  autor,  j  en  el  de  i8aa  eí  drama  de 
Cbénier  titulado  íuan  de  Calas.  E&\as  obras  y  la  Camila^  eje«^ 
cotada  el  ano  de  1828  fueron  las  únicas  de  Solís  que  vieron 
la  lu2  pública,  poniendo  solo  su  nombre  eb  las  últiqas^y  en^ 
la  Misantropía:  en  la  Virginia  colocó  sus  iniciales  no  mas,  en 
Orestes  nada.  La  jCamila  no  es  una  traducción :  Solís  no  so 
ttrevió  á  llamarla  tragedia  original  por  respeto  á  Corneille, 
cnyos  Horacios  se  propuso  acomodar  á  la  escena  española.  Mu-^ 
cho  fué  lo  que  aprovechó  Solís  de  la.  tragedia  francesa;  peto, 
no  merece  poca  alabanza  por  haber  sabido  evitar  todos  los  de* 
üectos  en  que  incurrió,  al  maneja^r  aquel  argumento,  el  pa«^ 
dre  del  teatro  francés.  La  doble  acción ,  la  inutilidad  de  algur 
nos  personages ,  la  languidez  del  diálogo ,  y  el  horror  de  que 
nuera  Camila  á  manos  de  su  hermano ,  todjps  estoa  y  otros  in« 
contenientes  hizo  desaparecer  Solís  de  la  obra  que  modifico 
diestramente,  conservando  muchas  bellezas  der original,  j 
aBadiéndole  algunas.  Fné  una  represalia  lícita,  fué  una  imita-? 
cioD  de  lo  que  antes  babia  hecho  Corneiíle ,  escribiendo  el 
Gd ,  con  la  célebre  comedia  de  Guillen  de  Castro. 

Obra  de  este  mismo  género  fué  también  la  tragedia  titula*- 
da  Polimenes  ó  los  Misterios  de  Eteusis^  representada  el  año 
de  i8a6.  Antes  que  ella  habia  dado  el  mismo  año  á  las  tabla^ 
la  de  Zeidar  ó  la  familia  árabe  ^  traducción  de  la  que  escri- 
bió en  francés  Mr.  Ducis  con  el  título  de  Abufar.  En  ambas, 
pero  especialmente  en  la  segunda,  sou  admiri^bles  la  versifi*- 
cacion  y  el  lenguage. 

A  este  tiempo  ya,  y  én  diferentes  épotas,  hábia  refundido 

Segunda  serk.^^Tomo  I.  .03 
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SoUi  UD  gran  número  de  comedias  dntrgntfs,  trabajo  difícil, 
aunque  de  ningún  lociiíiiebto,  para  el  cual  tenia  una  habili- 
dad en  U  que  nadie  le  lia  excedido.  La  FiUana  de  Balleeas; 
Cuantas  veo^  tantas  quiero  i  Quien  ama  rio  haga  fieros  ;hk 
Celosa  de  si  mfsma;  Por  el  Sótano^  el  Torrtó;  El  mejor  alcal- 
de el  Rey;  El  Pastelero  de  Madrigal;  El  alcalde  de  Zalamea; 
La  dama  duende;  La  segunda  Celestina;  La  dama  boba; 
Marta  la  piadosa  ;  El  escondido  jr  la  tapada;  Todo  es  fortu- 
na ;  El  rico  hombre  de  Alcalá  ¡  García  del  Caítañar ;  y  otras 
muchai  piesas  de  nuestro  antiguo  teatro  le  debierpn  el  revirir 
en  la  eécéna  de  donde  estaban  mucho  tiempo  habia  desterra- 
das (i)>  El  tino  con  c[ue  iiiíitaba  Solís  el  estiló  del  autor  eoja 
obra  restauraba  era  tal,  que  un  célebre  humanista  j  poeta  de 
nuestros  días ,  habiendo  asistido  á  la  representación  de  qaa  de 
ésta^  comedias,  y  escrito  después  un  análisis  de  ella,  faéá  aU- 
£ar  precisamente  como  lo  mejor  de  la  pieza  ub  trozo  de  versi- 
ficación que  era  todo  de  ^lís  i  tan  felizmedte  habia  sabido 
darle  el  colorido  dóminarite  en  el  cuadro.  Refundición  hubo 
en  que  ingirió  Solía  más  de  mil  versos ,  tío  dejando  de  h 
óbrá  oKginal  sino  el  titulo  f  algutía  escena. 

Las  producciones  mas  importábtes  de  su  plunia  hap  qne* 
dado  inéditas  con  seütimiento  de  lod  pocos  que  las  han  leida 
A  la  época  en  que  se  quejaba  Moratih  de  que  se  iroprímieie 
todo,  sucedió, oti*a  en  que  por  maravilU  se  daba  á  la  preost 
vna  obra  del  género  escénico:  lá  caviTosidad  y  la  barbarie  de 
la  cj^nsura ,  y  la  indiferencia  cbn  que  Solís  miraba  sus  escritos, 
fueron  causas  mas  que  KüGcientés  para  que  no  viesen  h  Inx 
pública  sino  los  que  hemos  indicado,  tlabiá  traducido  ademas 
el  Maligno  dé  Gresset  con  el  tituló  de  El  enredador;  Li  Gas* 

'  moña  (la  Prude)  de  Voltaire  con  el  de  La  SeviBána;  j  El 
Mahoma  del  mismo  autor ,  V  bábia  hecho  una  excelente  ími* 
tacion  de  la  Fédima  del  conde  Tana :  una  contlt>Tersia  litert' 
ria  que  tuvo  Sbh^  Con  Móratin  le  indujo  á  escribir  una  tng^ 
dia  original  que  tituló  Teltp  de  Neira]  muchos  anos  después  oom« 
puso  otra ,  tomando  por  protagonista  á  la  desventurada  reiai 

.  Doña  Blanca  dé  Bombón ,  y  finalmente  dos  comedias :  la  Vupk 

(I)    TbmbMm  trldijo  vafiu  ifn%M  como  ol  jDelírio,  U  GristUm,  M^ícíM 
j  drUicioSp  etc.     •   j 
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y  tas  titeíatas.  loútil  68  hablac  del  mériU)  df$  im»  Composi- 
ciones que  el  público  no  puede  juzgar:  por  las, muestras  que 
copmréoios  al  fin  de  este  arciculo,  ix>drá«I  leótoi*  oeodoar  á  lo 
menos  como  dialogaba  SoHs  en  un  gtfiíéro.  j:  en  otro»  Lds,cua«*  ■ 
tro  piezas  mencionadas  estará  sujetas  é  todo  el  rigor olásicó :  la 
comedia  de  las  Literatas  tiene  un  prasaipienio  muy  maral 
interés,  molimiento,  cl^iste^  y  si  se  faóbtera  representado  en 
el  tiempo  i  cuytis  oirennstancia^  alude,  hubiera  agrackidd 
liiucbo;  fiero  las  dos  tragedias  le  son  muy  snp^rior^s:  em  la 
AeTeUú  me  parece  que  hay  my s  correoctotí^  en  la  de  Blanca' 
mas  interés,  dignidad  y  grandeza.  A  la  épcwa  en  quf.  ambas' 
huMei^an  podido  aparecef  en  lo^  teatros,  ya  no  se  querian 

*  tragedias.  Conviene  dccSr  aquí,  en  elogio  de  la  imparcialidad 
J      de  Soíls,  .q«e  habiéndole  leído  Don  Antonio  Gil  yti^rate  su 

•  Blanca  de  Bpréon,  eicrita  sin  tdner  noticia  de  le  df  nuestro, 
autor ,  este  juzgó  qoe  la  de  Gil  era  preferible  pám  h,  escena^' 
y  le  enimA  i  que  h  hiciese  representar.  Por  otro  lado  reeor'^^ 
damos  beber  oido  al  mismo  Don  Antonio  Gil  que  la  Blanca' 

i       de  Solís  era  acaso  U  trÉgedie  española  mejor  versificada.  ¿  P6r ; 
qoé  este  modo  de  hacerse  justicia  recíprocamente  no  ha  de  ser  > 
I       generalentre  las  personas  dé  Ulenao? 

I  «ablando  del  autor ,  nos  hemos  olvidado  id  hombre ,  que 

I       si  vatíá  mucbO'éfl  él  Parneso,  v¿ia  mas  aun  en  la  »si>eiedad. 
I       Modesto,  juicioso,  observado!*  catiado;  fiel  amigo ,  exoelcú^éí 
i       esposo,  excelente  padre ,  si  no  efísí  estimado  de  (¿dos ,  qra  por4 
i       que  solamente  aljg'utíos'le  conocían-  JLa  única  persona  d&  quien 
recibía  consejos ^Máfc^ne?/ en  lo  peHeneciente  á  su  arte;  er^  el 
¡       apuntador  Mis.  Ensayaba  kidoro  tra  dia  el  pi^pel  de  G«rcía. 
del  Castañar ,  •  y  llagando  al  conocido  verso:  «  Yo  sé ^ la  mujer 
que (eitgb*  aquel  gran  aéior  dió  á  la  frawe  una  espresíon  fo^r* 
te  de  resentimiento,  de  enojo.  Solís  le  interrumpió  para.decir^ 
lé  que  García ,  bailándose  tan  seguro  de  la  vipífad  de  sa  espo- 
sa ,  debía  pintar  esta  seguridad,  ésta  tranquilidad ,  en  aquellasi 
palabras.  Maiquea  se  rindió  al  punto  á  u¡m  observación  tafi; 
justa-  En  la  tragedia  de  Aawa«?itf  acostumbraba  Maíques 
tambiei»  protmnciar  con  gcande  energía  aqiieUos  dos  Verso» 
déMegara;;   ^  ^  .'/-..:.„;    ,,. 

'   «  Efcipioi^  y  damie  humana  nos  '«mantiene ;  *' 
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La  sangre  de  loa  cuerpos  beberemos» 

Solís  le  replico:  si  ve  Escipion  que  le  dao  á  gritos  esa m* 
puesta,  le.  parecerá  una  faufarronada»  se  reirá  de  ella,  y  enera 
qae«l  general  numantioo  en  nada  piensa  menos  qoeencom- 
plirla:  es  necesario  que  se  vea  ahi  la  calma  terrible  del  hombre 
que  ha  tomado  una. resolución  cruel,  pero  firme,  irrefocabk. 
Maiques  contestó:  todos  los  galanes  que  antes  que  yo  han  he- 
cho este  papel,  gritaban  aqui;  y  con  un  auditorio  acostan- 
brado  á  esto,  si  no  chillo,,  ¿quien  ine  aplaude?  SeTepor 
*  los  dos  ejemplos  citados  que  Solis  conocia  el  arte  de  la  dadi- 
macion  ,  y  por  el  postrero,  que  Maiques  conocía  al  púUícoL 

Cuando  ocurrió  la  invasión  de  los  fraueeses,  el  año  1808, 
'  Solís  aunque  casado  y  oon  hijos,  impelido  de  aquel  palríotii- 
mo  puro  y  ardiente,  de  que  tal  vez  no  podeoaos  ya  formar- 
nos idea ,  se  alistó  de  granadero  eu  el  segundo  batallón  de  vo- 
luntarios de  Madrid.  Prisionero  m  la  desgraciada  accioo  de 
Uclés ,  lo  condujeron  á  Madrid,  invadido  del  tifus  caatrente, 
dolencia  que  trasmitió  tuvoluntariámeute  á  su  familia » coao- 
do  íué  puesto  en  liberiad  á  fuerza  de  diligencias  de  so  eipou, 
la  apreciable  actriz  Doña  María  Rivera.  Habiendo  aoompsoado 
á  Cádi»  el  ano  1 8a3  al]gobierno  conslituciona) ,:  fui  confiaido 
después  en  Segovia ,  y  la  censura  se  armó  en  lo  sucesivo  de  oa 
rigor  fanático  contra  sus  composiciones»  prohibien.dole  todaí 
las  que  pudo.  Deseoso  de  contribuir  por  su  parte  oon  alganas 
piedras  á  la  construcción  del  Templo  de  la  Melpómene  ciph 
Sola,  habia  elegido  seis  asuntos  de  historia  uacional  para  otm 
tantas  tragedias;  pero  las  enfermedades  que  le  acosaban  hada 
muchos  años,  y  qne  se  le  habian  agravado  con  la  edad,  tolo 
le  permitieron ,  acabada  ya  la  Blanca  áe  BíMrbon ,  trazar  el  pha 
de  Gazman  el  Bueno. 

La  sociedad  patriótica  de  la  Habana  le  nombró  so  locb 
corresponsal  en  señal  de  la  estimación  que  hacia  de  sos  atcri» 
tos,  de  los  coales  había  visto  la  Camila  j  unas  composicioMi 
líricas  que  poseia  el  secretario  de  aquélla  corporación ,  Dl  K 
del  Monte.  Esta  fué  la  única  demostración  de  aprecio  que  de- 
bió Solís  á  sus  paisanos.  Quien  lea  sus  traducciones,  sus  refbs- 
diciones,  su  Camila^  sus  obras  originales  (si  llegan  á  ver  h 
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laz  publica)  no  podrá  negar  á  D.  Dionisio  Solit  el  título  de 
escritor  laborioso  y  correcto*,  de  versificador  vaWnte,  de  poeta 
trágico  distinguido,  acreedor  por  lo  menos  al  mismo  lauro 
que  algún  otro  coetáneo  suyo,  como  Cien  fuegos,  qoe  goza  de 
celebridad,  sin  haber  hecho  un  drama  capaz  de  sostenerse  en 
la  escena.  Murió  oscuramente  en  Madrid ,  como  kabia  vivido, 
por  agosto  de  i834.  Tuvo  tres  hijos  á  quienes  educó  en  el 
amor  á  la  virtud ,  y  en  el  odio  á  las  tablas ;  y  á  la  apaistad  del 
menor,  llamado  Don  Dionisio  como  su  padre,  hemos  debido, 
las  noticias  que  damos  en  estos  breves  apuntes. 


JuAlf    EtGEHIO^HAATZBfMISai^ 

FJUGMEN TOS  9E  hfí  GOMBDU 

€m  fRttxaUíBf 
De  la  escena  5L'  oda  I.T    . 


D.  FaaMUf  ^  IX  Tadm^ 

TtuL  ••«..« Mocho  puede 

el  tal  tiuesped. 
Fer.  En  efecto, 

lo  que  es  mi  Hipólita  nunca 

le  replica,  ni  se  ha  opuesto 

á  lo  que  pide  Don  Pepe. 
Tad.  ¡Calle!  ¿nunca? 
Fer.  Es  su  maestra: 

nó  es  de  estrañar ;  y  le  mira 

ton  el  amor  y  el  respeto 

de  un  discípulo. 
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Tad.  Ettai^ien; 

pero  ¿qtfé  la  c6tei&a? 
Fer.  Eb  eso 

es  >eo  lo  que  anaqoe  qoifiiera 
•atisfiacerte,  do  (medo.  . 
.  ¿Qtté  «e  yo?  La  eotaiari 
á  haCer  décimas  «n  verso, 
y  adíyiimjfts. 
Tad.  ¿Y  pierde 

lastimosamente  el  tiemp9 
en  aprender  fruslerías , 
que  hacen  ridiculo  al  sexo 
fenlenil ,  lejos  de  darle 
*  ni  estimacmi ,  ni  doncepCo 
con  los  doctos ,  una  esposa  , 
una  madre  á  quien  el  cielo 
confia  e}  honor,  el  bien  , 
el  buen  orden,  el  aumento 
de  una  familia?  ¡Pues  qtre! 
¿cuidar  de  su  casa  es  menos 
meritorio ,  menos  útil ' 
que  una  charada,  un  soneto, 
ó  la  traduocron  de ^a' drama 
disparatado ,  ó  de  un  cuento 
francés  inmoral  é  insulso  ? 
¿De  qué  utilidad  es* esto 
para  nadie?  Ni  una  madre 
¿qué  es  lo  que  aprende  en  leeirlos» 
sino  es  cosas  que  la  fuera 
mucho  mas  útil  por  cierto 
que  ignorase  eternamente? 
¿No  conoce  otros  modelos 
que  imitar  de  honestidad ,    . 
de  solicitud*  de  esmero 
maternal,  de  economía, , 
dé  humildad  y  de  respeto 
amoroso  á  su  marido , 
queá^Eloisa?  ¿No  es  por  cieno 


co8t  cruel  que  te  afane 

por  mostrarnos  su  talento 

en  coplas ,  ó  en  decidir 

si  es  con  forme  á  los  preceptos. 

del  arte  El  Pií^ata ,  s  nunca 

en  reformar  su  altanero 

carácter,  ni  en  enmendar, 

ó  en  ocultar  sus  d^ectos  ? 

¿Para  qué  aspira  á  otra  fama 

que  á  la  de  buena?  ¿á  otro  apre<?¡P 

que  al  de  su  esposo?  ¿Presume 

que  fuera  de  su  aposento 

y  de  su  casa,  hay  mas  mundo 

pora  una  madre.? 


Fer. .  / En  lo  qlie  no.  estoy 

coa  tu  parecer  de  acuerdo, 

es  en  cuanto  á  que  es  un  tonto 

mi  huésped.  Si  hay  en  el  reino 

literatos,  él  es  uno: 

y  no  literatos  de  esto^ 

de  tres  al  cuarto,  sino  uno 

que  no  hay  nadie  entre  los  ni^e^ürps 

que  le  eche  el  pie. 
Tad.  Pero  tú 

¿qué  entiendes,  ni ? 

Fer.  '  ^lo;Wftiepdo, 

bien ;  pero  lo  enjtienden  otros 

que  canonizan  de  aciertos  ' 

sus  cosas. 
Tad.  BtieuQ :  y.  jüí  piensas. 

que  porque  lo  dicen  ellos , 

tu  Don  Pepito  es  un  hombre 

incomparable ,  un  portento 

de  literatura ,  digno  ^ 

de  adoración  y  de.incifo^o. 
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^  en  mas  que  en  citar  á  tiento 
á  un  autor ,  ó  en  confirmar 
un  dislate  con  un  texto? 
¿Qué  importa  que  cftros  le  Uameti 
erudito,  para  serlo?  t ' ' 

/ni  cuándo  á  un  necio  le  falta 
en  Madrid  otro  mas  necio 
que  le  aplauda?  ¡Literato! 
Hacinar  en  un  folleto 

disparates,  traducir  '       • 

con  deshonor  y  tormento 
del  castellano,  comedias 
francesas  entre  el  Tudesco 
j  el  Catalán ;  ostentar 
con  otros  hotaratuelos 
su  locuacidad ;  hablar 
de  ciencias,  sin  otro  medio 
de  conocerlas,  que  mucha 
presunción  y  poco  seso ; 
mentir,  estafar,  comprar 
una  protección  á  precio 
de  una  infamia ,  y  merecer 
.       con  otra  infamia  un  asiento 
en  la  mesa  de  un  marqués, 
■  que  los  mate  el  hambre,  ¿es  esto 
ser  literato? 

f  AAOMEMTÓS  BE  LA  TRAGEDU 
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Acto    %?    Escena    4-* 


Doña  Blanca  y  Don  P<0ro. 

Bl,,.......f  .* ...  Al  mandamiento 

de  su  señor,  humilde  como  siempre, 


la  infortunada  Blanci,  desde  el  -seno 
de  su  infausta  prisión  á  tu  palacio 
y  á  tus  pies  vienen  á  merecer  en  ellos, 
adorándote  siettipre ,  qué  fe  éeas , 
ya  que  no  mas  amanté,  no  tan  fiero. 
No  te  irrites.,  señor.  Sé  cnan  odiosos 
'  de  la  triste  Borbon  le  soa  á  Pedro 
el  amor  j  tos  Hantos.  Séld  7  sofro, 
j  á  Dios  no  mas  en  mi  dolor  me  queja* 
Dame  á  besar  tu  mano. 

Ped.  De  esa  ioúiil , 

de  esa  mentida  sumisión  me'éfortrfé  • 
aun  mas  que  de  tus  c|aejas.  Tío  te  jaetes 
de  humildad  'que  no  tienes ,  7  á  lo  menos, 
no  con  arles  hipócritas  añadas         •'     • 
el  fraude  al  odio  inicuo  que  en  ¿eeréto 
profesas  contra'  él  mismo  i  quien  te  toiea 
por  superior  4  tí  mostrar  respeto, 
por  rey  temerle ,  amarle  por  maiíide.' 
¿Piensas  que  me  es  ociilto,  dqoe  nb  entiendo, 
francesa  infiel ,  .aunque  de  ti  l^ñó , 
cual  es  el  torpe»  el  criminal  intento 
con  quo  á  otra  mano  trasladar  procoraa, 
de  entre  hs  mías  arrancado ,  el  cetro, 
de  una  y  otra  CaviHIa? 

BL  ¿blantía? 

Ped.  Blanca, 

que  de  mi  madriif  j  tni  traidotr  maestro 
dandp  pretesto  á  la  ambiciosa  audacia , 
armar  de  bronce  y  de  rencor  los  peehoa 
pudo  para«mi  diño;  que  en  contftituí 
alteración  á  mis  discordes  reinos, 
tiene  con  su  artifi'éfo ;  que  de-  Eiiricb ,    • 
de  Federico  (y),  de  Don  Juan,  de  Tello,' 
de  cuantos  llaman  pAdre  al' padre  mió, 
infame  prole  de  aflreiltosc^  lecho ', 

m    DooFaariqM. 
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apela  á  la  maldad  Por  quif  p  $e  lite    ' 
el  NajerilU  en  sangre ,  en  aaii¡gre  el  Daero; 
for  quien  es  quejas^,  Badipiofif,  insultos 
y  confusión  la  patria;  .por  qpiea  ciento 
resonar  en  mi  oí4o  el  insufrible 
dictado  de  tirano.  ¡Oh  desaCuefo 
culpable  ¿  inaudito I-^Y  tú  ¿quién  ereaj? 
¿quién  eres  tú  que  de  mi  amor  9I. pueblo  , 
apartas  castellano?     .     . " 
BL  Una  infeliz 

aborrecida  de  stt.espqso*  £n  esto 
consiste^  este  es  AO,a||is.i^l  orUp^A  vpifa^,, 
y  este  es  bastante  para  tL  No  creo 
que  bailes  otros  en  mi,  ni  túpr^Mumo 
que  neces¡tes«contra  Blaaoü  deielloa, 
teniéndola  en*  tus  maooa ». indefeos^,^ 
7  á  merced,  det  tu  ica.  Qvtfi  M  á  efecto 
de  que  muera  la  UaDnaá^  ronipejiphl  rooipe, 
señor,  su  coraza , y  tf)  fijmsta 
rencor  aplae«i  eaéL  Mas  noJa.acpsaa 
de  otros  delitos,  «n  tu  ofeci9a<4'iK>9. 
que  el  de  amarte  ápesarde^i^Jiifortci/iiio» 
y  el  de  no  merecer  q«ie  la  awe.Pil^9^<r^ 
Quejaste  de  AUj^n^q^qcirque.y  de  tM  ipf4re. 
¿Qué  estraño  era ,  señor ,  que  CQi|^>C)evido   .  . 
que  los  aborrecías ,  é.  impelidos 
á  dejar  tu  palacio  con  el  miedo  ^ 
de  tu  cólera ,  ea  Toro,  y  trasi  sus  m,i|urofli  . 
buscaran  un  ^silo  c^a  que  ofe^def)o|i , 
de  su  irritado,  p9?incípe  la. sajia  : 
por  dicha  no  pudifira?  Parque  ,^  a«p^     . 
de  mi  lamento,  la  piedad  dblí^i^ 
el  alma  de  uno,y,i<nr^,  2«fi«0;Fii^:fno 
culpables  ¡¡^i^M  ?  ¿Todos,  j^^y !  todos 
han  de  tenerf#ljC9ra^.,deilif)9r9    . 
como  tú  para  mi  ?  ¿^iltXm^imiim^.. 
acaso  en  el  rencor  los  hace  reos 
de  tn  venganza?  ¿A  nadie  se  concede 
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que  moaelro  «9il>p9|ioo  de  mh  lormenfM^ . 
^m  ofenderte?  ¿&  Crimea  en  CaaülU 
el  darle  amparo «  d  pfirecer  consoelck  .  . 
al  que  yace  oprimido?  .^j 

profesar  ea  GistiUa  olroi  áfipcios  , 
qae  los  de  su  eaonaica»  Jlírel  .f  oe,g¡me  . 
ó  llora  es  inocente  4le  1^  rielóos 
en  que  pone  á  sujprkicipey  si -el  llanto 
es  causa  de  que  infieU  discorde»  ¡af|i]íeto., ., 
.    su  pueblo  rouipa  á  la  ol^ec^enci^tel  ct>lo. 
Bi.  ¿Y  con  llorar»  senori»  lamlMen  ter^fejiclo?        .  . 
¡Triste  suerte  la 'miaf,  queniaua  diido 
me  es  el  llorar«|iOr>ettipa  !{Si  4  Ipa.ec^a 
de  mi  prisioná-^as  mi i^fo!itui^9^  . 

al  son  de  la  cadeiie'-lelii^fierOk,  .  > 

y  á  que  llore  me'ifidiice*la-iiiem9ria 
tristísima  y  pnnel  «d^  mis  s^oasqs.9 
e$  agravio  el  dolor  «Wínten  iaij|Hf|jf ; 
y  cuando  el  ^ortf90Íi'eslA'ilias»)l(iiio 
en  mi  de  su  tornteo^^rviraunxqua.iiliploffe 
se  me  concede  «o  'Ubett^d-al  ^eielo.  ^  -  «^ 

Con  el  llanto /me)i)eusi|Sfile^#Iue.ii!rÍM>' / 

la  sedición  y  y  la  discoedia  «^itOÍMdo  .  . 

que  tu  sosiega  ialiei«u'Desck$  el  «dia 

e^^q^elpiaé'delatto/PifineQ        ,    ' 

las  enriscadas  cmes ,  *y  -meipude 

madre  llamar  del  casteUamopwablo/ 

¿qué,  si  naes  su  qui^od  ytn  fentur» 

lúe  mi  constante  áfao ,^ oú  Mco^  aahelp? 

¿Que,  si  no  es  refrenan  ks  ifaeimdqs 

ímpetus  de  tu  (afia^.y^^f! efectos 

atajar  con  Ws«pUteA?'A|>iiceiíHm^  - 

está  en  tus  manos  de  ourllaiito  el  <sMfa» : 

deUlantohumHdt:Ett4ei,,ti94irdo^:<MMÍe«^  /. 

de  inclinarte  á  piedad,  talle  tMrreiMos        .     . 

y  tu,  señor,  netab^Ue^Jrfiftadp,  ..... 

mi  mal  pre«MAda'4itiorAie  mediriMfo* 
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Aan  suena  ¡  ¿h  Pedro !  áim  saena  él  eco  mió 

en  esta  mUnoía  estancia ,  cuando  asiendo 

de  tu  mano  y  Norando:  «solo  en  basas » 

te  decia,  de  amor  tienen  asiento, 

señor ,  los  tronos.  A  tus  pueblos  ama , 

si  aspiras  á  su  amor,  y  no  con  eUos 

te  aplaz¿a  el  ser  crueL  Llámente  padre, 

no  te  llamen  tirano.  No  de  Bsdro  * 

el  nombre  con  las  lágrimas  alterne 

de  los  desventurados.  El  consuelo 

de  ellos  sé  tú ;  no  t6 ,  seftor ,  la  causa 

de  su  infortunio  seas.  A  lo  menos 

considera  al  mirarlos  que  eres  hombre , 

y  que  reinaa^en  hombrea.  Pueda  el  mego 

mas  que  la  ofensa  en  tf.  No  esa  corona 

de  que  te  ciBe  en  su  piedad  el  cielo, 

astro  de  muerte  y  de  terror,  asuste 

á¡Castilla  en  tu  frente;  antes  su  aspecto , 

puro  siempre  y  benáfioo  i^  disipe 

la  torpe  souibra  en  que  le  oeulla  el  miedo.» 

Estas  eran  inu  súplicas.  Y  el  fruto 

de  ellas,  seSor ,  ¿jeuál  era ?  Oprobio  y  .ceSo 

y  desden  y  abandono.  Y  yo  rendida 

de  mi  dolor  al  insufrible  peso  ^ 

¿cuándo  Otra  cosa  4  tu  impiedad  opuse 

que  el  llanto  y  la  paciencia?  ¡  Ay  I  ( cuániaa  fueron , 

cuánta»  las  noches  lúgubres  y  etertias , 

en  que  llorar  en  solitario  lecho 

tu  ausencia  fué  mi  oficio,  ó  de  tu  madre 

(partícipe  no  mas  dé  mis  secretos) 

acompañada,  al  cielo  de  mi  pena, 

con  ella  en  la  oración  pedir  remedio!  ' 

De  desamor  me  acosas.  ¿  Por  qué  buscas 

al  infortunio  mió  otro  preteslo 

qne  tu  odio  taismo?  Fábula  del  mundo, 

y  asunto  de  su  lástima ,  sik  deudos , 

sin  padres ,  sin  amparo,  en  reioo  estreno, 

de  prisión  en  priéioD  >  sieotfprd  t  kmeims 
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j  á  dolor  tiempre  coodeoada ,  j  siempre 
jregaodo  coa  mif  lagrime»  el  eaelo 
donde  loe  piee  eslampo ,  ¿  qaién  ba  sido 
el  único  suspiro  de  mi  tierno  .    ^ 

Gorason  si  no  es  tu ?  ¿qaUn  la  memoria 
ünica  de  mis  dias?  ¿quién  el  sueSo 
ónico  de  mis  noches?  ¿En  quién  siempre  - 
fijo  mi  enamorado,  pensamiento  / 
he  tenido ,  aanqoe  siempre  aborrecida » 
si  no  es  en  mi  opresor^?-—  ¡  Ah  I  no  pretendo 
irritarte,  señor.  Queja  y  no  .insulto 
es  en  mí  esta  palabra.  Mas  al  menos 
concédeme  que  llore.  ¿Y  qué  otra  cosa. .  , 
me  dejas  sino  el  llanto?  Pueda  de  ellos 
usar  siquiera  la  iafelice  Blanca 
á  solas  sin  tu  ofensa.  No  añadiendo         ^  . 
impiedad  i  impiedad ,  ya  que  padece 
y  padece  por  tí,  ni  aon  el  consuelo 
que  encuentra  én  lamentarse  le  permitas 
á  su  dolor ,  6  quieras  que  ni  aun  lejos 
de  tí  suspire  y  de  su  llanto  6e 
el  sonido  tristísimo  á  los  ecos  ' 
de  su  prisión »  y  al  menos  esta  prueba 
de  que  aun  te  tiene  amor ,  te  dé  cop  ello. 

Acto  5.*  Eseema  últimfl» 


Guiño ,  legado  de  S.  S. 

....••••.  Espiró.  ¿Qué  llanto  basta , 
hermosa  santa,  mi|erable  reina, 
para  llorar  tu  fin?  (Pérdida  triste» 
irreparable ,  lastimosa ,  inmensa 
para  Castilla,  que  en  eterno  luto 
é  incesante  dolor  sin  tí  se  queda ! 
Ábrale  el  cielo » oh  coronada  mártir, 
de  su  mansión  pacífica  las  puertas . 


á  ta  inocente  espfaritOé.  CurMe 
tu  frente  el  sol,  y  Ae  sn  Itts  esliendft 
esplendidas  alfombras  qoetli  planta 
ya  venturosa  pise.  Premia,  {obl  premia,^ 
padre  de  la  piedad ,  los  inferinniois 
con  que  quisiste  en  la  culpable  thtrm 
hacerla  padecer ,  y  qtie  á  tu  lado 
sus  lágrimas  olvide.  De  mas  cerca     . 
llega  y  mirmla  ,  Pedros  Estos  los  ft'atos 
son  de  tu  i^rocidad.  Reptfsa  en  ella 
tus  crímenes»  Contempla  en  ese  rostro 
teñido  de  la  muerte.  Considera 
esa  cárdena  boca  y  esos  ojos 
cerradb»  de  tu  mano  en  noche  eterna , 
para  siempre  apagados.— ¿Lloráis  todos 7 
Su  matador  presente,  ¡lloráis  muerta 
á  la  mísera  Blancal  ¡Oh  castellanos! 
lo  sé ;  no  á  todos  os  transforma  en  piedra 
el  rostro  de  ifn  tirano.  En  él  tan  solo 
no  es  conocido  el  llanto.  Pero  tiembla,  ' 
rey  delincuente,  tiembla;  no  pesumas 
que  el  purpurado  manto  y  la  que  cerca 
corona  de  oro  tu  execrable  frente 
en  circulo  espacioso,  te  defiendan 
de  la  celeste  inevitable  ira. 
Para  Dios  nadii|  es  rey.  Ya  la  sentencia 
"que  el  ser  eterno  contra  ti  fufknnia 
firmada  está  con  diamantinas  letras] 
en  el  libro  inmortal  que  el  nombre  impío 
del  pecador  contiene.  Ya ,  ya  suena , 
cual  fiero  mar  en  tempestad  sañuda,  ' 
del  arco  omnipotente  la  tremenda 
flecha  'partir,  que  hacia  tu  pecftio  ronifie 
con  vuelo  rapidísimo  las  sendas 
tenebrosas  del  aire.  ¡Oh  campos^  cianipos 
fúnebres  de  Montiel|!  ¡Cómo  se  iidensá 
en  tomo  de  vosotros  la  noctuna 
oscurísima  sombra;  hórrídií ,  ¡Mneiisa , 


qoe  á  pretenciar  el  fratricidio  inlpio 

ha  extendido  la  noche!  ¡Ah!  ¿Quien  son  eitat 

descarnadas  fantasmas ,  que  ceñidas 

de  ropas  de  la  tumba,  se  apoderan 

de  ún  destrotado  cuerpo,  7  á  la  sangre 

que  de  su  pecho  brota ,  laa  sedientas 

bocas  aplican,  y  el  horrible  himno 

entonan  de  la  muerte  ?  ¡  Ay  f  no  mas ,  cesa , 

Dios  yeogador ,  no  mas. 
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•U  doctriiu  nueva  todavía ,  cuasi  desooaocida^o  nuestro 
|Miis,  pero  colocada  ya  eutre  las  ciencias,  eslaba  reservada  pa- 
ra su  descubrimiento  á  un  genio  sublime  y  privilegiado ,  qae 
observador  y  filósofo  á  uo  tiempo ,  empezará  desde  su  javea-* 
tod.á  recoger  materiales,  para  un  dia  autÜiado  con  la  antor^ 
cha  de  la  anatomía,  abrir  un-  vasto  campo  que  llegará  á  fijir 
la  atención  de  todos  los  sabios  del  mundo. 

El  doctor  Gall  como  todos  los  grandes  ingenios,  al  «noiH 
ciar  un  grande  y  nuevo  descubrimiento,  habia  de  paaar  las 
amarguras  con  que  la  débil  humanidad  ba  acostumbrado  en 
todos  tiempos  retribuir  á  sus  roas  celosos  bienhechores.  Lo 
mismo  que  Galileo  Newton  y  otros  porque  era  el  creador  de 
un  sistema  filosófico  el  mas  grande  y  el  mas  fecundo  que  ca 
aplicaciones  útiles  ha  conocido  el  espíritu  humano,  babia  de 
ser  el  blanco  de  las  injurias, del  ridículo,  del  sarcasmo  j  aun 
de  las  persecuciones. 

¿No  hemos  viito  en  nuestros  dias  perseguir  los  {vueblos 
'  á  los  propagadores  del  grande  descubrimiento  de  Jenoer  sobre 
la  vacuna ,   y  sostener  la  persecución  las  tpisinas  impugna- 
ciooes  de  los  cuerpos  científicos? 

Pero  al  fin  la  verdad  no  puede  estar  oculta  por  mucho 
tiempo,  y  todos  los  detractores  tuvieron  que  doblar  la  oervia 
ante  el  tribunal  de  los  hechos  tan  conocido»  por  una  eonstaa* 
te  esperiencia. 

Asi  pues  en  vano  pensaron  abatir  al  doclor  Gall ,  el  c)iié  do* 
tado  de  un  temple  de  alma  elevado ,  ni  decayeron  sus  fuerxas 
ni  se  abatió  su  espíritu,  sino  que  sij^uiendo  constante  por  la 
senda  de  la  observación ,  y  viendo  que  los  resuludoa  le  abrían 
mayor  horizonte  á  sus  primeras  concepciones  al  paso  qoo  le 


conGrmabaTi  ya  determinados  puntos  de  sns  ideaii,  continuó, 
impávido  al  través  de  todos  los  obstáciílos  habiendo  llegado  á 
dc^'ar  un  monumento  al  cual  la  generación  presente  empieza  á 
rendir  el  boroenage  de  admiración  y  de  gratitud» 

Para  fundar  el  doctor  Gall  su  nueva  y  fecunda  doctrina, 
era  preciso  que  con  los  hechos ,  fruto  de  sus  largas  y  exactas 
observaciones  destruyera  de  rai2  todos  los  sistemas  filosóGcos 
hijos  de  teorías  mas  6  menos  sublimes  que  amalgamados  con 
)a  nretafrsica  ridicula*  de  la  antigüedad  se  habian  sucedido  y 
llegado  hasta  su  época.  ¿Quién  no  conoce  efectivamente  que 
querer  analizar  las  fabullades  del  hombre,  sin  el  conocimien* 
to  de  su  constitución  interior,  raciocinar  sobre  sus  acciones' 
sin  haber  estudiado  antes  los  órganos  que  concurren  á  produ* 
cirlas,  es  lo  mismo  que  el  que  quisiera  e8j[)licar  los  movi- 
mientos de  la  aguja  de  un  reloj  sin  tener  idea  de  sú  mec^anis-* 
mo  interno?  '  . 

Por  esta  ratoú  el  doctor  GaU  conoció  que  la  marcha  de  to* 
dos  los  antiguos  sistemas  filosóficos  acerca  de  la  esencia  de 
nuestras  facultades  no  podian  conducirnos  á  una  esplicacion 
plausible  y  satisfatoria.  Reconoció  también  que  el  instinto  en 
general,  la  facultad  intelectual,  la  razón,  la  voluntad,  el  li-* 
bre  arbitrio  etc.  no  son  otra  cosa  que  facultades  ocultas  seme^ 
jantes  á  la  de  la  antigua  física ,  cuya  ci*eencia  solo  sirve  para 
contener  los  progresos  de  la  civilizacioi^  conduciéndonos  á  un 
sin  número  de  errores  sobre  él  principio  de  donde  emanan.  jY 
sino  á  que  nos  han  conducido  todas  las  doctrinas  creadas  por 
loa  tan  decaiítados  sabios  de  la  Grecia ,  y  los  que  proclamaron 
Descartes,  Malebranchio,  Leibniiz,  Loche,  Condillac/Kant; 
como  consecuencia  de  las  de  Pláttm  y  Aristóteles?  ¿Hemos 
adelantado  algo  acerca  del  conocimiento  de  la  naturaleza  y 
esencia  del'  alma,  sobre  sus  atributos  y  facultades ?jHemos 
•dado  siquiera  un  paso  adelante  respecto  al  verdadero  conoció 
miento  de  nosotros  mismos?  ¿No  hemos  observado  todos  los 
dias  la  Téprodttccion  de  todas  las  opiniones  de  los  filósofos  y 
las  decisiones  de  los  teólogos  sobre  las  cualidades  metafísicas 
dé  los  seres  intelectuales?  En  una  palabra,  cuantas  hipótesis 
se  han  inventado  sobre  la  materia  á  lo  menos  han  sido  su- 
pérfluas  cuando  no  perjudiciales»  asi  es  que  personas  por 
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Otra  parte  muy  docláft  no  puedeo  todavía  abaodooar  tan  fih 
ciles  abstraociones:  de  tal  naturaleza  ha  sida  el  valor  j  com- 
tancía  del  profesor  alen\an  que  se  limitó  á  esplicar  lai  nau- 
festaciones  de  nuestras  facultades  intelectuales,  y  de  nuestras 
cualidades  morales,  despojándolo  de  todo  lo  que  ademiide 
ser  inescrutable  á  nada  podia  conducirnos.  Asi  fue  que  leparo 
las  cuestiones  sutiles  de  la  unión  iiKomprensible  de  dos  sabi- 
tancias  tan  opuestas  como  el  cuerpo  y  el  alma  y  otras,  que 
en  nada  ban  contribuido  para  la  perfeccioa  de  la  cieocii 
del  hombre. 

Lo  que  nos  importa  rerdaderamente  conocer  son  los  moti- 
vos  que  nos  determinan  á  obrar,  las  fuerzas  que  son  los  princi- 
pios inmediatos  de  nuestras  acciones,  y  las  causas  que  poe^ 
dan  modificarlas;  en. una  palabra  los  instintos,  las  inclinacio- 
nes, y  las  disposiciones  todas  que  pueden  concurrir  á  deter- 
minar el  carácter  y  las  propiedades  de  los  individuos  y  de  las 
especies ,  y  no  las  generalidades  abstractas  y  metafísicas  eomo 
la  sensación,  la  atención,  el  juicio,  la  memoria,  la  imagioa- 
cien,  el  deseo,  la  voluntad  ,  cualidades  comunes  á  todos  ks 
hombres ,  que  de  ningún  modo  pueden  servir  para  caracte- 
rizar tal  ó  cual  individuo.  ¿Se  espl icaria  por  ejemplo  con  se- 
mejantes generalidades,  las  inclinaciones  del  hombre  tales  co- 
mo el  amor  físico,  la  amistad ,  la  afección ,  y  las  disposiciones 
especiales  como  el  talento  músico,  el  de  la  pintura,  la  poe- 
sía, las   matemáticas,  la  mecánica  ele. 

Pues  esto  fue  lo  que  le  valió  al  doctor  Gall  ser  mirado 
por  algunos  como  hombre  de  unía  imaginación  delirante,  iMh 
ciéndole  el  objeto  del  ridiculo  y  de  la  burla;  pero  lo  quefoe 
peor  todavía  el  que  muchos  ¿i o  limitarse  á  esto,lotacb- 
ron  de  materialista ,  de  bcregé  en  tuna  palabra  con  el  ob^o 
de  hacei:  abortar  en  su  origen  una  doctrina  que  ignoraban,  y 
que  ni  siquiera  se  habían  querido  tomar  el  trabajo  de  leerla. 
cuando  menos  de  profundizarla* 

'  Pero  el  sabio  ajeman  contestó. victoriosamente,  porqoe 
jamás  babia  pretendido  que  la  organización  material  de  Doei» 
tro  cerebro  fuera  la  causa  de  nuestras  inclinaciones  y  fa^i^* 
tades;  admite  un  principio  desconocido,  incomprensible , (m* 
ro  real  que  dá   á  1^  materia  esta  fuerza  maravillosi  j  wr* 
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préndente  que  llamamos'  vida.  Segoü  au  modo  de  raciocindr 
j  el  de  todos  sos  disc(poloB  j  secuaces ,  el  cerebro  no  es  mas 
que  un  instrumento^  cuya  |K)tencia  está  en  íntima  relacioa 
con  el  desarrollo  de  dicho  órgano,  y  asi  es  que  son  infinitos 
k>B  hechos  que  demuestran  que  cuanto  mas  voluminoso  es  el 
cerebro,  tanta  mas  energia  tienen  las  facultades  intelectuales 
jr  las  inelioaciones.  jY  quién  es  él  filósofo  que  á  no  tener  la 
imaginación  estraviada  pueda  desconocer  la  necesidad  de  ór^ 
ganos  materiales  para  las  manifestaciones  del  alma?  Cierta- 
mente que  seria  muy  difícil  encontrar  un  bombré  que  se 
atreviera  á  decir  que  el  cuerpo  es  un  conjunto  de  órganos 
ioiitilés  para  el  desarrollo  del  espirita.  ¿Y  podrá  tildarse  de 
materialista  una  doctrina  que  reconoce  principios  innatos,  que 
sanciona  tos  órganos  como  solos  instrumeptos  de  una  cosa 
mas  superior,  mas  sublime,  mas  elevada ,  y  entre  cuyos  ór- 
ganos se  seftala  uno,  cual  es  el  de  la  veneración,  el  cual  hace  co- 
nocer al  hombre  de  una  manera  intrínseca  é  innata  una  po- 
tencia superior  á  él ,  creadora  de  lo  que  apenas  y  coa  mucha 
dificultad  puede  escudriñar? 

¡Cómo  poders  acusar  de  ateísta,  dijo  el  Dr.  Gall,  á  un 
hombre  que  hace  veinte  años  sacrifica  todos  sus  momentos  al 
estudio  del  hombre  y  de  la  naturaleza,  al  mismo  que  su  co- 
razón palpita  de  admirar  el  recuerdo  de  las  maravillas  que  la 
organización  de  los  seres  vivientes  me  ha  descubierto  I 

Sería  sin  duda  ninguna  una  prueba  de  la  mayor  inconse- 
cuencia ,  ó  de  una  organización  muy  desgraciada ,  el  no  reco* 
nocer  un  poder  sobrenatural  que  establece  los  lazos  estrechos* 
que  unen  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  y  esta  armonía  regu- 
latriz  de  todos  los  actos  y  funciones  de  los  seres  vivientes  ea 
}a  superficie  del  globo.  ¿T  quiénes,  decia  el  célebre  autor, 
me  acusan  de  berege?  Aquellos  que  buscan  encontrar  fuera 
del  hombre  las  causas  que  lo  conducen  al  conocimiento  de  un 
ser  Supremo,  mientras  que  yo  les  demuestro  que  he  descu^» 
bierto  en  el  hombre  mismo  el.  verdadero  motivo  de  sus  creen*^ 
cias  religiosas;  y  seguramente  que  la  prueba  mas  poderosa  de 
la  existencia  de  la  divinidad  es  este  sentimiento  innato  ema-^ 
nado  del  mismo  Criador,  y  revelado  por  la  organización 
material. 
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Todavía  hay  olra  cuestioa  no  oaeoM  imporunte  qu9  reoor- 
rer,  aunque  no  sea  mas  <]¡ue  de  una  manera  rápida  y  concisa, 
cuál  es  ^1  ataque  que  quisieron  dar  á  la  doctrina  del  Dr«  Gall 
de  fatalista,  suponiendo  que  seria  destructora  de  la  sociedad, 
sobre  t-odo  cuando  se  trata  de  los  vicios  y  de  las  malas  inclif- 
naciones,  puesto  que  se  rieconocian  dichas  cualidades  como 
efecto  de  un  priocipio  orgánico  ¡«destructible,  y  ponieodode 
esta  manera  á  los  criminales  á  cubierto  de  acción  de  la  justi- 
cia, sin  que  la  sociedad  pudiera  ejercer  sobre  ellos  los  medios 
que  su, propia  segundad  elige.  Error  craso,  error  que  aolo  la 
mala  fe  de  los  que  impugnan  todo  lo  que  no  es  fiarlo  de  sn 
imaginación  podían  haber  discurrido  para  desacreditar  una 
doctrina,  que  estaba  destinada  á  cambiar  un  día  la  faz  de  las 
ciencias  morales.  Pero  este  error  produjo  en  muchas  personas 
una  prevención,  que  al  paso  que  dotadas  de  vaslos  conoct* 
miemos,  dejaron  xxm  ella  de  examinar  cuanto  se  habia  traba- 
jado sobre  tan  importante  materia,  y  no  soto  no  ayudaban  coa 
esto  á  los  adelantos  de  -la  marcha  de  tan  interesantes  descubri- 
mientos, sino  que  mii^ndolos  con  desprecio  oponian  por  su 
categoría  y  por  su  posición  social  un  podércso  obstáculo  al 
desarrollo  de  tan  luminosos  principios.  .,        . 

Hablo  de  la  magistratura-,  que  contando  bonibresbenemé* 
ritos  y  de  profundos  conocimientos  en  todos  los  ramos,  creye- 
ron que  se  levantaba  upa  nube  para  hacer  ifiefica^  la  legisla- 
ción criminal,  y  tal  vez  destruirla.  Pero  todo  esto  queda  com- 
pletamente desvanecido  examinando  los  |irincipios  fundamen- 
tales déla  doctrina  del  Dr.  Gall,  en  los  cuales  está  perfecta- 
mente-demostrado  que  la  educación,  el  hábito,  el  ejemplo^ 
etc.,  pueden  perfeccionar,  deteriorar,  modificar  ó  dirigirlas 
facultades  que  el  hombre'  ha  recibido  de  la  nataralesa ,  pero 
que  no  se  pueden  destruir  del  todo  aquellas  qué  sobresalen, 
ni  inspirarle  las  qi;e  están  apagadas. 

Asi ,:  pnes ,  una  de  las  ideas  primordiales  del  Dr.  Gall  es» 
que  las  inclinaciones  y  las  facultades  del  hpmbrey  de  los  ani- 
males son  innatas,  cuyas  ideas  abraza  como  el  primero  de  loa 
cuatro  principios  que  sirven  de  base  á  su  doctrina. 

Considerando  ademas  que  las  facultades  ioteleoCuales  j 
las  cualidades  morales,  se  diferencian  en  el  hombre  se^gun  su 
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constilucton,  el  sexo,  y  fina  infinidad  de  cii^unsiancíarmate*- 
rialet  imposibles  de  desconocer ;  que  cambian  al  mismo  tiem-- 
po  dé  objeto  y  de  forma  en  la  infancia ,  en  la  adolescencia ,  la 
pubertad,  la  edad  Tiril,  y  la  vejes;  que  también  se  diferen-- 
cia&  segu a  la  cualidad  y  la  cantidad  de  los  alimentos ,  si  la 
digestión  ea  fict)  ó  laboi^iosa;  que  el  sueño,  la  embriaguez, 
las  enfermedades,  son  otras  Canias  causas  que  debilitan ,  su* 
pñfsen ,  exaltan  ó  alteran  de  mil  n^aneras  diversas  las  funcio» 
nes  intebctuales,  el  Dr.  Gail  abrató  como*  seguado  principio 
de  su  doctrina  que  el  ejercido  ele  nuestros  instintos ,  de  nuestras 
im^aciones  ^  de  nuestras  euálidades  morales  ^  cualquiera  que 
sea  d  principio  á  que  se  refieran ,  esid  subordinado  á  la  in^ 
fluencia  de  las  ctmdieiones.  materiales  y  orgdnicas.QÁiXkúvíJÍ9xir' 
do  el  autor  con  la  misma  perseverancia  y  sagacidad  el  severo 
examen  de  las  funciones  anexas  á  las  'diferentes  partes  que 
constituyen  el  organismo ,  prueba  que  DWgono  de  los  órganos 
de  la  vida  interior,  tales  como  el  corazón ,  el  pulmón,  el  es-^ 
tómago,  los  iote«tinos,  los  ganglios,  loa  nervios,  lo»  plecsos, 
etc.,  puede  ser  ni  el  [trincípio,  ni  el  asiento  de  alguna  afec- 
ción ,  instinto ,  disposición  de  ninguna  facultad  intelectual» 
dI  tampoco  de  cualidad  alguna  moral ,  asi  como  no  lo  son  los 
¿rgMios  de  los  sentidos,  ó  de  los  movimientos  voluntarios,  y 
nucbo  menos  el  conjunto  de  todos,  ni  los  temperamentos» 
atendido  á  que  cada  una  de  estas  partes  tiene  funciones  pro- 
pias y  determinadas  bieib  conocidas ,  y  que  estin  en  contrapo* 
sicion  con  aquellas  de  que  tratamos.  Por  otra  parte,  como  los 
^  numerosos  hechos  demostrados  por  la  anatomía  y  la  fisiología 

del  hombre ,  la  anatomía  y  la  fisiología  comparadas  por  la  pa- 
toidgia  y  la  historia  natural,  patentizan  que  el  mayor  desar- 
rollo de  los  órganos  cerebrales  favorece  y  aumenta  el- ejerci- 
da de  las  funciones  intelectuales  y  morales,  imprimiendo  en 
los  demás  oná  demostración  mas  enérgica  de  sus  propiedades 
admite  el  Dr.  Gall  como  tercer  principio  ó  fundamento  de  su 
doctrina,  que  él  cerebro  es  el  'órgano  de  todos  nuestros  it^stin^ 
tos  y  inclinaciones^  sentimientos  ^  disposiciones  ^  y:  de  todas 
nueitras  facultades  intelectuales  jr  cualidades  morales. 

Pero  lejos  de  detenerse  el  autor  en  este  principio  conoctdot 
como  lo  hicieron  ana  predecesores,  llevó  mus  lejf»s  sus  ohmr- 
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▼aciones,  j  por  medio  de  80g  desoubrimieiitos  anadió  qnaco- 
da  uno  de  nuestros  instintos^  de  nuestras  inelinacümes ^  i$ 
nuestros  talentos,  jr  cada  una  de  nuestras  facultades  intíec- 
tuaks  jf^  morales  ^  tienen  en  el  ^cerebro  un  sitio  determinada 
que  les  está  señalado  ^  y  queM  desarrollo  de  estos  diferaitu 
sitios  ó  partes  que  forman  d  manera  de  otroe  pernos  cere^ 
bros  ú  órganos  particulares^  se  tnarúfiestan  esteriormeat^  h 
la  cabeza  por  medio  de  protuberancias  visibles  ó  palpables, 
de  tal  modo ,  que  del  examen  de  ellas  se  puede  conocer  por  el 
tacto  ó  por  la  vista  las  disposiciones  jr  las  cualidades  inttk^ 
tuales  y  morales  propias  de  cada  individuo^  E&ie  eselcuario 
y  último  principio  fundamental  de  la  doctrina  del  profcior 
alemán,  y  el  que  ha  encontrado  mas  contradicciones  i  ¡o- 
crédulos. 

Con  todo,  no  se  crea  |K>r  lo  que  se  acaba  de  decir,  como 
muchos  lo  han  creído,   y  no  ban  tal   i^ez  contribuido  poco  al 
descrédito  de  la  doctrina ,  que  con  solos  estos  principios  y  el 
estudio  d^  un  mapa  frenológico  se   pueda  conocer  la  cieoci», 
echándose  con  tono  magistral  á  reconocer  cabezas  y  y  decidir 
si  tal  6  cual  inclinación  ó  instinto  existe  en  este  o  en  el  otro 
individuo.  La  ciencia  frenológica  es  mas  profunda  y  filosófica 
de  lo  que  generalmente  se  piensa ,  y  para  obtener  sus  resuU 
lados  es  necesario  un  estudio  muy  sério^  largo  y  variado;iflB 
indispensables  numerosas  coqiparacriones,  para  distinguir  lai 
diferencias  de  conformación  que  presentan  los  cráneos,  y  aoo 
después  de  bien  dirigida  y  acabada  la  educación  anatómicSi 
con  trabajo  se  podrá  decir  que  'Un  hombre  tiene  tal   ó  cual 
td^lento,  sino  que  posee  la  disposición  necesaria   para  despuo-^ 
lar  para  esta  ciia^^dad  ó  vicio  que  su  organización  nos  ensena, 
I>f mostrados  estos  principios,  fácilmente  se  pueden  dedu- 
cir las  inmensas  consecuencias  que  se  han  de  derivar  para  la 
civilización  y  felicidad  M  hombre^  Mejor  conocida  y  genera- 
lizada esta  nueva  doctrina ,  debe  ejercer  un  grande  imperio 
sobre  la  educación  maternal,  la  Hireccion  déla  instrucción  pú* 
hlica  y  privada  ,  sobre  las  bellas  artes,  la  legislación,  el  régi- 
men de  las  cárceles,  la  medicina,  y  por  último,  con  todo 
cuanto  tiene  relación  directa  ó  indirectameQtei.coji  la  int'di^ 
|[enc¡a  y  la  moralidad  de  la  especie  hiimana^.  ^ 


DE   MAOAIO.  5l5 

ProlNido  por  el  Dr.  Gall  que  las  buenas  6  malas  inclina- 
cioaetf  aon  mnatas,  ¿de  cudnta  importancia  no  es  la  frenológia 
para  la  educación  maternal ,  y  con  qué  interés  será  mirado  por 
¡os  filósofos  el  ?as(o  campo  qoe  se  la  abré? 

Una  vez  qoe  desde  la  nías  tierna  edad  revela  la  naturaleza 

las  cualidades  j  las  inclinaciones  del  hombre,  para  que  pue- 

'         dan  corregirse  los  defectos  y  los  vicios  que  seria  el  patrimonio 

'         de  su  edad  madura ,  la  edocacion  maternal  debe  dirigir  todos 

'         sos  conatos  por  medio  de  consejos  bien  dirigidos,  á  fin  de  re-- 

'         primir  la  tendencia  al  vicio  y  hacer  sobresalir  la  virtud.  - 

'  De  aquí  en«adelame,  pues,  la  madre  no  obedecerá  á  los 

>         impolsos  de  una  mal  entendida  ternura,  y  en  lugar  de  mirar 

I         las  malas  incKnaeiones  de  su  hijo  como  defectos  qoe  la  edad 

corrige ,  tendrá  buen  cuidado  de  atacarlos  en  su  origen^  y  de 

reprimir  sus  esftíerzos.  Asi,  pues,  la  mujer,  cuyo  valor  moral 

f         ha  sido  basta  ahora  desconocido ,  recibirá  otra  educación  rea- 

i         pecto  de  que  es  llamada  por  la  naturaleza  para  ser  uno  de  los^ 

I     *    instrumentos  mas  útiles  para  mejorar  la  sociedad ,  puesto  que 

i         ain  moralidad  no  bay  civilización. 

i  La  dirección  de  la  instrucción  pública  y  la  elección  de  pror- 

I  fesion ,  debida  basta  ahora  á  la  casualidad  y  á  la  rutina ,  re- 
r  cibirán  un  saludable  impulso ,  al  paso  que  serán  removidos 
i  los  poderosos  obstáculos  que  las  mas  de  las  veces  han  tenido 
I  que  superar  los  grandes  ingenios ,  habiéndoles  dado  una  mar- 

cha tortuosa  ó  contraria  á  las  disposiciones  naturales. 
i  La  frenológia  las  pondrá  en  una  perfecta  armón  (a  «.sacan- 

;  do  un  grandísimo  provecho  del  valor  intelectual  del  hombre, 

I  Esta  misma  educación ,  dirigida  filosóficamente  á  todas  las  con- 

I  diciones  sociales,  hará  desaparecer  en  gran  pártela  ignorancia, 

¡  compañera  inseparable  del  crimen  y  del  fanatismo.  Por  úlii-- 

,  mo,  las  bellas  artes,  la  medicina  y  la  legislación,  como  he- 

,  mos  dicho  anteriormente,  recibirán  una  saludable  influencia 

I  de  la  frenológia;  y  los  artistas  mejor  ilustrados,  comprendien- 

,  do  de  lina  manera  mas  exacta  la  relación  que  tiene  lo  físico 

con  lo  moral  9  dejarán  de  presentarnos  las  monstruosidadef 
que  algunas  veces  notamos  qoe  dan  á  la  cabeza  de  un  hombre 
virtuoso  la  organización  propia  del  vicio  6  de  las  inclinacio- 
nes mas  detestables. 
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El  médico  apreciará  mejor  las  enfermedades  me&uki  j 
las  monománias,  pudieodo  dar  de  ellas  esplicaciones  mas  sa- 
tisfactorias de  lo  que  basta  atiora  ¿e  ha  becho» 

Y  en  fin,  el  legislador,  estudiadas  qee  tenga  las  neoaida- 
-des  del  bombre.,  sus  inclinaciones  y  vicios,  podrá  oponerles 
por  medio  de  nuevas  iostituciones  lo  que  unto  reclama  tara- 
zón y  la  filantropía.  Entonces  veremos  desaparecer  de  ooo- 
tros  códigos  la. frecuencia  da  la  pena  capital,  y  por  medio  de 
la  frenología  conocerá  que  el  criminal  no*  es  mas  muchas  Te- 
ces que  un  hombre  arrebatado  por  una  pasión  viólenla,  ó  do 
loco  furioso  dominado  por  sus  inclinaciones,  y  que  aun  coan- 
do es  cierto  que  la  sociedad  debe  enagenarse  de  semejanto  te- 
res ,  no  puede  sin  inhumanidad  é  injusticia  quitarles  su 
existenisia. . 

Estas  generalidades,  aunque  incompletas,  podrió  sertir 
para  dar  una  idea  en  general  de  la  importancia  de  la  fresólo- 
gia,  y  dc^la  necesidad  de  emprender  su  estudio  con  coostao- 
cia,  para  que  haciendo  de  manera  que  se  vaya  generalizando 
j  perfeccionando,  pueda  la  especie  humana  tocar  los  grandes 
y  ventajosos  resultados  que  necesariamente  debe  producir cod 
la  mejora  de  la  condición  social  y  de  la.  moral  pública  qos 
tanta  falta  nos  hace^ 


DB   MAOIIII»-  5l7 


¿ía 


cuí     l^oHeJ 


Vinoco  meses  vaa  transcarridos  desde  que  el  G>ngreso  de 
1337,  el  primero  de  la  nueva  Constitución  de  la  monarquía; 
el  primero  nombrado  por  elección  direqta  en  nuestra  España, 
fué  herido  por  un  decreto  de  disolución ,  y  desapareció  lejiíi* 
ma ,  pero  violentamente,  de  entre  lo^  poderes  del  Estado.  Este 
brevísimo  término,  corto  para  amortiguar  pasiones,  y  para  ir. 
inspirando  imparcialidad  en  cualesquiera  otras  circunstancias, 
ha  .sido  suficiente  en  el  dia  por  causas  es|)ec¡ales  á  modificar 
^finitas  creencias,  y  i  allanar  mil  obstáculos  que  dificultaban 
elrexámen  y  el  triunfo  dé  la  razou.  Porque  cinco  meses  son 
mucho  tiempo,  cuando  en  ellos  hemos  viste  desaparecer  una 
guerra  ,  cuyo  límite  no  nos  atreviamos  á  iraiiginar :  cinco  me- 
ses son  mucha  tiempo^  cuando  en  ellos  ha  variado  tanto  la  si- 
tuación política  del  pais,  sus  deberes  y.  sos  recursos,  sos  té* 
mores  y  sus  esperanzas. 

Llega ,  pues ,'  un  instante  en  que  es  útil  volver  la  vista  4 
los  sucesos  de  los  dos  últimos  anos,  y  cóosidei'ar  la  historia  del 
cuerpo  político  que  los  ha  llenado  con  su  existencia ,  y  que  los 
ha  ajitado  con  sus  debates  y  con  su  caida.  Las  exajeraciones  y 
los  afectos ,  todos  los  resaltados  de  la  pasión,  pueden  ya  en  al-« 
gun  modo  separarse,  y  dejar  libres  los  ánimos  para  las  ense-- 
ñanzas  de  la  severa  é  impasible  verdad.  Y  estas  enseñanzas  son 
grandes,  y  esta  verdad  es  poderosa ,  y  vanamente  querría  su-, 
blcvarse  contra  ellas  el  espíritu  de  partido,  cualquiera  que  sea 
su  estandarte  y  denocoinacion  ;  porque  cuando  cae  de  los  ojos 
la  venda  que  los  cej|>aba ,  ó  cuando  la  loa  disipa  las  tinieblas  y 
Segunda  i^rí^.— Tomo  L  66 
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esclarece  los  horizonte»,  poco  importa  la  repulsa  de  la  tolim- 
tad  para  no  sentir  el  brillante  efecto  de  sus  rayoa. 

No  creemos  por  consiguiente  que  será  del  todo  perdido  A 
breve  trabajo  de  estas  apuntaciones.  Pensadas  con  sinceridad, 
y  ajenas  en  cuanto  nos  sea  posible  de  toda  preocupación ,  vos 
proponemos  en  ellas  hacer  completa  justicia  de  los  aciertos  j 
de  las  faltas  que  se  han  amonionado  en  la  ^fera  de  nuestros 
poderes  gubernativos  durante  esa  señalada  época.  Procurare- 
mos no  acordarnos  de  que  también  ¿ramos  actores^  sino  pan 
ser  mas  exactos  y  mas  ímparciales,  para  no  ocultar  niognoo 
de  los  defectos  que  sobre  nosotros  recaigaú.  Pero  no  olvidare* 
mos  nunca  que  la  primera  y  suprema  ley  del  que  refiere  acoD* 
tecimientos  es  exponerlos  con  toda  su  verdad;  y  no  disfrazare- 
mos hipócritamente  á  la, nación  los  motivos  y  orfgenes  segu- 
ros de  haber  vislo  fallidas  tantas  esperanzas,  de  haber  visto 

realizados  tantos  infortunios Justicia  para  todosl^^he  9qm 

nuestra  constante  divisa. 

I. 

.  Habian  llegado  las  elecciones  de  1 83^.  El  lütnisterío  de  li 
Granja  acababa  de  presentar  su  diniision.  El  Sr.  Batdají  habii 
organizado  su  gabinete  con  los  señores  Gonzales  Alonso,  SaU 
vato  y  San  Miguel. 

I^  situación  del  país  era  lamentable.  Los  errores  o  la  des* 
graoia  del  anterior  gobierno  habian  traido  al  Pfetendieote 
hasta  las  tapias  del  Retiro.  Gómez  habia  saqueado  poco'  antes 
la  Andalucía.  2«ariátegui  habia  ocupado  el  alcázar  de  Segovia, 
y  recreádose  en  los  jardines  de  San  Ildefonso ,  «n  aniversario 
de  ana  horrible  revolución. 

Más  habia  aun  que  todo  esto.  Los  desastres  de  )a  guerra 
pueden  enmendarse  coto  una  victoria;  pero  hay  otros  aconte- 
cimientos que  difícilmente  se  remedian  después  de  Teartsado& 
El  combate  de  Aranzueque  daba  principio  á  una  serie  de 
triunfos  que  habian  de  acabar  conf  el  carlismo  mililaDte;iDai 
los  hechos  de  Pozuelo  de  Ara  vaca  no  pobían  compensarse  coa 
una  votación ,  con  un  triunfo  én  el  Parlamento.— El  I^^ 
había  sufrido  una  nueva  y  decisiva  derrota. 


Nadie  mas  qw  iMMoirosera  opuesto  al  minísrerio  del  senot 
Calatrava:  nadie  masque  nosotros  aguardaba  verle  sucam-^- 
hir  en  el. seno  de  las  Cortes;  pero  nadie  mas  que  oosoiros  de-« 
ploró  y  rechazó  el  vergonzoso  acontecimienio  que  le  puso 
término.  Podía  ser  un  ejemplo  de  la  Providencia;  mas  era  un 
castigo  á  la  nación  al  mismo  tiempo  qu«  á  sus  gobernantes. 

Entonces  caimos  por  primera  vez  en  una  situación  contra-* 
■ria  á  todas  las  exigencias  del  sistema  constitucional.  El  poder 
que  había  residido  hasta  entonces  en  manos  de  gefes^  deseen^ 
dio  á  manos  del  s^ulgo*  La  teoria  parlamentaria  fue  inrrinjiaa 
por  una  dificultad  del  momento;  y  este  mal  ejemplo  quedó 
consignado  como  un  precedente  de  fatales  consecuencias. 

El  pueblo  acudia  entre  tanto  á  las  elecciones.  Ginsado  de 
sacrificios  y  de  desgracias,  ansiando  por  la  paz,  teníeroso  de 
no  llegar  jamás  ^ella  por  el  camino  que  te  seguía-,  miró  en 
derredor  de  si ,  y  buscó  si  no  babia  otro  sistema  y  otros  hom- 
bres que  el  sistema  y  los  hombres  de  las  Cortes  constituyentes. 
Acordóse  de  i836,  del  ministerio  de  los  nóvenla  dias,  de  las 
^lecciones  para  las  Cortes  revisoras ,  y  se  empeñó  fuertemente 
la  lucha  electoral. 

Esta  lucha  no  podia  ser  dudosa.  Los  hombres  y  el  sistema 
que  se  presentaban  por  un  lado  acababan  de  hacer  prueba  de. 
impetieia  y  de  desgracia.  En  la  cuestión  constitucional  habían 
tenido  que  ceder  casi  enteramente  á  las  doctrinas  del  ])artido 
moderado,  á. pesar  de  que  éste  se  hallaba  excluido  de  las  Cor- 
tes» El  Españid  podia  reclamar  como  sujfos  la  mayor  par-* 
te  de  los  artículos  de  la  ley  política ,  mientras  que  el  Eco  solo 
podía  reivindicar  su  preámbulo.  En  las  cuestiones  de  Hacienda 
se  tenían  que  confesar  por  impotentes,  después  de  toda  su  an- 
tigua jactancia.  Acabamos  de  ver  cómo  se  había  empeorado  en 
sus  manos  la  cuestión  militar.  La  caestion  extranjera,  por  úl- 
timo, no  se  presentaba  mas  favorable,  siendo  notorias  las  an- 
tipatías que  habían  suscitado  por  su  ortgenr  y  sus  opmiofiesii    ' 

La  otra  fracción  numerosa  del  partido  constitucional  apare- 
cía por  el  contrarío  robustecida  con  muy  ventajosas  circuns-^ 
taneias.  Como  la  primera  de  lodais  ellas  contamos  la  de  no  ha-* 
ber  tenido  ninguna  participación  en  tas  Cortes,  ningún  ioflu- 
jo  en  el  gobierno  desde  la  revolución  de  1 836.  El  -país  babia 
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visto  á  SUS  h<niibreii  fuera  de  k»  negocios ,  el  país  los  habia 
visto  escluldos  de  la  ^  representación ,  el  pais  habiá  obsetTado 
que  ninguna  acción  directa  habian  podido  ejercer  para  Is  dei- 
graciada  situación  de  las  eosas  públicas.  Ni  habían  mandado, 
ni  habian  conspirado  (r).  Eáia  era  uña  ventaja  inmensa^  qoe 
nsídi  podia  contrastar  en. tiempo  de  infortunios.  Porque  boeoo 
es  proclamarlo  y  repetirlo^  para  que  los  partidos  aprendan  á 
ser  justos  y  prudentes,  siquiera  por  su  propio  interés:  el  que 
cierre  las  puertas  de  los  G>ogresos  á  sos  adversarios,  caacdo 
(¿tos  adversarios  representan  unaopinion  grande  y  poderosa, 
tenga  entendido  que  en  el  mismo  hecho  les  entrega  la  mayoiíi 
para  las  eleccioaes  siguientes. 

Otras  varias  causas,  graves  y  de  consideración ^  favorecías 
los  esfuerios  del  partido  moderada  Si  duranie  catorce  meses  oo 
Labia  tenido  parte  en  las .insiitupiones  ni  en  el  poder,  babia  t^ 
nido,  en  cambio  una  prensa  {leriódica  organizada  y  dirigí 
con  talento.  El  Porpenir ,  el  Español  y  la  España  habían  com- 
batido con  constancia  y  nosin  éxito  i,  las  ideas  revolocioaart» 
durante  aquel  largo  periodo:  el  Eco  de  la  razan  y  el  Miind$ 
habian  combalido  con  no  menos  éxito  ¿  los  hombres  de  aqoe- 
lias  ideiis.  Y  si  esta  última  guerra  no  fué  «ieoipre  acertada  ni 
leal ,  y  si- la  razón  y  la  justicia  no  pueden  menos  de  recoaooer 
en  ella,  el  principio  de  muchos  nuiles  y  de  muchos  desórde- 
nes (a),  no  por  eso  deja  de  ser  cierto  que  contribuyó  i  BÍejit 
la  ^voluntad  pública  de  algunos  personages  muy  notables,  y 
del  paptido  que  los  seguía  y  sustentaba.  Mejor '  habría  sido 
siempre  que  semejante  influjo  nobubiesie  ayudado  ni  coa  os 
solo  voto  á  los  que  vencieron  en  aquella  contienda :  la  apar]- 


(1)  Ne  fe  no»  objel«  hi  leeíedad  ¿é  JovelUvoi.  Ette  M  vn  peoMBio» 
ridiculo  de  alga  o  os  pocos ,  del  que  resolii^  ridlcul^BS  pera  sos  aatont  j  ^ 
mas.  Los  liombres  qae  procUmaa  ciertos  priocipios*  annqne  qnierso  coufi' 
jrar,  no  paedea.  Bieo  lo  sebeo  ea  sil  •coocieocie  los  miamos  qae  sf«cUo  ttrt 
leognege »  J  e«  domioio  de  cateroe  mesen  ¿ehtt  liabérseio  dem^trado.  ¿Cotí' 
tas  conspiracioaes  moderadas  descubrid  el  Sr.  CalstraTa  ? 
.  (2)  P.l  primer  origen  de  la  prensa  iofamatoria  fueron  qaizi  anos  fo^^*^'* 
del  Bco  del  Comercio  \  pero  el  primer  periddico  infamatorio  por  so  caeocis  I* 
<nd  el  Jorobado  ,  diario  a bsolntista.  Et  Miiuíd  hiso  mncko  mal  en  esta  lei^' 
do  y  7  alguno  el  Seo  de  la  rason.  Después  se  soltfiron  lodos  los  diqao  n*** 
que  la  conciencia  pública ,  y  nna  medida  ilegal ,  pero  disculpable  |  1^  f^ 
to  c»t#  á  «fta  dcidcdea.  l^isgvn  partido  bs  safado  puro  do  Á, 
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Cfon  de  otros  periódicoB  que  oo  queremos  nombrar ,  deseen-* 
dencia  legítima  del  último  que  citamos^  debe  haber  conren^i- 
doi  los  que  no  lo  vetan  de  cuánto  peligro  se  corra  en  el  uso 
de  algunas  armas ,  y  de  cómo  pe  vuelve  indüerentemente  con- 
ira  todos  lo  que  no  tiene  un  principio  puro  ,  legítimo ,  inta- 
chable. 

Pero  no  se  crea  que  toda '  la  prensa  del  partido  moderado 
hubiese  merecido  esta  expresión  de  censura.  El  Porvenir^  el 
Español  j  la  España ,  que  ya  indicamos  arriba  ,  los  periódicos 
de  Cádiz ,  Valencia  y  Barcelona  que  habian  sostenido  las  doc- 
trinas monárquicas»  estaban  exentos  y  libres  del  .menor  cargo 
de  esta  clase.  Jamás  había  sido  la. prensa  mas  noble  y  mas  hon* 
rada  que  enr  ellos»  y  fjlos  eran  la  expresión  verfdica  del  parti-* 
do  conservador* 

La  úllima  gran  ventaja  de  este  partido  en  el  combate  de 
las  elecciones » lo  era  finalmente  la  qué  llevaba  á  sus  adversa- 
rios en  la  cuestión  extranjera.  Las.  simpotias  de  todos  los  go- 
biernos estaban  á  su  favor:  las  simpatías  del  de  Francia  mas 
conocidameoteauo;  y  ese  gobierno  de  Francia,  era  quien  po-* 
dja  decidir,  nuestro  debate.»  prestándonos  su  apoyo  y  coopera* 
cíotí  ¡lara  tc^rminar  la  guérU  civil.    ' 

Esta  cuestión  de  la  cooperación  ó  intervención  extranjera  ha 
sido  (gttada  coos^ajDtemente  en  iodo  el  curso  de  nuestros  debates» 
y  acojidft  y  resoelt^  con  mucha  diversidad  por  los  ministerio» 
y  por  la  opinión  pública.  Durante  la  administración  de  i834 
no  era  seguramente  ni  |iopular »  ni  acepta  al  gobierno  la  idea 
de  la  intervención.  En  el  ejército  fué  donde,  si  no  tuvo  su 
origen»  principió  por  lo  menos  á  crecer  y  desarrollarse ;  y.  los 
Genérenles  de  ese  misino  ejército,  y  los  Ministros  de  la  guerra 
fueron  los  primeros  á  pedirla*.  La  desgracia  de  las  Amelonas 
confirmó  el  espíritu  público  en  este  camino :  intentóse  el  nom« 
bre  de  cooperación  »  para  que  no  se  dijese  intervenir »  y  se  re^ 
clamó  la  cooperación  de  las  potencias  aliadas.  Denegada  en|on« 
ees  por  el  gabinete  inglés»  y  ocupado  nuestro  mimterio  por 
el  Sr.  Mendizabal»  acudióse,  de  oueiro  á  la  ¿nica  esperanza  de 
los  recursos  ni^cionales »  y  se  adoptaron  medios  de  «ntusiasmo, 
que  por  esta  sola  ves  surúerun  algún  eCeclo.  Mas  ya  desde  te^ 
brero  de  i836  volvíase  á.insl^r  por  la  cooperación»  cómo  el 


recurso  mas  á  propátito  para  cooduir  lá  guerra.  íostdse  mk 
cuando  ei  ministerio  del  Sr.  Isturiv ;  j  en^  esta  époea  creyóte 
qi|e  ee  habia  del  todo  conseguido.  Por  lo  menos  es  cierto  que 
el  auxilio  que  se  nos  prestaba  se  hubiera  ampliado  eitraonli- 
nariamente ,  y  que  el  gobierno  francés  babria  contraído  tales 
compromisos,  que  difícilmente  pudiera  desatarlos  en  el  caso  de 
oo  terminarse  pronto  la  lucha. 

De  cualquier  modo  que  esio  sea,  el  becbo  es  que  la  aacioo 
española  creia  conseguida  la  cooperación  en  agosto  de  i83& 
que  veía  desvanecerse  esta  ayuda  por  el  triunfo  y  el  gobierno 
del  partido  exaltado;  y  que  nunca »  á  la  -vez,  habia  sido  mas 
necesaria  que  después  de  los  errores  y  las  desgracias  de  ésfft 
En  j837  la  idea  de  reclamar  la  cooperación  era  uifiTersal ,  i^- 
resistible.  Éralo  tanto,  que  los  hombres  de  aquel  sistema  te^ 
nian  que  defenderse  continuamente  de  la  acusación  de  rechi- 
zarla ,  y  se  veían  obligados  á  protestar  que  también  ellos  h 
querían  y  la  habían  querido. 

Euas  protestas «  sin  embargo,  no  podían  igualarlos  ante ii 
opinión  pública  con  los  hombres  del  partido  conservador.  H»' 
bianla  estos  aceptado  primero:  habíanla  casi  conseguido  ea 
1 836.  Los  exaltados  con  su  triunfo  la  habían  hecho  retroceder 
W  aquella  ocasión.  Sos  protestas ,  pues ,  eran  sospechadas  de 
poco  sinceras;  y  creíase  seguramente  que  mientras  ellos  domi-* 
naseo « la  cooperación  no  se  obtendría.  He  aquf  la  gran  veo« 
taja  de  los  moderados  en  las  elecciones. 

,  Iláse  dicho  después  que  estos ,  para  triunfar  en  ellas ,  bi^ 
bian  ofraoido  formalmente  la  cooperación.  Ignoramos ,  auoqae 
nos  parece  muy  dudoso  ,  que  ninguno  en  documentos  cosfi* 
dcQciales  se  hubiese  atrevido  á  ofrecer  lo  q^e  no  estaba  ea  so 
nano  otorgar;  pero  en  lo  que  toca  á  documentos  públicos,  el 
hecho  es  tan  inexacto  como  completamente  inverosímil*  Ni  lU" 
die  hubiera  tomado  sobre  si  semejante  compromiso ,  ni  SQS  sd^ 
^versarlos  en  la  lucha  electoríal  hubieran  dejado  correr  el  ab- 
anrda  de  una  tal  promesa* 

Pero  si  promesas  y  ofrecimientos  no,  habia  una  cosa  que 
producía  mas  resultados ,  que  aseguraba  más  el  éxito  de  los 
conservadores.  Habia  el  instinto  p¿bKco,  habia  lá  contíccíon 
general  de  que  el  otM  partido  né  obtendría  nunca  la  coope^ 


Bi  ViÚMIID.  $aJ 

cioa,  y  deque  ¿M»  la  podría  obtener.  InMiato  y  eonviodon 
macbo  mas  poderoMM  qne  todas  la»  promens ,  y  que  no  ha- 
bría podido  traMomar  el  partido  exaltado,  por  mas  qne  él  ba," 
biese  hecho  csm  mismas  ofertas  que  á  sus  adrersarios  atribuye. 
—La  cooperación ,  en  una  palabra,  no  se  prometió;  mas  la 
cooperación  se  deseaba  ardientemente,  y  se  esperaba  como 
probable:  era  igual,  era  mas  aun,  para  el  resoltado  de  las 
elecciones. 

Con  tah»  desigualdades,  con  tales  ventajas  y  desventaja» 
esternas ,  combatieron  los  partidos  eo  aquella  reñida  cuestión. 
Fuera  del  influjo  natural  de  sus  doofrina»,  fuera  del  número 
mayor  ó  menor  de  individuos  que  cada  sistema  contase  como 
lirevocablemente  adictos  a  sus  creencias,  los  favores  de  la  opi- 
nión mudable,  las  tendencias  de  la  ocasión  se  inclinaban  en 
provecho  de  los  moderados.  No  decimos  nosotros,  ni  podémoa 
admitir  que  ninguna  de  esas  circunstancias  les  4¡era  especial- 
mente la  victoria;  pero  cierto  e»  que  todas  ella»,  juntamenta 
con  sus  doctrinas,  contribuyeron  ¿  dársela.  Tan  solo  protegiaa 
al  opuesto  partido  las  ocurrencias  de  Pozuelo  de  Aravaca ,  por- 
que sus  gefes  habian  sido  víctimas  de  ella»,  y  la«  victima» en- 
cuentran siempre  indulgencia  en  la  jenerosidad  de  les  pueblos. 
Silos  señores  Calauava  y  Mendizabal  hubiesen  gobernado  i 
la  sazón ,  tal  vez  hubieran  sido  las  elecciones  mas  completa» 
para  el  triunfo  de  los  consiitudonale»  (i).  El  ser  oposición  es 
entre  nosotros  ,  como  en  todas  las  naciones  ajitadas ,  un  nan 
medio  de  victoria  ante  la  opinión  pública. 

Obtuvo  la  mayoría  el  antiguo  partido  moderado  ea  el  su- 
premo juicio  de  la  nación.  Obtúvola  por  lo»  medio»  regulare» 
que  »eiiala  ó  permite  la  ley ,  sin  recurrir  á  violencia.,  »in  trasl 
paaar  la  práctica  délos  países  parlamentarios  de  Europa.  JSo 
fue  el,  que  fué au  adversario,  el  que  hizo  entrar  ilegítima- 
menie  mil  electores  en  las  lis^»  de  Madrid;  el  que  empleó  U 
coacción  en  Málaga  y  en  Estremadura ;  el  q«e  rompióla»  ur- 
nas en  Cadiz ,  y  blandió  el  puSal  en  Barcelona.  Bien  e»  verdad, 
y  tengase  dicho  de  uqa  ve»  pra  siempre ,  que  el  partido  oon- 
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aérvador  puede  cometer  faltas  y  las  ka  eáiflíeiido  coa  frecnen- 
da;  pero  jamás  ha  debido  sus  triunfos  á  h  insurreccioD ,  al 
crimen  oi  á  la  sangre. 

Mas  este  resultado  de  sus  derechos  y  de  sus  ventajas  nó  faé 
para  ese  partido  de  que  hablamos  un  resultado  exclusivo,  qoe 
anulase  los  demás  sistemas,  que  borrase  el  reflejo  de  las  demás 
opiniones.  El  triunfo  no  fué  universal /y  todos  los  partidos 
encontráronse  representados  en  el  Parlamento.  Ninguna  délas 
opiiiiones  liberales  qucí  tienen  raices  en' el  pais,  dejó  de  contar 
sus  apoderados  en  una  y  otra  cámara.  Ninguna  de  nuestras  ce- 
lebridades dejó  de  tomar  asiento  en  ellas.  Las  elecciones  de 
1837  llamaron  á  todos  los  hombres  antiguos  que  fueron  al^ 
guna  vez  la  honra  y  el  orgullo  de  la  nación  :  llamaron  tam- 
bién á  los  hombres  nuevos,  que  distinguiéndose  en  la  lacha 
'política,  reclamaban  justamente  su  entrada  en  nuestras  asam- 
bleas. Martines  de  la  Rosa ,  Torena,  Arguelles  ,  Calatrava,  Is- 
turiz,  Oiózaga ,  Mendizabal^  Gatiano,  el  duque  de  R¡vas,HoD, 
Oístro,  Córdova,  López,  Sancho»  Caballero,  Olivan, Yila- 
ma.  Donoso,  Bravo  Morillo,  Benavídes,  Si]Tela,M.  y  otros, 
y  otros  mochos  nombres  de  alta  distinción,  se  leyeron  en  la 
lista  de  los  nuevos  electos.— Oh!  Sin  duda  estas  Cortes  repre- 
sentaban bien  y  dignamente  á  la  nación  espdñola. 


Nuevamente  se  babia  modificado  el  ministerio,  cuando 
se  abrieron  las  sesiones  preparatorias  de  las  Cortes.  Los  dipu- 
tados de  las  constituyentes ,  que  acompañaron  al  Sr.  Bardají 
en  su  primera  combinación,  el  Sr.  San  Miguel,  el  Sr.  Sál- 
vate, el  Sri  González  Alonáo,  habian  visto  levantarse  y  ai^ao" 
zar  un  espirita  público  que  no  era  el  de  ellps »  y  se  habían 
retirado  en  su  consecuencia.  Mas  acomodaticio  y  ffelcible  el 
Presidente  del  Consejo,  ó  mas  resuelto  á  sacrificar  su.repo- 
Bo  ai  bien  del  Estado  >  hubo  de  continuar  al  frente  dé  la  ad- 
ministración, reclutándola  con' bombres' menos  adversos  al 
movimiento  de  las  cosas  públicas.  Composo ,  pn^^  su  segun- 
do, gabítiete  con  el  Sr»  Mata  Vigil,'  d¡paU<íoda  las  coosti' 
toyent«i,  reelecto  para  las  ordinarias,  con  el  Sr.  BnmoiK^ 
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«niigíio^niilttár  de  of^ínioé',  cód  el  Sr.  tilica',  qué  ya  JFáera 
éfi  otra*  Manon  mmÍ9trode  Mariaa>,  con  él  Sr«  Seijas,  em-- 
pleado  de<Hadenda^  y  con  un  JSr.  Pefez,  á  quien  ni  añlos  ni 
detpnes  do'  bu  mniifliéria  hemos  'viaio  figurar  én  ningan  acto.' 
pol(tie9  ni  gnbemati^*    ' 

Pod(»8er  eefQ «gabinete,  y  era' sin  duda,  mtty  digno  déf  rea* 
peto  por  so  honradez  y  ráa  buehfla  in tendones;  pero  tansbieti 
era  oompletaménie  inferior  á  las'  circunstancias ,  é  incapaa  de 
dirigir  con  dignidad  y  dlte^i  loa  negocios.  Veíase  en  él  un  lá^' 
mentablé  pro?reso'«nla:  falta  ¿{üe'iádicaníosal  anterior:  caía-* 
sÍb  mas  bajo  todaVia ;  y  se  notaba  mis  ese  defecto,  tratándose  der 
la  apertura  de  unas  =OSrtes^  doíide  se  encontrabsrireútilda-to«-' 
da  la  aristocracia  inteligente  éS"  k  uaeioh/  Ibay  pttés',  el'^ó-^' 
biemo  é  aparecer  ante  élliis  pequeño  f  pdoo  digno;  y/lo  qtre 
era  no  menos  peligroso  ,'etlá»:  iban-  á  enc»HÍtraf%e  abandtínlidas' 
á  si  propias^  sin  dirección  y  sin  tguiísi.  liameBlable-sitiiaeton  pairsf 
'        lohl  qhe  '  miraban  «sn;  algbb  codeoímiettto  las  «¿sás  piiblicas^^ 
'•        péto^queinas  facíl  era  d)e  depl^ai^'qtie  de  rem^dibí:  en  aque-^' 
Uasi  ojrbtinsi^ncias.  Ei  partido  lanzado  del  poder;  %id  fiodlt 
,  pfeteodeslo.:  el  moderácb  tenia^fMra  do  E$p¿fia  ta*'ma^yor  panrté 
i        dé>stts'g€fvsV>6e¿noontraba  tambitiÍ'SÍn'd)nBccion,'eBf regado 
1        i*  lá  timidez  yá  la^idekparieíieiarEra  faJrto  y  podei^dso ;  pe^ 
ro  no  conocía  su  situación,  sus  deberes  ni  sus 'recursos; 
'    '£nlre  tanto  el  ticMipó  n^tfrchaba,  y  tocábanse  ya  lósdias 
denlas  •jumas  preparatorias/ adoptadas  por  nuestra  untígtiaí 
oo»tonibre>i  yoonsagradiff  fkor'el  reglamento  de  iSao/Llé^ 
I        galMn  de  iA  ^proviiiéials  los  -iineTos  dripotados,  y  ^eiáse  pdf 
I         donde  qoiera  uq  ansia  y  uW  eapeetaeion-^  que  t^e^itimaban  lá 
I         eape^finza,  el  tembr,  la  i»oertidambre  de  aquellós^ttiomentbs: 
\  Principiaron ,  ^oino  era  natural ,  las  reuniones  cónédbácia- 

f         les ',  para'dfSiMHievse  >á'^  las  dd  oficio.  Moderados  y  etsltadós '  se 
buscaron  respéciirambnte »  y  empezaron  á  conferenciara ^en*^ 
a^  en  los  Aoiribramié^fob  de  la  Mesa,  pensdse-^n  laconi'ÍJ>^* 
k         sion  de  actas  ó  poderes;  y  por  otro  lado  se  pensé  en  coíxitnti^t 
la  lufha  edUt^fT'ia  Mayofia.  Del  gobierno  no  se  hablaba  nada» 
ésMaHieme  por  ttioidiñicia.  Conocíase  que  no  podia-conánuar;» 
péro'á^eato  se  iiniitlsbáh'los  propiJísiiosriiOs  qu^  se  reunían,  tí 
I         ijpíoriiban,  el  modo  de  derribarle ,  o  conocían  que  nd  lesera 
Ségu^%da  serie. — Tomo  L  * .    ^7      ^ 
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posible  á  eÜos  el  siistltuirlo,  £1  Sr.  jMtttliaet  ^  la  Rosb, 
persona  de  gr*H  valer  en  este  parlido  <{ae  se  eocoatraee  en 
Madrid,  no  asistía  á  las  reuniones.  Otros  no  queriao  com- 
prometerse 4  nada»  agoacdaodo  la  venida  de  .los  que  eetaban 
en  el  estranjero.  No  era,  pues,  posible  bsjomogttn  cometepio 
la  inmediata  composición  de  uo  ministerio  capas  y  parlamen- 
tario, cuya  urgencia  sentian  y  proclamaban  algiinoa. 

.  Entre  las  cosas  extrañas  que  pasaron  rápidamente  en  aqiie» 
Uos  momentos^  lo  fjié. la  asistencia  del  Sr.  Olóuga  á  ana 
reunión  de  naoderados*  El  Sn  Olóaaga,,  anido  en  i936  omi 
los  sennres  Mendisabal  y  Calatrava  contra  el  ministerio  del 
Sr.  Isturix ,  se  habia  separado  de  ellos  ,  y  les  babia  hecho  cm- 
da  oposición  en  las  Cortes  constituyentes.  Sus  doctrioaa  en 
¿seas  (á  escepcion  de  los  primeros  instantes ,  en  qne  aostovo 
los  tribunales  revolucionarios)  habian  sido  notablea  pcnr  m, 
tendeficia  moderada.  ÉL  babia  influido  poderosameBte  ea  la 
formación  del  código  pol&ico;  él  babia  pronunciado  el  beUe 
.  discurso  sobre  la  religión;  él,  en  fin,  pasada  el  primer  vérti- 
go» babia  observado  casi  siempre  una  conducta  aprecíable  p- 
ra  lop  vencidotf ,  abogando  por  los  derechos  de  la  juatieta  y  la 
humanidad.  Instantes- hubo  en  que  se  creyé»  y.  se  le  acoaó  de 
que  qneria  repetir  el  ejemplo  del.Sr.  Isturiz  en  el  estanaento 
de  i83& 

Esta  tendencia  del  Sr.  Olóiaga  babia  sido  observada  coa 
placer  por  muchos  moderados.  Algunos «  y  el  autor  de  estas 
apantaciones  entre  ellos ,  le  habían  suplicado  mas  de  una  ven 
que  admitiese  el  gobierno  con  qne  le  brindaban  las  circonn-* 
tancias,  ofreciéndose  con  toda  sinceridad  á  prestarle  por  sni 
parte  un  auxilio  desinteresado  y;  generoso.  El  Sr.  Olóao^  se 
habia  resistido  á  ponerse  al  frente  de  un  ministerio ,  y  .en  nues- 
tro concepto  babia  cometido  una  falta»  y  causado  una.de^a-^ 
cia«  Si. hubiese  entrado  i  gobernar  4  mediadoa  de  i.Siy »  no»* 
aovamos  la  intima  creencia  de  qUe  bnbiera  sido  su  acción  «iU 
y  provechosa  para  el  Estado* 

I^o  quiso  entonces,  como  hemos  dicho,  aceptar  esa  posi- 
ción* Anheló  Jal.  vea  el  subir  á  ella,,  levantado  por  laa.MMraSi 
elecciones.  Imaginóse quiró. qne  presentándole  comoautor  de 
la  nuera  Constitución  política,  rodeado  de  honrosos  redierdoa 


jHMT  lU  i^onducta  rédenle .  )a  juTentud,  qae  debía  forjoiip.  una 
buena  parte  del  Congreso  intiiro ,  le  adoptaría  por  ao  gefei  y 
le  eleyaría  sobre^aul  boblbcoi.  Si  era  ¿«te^  como  algunoé  JQ^< 
gan,  BU  pensamiento ,  DO  ^iene  doda  4iue  bu  tec^nsp  al  poder 
hubiera  sido  mas  brillante  y  pai^mentari<v  .  ;u  r.    : 

Pera  el*  Sn  Olócaga  ae  eqoíTocaba.  Su  i«»ac(ia  bn  la  obm^ 
oonstitucional  ütt  podía  tener  á  los  ojos  de  nUioboaaailt6;mért>-« 
lo  como  á  sos  propios  ojoe  tenia»  Su  eonduda  en  el.ParUúnenp»» 
ta,  comenaada  pornna  mancha  fea  i  nbrpodia  nsburept^  'Otina> 
condoóias  siempre  tonmcnladiBa.  La  impeluMÍdi^  de  chis  pauei  1 
nes,attódiococttiú'algmiás  pérsonaatüny  dignat^le  alejiba 
también  i  machos*  bombrek  calmados  ysuaTee.  T  pdr.  úkímo- 
si  era  cierto  qoe  mhchos  otroe  le  habrían  apoyado  y  sostebido^t 
enoontrándole  en'^l  podé? ,  ne era  menos  oiertoque  na habi«ti» 
de  elerarle  i  que  lo  ocupara » cuando  no.  lea  faltaban  éttos  g^ 
fes  conocidoa.de'antigdo^  y  que  no  ifesmnreMeran  en  su'esti-*^ 
macion.  El  partido  triunfante  en  las  elecciones  hubiera  aioép-4 
lado  «pero  no  pedia  háoér  ministro  al  Sr.  Oldaagib 

•Este  i  sin  emba rgb ,  Tacilaha  en  aquellos  momentos ,  y '  no> 
qderfaL romper  de  pronto  coa  los  que»  formando  la  mayória,* 
ae  presentaban  llenos  de  porrenir.  Sólo  esa  idea  puede .eapUeafe 
qiie  coDourriese  á  una  reunion>,  donde  únicameole«  se -encono- 
traban  (lottbr^  de  esttí.partido.  P^ro  aaS  tambieft  se  etílica  c6*^ 
mo  se  reiiróide  ella  ^  de  suerte  que  llamó  la  atención  de  lodos^ 
al>obser«ar  que  la  palabra  del  Svi  Mon  era  la  q(ie\leliia  >piÍQ^/ 
ponderaneiaV  y  qne  iba  á  contraerse  un  comiiromiso-.pum' ki 
olcncion  de  presidente. 

El  Sñ  Mon  «ra  sin  duda  Uno  de  loé  mias.iiotáblca,  qnicát 
di  Aiaa  notable  dolos  bombines  nueyos  que  iban  á  reunirse  oot 
estas  Cortes.  Muy  poco  tiempo  había  sido  diputado  en  las  <iMaa» 
iitnyehtes;  pero  ée  le  miraba. ya  como  persoilá  impottant^por 
aus  QODOcimientos ,  por  su  palabra»  p0r  su'  howradea  y  bu  %i^ 
lentía*  Su  ylóa  de  empleado  había  sido  pura:  su  vida  dodipi^ 
tadftera  tioble  y  bonroaav  Siendo  casi  el  único  qi«a<  hubiera 
podido  Tepreseotar  al- partido  moderado  eil  Jas  Corles  qué  ce-^ 
aaban,  era  natural  su  influencia  en  las  que  venían  á  luz.  Sa-^ 
Uaie  ademas  qile  había  estado  en  eo  mano  ocupar*  d  míniste- 
aÍD  de  Hacienda,  y  que  se  habia  negado  4  semejante  deslino. 
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»  El  Sf.  }A<nt  igra ,  fines,  uno  de  (os'qae  se  desigbaban  paní 
la  préaidMcta  |»rotisioDal.  La  era 'cMÍro  el  Sr.  marqués,  de  So- 
menielOB,  caballero  oomplide  y  amable,' dipuiadb  leal  ycH 
tknaclo  •  unk^ersiJEneiite  en  los  aai^uos  esiaaieolesi  oonin 
quien  no  se  levantaba  entonces  preTencüon.  ni  boslHidad  il- 
gooa«-^Hablá)>ase  por  úhimb  del  Sr.  Afartitiez  de  la  Rosi* 
oOBio'el  hofi»bré  dé  mas  opinión  del  jpartido  moderado;  peio 
esta  idea  encontraba  geoevaimente  gr«(nde  opoaioioD,  ponpie 
oveian  qne  colocarlo  ep  la  prekideneia  era  arcaiioarlo  á  ia  tn- 
bma;v  j  le  jazgalian-  mas  necesario  dn  ésta  que  en  iá  primen. 

'  'Daoidióse  por  fin  la  Mayoría  en. faivor! del  Sr.  Someniei«) 
j  eomenzóasi  á  dar  una  maestra  dar^ianárácfer*  Buseóselí 
teiiiplanxa;  alej¿fle  toda  idea  defnettat  de  bosiíiídad,  y  ma- 
obo  más  de  reacción ;  no  se  qoiso  berir  oqn  oteo  nombre ,  tpe 
bnbiera  becho  impresión  mas  fuerte  y  deciánu;El  Congreso 
entraba  en  el  buen  camino,  petOicnUttbii  noo.beoelos  y  eos 
ltmjde&  l'j  ..!•: 

Después  de  este  nombramieñió  y  del  de  Ibs.seoietaríofl^iv- 
caidq también  en  personas  templadas- y, de. «tía  significadoa 
politice  apacible,  se  principió  el  eiimea  de  las  aocsi  ifa 
eiecoipn*  ..        .'    ' 

-  Hoy»  en  los  momentcto  en  «queesevibimos  estas  Ifoaif,  a 
sabe  ya  por  una  esperiencia-  cónteibpoirádea  lo  que  pnede  bn 
eer  im  Congreso  en  este  piinto.  Hoy  se  lábe  que  latmayDfiíff 
ári>itra  de  reducir  como  por  gTa¿ia<  á  siete  :cá  núpiaro  de  ks 
répraientantes  de  un  partido,  que  conuba  mas.  da  ciocoesu 
electos.  Hoy  se  sabe  que  cuando  absolutamente  no'  séeoeoea* 
tain  vicios  á  nna  elecc¡<^ ,' se  dice  qué  son  imocbos  loe  eleo- 
seres,  y  con  eso  aolo  se  anula.*...  Eb-  pSdfytío  se  diéroa  tda 
enisefianaas.' 

•  iMütiiraa  jnsifsittiot  bicieron  apnlar  >  mas' adelante  de  la  ^ 
ea  de  que  trátautos  las  elecci^nÍBS  de  Málaga  y  Mspdrid.  Moá- 
TOB  justísimos,  como  Ipera  el  empleo  de  la  ftierza",  coiso  lo 
era  la  éreaoion  deun  miliar  de  electfsres^,  después  de  cerra- 
das las  listas^  y^enel  mismo  momento  qne  la  elección «e  rtf" 
Uaaba.  Motivos  tan  justos,  qne  ráeoatraron  aprobacioaaood 
las  filas,  sobre  las  qoe  el  dafio  de  la  nulidad  ejereia  su  ^ 
floMciíip'porqme  la '  raaon 'éiia  clara»  7  $e.  veia  paten^b 
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«plücaeionr  del  lá  ky,  ]ft  no.lá   aVwsioO'  á  lüt  5.)>Qn9ilai. 
'.    Una  8Óh  «profaaoiaii  ea  el  aentldo  de  lli  Mayoría  nte .pere- 
ció dudosa  y  disputable»  que  fue  la  aprobación i de 'laft  actas 
<de  Binci^QS.  Aun  hemos  oído  ideeir  que  se  yeríficó'diNa^o  por  una 
c^paeie  de  eoo^eoia,' cambiéadáse  esta  venjUija  iiou  la  que  se 

•  daba,  «aiprobando  asiqíisiiiD  üás  4é  BadajozlIiO'que  no  lieae  duv- 
,il#  es  ifue  si  eti  las  d(9  Burgos  babiá  dificulD^des. .  lojí  obstácn^ 
tloápera  laa  de' Badajos,  ipraa  ÍDTeDCÍbles.^A$í  es.  que  se,  jmrdtS 
ueil'^eía  rdeias  |lBÍineráa  eleocioues.,  y  se  aprobaron  solo  las  sé- 
<guQdas; abairdo  i^ot^rioi^icuiuido'OonUrá.a^oeUad. Había  litclar 

maoiismasai|xirUDtes.:Pero  téagaae  .presente  que  si  Ja.Magr^H- 
«kf  oclockirrióiá  etie.hephoi  no.fiue  yiaf«,provecbo'suyo,  sidp 
pata  ^ilídad  de  sns.advcfrsarios.  .Los:<:senor^8  léanle,  .Lujan 
y  Gallardo  entraron  por  esa  aprobación.  •.  *  •  > 

t.     t Compárese.  1&37  con  i 85^  .'  < .;  : 

ií*  *    I  »'      .   í»  :*,  /.  f,.  ,{  .  :í  í'  •  • 

•  -      ,•  .r  •!'.    /•!       :>    ,  -,...1.1    ■'   '•       '»•»..':..-•  •;    •» 

•  .'  Bl.exáúieil>de>las)aetas  estaba  «asi  terttinadeu  Había  Ibi- 
'gadoJarifÍB|k;ra  delásesiott  véjía.de  apestara.  Segijín  el'regla- 
kieitto.de. lSskt debia  el  Congreso' conslttoikw ' aquella,  larde,. 
•oMobraUo  sa  presidente  y  seerelarios,' jurar  la  ConstitacioD» 
•3P'K)ficíaic'algDfa¡effni>v  ibaDÍfestándóle  que  estaba  pronto  á  re«> 
dbiriál&iM.f  qdo  éS<o  prpcedia  naturalmente  de  I9  Gonsti*»- 
tncion  de  181  a,  y  estaba  fundado  en  su' espirito  y  en  sus ^p»^ 
-labras.  Todo  esto  prooediajde.que  las  CórteS'  se  juntaban  por 
aa ^C|HÍ:  aolindad  ,(^y .  no  por  ia  convocatoriar  del  trono.  La 
^isiütitboioE  «baliia:  variado;:  y  muchos  diputados  peftsaba^  . 
^psoielsfUmnentoidé  lá  actual  y  la  orgaoisaeiob  dé  la  Mesa 
ilebiasiíabora  aerificarse  después  del  acto  regio  de'apei^tara. 
(BlíoiKyaffeglamenio. del  Congreso,  propuesto  entre  otros  por 
«feSn  lOIózi^á^  ha  dado  la  razón  á  astas  ideas« 

EKidábase  entonces,  sin  embargo ,  sobre  lo  que  se  había  de 
Jiraetácar(:ydoas«  la  cuestión,  por  aquella  sola  ves,  no  era 
de >gni» ^importancia,'  estaba  todavía  sin  decidir  defiñitiva'*- 
-afeo^e.  La  Mayoría  halMf  convenido  solo,  en  que  se  elijiera 
fresidcttte^i^  Sr.  Mon ,  supoesto  que  al  Sr.  marqués  deSome^ 
Mebá^lifrecia:  cierta  diQcollad,  nacida  de  estar  propuesto 
Téut  satiádor' antes  detener  cuarenta  añds ,  y  estar;  nombrado 
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.tal  por  la  G>n>Da ,  leiii^Ddlolf».  La  vetohidoii  de  eau  dada  a 
babia  dejado  |«ara  después,  j  por  lo  misino  do  pgdia  elegine* 
•le  presidente. 

Arr^flado  este  proyecto  por  la  Mayoría,  llegó  á  los  oidoi 
de  la  Oposición ,  qae  eocontró  e»  él  motivos  para  amenanri  j 
caosar  escándalo,  ta  infraecioB  del  antiguo  risglaoiemoY  que 
prerenia  se  constituyesen  las  Gártes  antes  de  la  sesión  r^, 
bubo  de  alarmar  á  algunos  i  qae  vieron  en  ello  la  de|i|fsi<» 
de  nn  cuerpo  soberano :  la  idea  de  nombrar  al  Sn  Moo  pan 
presidente  hubo  de  alarmar  i  algún-  otro,  <pie  babia  soéado 
oen  esta  dignidad ,  y  no  quería  perm(t|ri|i  al  maa  afortaaido 
de  sus  rivales.  Gran  conmoción ,  pues ,  en  el  caoipo  de  la  Mi^ 
.noria,  graqde^  proyectos  de  oposición,  vesoliicioo  firme  j 
enérgica  de  no  ceder. 

Este  hecho  no  se  ha  publieedo  hasta  ahora;  pero  esjoao 
que  se'sepa ,  como  una  prueba  del  patriotismo  y  del  ts\A¿u 
conciliador  de  sus  autores.  Dos  individuos  de  la  Minoría  le 
presentaron  al  Sr. Somenselos  en  nombre deioda-^sta  para is- 
timarle  su  resolución.  «Si  no  «e  observaba- coiDpletameDte  el 
reglamento  de  la  Constitución  antiguft»  «i  no  se  organixskel 
.G>ngreso  jurandp  la  Constitución ,  si  no  ae  pasaba  al  goUep- 
no  el  oficio  que  aquelreglamentOí  ordenaba^  lá  Ifinoría  seiv* 
tiraba  inmediatamente  á  ^ragoca,  y  allf  sa^  proclamaba  liai- 
€0  Congreso  nacional.» 

Tal  fue  el  primer  acto  de  esa  Mmoríaf 
'  Y  entonces' se  rió  con  cuento  inotivoclamafafem  días  S0M 
por  gobierno  los  que  creiao  que  uha  nación  no  puede  aosf 
ce  estar  sin  él,  y  que  no  lo  era  en  verdad  el  qae  eetié  bmo^ 
tros  llevaba  ese  nombren  Con  un  ministerio  convenibnie  á  h 
f»beia  de  las  cosas  públicas,  el  mensaje  que  bemes  wMi^ 
hubiera  sido  ridículo;  con  el  del ^i^  Batdiqí  y  elSr«l^ír^^ 
mensaje  podia  ser  terrible. 

'  Era,  pues,  necesario  conferenciar,  y  se  coaiereoci^'*  ^ 
^1  hecho  fue  que  (no  se  sabe  cómo)  se  trastotná  el  acuerdo  ai 
la  Mayoría,  7  se. decidió  «que  el  Sr.  Moa  no  fuera  presideeM 
y  que  se  confirmara  de  tal  al  Sr.  Someruelcé ,  y  que  se  V^^ 
la  Gonstititcioo  aquella  tarde,  y  que  se  dirijiése  al  g<JM^ 
ttu  oficio  que  dijere  lo  que  se  bahía  practicadoi  Y:  asi  le  t^n** 
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fib¿  «a  efecto,  iMm  átombro  de  anos»  ^cón  agrado  y  compla*- 
ceocía  de  otrps,  y  con  dolor  y  despecho  de  Tarios^  queliabian 
«visto.'tvHjinfaiite  el  esplsitu  de  faoeion  y  la  amenaza  de  rebeK 
4ie*--^No  debeiL  estos-  habep  estraoado  después  que  el  Congre-^ 
ao  haya. fenecido  como  nació,  bajo  la  amenaza  de  lin  corto 
srámero,  y  lameia.  impotencia  y  nulidad  de  los  gobernaotes«M« 


-  .Hemos  manifestado  ya  cómo  se  decidió  la  doda  respectiva 
«1  Sr.  tnarqnés  de  Somernelos,  electo  diputado  y  senador  á  U 
Tei;  La  del  Sr.  duque  de  6or  era  mas  importante  y  mas  difi- 
ciL  Tenía  este  señor  la  edad- necesaria  para  el  cargo  senatorio, 
7  ningún  inconveniente  legal  le  impedía  d  aceptarlo.  Perp 
•e  le  había  qombrado  para  el  Congreso  por  otra  provincia ,  y 
ae  creia  comprometido  á  admitir  este  puesto,  y  á  no  desempe- 
ftar  otro,  ai  le  era  posible^ 

Nada  pues  -una  cuestión  constitucional  sobre  este  punto «  y 
eoestioQ  que  á  nuestro  entender  era  de  importancia  gravísi* 
BMÉf  poaque  en  ella  veíamos  .en/rneltos  el  porvenir  y  la  suerte 
del  Sedado.  Ahora  bíen^  todo  lo  que  ODrres(kuide  á  este  coer-¿ 
po,  todo  loqae  tiende á  robilstccerie  ó  debilitarle,  lleva  en  si 
«n  jérmen  de  >  muerte  ó  de  vida  para  la  Constitución. 

Innecesario  es  adveiftir  que  la  parte  dudosa,  y  flaca. de  ese 
eódi^  no  es  eira  que  la  tastttuoion  del  Senado.PáteBtizóse  es^ 
t«  bien  cuando  su  discusión,  y  na  puede  racionalmente  ser 
reducido  á  disputa.  La  autoridad  reales  por  s(  ibisma  pode* 
resa  con  su  lejitinidad  de  quince  siglos,  con  el*  acompaña-- 
mieotb  relfgioBO  y  aoctal  que  la  circunda.  Destituida  de  ella 
áanqtie  no  eompletamente  la  cámara  popular;  pues  que  siem-r 
pré  tiene  también  fundamentos  tradicionalee^  saca  su  fuersa 
y  Su  vigor  de  su  naturalesa  electiva,  y-  de  la  opinión  liberal 
que  agita  y  conmueve  nue^tva  época.  Peoo  el  Senado  uo  cuen- . 
taooa  ninguna  de  estas  ventajas:  ni  es  anti|fiio,  religioso,, 
üioeiario,  como  Ja  Corona ,  odí  tiene  las  ventajas  oonfisridas  al 
GongresO'por  el  liberalismo  y  la  representación. 

'  Nuestro  Senado  se  diferencia  radicalmenie  de  k  Cámara ^ 
deloá  Loree,  que  es  ¿rgárimii  como  la  é&  el  Monarca,  y  que. 


es  representatWa  «n-el  iQajFor  rigoñsmo  de  «tía  idea.  Nwtú 
Senado,  en  comparación  dq en  Cáoiara^  es  .iwqptginéa  jan 
i  un  coloso;  y  ese  mismo  eblosb  principia  á '  parecer  peqocM 
al  lado  de  las  grandes  fuerzas vsas:  siifadites' etraa  veces  j  \u¡ 
ans  N vales*  Considérese^  <pnea^  lo  que  seiá  ouetttfo  Senada 

Ni  >  aun  tampoco  tiene  recta  conaparacion  cosí  UCáman 
francesa  de  los  Pares.  Goza  á  la  verdad  esta,  cámara-  de  pop 
poder  político,  porque  ni  tiene  el  social  que  da  la  gran  riq» 
za ,  ni  el  que  viene  conferido  por  el  voto  de  la  elecctoo.  Pen 
su  manera  deíorhoarse ,  las  cwounstaneias  de  los  qoe  la  ooo- 
ponen ,  los  hábitos  arraigado^  en  día ,  au  estabilidad  y  pcre«r 
aeocia  ea  fin,  la  aseguran  un  poder  l^blativo  .que  -verhiiMi 
oou  intima  complacenqiaen  niMStro  Senado.  No  bay  eo^ésle, 
por  desgracia ,  elementos  para  tanto  biea. 

Nosotros  no  queremos  deducir  de  estas  observactonel  car- 
ago nrcontradiccipn  alguna  contra  kw  que  foraiaroQ  laComih 
tucion  de  1^837.  No  la  discutimos  ahora:  sabemos  qi|e  es  k;, 
y  la  hemos  jurada  Pero  licito  es,  fiueslo  que  se  coooceajoo 
pueden  ojeaos  de. conocerse  sos  puntos  débiles,  Ucifo  cs<ia 
«  cuando  haya  de  iaterpretarse*  acerca  de  ellos^uo  se  aameoM 
la  flaqneza  y  debilidad  conocidas,  dí  se^empeore  por  el  abas* 
dono  lo  que  con  é\  cuidado  {Midiéira  mqlmirse.  Pueito  qt^d 
Senado  carece  da  {arialezacomo  iastituciou  política»  neomm 
eay  si-da  buenafvoluatad  ee  emraen.eL  espirita  de  la  Codiú* 
tucion,  neoesátio  es  no.  debilitarle  mis  obalasaa  interprelacio- 
nes,  sino  robustecerle  eu  cuanto  sea  posible,. y  pMSlarlt«p^ 
yo  y  prestigio  y  oonsisteBoia* 

Tal  era  píeura  nosotros  la  cue^ion  que 'se  venttlalMi^d 
caso  del  Sr.  duque  de  Gor.  Impidiéndoae  el  escejer  entre  le 
destinos  de  senador* y  diputada,  obligándose  i  desempeitra 
primero;,  ó  oingune,  al  que  hubiese  sido  nombrado  pan  m 
dos,  estaba  eu  mabos*  de  loa  electores  y  del  gobierno  tlw 
carácter  y  coasideracion'  al  Sepadov  destinando  á  ¿1  hoawa 
de  mérito  dísli^gnidok  El  Senadoff  ya  qae  no  por  otras  oMtfttf 
por  las  personas  cpie  le  compondrían,  pudiera  ser  el.igo*!^ 
Congreso,  como  lo  desea  y  lo  esublece  k' ley  fuájdsmestaL 
Que  se  d^  por  el  contrario  la  opción  libre  paraescejer.^^ 
uno  y  otro  cuerpo,  y  se  verá  necesariamente  que  ntaga'  1'^'' 


l)Pe  polílMD:!  iiiftgtiá^  g^f«id^ loe  partidM.mBftantcsi»  '«e'rosiy- 

san  4  UD .'  lagar  qa«  (ioasidera»  ^isomo  de  ^menbt:  in^ porltinoUi.. 

Así  se/Confinoiará  sin'  remedio  esa  inferioridad  del  Senado^,  y 

49  desDanecerá  lel  designio  fiu^  ioapírári^  9u.  tnsittuclom. ;  -  '    > 

Balae  ;tonsíderaoiofiestÚaban,,á  .nuestro  entender ,  ;raW  á 

nqnel  debele»  y  c«(ttoobriao  cnn,yárids-ariijcQlos'.de\la.liey  d^ 

ipaal  pÉ^a  decidirlo. eoiara  'Ib'*  opción,  deliSé^í  Duqine.  <£1  Gin^ 

greso,  sin  embargo,  noloienteedíó.afli^i.y  .voló  perla -Ibber*- 

lad;  ForJa  libertad  individualein.  dndáiqneiTotaba  |iipero'iqa¡- 

zá  lo  baeift' contra, el  afianzaitíiento  da>lá.;ley*-^¥a   heme» 

▼istO(éste  jaño  i  •  vatios  nookbiladofl  sehad0res^'yiáJa!ad»s»dñ 

••Uos*al  Sr/  Cab^tralva ,  preferir iabiertameme  ^l nargb íde  dipuf 

tado  el  de  lenadi>r.  ÍVejavos  á  i%Utfflth>s  lectores  el  cabalar,  lap 

cdoieduencias  de-esa^f^iielacton,  taa'  cboAraiia  álosiprmdpioe 

monárquicos.  .•.•.!;•    .     .  •■.-:  ,•  ..-  ' :  •»  •      '^•'"»  ■»<•;•  ..•  •. 

Peroijesa  cuesliba^  esiínéoesario  rledonooeklQv'ne'4eníiff|iara 

4iiucbo8i  laJiaportancia  que  parail»esotros;^  jim  pi>esent&  como 

eiitemmentfc  ageoa  dél  espiritnlkfe  partida* .  Diitidiéroñse /la 

Hayofia.ylaOposioiott^/y  eltfir./Matftineií  de.la|ldía)9n0iiipi 

por  nuestro  páreoer  con'el  fiupiáeaga^-miefatrafrqne  d^^ 

ñor  Rivabefrera  opinaba  pdpíel-.eontiáriéi con  el  Sc^rliilardi. 

lia  cnndesoeilderfoía  peitonal  tnfiby¿  tsMibiení  cá  dste  ponter:  y 

«o  esousamos  oiertafljbehte  al  Congreso^^en  jdecB-lo  bu,  fbrque 

¿no  son  dnfslÍQncaidn.anuistád'en  las.  que  sd^sata  dellp^venir 

4fi  Aá|^:leyes  iy  del  fobbhio  de  losi  lEstadojB.     n  .      s  '    '     ! .  r.  / 

'    .:   •  »  i   c'     ■>     ;    :■     r  -'  !'  -<  •:    ob  •..••..!  •   •      ,  ....  . 


i  ,  Entffe^tabta  babbsepreséntado  elproyéoto  dc»jc6nieatactba 
al'discntiO'deS.tJil  BlSn  Biartipea- de  k  Rosa  haliia  esién^i-*' 
áa eaté>bclloy(i)oiápleto  fnrbgraaoia,¿qoeL no  tenia » Terdádev»- 
manse*etro(def6éto*q«>e  sñ  mi^na'íqiiirersali^ad  y  sb  misten 
helleza'.»L£paff'  taMtas!las*espera4Íikas'i:{ae  bada  concebir;  €pie 
OOQ difioq kad'pcuilieiiiñ'tinttpa dlena#8e:por mia^G^rtes ,  ann^ 
qne  durasen  los  tres  años  desn  instituto,  y  trabajasen  oóbí^el 
mayóf'éclo  yx^k^má^or  arnf^ftí/    '  ^' »  '   *'     ''^  ;  ^' 
-t  EX  pl^yecM^;  éin éiiillái^óVréfth»lia'a1'lGdl¿reflí6'^ 
BiobiptMfK^V  y  pi^oeiá'sáludfaáetf>tí^^ 
eomparadoo  ida'  las  -Wae^'iáUíí^tíMfilab' qa^'  jfibtb-  téki'dñ 
Segunda  série.^T!ouo  L  68 
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•fBcachalMín  en  d  mmáo  recinto,  «o  podúi  lernot  mas  Teola^ 
.JDsa*  0>inp9^ndíase  que  la  aoeTa  asamblea  le  ocupaba-  de  'pus 
j  de  gobierDo;-y  esto  bastaba  para  su  gloria  eu  an  país  aso- 
lado por  la  guerra ,  y  presa  casi  constanteniente  de  omi  ti- 
^  raaia  jiopulachera  j  anárquica.  La  bella  espresion  de  paz  ^  ór^ 
■dtn'jrjiitticta,  no  ^rodiada',  -  no  envilecida  entodces,  inspi*-* 
raba  á  la  nación  ideas  gratas  y  seductoras,  que  oof podían  nie-> 
^los  de  ser  k  mejor  corona  del  Congreso» 

Pero  la  discusión  de  este  mensaje  tenia  qve  bacerse  dnra 
y  agitada!  Censurábase  en  él,  aaoque-  ináfrectaménte  y  con- 
mesura,  la -conducta  de  los  hombres  de  «gosto ,  asi  en  lo  res«- 
pectÍ¥o:á  lo  interior,  como  en  lo  tocante  á  la^  pófitica  extran^ 
jera;  y  claro  está  que  hubiera  sido  un  absurdo  el  esperar  la 
adbesioa  á  esa  censura  de  los  mismos  quje  eran  eensarados.  La 
cuestión  extranjera  ademas ,  no  solo  era  la  mas  problemática» 
y  donde  los  hombres  del  movimiento  podían  defenderse  coa 
mas  razones,'  sino  que  también  era  la  que  osas  ocupaba  loa 
•espíritus  á  fines  de  1837.  Ella,  pues,  fue  escogida  para  dia~ 
plUmnse  la  primer  batalla ,  y  «lia  Heno  muchas  -sesiones  tiel 
•Gonlfreso  con  elocuentes  y  apasionados  diaoursoe. 

.filSr.  Olócaga  di¿  la  señal  del  combate,  con' una  pasión 
como  no  se  le  babin  tialo  desde  mayo  de  i836.  El  orador  mo- 
derado de  las.  Cortes: eoostituyentei ;  el  quo  asistió  á  una  rea*- 
nion  de|la  nueva  Mayoría ,  cuyas  doctrinas  no  ignoraba,  tom¿ 
ya  desde  luego  una  posición-  tan  decidida  como  si  un  siglo  de 
compromisos  le  separase  de  nosotros  y  de  nuestras  ideas.  Y 
la  Minoría ,  que  no  pensaba  coma  el ,  la  Minoría  que  en  sus 
adentros  ledeiestaba  como  á  cualquiers-désii» adversarios,  le 
siguió  como  á  su  gefe,  porque  no  tenia  afro  de  bintoa  reoor^ 
sosi,  tai  de  tan  exiraordinarin '.violencia. '.Deatino  áingudar  de 
este  orador/ j"  que  ae  esplica  por  In  coatnadiceton  catre  saa 
deptrinas  y  sus  afectoarbataUac  contra 'laauaisnuá  ideas  qoo 
reconoce,  y  .guiar  una  hueste  que  ni  le  profesa  aprecio  ni 
bpqfiansa.  '    '     :  m\.  f.  i      .  i 

Las  palabras  duras  y  aoer)bfs  .deV.$r<  fOdóaeg^a  .Irsjeroa 
fllr^a  p^b^as  igviajiiynte  acerbas^  y*  4ura&TuEst«ivo  ial«d  Se- 
Sfr  San  Sfígti^i h>>^t07o eli§p-  Sanpho;  lAesluviWiali <tl  Sé- 
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doiiet  penontles,  y  pareció  c[Oe  iba  i  traerse  á  juicio  todo  lo 
ooqrtido'dMde  1 834.  Ojeiidk)  hacia  ^^^^  trille  y  doloroaa»  tal 
TCB  iae^taUp  en  la  titi^aeion  ^  p^ro  V^  -«L  GMigreao  véia'-eon 
gyaadesagtrader,  como. lo iflUtniCnlaba, bien  eaplicitai|ieme  au 


i' .  j Ganolajpóae  eo  ññ •etta  diaeoston ,  da  la  qqe  había júia^jm^ 
dfico<«ap6ai|dor  el  ii|iaiafer¡o.  Y  al  coiiohiirae  día,  y  al.  Te- 
tarse «casi  waiaimeiiiaote  loa  párraCoa  del  meosaje,  cualquier. 
•abaanadéD'imparcial  no  ppdria  menos  de  dedu^r  esiaa  trea 
•osqduatonfs.  Primera:  que  la  revolución  de  4S36  >  y  la  coa*- 
•daicla^del  miimieTio  qto  lé  ^oedió,  liábian  aido.uo  ofaatáculo 
.par»  el  ««xiKo  eitraojero,  solare  todo  para  el  de  .Fmaoia, 
iqne  era  er único  deetiivo  y  ^abal;' Sef  ondaí  que  la.nacbn 
•oaiaba  este  auailio/  pei«üad¡daí  de  que  sin  ¿I  podría  dilatar*- 
ae;jQtty  largHitiénte *  la-  guerra;  que, se  oreia  .coa  derecho  á 
mú^iriú  en  virlbd  -de  la  aliaoxav^  que  do  .juigaba.  imposible 
eaioooseouciofk  Tercera^'  en  fio:  que  era  necesario  para  «sto 
la  Ibrinaciou  : de  un  fniuistef io  ca(iaa.  ó  interveiiciMí jsta^  no 
siómIo  maa  apto,  para  italesioientos  qm  para  lo  deaiasi  de 
la  gobernación  el  gabinete  que  ttffk  pobreoieute  «ícupalMi  el 
-banoo  aanl.  ....    •*:'...:,••   .••...'••• 

- ;  'Eite'era:el|)eiisamieaio delGongresp;  éste  era  itambíen  el 
fpaflbsamieaaode^la  nadpn.  Si  habían 'alguno  que  disintiese  de 
iDOidquieaajdeéaoa  .pmMqs^áagnira  es  que  no  oaaba  ásanlfes^ 
Urloic^CaUobah  |oa  adversarios. de^  auxilio  exlranjero:'  pada 
deeian  los  qnie  calaolkbaipi  «piér  aunque  úcil¿..qo  sería  posible 
obteMtlfeb  La  opinión  interrenóioniatá  tiinnraba  sin  oposición. 
Los/ayutqn^ienloay  hs^  diputaciones  Ipronncialea^  la  -milicia 
naesooal; 'todos  jpediaá  á^las  Cirtea  que  pnaiesen  aérmino  ala 
giterra^iy  eataipatiorbn  ttna6inqe.no  signific»^.olra  beaa  aiqo 
qoe  áe.iredamasft  el  «sxilio -  de  ;FnmGttjj<IIahiá'  /riardadieni 
contormi^ád  isn  eátep^nio^  ó  al  meboaicno  babia  oontaadio^- 
cion  alguna.  Y  laaiC¿rlaaqttérittnfkLoonpqraeioii  ianuardi^n^ 
lementn«oma  el  pdeUovL/ykcrciián.prnbiífain  cuando  nn  se* 
.givra  ^  ipero  iao.Gktea  no!  {kidian.  negociar  .esa  oooperaíBion ,  ni 
4ta  AtatfaiMBoa  añyniel .  d«r  pásoa  para  okeáierUu  £ra  éu^  ny 
db)iérdnl. gabinete v^;f4ngíd>iiiiitéoonlin«abii  «n  fl'  miaBa^ 
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*> '  .Habían  hfcbi»^  los  cuerpos  éoliqidQdqit*  lalkaiunlrpui 
iq«ie"¿liiiifmterid  delSiw  BaHajínBÓo^ireDdiese  qué  ddú.» 
láet  sur  paestb  A  locratf  periénasii.fiíbián  oaspopdKde  unilon»- 
mente  á  S.  M«  i  señalaDdo  la  liueva  marcha  de  gobieras  ^ 
-f»tdelM  -aelpnr  ^«^  siddBandb'cÓBi^esloasoIb  ni}aft(e|iJÍiuBÍiim 
4fae  á  la  saaeb  gebeiJoaba  bo¿r«ica{iaai|iara  suájgcaifkfroit 
.giicfones^  M^ene  foBák  Aikán»^'  ooáietii«.fttcae«imBi  mÑobh 
/maLde^desap^biK^ién  ^dnro  y  aeerbo.deidar  á  húBikbeiihiii- 
H»do8y  quév&abiab  beobó  lo  qQe^eslahaode.^pscte,  fu 
(iuwadup  oanuiia  apariehcui  de  gabinelf  loa iiiMiieDlo4flii|a 
.tiosaB:deiiiidjtraniÍBaibntdnpoder.^Pém  pasabatt/díss:,  ja 
turgenteíla  npceaídsdpiablíbaiyry  naaé  echaba  de  ter  síopí 
-eíaloma  deivaf iacioU'  importaste.  El  miaisleriofpor  A  ooói» 
.rio  ofreda  áidiferentes  per^i|as:Uiheret)cfta.delSr.Perei,fK 
ábsoliftabiedle.se  babiaosgadQ'áooiltioiaifiem  la  GobemKJ» 
'EatODttes  cómenaaron^  aaimeiitara»  Ipa  aoaiHuiUos  y  laica- 
mmtfm'  povi  eatapénKda  d^.wBlieiapo  praeioaé^;  f  con  joám 
É&  muamuraíb»,!  p^nf^a  en  ello  i  padecí»  et  Estafe  f  sin  Mm 
•<7  sid'Dtíliidaédviniíi^unfpáieva.  "•  i    ... 

Principiaron  en  fin,  laa  negociaciones  ministeridea  be»- 
bienddie  al  &r.  marqués  i^Saáiéruelasv  pnaidéofte-  de  ii  Cé- 
abasadla  formación  de>nnigáfainelfe,.qiito reprefbmaielaiÜBi 
^ÜaJéaycírku  El  Sr.  Marqués. dio. paaaa;,  )iidióíjcaaiejoi,a 
liirqio  á  peíaoins  rníij  nesj^laUés ;  fñii»  no  f>udocía¿in^h 
•ootaibipacion  <tpxe  IdeieabiL.La  :.vqs  fúUIoa'deeia''¿<iv«ui 
enéka  -peraaíias  faábiao  «ido  ionladaa  rpáraocao  projpeeódi  ■>- 
nistériacInpadtaos.hoa^bsIeBdveaioi  doafe&nrlas^.pOflifMrJ 
afainiatáiáo  ua:se üoryéüj  j  .Mvie^^oul  él  baién juHÍod^eMMV 
tqiie  SMiessCon^iáielloao^jinlúideataflíos  del  EMdoyToJf 
.  mb  indhridttfaiffcamaaeáie  FécoaieadBbkB;;.pero  faoéabiau 
<loifasaáa.deiiido¿i|n(  nodonanl  gábi^iate  fiaUttoofde  ái^onu  fiü^ 
«a*,'iomaiei¡jiaÍMn|)epaosadkenlé4«¡sit«ii^  :  *'<<" 

-  :.  lio  pbdot4'pdbi;í^(bl:SntSbaiefée|Q^'^Mabmbsnnoae0^ 
mjgnilaie^  manosdá  &mM4  ViolfünonMuleiDK  sonotif* 
ftopósíio  él  Sr.ibusdMjív'é  bia»J^iOÉfff)Tá»iar«adi<MHá^ 
«uBba  dlpuiadosi  fiaUá»  ú:Sg¡iU^ASf9Úki^ ,  Jr«  i^ 
otro;  mas  nada  fue  decisifo,  ni  las  in?iiacionei  ni  ^^ 
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piueiMA»  y*«Mlíftuó  el  «nyodio  ¡pfokíáfáádoBe  láDguicla«icbte,i! 
Mil  «flwér^h'MtaCMn  qm;^  Goagf^  anetacia^  y  el  Estado 
,re6laiMka;-'J     -  ••       •-  <  - ''•     ¡''^^  ■  '   '•'  :••  p  -  •'  ••  j         ^"^ 
Uegabaa  entre  tanto  á  Madrid  algunos  personaje»  dfe  loaL 
<fqe-«átgiiítiia  back  qninoeiDescBy'eL'doqnede  Rivaf  ^el  ge- 
iiaMVGdidokí^vl^Sií.  Álcali  6«dianov4LifeBdé  de  Tordho^  ji 
CMO  ;.*q^<«i»tiiiM¡sanmitelo.^e  hguárdatei^ii^ 
ÍMÜitiill  pfl^irmnrto  Uiágratticioi^  del  gebioel^.  El  [lariadot 
coMMirador.  iba  :á  «rérse  'dp  eate>  iiiodo:id¡njido  por  perso^aií; 
miribiY^oeltasv'tt«*'>B>P^i'<^^>>^^^^V|do^o^  abofÍMuén  palfkoio;» 
d0ifMfl|)vrgoi'Oti>;Í0lpu]sor:paMi  las'  «ueétíones- ppUtícaiL.  Hasta» 
aUí'^raAsotf  iododaUeaaeatb  .maydr(a4iiqpfrai  otajrócíá  .desodnt*! 
oertuda  [  *  y  falta  de  jela^iioDe^  que:dfihÍE(:  teiMUi4>  EkSr,\M^n^,i 
n&¿  áf  la  B0ftav>  niiioa>qkietiu]bieiA  .p^ídq  «anadariasi  fscoTí»- 
ttientemeate ,  no  era  á  propósito  para  ello,. frt^nla.misaKaaiiikr 
varMad^eseealva' de  sarespiéiablr'pankter.iLa»  homlnes.^Qe 
aliara'  aa)tiae8antabao,'agnaffdadoa>dfi  nasétras  coa  tmpacianfcia^' > 
.  eradiloaifaeduibian  Kla;aDganisi|r  ^taoiaieletaieni^  .dq  poder,  y) 
powáráe  al  fn|nie  día  las  dosaa  públioáá< :. .  :  ; /I.       ;  , 

-  PDrdesgracia.flaadÍ0iént0noes'«iQa,Diala  opíaioiivqaecon-«r 
firmó  elüanoiya  canaadiO'an  las  allífrios  oiiQisieffidr^iy  que! 
prapa/rÜ^ iMuibo/.aaayoees  males  para. los  tieiD pos fliisQes¡vee4> 
Pffío^lipidseiáidecii:  iqaa  no  obnvema  fiudsen;  .miñisüos.  los  t|aaí 
yaulo  babkfaivido'adlea^  ;q«ia  araai  'oacesaríos  >  bombre»  -nae*!*^ 
Toa,  qua^f^pneseiHasen  la  aaexa  sitiiacÍDb>  y  ao'.kiscitaaett> 
tantas  lapbgnaneias^  qiie/deb¡anipor;últia».  tisésodeÉr  .^Irgoy 
bierno  y  eocargárse  del  de  la  naotonv:  otrosccfue  los  qiietiba^' 
bira;l|Bdía«fe  con.laa  jmtaa:^^  ii835.y:ii836;^ 
qáeJuibiaEa  >sidoi|^obernaDies.<bajo<  del  £statAláfreal.  ..- 1 : ...  u>'í 
<  .JSstKjpretéa^ioni  losgefesde  las.aniigaa&jadbiÍABtTaoiéncs^ 
aapddNÚi'Comfaatirla  (acilmaaleyfttes  se  biabief a  airib^isdó  ái 
aaibibion,s«  disídattOÍa;Ella. balitaba  al  «mMifoo  tiempo  éimi 
hanibrea  nsieTOSyi  fiBunlitándoles  su  porTenu^,  y'  suponiendo^ 
nha  amaricipacíoá  iqné  no  pocos,  .pret/éndiaal  Por'  estas  raooaea^ 
slgnnosv  fMHr  *fi4tafr'de  espcriaopia'  en.  maieDÍas  de  gobiernoj 
slgvaaa  oti^M,  par  oapfianaa  f  irreflexión: los 'maq;, el  becfaof 
eaqaojnngunoae'lev^iitoiconitf a  lapídea  qile  'dejadlos «apuBti/ 
fada  j-ry.  qm  se  oootího  /tichaaMale  en  al(>aat«f(BSóv>  dq  loai 
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defiamicia  «1  St^poalhde  IWeno.  Podía' temeneifQtf  ene  fue- 
ra el  ministro  real,  que  el  Sr.  Mon  lo  fuera  solo  en  el  nombre, 

•  DdKBioa  decir  ante^todo  «ya  que  estas  ¡deas  sé  empso  jé 
iMWgtfn  pliinias  que  «tadcjíereñeia  de  qa&tanld  té  ha  bsIJIaéo 
njDs!'pateoe>4Coaipletametito  exajerada^  Uñ  absurdo  s^a  negtr 
stt  Misteocla;  p*ro<<«nenios  fior  tto  error  el  ñpoiieria  tal  et- 
nio«iek*Ua>s«puestó.  •••  .•'•         »     ...^  '  : :      I:' 

-  .'K  pdateaiy  si fibr^iéodá  dcl-Sr^:Moii  sé  haM^ra  argaonsb 
el^pabjntflt  oowsí  la  i^kín  y  las'^doeiríMs '  Teokmabaa:)  i  i 
Sr.  cbQ4e^da.Tot«tiO'htiMMe>tofnad^  parasfla  ^trmdénákU 
GoDB^ V  iíK>mo  '(•dos  Iqa  ^«(fiwoedoDtés  Wq<ieriai»;*  <8Í  na  se  bo- 
bffe«a>qattloie»i  la  gravfsimáifahaf-que  acalMÍtt^de)io£car,r 
sollNi^esq  eolNidd  o^n  fotraa^y  coa  firniexa  ea  'las  foéiit' 
raa  cpndicioi^  ddi  gobiétnd'  represenDátivof'  nada  ebtosoa 
bubitramportadb esa  jft(Uebcla<del;iiiy  mt<iittrtxa«bw^e)«ro, 
del  presidente  del  O)nse]o  sobre  el  encargado 'ddí'déllpaefaofc 
HaeiatfdavauQ'CfQe  faeaé  tad 'rieal  é  io^íspoiabfe  tuaato  se  lu- 
ya quéi^ido-a^iióiier.  Pbrqite<'elldal*  iró'coíts}^  ea  qoe  |»^ 
Yaleaca  éste' iS' el  otro  mintsli^:  el  ttiarnlcy  está ;  "antes  eyw 
l>taii/4ii^que  haya^absolma  concordia  en  «1  mititstenoVelfliiI 
será  y  consistirá  tan  solo  en  qué  el*  manda  y'Ia  fespooM^ 
dad  so»  vayaii  «UidiJsv  e«i!que%sibspfméAH>ea^no  seane^ 
tátteaafaona  ^«fera  doinJb  se  vei^ifieanlds  becbós ,  en  qw  mt 
peraóiNíia^eiiáf  al  gabin%l0  dirija  édia  ó  la  oCras0érer«rk. 

'  'fVi*o*babiaJ]abtdii>'ese  pensamiento  desgraciado  d¿  AcM 
á  los  gefes  de'  lagtmiemréa'adfÁirtrstraciOnfés,  y  aan  á^tiMh 
loa quir)babian  hadUy  •pM'tW  dd-elfas,  f  se  oaníptetó  k  61» 
yMdo  ú'  bósear  {laiia  preaident^e  á 'úhtf>pevsoi|a  díg^aa  jM 
pero  p¿eo  á  prdpótíto  ep-aifUeliMí  bonii^ tos  paira* 'tal  dedinO' 
Latideadoomnante  á  ia  «azfJKvidelfií  eti^Mlon'  díplotnÜtica  bis^ 

ootieUr  un  yéri^nótaibleeb-eété'putitóii  *  '. 

-:  Ea'sin  dttdael  Sr..cond^ideOf£Íliá  Olí  negociádói^  eoteiiJí'' 
da;)eft!un  hbtnbreeaplo  por  detiía^  ptíra^lljesetapeño  delase* 
crefarfa  de  negdcioa  extra^Jéifí»»  íjr'  representaba  bien  c!  «i»'^ 
m««ÍBlertenckmsta  en  qtiefritica^Hiieaté'ée  qüefla  entrar. Mis 
aun  prescindiendo.de  los  antecedentes  de  su  vida  pública  if"^ 
eran  tina > desgracia  paéa-  Ik  -aituacioa  eb  que  Boa  éttcod^^ 
mosj'auD  presdbdiendo  de  esto,  decimos^  deld  coal  o^^ 


pm  MADBID.  541 

bii  jMrBsciBílirst »  sacrificáhame  coa  él  .otra$  Meas'y  .btras  ne^ 
cesidadat  de* no  poco,  momento  á  esa  idea  diplomática»  cuya 
cer^teca  aun  no  era  lal  que  mereciese  tanto  saorificio.  El  éeSoto 
conde  de  Oblia  babia  de  ser  débilísimo  en  todas  las  cuesliones 
poKticai  de  lo  interior,  por' efecto  dé  sos  míanos  precedentes; 
al  paso  qne  babia  de  ser  nulo  em  el' Parlamento  por  sus  bábi«« 
toa  é  imposibilidades  físicas.  Parecenos  fuera  de  duda  que  esta 
t^union  de  iooai^venientes  tan  notables  ddbieron  pesar  má^  qoe 
la  ventaja,  i,  la  :Terdad«  no  enteramente  esclusi  va  de  su  hombre. 
Has  decidiila  que  entrase  en  el  gabinete  el  Sr.  conde  de 
Ofaliai  cornil  una  .garantía  para  el  esfterior,  ¿stomiamo  hizo 
qoe  se  instara,  por  el  nombramiento  del  Sr.  Castro,,  y  que  se 
le  confiriese  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Teni»  el  incon- 
venientct  real  do  no  pertenecer  á  la  magistratura ,  derla  qiáe 
bábia  tantos  individuos  en  las  Cortes;  pero  esa  falta  patetíó 
peque&a  en  aquellas  circuustanoias,  visto  el.gire^  poÚtieo.qu^ 
llevaba  el  gabinete,  y  la  necesidad  de  ^eforaarlo  con  oiertaa 
ideae,  con  .ciertas  cualidades;  que  sirviesen  en  el  de  cohiréfér 
«o.  Los  antetedenies/dcil  Sr.  Castro,  y  su  diputación  én  laa 
Cortes  constituyentes  9  le  conferian  una  imporuncia  indispa-^ 
table.  Si^  talento  claro ,  su  carácter  que  se  pnetentaba  eaérgwm 
co,  BU  palabra  fácil  como  ninguna,  le  efevaron  á  tan  encum- 
brada dignidad. 

Hemoe  hablado  antes  de  ahora  del  Sr.  marques  de  Some* 
ruelos,  y  hemos  hecho  justicia  á  sus  cualidades  personales* 
Presidente  de  la  Cámara  de  diputados ,  y  llamado  antes  por 
S.  M.  para  \á  formación  del  ministerio ,  no  pudo  extrañarse 
que  tuviese  entrada  en  el ,  ni  despertó  con  ello  ninguna  anti- 
patía. Creian  sin  embargo  algunos  que  su  carácter  era  dema- 
siado dulce  y  flexible  para  el  puesto  que  se  le  destinaba,  y  que 
si  bien  en  Espafia  no  babia  personas  con  reputación  conocida 
como  administradores,  hubieran  podido  sin  embargo  encon- 
trarse algunas  otras  que  empuñara  con  mas  firmeza  la  palan- 
ca de  la  gobernación  interior. 

Ofrecida  la  Guerra  al  geperal  Espartero,  y  reservada  de 
hecho  para  quien  él  designase;  conferida  la  Marina  á  una  per- 
sona desconocida  politicamente ;  el  ministerio  se  componia  en 
realidad  de  los  cuatro  individuos  que  hemos  designado,  el  se- 
Segunda  i^rjr«— Tomo  L  69 
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Kor  ooode  de  Ofaliai  dedicado  exclasÍTaaieiita^á  la  eiKation 
extranjera ,  y  loa  señores  Mon  ^  Gistro  j  Someraeloi*,  encarga-' 
dos  de  la  interior  y  lá^  parlamentaría  ante  las  Cortes.  No  era 
éste  á  la  verdad,  según  nuestro  juicio,  un  ministerio  compe- 
tente para  el  b«en  gdMema idel  Estado:  era  déM  en  üiucboa 
pnntoft  principales,  y  dejaba  harto  que  desear  á«b  pqr  4o  tteá^ 
pectiro  á  la  adminisiracioki.  Otro  hubiera  sido  fácil  y  hacede-^ 
ro,  que  le  hobiese  lleVadó  grandes  Yentajaa  paraJo  que  de  ¿1 
ae  quería.  Pero  hemos  dicho  cuan  gravea  errores  se  habían 
apoderado  de  les  pensamientos  sobre  esta  materia ;  y  al  consi- 
derar esaa  noevaa  doctrinas ,  y  al  tener  presentes  las  exigenciaa 
de  mil  clases  qne  se  cruzan  en  la  formación  de  un  gabineiei 
tampoco  se  puede  ser  completamente  duros  con  una  combina-' 
don  én  que  entraban  elementos  ñniy  recomendables ,  y  á  la 
cual  después  nunca  se  ha  igualado.  Porque  á  pesar  de  todos 
Im  errores  con  que  se  creó,  y  de  todos  loa  defectos  que  se  le 
han  echado  en  cara ,  preciao  es  decir  que  este  ministerio  de 
idkiembre  ha  sida  el  úhimo  que  ha  tenido  sistema ,  el  último 
que  ha  podido. présenla vse'  en  el  Parlamento,  el  ultimo  que 
ba  ▼iVido  decentemente!  cono  <Mmriene  vivir  á  los  que  lle-^ 
tan  «n  respetable  nombre. 


!•  F.  PlCHBCOb 


{La  eontinuacion  en  el  número  próximo). 
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X/ssDt  que  uno'  pone  fl  fH  mt  Ilt^a,  eeb¿  ié  «ver  qué  «iil¡«á 
ett  elrfiaia  clásico  dto  la  imsginaoioii;  pi»;eata  «&  dMInrolli  y 
etaip«a  y  ooq»  qoíe¿  té  ráouantra!  eo^  su  propia  terreno.  Más 
Qtda- parle  ée  aquella  PbDiD8^1a,  dividida  en  iaütósiy  tan  difin 
rentes  estados,  presenta  un  aspecto  distinto 9.7  deja  on  el  alaia 
una  imi^eaibíi  peeiiliar^,^  qacl  eri  nada  ae  asemeja  á  las  otras. 
Am  y  pw  ejemplo ,  If  maasion  en  Florepcnn,  eetero  de  ildstfa4 
cion^  y  de  ooliora » traeriaToluntariaipeiite  á  la^medMrñ  la  ía-¿ 
milaa  de  los  Mediéis,  la  aurora  de  Ja  civiliaaicion  modwná^  el 
triunfada  laá  Beíla»ilrles,^eo70s  tesoros  se  encuentran  alif 
ailioiHonádos  en  ub  corto- reoñiita 

Apaoaa  se  llegti  :al  limite  de  ló»  EtaadesPootificrds;  todo  vá 
modapdo  ínsen»bleniente  de  aspecto:  .se  ve  atrasada  la  etiltufd 
de  losKoampos.,  los  pufabloe  mas  fobiisss  la  gente  mas^ahatida 
7  meoesleroia;  basta  qaé^  encogido  ja  el  áníino^Ioptiarid^  el 
GoraaoDi  se  acerca  el' Visísvo  á  h  emdad  9$ertufilj,eírm»  nla*¿ 
aa»  y  callea,  en  sos  témifloa  y  sepblcros,  hasta  en  sus^  roioi 
acAadttcloa  y  s^inis'  se  deacubreo  tantos  Vest^ios  dd  -pddér  y , 
gnudexa'  del  pudilo^  t^\  que  la  adnsiracion  embarga  la^pe»*^ 
le»  y  produce  un  kenjtimíentograVe,  profundo ,  sablime; 

No  asi  el  reino  de  Ñipóles,  donde  paifecc que  Ib  tiatur|ile^ 
xa ae.osteala  con* )odas 'sus:galaa»  «Ojoie en* anadia  do fiestpt  jhis 
campeé  éubknós  dir  flores  y  Terdiira  ;'el  mar  ba&addcrlasídiii* 
gres  costas;  y  el  cielo  «despejudo ,  seteno ,  uiiai  .-rdbesr  do  aGnil 
purísimo,  7  olraa  da  uut color  sonrosaído,  tan  gifato  y  lati'sud* 
ü^  jque  baae  resaltar  la  faermosmra  AA  apacible  cuadra 

El  que  haya  pasado  un  solo  día  en  Nápolm,  na  puede  ol* 
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vidarlo  en  su  vida:  la  ciudad  magoiCca»  situada  en  anCteatio, 
á  la  vera  misma  del  agua;  en  frente  el  espacioso  golfo,  detco* 
briéndose  la  isla  de  Capri  allá  en  el  horitonte;  i  mano  den- 
cha  el  monte  PoslUpo^  taladrado  en  sus  entrañas  paralar 
paso  cómodo  y  seguro'^  y  hacia  la  parte  de  leyante  la  dilauli 
costa,  que  se  extiende  en  forma  de  media  luna ,  y  entre  cqjii 
alturas  sahtesala  la  citab»  dd  Vesubio ,  desniíJk  y:jpafonRi, 
como  amenatando  en  medio  de  au  pompa  y  festines  á  la  du- 
dad cercana. 

Hallándome  yo  en  ella,  emprendí  la  peregrioacioo  (|v 
suelen  hacer-  los  visijeros»  para  ver  mas  de  cerca  aqael  toIgh, 
tan  célebre  en  la  historia  por  sus  estrigos  y  desastres;  j  oo» 
todavía  tengo  muy  prosente  lo  que  me  aeonteció'  en  aquel 
viajata,  voy  á  esponerlo  á  la  vista* de  los  lectores^  sinapms 
científico  ni  ínfulas  de 'erudición,  sino  lisa  y  llanamente,  c» 
W^mttQ  recuerdo. 

Salí  de.  Ñapóles  en  una  de  las>noobe8  apacibles  de  mm 
(en  el  añp<le  18^4)9  siguiendo  el  camino  que  corre  perla  ri- 
bera misma  del  mar;  y  juntamedte  con  algunos  ooropafiem, 
ooi)tinuattoe  nuesti'a  ruta ,  hasta  Uegár  á  PórtícL  Es  6iiott 
esta  villa ,  por  hallarse  labrada  precisamente  sobre  el  Bam- 
lano^  pueblo  destruido  mas  de  uáa  ve£  por  las  erupciones  iel 
Vesubio;  como  si  én  a^ori  ^itio  sé  viese  una  India  perpánale 
la  naturalesa  y  del  liombre,  ella  empeBada  endestroir,  jd 
en  reedificar.  En  medio  de  los  restos  vóloápicús,  ferinadaseía 
pedáua  de  lava  hasta  las  paredes  de  las- casas  y  las  cerasilc 
huertos  y  jardines,  se  levanta  un  magnífióo  palacia^  parad- 
pareimiento  y  recreo  de  los  reyes  de  Ñapóles,  qae  hicinss 
trasladar  desde  aUi  al  riquísimo  museo  de  la  capital  Ids  tese- 
ros  que  se  encontraron  en  las  escavadones  de  HehnlMú.  Sh 
bido  es  que  la  empnesa  de  desenterrar  aqiad  pueMo,  ioteota* 
di' por  el  buen  Garlos  UI^  que  tan  grata'  memoria  badqado 
m  aquellas  partes,  Uavo  que  suspenderse^  por  teeaor  tlel^ 
ruinar  á  Póí'íkí]  pero  d^ues  de  bafaert  sacado,  de  debajo^ 
tierra  mochas  preoiosídade» ,  y  dejando  visible,  como  por  é 
de  muestra,'  la  enabocadura  de  «n  antaguó  teatro »  qoe  iék 
de  ser  magnífico,  y  al  ciiál  se  iMga  por  un  poso  abierto  a ^ 
patio  de  una  humilde  casa*  '  .  ^  .  ;  í 
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£d  esta"villii  tuVimos  precisión»  como  todos,  de  dejar  el 

Mrrtiflfge;'  pori|ue  es  de  advertir  que  eii  e(  viaje  de  Ñápeles  al 
.    Vesubio»  siii'  embargo  de  mediar  tan  tolo  él^  espacio  de  pocas 

mlUas»  se  áátitítt^  ud  fiel  trasunto  de  las  grandezas  hnmanas» 

alVeir  cómo  se  prinéipia  ¿  cómo  se  prosigue » y  cómo  se  termina* 
I  Ello  es  (inikil  Aiéra  callarlo,  aun  cuando  pudiera  servir  de 
I  .  obstáculo  para  cruzarse  en  algunas  órdenes  de  caballería)  que 
t       dejamo»  con  Sentimiento  la  úómoáeL  carretela  ^  que  hasta  allí 

noa  había  conducido ;  y  hubimos  de  resignarnos  á  formar  con 
I  otros  viajeros  una  humilde  caravana»  acaudillada  por  algunos 
¡       prácticos  en  aquel  terreno »  que  mas  ladinos  y  taimados  no  loS 

encierra  el  reino  de  Ñapóles,  sin  embargo  de  ser  tan  fecundo 
I  dn  tal  clase  de  gente.  Las  cabalgaduras  en  que  montamos  no 
I  eran  eaballob  briosos»  que  no  hubieran  sido.á  propósito  para 
y       trepar  por  tan  ^gria  pendiente;  tampoco  eran  obedientes  mu*^ 

hs » cómo  las  que  suelen  emplearse  para  pasar  desde  Aragón  la 
•'      áspera  .cima  de  (os  Pirineos;  ni  menos  eran  aquellos corpulen-. 

tos  camellos,  que  tan  buena  figura  hacen  en  los  cuadros  de  las 

caravanas  áé  Oriente»..»  Nuestras  caballerías  eran  unos  añima- 

1  les  pacientes  en  I09  trabajos>  útiles  y  sufridos ,  muy  venerados 

2  enalgunos  páiiies^  pero  que  por  desgracia  suya  han  caida  en 
descrédito  entre  nosotros,  sin  mas  que  por  haberlos  calumnia- 
do »  cómpar ándol  os  á'  los  tontos* 

Media  nocÜe  setía »  cuando  montamos  en  nneslras  modes- 
tas cabalgadni^as;  acostumbradas  al  continuo  ejercicio  de  con- 
ducir gente  deiosa  de  todas  las  comarcas  de  Europa  á  visitar 
acjuéllos  pairagés*;  y  era  cosa  de- ver  la  destreza  dé  los  pobres 
aíritnales,  trepsndo'á  duras  penas  por  la  falda  del  Vesubio»  y 
buscando  una' vereda  en  aquel  terreno  movedizo,  que  se  des- 
prendia  bbjo'  sus  mismos  pie$.  No  sin.  temor  de  alguna  caída 
seguimos  caminando  buen  trecho-v  hasta  que  noa  anunciaron 
hs  guías  que  ya  estaba  cerca  lá  ermita* 

Lá  hora ;  el  sitio,  la  oscuridad»  mil  especies  que  me  asah« 
faroQ  á  la  fantasía»  me  hicieron  creer»  al  o$r  aqoella  palabra»- 
que  aHf  se  hallaba  retirado  algún  piadoso  anacoreta:  acaban- 
do por  representármelo  la  imaginación  recostaidb  sobre  la  oa**^ 
Kente  ceniza»  y  mortificado  el  cuerpo  con  ayunos  y  silieíes.' 
«•'Drafn^ttila  delie  de  tener  lá  conciencia^  ó  quizá  haya  veiiidá 
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aquí  á' purgar  alguna ;grat#calp« I  cando  d0'etu  «leniii 
)ia  fiegr«gBd(^.  del  re^iQ  /de  loa  hombres:  solo»  habíuodoca 
una  grieta  jdel  Vesubio»  rodeado 4e  maieriaa  voloáuicas,  ^ 
á  cada iostaute  le  recuerden  la  muerte;  y  aia  |ioder  cerrar in 
ojos  ni  una  aeiki  nppbe,  sL^.depir  cou  terror  7  deaGOOHielo:/i( 
i^nuiñana  m$  hallaré .sfpuit^do  haio  W  ^w^r  de  laval» 

Abismado  en  estáis  iseflexiones,  noté  apenas  qi»e  babiaoMi 
llegado;  y  qi^^e  los  que  ibau  deUntereaempeuiban  á  descabal- 
gar. Mas  de  proojto  nie.sacó  de  mi  arcobamieolo  el  oir  losdeh 
compasados  golpes  que  di^ban  los  guias  eaia  puerta  de  la  €^ 
mita;  llamando  con  duréis  peSas,  en  lugar  de  aldabas,  al  q« 
^^llkdsihño/ra  Diavolof^.,  nombre  que  di6  eo  tierra  coo  u>* 
das  mis  ilusiones  |.  quedándome  por  el  pronto  como  avergoon; 
do  y  confusa  Los  conductores v  gente  decidora  y  procaz,  do* 
cargaron  sobre  el  pobre  ermitapo  upa  lluvia  de  cbístes  j  (b- 
utiires,  tan  propios  del  pueblo  napolitano^  que  eo  medio  de  la 
miseria  ostenta  cierta  alegríi^  alocada  y  ballicáRsa,  comoh 
plebe  de  otras  tierras  en  dias  de  Carnaval. 

Soñoliento  y  mohino  apareció  por  lín/ra  DíavalOf  cubier- 
to el  cuerpo  con  uiia  especie  de  túnica  de; lana  burda  y  color 
escuro,  y  una  luz  eaí  la  mano.:  y  des[»ues  de  uu  breve  coi»- 
quio,  dijérpnle  los  guias  que  allí  quedando  alojados  loab^i- 
ges  que  nos  habian  conducido,  y  que  blibio^  dO  servirooiált 
vaelu ;  pero  que  para  daralguu  aliento « ¡y  alegrajT  á  la  geait  ^ 
cuando  bubiese  ya  trepado  á  la.  cumbre  d^  V^^bia  y  ^^  ^^ 
uester  que  sacase  dó  lo  mejor  quef  tuviese  en  su  c^da*««-l'<><> 
trataba  de  reliquias,  uí  menos  de  dárnoslas^ ^ro/i/ 1  solo  ti  de 
quonoa  yendiese  unas  cuantas  botellas  del  excelente  Viso  ah 
nocido  en  todo  el  mundo  con  «el  nombre  de  Lacrjma  CrífO, 
que  producen  aquellos  parages,  y  que  .el  tal  ermit^Q^^^ 
muy  bien  acondicionado  y  fresco,  t         ' 

Si  no  fuera  por  ño.£iltar  á  mi  proposito ,  >Be  ms  o/to> 
a((ui  una  excelente  coyuotpra  para  mostrar  exquisiu  ersd^ 
cion ,  y  ett  uu  puuio  impoftaole  y  poco  ventilado  bastseí  oíii 
á  mber ;  la$  veiUa^as.  que  ofr^en  para  las  j^HíSpdos  ¿ai  tfita» 
,  uokdttíeait  testigo  el  vino  del  Vesubio,  4Í'd«  Faleroo,  uocc* 
labrado  de  las  antiguos  poeim ,  el  de  O^vietto  y  de  Albao^  o 
]ks  Estados  Pontificids ,  él  dé)  M^nitf  (¡mrOf  carca  ik  i»^ 


.Ahwrno  y  Lticrino  ^  y  tíix^  qnñ.wto  bao  alc$Q2ado  t4»¿o  renoni* 
]>re  y  Amiai  pero  limUándoaie  «1  de  Lamyma  Cristi^  que  et 
del  qu«jihoffa,ae  irata,  diré  que.  becba  la  preveocioa  correa-r 
poüdieAle,  fumlaiooa  eaélno  eicasaaeeper^zaa»  para  baber 
ét.r^cobfí^t  ba  perdidas  fut^iaa  al  cabo  de. tan  larga  y  penoM 
aiabída.  ... 

Empr^diitioalaaui  bueo  áoímo,  conundo  demasiado  coa 
>U.¥Qltt*4ad  V  mas  al  cabo  de  pocos  minuios^  ya  cofiocioios  que 
la  empresa  era  mucho  mas  ¿rdua  de  lo  que  á  primera  tista  pa- 
recía. 1^1  sphir  i  la  c/umbre  de  on  monte ,  muy  alto  y  escar- 
pado, es. de  suyi^ harto  cansado  y  molesto;  mas  lo  es  todavía,, 
ai  noi  presenta  ni,  senda  ni  vereda  que  seguir,  ni  rama  ó  tea-* 
torral  4e  que  asirse^  |Giiánto  mas  lo  deberá  ser  cuando  no 
se  sienta  el  pié  en  un  terreno  sólido,  sioo  en  pedazos  de  lavft 
y  en  resideos  vp1c¿dí<;0Sa  de  que  se  compoue  aquella  inmensa 
vmUl^  Asi.iC^  que;  al  adelantar  un  pusoí  b»y  á,  veces  que 
C^ar  otros  mochos;  se  veo  rodar  las  piedras  en  que  contaba 
el  Yi(u0ro  asentar  segara  la  planta;  y  crece  su  aogu^tia  y  des- 
consuelo, al  W,qñe  todo  el  camino  ofrece,  las  mismas  dificul- 
tades, sin  el  menor  descanso  ni  respiro^  y  que  apenas  se  divisa 
la  ci^ia  «  coma  si  se  escondiese  en  las  nubes! 

Bien  se  necesita ,  para  no  desmayar ,  el  acicate  de  la  curio- 
sidad.» el  eatim^o  del  óen^P^o*  el  temor  de  la  burla  de  los 
df»nas.|compan^os|  y  aun.asi»  mochos  desistirían  del  propó-» 
sito»,  si  t  no.  lefi  arredrara  la  idea  de  tener  que  quedarse  allí  ó 
haber  de  emprender  sqlos  h.  vuelta.  Los  giuias  van  alentandci 
coDí.sus,  (gistes  á  lost  que  notan  mss^  desmayados;  i  veces  les 
fy.a4sn,tambien  con  el  apoyo  de  su  braso;  y  hasta  en  alguna 
Qc^on,  sobre  todo  cuando  suben  señoras,  suelen  atar/M  á  la 
dwturü^^ana  oaerda,  dejando  caer  por  detras  un  ramal  coa  nu* 
4(0^  H^nesca;  y  la  pobre  dama ,  asida,  de  éi  eon  entrambas  ma- 
nois,  signe  snhiendo.Uabiá<^^>pente,,  ayudada  de  aquel  jayán, 
qeela  lleva  como  á  remolque. 

.  Uaosantesy  otros  después,  sis^  hablar  ninguno,  y  todos 
coa  extremada  (aliga  y  sobrealiento,  se  hallan  al.  fin  en  la 
cumbre  del  monte;  en  tal  estado,  tan  mal  parados  y  peor  dia* 
pu«9tos,  U9  distiuAos  de  lo  que  se  mostraban  al  einprendef  la 
eiinina^tia,;ccfinosMleo*apare<;^  dislititas.Ias  %uras  de  um  bai- 
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le  de  méííearas,  después .qoe  nace. el  ael  jr  disipa  lae  flmioBa 
Por  Ton  lina  qae  al  Vesubio  se  sube  de  Doclie,  j  se  )legi 
á  la  cima  antes  de  amanecer ;  ya  porque  bajr  la  efperamaili 
Ter  salir  de  so  boca  algunas  Itamáradás,  que  ae  divisan  oqBr 
M  medio  de  la  oseiWidad,  ya  por  la  certeui  de  disfraiar  átA 
aquella  altura  uno  de  los  espectáculos  mas  magníficos  qsi 
puede  ofireéer  la  naturajeza )  cual  es  la  salida'  del  áol»  deraodo 
hi  cumbre  de  los  montes  é  iluminando  con- ana  Myoa  ei  exteo- 
dido  golfo. 

Cabii&bajos  y  silenciosos ,  cebados  acá  f  acullá  por  el  suelos 
cuidando  cdda  cualde  s(  propio,  y  cttmpUeado  d  dbras  pmi 
basta  hs  leyes  de  la  coríefsanfa,  suelen  peritsaoeeér  loa  viaje- 
i^os  por  larguisimó  espacio,  sin  corarse  de  nada  dei  mnadojU 
t^nrer  aliento  siquiera  {lara  levatitar  la  ^bMa  y  ecbar  vu 
ojeada' al  objeto  de  tanta  curiosidad  y  afenes.  UffiCamente  kt 
gulas,  cofub  axBíi  robustos  de  suyo  y  ademaa'  acoitumbraiki^ 
se  repohei^  mas  pronto  de  su  foiga ,  y  ettipieuia  á  preparará 
almuerzo,  que  puede  Hamárse  de  ordenanza \^i&ti\ne  el  utoj 
la  moda  exige,  para  tener  después  la  satisfaocioa  de  oootark, 
que  se  desayunen  los  viajeros  con  alimentos  preparsdoi  |f 
fuego  del  Vesubio;  para  lo  cual  suelen  los  guias  escarbar  es 
la  boca  déí  cráter ,  donde  se  siente  calor  \  y  apréveebiaJ^^ 
eual  si  fuese  utí  rescoldo  olvidado  en  el  hogaif  la  tiocbcaf 
tes,  cuecen  buevos,  bacen  chocolate,  ó  preparan  otrodesijr 
no  frugal,  que  allí  sabe  muy  bien ,  con  et  apetílo  de^la  ibr 
fiana  y  la  fragancia  del  Lacrjrma  Cristi 

En  esto  suelen  parar  casi  todas  las  expediciones  d  VcsqUo; 
y  asi. aconteció  entonces :  pues  auuqOe  no  habia  faltada  qoiea 
proyectase  la  noche  antes  descender  al  volcan ,  baMaase  em- 
bolado los  aceros  cop  tanto  cansancio  y  con  las  ranjatm  ^ 
cuhades  que  ya  de  cerca  se  tocaban.  Habia  yo  sido  nno  (kl* 
que  con  mas  ahinco  lo  babian  promovido,  aguijado  porh^V" 
riosidad  y  estimulado  hasta  por  los.  mismos  obstáeoloa)  y  >f^ 
ñas  hube  descansado  algún  rato.,  y  como  viese  que  Mf^^ 
de  los  que  allí  se  hallaban  présenles  descuÍH*ia  intencioD  k 
acompañarme,  dije  al  guia  que  ya  estaba  yo  pronto,  y  4^ 
podíamos  empetar  á  bajar.  Lo  oyó^ste  con  cierta  extrafica, 
sin  moverse  siquiera  de  donde  se  bailaba  recostado  jcreyealo 
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qlMívra  nieMaiéfile  '{>flra  dejai^,  'edmo  ^wlitráécine^  el  hoHdr 
¿d^p^UkMofi  bien  puieHo.  M«d  Mina  ^6  ÍAsihtiesé ,  trató  de  di-- 
suadirmei  abultando  de  intento  los  trabajos  y  peligros,  y  has- 
i«  rebiMítidd  aéotnftaAarfne,  flki'eiírbargo  4»  k>'ablérioriti¿nte 
Concertado  ;  hasta  que,  al^er^mi  tefiáfeidad  y  ^oitá  con  intén-^ 
tii  de  easti^arla^sé  levantó  de fnfiiWóvjao^;  y  echó  á  andar,  di- 
eiendo  en  klfa  voe!,  con  desabrimiento 'y  despique:  ^Famos 
d'ií^ ésé  ^aláf^l*  "  "  "• 

•  Sin  contestar  ni  *ona  sola  palabrü,  ségiif  silencioso  t  mi 
guia  (era  el  mas  famoso  de  la  tiérfa,  tíamado  Sat^atore  ^  tau^ 
ooaoeido  de  los  viajeros)  el  ¿nal  caminieiba  -ya  á'  f^É^ó  largo,^  * 
muy'  bien  pertrechado  al  efecto,  eon  el  eqnipage  cootenientei 
pmi  tal  empt^ésa  f  en  yét  de  qtíe  yo ,  pobre  dé  mí ;  iba  á*  págaír' 
él'trlboio  dé  mi  inexperiencia ,  sin  llevar  más  apoyo  que  el  áé 
un  robusto  palo,  ni  mas  precaución  y  defensa  que  la  de  uno' 
saptttós  jifrueaos  y  botines  dé  ptoA6« 

«^ «'  'Fijos' l09  ojos  en  tár  cbAdiictor,'  y  procurando  seguir  éua 
pisada»!  empecó  á  eanñflflíár  al  Védedo^  de  U  boca  del  tdlcán;  y 
ttttonceft  óonocí  en  Ip  qbe  e^liibán  la  difiit^iíltad  y  eí  peligro^ 
,  qw  distan  nmcbo  áeuft*  los  qofé  jño  me  habia  iknaíiíofadio ;  y 
Ids^ue  probabléiiiMte^sd^  kabrán  ímilgitiado  íoi  lectt^irés.  Al 
'  iniblárse  de üu  volean ,  la  nrrofera  idea  que  se  ocurre  es  la  del 
fdegi^;  y  el  riesgo  que  desde  ln¿go  atérm^és  el  de  ita^tir  abra-^ 
sa^;  éste  siii  embargo  es  él  tnaft  lejano,  ó'  por  mejór^deeirt  íió 
es  siquiera  probable;  pues  seria  una  rara  casualidad  qílé  ell 
aquel 'mismo  tiempo  se  verificase  ilufa  repentina  erupción.  El  ' 
rk^g»  Verdaídero  consiste'  en  caer'  despeñado  desde  una  altura 
inmeiMa  baitael  fendb  dé^aqtiel  a-biimo;  riesgo  que  pfued^ 
verificarse  fidlmeñte'cón  sélo  que  §&  piérdala  oabeta  ¿  sé  res^* 
bale  im'pió.  fis'de  advertir' que  f  para  bajar  al*  Véanbio,  hay 
que  costear  una  gran  |)arte  de  la  boca  del  cráter ;  que  este  ^ 
halkí ' apegado 'á  otro,  por  el  cual  se  verifioaton  ías  t^rrible^ 
cMpcióhés'áé'  Ibs'  tiempos  antiguos;  y  que  entré  ambos  hay 
formada  tina  especie  di  ceja  j[x>r  los  residuos  volcánicos;  te^ 
niéndb  el  viajero  qcíé  atí dar  |x>r  aquella  angostísima  senda, 
por  no  llamarla  filo  ^  viendo,  á  cada  lado  un  precipicio ,  cnyo' 
foodo  no  se  descubre.  Elterror  que  esto  infunde,  ¿  el  aceir 
dente  Inesperado  de  -un  vértigo  ó  vahido»  son  realmente  los 
Segunda  i^rie,*— Tomo  I.  70 
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peligros  qu«  acomp^oan  á  aquella  empresa)  tütil#  i^ai,«wBl4 
se.iavierteo  en  ella  algUDaa  horas,  a.iiii  anles  deieiiipeKtí 
dcsoeoden     . 

Uc^do  felijnnente  á  ate, punto,  vi  oo»  eo^vidia  ln  ngSiU 
de  mi  coadoctor «  que  se  valia  di^trumeoie  ^  ud  iarfv  pib 
con  la.  pimta  de  hierro^  y  ^e  uo  azadooeillo  .cpie  Uevabí  es  h 
aiaoo;^n  taaio  qué  yo,  reducido  á  oiis  propias  fiierzai|i¡ 
aun  siquiera  invocaba  su  auxilio,  al  notar  que  ni  naaipii  w 
^abia  iiruelto  hasta  entonces  la  cara,  para  ver  ai  necesitslNn 
ayuda.  Emi^ecc  á  seguirle, .lo  mejor  que  pude,  poraqoddv- 
runijbtadeco ,  cpnla  suma  dificultad  que  ofri^ia  el  aseatarcl 
fié  en  p^a^os  de  lava,  piedra  p^nnez,  ceoixaa  y. oteas  sasISB- 
ciaa  volcánicas^  siendo  tal  el  apuro .á  vecef  ^  que  preferisieih 
larme  y  echarme  á  rodar  de  esta  suei:te,  par<|  adelantar  í1(m 
treiE^o. 

De  cuando  en  cuando  m,e  paraba  algunos  ioalames,  indi-, 
mndo  la. cabeza  y  (yando  la  vista  en  el  fondo  de  aquel  inmes- 
so  embudo;  pixes  todo  mi.  afan^^  ddMM^brir  en . su  centro il 
t^^iriblfd.  hervidero. de  f^rdlente'la^va,  de  q^ie^aolpcpodris  blb(^ 
me  4a4o  4>i^  en^oiices  wsa  m^quin4k.ide&  1119  .bwno  de  fas- 

'  dícicmde  Welale^  $in  e^mbargo,  |0^adQ8wbrÍ4k^}(»  defi{«il^ 
44des  del  terreno^  la  dtsiaqcia  y  la  oscuridad  de; aquellas Ikw- 
dur^s  u^.medejaban  pereibir  loa  objetos;  y  volvia  áempres- 

^  dar.mi  Ot^mii^OiOon  h  esperanza  y  ^1  jodíelo  de  lograrlo  a» 

•  .Al  verme  tan  firme  eni  mi  propósito «  y  que.  ya  notoit 
^¡eo^edio,: empezó  i  aplacarse  mi  ioexoriible  guia;  y  á  lt|Nr 
que  «pe  daba  algunos  prudeiites,  conscgoat  ll^<i  á  ayudifo» 
tal  jcij^al  i^¡  para  cacarme  de  aprietoi ;  basta  qjae  al  cabo,  al 
Uegfar  á  qierjtoj  punto,  se  sentó  y  v^  df^  xem^toimitf 
mas  alian 

Habríamos  bajado  como  dos  tej'ceras  partea,  dfí  la  profami^' 
d.ad  del  yolc^n ;  y  efectivamente  ya  estaba  la  cue^  ta&igri>i 
que  [>aref:ia  eoqnio  cortado  el  terreno^  y  era  casi  imponbk  <i 
seguir  sí^  inminente  riesgo  de  la  vida.  Djyoipe  el  eondoptiorftt 
el  mismo  n.unca.  habif  .pasado  de  allí;;y  que  jíoicamante  .nn 
ingles  'babia  tenido  aptes  que  yo  la  .nj^Uma  tenacidad  y  pacMS* 
Ú9^  Hicele  cnjtonc^  presente^  que  hft|>ia  .leído  de  tirios,  f» 


bajiDM  al  .Vetubio^  lo  caal  mBcoé&woió  elr  guia;  pero  afta-* 
dKeadbna  qué  en  otro  tiempo  •feama^'cdimín,  poroaa^to  an-« 
tea  de  k  terrible  eriipcida  dd/aik>  d^  iS^aliabia  eD  medio  del  . 
orAer  onyt  proaMaedeia  ó  moMeeillo,  ^ue  baeia  «a»  fiácíl  la 
bajada. 

Metido  en  aqaaUíi  proAiodUádí  tía  dfrisar  ina*  qút  un 
pedaso  deoídb  que  «e  detcábria  {>oi<  Jal  booa  misma  del'  vpl^ 
>  eaa » sis  «hp  ni  el « osas  levia  rámor  ^ ,  y  viendo  .al  rededor  lain  toa 
i  elemeniof  de  disinioéioil  y!  mi^a ,  cooifieao  que  mé  asaltó  oa 
i  aeotimiento ,  á  la  par  agradable  y  melancólico ,  que  fuera  ett 
I  TMio  intieniav  desevibir*  ¡Qué  {^eq'neñb  ápareoe  el  hombre  en 
I  medtO'deJa  aenrible  ipagestád  de  k  naturales  I' «Una  erup^ 
I  oíon  de  «ite  Yolcao ,  on  éoyó  «eno  ínehallo^  sepultó  <ñiidades 
I  eoieras}  y  en  este  mianio  instante  .luidiera  asolar  este  remol 
Una  Ikmarada.  que  se-eocendiese»  Ma<a^  piedra  que  se  dea* 
[  gMse  I  acabaria  eontaiigfo  ,r  y  fi0  aejkaifaria  ipai^  siempre  ái  ks 
\       pofaonas  qoeamoL.^»  i 

,  Al  hacer  ejta  veOeakion,  tinaaeittf  óprtmtdp  y  doBa9O0egádO| 

i  oomo  ai  la*  lespivaeion  me  faltase ;  y  en  cuanto  hube  recobra-» 
I  ¿•algnñ  tanto  las  fuerzas ,  amé  de^liífo  eti  bisopor  algún 
\  aipaeío  d  fonda»  del  volean  /  cbmo  qüieii*  se  tfiaravi^la  y  asom^ 
I  lira  de  poderk  híieee  impnnesiteote;  y  tna^ifesté  á  mi  guia 
j  que>  poik(amo»  votvenMs/^Qpaio  des^dida,  y  para  se&al  y 
^  «emariai  Mcogi  a}li^lgi| nos*  pedamos  «de  tara  y  de  sutfanctaé 
anifuroaas»  qne^aon  'edtabaé  oslieotas ,  ^n  terminos^  que  hube 
decnvolvevktlen  papel ;  pán^.que  no  iquenoíasen  el  paftoelo^y 
aon  éstos  despc^  ¡emprendí  la; áspefii  subida,  estenuado  de 
fatiga^  pero  contento  por  no  haber  desistido  de  laeaiip#esa 
basta  dejar  satisfecha  mi  curiosidad. 

Para  satisfacer  á  menos  6osta  la  de  mis  lectores,  les  descu- 
briré de  buen  grado  el  secreto.  Dentro  del  Vesubio  no  hay 
nada  de  lo  qué  la  únagíiiacion  nos  representa:  cualquiera  se 
figura  qne  el  fondo  de  un  volcan  se  ha  de  asemejar  á  una  in- 
mensa hoguera ;  y  que  penetrar  en  su  seno  ha  de  parecerse  á 
entrar  en  una  fragua ;  pero  lejos  de*  ser  asi,  sucede  no  pocas 
veces  que  en  la  boca  del  cráter  y  e|i  las  paredes  que  lo  for- 
man se  advierten  llamaradas,  humo,  y  otros  indicios  semejan- 
tes}  y  eu  lo  interior  no  se  nota  tiada  que  infunda  en  los 


•eiHidofl  terror  jr  espántaifil  foodal  mitmo ,  aegan  'pbde  im* 
•arlo,  parecía  coma  formado-de  arma  ó  tierra  de  color  op» 
J  negruzoQ,  parecido  al  qiie  le  ve  éá  los  campps,  redea  qoe- 
plado  tta  rmu:cp>i  y  ^puésae  van  eosanefaendo  las  pañis, 
compuestas  de  sustancias  volcánicas,  hasta  formar  arrihih 
iimeiifa  liQoa;iq4Íe  Ueoís  44  cktbnsíbn  algíiaaf  millas»  El  objeto 
á  'que  'mas  ae  ásensflja'  la!  fcanpa:  del  volcáa ,  eo  üná  cAimit 
las  que  suelea  usar  Joaúnlorepas;  «a  aifuelinaísmo  sitia  sene 
Qoarrió  esta:coiiiparacíiNi^  y  fránlo  laniolai  Mogo  pvaiti- 
ral  y  exacta» 

.  Contar  las  peoal^ades  de.  la  .sitli|da,  j  expresar  lai  nfl^ 
ziones  q>ue  durante  elU  sis  ibánagolpaodoi  mi:mtete,J 
eokilWpl^r  aquel  sitia  !y  al  reoordat  fraeasoa  y  catástrofes,  «i 
de  (¡Qinppa  anüigttos  oobio  de:  oíros imenoa  remetos,  fuende- 
msoñado  largo  y  proteo*  «I  paso  jqíie, ofrecería. escase  intércii 
iH  léclodrps^  baate,:piiaa^.decirquf ,  al  oaJbo  de. algunas,  km^ 
llegué  por  fin  á  reuoirme  con  mis  compa&eÉ'oa.«  que  inect|i»- 
^alian  inquiélos,  y  me  dáe^on.  las  mayores  muestras  de  bem- 
volencia  y  aniistati  Gm  sus  protiiás  manos  me  hícieroo  «si 
e«pe<$¡e  derca«Mt,,y  me  árrjójpu^m.  qoo  solícito  esmera,  oe(is« 
dp  e(  esjtado  eo  que  llegoe  y  el  tiento  Xr¡o  qae  sóplala  « 
eqoelln  altura^  El  cuerpo  e«n.o  y  ul^o.^  ai  him  acardenálalo  j 
florido,  destrozado  d  Ifage» . y> chammMvtdos^ los  sspaioty 
botines,: fui  vplvietMla  ta  nú  pofo^  ¿:pQto ,  y  mt^  bailé ea  nn 
situación  miserable  después  de;  mu.  beev» . campana;  pcw 
aquellas  incomodidades  pasaren ;  y  boy  dia  es^  al  títho^át  lis* 
tos  a&os^,  y  aun  cóitservo  con  gusfo  eo  ms  meeaoria  este  gnts 
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ünerhi/oéiwíisaBl  alfiedo  qM  en  general  preoenUí  U[  con- 

tiende  eivil  en  et.met  qiie  fin4i»4  eí  bien  qo  e»  tun  prplpero 

y  lNiIegiftef|o.«íUM>  leria  ile  apetecer,  pam  teparaeion  y  coniue- 

1       lo) de  tosmaUa pudeeN^s hatea. aquí, iddatia nos aanncia  como 

I       o^rcáoe el  térmioiódíe  Ja  Ldcbay  j«ll0lal  refttaUecímienio.de'la 

I        pM  mMridr.  Et  ,paia  vaacoagado,  :C««mi  j.  nervio,  de  la  insor- 

t       rteoíott,  desoaitsa  tranquilo  y  losrgado  en  una  pat  bonrosa,  y 

i  la  sombra  tutelar  de  sus  antigua^  leyes  y  Oosionibres:  la^re* 

I        belion  del  Centro,  aunque  al  parecer  entena  au^  y  vigorosa ,  ée 

I        Te  aoofagada*  de  mperte  por,  las  nomereaali  fueíaas  que  sobra 

ella  se  desploman ,  pOr  el  efecto  moral  del  convenio  de  Yer-H 

i        gara,  por  el  ansia  de  paz  que douiion  á  Ips  pnel^losi  y  por  loa 

mihmos  eiiCMos  y  furores  á  que  en  lu.  4eapeobo.ee  abandona 

I        su  ifibomano  y  birbar(»  caudillo;  y  aunque  es  eierto  qu^  ei>* 

roves'deplorábles,  pasiones  bastardas:  y  el  kftcopoebibje  edipe-» 

Bo  de  smbliinar  á  nulidades ,.  reooneeídas  y.esperimeniadas  une 

.ves.y  dtca  ^ea,  bajs  reducido  4  ^Uinfelía  Cat^luBa  á  un  espan* 

imo.caoSf.en  que  á  la  luaque  arrqjsn  las. ;po|>lacianes  ¡ncen«» 

diadaa  solo  se- ven  la<  devaMaeio^es  y  .matanzas,  oon  que  im-^ 

penementet  aniquilpk  aqueUas  iodusUMtsaa  provincias  un  fisroa 

extHBPJeko.,  y  Ibs  dasaderlos  y  los  ptttrifctsifui'Qreftde  Ips  que 

«ababiabdo  examinedo  sMs  /u^ruMtieheyet'on  que  ¡era  lo  mia-* 

mo  denostar,  q«e>  ceemfdazar  il  uoiibombre  de»  ntéritó  y  de 

valor;  todavía: creemos  qué'  esia  eirpuuittaneia  fataj,.y'  tanjo 

üss  deplorable  cíuaqtotqpe  fifé  de  leídos,  prevista,  si  bien  ^re4 

Uráará  lil  gran  obra  de  la  |>acificacÍ9o;»  encomi^ndada  boy  á 
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un  guerrero  ilustre,  no  serTirá  con  tcdo  de  insuperable  ob* 
láculo  al  completo  logro  de  la  tan  necesaria  como  ansiada  pn. 
Esta  pai  es  en  el  dia  una  necesidad  profunda,  imperiosa, cu- 
ya satisfacción  nadá><  llaftlile  Srüifia^/  tíi  á  contrariar  efi- 
cazmente. Ni  las  ágotüattítes  contrufsíones  rfbl  carlismo»  ni  la 
esfuersos  imprudentes  é  insensatos  de  los  que,  conociendo  por 
instinto  su  insignificancia  y  nulidad  en  tiempos  de  tranquili- 
dad y  de  sosiego,  tratan  de  lanzar  al  pais  en  nuevas  convulsio- 
nes y  trastornos,  son  capktíes  dlB  hacer  frente  aT  gni  tm 
nacional,  que  por  todas  paf<#s  semanifieata  y  rebosa.— Eito  do 
«s  decir,  que  inspirando  temores  absurdos  é  infundados,  es- 
parciendo alarmas  falsas,  derramando  á  manos  llenas  la  ídju- 
ría  y  kr  calttmnit  soln-é  t^dos  ios  aetet  de  ¿fétiieMO  y  de  S1ll^ 
ridad,  y  sobre  todaá  las  peiWÉat'de  alg«Mi  mérito  y  yú»,j 
apelando  con  fveeueiaeia  á  las  paMOnes  y  fuivrea'que  eam* 
grentaron  ya  y  mamsftlin'oii  nnesirá  §ésM>«AUéa,  no  lopei 
ios  hombrea  á  que  «Itidfalios  retardar  el  ^K«' momento  deia 
general  paeificacio«,'pPHieipalitieiite  si  notie  tielie  la  básuaif 
firnMM  para  reírenarloa/y  la-necesaria  cóaticctondelajoÁ* 
cia,  de  la  cooventeifcia  y  de  ie  efieaeia  dé  los  medios  qoepri 
ello  aé  empleen ,  y  de  la»  máximas  y  principios  bajo  los  coalel 
únicamente  se  puede  estabieeer  én  nueafrapatría  un  goinenó 
de  tolerancia  y  de  libertad.  Y  unimtos  de  p«»op6sitd  estisdsi 
palabras;  porque  la  libertad,  quealgueos  proclamao,estfBl 
libertad  de  mohopolfo,^de  qtie*6iolo*ellos  y  sus  afiliados  (foie* 
ren  fiatttelpar  y  gotar<}  es-  una  itbertad  para  elfos  sol^,  |»f* 
los  demak  una  cróet  'tirAivid,  y'HHa  completa,  excltiskm  débn 
doalo»  derechos  poiitieos  y^sodátes»  Estos  hombres ,  estes  prÁH 
cipiosr  podrán  aun  retardar  la>padíficacion  de  nuesttas  defaür 
da»  provincias,  podrátí  auo'  celttsat  en  ellas  gtvi^esr  males  j o* 
cándalos ;  pero  ó  mucho  nos  engaftamoé  ;^  6  los'  dias  de  so  i^ 
fluencia  están  ya  contados,  y  son  Diuy'«ortos\los  qneles  fci 
restan»  ¿Cómo  poUrtá  una;  nación^  de  doee  millones  de  alM 
ser  regida  por  muehor.  tiempo  poir  los  prinéi|ños  excloñfssj 
absurdos  de  un*  corto  ndowro'qiier'af^taéstav. en  gaerra¿<* 
oposición  con  todos  loa  que  no  adop|\en  «tís  estremadoi  J  ^ 
lentos  sistemas?  ¿Conm  tolerar  p6r  'inu^bo  tiempo  la ^feíiss  ^ 
ver  predicar  libertad  á  los  que  citando  inandqn  sod  kís  m^ 
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ajer  presidian. uoBjttnu' de '¡nsurreédón,'  4  aitt&gában  á  la 
autoridad  Bapk'eaiii  del  gobierno'  al  frent'e  de  noa*  batida  dé 
sublevados?  Estos  actos ^  esiuv  escenas  solo  ))odÍa(i  sei^  t<dérti^ 
das  cuando  aidieu(]o  y  recrudeciéndose- mas  j  mas  la  guerra 
civil,  j  los  furores'/  pasieues  de  toda»  daées  que  én'  ella  sé 
fomentaban  y  naciao,  sé  aufriaa  aquellos  esco&os*y  aqqeHas 
ridiculas  pautomiMas,  <por  evitar  Males  majnoties,  por  atondé» 
al  enemigo  coman,  y  por  no  dar  la^ár  don  luchas  -subatternaa 
á  que  cneciese  y  tomase  brios1aqaepi*inoipa)fltiente  interesaba 
al' bien  y  al  porvenir  de  la^mcionr.  Pero  cuaado  la  guertfa'<!Í^ 
vil  no  da  ya  serios  cuidados,  cnaudo  no  puédé  ya  comprotueu 
ter,  ai  poner  en  peligro  ta  eiietetícia  del  trono  y  de  la  libéi*^' 
tad  lega);  menester  seria  qué  dlialiese' lá-raMn ,  que  mintíesérh 
la  esperieacia  y  la  hlstofia  para  <tt«er  que  podria  ser  duradera 
la  influencia  de  los  hombres;  cuyos  prineipios,  si 'prevalecsieseti} 
pondrían  siueesat  en*  peligro  la  paas  interior  y  el  sosiego  de  hl 
nación»  '    ,        . 

La  paz  la  creemos  por  lo  mismo,  suceda  lo  que  suceda,  uit 
acomectmieóto  mas  ó  meóos  ^pvfximo,  segua  las  ideas  que  por 
el  momento  prevaleccan ;  pero  de  todosmodos  sagun^^  iáfolU' 
ble;  y  esto  sirvey  debe  servir  de  gran  consuelo  en  med)o<ila 
tantos  yerros,  tantas  Violuueias  y  tantas  ridieuieoes  coma  por 
todas  partes  vemos  y  -deplof aittós. 

La  cuasiidn  inilliar  presenta  el  aspecto  mas  jn*6spéré  yernas 
lleno  de  espersnsas  y  déporvenir,  y  <al'*mtsmo  tiempo  qtie  el 
benéfico  iniojo  del  co«iveiiio  de*  Vergara  se  ¿erja  ya  seatír  ett 
Galicia  y  en  la  Mahéha\  teatros*  bastís  alíora  de  una  guerru  de 
poca  importancia  militar,  pero  desastrosamente  lenta ,  bórribk 
y  sanguinaria ,  la  iadagiiíacian  recorta  eoteplacida  los'autig«oi 
y  célebres  campos  priacipaies  de  h  Itícba,  y  -en  todos  ellosí  á 
travéa  todavía  de  escenas  deplorables ¿  ve  ya-  próxifaio  6  el 
triunfo  de  nuestran  armas ,  del  no  mep<>s  glorioso  de  los>priii« 
dptos  que  prevalecieron  en  Yergafra. 

Efectitamenie  el  ejercito  del  Ntjrté  tío  tiene  ya  enenüigos 
con  quien  combatir  en  el  ptfis  vascongado  ni  en  Navárrai 
aquellas  provincias  gozan  de  la  mas  completa  tranquilidad,  y 
sino  fuera  por  los  restos  materiales  d^ksbbras y  forlificacio^ 
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podrU xnoér  que  ^cabubna  de  luilir  de  una  locha  inlerior  de» 
aoof.  Nada  da  m^s  ^e^lúf  y.  valor  á^U  itioralidad  j  al  eaiícta 
de  aquellos  pueblos « que  «a  peefeste  jalado  i  Taliéñtes  j  iéch 
didoa  09  la  cwlienda «  defeUtoitS'lerrihlea'y  •batinados  ¿t  loi 
iotereaea  y  príncipioa  que  loe  iiiekafon  á  tamar  las  ariBtt,fl 
día  que  tettecidíeroo  á  «(diaflaarlo  biqíefoo  de /buena  í$,j 
oon  un  eacesQ  lal  de  opuSaa^a,  en  loa  qfie.  baala  alli.  habne  fUo 
aua  advenarioa,  que  loallbi«*a'aobfeqiaaera  7  hace  dctaptie- 
ecr  hasta  elüilinvi  reatOide  lea  anti^doa  odios  7  rencora.  ht 
olaa  parle  ea'uo  feoómetio,  iwsi  úaiep  eu  la  bíaiorit,  elqiéa 
tto  país  agitado  lao  profuadameiite  poi«,kiiacbte  aoos,  ea  qa 
la  peblaciou  se  acostumbró  á  Iga  asceftoa.del  scJdado ,  á  la  ii¿ 
de  loa  caiupaóieotQaf  y  á  ejere^r.  hoatilid^ea  coutiauas  oootn 
los  de  diversa  opinioa  (loliMoai  up  sq  veaek  «Pleoor  aínteautU 
mal  4|ue  dejan  traa  sí  ca<i  aíempne  laa  guerras  civiles:  la  d» 
ntoraliaaeíoD  y  las  partidas  y  gu^traa  de  baodidoa;  )o  qos  q» 
¿6  en  Francia  después  de  la  célebre  lucha  de  la  Venikt^k 
Ckoudnerie,  Este  Soló  rasgo  baMa  f(íara  haoer  el  elogio  déla 
eoatumbres  y  moralidad  de  .a^aellee.  pueblos,  7  de  lasqué 
ioatítucionea  i  cuya  scoabra  ae  eatableeieion  7  afiansaros.fta- 
aoa  tienen  en  veoerarlaai  en  desiaar  su  oaaservaeion,  y  face* 
khrar  con  púbtícaa  alegrfaa  y  (esi^  el  afiaaaamieDlo  de  la 
fueros  porque  fueron  regidos  sua  padrei.  ^    .    •   / 

El  estado  del  paia  vaacon[gado/ba  permitido  al  general  Et- 
parteriy  dirigitse  con  ulia  gra^i  patle  de  su  >kfoi^ioso  c^irvH^i 
las  |«oviociaadel  Ce/i^o,.d#ndl?  im)iera  y  tBUnda  aunaliea 
Cabrera,  y  á  emi^reiMJk^r  U  e<nbmídfi  de  Ua  guafidssi,  ra  f^ 
aquella. insurrecoíon  se  apoya., Seria  por  ahitt^a  inútil  ^ 
ayeolurado  eaponer  loa  mc^vioiieatos  y  opeüaqjo^es  del  éjpc^ 
pacificador  en. el  Aragón*:  baste  decir  e|i!|;Qj;ieral,  qa^t^'* 
(lacece  todct  sü.  conato  consiste  en  encerrar  i,  Cahfsr»  «i  ^ 
aipeifepsa  del  Mae4traag«o,  eu  privarle  deV  pais  llaaQ.y.4l)^ 
r^ursos  que  de  él  sacaba.,  y  en  jno^pedirle  qCte  ^a  \afí^ 
las  (^MMVsiones.  con  que  hasta  aqvi  sorprefidia  á  las.pra^i^ 
fériiles  qua'le  iro4ean>  ejercía  eu  ellas  un  conocido  y  psro*^ 
so.follujp,  y  las  obligaba  á  contribuir  al  QM^tenímieQUíikl^ 
rebelión.  Este  plan  nps(  parecí  6obre.inane/^  acerta4p  7  F^ 


Cbk  (piMto  que  hay  faenas  y  recursos  bastahtes  para  llevar* 
t  á  cabo)  al  de  embestir  parcialaíente  los  puntos  fortificando» 
^oe  ia  (accioa  ocupa.  Encerrado  Cabrera  en  las  estériles  mon- 
tanas del  Maestrazgo»  privado  de  toda  comunicación  con  Gi- 
ta^uña  j  la  costa,  j  no  teniendo  por  donde  recibir  auxilios, 
inaniciones  j  armamento,  ó  tendrá  que  sucumbir,  6  que 
abandonar  Iai  espereces  que  hacen  su  fuerza,  j  pelear  en  meó- 
nos ventajosas  pediciones.  £1  ¿tito  de  la  contienda  no  puede 
por  lo  mismo  ser  dudoso;  y  aunque  prescindiésemos  del  mflu- 
lo  moral  de  tos  acontecimientos  oe  Vergara,  de  la  fuga  y  es- 
pulsjon  del  Pretendiente^' y  de  los  principios  de  tolerancia  y 
de  paz  que  va  proelamando  nuestro  ejército ,  la  rebelión  del 
tientró  no  podria  resistir  á  las  numerosas  fuerzas  qiie  se  han 
dirigido  contra  ella*  Pero  es  de  esperar,  por  mas  esfuerzos 
que  se  hagan  para  evitarlo.»  que  las  mismas  causas  qué  hicie- 
foa  en  las  provincias  del  Norte  tan  maravillosa  rartacion  y 
«ittdanzaf  ejerzan  también  su  influjo  en  las  del  Centro;  que 
no  todos  lo^  sublevados  quieran  seguir  la  deseiperada  car- 
tera Áel  fanguinario  caudillo  que  los  dirige,  no  teniendo  los 
obstáculos  que  él,  ni  los  coinpromisos  que  crean  las  atrocida-*^ 
des  y  los  eicesos ;  y  que  sobre  todo  el  desaliento  y  la  división 
se  introduzcan  entre  ellos,  y  faciliten  la  importante  pacifica--; 
cion  de  aquellos  pueblos.  Si  Hemos  de  creer  á  rumores  mas  6 
menos  fundados,  y  á  lo  que  supoi|en  las  crueldades  y  atroces 
castigos  de  Csbrera  para  con  sus  mismos  parciales,  parece  que 
no  puede  dudarse  de  que  el  deseo  de  avettencia  y  de  paz  se. 
desarrolla  sordamente  entre  ellos,  y  de  que  una  ocasión  favo- 
rable podría  hacer  que  se  manifestasen  planes  y  proyectos  fu- 
nestos á  aáuel  rebelde.  De  todos  modos  la  solución  dé  los  su- 
cesos del  Centro  no  puede  estar  muy  lejana ,  y  fiados  en  la 
lealtad  y  esfuerzo  de  nuestro  ejército,  y  en  el  tino,  en  la  po- 
lítica y  en  la  fortuna  del  ilustre  guerrero  que  está  á  su  frente, 
aguardamos  con.  entera  confianza  Su  término  y  feliz  desenla- 
ce, y  esperamos  que  muy  en  brere  será  restituida  la  paz  á 
aquellas  devastadas  provincias. 

^  Alffo  mas  lejano,  aunque  no  menos  seguro,  vemos  el  tér- 
mino de  las  desgracias  ^ue  oprimen  á  Catabma ,  hacia  donde 
no  podemos  volver  la  vista  sm'  que  él  corazón  se  nos  oprima 
de  dolor.  A  los  desastres  no  interrumpidos  en  la  guerra ,  á  la 
quema  y  destrucción  de  las  poblaciones  mas  ricas  é  industrio- 
sas, y  á  la  matanza  y  esterminio  de  sus  éioradores,  se  allega 
el  doooncierto  en  la  administración ,  el  despilfarro  de  los  pú- 
blicos intereses  I  las  amenazas  del  espíritu  de  sedición ,  las  nri-* 
silbes  violentas  y  arbitrarías  de  personas  sumisas  y  tranquilas, 
la  pugna  abierta  de  las  autoridacles  entre  sí ,  y  los  arrebatos  y 
Segunda  série.'^Tcmo  1.  71 
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paeriles  furores  de  los  que  mayor  J  más  iasigné  ejemplo  je- 
hieran  dar  de  cordura  j  de  ntoderacion.  No  en  taño  en  bs 
Crónicas  anteriores  deplorábamos  nosotros,  de  acuerdo  eo  es< 
X'o  con  todas  las  personas  sensatas  y  honradas ,  la  fatal  medida 
de  la  separación  del  distinguido  é  iltistre  barón  de  Meer;  n 
en  tarto  recelábatnos  qué  sus  ^u6esores  no  Fhesen  capaces  dé 
sub^titüiHe ,  Y  de  conservar  lo  que  á  costa  de  tantos  áftnnhi- 
hia  él  Ibgrádo  establecer:  nuésthos  presentimientos,  nuétra 
temónos  se  han  YerIHcadb  fuera  de  todo  cálcúlb  y  medMa,j 
el  aspecto  qiie  presentan  en  la  actualidad  aquellas  províocia^ 
«n  los  pocos  meses  que  van  desde  entonces  transcurridos,  es  di 
tal  naturaleza  que  no  permitirá  achacar  á  nuestras  espreiioaes 
un  origen  de  parcialidad  y  de  bastardía. — Ni  aun  de  rista  co- 
nocíamos nosotros  al  barón  de  Meer,  ni  nos  unian  con  áDiff- 
gun  género  de  relaciones  ó  correspoüdencia ;  pero  Teíámos, 
^que  al  rededor  snyo  y  de  sus  jirincipios  se  habiah  agnipadd 
todos  los  hombres  amantes  del  órdén  público  y  de  la  son- 
dad Interior,  todos  los  intereses  de  la  industria  y  del  comer- 
cio, de  tan^o  influjo  é  impoHancta  ep  aquellas  proViociaij 
qtlb  fundado  ¿n  aquellos  hombres  y  en  aquellos  intereses  se 
habia  formado  e^h  Catalofid  un  sistema ,  que  al  mismo  tiempo 
que  afianzaba  el  orden  público  y  alejhba  los  motines,  los  in- 
cendios y  las  matanzas  qne  habían  basta  entonces  consternatb 
á  las  mas  populosas  ciudades,  ahuyentado  los  capitales  y  pa- 
ralizado el  tráfico  y  la  industria,  proporcionaba  recursos sut 
cibntes  y  cuantiosos  pñrú,  sostener  con  tentajas  la  guerra  con- 
tra el  pretendiente,  y  para  evitar  los  horrores  y  matanzas qoe 
cometían  antes  impunemente  sus  parciales.  El  barón  de  Meer 
había  logrado  inspirar  confianza ,  y  comprometer  en  so  úsié- 
ftía  á  una  multitud  de  hohibres  honrados  y  de  capitalrstas  ri- 
cos é  influyentes;  el  comercio  y  la  industria  habían  renacido; 
no  se  temia  ya  él  incendio  de  las  fábricas,  ni  las  éxaocrooes 
arbitrarias  y  violentas;  se  habia  com|irimido,  con  la  expñl- 
siotí  dé  algunos  hombres  peligrosos  y  con  algunas  medíAf 
acertadas   el  espíritu  de  sedición  que  tantos  desastres  bal¿ 
causado ;  se  había  ór^áiiizádd  lá  recaudación  é  inversión  deloi 
caudales  públicos  de  un  modo,  que  aunque  en  algo  sesepin^ 
ié  de  lo  prevenido  en  hs  (rístrlicctones  comunes,  proporciooi- 
bfc,  y  esto  era  Ib  ptihcipáí,  fe!  atender  á  las  necesidades  de  b 
administración  y  de  la  guerra;  él  crédito  y  la  coofiaoia  sa- 
plián  en  casos  apurados  los  fondos  y  recursos  qne  eran  ne* 
nester ;  y  á  la  Sombra  dé  éste  órdén  y  de  éstú  regularidad,  íc 
habia  creado,  aumentado  y  sosVenidp  un éjéréito,  corto ciertt- 
inent)^  en  fuerzas,  ^lero  valiente,  Subordinado  y  sufrida  B^ 
primida.  la  anarquía,  que  tari  frecrientetnénté  te  habia  diítraí- 
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dtr  de  SQS  principales  átendones,  este  ejercito  habia  podido  dé- 
díeafte  etclusWamente  y  con  reconótídas  ventajas  á  combatir 
ál  carlismo,  aumentado  allí  en  gran  manera  desde  los  distür-^ 
b¡6é  de  835 ,  v  los  incendios  y  asesinatos  con  que  irritaron  y 
éméperatotí  al  país  los  alborotadores:  y  preciso  es  reconocer  , 
qné  8Í  lá  escasez  de  sus  fuerzas  no  jpermkió  ^  aquel  ejército 
consmnar  el  total  esterminio  de  la  laccion » la  batió  en  todos 
los  encuentros,  le  tomó  muchos  de  sus  puntos  fortificados ,  y 
la  <5onfinó  en  la  parte  montuosa  y  estéril  de  Cataluña ,  de  don- 
de apenas  se  atrevid  á  salit*  á  buscar  recursos  en  rápidas  y  pe- 
iigrüsfls  escursione& 

Pero  todoé  e^tos  resultados  no  se  babian  podido  lograr  sin 
4;ompr¡mir  la  sedición  y  la  anarquía ,  y  sin  reprimir  y  conté- 
net  i  los  que  la  incitaban  y  promovían ,  porque  en  ella  en- 
contrabatí  su  protecbo  y  la  satisfacción  de  sus  pasiones:  le- 
Tát&fátiotl  estos  y  sus  parciales,  como  era  natural,  el  grito  con- 
tra él  bailón  de  Méer,  pintándole  cotno  un  desantadado  tirano^ 
y  aunque  el  mismo  general  Seoane  coatestó  en  las  Cortes,  que 
tí  era  tirano  era  tirano  de  asesinos^  j  aunque  fue  sostenido  y 
.apoytido  entonces  por  los  que,  estando  á  la  sazón  en  el  poder, 
otilizaban  eti  provecho  suyo  aquellos  buenos  resultados ;  camr- 
bislda  la  escena  y  elevados  otros  hombres  al  mando,  y  siendo 
meneátei^  hacerles  brüda  guerra  y  oposición ,  el  tirano  de  ase^ 
sinos  se  convirtió  en  tirano  á  secas,  y  los  llamados  asesinos  en 
hOnibres  honrados  y  patriotas.  (Asi  se  juzga  de  los  hombres  y 
de  las  cosas  en  tiempos  borrascosos  y  de 'pasiones  1  (asi  se  es- 
plican  te  aprobaciones  y  censuras  oe  los  que,   creyéndose  y 
proclamándose  modestamente  á  sí  mismos  modelos  de  virtud, 
de  patriotismo  y  de  honradez ,  quieren  representar  entre  nosor 
tl*os  el  rígido  papel  de  Catones !=Entre  tanto,  preciso  es  de-* 
€Írlo,  el  poder  del  gobierno  se  iba  debilitando  con  diarias  con- 
cesiones; creiacon  ellas  amansar  la  furia  de  sus  adversarios,  y 
Bolo  conseguía  alentarlos  mas  en  la  pelea:  nadie  abandona  ona 
lid  eil  que  logra  conocidas  ventajas,  nadie  desiste  de  ona  em^ 
^presft  cuantto  siicésivamente  se  le  va  facilitando  el  logro  de 
«Ita.  El  gobierno  hizo  por  último  Ja  concesión  del  gefe  mili« 
láf  de  Cataluña*  Cayó,  pues,  el  barón  de  Meer,  á  pesar  del 
ápóvo  decidido  de  las  cor{K)racioAes  populares  y  de  la  milicia 
nacional,  apoyo  que  tan  en«cnenta  se  toma  en  otras  ocasiones: 
el  curlismo  (según  hicimos  notar  en  la  Crónica  de  Junio)  reu- 
nió también  sus  esfuerzos  a  los  del  partido  que  se  proclama  el 
mas  amante  de  la  libertad,  y  fácil  fue  conocer  que  en  ello 
procédia  con  gran  conocimiento  y  tino,  y  que  consultaba  me- 
jor sus  hitereses  que  el  gobierno  m  la.  Reina;  que  tan  incauta- 
mente se  dejaba  sorprender  en  la  red  que  se  le  habia  tendido. 
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«•El  general  f^aUe>  fae  á  tomar  el  mando  de  aqndlai  po- 
vincias  y  todo»-  obsertaban  con  inqoielud  7  desaaoi^p  w 
primeros  pasoa,  para  ooleghr  de  elloa  el  aistema  que  pmla 
abrazar :  disgusló  generalmente  que  Uerase  consigo  al  gcneol 
Seoane^  que  |)or  sus  diarias  7  violentas  dedamacioaes  co  d 
G>ogreso  contra  todo  género  de  medidas  esoepcionalei,  y  oottn 
los  geFes  militares  que  se  habian  visto  precíaos  á  adopUri^ 
no  podía  sin  notoria  inconsecuencia  7  compromiso  apelar  i 
semejantes  medios,  ni  dejar  de  oponerse  i  elloa,  por  nun  se- 
cesariosque  lo  crítico  de  las  circunstancias  pudieran  tal  m 
hacerlos:  disgustó  aun  mucho  mas  la  medida  de  dividirá 
clases  y  en  categorías  á  la  población  sumisa  7, obediente,  lo- 
mando por  base  las  sospechas  de  la  mayor  ó  menor  adboni 


al  carlismo  que  se  supusiese  en  loa  claaificMloa,  á  quina 
se  vejaba  con  privilegiadas  cargas  t  servicioa,  7  aun  00a  mol- 
tas  7  prisiones;  7  sobire  todo  orendió  sobremanera  el  qoed» 
truyese  de  una  sola  plumada  la  obra  del  barón  de  Meer  y  de 
los  hombres  sensatos  de  Cataluña  ,  cuando  no  tnvo  repaion 
aseguraren  un  documento  público,  que  á  su  U^ada  hibii 
encontrado' o/ c^r^fei»  kgal  quebrantado  ^  con  menoscabo  JíIí 
autoridad  realjr  del  nomm^e  mismo  eipaña¿— Fácil  foe  por 
estas  medidas  7  gestiones  calcular  los  resoltadoa  que  d^  ui 
imprudente  conducta  se  seguirían:  el  carliamo  armado  e 
aumentó  con  los  que  no  quisieron  resignarse  i  las  teJMáo- 
nes  arbitrarias,  con  que  á  pesar  de  su  obediencia  se  ki 
oprimia;  el  partido  anarquista,  tan  fuei'te  en  aquellas  nopalo* 
aas  ciudades,  levantó  la  cabeza  al  ver  que  la  autorídaa  supe- 
rior adoptaba  públicamente  su  lenguage  7  sus  ideas;  7  ki 
hombres  sensatos,  los  hombres  de  arraigo  temieron  ver  repro- 
ducidas las  alteraciones  diarias,  que  en  otro  tiempo  cootorla- 
ron  á  Cataluña ,  7  los  incendios,  las  violencias  7  los  asesioatot 
que  la  llenaron  de  sangre  y  de  terror.  Desapareciíó  Ja  coafiao- 
za,  se  paralizó  el  comercio  y  la  indostría,  se  ocultaron  los  ca- 
pitales em|iIeados  en  la  producción,  t  se  convirtió  Csuluii 
en  un  caos  moral ,  precursor  ineviubfe  del  desorden  7  deseos- 
cierto  material,  que  debia  mu7  pronto  7  por  necesidad  se- 
guirse. La  mayoría  de  los  electores,  que  acababa  de  pateaú- 
zar  su  influencia  en  Barcelona  en  la  votación  de  senadores  f 
diputados,  se  negó  á  concurrir  á  la  de  concejales,  7  maniiéi- 
tó  60  ello,  sino  acierto,  á  lo  menos  la  desconfianza  de  que  se 
hallaba  poseída  7  lo  poco  que  esperaba  de  sus  nuevos  gober- 
nantes, 7  dejó  que  se  formase  un  a7untamieoto,  que  por  U 
1  principios  é  ideas  que  en  i\  dominan ,  7  por  su  oposición  coa 
a  diputación  7  otros  cuerpos  popularea,  .vino  á  aoraentarea 
gr^n  manera  el  desorden  7  lá*  confusión ,  que  cundia  ya  coa 
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rapidex  por  todas  partes.  CataluBa  estaba,  va  hecha. un  caos»  j 
era  muy  diflcil  que  el  feroz  0>?«de  de  EspaSa  no  a|)rove- 
chase  la  coyuntura ,  que  tanto  absurdo  y  tanto  desconcierto 
le  ofrecian;  quisiéramos  aqui  correr  un  velo  sobre  los  ines- 

C irados  sucesos  de  aquella  guerra ,  pero  no  Jo  permitirían 
( llamas  y  el  incendio  dé  Mojiá ,  G>pons,  Camprodon  v  otras 
poblaciones ,  reducidas  á  escombros  y  á  cenizas  casi  á  la  vista 
de  nuestros  soldados,  no  avezados  i  la  verdad  hasta  ahora  á 

presenciar   pasivos  espectáculos  semejantes Entre  tanto^ 

destruido  el  orden  y  economía  anteriores »  aunque  tx>nservan- 
do  y  aumentando  lo  que  en  ellos  podia  haber  de  iescepcional, 
escalparon  los  recursos,  y  se  bailo  sin  prest  el  soldado,  y  sin 
retribución  el  funcionario  público:  se  quiso  entonces  acudir  al 
crélito,  pero  el  crédito  habia  desaparecido,  manifestando  con 
au  ausencia  y  de  un  modo  bien  esnresivo  lo  desacertado  de  la 
conducta  y  del  sistema  de  las  autoridades.  ¡  El  tp*ario  barón  de 
Meer  hallaba  abiertos  á  todas  horas  los  bolsillos  y  las  cárte* 
ras  de  los  capitalistas  de  Barcelona:  los  libertadores  Seoane  y 
Valdés,  los  que  habian  ido  á  restablecer  allí  el  orden  legal  y 
la  libertad  escandalosamente  holladas,  según  ellos ,  por  su 
antecesor,  no  hallaron  en  todas  partes  mas  que  secas  é  ingra- 
tas negativas!  Los  empréstitos  que  abrieron  no  fueron  cubier- 
tos, y  como  un  error  llama  á  ptro  error,  y  una  violencia 
condupe  necesariamente  á  otra  violencia,  se  dio  el  escándalo 
de  privar  de  su  libertad  y  de  encerrar  en  la  cindadela  como 
criminales  á  los  que ,  después  de  haber  pagado  todas  sus  con- 
tribuciones ordinarias  y  extraordinarias,  no  habían  querido 
prestar  sus  capitales  á  personas  que  no  merecian  su  conBanza. 
¡Asi  se  restablecia  el  orden  legBÍ  queiirantado  con  menoscabo 
de  la  autoridad  real  y  del  nombré  mismo  españoll  =  Pero  es- 
.to  era  aun  poco,  y  sentimos  tener  qué  decirlo ,  y  que  tomar 
contra  nuestra. costuml^re  el  tono  amargo  de  la  censura;  pero 
cuando  se'  ven  comprometidos  los  intereses  mas  caros,  cuan-* 
do  se  ven  trastornados  por  la  violencia  de  utia  autoridad  los 
derechos  concedidos  á  las  demás  por  las  leves,  desconocidas  las 
prerogativas  del  gobierno  y  usurpadas  las  facultades  de  la  coro- 
na,  y  á  vueltas  de  esto  triunfar  á  la  revelion ,  incendiar  á  su 
placer  poblaciones  ricas  é  industriosas,  y  degollar  impune-^ 
mente  á  sus  infelices  habitantes,  menester  es  tener  un  cora- 
zoo  de  mármol  para  poder  escribir  oon  la  mesura  y  templan- 
za de  4os  tiempos  comunes  y  ordinarios,  y  para  no  señalar  á 
la  severa  censura  de  la  opinión  pública  á  los  autores  VIe  tanto 
desconcierto. — Serias  desavenencias  se  habián  suscitado,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  i  cerca  del  particular  publica 
la  prensa  diaria ,  sobre  el  aumento  y  nueva  organización  de 
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la  paílicja  nacional  ie  Barcelona  entre  el  nuevo  aynnumieoto 
de  una  parte  y  la  dipuiacíup  provincial  y  el  gefe  poÜiioopor 
la  otra:  pretendía  el  ayuntamiento  volver  á  entregar  las  ar- 
mas á  todos  aquellos ,   que  habían  sido  des|x>jados  de  ellas  á 
CQnsecuencia  de  las  conmociones  y  trastornos,  que  taatttj 
tantas  veces  alteraron  la  quietud  de  Barcelona,   incendisi^lo 
sus  fabricas  y  edificios ,  y   haciendo  correr  la  saogr^s  de  tus 
hijos  á  torrentes  por  las  calles:  oponíase  á  ello,  y  con  el  eoi- 
peno  que  la  gravedad  del  caso  requeria,   la  diputación  j  ¿ 
gefe  politice,  alegando  la  suficiencia  de  La  actual  milicia  pi- 
ra conservar  el  orden   público,  como  estaba  demostrado  py 
una  larga   esperiencia,   y  los  fundados    temores  de  que  « 
reprodujesen  antiguas  demasías  y  desastres.  En   este  conflicfp 
parece  que  el  ayuntamiento  supo  poner  de  su  lado  á  los  doi 
generales,  que  tomaron,  á  lo  que  se  cree,  parte  en  las  coo- 
testacioncs;  El  gefe  pplíiico ,  hombre  benemérito  y  dLiiingui- 
.do  ya«n  esta  clase  de  destinos,  parece  que  siguió  resisiiendo 
tan  peligrosa  medida  en  cuanto  sus  alribucioues  é  ioflueocip 
se  lo  permitían,  y  parece  taaibien  que  esta  opo&icioD  dis«;iis<0 
sobremanera  á  la  autoridad  militar.  Abierto  tenia  ^(a  el  me- 
dio de  pedir  pl  gobierno  la  remoción  de  aquel  fuDcioDario^ 
sometiendo  á  su  apreciación  y  examen  las  razones  aue  pira 
ello  le  asistiesen.  Pero  este  camino  era  incierto  y  sobre  todo 
largo  para  los  qué  proclamando  siempre  libertad  y.órJeo  k- 
gal,  no  son  capaces  de  tolerar  la  menor  oposición  y  resistes- 
cia:  se  intimó,  pues,  al  gefe  político  por  la  autoridad  militir, 
que  quedaba  depuestp  de  sus  funciones,  y  que  s«  retirase  fue- 
ra de  la  provincia*  La  contestación  de  la  autoridad  civil  fv 
.enérgica  y  digna ;  que  estando  allí  por  taiandalo  y  disposickvi 
de  la  Reina,  solo  dejaría  su  puesto  por  orden  de  la  m¡8iiMi,ó 
arrebatado  por  la  violenbia  y  la  fuerza.  Esta  contestacíoo  (b- 
bió  contener  á  los  generales,  j  recordarles  el  límite  de  sos 
atribuciones;   pero  no  fue  desgraciadamente  asi:  el  geoeral 
Seoane ,,  que  tanto  habla  declamado  contra  la  ¡legalidad  j  h 
violencia  de  otras  autoridades  militares,  que  jamás  se  acercr- 
ron,  ni  remotamente,  ¿  lo  que  él  osaba  en  aquella  ocasioDi 
hizo  arrebatar  violentamente  de  su  silla,  por  los  mozos arou' 
dos  de  la  escuadra  i  que  emplearon  en  ello  la  violencia  msie' 
rial,  i  la  primera  autoridad  civil  de  la  provincia,  y  dio  ali 
culta  Barceloua  el  escándalo  de  un  atentado  semejante.  El  ge- 
neral  Valdés  dícese  que  aprobó  esta  conducta ,  y  que  asi  coD" 
samó  el  restablecimiento  del  orden  legal  que^  á  su  venida)  ^ 
hallaba  quebrantado  con  menoscabo  de  la  autoridad  redjf 
del  nombre  mismo  espanpl,z:z:lísto$  hechos  no  necesitan  de  a^ 
meotarios,  ni  de  esplanacion  los  funestos  efectos  que  de  ell^ 


im  iUD«ii>.  563 

.poedaiv  seguirse.  Medite  el  gobierno  bi^n  sobre  el  estado  de 
CatalúBa;  Tea  el  desorden,  la  desconGanza  y  el  reicelo  de  que 
se  reproduzcan  anteriores  disturbios  y  furores  en  las  ciudades; 
jel  desaliento»  el  incendio  y  la  matanza  en  los  campos  y  en 
las  poblaciones  abiertas ,  y  convénzase  de  una  vez  de  la  im- 
^         pe^iosa  necesidad  de  acudir  á  aquellas  provincias  con  eficaces 

Ír  urgentes  remedios.=:Ai  escribir  estas  lineas  oimos  con  satis- 
áccion  que  ^e  dirigen,  tropais  numerosas  á  reforzar  al  ejército 
!  de  t)a|aluna:  felicitamos  sinceramente  al  gobierno  por  esta 
'  medida;  pero  que  no  olvide,  que  ademas  de  fuerzas  se  oece* 
'  sita  también  allí  de  mejor  dirección;  que  se  necesita  enmen- 
'  dar  j  reparar  el  escándalo  con^etido  con  la  autoridad  civil; 
'  desagraviar  á  los  pacíficos  ciudadanos  que  ban  sido  injusta— 
I  mente  atropellados;  estorbar  que  se  reproduzcan  en  Barcelona 
}  las  conmociones  y  disjturbios,  que  tantas  veces  la  ensangrentar  , 
^  ron;  restablecer  la  cpnfianza  y  el  crédito  perdidos,  y  sobre  to- 
I  do  enviar  gefes  que  sepan  hacer  frente  á  las  feroces  hordas 
1  del  sanguinario  extranjero,  que  tan  á  su  placer  y  con  tanta 
I  impunidad  incendia  y  devasta  á  Cataluña, 
k  Política   in$efior.  =  ljk  situación  interior   mientras   tanto 

I  sigue  compKc$ndose  con  ima  rapidez  desastrpsa ;  y  en  los 
}  momentos  en  que  todo  debiera  ser  cierto ,  fijo  y  seguro;  en 
\  que,  debi/era  con  firmeza  y  constancia  imprimirse  un  im- 
I  pulso  vigoroso  á  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  esta- 
I  roos  viendo  con  dolor,  que  en  todo  se  vacila';  que  en  todo  se. 
f  duda  y  teme ;  i]ue  todo  está  puesto  en  cuestión ,  y  que  al  ca- 
I  bo  de  dos  meses  de  incertidumbre  y  de  inquietud  aun  no  se 
(  aabe  ni  se  columbra  cual  será  el  final  éxito  de  la  presente  cri- 
I  ^  sis.  Este  debia  ser  necesariamente  el  resultado  de  haber  /con- 
I  servado  después  de  los  sucesos  de  Vergara  al  achual  Congre- 
I  30  de,diputados:  el^ido  antes  de  aquel  importante  aconteci-^ 
I  miento,  que  dio  una  nueva  faz  al  estado  de  la  nación,  elegido 
I  en  oposición  á  los  principios  que  allí  dominaron  y  triunfaron, 
i  lo  hemos  dicho  y  repetido,  el  Congreso  actual  era  un  anacro« 
,  jiismo  en  las  presentes  circunstancias^  era  un  elemento  disol- 
,  vente  y  desorganizador,  que  ni  podía  dominar  la  situación, 
ni  reugnarse  á  ella.  El  desorden  y  el  desconcierto  era  lo  úni- 
co que  podía  producir  su  permanencia  ^  y  los  sucesos  han  veni- 
do á  confirmar  demasiado  pronto  y  desgraciadamente  nuestras 
predicciones. 

La  primera  cuestión  qi>e  se  ofreció  a  la  resolución  del 
Congreso  fue  la  de  los  Fueros  de  las  Provincias  Vascongadas; 
y  ya  hemo^  visto  en  la  Crónica  anterior  como  se  trataba  de 
falsear  la  primera  y  mas  importante  cláusula  del  convenio  de 
Vergara*  Se  creyó  al  principio ,  que  dando  largas  al  asunto 
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j  dejando  desvirioarse  |)Oco  á  poco  las  imperioeaé  nigcoc^ 
déla  opinión  jpública,  podría  al  fin  eludirse^  ó  hacenepork 
menos  ineficaz,  aquel  insigne  compromiso ^  te  apeló  deipocí 
á  la  Cpnsiitucion ,  presentándola  iniprodeptement^  fx>iDOiii 
obstáculo  insuperable  á  la  coúceiion  de  {os  Fueros  ¿  j  poi 
consiguiente  á  la  paz  y  al  sosiego  de  la  nación ;  r  después-^ 
otras  varias  7  ni^mefosas  tentativas  para  eludir  el  cumplimiM- 
to  de  la  transacción,  de  Vergafa  y  se  pre^nió  por  fin  en  ért; 
sentido;  y  con  el  ipodesto  título  de  enniierüiqt  uq  nuevo  pr». 
yecto  de  lev «  firmado  por  siete  de  los  miembros  mas  iaOoTai* 
tes  de  las  diversas  fraccioi^es  de  la  actual  mayoría  id  0>D|rh 
so  -  á  quienes  por  esta  razón  se  dio  el  nombre  festivo,  MWjf^ 
qo  muy' pdecuado,  de  Colosos.  Grande  impresión  causó  es  d 
público  la  presentación  de  esta  enmienda,  que  se  miró  Me 
luego,  y.  con  razón,  coqab  el  voto  at^ticipado  de  la  majon 
,  dellC9ngreso ,  principalmente  de^pi^es  que  i  pesar  dehei- 

flíplta  oposición  del  gobierno  fue  ¿ornada  en  cqnsidencioa  n 
a  sesión  del  4  •  P^^^  ^^  impresión  fue  eq  estreroo  desbio- 
rable  y  hostil  á  la  mayoría  del  Congreso,  .y  si  el  gobierno  be- 
biera entonces  usado  de  la  prerogattva  real  de  disoherlii 
.  Corees ^  esta  medida  hubiera  sido  repibida  con  jubilo  7  ntii* 
facción  universal.  Conoció  esto  el  Congreso ,  y  por  mas  don 
que  le  fuese  desairar  á  Sus  corifeos  y  patentizar  ¿on  so  tot^ 

3ue  los  prohombres  de  la  mayoría  no  hábian  sabido  compreo- 
er  la  situación,  ni  satisfacer  á  sus  exigencias,  es  fama  foc^ 
en  juntas  y  reuniones  particulares  tenidas  con  este  nio(ifO,ie 
acordó  nías  ó  menos  esplícitaipente  np  acceder  á  un  projedo, 
que  espondria  á  los  que  le  votasen  á  ser  consid^raoos  cood 
los  enemigos  de  la  paz  de  la  nación.  Se  negoció  entonoei  por 
los  autores  del  proy^to  con  el  gobierno,  ó  mas  bien  cood 
ministro  de  Graoia  y  J|isticia«  en  conversaciones  confidebdh 
les  sobre  el  modo  de  retirar  lo  mas  airosamente  posible  aque- 
lla enmienda,  y  con  estos  antecedentes  se  verificó  la  kam 
Sfsion  del  7*  Inútil  sería  querer  describir  la  escena,  oiie  ei 
fiquel  dia  presentó  á  los  ojos  de  la  nación  el  Congreso  de  di- 
ptttados ,  y  el  modo  con  que  fue  resuelto  uno  dé  lús  siaaui 
mas  grav^  que  puede  someterse  ^  la  deliberación  de  ancoe^ 
po  de  esta  naturaleza:  baste  decir,  que  después  de  atnargai  j 
violentas  recriminaciones  sobre  la  veracidad  de  los  divem 
relatos,  que,  acerca  de  lo  que  había  pasado  en  las  convem- 
.ciones  confidenciales,  se  hacían  por  los  que  en  ellas  bahiu 
intervenido';  después  de  haberse  notado  porcuántos  con  rana 
serena  presenciaoan  aquellos,  debates,  que  estaban  eo  Iom»- 
tancial  de  los  hechos  acordes  el  ministro  de  Gracia  y  J^ 
cía  y  sus  opositoi^es,  se  apoderó  de  algunos  dé  losonichrah 
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▼loIeDcia  IIUI9  {naudita,  man  desatenta  y  mas  impropia  de  un 

Sobierno  represeotalivo.  Alli  los  ministros  de  la  corona  fueron 
enosfadoa  con  espresiones, ^qoe  no  se  oyen  nunca  en  reunió- 
nea  caltas;  allí  se  pronunciaron  discursos  que,  según  la  mis* 
mn  espresion ,  sino  muy  noble  á  lo  menos  enérgica ,  de  sus 
•atores,  leuantahm  vegiga\  allí  se  alzaron  diputados  que 

r>r  le  sola  razón  de  la  falta,  cierta  ó -supuesta,  de  on  ministro 
au  palabra,  ofrecían  votar  en  favor  de  lo  que  hablan  der 
I  moatrado  en  días  anteriores  ser  perjudicial  y  funesto  á  la  na-* 
i  cien;  y  alH.en  fin  se  vio  en  discorde  gritería  y  baraúnda  ba*- 
I  blar  de  todo  menos  de  lo  que  se  trataba  de  aprobar  ó  de  des* 
aprobar.  En  medio  de  semejante  debate,  que  debieron  ver 
I  «on  profondo  dolor  los  amigos  sinceros  del  gobierno  repre* 
í       aeotativo,  y  de  la  discusión  moderada ,  tolerante  y  urbana  en 

3u.e  principalmente  se  afianza,  apenas  se  concebía  cómo  po- 
rta salirse  de  aquel  conflicto ,  cuando  el  abrazó  del  ora- 
dor mas  violento  en  aquella  sesión  ,  y  del  ministro  de  la  guer- 
ra ,  vino  i  otteoer  un  desenlace,  muy  celebrado  y  admirada 
en  aquellos  días,  pero  que  dudamos  mucho  que  conserve  aun 
boy  todo  su  prestigio  y  concepto.— Los  diputados  y  los  minis- 
tros,  que  momentos  antes  tan  sin  piedad  y  miramiento  se  ha- 
bian  dtrigido  los  menos  rebozados  insultos,  se  abrazaban  aho* 
ra  y  estrechaban  con  una  efusión  y  cordialidad ,  que  nada  de- 
jaban que  desear,  sino  la  esperanza  de  que  fuesen  algún  tanto 
.vivideras;  j  en  medio  de  esta  emoción ,  en  que  todo  se  olvida- 
ba, todo  se  perdonaba,  se  votó  el  proyecto  del  gobierno,  sin 
diicasion  y  con  la  cliusula  de  que  se  concedian  los  fueros» 
salva  la  unidati  constüucional  de  la  monatquia.'^Añl  terminó 
este  violento  debate  en  el  Congreso ;  con  una  escena  de  escán--- 
dalo  y  de  repugnancia ,  y  con  una  reoonciHacíoli  á  lo  que 
después  se  ha  visto,  engaBosa  y  falaz.  ¡Y  se  piensa  de  esta 
manera  aei^editar  y  afianzar  entre  nqáotros,  pueblo  por  anto- 
nomasia serio ,  comedido  y  formal,  el  gobierno  representativo 
y  la  Constitución,  que  tan  á  menudo  se  invoca!  /Oh  pectora 
A«ra/=  Mientras  estas  y  semejantes  escenas  pasaban  en  el  Con- 
greso |  el  Senado  ofrecia  felizmente  cimas  honorífico  contras-* 
te,  y  en  una  discusión  tranquila,  mesurada,  urbana  y  lumi- 
nosa ,  se  pi|so  eñ  claro  por  primera  vez  la  importancia»  mag- 
nitsd  y  trascendencia  de  la  cuestión  de  los  fileros ;  se  oyó 
tranquilamente  al  gobierno  esponer  acerca  de  ella  su  pare** 
cer  y  sus  principios,  y seesplicó,  como  era  necesario,  por  ha- 
ber pasado  sin  discusión  en  el  Congreso,  el  sentido  genuino  y 
verdadero  de  la  pUi^sula  aBadida.  Según  el  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  autor  y  redactor  de  aquella  cláusula ,  el  dejar 
d  saifó  fa  mudad  eonstitueUmal  de  la  manar  juta,  tolo  quería  * 
Segunda  s¿rie.--'Tono  t  7a 


566  uylsTA 

decir  que  no  babria  eo  España  mas  <)ue  un  8ou>  Rn  t  b 
SOLO  Parlamento,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  unas  solas C¿rtci.E*. 
ta  esplicacioii  auténtica  satisGzo  al  Senado:  el  Sr.  morques k 
ViLuma  retiró  entonces  su  .plaifsible  y  fundada  eniniebda,  ] 
se  votó  el  proyecto  por  una  mayoría  que  se  aproxifoó  butak 
á  la  unanimidad.  De  este  modo  condujo  la  discusioQ  deíai 
importante  asunto. 

Entl-e  tanto  se  habian  disipado  las  ilusiones  celdas  en  b 
sesión  del  7:  la  reconciliación  se  había  mirado  por  elpnil» 
influyente  del  Congreso  como  una  victoria,  y  se  indigoabají 
que  no  se  le  dejase  coger  el  fruto  de  ella.  Los  abrazos  jb 
lágrimas  habian  pasado  ya  como  un  sueño ,  y  revivían  y  leilr. 
^aban  por  el  contrario  mas  violentos  y  enérgicos  que  domi 
los  antiguos  odios.  Eo  la  sesión  del  7  se  había  creído  colaír; 
brar  cierta  división  entre  el  ministro  de  la  guerra  y  loscoi^ 
pañeros,  y  muy  desde  el  principio  los  órganos  mas  yiole&ux; 
extremados  de  la  oposición  habian  prodigado  al  Sr.  Alaix.a 
'medio  de  los  insultos  y  denuestos  al  ministerio  de  quebab 
formado  una  parte  muy  principal ,  inconcebibles  i  iosidiow 
elogios:  creíase  por  este  lado  abrir  una  brecha  por  donde  escalar 
el  |K>der ,  y  olvidábase  de  que  uua  alianza  semejanJe  degradi- 
ria  á  la  vez  á  los  que  la  buscasen  y  á  los  que  la  ^ceplafco. 
Sin  embargo  b^jo  este  plan  se  decidió  emprender  la  conlieají, 

Í  menester  es  confesar  qo;e  si  el  medio  ado|>tado  no  eranaj 
onroso ,  la  experiencia  acreditó  despuesi  que  np  habia  oidora 
todo  ineficaz.  Aguardábase  eptre  tanjto  con  impaciencia  parki 
mas  decididos  campeones  el  diá  del  cómbale ,  aplazado  pía 
aquel  en  que  se  discutiese  el  mensage  en  conteatacion  al  íit 
curso  del  solio;  pero  habiéndose  diferido  este  á  causa  de tericr 
el  ministerio  que  asistir  á  la  di^cusLon  de  la  ley  de  Caeros, que 
á  la  sazón  se  agitaba  en  el  Senado,  no  pudo  contenerse  ja 
la  oculta  indignación  y  y  rompió  con  bien  ppqut^ño  y  ligero 
motivo  á  la  verdad  en  la  sesión  del  j  Q.  Tomando  ocasión  <k 
que  el  ministerio  avisaba  no  poder  asistir  al  G)ngneso  porV 
razón  indicada,  y  de  que  pedia  que  se  difiriese  por  unos  dia^ 
la  discusión  del  mensage,  muchos  diputa^ps,  poseídos  abon 
.del  repentino  deseo  de  activar  un  asunto ,  que  por  la^to  tien-' 
po  se  habla  voluotariamueote  dejado  descansar,  dirigieron  i  1« 
ministros  ausentes,  aunque  esceptuando  siempre  al  ^r^  Alaili 
los  mas  violentos  y  desaforados  ataques,  y  Ia%  mas  hijurioMi 
diatrivas.  El  Congreso  sin  erqbargo  accedió  á  )a  peticioo  dd 
ministerio;  pero  bien  ste  vio  la  hostilidad  manifiesta  y  decidids 
.que  su  mayoría  abrigaba  contra  él,  y  lo  difícil,  ai  no  imposif 
ble,  de  que  pudiese  evitarse  u/ut  violenta  pqjiifion ,  en  qo^  \^ 
yiesfi  qyye  attciunbir  uno  ^e  los  dos  contrin^utea.  Cel«)«éi«P» 


.  eoo  fiBte  motivo ,  segua  ae  asegura  9  v^rioa  consejos  de  jni^ 
nistros ,  en  que  do  parece  haber  habido  el  mayor  acuerdo, 
'  goateuieodo  unos  la  necesidad  de  disolver  las  Corles,  y  exage- 
'  rando  otros  los  iocon venientes  de  seni^ante  medida.  Esta  dísi- 
^  deocia  estaba  al  parecer  entre  el  Sr.  Alaix  y  todos  sus  demás 
^  compañeros  í  pero  |}or  una '  resolocipu  en^tremo  singular 
queaó  este  en  e)  ministerio  t  y  se  retiraroAe  él  los  aeñores 
''  Prima  de  Ribera  y  Carramúlüio.  Semejante  medida  .^e  consi^ 
]    aideró  j  debió  considerarse  como  una  concesión  á  la  oposición 

*  del  O>ngreso;  pera  ni  esta  concesión  podia  contentar  á  los 
'    opositores^  ni  Jas  concesiones  desarmaron  jamás  á  ninguna 

*  oposición  :  el  partido  contrario  al  Sr.  Alaix  en  el  gabinete  se 
I  debilitó,  el  ministerio  no  quedó  mas  fuerte  ante  el  Congrego» 
i  privado  de  dos  de  sus  miembros  ,  y  privado  por  debilidad  ó 
i'  por  e3p(ritu  de  concesión,  y  Ips  siniomss  de  desunión  entre 
I  los  ministros  quedaron  en  el  mismo  ^tado  que  antes ,  ó  tal  ves 
i<     mas  agravados  á  consecjuencia  de  la^  pastadas  disensiones  y  de- 

I  bates.  Arrostraron  sin  embargo  la  tormenta  ,  y  la  arrostraron 

II  casi  solos;  pero  aunque  el  Sr.  Alaix,  según  lo  convenido»  se 
i  levantó  varias  veces  á  declarar  su  mancomunidad  en  todos  los 
i  actos  del  ministerio  y  á  rec|;iaxar  la  especie  de  escepcion  que  de 
I  él  queria  hacerse  en  la  severa  residencia  que  se  fulminaba 
I  contra  los  dema^  ministros,  bien  se  echaba  de  ver  que  en 
I  ello  cumplía  mas  bien  cpn  las  exigen^tias  de  un  compromiso, 
i  que  con  las  de  una  resolución  voluntariamente  adoptada.  La 
i  oposición  dirigió  al  ministerio  cargos  graves ,  muchos  entera- 
I  mente  gratuitos,  muchos  intempestivos,  y  muchos  oonocida- 
I  mente  falsos  é  injustos ;  pero ,  preciso  es  reoonocerlo ,  aleñaos 
I  también  muy  fondados,  y  que  solamente  podian  dejar  de  te- 
,  nar  grao  peso  en  los  labios  que  los  proferían:  porque  er^  á  la 
.     ves  cosa  extraña,  pero  de  útil  aviso  y  escarmiento,  oir  hacer 

cargos  al  gobierno  por  haber  .disuelto  las  Cortes  anterioras,  por 
.  ba^  seguido  cobrando  las  contribuciones,  y  por  haber  ejerci- 
do otra  porctoo  de  actos,  consecuencia  necesaria  de  la  pp- 
¡  sicion  en  que  se  colocó  al  disolver  aquellas  Cortes,  y  oir'-' 
los  de  boca,  del  qiismo  partido  que  provocó,  persuadió,  pi- 
dió, reclamó  y  arrancó  hasta  con  actos  de  ilegalidad  y  violen- 
cia aquella  tan  desastrosa  medida ,  y  censuró  y  calumnió  á  sus 
adversarios  políticos,  porque  algunos  de  ellos,  según  su- 
puso, habian  querido  manifestar  de  algún  modo,  que  era 
ilegal  el  cobro  de  las  contribuciones,  no  votadas  con  arreglp  á 
la  Constitución.  El  ministerio  se 'defendió ,  si  no  con  valentía, 
con  una  destreza  al  menos  y  con  una  templanza ,  que  hacia  el 
mas  perfecto  conüraste  con  la  elocuencia  tribunicia  de  sus  opo- 
sitores; pero  todo^era  inútil;  el  mal  estaba  en  la  siluacion,  en 
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la  naturaleza  misma  de  la»  cosas;  y  ni  k  eloeueoda  deGcem, 
dí  I6^  tálenlos  del  mayor  hombre  ^e  estado  habiersn  poiUi 
hacer  compatibles  al  ministerio  con  el  Congreso,  ni  qoe  dmí 
los  dos  no  tuviera  que  retirarse  de  la  política  escena.  Fq( 
pues,  necesario  su8|)eoder  las  sesiones  del  Congreso;  j  no p» 
tándose  el  Sr.  AjfMt  á  esta  indispensable  medida,  dejó  su  pn». 
to  y  se  retiró  def  ministerio,  entrando  i  reemplaiarle  el  p» 
ral  Narvaez\  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva.  Dífulgá 
esta  resolueion'del  gobierno ,  y  acabó  de -exasperar  i  loio|». 
sitores:  el  Congreso  se  reunió «  aunque  no  en  grannoaen^ 
y  mas  temprano  qoe  de  ordinario»  ál  dia  siguiente;  y  (vreo-j 

E Cadamente  y  sin  anuncio  de  ninguna  clase,  sin  citar  al|ft- 
erno,  sin  oír  á  las  secciones,  y  sin  aguardar  Dingoneii 
loa  demás  trámites  que  en  el  reglamento  se  previenes,  h 
diputados  presentes  hicieron  una  declaración,  escitsndoáfi 
no  se  pagasen  las  contribuciones  qñ^  no  hubiesen  sidoirotÁ 
por  las  Cortes.  Esté  acto  ilegal  y  monstruoso ,  que  no  poei 
tener  otra  esplicacion  ni  objeto  que  el  provocar  kiísicbcíb 
que  pudieran  tal  ves  sumirnos  en  un.  mar  de  llanto  j  dedo- 
gracias,  que  el  privar  al  ejército  que  derrama  su  sangre  il 
frente  de  los  enemigos  del  sustento  y  de  los  auxilios  Dcee- 
sarios  para  defender  esa  constitución  y  esa  libertad  que  bi 
hipócritamente  se  pregonan  ,  han  puesto  el  sello  á.  lo  qoe  i 
la  mayoría  de  senáejante  Congreso  debia  esperar  la  nadoi 
La  opinión  pública  ha  respondido  indignada  á  semejaatep 
vocación,  y  vio  con  la  mayor  complaciencia  separarse alp* 
nos  momentos  después  á  los  diputados ,  á  consecuencia  ^ 
real  decreto  que  proroga  sus  sesiones  hasta  el  ao  de  noTinh 
bre,,  Ínterin  S.  M.  arregla  la  formación  de  un  nuevo  gabi- 
nete* Tal  es  en  compendio  el  estado  de  los  negocios  interioRi 
en  la  actualidad,  y  al  levantar  la  pluma  aun  no  sabeonoicDÍi 
será  el  éxito  y  desenlace  de  un  conflicto ,  en  que  tal  vei  se  li- 
bra el  destino  de  esta  infeliz  nación,  víctima  de  tanto  desadff* 
to  y  de  tantas  y  tan  malas  pasiones  como  en  ella  se  desam* 
lian  T  abrigan.  Rumores  siniestros,  maniobras  sublerr<MBi 
debilidades  mauditas,  amagos  de  antiguas  revueltas,  iocedi' 
dumbrey  vacilación  en  todo,  este  es  el  aspecto  queofteo 
nuestra  situación  en  loa  momentos  que  terminamos  nsetoi 
Crónica.  ¡Quiera  el  cielo  que  comencemos' la  siguiente btjoJix 
favorables  auspicios! 


Madrid  3i  de  octubre. 
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De  la  organización  poUtiea  de  la  corona  de  Castilla. 

P4g.  151  ,  llA.  23,  aíce  Ab^so  YIII ,  léate  AIoom  YII. 

En  el  mif  IDO  «rlieslo  se  omitió  por  an  descuido  del  autor  ,  en  la  pigme 
159  después  del  primer  párrafo  ,  el  siguiente. 
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llana tenia  á  cada  paso  que  pooer  fin  i  sus  divsiones  y  que  uninq^^^ra  resis- 
tir al  musulmán;  j  sin  embargo  de  serle  tan  necesario  el  apoyo  lu^tuo',  nunca 
Uegd  á  organisar  un  verdadero  cuerpo  aristocrático.  Sin  duda  el  estado  habi- 
tual de  guerra  j ,  de  conquista  ofrecía  á  sus  ojos  un  prospecto  ilimitado  para 
acrecemar  sus  bienes,  su  dominio,  su  vasallage.  Satisfecha  con  este  cebo  su 
ambición ,  no  se  ocupaba  de  adquirir  ni  de  perpetuar  los  derechos  políticos* 

De  la  organización  política  de  la  corona  de  Aragón» 
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